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As uNque esté Daniel contado en el ultimo lugar de os cuatro 
profetas mayores, comenzó é profetizar àntes que Ezequiel: pero como 
continuó haciéndolo mucho despues que este, bajo tal aspecto es 
cierto que es el último de aquellos. 

Daniel era de la tribu de Judà y de la familia misma de Da- 
vid. Fué del número de los que Nabucodonosor llevó cautivos ú Ba- 
bilonia en el cuarto ano de Joalim, rey de Judà (1): permanecia 
allí setenta aios despues cuando Ciro dió la libertad 4 los Judios, 
y era uno de los primeros ministros de este príncipe: de donde se 
infiere que debia ser muy jóven cuando fué conducido éú Babilonia, 
y se supone que tendria entónces cerca de diez aios. Fué elegido 
cun tres companeros 8uYos, de eran Ananias, Misael 1 Azarías, pa- 
ra permanecer en la corte de Nabucodonosor agregado con ellos ú 
su servidumbre, y se les dió por espacio de tres ahos una educa- 
Cion correspondiente al empleo 4 que se les habia destinado. Daniel 
Y sus companeros hicieron grandes progresos en todas las Ciencias 
de los Caldeos, pero al mismo tiempo procuraron observar fiélmen- 
te la ley del Suhor: y para conservarse puros de toda mancha, se 
distuvieron de las viandas que debian dúrselegs de la mesa del rey. 

La primera ocasion en que se manifestó de un modo brillan- 
te la sabiduría de Daniel, fué cuando libró 4 Susana (2) injústamen-- 
ta acusada y condenada. Por esta accion adquirió mucho crédito Yy 
reputacion entre sus compatriotas que estaban cautivog en Babilonia, 
Y 8u Consideracion se aumentó imucho entre los cortesamos y sabios 
del pais por el hecho siguiente, Nabucodonosor tuvo un sueno (8) 
en el segundo ano de su reinado despues de la muerte de su pa- 
dre, yY cuario de 8u asociacion al imperjo. Este era tambien el cuat. 
to de la cautividad de Daniel, quien hacia poco' tempo qua en union 
de sus companeros habia sido admitido en la corte de Nabuco. 
donosor. Este príncipe vió una gran estatua compugsta de cuatro 
metales, la cual fué derribada y hecha pedazos por una piedra des- 
prendida de una montaia. Los Caldeos eran muy supersticiosos en 
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4: PREFACIO 
materia de suefios, y el pel estudio de sus sabios se dirigia 
ú mprender é explicarios. Nabucodonosor habia olvidado el que ha- 
bia tenido, yY queria que sus magos lo adivinasen Yy se lo explicasen. 
Sin embargo de .que esto era imposible, les intimb que moririan to- 
dos si no' satisfacian sus deseos. Informado de esto Daniel, vino, adi- 
vinó y explicó el sueno, diciendo que lo que en él se habia repre- 
sentado é Nabucodonosor era una estatua de cuatro metales der- 
ribada por una piedreeilla, y que esto era símbolo de los cuatro im- 
perios que precedieron al de Jesucristo. Nabucodonosor colmó de ho- 
nores 4 Daniel, haciéndolo gobernador de la provincia de Babilonia 
y gefe de todos los sabios y adivinos del pais. 

Algun tiempo despues, habiendo terminado Nabucodonosor la guerra 
de Judea, hizo levantar una estatua de aro (1), ordenando 4 todos sus 
vasallos que luego que ayesen sonar los instrumentos de música se 
prosternasen ante ella, y ta adorasen. Daniel estaba ausente: y sus 
tres companeros, que no pudieron prestar obediencia ú tal mandato, 
fueron arrojados ú un horno éncendido, de donde salieron sin le- 
sion alguna. Nabucodonosor, asombrado de la grandeza y evidencia 
del milagro, 'publicó' un decreto prohibiendo blasfemar del nonrbre 
del Dios de Ananías, Misael y Azarías, ensalzand9 à estos tres jóve- 
nes 3 las mas altas dignidades. 

Embriagado Nabucodonosor con sus prosperidades en los últi- 
mos ajios de Su reinado, fué turbado por un espantoso suefo (2). 
Vió un grande 'érbol derribado, cortado y hecho pedazos: la raiz que- 
dó en tierra, Y el tronco fué ligado fuértemente con ataduras de hier- 
ro y de bronce. Llamado Diniel para dar al rey la interpretacion 
de este sueno, le anunció que estaba amenazado de una desgracia 
pròxima: que se veria reducido al estado de una bestia, y que per- 
inaneceria -en él por espacio de siete afios. Le aconsejó que pro- 
curagse obtener lu remision de sús pecados por medio de limosnas, 
pero Nabucodenosor no se aprovechó del consejo, y un afo despues 
sr vió cumplida la prediccion de Daniel, pues vino ú quedar seme- 
jante ú una bestia, y se vió obligadò à salir de su palacio. Cum- 
plidos los siete anos de su humillacion, recobró sus potencias, vol- 
vió 4 subir al tróno, y publicó por medio de Un decreto las ma. 
ravillas que habia obrado Dios en El. De 

Muerto un ano despues, fe sucedió su hijo Evilmerodac, el cual: 
no reinó mas que dos anos, pucs habiéndose forniado una conjura- 
cion contra él, Neriglisor, su cufiado, que se puso 4 la cabeza de log 
conjurados, ocupó el trono. Pero habiendo entrado en guerra con' 
Ciàxara, hijo de Astiàges, rey de los Medos, fué muerto en una ba- 
talla, despues de haber reinado cuatro anos. Laborosoarcod su hijo 
le sucedió, y solo reinó nueve meses, habiendo sido condenado ú muer- 
te por, sus vasallos que conspiraron contra él. Tuvo por sucesor à 
Labinit ó Nabonid, 6 quien Daniel da el nombre de Baltasar (ó 
segun el hebreo, Balsasar). Se conjetara cen bastante fundamento' 
que este era hijo de Evilmerodac y de Nitocris su esposa, Y Por 
consiguiente nieto de Nabucodonosor, é quien, segun la profecia de 
Jeremías (8), debia quedar sujeto el pueblo judío, y despues de él 
à cu hijo y é: su nieto. 

(8) Dan. au.) Dan. v.—(3) Jerem. gxvu. 7. 
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El primer afio del reinado de Baltasar (1) tuvo Daniel la vision de 
las cuatro bestias que representaban los cuatro grandes imperios de 
los Caldeos, Persas, Griegos y Romanos: el tercer ano (2) tuvo la 
del carncro y el macho de cabrio que corneaban uno contra otro. 
El carnero representaba la monarquia de los Persas, y el macho 
de cabrío la de los Griegos. 

Baltasar reinó diez y. siete anos. Al fin de su reinado, 4 tiem- 
po que los Persas y los Medos sitiaban à Babilonia, dió un ban- 
quete é sus cortesa:os y concubinas (3). En el calor del vino man- 
dó que se trajesen los vasos del' templo de Jerusalen, que habian sido 
trasportados 4 Babilonia por Nabucodonosor, y miéntras que 8e serviàn 
de ellos, como si fueran vasos profanos y del servicio ordinario, apare- 
ció una mano que escribió en la pared tres palabras misteriosas. Lla- 
mado Daniel para que diese la explicacion de este prodigio, decla- 
ió al rey que su fin se acercaba, Y que su reino iba à pasar al po- 
der de los Medos y de los Persas. Baltasar fué muerto la misma 
noche, y le sucedió Darío el Medo, que es el mismo Ciàxara, hijo 
de Astíages. 

Darío el Medo conscrvó éú Daniel en les dignidades y hono- 
res que en los reinados precedentes habia obtenido en la corte, y 
lo hizo primer ministro de los tres ú quicnes confió la administracion 
de los negocios de todo el imperio (4). Por esta distincion se 
atrjo Daniel la envidia de los cortesanos, quienes buscando me. 
dios para perderlo, obtuvieron de Darío una órden en que man- 
daba que nadie pudiese pedir, durante el término de treinta . dias, 
nipguna cosa à ningun hombre ó dios, excepto al rey, bajo la pena 
de ser arrojado al lago de los leones. Daniel fué sorprendido ha- 
lliudose en cracion, y se le aplicó el expresado castigo, pero habién- 
- dose conservado en el lago milagrósamente, y salido de él sano y 
salvo, fueron precipitados allí sus calumniadores, y devorados al mo- 
mento por los leones. Este suceso aumentó mas el crédito del profeta. 

A fines del mismo afio, que era el primero de Darío el Medo 
en el trono de Babilonia (5), y el sesenta y nueve de la cautividad 
de Daniel y de sus hermanos, viendo que se aproximaba el fin de 
los setenta anos de cautividad prefijados por Jeremías, rogó Daniel 
4 Dios fervorósamente que se acordase de su pueblo, sirviéndose res- 
tablecer 4 Jerusalen, y ver con ojos piadosos é la ciudad santa, y 
al santuario que allí tenia edificado. El Senor le envió en esta oca- 
sion al àngel Gabriel para anunciarle la época de una libertad mas 
importante, 4 saber, la de la servidumbre del pecado. Le anunció 
que el Cristo, el libertador prometido que debia hacer reinar la jus- 
ticia sobre la tierra, Compareceria al fin de un intervalo de setenta 
semanas, contadas desde la órden que se habia de dar para el res- 
tablecimento de los muros de Jerusalen. 

Darío el Medo reinó sólamente idlos anos en Babilonia. Este 
príncipe, que tambien se llamaba Astiages, como su padre, tuvo por 
sucesor 4 Ciro su sobrino, quien reunió bajo su imperio las tres mo- 
marquías de Medos, Babilonios y Persas. Conservó é Daniel en el 
rango en que lo habia puesto Durío el Medo, y tambien lo hacia 
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comer 4 su mesa (1). Estando Ciro en Babilonia, iba todos los dias 
é udorar al idolo de Bel, y habiendo preguntado à Daniel por qué 
no lo adoraba él tambien, le descubrió entónces el fraude de los sa- 
cerdotes de Beli y logró que el ídolo fuese destruido. Habiéndole 
propuesto despues el mismo príncipe que adorase 4 un Lee como 
lo hacian los Babilonios, lo hizo Daniel morir. Írritados los Babilonios 
por la destruccion de Bel y la muerte del dragon, obligaron al rey 
à que les entregase à Daniel, y lo arrojaron al lago de los leones: 
pero habiendo permanecido allí ileso por espacio de siete dias, fué 
gsacado por órden del rey. y echados en su lugar los que habian 
intentado perderlo, los cuales fueron inmediàtamente devorados. 

Desde el primer aio de su reinado, y presidiendo al nuevo 
imperio formado de la reunion de las tres monarquías, habia con- 
cedido Ciro la libertad ú los Judios, y permitídoles restablecer 
el templa del Seior en Jerusalen. Esta empresa fué estorbada por 
los Samaritanos, Y lu obra quedó suspendida, siendo este al parecer 
el motivo de que Daniel entragse en cierta especie de duelo en el 
tercer ano de Ciro (2). Ayunó tres semanas, despues de lo cual, 
estando en Persia cerca del Tigris, tuvo una vision concerpiente 
la sucesion de los reyes de Persia, al imperio de Alejandro, al po- 
der de los reyes de Egipio y de Siria, à la persecucion de An- 
tioco Epifànes y al fin desgraciado de este príncipe. 

El fin de esta profecia (3) da lugar é la conjetura de que Da- 
niel murió bien pronto despues. Y efectivamente, su avanzada edad 
no permite crecr que huya podido vivir por mas tiempo, debiendo 
entónces tener por lo ménos ochenta y tres aiios, suponiendo que no tu- 
Viese mus que dicz cuando fué trasladado 4 Babilonia con log demas 
prisioneros. Se duda si murió en Babilonia ó en Susa. El falso Epi- 
fanio dice (4) que fué en la primera de.dichas ciudades: y Benpja- : 
min de Tudela refiere que se le mostró su sepulcro en Chuzestan, 
llamada antíguamente Susga. 

El libro de Daniel, de donde se ha sacado casi todo lo que se 
acaba de exponer sobre su historia, no presenta su3 profecias distribuidas 
segun el órden de los tiempos, y por esta razon nos ha parecido opor- 
tuno presentar la sene de los hechos que forman su vida àntes de 
hacer el anúlisis de su libro. Dos cosas pueden haber contribuido 
al desordenamiento de las diferentes partes que contiene: l.' La dis- 
locucion de las hojas ó rollos que contenian los capítulos v y VI, los 
cuales deben colocarse entre el vin y ix: 2." La distincion que se 
ha hecho entre los capitulos xmi y Xiv, que no encontràndose en el 
texto hebreo, se lian puesto al fin del libro en los ejemplares latinos: 
los griegos colocan cl xmi al principio, y el xiv al fin. Segun el 6r- 
den cruuológico, el cap. xin deberia estar entre el 1Yy el mu, Y el xiv 
entre el ix y x. Nosotros seguirémos el órden de los ejemplares la- 
tinos. 

Cormienza Daniel refiriendo la época del azote con que Dios cas- 
tigó à su pueblo por medio de la3 armas de log Caldeos. Hàcia el fin 
del aito tercero del reinado de Joaleim, associada Nabucodonosor por 


(1) Dan. xiy.—(2) Dan. 2. 21. Xnt.—e(3) Dan. xi. 13. Tu quiem vade ad praefinitum, 
et requiesces, et atabis in sorte tue in finem dierum.—(4) Pseudo. EpipÀ. de vita et mor- 
ta prophetarum. 
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eu padre al imperio, parte de Babilonia y llega ú Jerusalen en el 
cuarto: la pone sitio y la toma. Se apodera de una parte de los va- 
sos del templo, y se lleva prisioneros é algunos hijos de Judé. Da 
órden al gefe de sus eunucos para que elija entre los cautivos de los 
hijos de lsrael, y particulàrmente entre los que eran de la familia 
real, algunos jóvenes destinados ú formar su comitiva, y entrar en su 
servicio. Daniel, Ananías, Misael y Azarías son de este número, y 
estos cuatro jóvenes toman la resolucion de no comer de las viandas 
de la mesa del rey para no contaminarse, limitàndose à no tomar 
mas que legumbres, y 4 no beber mas que aguu, no obstante lo cual 
aparecen mas robustos que los demas. Dios da la sabiduría à estos 
jóvenes, y à Daniel en particular la inteligencia de las visiones y sue- 
Ros. Despues de tres anos de preparaciones comparecen ante Nabu- 
codonosor, quien los encuentra mas ilustrados que todos los subios 
de su imperio (Cap. 1). 

Aquí se encuentru lo que sucedió en el segundo afio del reina- 
do de Navacolemoear. 4 saber, en el segundo ano despues de la muer- 
te de su padre y cuarto de su asociacion. Nabucodonosor tuvo un 
sueno del que no puede acordarse, y para que se lo refieran y se 
lo expliquen junta 4 todos los sabios de su imperio. Conficsan es- 
tos su impotencia, y Nabucodonosor los condena ú todos à muerte. 
Daniel pide tiempo, y se pone en oracion con sus companeros. Dios 
le revela el suelo de Nabucodonosor, y su interpretacion. Daniel le 
rinde gracias por esta merced, y 8e hace presentar é Nabucodonosor, 
declaràndole que el Dios del cielo es quien le ha menifestado en es- 
te sueno un símbolo de lo que debe suceder en los siglos venide- 
ros. Le dice que ha visto una grande estatua, cuya cabeza era de 
oro, el pecho y los brazos de plata, el vientre y los muslos de bron- 
ce, las piernas de fierro, y los piés parte de fierro y parte de barro: 
que una piedra desprendida de una montana habia dado contra los 
piés de la estatua, la que al choque se habia hecho pedazos y des- 
aparecido entéramente, al paso que la piedra se habia convertido en 
una gran montaia que ocupaba toda la superficie de la tierra. En 

ida le da la explicacion de este sueno. La cabeza de oro es el 
Mismo Nabucodonosor y su imperio: despues de él debe levantarse 
un reino de plata (esto es, menor que el primero, y es el de los Per- 
sas fundado por Ciro): luego un reino de bronce (que es el de los 
Griegos fundado por Alejandro el Grande): sobrevendré el cuarto que 
serà Como cl fierro, que todo lo hace pedazos (este es el imperio ro. 
mano, levantado sobre las ruinas de los otros tres), y la debilidad ó 
decadencia de este imperio està significada en los piés de fierro y de 
barro. La pequeia piedra transforinada en montana representa otro 
reino que destruiró à todos los cnteriores, y subsistirà etérnainente (es- 
te es el del Mesías). Nabucodonosor se prosterna en presencia de 
Daniel, reconoce que su Dios es superior ú todos los demas dioses, 
y ras ú mayores honores al profeta y à 8us tres compaheros 
(Cap. n). 

En el cap. mi se ve la historia de los tres jóvenes hebreos echa- 
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colocarse despues de los siete anos de humillacion que sufrio Nabucce 
donosor, y de los cuales se habla en el decreto. Mas es dificil creer 
que despues de haber descargado el Senor sobre él su mano podero- 
sa, hubiera concebido el insensato designio de levantar esa estatua de 
oro que los tres jóvenes hebreos rehusaron adorar. La opinion comun 
es que estos dos sucesos no tienen entre si conexion alguna, y que de- 


-bemos atenernos al 6órden en que se hallan referidos. Se supone que . 


despues de la ruina de Jerugsalen, fué'cuando Nabucodgnosor hizo le. 
vantar esta estatua de oro: los siete anos de su humillacion no pue- 
den ser colocados sino al fin de su reinado, deepues que subyugó ú 
Tiro y saqueó al Egipto. Nabucodonosor, pues, hace levantar la es- 
tatua, y dispone que todos la adoren, so pena de ser arrojedos ú un 
horno encendido. Los Caldeos acusan à Ananias, Misael y Azarías 
de inobedientes, y Nabucodonosor hace que se les aplique el terrible 
castigo, al cual marchan en medio de las llamas bendicjendo al Se. 
nor. Azarías se humilla ante él, y le dirige su plegaria à: nombre de 
gut hermanos. Un íngel desciende húcia ellos, y los tres hèbreos ala. 
ban al Senor en medio de las llamas, é invitan 4 todas las criatu- 
ras é alabarlo en su compania. (Su plegaria y su càntico no se. en. 
cuentran en el hebreo, sino solo en los ejemplares griegos, de los cua. 
les pasaron ú la Vulgata). Nabucodonosor lleno de admiracion, lla. 
ma ú estos tres jóvenes, bendice ú su Dios, y prohibe bajo pena dé 
muerte blasfemar de su nombre. V 93 y siguientes. 

Este monarca tuvo despues un sueio (Cap. 1v.), en que vió un 
grande érbol que se elevaba hasta el cièlo, y parecia extenderse has- 
ta las extremidades del mundo. Uno de los espiritus celestiales deseen- 
dió, y ordenó que se cortase este érbol por el pié, que se dejase en tier- 
ra el tronco y las raices, Y que el úrbol quedase encadenado durante 
siete tiempos. Daniel, llamado por Nabucodonosor para que diese la 
explicacion de este suefio, le declaró que lo que significaba era que él 
seria arrojado de su trono y reducido 4 la clase de las bestias por el eg. 
pacio de siete tiempos (esto es, durante siete anos), y le aconsejó que 
evitase este destino por una sincera conversion. El suejo se realizó des- 
pues de un ano , Nabucodonor, echado del trono, permaneció por siete 
anos reducido é la clase de las bestias, y d:spues, habiéndose huimillado 
ante el poder de Dios, fué restablecido 4 su alta dignidad, y llegó ú ser 
mas grande que nunca. El mismo refiere este acontecimiento, y decla- 
ra que este es el motivo que lo obliga 4 publicar la gloria del Dios del 
cielo (Cap. 1v.). Lo que se ha dicho aquí de la degradacion de Nabu- 
codonosor reducido al estado de las bestias, serú asunto de una Di- 
sertacion, 

Aquí se hallan referidus dos acontecimientos, de los cuales uno per- 
tenece al último ano de Baltasar, y otro al primero del reinado de Da- 
río el Medo, sucesor de Baltasar en el trono de Babilonia. Se hallaba 
esta ciudad sitiada por log Medos y los Persas cuando Baltasar dió un 
festin à mil de sus principales cortesanos, y lleno del vino, hizo que trav 
jesen los vasos que Nabucodonosor habia robado del templo de Jerusa- 
len Despues de haber bebido él y sus concubinas, en medio de las ala- 
banzas que tributaban é sus ídolos, la turbacion se apodera de los con. 
vidados, 4 causa de una mano que ha escrito en la pared, sin que los 
sabios de Babilonia pudieran leer ni explicar la tal escritura. La rei- 
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ba (Nitócris, madre 6 abuela de Baltasar), luego que supo el caso le 
indica que consulte con Daniel como el ma3 capaz de interpretarla. Lo 
bace venir el rey prometiéndole grandes recompensas, las cuales rehusa 
el profeta, reprochàndole el que no se hubiese aprovechado del castigo 
que Dios habia aplicado ú Nabucodonosor. Le declara que segun lus 

labras cuya explicacion se le pide , Dios le va 4 privar del reino y de 
La ida en ue de su impiedad. Baltasar despues de haber recom- 
pensàdolo conforme 4 sus promesas, es muerto aquella misma noche, y 
Darío el Medo le sucede (Cap. v)..— 

Darío escogió à Daniel para que fuese el primero de los tres prín- 
cipes que puso 4 la cabeza de ciento veinte sétrapas, à quienes confió el 
gobierno de las provincias de su reino, y pensaba elevarlo à mayores 
grandezas, mas excitada la envidia de aquellos, fraguan su ruina acu- 
sàndolo de haber desobedecido un decreto que el monarca habia dado, 
sugerido por ellos, y de esta manera lo obligan ú que lo mande arrojar 
al lago de los leones. Afligido Dario por el mal que se le ha hecho in- 
ferir ú Daniel, va al lago la maiiana siguiente 4 la madrugada, y encon- 
tràndolo con vida, lo hace salir, Y manda arrojar allí é sus acusadores, 
quienes son inmediàtamente devorados. Admirado de estos prodigios, 
ordena Darío que el Dios de Daniel sea temido y reverenciado en to- 
dos sus estados (Cap. vi). 

Aquí se lée la vision de las cuatro bestias, datada en el primer ao 
de Baltasar. Cuatro vientos se levantan en el mar, de donde salen al 
mismo tiempo cuatro bestias diferentes. La primera es parecida 6 un 
leon, la segunda é un 0s0, la tercera ú un leopardo, la cuarta, entéra- 
mente diversa de las otras, es tambien mucho mas terrible. Tiene diez 
cuerpos, en medio de los cusles despunta uno pequenio : tres de los pri- 
meros caen delante de este, el cual tiene unos ojos de hombre y una bo- 
ca que habla insoléntemente. Erígense unos tronoe, siéntase el Eterno, 
tiénese el juicio, àbrense los libros. La cuarta bestia es muerta, les otras 

sedan sin poder, y la duracion de su vida limitada 4 un tempo fijo. 
niel ve al Hijo del hombre que se avanza hàcia el Eterno, y el Eter- 
no da al Hijo del hombre el poder sobre todos los pueblos. Daniel re- 
cibe de uno de los espíritus celestiales la interpretacion de esta vision. 
Estas cuatro bestias representan cuatro imperies (los mismos que ha- 
bian sido representados por la estatua de cuatro metales, 4 saber, el de 
los Caldeos, el de los Persas, el de los Griegos y el de los Romanos), 
Y à continuacion de estos cuatro imperios debe suceder el reino eterno 
de los santos. Daniel pregunta cual es esta cuarta bestia, qué significan 
sus diez Cuernos y el pequeno, delante del cual caen los otros tres, y al 
que ve Daniel hacer la guerra ú los santos. Aparece el Eterno, da ú los 
santos el poder de juzgar, Y entran estos en posesion del reino. El àngel 
explica 4 Daniel todos estos símbolos. La cuarta bestia es el cuarto rei- 
no que se formarà sobre la tierra, sus diez cuernos son diez reycs que 
saldràn de este reino: el cuerno chico es otro rey que vendrí despues 
de los otros dies, el monarca representado por él, llegarà é ser mas po- 
deroso que aquellos, abatirà el tres reyes, hablaró con inusolencia del 
Altísimo, destruirú é los santos, pretenderà mudar la ley del Senor, y 
los santos seràn entregados é su brazo por el espacio de tres ticinpos y 
medio. Despues se tendrà el juicio, y este monarca seré privado pa- 
ra sempre de su poder. Entónces el poder y la extension del imperio 
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que estú bajo del cielo, se daràn ú los santos del Altísiimo (Cap. viL). 
(La mayor parte de los intérpretes conviene en que este reino es el im- 
perio romano, pero se dividen en opiniones diferentes en órden é los 
diez cuernos y al pequeno que se alza en medio de ellos. Unos creen 
que este es Vespasiano , otros Dioclecianb, otros Juliano el Apóstata, 
otros Mahoma y su imperio, otros en fin, que es el Anticristo, y el ma- 
yor número reconoce que esta profecía no tendrí su entero cumplimien- 
to smo en la persona del Anticristo. En una Disertacion particular exa- 
minarémos lo concerniente 4 los cuatro grandes imperios representados 
por la estatua de cuatro metales, y por las cuatro bestias). 

En este lugar aparece la vision del carnero y macho de ca- 
brío datada el tercer ano de Baltasar. Daniel ve é las orillas de 
un rio 4 un carnero que tenia dos cuernos, uno mas alto que otro: 
corneaba al occidente , al septentrion y al mediodía, y llegó 4 ser 
muy poderoso. Un macho de cabrío aparece por el occidente con 
Un Cuerno muy grande: se avanza con una extrema rapidez, Y ataca 
al carnero: lo hiere, le rompe los dos cuernos, lo echa por tierra y 
lo conculca. El macho de cabrío llega 4 ser grande en extremo, Y 
habiéndose foto su gran cuerno, se forman otros cuatro en su lu- 
gar. De uno de estos sale otro pequeno que se alza contra el me- 
iodía, contra el oriente Y contra la tierra de gloria, esto es, la Ju- 
dea. No perdona 4 los ejércitos del cielo, de los cuales abate una 
parte, ni al mismo Dos, 3 quien insulta profanando su santuario. En- 
tónces uno de los santos pregunta é otro hasta cuando durarú esta 
desolacion: y este lè responde que dos mil trescientos dias, esto es, 
cerca de seis afios y medio. Daniel desea saber la inteligencia de es- 
ta vision, y el úngel Gabriel se la explica. El carnero representa al 
rey de los Persas y de los Medos (esto es, la monarquia de los Per- 
sas y Medos considerada desde Ciro que fué su fundador, hasta Da- 
río Codomano que fué su último rey. Esta monarquía reunia el po- 
der de los Persas figurado por el cuerno mas elevado, y el de los 
Medos por el ménos elevado). El macho de cabrío representa al 
rey de los Griegos, esto es, la monarquia de los Griegos. El gran 
cuerno al primer rey de los Griegos, ú saber, Alejandro el Grande. 
Los cuatro cuernos que reemplazan el lugar del primero son los cua - 
tro reyes que sucederàn al primero, à saber, los cuatro príncipes 
entre quienes se haró la particion final de los estados de Alejandro, 
à saber, Tolomeo, hijo de Lago, Casandro, Lisímaco y Seleuco. El 
cuerno chico que Ella de uno de estos cuatro, es un rey de uno 
de estos cuatro reinos, esto es, Antioco Epifànes, rey de Siria, des- 
cendiente de la familia de Seleuco. Perseguiró al pueblo de los san- 
tos, es decir, al pueblo Judio consagrado al servicio del Senor, y 
serà reducido é polvo sin que intervenga la mano de ningun hom- 
bre (el impío Antjoco murió herido de la mano del Sefior, cap. vii). 

En este lugar vuelve ú comenzar la serie de las visiones de Da. 
niel -segun el órden de los tiempos, hallàndose priméramente la cé- 
lebre profecia de las setenta semana3, la cual estú datada en el 
primer ano del reinado de Dario el Medo en el imperio de los Cal- 
deos. Habiendo conocido Daniel por la lectura de Jeremías la proxi- 
midad de la desolacion de Jerusalen, se humilla ante el Senior, é im- 
plora su misericordia para su pueblo y su montana santa. En medio 
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de su oracion se le aparece el úngel Gabriel, y le anuncia que en 
el término de setenta semanas (que son semanas de nanos, y por lo mis- 
mo hacen cuatrocientos noventa) quedaréú expiado el pecado, aparecerà 
la justicia eterna, se cumpliràn las profecias, Y seróú ungido el Santo de 
los santos. Le declara tambien que estas setenta semanas comen- 
rarón en la época en que fuere dada la 6rden para restablecer é 
Jerusalen (esta órden fué dada ú Nehemias por Artajerjes ates 
mano en el vigésimo ano de su reinado, y en el primer mes del 
afio santo, séptimo del ano civil que comenzó el mes de septiembre 
del ano 455 àntes de la era vulgar): que desde dicha época se de- 
beràn contar úntes sieto semanas, y luego sesenta y dos: que en el 
intervalo de las siete primerags semanas (que comprenden cuarenta 
y Nnueve anos) se restableceràn los muros de Jerusalen y de las 
otras ciudades de Judea, pero en tiempos tristes y dificultosos: que 
despues de las sesenta y dos semanas siguientes (que comprenden 
cuatrocientos treinta Y Cuatro anos, y se terminan en el mes de sep- 
tiembre del ano 29 de la era vulgar) apareceró el Cristo (Jesucristo 
comenzó el ejercicio de su ministerio público al principio del ao si- 
guiente): que despues serà condenado é muerte, que en seguida ven- 
drà un pueblo (el pueblo Romano) conducido por el gefe que debe 
venir, y destruiràó la ciudad y el templo (la ciudad y el templo fue- 
ron destruidos el ano '7U de la era vulgar), que úntes de esto el 
Cristo establecerí su alianza en la última semana (comenzada el 
mes de septiembre del ano veintc y nueve), que í la mitad de es- 
ta semana (en la pascua del ano 33) serún abolidos los sacrificios 
(por la muerte misma de Jesucristo, que es el único sacrificio ver- 
dadero, y del cual no eran los otros mas que sombra y figura), que 
cera s la abominacion de la desolacion circundarà àú Jerusalen (si- 
tiada por el ejército Romano en cuyes banderas profanas se repre- 
sentabuan las imàgenes de los falsos dioses), Y que en fin las des- 
gracias se sucederún hasta tocar una ruina extrema (Cap. ix). Es- 
ta célebre profecía serú asunto de una Disertacion. 

Aquí se encuentra la vision concerniente 4 la sucesion de los 
reyes de Persia, imperio de Alejandro y empresas de sus sucesores 
los reyes de Egipto y Siria. Esta vision estú datada en el tercer 
ano del reinado de Ciro 4 la cabeza del nuevo imperio de los Per- 
sas. Daniel afligido durante tres semanas (tal vez con motivo de los 
reveses que su nacion sufma) ve 4 un úngel bajo la figura de un 
hombre, cuya voz era tan fuerte comb la de una multitud reunida. 
(Se crée que este era el àngel Gabriel que ya se habia aparecido 
dos veces al profeta). A esta voz huyen todos los que estaban.ter- 
ca de Daniel, y él queda solo, y se prosterna sobrecogido de horror. 
El éngel lo serena, y le declara que el príncipe del reino de los Per- 
sas (esto es, el àngel de las tinieblags que presidia 4 este reino) le 
ha resistido por el espacio de veinte y un dias, pero que Miguel, el 
primero entre. los primeros príncipes celestinles, ha venido 4 su so- 
corro. Tambien le declara que su aparicion tiene por objeto anun- 
ciarle lo Que debe suceder en lo de adelante 4 su pueblo. Daniel 
le manifiesta su espanto, mas sereníndolo de nuevo el àngel, le ana- 
de que se vuelve é combatir con el príncipe de los Persas, y que 
cuando habia venido para hablarle, habia visto comparecer al prín- 
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cipe de los Griegos (4 saber, al àngel de las tinieblas que presidie 
al reino de los Griegos, el cual venia tambien 4 oponérsele). Y que 
en todo esto Miguel era su único apoyo (Cap. 3). 

Le manifiesta que desde el primer ano de Dario el Medo ha 
ayudado él é este príncipe. Le anuncia que habréú toduvía tres re- 
yes en Persia, y que el cuarto serà muy rico, muy poderoso, y que 
se armaróú contra los Griegos. '(Uonforme ú esto, los tres reyes son 
Cambíses, Esmerdis el mago ) Darío, hijo de Histàspes, y el cuar- 
to Jerjes. Mas como el 4ngel va éú hablar inmediéàtamente de Ale- 
jandro,. rey de los Griegos, que subyugó à los Pergas, parece que en 
este lugar se hubiera podido leer originélmente: Habràú todavía trece 
reyes en Persia, y el décimocuarto sera muy rico, muy poderoso, y 
se armarú contra los Griegos. Entónces. estos trece reyes serian log 
trece en sucesores de Cambíses, padre de Ciro, de manera 
que río Codomano, último rey de los Persas, seria el décimo- 
Cuarto contando desde Cambíses, padre de Ciro, inclusive (1). l Gam- 
bíses, padre de Ciro. 2 Ciro, 3 Cambíses, hijo de Ciro. 4 Esmerdis 
el mago. 5. Darío, hijo de Histàspes. 6 Jérjes. 7. Artajerjes Longi- 
mano. 8. Jerjes II. 9. Sogdiano. 10. Darío Noto. 11. Artajerjes Mne- 
mon. 12. Artajerjes Oco. 13 Arses. 14. Darío Codomano). Le agre- 
ga el úngel que se levantarà un rey valiente que dominarà con un 
gran poder (este es Alejandro el Grande). .Despues de él seré di- 
vidido su reino en cuatro (segun se ha manifestado ya en la vision 
del cap. vm). Otros príncipes extrangeros poseerón tambien algunas 
partes de este imperio, ademas de las cuatro principales. 

El rey del mediodía (el rey de Egipto) se fortificarí (V 5.): pe- 
ro otro príncipe (el rey de Siria) serú mas de que él. La hi- 
ja del rey del mediodia (Berenice, hija de Tolomeo Filadelfo) lle- 
garú é casarse con el rey del aquilon (Àntioco Teo, rey de Siria). 
Mas esta alianza no duraré, porque la princesa serú entregada con 
su hijo (ú Laodice, primera muger de Antioco Teo, que hizo mo- 
rir al hijo y 4 la madre). Un vàstago de la misma estirpe vendrú 
é las provincies del rey del aquilon, y harà en ellas grandes ex- 
tragog. (Tolomeo FEvergétes, hermano de Berenice, emprendió ven- 

ar la muerte de su hermana, y se hizo duefio de una parte con- 
siderable de los estados de Seleuco Calínico, hijo y sucesor de An- 
tioco ga Uno de los hijos del rey del septentrion llevaró la guere 
ra hasta las fronteras de Emipto. (Antioco el Grande, hijo y sucesor 
de Calinico, declaró la guerra éú Tolomeo Filopator, hijo y sucesor 
de, Evergétes). El rey del mediodía combatirà contra el rey del sep- 
tedtrion, pero dejarú su victoria imperfecta. (Filopator ganó ú Am- 
tioco el Grande la famosa batalla de Rafia, pero mo se aproveehó 
de este suceso). El res del aquilon vendrà de muevo con un gren 
poder. (Antioco reunió sus fuerzas contra el joven Tolomeo Epifà- 
nes, que sucedió 4 Filopator su padre). Muchos se levantarén con- 
tra el rey del mediodía. (El jóven príncipe, que no tenia mas de 
cuatro Ó cinco anos, tuvo que sostener la liga de Antioco el Grande 


(1) S. Gerónimo observa en este mismo lugar que Darío Codomano, derrotado 
Alejaudro, no fué el cuarto despues de Cire, sino el décimocuarta : Nos quer. 

sed quarius decimus, post Cyrum Persarum rezx fuit. Y Xenofonte en el primer 
libre de qu Ciropedia dice exprésamente que Cambises, padre de Ciro, ere rey de Poersia. 
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y de Filipo, rey de Macedonia, ique querian despejario de sus es- 
tados, la conspiracion de Agatocles y de Agatocleo que aspiraban 
é la regencia, y la de Le opan ue queria quitarie la corona y la 
vida). jor infieles del pueblo de Israel serún emaltados pera 
que se cumpla la vision, Y despues caeréún. (Muchos Judíos aban- 
donaron el partido de Tolomeo Epifànes, bajo cuyo poder estaba 
eutónces la Judea, y abrazaron el partido de Antioco el Grande, 
por lo cual logreron el favor de este príncipe: pero iendose de 
esta suerte bajo là obediencia del rey de Siria, preparaban ellos mis- 
mo el cumplimiento de la vision que habia tenido Daniel en el ter- 
cer afio de Baltasar (Supra vin.), en la cual se le anuncieban los 
males que debia hacer 4 este pueblo Antioco Epifànes, hijo de An- 
tloco el grande, de lo que resuitó la apostasía cn que cayó un gran 
número de ellos). El rey del Aquilon vendré, y log: brazos del me- 
diodía no podréún resistir eu fuerza. (Antinco el Grande .despues de 
baber derrotado al ejército egipcio mandado por :Escópas 8e hizo 
dueno de la Palestina, sin que pudiesem impedirio las tropas de To- 
lmeo Epifines). Entrarà en la tierra de gloru, la cual serú por él 
asolatia. (Antioco el Grande entró cn la Judea, designada bajo el 
nombre de tierra de gloria (Supra vi. 9. Infra Y 45, y estableció 
allí su autoridad). Y darú é su hija en matrimonio al rey del me- 
dindia, con el designio de corromperla, pero ella no lo Esorocer 
(Àntioco el Grande dió 4 su hija Cleopatra 4 Tolomeo Epifínes con 
el proyecto de inducirla é que hiciese traicion 4 su marido, mas ella, 


viéndose esposa de Tolomeo, abandonó los intereses de su padre). Y : 


tomarà muchas islas, pero ún: príncipe harà receer sobre él la con. 
foston de que lo iba ú llenar. (Antioco se hizo dueno de muchas 
islas del mar Egeo,s mas el príncipe del pueblo, ú saber, el cónsul 
romano ' L. Escipion, é quien Antioco habia ingultado con esta ex- 
pedicion, hizo recaer sobre él la afrenta, batiéndolo y echúndolo de 
ja Asia menor). Y se chocarú y desapareceréó. (Habiendo Antioco 
ido ú saquear el templo de Elimaida, pereció allí miserúblemente). 
Y lo reemplazarà un exactor que harú perecer la gloria de eu rei- 
no. (Seleuco Filopator, hijo y sucesor de Antioco el Grande, no tu- 
to otra ocupacion durante su reinado, que recoger el tributo debi- 
do 4 les Romanos por el tratado hecho con su padre). Y perece- 
6 en dies, no por muerte violenta, ni en el combete. (No 
reinó él mas de once afios, Y murió envenenado por Heliodoro, que 
queria usurpar su dignidad). 

Un hombre despreciabie le sucederí dx 21), al que no se da- 
ràn los honores debidos ú la dignidad real, se harà dueno del rer 
BO por déus artificios. (Antioco Epifanes, hombre despreciable . por sus 
males cualidades, no subió al trono ni por derecho de nacimiento 
ni Husion de los pueblos, sino que habiento implorado el socor- 
r de Euménes, rey de Pérgamo, y de Atalo, hermano de este prín- 
Cipe, se unieron ambos para colocario en el trono: y se conservó en 
él atrayéndoee mafiósamente 4 los adictos de Tolomeo Filometor.que 
lo pretendia). Y serún destruidas las fuerzas en su presencia, 88í co- 
mo el eaudillo que las mende. (Las fuergas del usurpador Heliado- 
ro fueron destruidas por Atalo y Euménes, Y poco tiempo Antes To- 
Jomeo Epifúnes, padre de Filometor, pereció cuando estaba preme- 
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ditando apoderarse de .la Siriu). Despues de hacer amistad con el 
gofe de la confederacion, se adelantarà y triunfaró. (Antioco despues 
e haber guardado las exterioridades de la amistad con su sobrino 
T'olomeo Filemetor, hijo y sucesor de Épifànes, marchó contra Egip- 
to, bajo. el pretexto de defender é este jóven príncipe, Y ganó una 
victoria cerca de Pelusio). Atacaré al rey del mediodía con un gran- 
de ejército, y el rey del mediodía no se sostendró. (Antioco hizo 
una segunda expedicion contra el Egipto: Tolomeo huyó, y habién- 
dose rendido en seguida, conquistó aquel casi todo el pais). Estos dos. 
reyes sentados 4 la misma mesa se dirún palabras engafiosas, pero 
no conseguiràún sus fines. (Antioco fué por tercera vez ú Egipto ba- 
jo: el pretexto de favorecer los intereses de Filometor contra Ever- 
getes su hermano: Filometor y Antioco concurrieron en Ménfis, co- 
mieron juntos y se dieron recíprocamente testimonios de amistad, 
miéntras que el tio pensaba oprimir al sobrino, y este en avenirse 
con su hermano y desconcertar los designios de aquel, pero - nada 
quedó conciuido entònces). Nu corazon (V 28.) se declararà contra 
la alianza santa. (Antioco regresando 4 Siria, marchó contra Jeru- 
salen, la tomó, y cometió allí toda especie de violencia3). Y se di- 
rigiró al mediodia, pero los navíos de Macedonia vendrún contra 
él, è serà hecho pedazos. (Antioco fué por cuarta vez à Egipto, pe- 
ro Popilio Lénas, y los demas embajadores romanos que habian lle- 
gado en una flota de navíog macedonios, lo obligaron é rendir las 
armas y é salir de Egipto). Y se volveré, y derramaró su indignacion 
contra la alianza del santuario. (Retiràndose Antioco lleno des- 
pecho, descargó su cólera en los Judíos, enviando contra ellos é 
Apolonio, quien desoló ú Jerusalen). Y vendrún de su parte hombres 
poderosos que contaminaréàn el santuario del Dios fuerte, haràn usar 
el sacrificio perpetuo, é introduciràn en el templo la abominacion de 
la desolacion. (Esto fué lo que sucedió en Jerusalen despues de la 
expedicion de Apolonio, y cuando se puso en el templo el ídolo de 
Júpiter Olímpico). En medio de estos males extremos seràn un po- 
co consolados con un pequeno socorro los que hubiesen permane- 
cido fieles. (Esto se refiere ú Matatías y 4 sus hijos, conocidos por 
los Macabeos, que sostuvieron la nacion oprimida Y la religion cast 
ebandonada). Esta desolacion duraró hasta el tiempo prescrito. (La 
persecucion de Antioco duró dos mil trescientos dias, senalados por 
el Senor en la vision del carnero y macho de cabrío. (Supra, vnt. 
14). Antioco marchó contra Ísrael y vino ú Jertsalen en el ano 143 
de la era de los Seleucidas (l. Mac. i. 21), 170 éntes de la era 
Cristiana vulgar. Murió en el 149 de la era de los Seleucidas (L. 
Macà. vi. 16.), 164. úntes de la era cristiana vulgar. Dentro de es. 
te intervalo se hallan comprendidos los dos mil trescientos dias que 
hacen cerca de seis anos y medio).. Y no tendró ningun miramien- 
to 4 los dioges de sus padres, y colmarú de honor é un Dios que 
sus padres no han reconocido. (Mièntras que Àntioco menoaprecia- 
ba todas las religiones, se obstinaba en querer que se adorase em 
Jerusalen é Júpiter Olimpico, que -no pertenecia al número de las di. 
vinidades que sus padres habian adorado). Aquí vuelve el úngel 4 
hablar compendiósamente (Y 40) de lo que concierne al reinado de 
este príncipe del Aquilon, esto es, de Antioco Epifines. Repasa stss 
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expediciones contra Egipto y la tierra de gloria, es decir,la Judea, 
Auuncia que este príncipe serà turbado por las noticias que le lle- 
garún del oriente y del septentrion. (Antioco fué turbado al fin de 
su reinado, cuundo supo que en la Persia, que estaba al oriente, 
no se le pagaban puntuàlmente los tributos, y que en el nmorte se 
le habia rebelado Artajias, rey de Armenia. Diridió sus tropas, de- 
jando un ejército destinado é reducir é los Judíos, llevó otro ú Ar- 
menia, batió é Artajías, y lo hizo prisionero: pasó de allí 4 Persia y 
supo las ventajas que los Judíos habian obtenido sobre sus tropas). 
Y saldrà con una gran cólera para perder todo. (El partió de la 
Persia animado de una grande cólera contra los Judíos). Y levan- 
tarà sus tiendas en Apadno, entre los dos mares, cerca de la monta- 
ha santa de Sabi y llegaró 4 su fin, sin que haya nadie que lè socor- 
ra (Cap. xu) (Parece que como en Hebreo Padan-Aram significa la 
campaRa de Siria, y designa el pais llano de la Mesopotamia, la cual 
està tambien designada bajo el nombre de Aram- Naharaim, ó Biria de 
bs dos mos, del mismo modo aquí Apdudno entre los dos mares pue- 
de designar el pais llano que habia entre el mar Caspio y el golío 
Pèrsico, y que se llamaba la Paretacena, en la cual coloca Quinto 
Carcio la ciudad llamada en griego Tabai y en latin Tabae, donde 
murió Antioco segun Polibio. Esta ciudad estaba al parecer sobre 
el monte Sabí 6 S:ibai, Tabí 6 Tabai, porque los Orientales raudan 
así algunas veces el Sade en Teth. Esta montana es llamada santa, 
porque Dios hizo resplandecer en elld'su santidad, con el terrible 
juicio que en este lugar ejerció sobre Antioco). 

Continúa el àng-l hablando con Daniel. Vendrú un tiempo de 
tibulucion tan grande, que no se habréú visto otra semejante. Entón- 
ces se levantarà Miguel en defensa del pueblo de Dios, y solo se 
salvaràn los que estuvieren inscrites en el libro de la vida. Todos 
los que duermen en el polvo de la tierra despertarén, unos para la vi- 
da eterna, y otros para un oprobio que no tendrà fin. Los que ha- 
yan sido sabios en la ley de Dios. brillaràn como la luz del firma- 
mento, y los que hubieren ensenado 4 muchos los senderos de la 
justicia, luciràn como estrellag por toda la eternidad. El àngel or- 
dena 4 Daniel que tenga guardadas estas palabras hasta el tiempo 
senalado para su cumplimiento. (Algunos creen que esta Continua- 
tion de la profecia puede referirse tambien al tiempo de la perse- 
cucion de Antioco Epifúnes, y del restablecimiento de la nacion ju- 
dia despues de la muerte de este impío monarca. Pero los mas con- 
vienen en que mira principúlmente à la persecucion del Anticristo, 
à la cual ha de seguir el fin del mundo, la resurreccion general, y 
la gloria eterna de los santos). Daniel ve dos úngeles bajo la fi- 

de dos hombres. Uno de ellos pregunta al que hasta entón- 
ces habia hablado con el profeta, cuanto tiempo duraria la espan- 
tosa desolacion que habia anunciado, y le responde que durarà ún 
Gempo, dos tiempos y la mitad de un tiempo (esto es, tres'anosg 
y medio, en cuyo intervalo se contienen precísamente los cuarenta 
y dos meses que en el Apocalípsis xi, 2, abrazan el tiempo de la 
persecucion del Anticristo). Anade el úngel que todas estas cosas 
8e cumpliràn cuando haya sido completa la dispersion de la asam- 
biea del pueblo santo. No coiprendiendo Daniel las palabras del àn- 
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gel, le pregonta lo que sucederà despues de esto, y el úngel le di- 
ce sólamente que guarde sus palabra3 husta el tiempo sefalado. Aia- 
de que muchos seràn como purificados por el fuego de la tribula- 
Cion: que los impíos no entenderàn estas cosas, pero que aquellos que 
estuvieren instruidos en la ley del Seàor las comprenderún: que des- 
de que el sacrificio perpetuo fuere abolido, y la abominacion de la 
desolucion establecida, pasaréón mil doscientos noventa dias (que ha- 
cen tres anos Y siete meses, debiéndose acaso leer mil doscientos 
sesenta dias (1), que hacen precisaimente los tres tiempos y medio 
de que se acaba de hablar). Agrega tambien que serú feliz el que 
llegue al término de los trescientos treinta y Cinco dias (4 saber, cua-: 
renta Y Cinco diag sobre los rilmil doscientos noventa ó setenta y cin- 
co sobre los tres tiempos y medio). El, en fin, deja à Daniel, ase- 
guróndole que vivirú tranquilo hasta el Én de sus dias. (Cap. xar). 

Aquí (Cap. xin) se halla colocada en los ejeniplares latinos la his- 
toria de Susana. El hecho que en este lugar se refierç, sucedió en 
tiempo de la cautividad de los Judíos en Babilonia (V. 1). Daniel 
era aun muy jóven (V. 45), Y entónces fué cuando comenzó 4 see 
nalarse esclarecídamente ante el pueblo (V. 64),lo que nos inclina 
é creer que este suceso acaeció en el intervalo de los tres prime- 
ros afnos de su .cautiverio, y úntes que fuese elevado é los honores 
con que lo distinguió Nabucodonosor. Susana, esposa de un judío 
que vivia en Babilonia, era muy bella, y temia ú Dios. Dos vie- 


jos conciben por ella una pasion criminal, sofocando en su interior 


todo temor é los juicios de Dios. Al principio se ocultan mútuamen- 
te su paesion, pero despues se la descubren, tratando de corromper 
é Susana, Y amenazàndola con 8u perdicion, si ella no se rinde 4 
sus deseos. Susana prefiere la muerte al crímen ú que la provocan, 
y entónces la acusan de adúltera ante sus criados y ante todo 
el pueblo de lsrael. Comparece Susana en juicio: los viejos le hacen 
quitar el velo para satisfacer su pasion, àú lo ménos con la contem- 
placion de su belleza: sostienen su acusacion, Y la hacen condenar 4 
muerte: Susana invoca al Seior como testigo de la injusticia que se 
la hace. Su Magestad la oye, y suscita al jóven Daniel, quien ha- . 
ce juntur de nuevo al pueblo para examinar 8u causa, y juzgarla 
segunda vez. Interroga separúdamente é los dos viejos, les echa en 
cara sus injusticias y violencias, y descubre el falso testimonio de 
ue se han valido contra Susana. Los Judíos bendicen 4 Dios, por 
haberla salvado de la calumnia de aquellos, y los hacen morir. Fo. 
da la familia de Susana rinde ú Dios gracias por haber descubier- 
to su inocencia, y desde este dia comienza Daniel ú ser grande an- 
te el pueblo, 

El último versículo del mismo capitulo xui. pertenece al ca- 
pítulo siguiente, y en efecto, algunos ejemplares griegos lo colocam 
en este lugar. Es necesario observar que lo que se halla referido en el ca- 
pítulo que va é seguir, sucedió al principio del reinado de Ciro, su- 


(1) Es muy notable que 8. Gerónime, arplicando esta palabra, suponga que este 


número de dias expresa la misma duracion que los tres tiem medio sejalados 
al principio, lo cual daria lugar 4 creer que él habia leido 1360. cierto que a 
se lée en su Comentario " mas este número ne concuerda con la cuenta que 


él hace. 
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Gesor de Astiages, esto es, de Darío el Medo, hijo de Astíages. Da- 
niel se hallaba honrado por este principe. Los Batilonios adoraban 
un ídolo llamado Bel, y el rey, que asímismo lo adoraba, pregun- 
tó é Daniel por qué no lo hacia él tambien: ú lo que el profeta le 
contestó que él solo adoraba al Dios vivo. El principe, enganado por 
el artificio de los sacerdotes, sostiene que Bel es un Dios vivo, que 
come y bebe aquello que se le presenta. Daniel le descubre la su- 
perchería de los sacerdotes, los cuales subetraian secrétamente las co- 
Sas que se ofrecian ante el ídolo. Desenganado el príncipe, los ha- 
ce morir, y entrega el ídolo ú Daniel, quien lo destruye, y arruina 
su templo. Habia tambien ut dragon que adoraben log Babilonics 
como é un Dios, y queriendo el príncipe obligar 4 Daniel é que le 
tributase el mismo honor como éó un Dios vivo, le pide el profeta 
el permiso de imatario, como de facto lo verifica. Írritados los Ba- 
bilonios por la destruccion del ídolo de Bel, y la muerte del dra- 
gon, obligan al príncipe éú que les entregue el profeta, y lo ar- 
rojan el lago de los leones. Otro profeta llamado Habacuc, fué ar- 
rebatado de Judea por un éngel, y trasportado é la orilla del la- 
go en que Daniel se hallaba. Le da la comida que tenia a 
da para sus segadores, y vuelve 4 ser llevado por el Angel al lugar en 
que se hallaba. Al cabo de siete dias, mirando el rey que Daniel 
estaba vivo en medio de los leones, manda sacario del lago, y ar- 
rojar en él 4 sus enemigos, los cuales son devoradne al instante, de 
lo que resultó que ordenase que el Dios de Daniel fuese reveren- 
eiado en todos sus estados (Cap. xiv). Aqui acaba el libro de Daniel. 
Los principales objetos de las profecías de Daniel son pues ls 
serie de los cuatro grandes imperios que se sucedicron desde Nabu- 
codonosor hasta Jesucristo: la humillacion de Nabucodonosor, la ruina 
de Baltasar, las conquistas de Alejandro y la division de su imperio: las 
contiendas de los reyes de LE y de Siria, Y principélmente el 
reinado de Antioco Epifínes, la época precisa de la manifestacion 
del Mesias, y el establecimiento Y progresos de su reinado. Algunos 
dj hallar tambien en ellas la division y desmembramiento de 
e provincias del imperio romana, y el nacimiento Y progresos det im- 
perio anticristiano de Mahoma. En fin, todos reconocen en lae mis. 
mas la persecucion del Antieristo, la resurreccion general y el juicio 
universal. Pero en todo esto jqué detalles tan sorprendentes no se 
echan de verl jqué penetracion tan admirablel /Cuéndo se ha ma- 
nifestado la revelacion divina con seflales mas clarus, mas sensibles y 
mas dignas de admiraciont 
En efecto, pdónde veia Daniel (l) el órden y sucesion de ege 
tos cuatro imperios que, destruyéndose unos ú otros, debien ser reempla- 
zados por el imperie eterno de Jesucristo" jQuién le descubria esas 
revoluciones, sino aquel que se ensenorea y que dispone de los tiem- 
pos y de las monarquías, que lo ha previsto todo en sus decretoe, 
y que comunica éú quien le agrada sus altos designios por medio 
de una luz sobrenatural" /Cómo habia ambido que el: tmperio de los 
Persas se compondria de dos naciones diferentes, Medos y Persas, v 


(1) Hist. Ant. de Roflin, lb. iv, cap. T. art. 3. $ 2, 6 Tratado de Tos nrincipios de 
la fe, part. i. cap. vi. art. l. 
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que este imperio seria destruido per el de los Griegost /Cómo habia des- 
cubjerto la rapidez de las cbiquistas de Alejandro, que caracteriza tan 
dignamente, diciendo que él no.tocaba el suelot jCómo llegó 4 en- 
tender que Alejandro no tendria ningun sucesor digno de él, y que 
el primer autor de la monarquía de los Grieges seria tambuen el 
mas poderosol jQué otra luz que la de la revelacion divina, pudo 
descubrirle que Alejandro no tendria ningun hijo que le sucedsese: 
.que su imperio se desmembraria en cuatro reinos principales: que 
sus sucesores serian de su pacion, mas no de su sangre: que en los 
despojos de una monarquía formada en tan corto tiempo habria lo 
suficiente pura organizar grandes estados, de los cuales unos esta- 
rian al oriente, otros al occidente, otros al mediodía Y otros al 
septentrion7 

iQué apariencias habia (1) de que el Egipto y la Siria, que en 
tiempo de Daniel dependian y hacian parte del imperio de Babilo- 
.nia, habian de tener reyes originarios de Grecial El profeta los ve 
establecidos allí mas de trescientos anos àntes, Ve é estos dos re- 
yes en guerra y despues reconciliados por un tratado de paz, que 
se ratifica y concluye por medio de un matrimonio. Ve que el rey 
de Egipto, y no el de Siria, es quien da 4 su hija para que sirva 
de vinculo recíproco de su amistad. La ve conducir de Egipto £ 
Siria con una pompa magnífica, à la cual debe seguir bien pronto 
una extrana catàstrofe. Ve, en fin, que su dinastia, sin embargo de 
las precauciones expresas tomadas en el tratado, en que se estipu- 
ló que sucederia ella sola en la Corona, con exclusion de los ht- 
jos del primer matrimonio, no sólamente no sube al trono, sino que 
es eabsolútamente exterminada: que la nueva esposa sucumbe por sí 
misma, y es entregada ú su rival, pereciendo con todos sus oficia- 
les que la habian conducido de Egipto ú Siria, y que hasta entón- 
ces habian sido su fuerza y su apoyo. 

Seleuco Calinico, rey de Siria (2), muere, y deja dos hijos. El 
mayor reina sólamente tres aios, sin que se oiga hablar de él: tam- 
poco Daniel nos dice de este príncipe cosa alguna. El otro es An- 
tioco,. por sobrenombre el Grande, ú causa de sus grandes acciones: 
el profeta nos pinta en compendio las principales circunstancias de 
su vida. Se ven sus expediciones é la Cele—Siria y é la Feni- 
cia, donde pone sitio, y toma 4 muchas ciudades: su entrada à Je- 
rusalen, la cual es desolada por la permanencia de sus tropas: las 
conquistas, que hace de un gran número de islas: el matrimonio 
de su hija con el rey de Egipto, que no tiene el resultado que él 
se proponia: su derrota por el cónsul romano: su retirada é Antio- 
quía, y en fin, su muerte funesta. Estos son los principales rasgos 
. del retrato de Antioco el Grande, los cuales no pueden convenir 
é otro. Y jseràú posible que el profeta los haya tirado al acaso en 
la pintura que nos ha dejadot Los hechos que marcan la ejecu- 
cion de la profecia se hallan referidos por autores paganos y no sos- 
pechosos, que han vivido muchos siglos despues que el profeta. 

Como Antioco Epifànes fué un gran perseguidor del pueblo de 
Dios (8), que formaba ha iglesia judaica, yY como es la figura del An- 


. (1) Hist. Ant. lib. xvi. art. 3. $ 1.—(2) Hist. Ant. lib. xviu. art. 1. $ 8.—3) Hist. 
Ant. lib. xviu. art. 2. Ó 4. 
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ticristo que debe perseguir ú la iglesia cristiana al fin de los siglos, 
la profecia de Daniel se extiende mucho inas sobre este príncipe, 
que sobre ninguno de los otros de que habla. Esta profecia tie- 
ne dos partes, de las cuales una concierne ú las guerras de este prín- 
cipe con el Egipto, y la otra é la persecucion que hizo al pueblo 
judío. Al leerla, es imposible no llenarse de una singular sorpresa, 
por la puntualidad y exactitud con que el profeta pinta los princi- 
pales caracteres de un rey que ha tenido tantas relaciones con el 
pueblo de Dios: y se percibe fàcilmente que esta es la razon por 
que el Espiritu Santo, omitiendo, ó no recorriendo sino ligéramen- 
te las acciones de otros príàcipee mucho mas célebres, se detiene 
tanto en las de Àntioco Epifànes. (Con qué certidumbre predice Da- 
niel una multitud de acontecimientos tan lejanos, y que dependian de 
tantas circunstencias arbitrariasl jCuóntas cosas le mostraba como 
Bi estuvieran presentes, y con una luz tan infalible como si las hu- 
biera visto con los ojos corporales, aquel espíritu que le descubria lo 
por venirl jLa divinidad de las Escrituras, y por consecuencia la cer- 
tidumbre de la religion cristiana, no quedan con tales pruebas como 
sensibles y palpables" Ninguna profecia ha tenido un cumplimiento 
tan claro, tan perfecto y tan incontestable, como la de que aquí 
se trata. Porfirio, aquel enemigo tan declarado del cristianismo, co- 
mo de las Santas Esorituras. encontróndose infinitamente embaraza- 
do con la conformidad de las predicciones de Daniel, y el testimo- 
nio de los historiadores que referian los hechos que él predijo, no 
pensó siquiera negarla: esto hubiera sido chocar con el buen sen- 
tido, y negar la luz del medio dia, sino que emprendió otro cami- 
no para destruir la autoridad de las Escrituras. Así es que trabujó, 
citando é todos los historiadores conocidos en su tiempo, Y que des- 
pres se, han perdido, en hacer ver con niucha extension que todo 
o que se halla escrito en el capítulo xi. de Daniel, habia sucedi- 
do precísamente conforme él lo habia dicho, y de esta perfecta 
conformidad conciuia que todo3 los pormenores tan puntuales de tan- 
tos acontecimientos no podian haber sido escritos por Daniel tan- 
tos anos antes de que hubiesen verificàdose, y que era necesario abso- 
lútamente que esta fuese obra de alguno que habia vivido despues de 
Antioco Epifànes, y que habia tomado el nombre de Daniel. Pero 
segun la observacion de S. Gerónimo, los mismos esfuerzos de Por- 
firio para atacar este libro no sirven sino para atestiguar la verdad 
y certidumbre de las profecías que contiene, .pues las palabras de es- 
te profeta merecen una creencia tal, que aun 4 juicio de los mis- 
mos incrédulos, parece haber referido mas bien lo pasado que pre- 
dicho lo futuro: Cujus impugnatio testimonium veritatis est: tanta enim 
dictorum fides fuit, ut propheta incredulis hominibus non videatur fu- 
tura dixisse, sed narrasse praeterita (2). Así pues, en el proceso de 
los cristianos contra los paganos, el cristianismo ganaba su cauga 
sin réplica ni apelacion, si podia llegar ú demostrar que las pro- 
fecias de Daniel eran verdadéramente suyas, y esto es lo que los 
cristianos probaban de una manera incontestable, citando à un pue- 
blo entero de testigos, ú saber, los Judíos, cuyo testimonio no po- 


(l) Hieron. praef. in explan. Dan. 
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dia ser sospechioso ni recusado, pues eran enemigos del cristianis- 
mo, y eneinigos mas acérrimos que los mismos paganos, El profundo 
respeto que tenian 4 las Escrituras, de las cuales los habia consti- 
tuido la providencia depositarios y guardianes, se extendia 4 tal gra- 
do, que habrian mirado como crímen y sacrilegio la trasposicion de 
una sola palabra, Ó la variacion de alguna letra: jcuénto mas la su- 
neicion de algunos libros' Véanse pues los testigos que deponen de 
ha realidad de las profecias de Daniel. ,Se han visto jamas pruebas 
tan convincentes yY una causa tan victoriosal 
Mas. no es esta la única ventaja que podemos sacar de estas 
profecías admirables. Ellas nee descubren tambien la sabiduría pro- 
funda y la soberana omnipotencia del Ser Supremo, que revelaba é 
Daniel todas esos acontecimientos y todas esas revoluciones. Dios 
preside generàlmente à todo lo que sucede en el universo (2), y 
arregla como Bebor absoluto la suerte de todos los particulares, de 
todas las ciudades, de todos log imperios, pero él oculta los resortes 
de su sabiduría y las maravillas de su providencia, bajo el velo de 
las causas naturales, y de los ordinarios acontecimientos. En .todo 
aquello que nos presenta é la vista la historia profana, en los si- 
tios, en las batallas ganadas 6 perdidas, en las ciudades tomadas, 
en el establecuniento ó ruina de los imperios, nada hay que no no8s 
parerca humano y natural: para uada entre, al parecer, Dios, y aca- 
80 entraria uno en la tentacion de creer que abandona enteramen- 
te é los hombres y é los pueblos ú sus proyectos, à sus talentos y 
é sus pasiones, ú excepcion tal vez de la nacion judía, é la cual con- 
sideraba como 4 su pueblo y como é su dominio propio. Para ale- 
jarnos de una tentacion tan contraria é la religion y é la razon mis- 
ma, rompe Dios el sileucio de tiempo en: tiempo, disipa las nubes 
que lo ocultan, y tiene à4 bien descubrirnos los secretos resortes de 
su providencia, haciendo anunciar por medio de sus profetas, mu- 
cho éntes de los sucesos, la suerte que tiene preparada ú los dife- 
rentes pueblos de la tierra. Muestra ú Maniel el órden, sucesion 
y diferentes caracteres de los cuatro grandes imperios, ú los cuales 
ha resuelto someter las naciones mas poderosas del universo. Ya 
habia hecho anunciar por boca de lsaías las victorias de Ciro: tam- 
bien habia designado su nombre doscientos anos'úntes de su naci- 
miento, y habia hecho predecir todas las circunstancias de la toma 
de Babiloniu, circunstancias singulares de que todavía no se habian 
visto ejemplos entónces. Aquí por boca de Daniel, desigaa ú Ale- 
jundro, atribuyéndole calidades y caracteres que mo convienen mas 
que ú él, y que lo hacen conocer tan clúramente como gi hubie- 
ra sido nombrado. De esta suerte, por el órgano de estos dos gran- 
des profetas, se fija particulàrmente en los dos conquistudores mas 
famosos que han existido, fundador el uno, y destructor el otro del 
poderoso imperio de los Persas. Estos lugares de la Escritura, en que 
Dios se explica clàramente, deben sernos muy preciosos, Y servirnos 
como de clave para entrar en la inteligencia de les vias secretas 
por las cuales gobierna el mundo. Al resplandor de estos rayos de 
z, un hombre racional y religioso debe abrir los ojos sobre todo lo 


(2) Hiat. Ant. lib. xy. 6 7. 
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demas, y concluir de cuanto se ha dicho con respeeto é los cua- 
tro grandes imperios, y particulàrmente de Ciro y Alejandro, que es 
preciso conocer y admirar en todos los acontecimientos de la histo- 
ria profana la atencion continua de Dios hàcia todos los hombres, Y 
hàcia todos los estados, cuyo destino depende únicamente de su sa- 
biduria, de 8u poder y de su libertad. i 

Pero si las profecias de Daniel que conciernen é las monarquías 
temporales, son tan admirables é instructivas, jcuúnto mas dignas no 
son tambien do nuestra atencion y admiracion las que miran al im- 
perio eterno de Jesucristol /Qué admirable precision en la célebre 


profecia que senula la época de la manifestacion del Mesias' /Qué 


asombrosa prueba no nos suministra ella en favor de la religion 
cristianal Efectiívamente, de esta profecia resultan dos verdades que 
confunden la ceguedad y la incredulidad de los Judíos enemigos de 
Jesucristo. Ellos aguardan al Mesías prometido en los profetas, pero 
rehusan obstinúdamente reconocerlo en la persona de Jesucristo. Mas 
si es cierto, como lo es por esta profecía, que ha mucho tiempo 
que el Mesias ha vepido, es tambien cierto por ls comparacion de 
la historia con esta misma profecia, que Jesucristo es el Mesias que 
ella promete. En otra parte tendrémos lugar de exponer las prue- 
bas de estas dos verdades (1), y anadirémos aquí súlamente una re- 
flexion. Si esta profecía tan clara y tan precisa se ha cumplido, jquién 
que no carezca de sentjdo comun podrà no fecinocal ha verdad Y 
la divinidad de la religion cristiana" Aun cuando esta religion no es- 
tuviera tan provista por todas partes de las mas luminosas pruebas, 
esta sola prufecía bastaria para confundir cualquier razonamiento que 
se formase contra el Evangelio de Jesucristo. Descúbrasenos fuera del 
cristianismo alguno de aquellos que se han llamado enviados de Dios, 
que justifique su mision por una sola profecia, que manifieste que 
muchos siglos àntes de su nacimiento ha sido anunciado y prome- 
tido 4 los hombres como su libertador, su doctor y su maestro, que 
haga en fin, ver que su obra es una obra divina, anunciada como 
tal por los profetas, y ligada con las obras que Dios ha hecho en 
los siglos precedentes. Ninguno de ellos lo ha emprendido hasta aho- 
ra. El mismo Mahoma, ú quien los incrédulos de nuestros dias, in- 
curriendo en une borrible blasfemia, se atreven ú poner en paralelo 
con Jesucristo, para desechar iguúlmente ú ambos, Mahoma, digo, ha 
osado en verdad llamarse enviado de Dios, y despues de baber en- 
ganado 4 unos pueblos súmamente ignorantes, ha sabido aprovechar- 
se de las divisiones de sus vecinos, para extender entre ellos por 
medio de las armas una religioa toda carnal, pero ni se ha atrevi- 
do é avanzar que haya sido él prometido y esperado como envia- 
do de Dios, ni ha podido dar é su persona niú su religion enla- 
ce alguno real ó aparente con las obras divinas de los siglos pasa- 
dos. Jesucristo ha probado su mision, Go sólamente con los milagros 
que no ha podido hacer ninguno de aquellos que despues de él han 
venido, sino tambiea con el cumplimiento de los orúculos divinos 
que anunciaron sus misterios, y semalaron hasta el tiempo preciso en 
que debia comparecer. La religion que ha establecido no es nueva 


(1) Vésse la Disertacion eobre las setents semanas en este tomo. 
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como todas las demas: ella sube hasta el nacimiento del mundo. To- 
da su economía hace ver que tiene una íntiina relacion con la ley 
dada é los Judíos: que ella es su complemento y su fin: que Moi- 
ses fué por Jesucristo: que Jesucristo ha sido el principal objeto del 
ministerjo de los profetas: que todos los tiempos, así los de la ley 
natural, como los de la ley escrita, entran en el plan de Dios con 
respecto é la obra de su Hijo, reducida éú la destruccion del peca- 
do y al establecimiento de una justicia eterna. De esta manera la re- 
ligion que poseemos llena todos los siglos De eaa por una se- 
rie encadenada que no puede contestàrsele. La ley precede al Evan- 
gelio, y la sucesion de Moises y de los patriarcas no hace mas de 
una serie con la sucesion de Jesucristo. Ser prometido al primer hom- 
bre, ser esperado por los patriarcas, ser anunciado por los, profetas, 
venir en la plenitud de los tiempos, Y ser reconocido, servido y ado- 
rado por una posteridad que duraró tanto como el mundo, este es 
el caràcter del Mesías en quien creemos. 

Daniel no sólamente anuncia la época precisa de la manifesta- 
cion del Mesías, sino tambien el establecimiento y los progresos de 
su reino. Una piedrecilla desprendida de una montaia sin que in- 
tervenga la mano de ningun hombre, vendrà 4 dar en los piés de 
la estatua, la echarú por tierra, la hurà pedazos, y se convertirà des- 
uo en una gran montaiia que llenarà toda la tierra. En tiempo de 
a decadencia del imperio romano es cuando Jesucristo ha pareci- 
do en el mundo y comenzado la fundacion de un muevo reino que 
ha hecho de todos los reinos del mundo un solo imperio, al cual 
està prometida la eternidad. Este imperio es la Iglesia cristiana, Y 
Jesucristo, de quien ella es obra, està figurado por la piedra des- 
rendida de la montana sin la mano de ningun hombre. El ha ba- 
jado del ciclo al seno de unà Virgen, donde ha sido concebido por 
obra del Espíritu Santo, y del cual ha nacido de una manera mi- 
lagrosa. Nada mas dèbil en la apariencia que esta piedra, nada mas 
despreciable que los principios de este nuevo imperio que debia sub- 
jugar é todos los demas. Jesucristo nace en un pesebre: se cria en 

uzaret, pequena ciudad de Galiléa, en casa de un carpintero, cuyo 
oficio ejerce hasta la edad de treinta anos. En su obra no apare- 
ce la inano del hombre: ningun medio humano interviene em el ejer. 
cicio de su ministerio, ni el brllo de las riquezas, ni el favor y pro- 
teccion de los grandes, ni el estudio de las ciencias, ni ninguna de 
jas ventajas que el mundo estima, Su obra al pareçer queda des- 
truida sin recurso por la afrentosa mu:rte que padece en una cruz, 
y por la fuga y dispersion de sus discípulos, gentes débiles y timi- 
das, pobres como su maestro, destituidas de todo socorro y de to- 
da esperanza de buen guceso, si este hubiera dependido del hom- 
bre. Sin embargo la Íglesia se forma, y los discipulos de Jesucris- 
to con la sola fuerza de su palabra sujetan al yugo de la fe 6 las 
potencias mas formidables del universo: el coloso queda por tierra 
y reducido ú polvo: la idolatría, despues de muchos esfuerzos, y des- 
pues de derramada la sangre de tantos mértires, cae y desaparece: 
el orgullo de los emperadores es subyugado por la cruz, y Roma 
se somete al yugo del Evangelio. He aquí los grandes acontecimien- 
tos que Dios ha revelado à Daniel, y que este profeta anuncia ú Na- 
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bucodonosor. Este príncipe queda convencido de la suprema gran- 
deza del Dios de lsrael, que ha descubierto ú su servidor secretos 
tan impenetrables al espíritu humano. Qué impresion no deben ha- 
cer estas mismas profecias sobre nosotros que las vemos cumplidas 
6 la letrat La sola prediccion del reino de Jesucristo, de sus dé- 
biles principios, de su uumento prodigioso y de la fuerza invisible 
que debia someterle las potencias mus grandes de lu tierra, esta 
prediccion, digo, cuyo cumplimiento atestiguan todas las histories, 
demuestra que el espíritu de ese proteta se hallaba ilustrado por 
una luz sobrenatural y divina. En efecto, jqué otra luz sino ella 
puede mostrar 4 un espíritu tan limitado como el del hombre, un 
porvenir que distaba inas de seiscientos anos, y darle un conoci- 
miento tan seguro y clerto de él coma si todo pasara: ante 8us ojost 
Luego es cierto que Dios mismo es el que habla por los profetas: 
luego es cierto que el mismo es el autor de la religion santa que 
profesamos. 

Pero el profeta lleva aun sus miras mas léjos, ó mas bien, el 
espíritu del Senor le descubre un porvenir todavía mucho mas dis- 
tante, y nos prepara grandes motivos de consuelo bien capaces de 
sostenernos Y Íortificarnos contra el escéndalo de la prosperidad de 
los enemigos mismos del nombre cristiano. Daniel, despues de haber- 
nos anunciado el débil orígen y los inmensos progresos del impe- 
rio de Jesucristo, nos anuncia tambien el orígen despreciable y los 
progresos maravillosos de un poder enemige suyo. Una pequeia pie- 
dya da contra los piés de la estatua, la vuelca, la destroza, y se con- 
vierte en una gran mentana que llena toda la tierra: he aquí el im- 
perio de Jesucristo. Un pequeio cuerno nace de la frente de la 
cuarta bestia, bajo del cual caen otros tres, y él llega ú ser mas 
grande y mas poderoso que todos los demas: he aquí el imperio 
del enemigo de Jesucristo. Algunos creen que este imperio podia 
ser el de Mahoma, lo cual examinarémos en otro lugar (1), notan- 
do aquí sólamente la precision con que caracteriza el profeta el im- 
perio que anuncia. Este cuerno se alza, no sobre la frente de algu- 
na de las tres primeras bestias, sino sobre la de la cuarta: no àn- 
tes de los diez Cuernos que debia haber sobre la frente de aquella, 
sino despues de ellos. Este cuerno es al principio mas pequeno que 
los otros, pero despues llega éú ser mas grande. Este cuerno hace 
caer à algunos de los primeros, y el número de estos està marcado, 
é saber, tres. Este cuerno tiene un caràcter en todo singular y que 
lo hace único en su especie: él tiene ojos. Este cuerno habla, y ha- 
bla con altaneria, con insolencia. Este cuerno hace la guerra ú los 
santos, Y aun obtiene sobre ellos la ventaja. Mas no es esto. todo: 
el profeta nos declara exprésamente que esta cuarta bestia sobre 
cuya frente se eleva este cuerno, es el cuarto reino que debe levan- 
tarse sobre la tierra: que los diez cuernos de esta bestia son otros 
tantos reyes que se han de levantar de en medio de este cuarto rei- 
no: que este onceno cuerno es tambien un rey: que este rey se le- 
vantarú despues de los otros: que vendré ú ser muy diferente de los 
primeros: que abatirà tres reyes: que hablarà insoléntemente contra . 


(1) Vénse en este tomo la Disertacion sobre los cuatro imperios. 
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el Altísimo, y que aniquilarú 4 sus santos. Aiade que este rey pte- 
tenderú mudar el tiempo y la ley: que los sàntos seràn entregados 
é su brazo: y senala la duracion preciea de esta opresion, diciendo 
que duraró un tiempo, dos tiempos y la mitad de un tiempo. No di- 
ce que durarà Cuatro tiempos, pues sabe que el cuarto no sólamen- 
te no serú entero, sino que no llegarú mas que ú la mitad. Anuncia 
en fin que despues de concluido este término se tendré el juicio: que 
entónces le serú quitado 4 este rey el poder, y serà exterminado 
para siempre, entrando los santos en posesion del reino que les està 
preparado. Aun no es esto todo, pues anuncia tambien que vendré 
un tiempo de desolacion tan grande, que no se habrí visto otro se- 
mejante, despues del cual todos los que duermen en el polvo de la 
tierra despertaràón, unos para la vida eterna, y otros pera un opro- 
bio que jamas tendré fin. declara que esta desolacion horrorosa du- 
raré tambien un tiempo, dos tiempos Yy la initad de un tiempo, que 
entónces muchos seràn purificados como por el fuego: que la abo- 
minacion de la desolaeion se establecerà en el lugar santo, v que 
el sacrificio perpetuo serú tambien proscripto por la autoridad del 
impío que dorinarà entónces. Y aquí va mas adelante: miéntras es 
mayor el escúndalo, son mas admirables los motivos de consuelo que 
se nos preparan, y jamas fué la profecia llevada ú un grado de pre- 
cision mas grande. No sólamente senala aquí el profeta el númeró 
de tiempos, sino tambien el de los dias. Ya él habia anúnciado igu4l- 
mente el número de los dias a de la desolacion que debian 
experimentar los Judíos bajo el reinado del impío Antioco, dicien- 
do que estu desolacion duraria dos. mil y trescientos, dias: pues de 
la misma suerte determina el múmero de los dias precisos que de- 
ben pasar desde que el sacrificio perpetuo haya side proscripto por 
el último enemigo de Jesucristo, y lleva en cierto modo la preci- 
sion mas léjos: porque no se contenta Con decir que pasarén desde 
esta triste época inil doscientos noventa dias, sino que anade que se- 
vé feliz aquel que pasare de este término y que llegar hasta mil 
trescientos treinta y cinco dias. San Gerónimo no duda que es. 
ta precision maravillosa de dias concierna al tiempo del último An- 
ticristo. Véase lo que dice de ella: ,,Porfirio pretende que estos mil 
ndoscientos moventa dias se cumplieron en tiempo de Antioco Y en 
,la desolacion del templo. Pero el historiador Tsefo, y el autor del 
,primer libro de los Macabeos demuestran que esta desolacion no 
sduró mas que tres afos: de lo cual resulta clàramente que estos 
utres anos y medio miran al tiempo del Anticristo, quien persegui- 
srú 4 los santos durante tres anos Y medio, esto es, por el espació 
,de mil doscientos noventa dias, Y despues serà exterminado: Ex quo 
uperspicuum est tres istos el semis annos de Antichristi dici tempo- 
sribus, qui tribus el semis annos, hoc est, mille. ducentis nonaginta 
ndiebus, sanctos persecuturus est, el portea curruiturus. Y así desde 
ela interdiccion de lo que los Setenta han explicado por la palabra 
ngriega que yo he vertido juge sacrificium, (sacrificio perpetuo), es 
ndecir, desde que el Anticristo, hecho dueno de toda la tierra, haya 
uprohibido el culto de Dios, hasta la ruina de este.impio, pasuréa 
ntres anos y medio, 6 mil doscientos noventa dias: A tempore igitur 
nGMOLONIS . . . . QUOd nos interpretati sumus JUGE SAC RIFICIUM, Quando 
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vÀntichristus orbem dbtimens, Des cultus interdizerit, usque ad inters 
nRECIOREM €jU8, tres ol semis amni, id est, mille ducenti et nona- 
mfinta dies complebuntur. Despues. anade el profeta: Feliz aquel que 
dlegue hasta mil trescientos treinta'y cinco dias: Quiere decir, Con- 
dinúa S. Gerónmimo: Feliz aquel que despues de la muerte del An- 
eticristo Viva aum Cuerenta y cinco dias mas sobre el número sena. 
dado, despues del cual Jesucristo, nuestro Senor y nuestro Salva- 

,Jdor, vendrú en toda su magestad: ' Beutus, inquil, qui interfecto An- 
slàchristo, dies supra numerum pracfimium quadraginia quinque prae- 
mtiolatur, quibus est Domiaus aique Salvalor im qua majexmale ven. 
sturus. Mas jpor qué este silencio Y este intervalo de cuarenta y 
nfinco dias despues de la muerte del Anticristol Solo ú Dios perte- 
nmece el saberlo, é no ser que digamos tal vez que, tiene por obje- 
dio probar la paciencia de los santos esa dilacipn que Dios les po. 
ene para aposesionarios del reino que les ha: prometido: Quare au- 
slem post tnlerfectionem Antichristi, quadraginia quinque dierum sí. 
nlentium sit, divinde scientias est: nim forte dicamus, dilatio regn: 
alaNCiOrUM, palientice comprobatio est (1)." Así se explica este san. 
to doctor, Despues de esto no mos debeimos admirar de que los ene- 
migos del nombre eristiano se. fortifiquen, y aun prevalezcan sobre 
los pueblos cristianos, y tengan. bajo una dura opresion é los servi- 
dores del Senor, é los santos del Altísimo. El fita Santo nos 
lo ha predicho por el órgano de Daniel, con el fin de que no sea- 
mos por ello escandalizados: Huec loemius sum vobis. ut mon scan- 
dalisemini (2). Nos lo. ha predioho, ú Gn de que cuando estas co- 
ses sncedan, reanimemos nuestra fé, acordúndonos de que él mis 
mo nos las ha anunciado: Huec locutus sum vobis, ul Qum cenerit 
hora, eorem reminiscamini: quia ego diri vobis (3). Bumillémonos en- 
tónces bajo el poder de Dios: imploremos sa misericordia: volvúmo- 
bos ú €l sincéramente, Y entremos en los sentimientos en que en- 
traban los mismos profetas cuando veiam la mano de Dios extendi- 
da de esta suerte para castigar éú su pueblo: recordemos sus pala- 
bras, ea con ellosc gimamos con Jeremías: humillémonos 
con Daniel: uDemes nuestra vos con la del Salmista, para implorar 
eoma él la misericordia del Senor, y solicitar su poderosa ayuda, 
: pero no temamos, no nos dejemos abatir: esperemos en Dios, y 
en él solo nuestra confianza: acòrdémonos de las palabras de 

que profelas: tengamos presente que él mismo. ha anunciado la dura 
opresion que su pueblo tendria un dia que suírir: que él mismo ha 
Gjado su término y duracion: loe tiempos estén sebalados, los 'dias 
estàn contados: locuius sum tvobis, ut Cu vemerit hora, eorum 
FeminisCamtnt, quia ego diri vodis, 

Algunos rabinos han querido en otro tiempo excluir 4 Daniel V. 
(8. no del rango de los escritores sagrados, en Cuyo número ha si- Bi ba ed 

eontado siempre, siao del de los profetasç I de aquí viene que colocan 6 Da 
desde el tiempe de S. Gerónimo, y aun hoy dia, se encuentra el nielen el ng 
Ebro de Daniel en las biblias hebraicas, no en la serie de los tres (0ro de los 


profetas mayores, sino entre los libros que loa Hebreos llaman Ha. es 


a Hisron. in Dan. Xu. col, 1133—Q) Rosa. xvi. t—l3) Did. Y. 4.4) Vide 
Precí. im Dan, et Theodoret. preef, comment. in Den. 
TOM. XVI. 4 
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giógrafos, 6 Escrituras santas, tales como los de Job, de Ester, de 
Esdras y otros.: Estos rabinos pretenden que Duniel no debe ser 
colocado en el rango de los profetas: 1.9, porque era eunuco, y Moi- 
ses excluye £ los eunucos de làs asambleas de Israel (1): 2.0, por- 
que él vivia fuera de la tierra prometida, é la cual estaba anexo 
exclusivaimente el don de profecía, segun los Judibs: 3.2, porque el 
dolor y la afliccion que acompanat al destierro y al cautiverio, son, 
segun ellos, incompatibles con -el: espíritu de profecía: 4.9, en fin, 
porque Daniel vivió en el esplendor de una condicion ilustre, y en 
la delicadeza de una vida cómoda Y muy diferente de la austera y 
retirada que han llevado los otros profetas. 

Mas Teodoreto sostiene (o que estos reproches no son mas que 
efecto de mala disposicion de los Judíos contra Daniel. Este profeta 
los condena de una manera ef clara, y marca con bastante evi- 
dencia y precision el tiempo de la venida del Mesías, ú quien ellos 
han rechazado, y esto es lo que los imdispone contra Daniel. Los 
antignos Hebreos que vivieron úntes de Jesucristo, Y que no fue- 
ron interesados en rebejar la autoridad de Daniel, no han hablado 
de él de la misma manera. Ezequiel, hablando por el Espíritu de 
Dios, ensalza la sabiduria de Daniel, cuando dice irónicamente al rey 
de Tiro: Tú eres mas sabio que Daniel, y no hay secreto que se te 
eculte (3). Y el Seior, por boca del mismo profeta, hace un exce- 
lente elogio de la virtud de Daniel, cuando lo compara con Job y 
Noé, diciendo (4): Hijo de hombre, cuando un pueblo hubiere pecado 
contra mé. ...extenderé yo mi mano sobre él....yY 83 estos tres hom- 
bres, Noé, Daniel y Job, se hallaren en medio de este pueblo, no 
hibrarón' por su justicia mas que ú sus propias almas. Y lo repite: 
Si yo enviare la peste G este pueblo, y se encontraren allí Noé, Da. 
niel y Joh, juro por mí mismo, dice el Sefor Dios, que no libra- 
rún ni ú sus Àujos ni ú sus hijas, sino sólamente ú sus propias al. 
mas, por su justicia. Los que han formado el cànon de las divinas 
Escrituras, lo han puesto en el rango de los profetas. Matatías, en 
el primer libro de los Macabeos (5) habla con estimacion de Daniel 
y de sus tres companeros. El Salvador en el Evangelio lo cita, dén- 
dole tambien el nombre de profeta: Abominationem desolationis quae 
dicta est G Daniele propheta (6). 

Josefo dice (7) que Dios lo llen6 de sus gracias, y lo eletó aL 
RANGO DE LOS MAS GRANDES PROFETA3: Que go0z6 del favor de los prín- 
Cipes y del afecto de los pueblos durante su vida, y que tuvo una 
reputacion inmortal despues de su muerte. Y anade: Los libros que 
nos ha dejado estàn todavia en nuestras manos, 4 los conservamos co- 
mo prendas seguras de que Dios le ha hablado, porque no sólamente 
ha predicho lo futuro como los otros profetus, sino que ha fijado tam- 
bien el tiempo preciso en que sus predicciones debian cumplirse: y en 
lugar de que los otros profetas no anunciaban mas de cosas tristes y 
enfadosas, que les grangeaban la desgracia de los principes y el odio 
de los pueblos, Daniel al contrario, no habiendo casi anunciado sino 
cosas felices, ha merecido por un lado la benevolencia de todos los 


(1) Dent. xx. l.—A) TÀeodoret. in cap. ult, Daniel. —(3) EzecÀ. xxvin. Je 
(9 Eaeh. EE 16. 18. 20.em4(5) MacA. u. 59. 60.—(6) MattÀ. xxv, LS.ee(1) Jor. 
nt. dl. X. €. Le. . 3 
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hombres por la calidad de sus predicciones, y por otro ha adquirit 
do una firme creencia con relacion ú la certidumbre de los aconte- 
cimientos, cuya ejecucion se ha visto iguàlmente. .tie aquí la idea que 
los antiguos Judios tenian de Daniel, no sólamente lo ponian en el 
rango de profeta, sino que lo colocaban en el número de los nas 
grandes. 

Entre las diferentes obras de Daniel reunidas en el libro que 
lleva su nombre, hay algunas que no han sido contradicha3, y otra3 
que se han contestado largo tiempo. Todo lo que està en hebreo 
ó en caldeo, ha sido siempre mirado coino canónico: pero lo que 
està en griego ha suvírido grandes contradicciones, El hebrea era la 
le patria de este profeta, pero habiendo sido llevado jóven à 
Caldea, aprendió esta lengua, y algunas veces se ha servido de ella 
en su obta, sobre todo cuando raliore las propias palabras de las 
personas: por ejemplo, el edicto de .Nabucodonosor, y el de Darío el 
Medo: ó cuando habla de cosas que podian interesar é los Caldeos: 
por ejemplo, habiendo escrito en caldeo la historia del sueno de Na- 
bucodonosor, tocante é la sucesion de los cuatro imperios represen- 
tados por la estatua de cuatro metales, escribió tambien en la pro- 
pia lengua la vision de las cuatro besties que tenia el mismo objeto. 
Desde el V 4. del cap. n. hasta el fin del cap. vi., todo està en 
caldeo. El uso que de este hace Deniel, sobre todo, cuando refie- 
re las propias palabras de Nabucodonosor, de Baltasar y de Datía 
el Medo, manifiestu su grande exactitud y la fidelidad de su narta- 
eion, en la cual conserva tambien las propias expresiones de estos 
príncipes. 

Todo el resto del libro està en hebreo, excepto un fragmento 
del cap. ui, desde el V 24. husta el 90. inclusive, que contiene la 
oracion y el càntico de los tres jóvenes hebreos en el horno, Yy los: 
dos últimos capítulos. que contienen la historia de Susana yY la his- 
toria de Bel y del Dragon. Estos tres trozos estàn en griego. Se 
conviene en que no han sido escritos en esta lengua por Daniel, 
sino que al parecer lo fueron al principio en hebreo 6 en caldeo, Yy 
despues se les tradujo al griego. En efecto, jde dónde vendria el 
griego de Teodocion que se conserva hasta hoy, si no se hubiera ja- 
mas tenido el original hebreo/ Este original no se encuentra, pero 
no se sigue de esto que nunca haya existido. La alusion que se nota 
en el griego entre las palabres schinos, lentisco, y schtsei, que sig- 
nifica él cortarà (1), y entre prinos, roble, y priset, que significa El 
aserrarú (2), ha hecho dudar que el original hobiera estado en he- 
breo ó en caldeo, porque en estas dos lenguas no se. habia podido 
encontrar tan felízmente la alusion de estas palabras. Esta era una 
de las objeciones que Julio Africano hacia contra la historia de Su- 
sana, y se puede decir que es la mas fuerte. Pero Orígenes le res- 
pondia que es muy posible y muy verisímil que Daniel, eacribiendo 
esta historia en hebreo 6 en caldeo, haya empleado algunos nom- 
bres de írboles, ú los cuales correspondian en algunas de esas dos 
lenguas los verbos que significan hender, desgorrar ó cortar en dos, 
y por esto el intérprete griego habrú procurado substituir algunos 


(1) Dan. xin. 54. 55.8) Rib. Y. 58. 59. 
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nombres de 4rboles que pudiesen conservar la misma -alusion, auu- 
que tal vez no fuesen los que Daniel habia mencionado, 

El historiador Josefo no ha hablado ni de la historia de Susa- 
na ni de la de Bel y del Dragon: lo que al parecer proviene de que 
no enContràndose ya desde entónces estas historias en hebreo, pa- 
saban por dudosas en su nacion. Pero José, hijo de Gorion, que ha 
escrito en hebreo la historia de los Judíos, refiere lérgamente (1) 
las historias de Bel y del Dragon, sin hablar no obstante de la de 
Susana. Se ve en S. Gerónimo (2) la parcialidad que reinaba sobre 
esto entre los antiguos Judios: unos decian que los dos viejos que 
habian querido corromper ú Susana eran Sedecías y Acab, de quie- 
nes se habla en Jeremías, y é los cuales hizo quemar Nabucodo- 
nosor en una paila encendida (8), otros admitian la historia de Su- 
sana, ú excepcion de la circunstancia del guplicio de los dos viejos, 
sosteniendo que estos no habian sido apedreados, sino quemados Vv 
. €eondenados, no por los Judíos, sino por Nabucodonosor. La mayor 

arte de los otros Judíos desechaban por las mismas razones toda 
a historia, y la miraban como una fóbula indigna de ser leida en 
las sinagogas, porque .icómo, decian, se hubieran atrevido unos ceu- 
tivos detenidos en una tierra extrana, ú apedrear ú sus jueces Y ú 
sus profetas (4)1 
' — Los antiguos escritores cristianos han estado tambien divididos 
sobre la canonicidad y autoridad de-estos capítulos de Daniel, que 
solo estàn escritos en griego. Porfirio graduaba de fúbulas estas his- 
torias, Y pretendia que el resto de la profecia de Daniel se habia 
compuesto postèriórmente. Eusebio, Apolinario y Metodio, han con- 
testado éú Porfirio sobre el punto de las profecías: mas mo han que- : 
rido defender las historias de Susana, de Bel y del Dragon, por no 
tener la misma autoridad que las Escrituras canónicas (5). Preten- 
dian ellos que estes piezes eran obra de Habacuc, hijo de Jesú, de 
la tribu de Levi, y que el Daniel de quien hablaba era otro dife- 
rente de nuestro profeta. Esta opinion se fundaba en una inscrip- 
cion que se leia al frente de la historia de Bel en los ejemplares 
de los Setenta, la cual estaba concebida en estos términos: Profe 
cia de Habacuc, hijo de Jesú, de la tribu de Levi: Habia un hom. 
bre que era sacerdote, llamado Daniel, hijo de Abda, el cual comia 
ú la mesa del rey de Babilouia, dc. Pero esta inscripcion no apa- 
rece hoy dia en nuestros ejemplares, Y por otra parte es de muy poe 
ca autoridad, por haberse gsacado de la version que pasaba entón- 
ces como de los Retenta Y bajo su nombre, la cual era tan defec- 
tuosa y poco segura, que la iglesia desde úntes de S. Gerónimo, la 
habia abandonado entéramente, adoptando la version de Teodocion, 
sin embargo de ser este enemiga de su doctrina (6). 

(1) Joseph. Ben.Gorion, lib. 1. cap. 13. 14.—(2) 'Heron. in Den. xim. 4. es Origen. 
Stromat. lib. x.—(3) Jerem. xxia. 22.—(4) Hieren. in Jerem. xxix. DR. col. 608. Unde 
€ pleriaque ac pene emnibus Hebraeia, ipea quasi fabula mon retipitur, nec legitur im 
Synagogis eorum. Qui enim, inquiunt, fieri poterat, ut captivi lapidandi primcipes et 
prophetas quos haberent potestatem) Et in Jovin. l. nm. col. Le) Hieron. Praef. ia 
" explan. Dan. col. 1073. Nec se debers re e Era pro his sullem Sert. 

Piurae sanciee eucioritalem praebeant,—(G) Hieron Pracf. in Den. Danielem prephe. 
tam juxta Septuaginta Interpretes, Domini Salvetoris Ecclesiae non legunt, utentes 
Theodotionis editione: et Ànc cur acciderit mescio...... Hoc unum afirmare possum, quod 
mulium 8 veritate discordet, et recto judició regudiatus sit, 
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Julio Africano, en su carta é Origenes, niega exprésamente tas 
historias de que acabamos de hablar: y S. Gerónimo parece que 
tambien da ei nombre de fibulas ú las bistorias de Bel y del Dra- 
gon (1). Pero este santo doctor, respoadiendo 4 Rufino, quien le ha- 
bia acusado de esta confesion como de un crímen, dice que eu m- 
tencion no era otra que exponer lo Es los Judios pensesban de ellas, 
y lo que decian contra nosotros: Non enim quid ipse sentrem, sed 
quid il contra nos dicere soleant, explicavi (2). En otro lugar dice 
el Banto, que estas historias corran por todo el mundo: Ín Soto orbè 
dispersae sunt (8). Y que no sólamente las leian y admitian los Gnie- 
gos y los Latinos, sino tambien los Sirios y los Egipcios. Tambien 


nos ensena (4) que la historia de Susana se hallaba al principio del " 


libro de Daniel en las ediciones ordinarias, habiéndola colocado Teo. 
docion en ese lugar, por ser el que le convenia en razon del tem. 
po en que habia acaecido. 

En cuanto é la opinion de Julio Africano, Origenes la ha re- 
fatado lérgamente en una obra que de propósito escribió (5), donde 
demuestra la verdad de la ,historia de Susana. Todas sus pruebas 
se pi da iguàlmente é esta historia, y é todas las otras piezas que 
no se leen en el hebreo. Si todo lo que no se encuentra en esta 
I es apócrifo, jcuél seré el ilbro de la Escritura en que no se 
'balle algun defeetol j,No bastarí pare fijarnos y determinarnos, la 
tradicion y la autoridad de la Iglesia, que lée, recibe, ensema, Y da 
estos libros por auténticost En estos casos es cuando principúlmente 
debe observarsc este preceptio de la Escritura: No mudarús los ls 
les foados por tus padres (6). Origenes sigue 4 su adversario paso 
ú paso, y responde 4 todas las dificultndes propuestas por él. Puede 
ajadirse ú las pruebas de Origenes la sutoridad de los padres grie- 
gos y latinos de todos los siglos (7), que han citado los capítujos 
de que se trata, así como el resto de la Escritura, como canónicos 
Y receibidos como tales en la Iglesia. 

Los talmudistas parece que dicen haber sido escritas las pro- 
fecias de Daniel los miembros de la gran sinagoga, despues de 
la cautividad de Babilonia, y scas0 por la tradicion de los Judíos lle- 
gó 4 saber S. Ísidoro (8) que algunos atribuian é los sabios de la 
mnagoga los esoòritos de Daniel y de Ezequiel. La razon en que se 
fundaban, era que el espíritu de profecía no se comunicaba 4 nadie 
fuera de la tierra prometida, prueba débil y ridicula. Espinosa (9) 
conjetura que los mete primeros capítulos de este libro fueron sa- 
cados de los anales de los Caldeos, despues que Judas Macabeo pu- 


(0) Hieron. Agud Hobraços nec Susonnee habet (hic liber) historiam, nec mn 
ererum, mec Beli Draconisve fabulas.. (2) Hieron. Apolog. centra Rufin. L. u. 
est. 4891.—(3) Hieron. Praef. in Dan.—e(4) Hieren. in Ieei, un. 1. Vide metas in eun. 
dem locum nov. edit. col. 43.—(5) Orig. Epiat. ed Jul. Afr. et Tract. 31. in Matt. 
(6) Dent. xra, 14.41) Vida Iguet. Mavtyr. ep. ad Maguerianos. Athanes. ep. dd 
Berepion. et ad Moreclitn. et im Synopsi. dedres, l. ru. de Spiritu Santo. cep. T. Ttr. 
Corons militis. Cyprian. ep. Xi. Clem. Ales. l. vv. Stromat. ari sd Afr. 
ot Fraot. 91. im Matt. et Homil. 1. in Lev Chrysost. hom. de Susanna. Metàod. em. 
er ea de Demiels et Susanna, cujus memirit Qeerg. Syncell. or. Natian. 
il. 18. im Leud. S. Cypr. Sever. Subpit. d. i. Blat. escr. Rufin. L. nm. advereus Hier. 
dug. Sorm.: 963. nov. edit. Fuig ad Ferrand. Alcimus Avit. Viennens. ad Fvermam 
G0rer. Vide Netal. Ales. hist. ver. Test. t. 2. pag. 233.me(8) Teidor. l. vi. Orig. Mc. 
De 9) Tvect. Tàeologico-Polit. c. 10. p. 830. 
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PREFACIO 
rficó el templó del Senar, y crée que Daniel no ha escrito mas que 
los cinco capítulos siguientes que estàn en hebreo. Su conjetura se 
funda en la suposicion que hace de que los sieto primeros -capítulos 
se hallan entéramente escritos en caldeo: mus se engana. 'Todo el 
primer capítulo y los tres primeros versiculos del segundo estén en 
hebreo. Ademas, jde dónde habria tomada Matatías, padre de Júdas 
Macabeo, lo que cita (1) de los capítulos im. y vi. de Daniel, si es. 
tos capítulos no se hubiesen sacado de los anales caldeos sino des- 
pues de la muerte de este ancianot y,Basta ú Espinosa avanzar atre- 
vídamente hechos sin dar de ellos la menor pruebat 

Se atribuyen ú Daniel algunas obras que la Iglesia no reconoce 
absolútamente, pues en el decreto de Graciano se lée la condenacion 
de un libro titulado: Somnialia Danielis (2), que segun la opinion de 
M. Huet era un libro latino escrito por algun autor cristiano bastante 
moderno, porque ninguno de los antiguos que han escrito sobre los gue- 
nos hace mencion de él. El autor de la Sinópsis atribuida 4 San Ata- 
nasio (3) habla tambien de un libro apócrifo que llevaba el nombre de 
Daniel: pero esta obra no nos es conocida. Le 

La version griega que tenemos de Daniel es toda de Teodocion, 
como ya lo hemos hecho notar (4). La de los Setenta, pordida hace 
mucho tiempo, se encontró tan defectuosa, que los ministros de la Igle- 
sia se creyeron obligados 4 abandonarla entéramente, como dice San 


Gerónimo. En le nueva edicion de los Héxaplas se han recogido al- 


gunos 'restos de esta antigua version de los Setenta y de las de Sima.- 
co y Aquila. Origenes dejó senalados los lugares que no se encontra- 
ban en el hebreo, y lo mismo hizo San Geitnimo en su edicion latina 
hecha sobre el hebrea y el caldeo, é la cual reunió los trozos que no se 
leian mas que en griego y en latin. 

Calmet ha creido observar (5) que hay poca elevacion, fuerza Yy 
elegancia en el estilo de Daniel, y que se resiente un poco de aquella hu- 
millacion y aire sombrío que se contraen en la cautividad y en el des- 
tierro, labad Vencé pretende (6) que ninguno ha resentido ménos 
las incomodidades del destierro y del cautiverio que Daniel, el cual fué 
s'empre muy querido en la córte, y elevado é los mas grandes honores 
y é los empleos mas brillantes, anadiendo que si el estilo de Isaías es 
grande y magestuoso, porque se resiente de la nobleza de au origen j 
de su edúcacion, se podria acaso decir lo mismo del estilo de Danie 

Cierto que Daniel descendia de la familia real de David, lo mismo 
que lsmías, pero jse crée que Daniel, lleno de afecto é su nacion y 6 


-8U patri8, no sintiese toda la pena del destierro y del cautiverio, aun 


en medio de los honores 4 que se vió ensalzado" Para juzgar de esto 


' no 86 necesita mas que leer la oracion de este profeta, cuntenida en el 


(1) 1. MacA. u. 59. 60.—2) Decret. in caue. XxvI. quaeat. Teu (3) Synope, Atlan. 
t. 2. moc. ed. P 201. —/4) Hieron. Praef. in Vers. Dan. loco qupr. cit, et Preef. in 
explan. Don. lllud quogue lectorem adimoneo, Danielem non juxia xx. Interpretes, sed 
justa TÀcodotionem, ecclesias legere, qui utique post adoentum CÀristi incredulus fuit, 
licet eum quidam dicant Ebienitam, qui allero genere Judeeua est. Et im Dan. Dir 
dicio Magistrorum Ecclesiae, editio eorum (LXX) in hoc volumine repudials est, el. 
dotionis vulgo legilur, quae et hebraeo. el caeterias tramalatoribus congruit. Et l. 11. con. 


. tra Rufin. pag. 43.—(5) Prefacio de Calmet sobre Daniel.e (6) Disertacion de Calmet 


sobre el libro de Daniel, p. 144. 
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capítulo nono de su libro, Por lo demas, Calmet reconoce que la gran- 
deza de las cosas de que habla Daniel, y la importancia de sus reve- 
laciones, realzan mucho lo que dice, y suplen lo que podria faltar é la 
magestad de su estilo. 





DISERTACION 


BOBRE 


LA METAMORFOSIS DE NABUCODONOSOR. 





IN entenen rey de Caldea, despues de haber estendido su do- 
minacion por todo el Oriente, regresó à Babilonià colmado de gloria, 
y no pensó mas que en hermosear esta gran ciudad, y ef P en paz 
del fruto de sus victorias. Un dia vió en suenos un grànde àrbol (1), 
que fué cortado, derribado y hecho pedazos: el tronco y la raiz fue- 
ron conservados:, pero el àrbol derribado fué ligado con ataduras' ó 
anillos de fierro y de cobre. Daniel le explicó este a co 
i 


que el àrbol representaba su personà y su imperió: qué Dios irritado 


e su orgullo, lo habia condenddo ú vivir durante siete afios separa-. 
do de la compania de los hombres, entre los animales y bèstias salva-: 
ges, banado del rocio del cièlo, cxpuesto é las injurias del aire, y pacien- 


do la yerba é manera de buey, hasta que reconociese' que todos los 
imperios de los hombres estaban sujetos al senoríó del Altísimo. —Des- 


pues de algun tiempo, hallàndose el inonarca complacido al considerat 


has grandes obras que habia hecho en Babilonia, oyó una voz que le 
repitió las mismas amenazas ,ç y perdiendo inmediàtamente el juicio 


y la inteligencia, fué echado de su pulacio y de la sociedad humana, y 
reducido 4 comer la ycerba como un buey: creciéronle los cabellos co- 
mo las plumas del àguila, y las unas como las gutras de lds aves, ques 
dando de esta manera mas seinejante é las bèstids que" à los hombies 


y permaneciendo en este estado todo el tiempo réferidòo. 


Un acontecimiento tan extraordinario ha dado orígen àú muchas: 


conjeturas y opiniones diferentes. Orígenes (2), acostumbrado é Lus- 
car alegorías en todos los lugdtes en que lé parecià dificil el texto sa- 
grado, ha avanzado que bajo el nombre, de, Nabucodonosor se habia 
eo Daniel representarnos una imàgep dela caida de Lucifer: 

circunstancias de esta historia le han parecido inexplicables é in- 
compatibles en el sentido simple y literal. ,Cómo habia de ser posi- 
ble, decia, que un hombre fuese madado en bueyt Eso està bueno para 
los poetas, que nos hablan de los companeros de Ulíses y de Diómedes: 
transformados en aves y en lobos, metamorfósis fabulosas que jamas tu- 


vieron realidad sino en la imaginacion de aquellos. yEs posiblé que un: 


principe como Nabucodonosor criado en la delicadeza y en los .place- 
res haya podido vivir siete ajos desnudo, expuesto ú las inclemencias del 


(1) Dan. 17, l. et segg.el3) Orig. epud Hieren, in Den. iv. p. 1087, noo. edit, . 
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tiempo, y no teniendo mas alimento que yerba y frutas silvestres" ,C6- 
mo, abandonado por tan larga tiempo en medio de las bestias feruces, ha 
podido resistir 4 su vielencia y ferocidadi ,Quién gobernó durante su 
auseucia el imperio de los Caldeost jCómo fué recibido de los suyos 
despues de los siete ahos que ella duró, y colocado de nuevo sobre el 
trono, como si solo hubieru estado ausente por una nochel En ím, joan 
acontecimiento tan singular y tan memorable habria podido ocultarse 
6 los historiadores profanos, los cuales nos refieren de este mismo prínT 
cipe tantas otras Cosas mucho ménos curiosas y dignas de atencion que 
estat. Así discurria Orígenes. 

Mas el nombre de Orígenes y la fuerza aparente de su raciocinio 
no han hecho basta aqui mas de una impresion' muy Hgera en los éni- 
mos, y no hay uno que no haya reconocido la verdad de esta historia, 
y que no la haya tomado é la letra. És verdad que se ha manifesta- 
do diversidad de opiniones, coino era natural sucediese en una materia 
tan dificil y extraordinaria como esta: pero estas dificultades solo ver- 
san sobre. el modo en que se verificó el suceso, y no atacan el fonde 


— ni la verdad de él. 
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Se pueden sefialar seis opiniones diferentes sobre este asunto.. La 
primera es la de Orígenes de que se acaba de hablar.. En segunio lu- 
gar colocamos la de Bodin (1), el cual ha pretendido que Nabucodo- 
nosor seria convertido reéalmente en toro: que este príncipe habia per- 
dido la forma, las ideas y el espíritu de hombre, finalmente que en su 
cuerpo y alima se habia obrado una mutacion semejante é la que ex- 
perimentó cierto individuo llamado Alberto Pericof, hombre rico y eva- 
ro, el cual habiendo perdido en una noche todo su ganado, juntado 
por él hacia muchos aios por medios injustos y violentos, cayó en una 
desesperacion tan extrafa, que tuvo el atrevimiento de disparar su fu- 
sil contra el cielo, acompanando esta accion brutal con discursos im- 
píos. lnmediàtamente se vieron caer del aire gotas de sangre, y este 
hombre fué convertido en un perro negro, que echàndoge sabré los ca- 
dúveres corrompidos de 8us animales, comenzgó é devorarios, Clau: 
vier (Q) refiere esta historia, la que segun pretende, descansa en la fe 
de testigos no solo auriculares, sino de vista. 

3. Òtros creen (8) que esta metamorfósis no tuvo lugar mas que en 
el cuerpo y en la forma exterior: y de ninguna manera en el alma, co- 
mo sucedió ú Apuleyo (4), quien sin perder sus conocimientos y 8u es- 
píritu fué mudado, segun él cuenta, en asno, ú virtud de la magia. Tal 
era la mutacion de que habla San Agustin (5), y que segun se decia exe 
perimentaban ciertos hombres de Italia, los cuales, despues de haber 
comido de un queso que les daban los màgicos de este pais, se trans- 
formaban en caballos, Y les servian de tales, hasta que pasado algua 
tiempo volvian é su primer estado Y forina. Este padre no -crée que 
fuesen ciertas estas mutaciones, de las cuales hablarémos mas adelan- 
te. Heródoto (6) cuenta, refiriéndose é los Seitas y Griegos que vie 
vian en Scitia, que los Neuros, pueblos de este pais, se convierten en. 
lobos una vez cada afio, Y pasados unos dias vuelven à su primer esta- 


(1) Bodin. Doemonolog. l. i. ec. 6. Vide Joan. Georg. Bucheim Diesert, singulers 
de Metemorphese Nabuchodonesor.—(2) Cluver. A ic. ed Epitem histor. I. x.—(3) 
Vide Maldon hic Tertull. de Poenit. cap. 12. et 13 —(4) Apulei. de Asino qureo.e-(S) 
August. l. xvi. de Civit. c. 18.—(6) Heroé. L ir, €, 105. 
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do, y Gaspar Peucer asegura que esto es muy comun en la Libonia. 
Plinio, à quien se tacha à veces de crédulo, acusa à su turno é los Grie- 
gos de lgerta y falsedad (1), cuando refieren que en la Arcadia hay 
una familia cuyos hombres se mudan en lobos. He aquí la ceremo- 
nia que alli se observa: se saca por suerte de la familia de los Auteos 
al que debe ser transformado: se le conduce 4 la orilla de un lago, don- 
de cuelga sus vestidos de un àrbol: pasa el agua ú nado, entra en el 
desierto, y se Convierte en lobo por nueve anos. Si durante este perio- 
do no acomete ni come € ningun hombre, euelve al lago al cabo de 
los nueve ano3, lo pasa de nuevo, vuelve tomar sus vestidos y la for- 
ma de hombre, y vive otros nueve aiios en este estado, Se cuenta que 
uno llamado Demarco, ó Demeneto (2), habiendo comido las entranas 
de un niio que inmolaban los Arcades ú Júpiter Licio, 6 el Lobo, ha- 
bia sido mudado en lobo, y que despues de diez anos habia vuelto 4 
su primer estado. Bartolin (3) dice que Constantino Manasses preten- 
dia que Nabucodonosor habia sido mudado en puerco: de humana for- 
ma in porcí figuram commutatum. 

4.0 Algunos rabinos (4) han avanzado que el alma de Nabucodo- 
nosor, habiendo pasado 4 otro cuerpo, habia sido reemplazada por cier- 
to tiempo por la de un buey, y que apoderúudose esta de su màquina, 
le habia comunicado sus inclinaciones, y hecho producir todas sus ac- 
Ciones, tanto como puede permitirlo lu figura humana que subsistia 
siempre, y que despues de siete anos habia vuelto el alma de Nabuco- 
donosor 4 entrar en su domicilio, arrojando de él à la del buey: opi- 
nion que podria acomodar ú un pitagórico defensor de la metempsicosis, 
de la cual estuvieron y aun estàn hoy dia contagidos los Judíos. 

5.: Otros (5) no han reconocido en Nabucodonosor mas de Una 
imaginacion enferma, ni otra cosa en sus súbditos que una fasci- 
nacion en los ojos, la cual les hizo creer que su monarca se ha- 
bia convertido en buey, aunque él no fuese nada ménos que esto. 
Segun ellos la mutacion no era real ni absoluta, sino solo respec- 
tiva. En la vida de San Macario (6) se lée que un dia le lleva- 
ron ú una doncella, 4 la cual se creia mudada en juinento, y que 
sus padres y todos los que los acompafaban estaban persuadidos 
de esta metamorfósis. Sin embargo, no habia nada de esto, y el san- 
to los desenganó en un momento, haciendo desaparecer el sortile- 
gio que fascinaba su Vista. San Agustin no puede persuadirse de que 
el demonio haya podido reélimente mudar los cuerpos de los hombres 
en animales, queriendo que esta mutacion sobrepuje su poder (7), 
y creyendo que las pretendidas metamoríósis que hacian los mégi. 
cos de lÍtalia, de que ya se ha hablado, no consistian sino en la 
imaginacion de aquellos hombres que el demonio trastornaba y con. 
movia de manera que se creian verdadéramente caballos ó agnos, y 
se imaginaban llevar cargas que jaimmas habian tocado, y da una prue- 
ba de su Oopinion que es muy digna de notarse. El padre de un tal 
Prestancio habia experimentada en sí mismo el efecto de las hechi- 


(Ú) Plia. I. vn. c. DD.—(2) Vide" Plin. loco cit. Pausan. in Eliacis Demarchum pocat — 
s BartÀolin. de Morbis Biblicis La 13.—(4) Rabbini quidam apud Holaten.—(5) Medina, 
11. de Recta inDeum fide, c. 1. Vier. de praestigiis Daemon. l. 1. cap. 24.—(6) Historia 
Leusiaca.—(T) August. l. xvii. de Civit, ec. 18. Nec corpus quidem lla ratione crediderim 
Daemontm aríe nel potestate in membra vel lineamenta bestialia teraciter posse converti, 
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cerías de log màgicos, permaneciendo dormido durante algunos dias 
que no pudo despertar. Cuando volvió del sueno, contó que habia 
sido trasformado en bestia de carga, Y que habia llevado pan 4 los 
soldados en cierto convoy en compaàia de otros caballos. Se in- 
formaron de la cosa, y hallaron que habia pasado eomo él la re- 
feria, sin emburgo de que no miraba esto sino como un sueno (l). 
Es necesario, pues, que el demonio ó haya fascinado los ojos de los 
que creian haber visto sy cuerpo en su cama, Ó é los que creye- 
ron ver un caballo en el convoy, y que la imaginacion de este hom. 
bre, perturbada por el demonio, se haya figurado haber hecho un 
viaje que en realidad no habia hecho. 

6.0. En fin, la opinion mas comun y mas probable (2) es que 
Nabucodonosor (por un efecto del poder de Dios) cayó en la de- 
mencia y en la enfermedad que se llama licantropía, y Consiste en 
que un hombre é causa de algun trastorno de imaginacion 6 de 
exaltacion de cerebro se imagina 8er buey, lobo, perro ó gato, y con- 
trae todas las inclinaciones, maneras, y habitudes de estos animales. 
fiste príncipe, pues, creyendo firmemente que era buey, comenzó à 
andar en cuatro piés, 4 pacer la yerba, à querer dar cornadas, vi- 
vir en el campo, huir de la compania de los hombres, y dejarse cre- 
cer el cabello y lag unes como una bestia. Admirados los suyos de 
un suceso tan prodigioso, lo cogieron ylo ataron, como dice Daniel: 
aligetur vinculo ferreo et aereo (3). Lo trataron como se trata é los 
maniàticos x furiosos, para que no se precipiten ó cometan alguna 
violencia. Mas él se escapó por fin, y vivió en el campo como bes- 
tia. Esta especie de enfermedades no son absolútamente desconoci- 
das 4 los médicos, y hay pocos libros de su facultad en que no ha- 
blen de ellas. I 

Se crée que esta enfermedad, cuando es natural, es causada 
por una sungre melancólica y muy diluida, muy seca y ardiente, 
y por un excesivo calor en las entraias. Se nota en esta especie de 
enfermos una. fuerza extraordinaria, capaz de romper los lazos y lus 
cadenas con que se les quiere sujetar: pueden permanecer mucho 
tiempo sin comer ni domir, y sufren sin incomodidad los mas gran- 
des frios. Algunas veces duran estis enfermedades muchos aios, otras 
solo algunos dias, yY hay remedios naturales para aliviarlas y curar- 
las. Pero en Nabucodonosor era el mal sobrenatural, y su duracion se 
habia fijado mucho úntes que se declarase. Esto no obstante se pue- 
de presumir que en la persona de este príncipe habia disposiciones 
naturales que lo hacian susceptible de este achaque, y que la Pro- 
videncia pudo imuy bien servirse de ellas para hacer que fuese mas 
visible su venganza sobre este rey soberbio y presuntuoso. 

Los cjemplos de esta clase de enfermedades son comunes. Ae- 
cio (4) cuenta con referencia 4 Galeno, que aquellos que estàn ata- 


(1) August. lb. Quod ita ut narravit factum fuisse compertum est. Quae tamen es 
cua aomnia videbentur.— (2) Hieron. Theodor. Maldon. Perer. Cornel. Sanct. Àic. Franc. 
Vales. de Sacra Philosophia cap, 80. Mercurial. l. vi. Var. Lect. cap. 20. D, Thom. 
de Regim. Princip. L. 1. cap. ult. Rupert. de Tvinit. l. vi. el de Victoria Verbi, cap. 
99. Delrio, Lu. Diaquisit. agió. c. 18. Bartholim. de Morbis Biblicis. Vives, et Leo. 
nord. Coquueua ad Auguat. l. xvii. de Civit. alii.—(3) Dan. iv. 12. Hieron. in Don. iv. 
p. 10899 Cum perepicuum a2it ommes furiosos, ne 8e praecipitent, el alios ferro invadant, 
calents ligari.—(4) Actius, l. vi. c. 11. Ez Galeno. 
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cados de la manía que les hace creer que se han vuelto lobos ó 
perros, salen de noche en el mes de febrero y corren toda ella que- 
Tiendo abrir los sepuleros. Diógenes Laercio (1) refiere que el tiló- 
sofo Heràclito se enfermó de. una negra melancolia que lo convirtió 
en misóntropo, de manera que fué necesario encerrarlo para impedir 
que se fugase, pero que habiéndose por fin escapado, se fué ú las 
montanas, donde vivió alimenténdose con yerbas silvestres. Homere 
nos representa à Belerofonte corriendo por tas campiúas y erran- 
do por los destertos, atormentada su alma, y evitando el encuen- 
tro de los hombres para calmar su pesar y imelancolía (2). Se ven 
algunos de estos miserables que ladran como perros, ahuyan coma 
J rugen como leones, huyen de las ciudades y de la compa- 
nia de los hombres, y buscan las cuevas y los bosques. Otros se 
imaginen ser de manteca, de vidrio ò de nieve. Algunos creen que 
tienen la nariz tan larga como la trompa de un elefante. Estos 
se persuaden de que tienen un diluvio de agua en las entranas, 
No faltan quienes se hayan imaginado estar muertos, rehusando obs- 
tinàdamente tomar alimento alguno. Se sabe de otros que en cier- 
tos accesos imitan é los gatos, los comejos, los ratones y los pollos. 
En fin, no hay cosa de que no sea capaZ una imaginacion des- 
ordenada. 

Pero el efecto mas ordinario de la manía es que los que es. 
tén atacados de ella se perguadan de que han pasado 4 ser anima- 
les. No por esto picrden la razon, sino que sólamente imitan lo que 
saben que los animales acostumbran hacer. Si el maniaco se figura 
convertido en lobo, ahullarà, morderéú, huirà de los hombres, come- 
ró carne cruda, arrebataràú las ovejas, en una palabra, imitarà inge- 
niosa y rezonàblemente todas las acciones del lobo, y solo serà loco 
en creer que es lo que ciértamente no 'es. Si se consiguiese des. 
preocupar su imaginacion, se le curaria complétamente. Algunas ve- 
Ces, aunque son bien pocas, se congigue esto por medio. de la ra- 
zon: y lo mas frecuente es lograrlo con remedios purgantes y refres- 
cos. El pastor Melampo despues de haber observado que sus cabras 
se purgaban cuando comían eléboro, determinó que bebieran de su 
leehe, poco despues que hubieran comido esta yerba, dos hijas del 
rey Preto que creian haberse vuelto vacas, ú causa de una enfer- 
medad que la fàbula atribuye ú la cólera de Baco, ó 4 la de Juno, 
8 la que habian pretendido exceder en hermosura. El remedio de 
Melampo surtió todo su efecto, habiendo sanado las princesas y re. 
cobrado su imaginacion. : 

Pero jconservó Nabucodonosor el uso de la razon y de la pa- 
labra durante los siete afios de su inetamórfosist Parece que debe. 
ria haber gozado de la razon para satisfacer los designios de la 
Providencia, que queria humillarlo, y darle tiempo para que entra- 
se en sí, é hiciese penitencia. T'ertuliano (3) no dudaba que fué 
sensible ú su desgracia, Y que conoció toda su humillacion, pues creia 
que este principe recibió su castigo con un espíritu de mortificacion, 
que perinaneció siete aios en estado de dolor y de arrepentimiento, 


. (1) Diegen. Leert. vita Heracleti.—(2) Homer. Iliad.—t3) Tertull, l. de Poeniten. 
tia, c. 192. Vide Malden. Àic. 
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Y que participando su pueblo de estos sentimientos, obtuvo por me. 
dio de su penitencia que Dios restableciese al rey ú su primer es- 
tado: Poenttentia Babyloniorum, regem in regna restituit, diu enim 
poenitentiam Domino inmolarat, septennii squalore exemologestm epe- 
ratus, 

En efecto, jde qué le habria servido, se dirà, este castigo, si hu- 
'Diera sido insensible 4 él, si no lo hubiera conocido, si hubiera en- 
contrado en él algun placer, como le encuentren los otros manià- 
ticos en el desórden de su imaginaciont jUn hombre que crée fir- 
memente que es lobo ó buey, sufre acaso en este estado, se que- 
ja por ventura de no ser hombrel Ni aun piensa en ello, y tal vez 
no conserva idea alguria de haberio sido nunca. Un antiguo se ima- 
ginaba que asistia siempre 4 representaciones de excelentes trage- 
dias, y que las ejecutaban húbiles actores. Permanecia todo el dia 
solo en el teatro, y aplaudia un espectúculo quimérico que ningun 
otro veia. Sus amigos Y su familia, con el eléboro y otros remedios, 
lograron sacarlé de su error. El se, los llevó muy 4 mal, y se que- 
jó de que le hubiesen arrebatado el mas grande placer del mundo: 


deien Pol me-occidistis, amici, 
Non sertastia, cit: Cui mc extorta voluptas, 
El demptus per mim menlis gratissimus error, 


Me matasteis, amigos, ciértamente, 
Por salvrarme, exclamó: me habeis dejado 
Sin placeres, habiéndome arrancado 
De la iluaion mas grata de mi mente (1). 


Si lo mismo hubiera sucedido ú Nabucodonosor, jen qué babria 
consistido su pena, su castigo y su humillación" Léjos de sentirla, 
ee habria complacido en su estado de buey, lisonjeéndose su fantasia. 

Sin embargo, la opinion contrana ha prevalecido, creyéndose que 
Nabucodonosor fué privado del juicio, y que su imaginacion perma- 
neció desarreglada por el espacio de siete aDos: que su lengua es. 
tuvo tan embargada, que jaimas pronunció una palabra durante ese 
tiempo: que sus inclineciones, su voz, sus acciones, 8u alimento y 
sus movimientos eran los de un toro (2 tanto como podia permi- 
tirlo la figura humana que conservó siempre, aunque muy deforme, 
porque se hubia abandonado entéramente, dejàndose crecer todo el 
pelo, andando siempre desnudo y en cuatro piés como bestia. Si se 
pregunta, pues, en que Consistia su castigo y su bumillacion, diré- 
mos que el estado en que se encontraba, su indolencia, su insensibi. 
lidad en su desgracia y su satisfaccion en una situacion tan horro- 
To88, son cuanto se puede imaginar de mas triste y aflictivo para um 
bombre. jQué cosa hay mas miserable que un deagraciado que no 
conoce su miserial jUna falsa felicidad no es una verdadera desven-. 
tura" Tertuliano supone que Nabucodonosor habia perdido la forma 
humana, y que su trasformacion ee verificó sin que perdiesc la ra- 
zon y la inteligencia. Mas esta opinion es no solo singular, sino que 
descansa en un hecho abeolútamente falso. 

Nabucodonosor, aunque conservó la forma humana, apénas po- 


(1) Horat. L. u. ep. 2.—(D) Vide Gregor. Magn. l.v. Moral. c.6. et lib.1. Pasto. 
vol cap. 4. Sanct. Ric, 
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dia reconocerse como hombre, Y la alma racional estaba como liga- 
da y cautiva en un cuerpo tan desfigurado. Una tentagia tan lastie 
mada po podia producir cosa arreglada. El no podia hacer ninguna 
de las funciones propias del hombre racional por falta de liberted 
y porla obscuridad de su razon, hallàndose en cierto modo como 
un hombre dormido ó embriagado, incapuz de reflexionar y de obrar 


con conocimiento por el desarreglo de su cerebro y de sus órganos. ' 


El uso que únicamente hacia de su razon era el de conformarse à 
lo que conocia estar en la naturaleza y acciones del buey, y de con- 
ducirse como si realmente se hubiese transformado en este animal. 
El priocipio de su razonamiento era falso, pero, supuesto El, razo- 
maba consecuéntemerite: yY miéniras mas avanzaba en su8 consecuen- 
cias, mas se extraviaba. Aunque una situacion tan triste no fuese 
bastante para afligir à un hombre que no sentia ni conocia su de- 
formidad y horror, esta misma indolencia era el mayor de todos log 
males. Tuvo tiempo de reflexionar en ella cuando se le restituyó la 
salud. Todo su imperio halló en esta humiltacion un motivo de edi- 
ficacion y de terror, y todos los siglos han considerado este casti- 
go como uno de los efectos mas sensibles de la cólera del Benor 
contra la vanidad y la insòlencia de los mortales, 

Los Judíos han afadido arbitréóriamente varias particularidades 
é la historia de Nabucodonoser, Suponian que durante la ausencia 
de este príncipe y mientres vivió entre las bestias, habia goberna- 
de el imperie su hijo Evilmedorac con tan pocas consideraciones hó- 
cia sus vasallos, que al punto que Nabucodonosor volvió í aparecer, 
se habian apresurado todos ú ponerlo en el trono: tanto ere el des- 
pego con que miraban é Evilmerodac 4 causa de sus excesos. Este 
jóven príncipe fué encerrado en una prision por su padre, Y allí fué 
donde conació y trabó amistad con Jeconias, rey de los Judíos. Al- 
gun tiempo degpues murió Nabucodonosor, y dejó el imperio é Evil- 
merodac, el cual puso inmediétamente en libertad à su companero de 
prisien, y temiendo que Nabucodonosor volviese despues de muerto, 
como habia vuelto despues de la ausencia de siete anos, dividió su 
cadúver en trescientos pedazos que hizo comer é otros tantos buitres, 
é fin de que ne se instruyese jamas de esto (1). 

De la misma fuente nos han venido al purecer las reflexiones 
que se hacen sobre la pretendida forma de Nabucodonosor duran- 
te su desgracia. Algunos (2) quieren que haya tenido alguna seme- 
janza con los querubines de Ezequiel (3), y participado de las figu- 
ras de hombre, de leon, de éguila y de vaca. Estos cuatro qiimale 
designan los crímenes por los cuales habia merecido ser castigado 
de Dios, 4 saber, su orgullo, sus violencias, su fiereza y su sensualidad. 
Otres (4) pretenden que haya tenido por delante la semejanza y la 
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cabeza de buey, y por detras la de leon, como para denotar elex- . 


ceso de los placeres y las voluptuosidades sensuales ú que se ha- 
bia entregado, y la crueldades Y violencias que habia ejercido con los 
pueblos que habia vencido. Lo primero estaba representado por lo 


(1) Vide HRieron. im lIeai. xiv. Liran. in Jerem. Li. T'ostat. in 4. Reg. xxv. Hiat. 
Seholast. in v. Dan. —(9) Vide Just. quaest. 44. ad Ortodozxos. (3) Ezerh. 1. 5. el segg. 
—(4) Doroth. et Peeude. Epiphan. de Vita et Morte proghetar. lia et Chron. Alexend. 
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que tenia de toro, y lo segundo por lo que tenia de leon. Mas na. 
da de esto està apoyado en la Escritura. 

Pero se diré: Si la metamórfosis de Nabucodonosor no consistia 
mas que en el desarreglo de su imaginacion, y en las acciones é 
inclinaciones de buey que ejecutaba, jen qué consistia el milagrof 
iNo se ven todos los dias personas cuya imaginacion se trestorna, 
y que tienen accesos de manía que les hacen imitar ú Ciertos anima 
les en que se creen transformadost No se han visto en nuestros 
dias algunas (1) que se han hecho limpiar con la almohaza como 
los eaballos, que han comido heno, y que han hecho todo lo que 
hacen los verdaderos caballos" ,Cuàntas gentes no han permanecido to- 
da su vida fascinadas con la locura de que son dioses, reyes ó àn- 

eles, sin embargo de hallarse encerrados en una jaula, ó en un ca- 
abozo de la casa de locost 

Yo respondo que aun cuando no hubiese otro milagro que el 
sueno de Nabucodonosor, y la explicacion que le dió Daniel, quien 
predijo esta metamórfosis un ano úntes de que se verificase, senalan- 
do su duracion y anunciando lo que debia suceder al principio y al 
fin de esta penosa enfermedad, seria este un prodigio bien grande 
para convencer é los incrédulos de que 'este acontecimiento no era 
púramente natural, sino que la Providencia de Dios lo habia dispues- 
to para castigar y humillar 6 Nabucodonosor. Cuando no hubiese en 
esto otra cosa mas digna de atencion que la voz del cielo que se 
hizo oir de este príncipe un alo despues de su suelo, é inmedióta- 
mente úntes de su metamóríosis, no se necesitaria mas para hacer- 
nos reconocer en esto el milagro. Quiero concedèr que haya ha- 
bido disposiciones naturales en la sangre, en los humores y en el 
temperainento de este principe, pero una mutacion tan extraordi- 
naria no pudo haberse anunciado tanto tiempo àntes, ni verificar. 
se con tanta puntualidad, si no hubiera sido efecto de la omnipo- 
tencia del Rejor, 

Es preciso reconocer en esto la mano de Dios, que en un 
momento perturba la imaginacion del monarca, introduce la con- 
fusion de sus ideas, trastorna la economía de sus humorts, enar- 
dece su sangre y su bilis, y leg da un movimiento irregular y des- 
arreglado que le hace contraer inclinaciones y deseos absolúta- 
mente contrarios é los que habia tenido toda su vida. Los humo- 
res y-la sangre podian hallarse predispuestos naturéàlmente y desde muy 
atras ú estas alteraciones, mas no parece natural ni la mutecion tan 
súbita que se obró en él, ni la que experimentó en su curacion, Fué. 
menester volver la calma à estos humores, sanar esta imeaginacion fas- 
cinada, tranquilizar este espiritu despavorido y perturbado, restablecer 
el órden en estas ideas é inclinaciones desarregladas, y hacer todo esto en 
el tiempo senalado por el profeta ocho anos úntes, Hablando de buena 
fe jestà esto en el órden natural" ,Un agente ordinario, un médico por 
experimentado que se supusiera, fijaria con tanta exactitud el principio 
ó el fin de un acceso de manía, 6 responderia con tanta seguridad del 
efecto de sus remedios" jSabria él é punto fijo hasta que grado se irri- 
tarian y desconcertarian los humores, y el momento en que debian res- 
tableeerse y tranquilizarse" 

(1) M. Bernier. 
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Los médicos convienen en que todos los purgantes sean ó no na- 
turales, son buenos para la manía. Pero selo Dios ha podido saber 
exàctumente que los humores melancólicos no serian disipados sino al 
cabo de siete anos, y que lo habian de ser indefectiíblemente en ese 
tiempo: solo Dios pudo anunciàrgelo é Daniel, y esto basta para que 
Reals asegurar que la curacion de Nubucodonosor fué milagrosa, à 
o ménos en este sentido. 

Se nos objeta tambien el silencio de los historiadores profanos 
como una razon legitima para dudar de la verdad de esta historia. 
Mas esta objecion no es de ninguna fuerza despues de la pérdida casi 
total de los antiguos monumentos de log Caldeos y delas historias del 
Oriente. Pero aun cuando nos hubiera quedado de ellas un número con- 
siderable para creer que no hubieran debido olvidarse sus autores de esta 
metamórfosis, ella està apuntada de una manera tan precisa y Circuns- 
tanciada en Daniel, que es autor contemporaneo y fué testigo de lo que 
escribia, que la duda de fidelidad é integridad deberia recaer, no sobre 
Daniel, sino sobre los autores del pais que hubiesen podido disfrazar 
este acontecimiento por razones particulares que no8 son desconocidas, 
En materia de historia se prefiore siempre aquella en que se ven mas 
caracteres de verdad, Y contra la que se pueden formar ménos sos- 
Ll de lisonja, complacencia, falsedad ó corrupcion. Ahora bien: 

aniel tiéne esta ventaja, no sólamente entrundo en cotejo con todos 
los fragmentos de historia que nos quedan de aquel pais, sino aun con 
todes los historiadores, cuyas obras pudieran haberse conservado ín- 
tegras: porque era un hombre de nacimiento ilustre, muy acreditado en 
todo el reino, muy favorecido con la estimacion y confiunza de los re- 
yes caldeos, colocado en los primeros empleos del estado, muy reli- 
gioso, Muy instruido, hombre de bien, contemporaneo que 'produjo pie- 
zas autènticas, y monumentos tan públicos, como lo es una declara- 
cion del principe en que este mismo refiere el hecho de que se trata, 
Que se nos indique un historiador de tanto peso, mérito y capacidad 
que réfiera la historia de Nabucodonosor gin lablar de este hecho, y 
entónces verémos si basta símplemente 8u silencio para dudar de un 
hecho tan circunstanciado como el que nos refiere Duniel. 

Pero la Providencia no ha permitido que aun bajo este respecto 
fuese desmentida la historia sagrada por la profana. En los pocos mo- 

numentos que nos quedan de h historia de Caldes, hallamos uno que 
insinúa de una manera bastante clara el acentecimiento de que se trata. 
Alfeo, citado por Eusebio (2), refiere conforme con Megústenes, antiguo 
historiador caldeo, que Nabucodonosor de vuelta de sus expediciones fué 
llenado de un furor enviado de Dios, ó de un entusiasmo sobrenatural, 
q que exclamó: Voy ú anunctaros, ó Babilonios, una desgracia que ni Be- 

, nt todo el poder de los Dioses podrún jamas evitar. Va ú venir un 
mulo persa, A saber, Ciro nacido de un persa y de una meda, que os 
reducirà ú servidumbre. Despues de haber dicho estas y otra3 semejantes 
palabras, desupareció, dice el histeriador. El (uror ó entusiasmo que 
se apoderó de Nabucodonosor segun este autor, no es otra cosa al pa- 
recer que el primer acceso de su mania, despues del cual desapareció, 
imaginàndose que se habia convertido en buey, y no volviendo à parecer 


(1) Alphus. Apud Euseb. Praepar, l. ix. c. ull. 
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sino despues de siete anos, así que fué entéramente curado y reeobró 
8U raZOn. 

Para acabar de aclarar entéramente nuestra hipótesis, es necegsario 
refutar las opiniones que estàn en oposicion con ella. La idea de Orí- 
genes, que ha convertido esta historia en alegoría, nada tendria de ex- 
traordinario, atendido gu gusto por alegorizarlo todo, si no negara, co. 
mo al parecer lo hace, 1a cosa fidel é la verdad que nada tiene 
ménos la apariencia de figura ó alegoría que esta historia. Una cosa 
referida con tantos pormenores, inculcada hasta por tres veces, pre- 
dicha enun sueno un ado úntes de que sucediese, explicada por un 
profeta, repetida un ano despues por una voz del cielo, y publicada 
por una declaracion solemne de un príncipe: 8i un hecho de esta natu 
raleza no es mas que una figura Ó alegoría, yo no sé cual podré presen- 
tarse como histórico y verdadero. 

Decir que la transformacion de Nabucodonosor en buey ha sido 
real y fisica, Y que no solo haya tenido él la figura de una bestia, sino 
tambien la esencia, el alma y la forma substancial, es querer multipli- 
car los milagros sin necesidad. El texto de Daniel no nos obliga de nin- 
guna suerte é recurrir ú una explicacion que envuelve tan grandes di- 
ficultades y una metamórfosis tan increible : debiendose tener por 
múxima el no aumentar las duda3 de los incrédulos y las inquietudes 


, de les almas delicadas, suponiendo milagros ,tan frecyentes. Es muy 


sabio Dios para prodigar sin necesidad los efectos inilagrosos de 8u 
poder. 4No hubiera sido contrariat su primera intencion el substituir 
al verdadero Nabucodonosor, al Nabucodonmosor Criminal, para que 
hiciese penitencia para castigarle por su orgullo. substituirie digo, otro 
individuo distintot Los mas grandes pecadores envidiarian la suerte 
de ese príncipe soberbio, si pudiesen esperar llegar 4 una estupidez se- 
mejante ú la de un animal para expiar su crímen en un cuerpo extra- 
no, confiados en volver despues 4 su primer estado, y obtener la mise- 
ricordia de su juez. El mismo Nabucodonosor destruye esta hipótesis 
al decir (1) que habiendo reconocido finúlmente su culpa, levantó sus 
ojos al cielo, y que Dios lo restableció é su primer estado. 

La metempsicosis, segun la idea de los pitagóricos, no tenia lugar 
sino despues de la muerte. Una alma no abandonuba su cuerpo vivo 
para ser reemplazada por otra alma. Es cierto que los doctores judíog 
ereen que algunes veces una alma entra é un cuerpo ya animado, 
de manera que pueden ú un mismo tiempo residir en él dos al- 
mas distintas. Mas esta especie de metempsicosis es desconocida de 
ja antigúedad, y no hay apariencia alguna de que se haya verificado 
esto en la persona de Nabucodonosor. Yo bien sé que ulgunos filóso- 
fos han pretendido, por lo tnénos se les ha imputado esta opinion, ora 
sea con seriedud, ora por un mero pasatiempo, que la alma abandona- 
ba algunes veces su cuerpo, y se ausentaba à lugares distantes, sobre 
lo cual se han relerido algunos rasgos de historia, diciéndose que ha ha- 
bido muchas alias que habiendo ido muy léjos y detenídose mas de 
lo necesario en cl viaje, han hallado de vuelta 4 sus cuerpos ya quema- 
dos, ó enterrados, coino màquinas sin accion v entéramente abando- 
nados de quien les daba vida y movimiento. Anàdese que ciertos he- 


(1) Dan. iv. 31. 33. 
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chiceros de Dinamarca se aluban por la nabilidud que suponen tener 
de referir nuevas de lo que pasa en paiges muy distantess mandundo 
sus almas al lugar que se les designa, vuelven ellas en pocas horas, Y 
cuentan lo que ban visto ú distancia. de trescientas leguas. Mas es- 
tos Cuentos, no ménos que la metempeicosis, jamas han sido del gusto 
de los buenos filósofos, Y aun mucho ménos de los teólogos, Y no son 
de ninguna manera adecuados para hacernos comprender de qué mo- 
do se obró la metamórfosis de Nabucodonosor, ni cómo se restituyó 
6 .su primer estado al cabo de siete anos. 

fin, por lo que respecta 4 la opinion que no admite en toda la 
historia de este monarca mas de una fascinacion en los ojos de los cir- 
cunstantes, Y acaso alguna impresion en la fantasia de este príncipe, se- 
mejante ú la que causan algunas veces log mégicos en la imaginacion 
de ciertas personas que se creen convertidas en caballos Ó en asnos, Y 
hacen largos viajes 8in moverse no obstante de su lugar, podemos decir 
que este modo de opinar no explica sino ú medias ja dificultad, ó mas 
.bien, quela deja toda en pió..Porque si habia padecido la figura de 
Nabucodonosor una mutacion real, la fascinacion de los ojos en las per- 
sonas que lo veian no era absolútamente necesaria, y si po habia mas 
que un desarregio en su imaginacion y en sus humores, tampoco lo era, 
independiéntemente de las ideas de los circunstentes, se habria 
considerado siempre Nabucodonosor como un verdadero buey, Y con- 
ducídose conforme é esta aprension. Por último, si ni en su elma, ni 
en su Cuerpo, Ri en su imagiracion sobrevino alteracion alguna, con- 
vengo en que el demonio pudo en este caso fascinar ú los pueblos, re- 
presentàndoles ú eu príncipe como buey, sin embargo de que no fuese 
tal. Pero en este caso nose me explica por qué se habia retirado de su 
palacio, cómo pacia la yerba 4 guisa de animal, como permaneció siete 
anos expuesto 4 la lluvia, al si. al frio y al aire, Y cómo habiendo al 
cabo de este periodo levantado las manos al cielo recobró su antiguo 
estado, volvió é presentarse en Babilonia, fué bien recibido de sus va- 
sallos y restablecido en el trono. 

Ya se pretende que la fascinacion haya sido recíproca de parte del 
príncipe y de los pueblos: que el uno se baya creido mudado en toro 
y los otros lo hayan considerado como tal, dirémos en primer lugar, 

una fascinacion que dura siete anos enteros em todo un pueblo, nos 
parece dificil de comprender, y en segundo que la Escritura nada noe 
dice para que podamos presumirlio n3 aun ligéramente. Nada se men- 

— ciona en ella con relacion al espíritu diabólico: todo se obra por el po- 
der de Dios, y Daniel no nos descubre otra cosa mas que el dedo del 
Altísimo, que humilla é los soberbios y castiga 6 los malvados. Pero 
, Como sin recurrir ni é la fascinacion, ni àla trasformacion real, nié la 
metempsicosis, 46 explica clóramente todo esto, suponiende únicamente 
un acceso de manía en Nabucodonosor, parece que debemos atener- 
nos racionsimente 4 este sistema, 
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DISERTACION 


SOBRE 


LOS CUATRO IMPERIOS 


DESIGNADOS EN LAS PROFECIAS DE DANIEL 


A LOS CAPITULOS II. Y VII. 





E. un suefjo que tuvo Nabucodonosor, y que le explicó Daniel, se le 
representó Una estatua compuesta de cuatro metales (1), Y en una vi- 
sion que tuvo este profeta, y que le fué explicada por un úngel, se le 
representaron . cuatro bestias (2). Daniel declara 4 Nabucodonosor que 
los cuatro metales de esa estatua. representan cuatro imperios: el ún. 
gel anuncia ú Damiel que las cuatro bestias significan tambien lo mis- 
mo, y el profeta declara que el primero, representado por el primero 
de los cuatro metales, es el mismo imperio de los Caldeos, conxiniendo la 
muyor parte de los intérpretes en que este imperio "està representado 
en la primera de las cuatro bèsties, Y que los otros tres figurados por. 
los otros tres metales, y por las otras tres bestias, son el imperio de los 
Persas, el de los Griegos y-el de Ins Romanos. .. j 

Hay no obstante alguna divergencia sobre el últime. Porfirio, algue 
nos de las antiguos, y muchos de los modernos han prètendido que la 

cuarta bestia representaba, no el imperio romano, sino la monarquía 


Las de los sucesores de Alejandro, é saber, principàlmente los Légidas que 


reinaron- en Egipto, yjlos Seléucidas que reinaron en Siria. De aquí han 
concluido algunos que Ja misma monarquía estaba tambien representa- 
" da por el último de los cantro metales: Y unoe han avanzado que: la pe- 
quefia piedra que desprendida de una montaiia da contra la estatue, la 
derriba y se conrvierte despucs.en otra gran montana que llena toda la 
tierra, podia significar el imperio romano, 4 lo ménos como figura del de 
Jesucristo, al que solo conviencn exóctamente todos los caracteres del 
quinto imperio figurado en esta gran montaRa, el Es 
Calmet y el P. Houbigant, habiéndose persuadido de que la cuar- 
ta bestia es efectívamente la monarquía.de los Eocer nel de Alejen- 
dro, no han seguido otra hipótesis en la explicacion que han dado 
del texto de Daniel con respecto 4 los caracteres de la cuarta. bège 
tia. Por lo que hace à la monarquia representada por El último me- 
tal, Calmet da des explicaciones: la una supone que esta cuarta moe 
narquía es la de los Romanos: la otra, que es la de los sutesores 
de Alejandro: pero é esta última es ú la que mas se inclins. El P, 


(1) Dan. ue(2) Dan. vu, 
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Houbigant, abandonando entéramente la primera, se fija enla se- 


gunda. En fin, conrespecto é la pequena piedra que representa un 
quinto imperio, conviene Calmet en que en rigor literal es este el 
imperio de Jesucrsto:, pero pis que. no seria imposible que esta 
misma piedra designase tambien el imperio romano como figura del 
de Jesucristo: màs el P. Houbigent desecha totàlmente esta alego- 
ria, y sostiene que segun la letra misme del texto, no puede ser 
ese quinto imperio sino el de. lós Romanos, ' 

iMerecia pues este sistema el sufragio de estos dos sabios intér- 
pretes' Eso es lo que nosotros no podemoe persuadirnos, Y si no tu- 
viéramos que combatir aquí mag que é Porfirio y al corto número 
de antiguos y modernos que han inventado 6 abrazado ese sistema, 


nos contentariamos Con. oponerles el parecer de la multitud de an- ' 


tiguos y modernos, à cuya cabeza estàn los dos mas hébiles intér. 
pretes de entre los padres, S. Gerónimo y Teodoreto, con los cuva- 
les han sostenido que el cuarto imperio representado. por el último 
de los cuatro metales y por la última de las cuatro bestias, no es otro 
que el de los Romanos, y que el qninto designado : por la pequena 
En es precísamente el de Jesucristo. Pere Calmet y el P. Hou- 
igant han apoyado con su opinion el eistema de ese corto número 
de antiguos y modernos, y por lo mismo hemos creido no deber aban- 
donarle sin exponer los motivos que nos determinan é ello. Y à fin 
de que no se pueda imputarnes que hemos distimulado ó debilitado 
las pruebas sobre las cuales pretenden establecerle sus defensores, ha- 
rémos priméramente aquí un fel extracto del comentario de Calmet 
y de las notas del P. Houbigant sobre los capitulos nm. i vn, de Da- 
niel, y despues de haber expuesto tambien fiélmente la opinion de 
estos dos intérpretes, presentarémos las razones que nos determinan 
4 preferir la opinion comun. Esto nos daró ocaston de entrar en al- 
gunas ilustraciones sobre lae profecías que contienen estos des capí- 
tulos, y principúlmente la contenida en el vn. 

Cuatro imperios pues se mostraron 4 Nabucodonosor bajo el sím- 
bolo de ima estatua compuesta de Cuatro metales. El primero es el 
imperio de los Caldeos: Daniel mismo lo dice. El segundo y el ter 
Cero son los imperios de los Persas y de los Griegos: Calmet y el 
P. Houbigant convienen en ello. En cuanto al cuarto, segun obser- 
va el mismo Calmet (1), ,su caràcter es (2) que destrozurú y reducirú 
slodo ú polvò, como el hierro destroza ty vence todas las cosas. Es fà- 
sCil, dice el mismo Calmet, distinguir al imperio romano por estas 
nsefins. El destruyó y uniquiló todos los reines y estados que sub- 
vsistian Antes de él en Europa, en Africa y en casi toda la Àsia. 
sNada fué capaz de resistirle. Ni los Asirios, ni los Persas, ni los 
sGriegos, habian llevado su poder al alto punto £ que llegaron los 
sRomanos. Esta es la explicacion comun de este pasage, conforme 
,ó Casi todos los comentadores (3)2.— 

nPero algunos modernos intérpretes (4) han pretendido, continúa 
sCalmet, què este duarto imperio' era. el de los, Lógides en Egipto, 
sy El de los Selèucidas en Siria. Sostienen unos que la piedra dese 


— (A) Comentario sobre Daniel n. 40. y: $ Loira Dan. 17. 40.—'3) Hieron. Ric. 
T'heodoret. Perer. Sanct. Maldon: Cornel. Menocà. Sir, Tírin. Calor. alii passim.e— 
(4) Grot, Jun. Pies, Polan. l'Emper. Villet. 
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pr naes de la montana sin que interviniera la mano de los home 
"bres, es el imperio de Jesucristo, Y otros que es .el imperiv roma- 
nno, y esta explicacion .nos parece la mas sencilla, la mas natural 
ny la mejor sostenida. El imperio de cobre es indudàblemente el de 
sAlejandro. El que sucedió inmediétamente é este, no puede ser el de 
nlos Romanos por muchas razones. l.', porque el imperio romano 
sno tenia ninguna conexion con el de Alejandro: 2.', no fué forma- 
sdo sino mucho despues que él: 3.', no tenia ninguna relacion con 
mel estado de' los Judíos, que era el principal objeto de Damel: 4." 
mera Único, Y no podia naturàlmente ser representado por los dos 
smuslos de h estatua: 5.', el Mesias, que es el fin de toda esta 
— sprefecfa, debia venir despues de la destruccion de este cuarto im- 
nperio: y Jesucristo ha venido jústamente al principio del imperio 
srOmano." 

nSi este cuarto imperio no es el de las Romanos, no puede ser 
"sino el de los reyes de Egipto y de Síria. Todos los caracteres que le 
"da Daniel convenen con ellos, pues estàn ligados é Alejandro, como 
"los sucesores ú la persona ú quien auceden, como lo estén las piermes 
nal cuerpo humano. Los muslos de la estatua no son ni del mismo 
smetal, ni de la misma naturaleza que el resto de ella. Los Seléu- 
"Cidas y los Làgidas poseyeron una parte de los estados de Alejan- 
edro: pero esto no fué ni por derecho de sucesion, ni por conce- 
nSsion de Alejandro, .ni por eleccion de los pueblos. No eran ellos 
ude su sangre ni de su familia, y no debieron su reino mas que ú 
ssU fortuna Y é su valor." 

vEllos son notables por estos cuatro caracteres que les da Da- 
vniel: 1.9, por la dureza designada por el hierro que representa la vioe 
slencia y la .crueldad de estos monarcas con el pueblo de Dios. La 
historia atestigua los males que los reyes de Siria y de Egipto hi- 
nCieron padecer é los Judíos. 2.0 Destruirún y despedazaràn todos 
slos otros imperios. jCuàntos generales y principes no fueron des- 
ntruidos por Seleuco Nicétor y por Ptolomeo, hijos de Lagol Sobre 
ntodo, Seleuco no pudo afirmar su mónarquía sino por la pérdida de . 
sAntígono, de Nicanor y de Demetrio, y Ptolomeo tampoco pudo 
nconsolidar la suya sino con la -ruina de Perdicas y de sus otros ene- 
nmigos. 8.0 La division de estos estados, y la materia de los piés 
nde la estatua que eran de hierro y de barro, designan perfécta- 
smente las continuas divisiones que hubo entre estos dos imperios, 
ny la mezcla de buenas y malas cualidades en los príncipes que 
nsucedieron é Seleuco y ú Ptolomeo, no habiendo tenido ninguno 
sde ellos todas sus buenas circunstancias, su valor, su sabiduría Y su 
ssconductd, y habiendo descubierto la mayor parte defectos bien gran- 

eg. 4.0 Los esfuerzos que hicieron estos príncipes para reunirse por 

nmedio .de matrimonios y alianzas, y la inutilidad de sus proyectos 
ny tentativas, se indican bastante en estas palabras del texto: Com. 
smiscebuntur quidem humano semine, sed non adhaerebunt sibi. An- 
stioco el dios, rey de Siria, casó con Laodicea y Berenice, hijas de 
nPtolomeo Filadelf, (1): Antioco el Grande dió su hija Cleopatra é 


(1) Calmet debió haber dicho sólamente: Berenice, Àija de Piolomes Filadelfe. Pot. 
qua Laodicea, 6 Laedics no era hija,de él sino de Antioco Boter, y hermans de Antie- 


00 el Dios. 
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nPtolomeo Epifines, rey de Egipto. Pero estos matrimonios, en lu- 
mgar de servir à la reunion de los dos imperios, contribuyeron mas 
nque nada 4 dividirlos, Y à encender en ellos guerras sangrientas." 

sEn fin, si se compara este lugar de Daniel com lo que se di- 
vce despues al cap. vm. 7. y vii. 22., se advertiró fàcilmente que 
vel profeta en todos estos pasages no ha tenido mas de un solo ob- 
jeto, Y no ha querido indicar sino una misma cosa, y que todas las 
ncircunstancias de la profecía no pueden explicarse fàcilmente sin re-: 
sferirse al imperio de los Seléucidas y al de los Làgidas." : 

nEl imperio del Mesías està designado por la piedra que se des- 
nprendió de la montana sin que la impulsasen manos de hombres. Es- 
nia piedra se convierte en una montana, y trastorna todos los im- 
mperios del mundo, esto es lo que explicarémos imas adelante. Pero 
nino se podrà decir que esta misma piedra denota iguàimente al 
nimperio romanol Ella tiene de él inuchos earacteres. 1.0 Es extra. 
sha 4 la estatua que representaba las otras cuatro monarquías, y no 
stiene con ellas ninguna conexion. 2.0 Stendo al principio una pie- 
ndra pequena, llega à ser despues una alta montana. El imperio ro- 
mano, despues de haber tenido los principios mas débiles y pe- 
nquenos, se elevó ú una altura y un poder enormes. 3.9 Esta piedra 
sha derribado la estatua, y ha roto' todos los metales que la com- 
sponian: así ha abatido el imperio romano é todos los demas que 
nentónces existien en el inundo, y en particular 4 los de Sina y Egip- 
nt. 4." En fin,,este, imperio se ha formado miéniras han existido los 
notros: Jn diebus regnorum úllorum. La república romana establecia 
"los sólidos fundamentos de su futura grandeza, miéntras que los Grie- 
mROS, los reyes de Egipto y los de Siria se hallaba- ocupados en 
,destruirse mútuamente. He aquí lo que puede convenir d imperio 
stomano." I 

Mas véanse otros caràcteres que no se le pueden naturélmente 
atribuir, Y que nos conducen nécegíriamente à otra monarquía, que 
ves la de Jesucristo. l.' La pequena piedra se desprende de la mon- 
stafia sin mano de hombre. Nadio dirà que las manos de los hom- 
nbres, que el valor, la sabiduría, la audacia, la conducta, la ambi- 
nCiOn, EN una palabra, todas las pasiones humanas no hayan contri- 
vtribuido al establecimiento y elevacion del imperio romano. 2. El 
nimperio de que habla Daniel es una monarquía cuyo orígen vendrú 
vde Dios, que no serú jamas destruida ni disipada. jSe podré de- 
sCir que sea este un signo distintivo del imperio romanol jNo no- 
ntamos en la historia su origen, sus progresos, su decadencia, y la 
maMmbicion yY vicios de los hombres que la han fundado y conduci- 
do à su mas grande elevacion" 3." Este reino no pasarú ú los ex- 
edrangeros. Miéntras que el imperio'romeno Gsianó, jeugiiaa veces 
,no fué gobernado por extrangerost ,Cuóntas veces no estuvo expuese 
nto 4 la violencia de sus enemigos, hasta que por último llegó é ser 
mpresa de los búrbaros que lo han desmembrado, arruinado y dès- 
struidol 4." En fin, si es cierto que el imperio romano destruyó 4 
mlos demas imperios, tambien él ha sido destruido ú su vez, Y así no 
mse puede aplicarle lo que dice Daniel, que subsistirú etérnamente: 
pEl ipsum stabit in aeternum- 

nEs necesario, pues, convenir en que en rigor literal no se des 
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nbe entender esta parte de la profecta que nos describe un quinto 
simperio, sino 'del de Jesucristo, aunque no sca imposible que el pro- 
sfeta, Ó mas bien el Espíritu Santo, haya mezciado en csta descrip- 
ncion algunos rasgos que cuadran al imperio romano, como figura". 
udel de Jesucristo, así como en las otras profecias sucle Dios jun- 
ntar ú las predicciones que miran 4 Jesucristo otras relativas é ciertos 
mhechos históricos y particulares, cuyo cumplimiento sensible sirve de 
npruela contra los paganos .é incrédulos à la Verdad de las profe-: 
"Cias mas claras v mas importantes que conciernen sólamente 4 Je- 
nsucristo, La grandéza, la extension, la fuerza del imperio romana, 
udesignan las del imperio del Mesías. Las otras monarquías destrui- 
ndas por los Romanos, denotan los efectos maravillos de la predica- 
ucion del Evangelio. El tiempo en que el imperio romano se vió en 
"8U Mayor fuerza bajo de Augusto, sirve de época al nacimiento de 


. mesucristo, fundador de un imperio espiritual, infinitamente elevado 


spor eu realidad, y superior ú todo lo que el imperio romano ha 
ntenido de mas soberbio y grande." Así se explica Calmet. 

El P. Houbigant no admite de ninguna suerte este doble sen- 
tido, y pretende que esta profecia concierne úmcamente al impe- 
rio romano, Y por esto comienza negando que la etpresien sine ma- 
mbus deba referirse' ú la de abscissus est, pues €l la refiere à lapis, 
pretendiendo apoyarse en el texto original, donde piensa hallar í la 
letra lapis qui non in manibus, lo cual quiere él que.signifique una 
piedra tan grande que no se puede tenerla en las ai Confiesa él 
que en esto se separa de la opinion comun, pero la partícula cal- 
dea que él supone significar qui, le pareció una prueba suficiente: 
uVerbum pro rerbo, lapis qui non in manibus, sive qui manu teneri 
non posset, idem ac lapis praegrandis. Pertinet non in manibus ad 
lapidem, non autem ad abscissus est, quod verbum diguungitur à la- 
pide per relativum, qui. Ob eam causam non convertimus, abscissue 
ést sine manibus, quanquam ita plerique interpretes, qui quidem omut- 
tunt relativum, non tamen omiltendum" Por consecuencia en su vere 
sion ha traducido así en el 34.: Tu haec intuebaris, donec la- 
pis, qui manibus moveri non posset, monte quvulsus est, y en el 
49.: Quod enim vidisti lapidem, qui manibus moveri non potest, de 
monte avulsum. : 

En el V 34 es en el que coloca su nota concerniente 4 esta 
expresion, De ahí viene al Y 43, en que traduce de esta manera3 
Humano quidem semine miscebuntur, 6 como: se expresa en su nota: 
Miscebuntur inter se semine hominis. Observa él muy bien que esto 
denota alianzas 'nupciales, canto las que defacto hallamos celebradas 
entre los Lúgidas y los Seléucidas: dive per matrimonia jungentur, 
ut accidit regibus Lagidis et Seleucidis, y con esta ocasion desen- 
vuelve su sistema sobre la sucesion de estos imperios. ,lLa cabeza 
nde orc, dice, es el imperio de los Caldeos: el pecho y los. brazos 
nde plata es el de las Medos y de los Persas: el vientre y muslos 
ue cobre es el imperio de Alejandro el Grande que mandó 4 toda 
nin tierra, las piernas de hierro, y los piés de hierto en parte, y en parte. 
sde barro, son el imperio de los Griegos trasladado 4 los Légidas y 
nà los Seléucidas, porque este imperin Mné al principio semejante al 
niiegyo que todo lo quebranta, pero débil despues en parte, y en parte 
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vfuerte segun que tenian la superioridad los Légidas ó los Seléucidas. 
"El último imperio (ué el de los Romanos que se forimó en tiempo de 
nestos reyes, esto es, cuando subsistian gue lis monarquíss de Egipto 
"ny de Siria. Este imperio (ué desprendido de una montana, esto es, 
ndel monte Palatino, y llenó despues toda la tierra: Nimirum caput 
ssstaluda aureum aten a regnum Chaldaeorum, pectus et brachia 
vargentea, regnum Medorum et Persarum, venter - et femora aerea, 
vregnum Alerandri Magni, qui imperavit universae terra8, crura fer- 
'nrea el pedes partim ferrei, partim fictiles, resnum Graecorum òon- 
sslans ez Lagidis et Seleucidis, quod primum domuit omma, telut fer- 
num, deinde fuit ez parte solidum el ez parte infirmum, cum nunc 
nLagidae, nunc Seleucidae essent superiores, hoc erat regnum quar- 
ntum. Ultimum fuit Romanorum, quod ortum est in diebus regum 
villorum, sive adiuc stantibus regnis ESP et ct quodque de 
umonte abscissum est, nempe Palatino, implevitgué deinde orbem terra- 

nm 

Despues de haber expuesto de este modo su opinion sobre la 
gucesion de estos imperios, emprende el P. Houbigant refutar à los 
que creen que el último imperio figurado en la piedrecilla conver. 
tida en una gran montana, es el del Megias. ,Se puede, dice, pre 
nguntarles l.. jcómo ha sido este imperio desprendido de una mon- 
nfanal Si por esta montafla entienden el Cielo, jquién les podrà con- 
sceder que al venir Dios à la tierra ha parecido semejante ú una 
mpiedra que cae de lo alto de una mpntana y rueda basta abajol 
sn Qui hoc regnum quintum de Messiae regno interpretantur ex eis quae- 
sri potest, l.. quonam pacto id regnum fueril de monte abscissum. Si 
nmontern caelum tntelligunt, quis eis concedet, ut Deus in terras ve- 
entens, simillis esse videatur lapidi qui ez summo monte ruit, et ad 
nit praenolviturí 2. Se les pregunta si el imperio del Mesías ha 
edestruido todos los otros enteriórmente designados, porque entrando 
vel Mesías en su reino que era del cielo, Y no de este mundo, ha 
ndejado libre el imperio de log Romenos, y no solo lo dejó, sino que 
edespues de su nacimiento fué cuando el imperio romano 'llegó ú ser 
nfibreciente, y,4 extender mas sus límites. 2.2 Quaeruur an regnum 
sMfessiae contriverit omnia regna supradicta. Nam Messias veniens in 
sFUUM regnum, quod erat caelorum, non hujus mundi, reltguit tnta- 
netum regnum Romanorum: immo post CÀristum natum floruit roma-, 
paum imperium, el suos fines latius gsa,it. En fin, anadé, el reino 
ade) Mesías ha destruido la religion de los Romanos, mas no su do- 
niminacion. De donde se sigue que no se puede tampoco encontrat 
una figura del.imperio del Mesías en el imperio de los Romanos 
srepresentado por esta piedra que se convierte en una grande mon- 
ntafia, porque el imperio de este rey que Ro quebranta la cafia rota, 
"no puede tener nada comparable ú esta piedra que destruye y tras- 
ptorma todos los imperios precedentes: Denique regnum Messiae des 
astruxit religionem, non dominationem Romanorum. Ex sequitur, 
pne figuram quidem esse posse regni Messiue regnum orum, 
min lapide qui mons magnus evadit, significatums quandoquidem re. 
pENUM Ejus regis qui arundinem quassatam pon confringet, nihil si- 
esailó habere potes cum lapide qui frangit, obruique omnia regna 
aquae praecesserunt. Y hay poca solidez, continúa, en la prueba en 
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uque algunos insisten, diciendo que ei imperio figuradò en esta pie- 
sdra que llega ú ser gran montafia, debe durar etérnamente, y no 
debe pasar 'ú otro, porque la expresion del texto in secúla, es la 
misma de que se sirven los Caldeos, cuando dicen al rey: Viva el 
nrey etérnamente, De inanèra, que es claro que significa sólamente 
"que el iinperio de que se trata durara mucho tiempo. En cusnto 
"ú lo que sigue, que no serú entregado ú otro, esto se dice por opo- 
msicion de lo que se habia enunciado de los do: reinos precedentes, 
nlos cuales debian ligarse éntre sí por medio de matrimonios, para 
sdenotar que el imperio romano no se enugenaria por semejantes 
valianzas, como sucedió é las monarquías de los Lúgidas y los Se- 
nléucidas: El parum firmament: est in eo qued quidam urgent, regnum 
nlaptdis qe mons magnus, in secula duraturum ner alteri permiltens 
ndum esse. Quippe,in secula idem vocabulum est, quo Chaldaei utuntur, 
ncum regi dicunt, Rex in aeternuim vival, ut planum st significare 
nlantum, :(d regnum quod tangitur ad multos dies permansurum. Id 


- quero quod sequitur, nec alteri permittetur, in oppositione - est cum 
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p€O quod dictum est de regnis duobus, quae semine humano commi- 
vscentur, ut significetur tmperium romanum non abalienatum iri per ma. 
ntfimonia, ut accidit in regnis Lagidarum et Seleucidarum." 

Be debe recordar que ya he dado respuesta ú algunas de estas 
objeciones en la Disertacion sobre los profetas puesta al frente del 
libro de lÍsaías, no obstante he creido deberme encargar de ellas 
nuévamente, por .ser este el asunto de la presente Disertacion, Y 
porque el P. Houbigant anade ademas aquí algunas otras, é las cua- 
les se debe contestar iguúlmente, sin que yo haya debido separarlas. 

Çreo haber ya manifestado que la expresion sine manibus se re- 
fiere bien al verbo abscissus est, Y no al nombre: lapis, porque la 
partícula caldea equivalente ú qui no es substanciàlmente un pro- 
nombre, sino una simple conjuncion susceptible de muchos sentidos 
diferentes, como se comprueba con el testimonio miamo del P. Hou- 
bigant en el mismo libro de Daniel: que si ella se refriese al nom- 
bre, daria lugar é que se sobreentendiese un verbo que nada puede 
determinar, y sobre el cual varia el mismo P, Houbigant, diciendo 
en su version, qui manibus moveri non posset, y en sus notas, què 
manu teneri non poset, Que como estos dos verbos no son de aque- 
Hos que se sobreentienden por eí mismos, hubiera Daniel expresado : 
uno de los dos, si tal hubiera sido su idea: que por otra parte, 

r confesion del mismo Houbigunt, .se reduciria esto ú significar 

is praegrandis, y que no es verisímil que para expresar una idea 
tan fúcil y sencilla de explicar por magnus ó magnus valde, hubiera 
empleado Daniel una expresion tan poco natural como "esta, lapis 
qui sine manibus: que en fin, si esta partícula se refiere al misma 
verbo junto con el nombre, reste es un parèntesis que explica el como 
de la idea complexa contenida en estas palabras abscissus est lapias 
porque era natural preguntar cómo esta piedra se habia desprendido 
de la montana, é lo cual responde el profeta que esto fué sin el 
Socorro de mano alguna, quod (fuit) non per manus. Nada es mas 
comun en el hebreo que -guplir de esta manera el verbo est ó fuit, 
y nada es tambien mas comun en griego, latin y frances que su- 
primir quod. est 6 quod fuit: de donde proviene que en la version 
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iega y en nuestra Vulgata léemos símplemente sine manibus refi- 
tiéndolo al verbo. Este es el sentido que naturalmente se presenta, el 
sentido mas propio del texto, y el mas generalmente adoptada, y 
tomedo en tal sentido el texto, no puede convenir mas que ú Je- 
sucristo, que es quien únicamente se asemeja é esta piedra despren- 
dida de la montana sin el sòcorro Ó intervencion de la mano del 
hombre: abscissus est lapis de monte sine manibus. 

El P. Houbigant nos pregunta, jcómo ha sido desprendido de 
una montafia el imperio de Jesucristot jde qué montanat si esta mon- 
taRa es el cielot Nosotros le contestamos que no hay necesidad de 
elevarsec hasta el cielo para hallar esa montana, què si él mismo ha 
pretendido que con respecto al imperio de los Momanos podia re- 
presentar esta montaiia al monte Palatino, cercano à Roma, y de 
donde se ha extendidó dicho imperio por toda la tierra, podemos 
tambien nosotros decir que, con relacion al imperio de Jesucristo, 
puede representar esa montaia al monte Sion, de donde se ha ex- 
tendido el imperio de Jesucristo por todo el universo: que bajo otro 
punto de vista esta montana es la nacion judia, de la cual nació Je- 
sucristo sin el concurso de ningun hombre, como lo nota' San Ge- 
rónimo: Abscissus est lupis, Dominus usque Salvator, sine manitus, 
id est, absque codu et humano semine, de utero tirginalt (1): caràc- 
ter que no puede convenir mas que é Jesucristo. 

Pregúntanos el P. Houbigant si elimperio de Jesucristo ha des- 
truido todos los imperios precedentemente designados. Pero jcómo, 
le preguntarémos nosotros, los destruyó el imperio romanot Este ar- 
ruinó las dos monarquías de los Lúgidas y los Seléucidas: pero jar- 
runinó él por ventura el imperio de Alejandro: qarruinó el de los 
Persas" jacaso el de los Babiloniost El imperio de los Babilonios 
fué destruidó por el de los Persas: el de los Persas por el de los 
Gnegos: el de los Griegos por el de los Romanos, y el de los Ro- 
manps por el de Jesucristo. El que destruyó el último debe juzgarse 
que destruyó à los cuatro, porque el último reconcentraba el poder 
de los otros tres. 

Nos objeta el P. Houbigant que el imperio de Jegucristo es el 
reino del cielo, Y que su reino no es de este mundo. Sin embargo 
de esto, e3. cierto que Jesucristo desde el alto cielo, en que està 
sentado à la diestra desu Padre, reina sobre todu la tierra, y ejerca 
en ella sus juicios: es cierto que desde el alto cielo donde està sen- 
tado lleno de gloria, no solumente ha destruido el imperio del de- 
monio por la palabra del Evangelio y por la efusion en los cora- 
zones de los dones saludables de sugracia, sino que al mismo tiempo 
ha hecho marchar ú los Romanos contra los Judíos, y à los bér- 
baros contra los Romanos. Destruyó ú Jerusalen y 4 la república 
de los Judiog con las armas de los Romanos: destruyó 4 Roma pa- 
ana y 4 los últimos restos de su idólatra imperio por mano de los 

ériSaros, y San Pablo nos revela que en cl último dia, extermi- 
nando Jesucristo ú todos sus enetnigos, acabarà de destruir 8 todo 
imperio, ú toda dominacion, à toda potestad. Deinde finis.... cum 
evacuaverit omnem principatum et potestutci et virtutem (3). Jesu- 


(4) Hieron. in Dan. 4. tem, 3. col. 1081.—(2, 3. Cor. xv, 24. 
TOM. XVI. 7 
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cristo en su primer adveniinienio no vino ú juzgar al mundo, sine 
ú salvarlo: y en este sentido es exacto decir que no Àa venido ú 
destrozar la cana rota. Pero subido al cielo, y sentado é la diestra 
de su Padre, ejerce desde allí su soberano dominio en medio de sus 
enemigos: gobierna desde allí las naciones con un cetro de hierro, y 
las hace pedazos como ú un vaso de burro, destruyendo todo lo que 
se opone 4 su reino, husta que acabe en fin de destruir en el úl- 
timo dia à todo poder enemigo. Y se dirà todavia que esto mo 
tiene ninguna semejanza con la pequeia piedra que derriba al coloso 
de oro, de plata, de cobre y de fierro/ jSe puede comparar el po- 
der de, los Romanos, por forinidable que haya sido, con este terrible 
poder que Jesucristo ejerce sobre sus enemigos, y del que ha dado 
ya tantas brillantes pruebasf Nadie como él se asemeja mejor é esta 
piedra, cuyo choque es tan formidable. 

Creo, en fin, haber demostrado la fuerza del argumento que sa- 
camos de que este último imperio que destraye é los otros debe durar 
eternamente, y no pasar ú ningun otro. La expresion in secula no se 
aplica ménos 4 lo que es eterno que 4 aquello que no lo es, y esto por el 
testimonio del mismo P. Houbigant. Cuando se aplica ú objetos perece- 
deros es una exageracion: pero tiene toda su fuerza y exactitud cuando 
se acoioda é lo que es verdaderamente eterno, Si estuviera probado 
que este último imperio no podia ser otro que el de los Romanos, se- 
ra necesario decir que las palabras in secula no deberian tomarse en 
su significacion rigorosa, Y que solo indicaban una larga duracion. yPe- 
ro qué duracion es la de un imperio que desde el siglo quinto fué ex- 
tinguido en el Occidente, y no subsistió en el Oriente mas de hasta el 
quince, despues de haber pasado de log Romanos é los Griegos, para 
pasar despues de los Griegos é los Mahometanost Es este el imperio 
que no debia pasar é ningun otra' No, este caràcter no conviene si- 
no é solo el imperio de Jesucristo, y como es cierto que este no ha de 
tener fin, lo es tambien que la expresion in secula marca muy bien aqui 
la eternidad misma. Así que, todas las objeciones que se nos opbnen 
Vienen 4 estrellarse contra esta piedra, resultando cierto que los carac- 
teres del imperio que representa no pueden convenir mas que al impe- 
rio de Jesucristo. Acabemos, sin embargo, de convencernos de ello, 
examinando las DES Sert de Calmet. 

Como lo confiesa este intérprete, se debe convenir en que en ri- 
gor literal no se debe entender sino del imperio de Jesucristo esta parte 
de la profecía que nos describe un quinto imperio, Y por confesion tam- 
bien suya, este quinto imperio tiene caracteres que no pueden natural. 
mente atribuirse al romano, y que necesariamente nos conducen é otra 
monarquía que es la de Jesucristo. El imperio de Jesucristo es el úni- 
Co que en su orígen es comparable í una pequena piedra desprendida 
de una montaia sin mano de hombre: lapis absc sus de monte sine 
manibus. Unicamente él es el imperio suscitado por Dios mismo, y 
que lleva el caràcter de la divinidad en su orígen y en sus progresos: 
Regnum quod suscitabit Deus Coeli. El es el único que no seré des. 
truido, Y contra el cual no prevalecerà jamas ninguna fuerza: Regnum 
quod in deternum non dissipabitur, El es el único que no pasar é otro 
pueblo, que no sucumbiró jamas al poder de ninguna nacion: El regnum 
eius alteri populo non tradetur. El es, por fin, el único imperio que 
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gubsistirà etérnamente: Et ipsum stabit in aeternum. Ninguno de estos 
caracteres puede convenir al imperio romano: Calmet conviene en ello. 

(Cuàles seràn, pues, los caracteres que podrún convenir é este im- 
perio' Calmet nota cuatro. Este imperio no tiene conexion alguna 
con las otras monarquías: es una piedra desprendida de una inontaiia 
y que es extrana é la estatua: Lapis abscissus de monte. Este impe- 
rio, no habiendo tenido sino principios débiles, se eleva despues € un 
poder enorme: es una piedra convertida en una gran montana: Et fa- 
tus est mons magnus. Este imperio ha abatido 4 todos los que exis- 
tian entónces en el mundo, y :particularmente à los de Siria y Egipto, 
esta piedra ha herido los pics de la estatua, y los ha hecho pedazos: 
Percussit statuam in pedibus eius....et comminuit eos. En fin, este ime 
LT se ha formado cuando egistian los otros: Jn diebus reguorum 4l- 

UM. 


Pero estos mismos carécteres deben tambien sin duda convenir al 
imperio de Jesucristo, porque Ja piedra que se ha desprendido de una 


montana, esa piedra que ha dado contra los piés de la estatua y' 


los ba hecho pedazos, esa piedra que se ha vuelto una gran mon- 
taia, es la misma que ha sido lanzada sin que la impeliera la ma- 


no de ningun hombre. Y ese imperio que debe levantarse en la épo-' 


ca de los otros imperios es aquel misino que debe ser erigido por 
el Dios del cielo, que no debe ser jamas destruido, que no debe pa- 
sar ú ningun otro pueblo, Y que debe subsistir eternamente. En 
efecto, el imperio de Jesucristo nó tiene relacion alguna con las otras 
monarquias: es una piedra que se desprendió de un monte, y que 
es extrana ú la estatun: Lapis abscissus de monte. El imperio de Je- 
sucristo que parecia tan débil en sus principios, se extendió en po- 
co tiempo por todas las naciones entónces conocidas: es una piedre- 
cilla que en poco tiempo se convirtió en tina gran montana, y lle- 


nó toda la tierra: Factus est mons magnus, et tmplevit universam ter- 


ram. Pero (atencion aquí) esta piedra debe dar contra los piés de 
la estatua, y hacerlos pedazoa: percussit statuam in pedibus ejus.... 
el comminutt eos. Este imperio debe erigirse en los dias del último 
de los cuatro imperios precedentes, porque este es el sentido de 
la expresion de la Vulgata: Jn diebus regnorum illorum, ó segun el 
caldeo, que es el texto original: Jn diebus regnum tllorum: y des- 
truyendo el último de estos cuatro imperios es como él debe des- 


el imperio e. 
terpo ue Je. 
suCristo. 


truirlos todos, aniquilarios todos:. Comminuet autem et consummet uni. .. 


versa re haec. Se engana pues visiblemente Calmet cuando dice 
que el Mesias que es el fin de toda esta profecia deb. venir des. 
pues de la destruccion de este cuarto imperto. El Mesias debe ve- 
nir en los dias de este mismo imperio que era el último de los cua. 
tro: Jn diebus regnum illorum. Debia herir y romper los piés de la 
estatua : percussit statuam im pedibus eius...,et comminuit eos. Ahora 
pregunto yo jcuél es el imperio bajo que Jesucristo ha aparecido, cuét 
es el imperio que Jesucrista ha trastornado, cuél es el imperio, 
que Jesucristo ha destruidot No es ciértamente la monarquía de los 
Légidas ni la de los Seléucidas, porque habia ya 65 anos que sa ha- 
bia extinguido la de los segundos, y llevaba 30 de destruida la pri- 
mere cuando nació Jesucristo. No representan pues, ni ú una ni 4 
Otra los piés de la estatua contra los cuales choca esa: ptedra que 
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representa 4 Jesucristo. Pero como es notorio que en tempo del it- 
perio romano fué cuando Jesucristo pareció y comenzó ú estublecer 
" sobre la tierra su seino, el imperio romano es el que Jesucristo ha 
invadido, trastornado con la predicacion misma del Evangelio, el im- 
perio romano es el que Jesucristo ha destruido, establecido su rei- 
no sobre las ruinas mismas de ese imperio idólatra. Luego los piés 
de la estatua represcntan los últimos tiempos del imperio romano: 
luego el cuarto imperio es el imperio romano..—— 

iQué podrà oponer é esto Calmetl El imperio romano, dirà no 
tenia ninguna conexion con el de Alejandro. RA no ha invadido 
el imperio romano la mayor parte de las provincias que habian estado 
sometidas 6 Alejandrol /No subyugó especialmente las dos mongrquías 
poderosas de los Lúgidas y los Beléucidas, sucesores de aquel prín- 
cipcl El imperio romano mo se formó sino mucho tiempo despues de 
Alejandro. ,Pero no íué precisamente entre la extincion de las dos 
monarquíus de los Lúgidas y los Seléudas, sucesores de Alejandro, 
cuando Julio César aceptó el título de emperador, cuarenta y cin- 
ca anos éntcs de la era cristiana vulgar No Íué tambien búcia es- 
te tiempo cuando la mayor parte de los reinos de Asia, que eran 
desmembraciones del imperio de Alejandro, fueron reducidas ú pro- 
vinciag romanas/ El imperio romano no tenia relacion con el esta- 
do de los Judios que era el principal objeto de Duniel. Mes jes cier-, 
to por ventura que el principal objeto de Daniel fuese el estado de 
los Judíos7 jNo reconpce el mismo Calmet que el fin de toda es- 
ta profecia es la venida del Mesías7 ,No era el imperio romano ba- 
jo el que debia venir el Mesíast El imperio romano era énico, y 
no podia ser representado por los muslos de lu estatya. Pero ,los dos 
muslos de la estatua pertenecen acaso al cuarto imperiol ,No Cor- 
responden al tercero: venter el femora ex aere2 Conque si los. dos 
muslos debcn representar dos monarquias, estas deben hacer. parte del 
tercer imperio. De mapera, que las dos monarquías de log Làgidas 
y los Seléucidas, sucesores de Alejandro, podrún ser representadas por 
es dos muslos, que son lo mismo que el vientre, de cobre: venter 
el femora ex ucres pero entónces haràn parte del tercer imperio, que, 
es cl de los Griegos, fundudo por Alejandro y continuado en sus sus 
cesores. Esto mismo contribuirà tambien ú probar que el €cuarto im- 
perio representado en las piernas y en los piés, debe ser diferente 
del de los sucesores de Alejandro, yY que aun debe sucederle,. Pues 
bien, jcuúl es este imperio que sucede al de log sucesores de Ale- 
jandro sino el imperio romanot El imperio romano era único: por 
eso vemos que los dos muslos de la estatua son de um solo metal: 
tibiae autem ferreue. El imperio romano era único: tambien el cuar- 
to imperio debia serlo, Y esto mismo nos suministra una nueva prue- 
ba contra log que pretenden que estc cuarto imperio es la monar- 
quía de los Làgidas y los Seléucidas: porque Daniel no dice que 
las dos piernas representan dos reinos, sino uno sólamente, que se- 
rà cl cCuarto: reguum quartum. En fin, jbay exactitud en decir que 
Jesucrislo hg venido precisamente húcia el principio de la grande- 
24 del imperto romana" iNo seria mas cierto afirmar que ha veni- 
do justamente húcia el tiempo de su decadenciat El imperio roma- 
uo comenzó é figurar bajo, esta denominacion en tiempo de Julio. 
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Cèsar, que fvé el primero que tomó el nombre de Emperador: lle- 
gó al mas alto punto de au grandeza bujo Augusto, en cuyo tiem- 
po nució Jesucristo, pero Augusto murió antes que Jesucrista entra- 
se en el ejercicio de su mipisterio público. Desde entónces comenu- 
zó 4 decaer el imperio romano: esto es lo que està representado por 
los piés de la estatua que eran de hierro y de barro, y esto es lo 
que tambien observa el mismo Calmet al explicar esta parte de la 
profecia, segua la hipótesis comun. ,Ed reino de .hterro. que, destru- 
vye y despedaza los otros reinos, es, dice, el imperio romano en su 
nvigor, tanto bajo los cónsules, quienes llevaron la guerra fuera de 
,jtalia, y le enmetieron un gran número de reinoe y provincias, co- 
mo tambien bajo los emperedores Julio Cesar, Augusto y Tiberio. 
sDespues de este tiempe ya no se ve hterro puro, Bino una mezcla 
"de hierro y de barro, una serie de emperaderes casi todos vicio- 
"508 Y COrrompidos, que abusan de la autoridad soberana para co- 
smeter las inayores infamias, y que por falta de valor y de conduc- 
nta ejercen sobre sus súbditos una injusta tirania, é irritan é los ex- 
strangeros con sus violencias, haciéndose despreciables pot su insen- 
,sata Ccobducia, En tiempo de estos reinados débiles y fràgiles (in 
mliebus regnorum illorum), fué cuando se formó el imperio de Je- 
,sucristo. "En cuanto 4 las.alianzas hamanas, que segun el profeta 
estàn tambien representadas en esa mezcle de hierro y de barro, véa- 
se lo que dice el mismb Calmet cuando continúa hablando segun la 
hipótesis comun: ,Pompeyo casó con Julia, hija de Julio César, y 
,Marco Antonio tomó por muger ú Octavia, hermana de Augusto. 
Estas elmrnzas debian gatitale 

nestos gefes de la república, mas no sirvieron de nada, Y no fueron 
ncapaces de contener su animosidad, ni de fijar su ambicion, Julio 
nCésar hizo la guerra ú Pompeyo, lo venció, y oprimió con él la 
nlibertad de los Romanos. Augusto Y Antonio se dividieron, y ha- 
nbiendo quedado vencido este último, se vió Augusto único dueno del. 
nimperio. Esta soberana dignidad quedó hereditaria en su familia. Na- 
nda omitió él para aseguraria: las alianzas, las adopciones, los ma- 


virimonios, todo lo que puede sugerir la prudencia humana à un prín- ' 


scipe húbil y ambicioso, fué puesto en obra para perpetuar el im- 
vperio en su casar mas todas eus. precauciones fueron inútiles: Com- 
smiscebuntur quidem humano semine, sed non adhaerebunt sibi." 
En vano, pues, pretende Calmet que el imperio romano no púe- 
de ser este Guarto imperio: todos los caracteres de este cuadran 4 
aquel, Y no cuadran mas que 4 él, pues este cuarto imperio es ba- 
pd que debe levantarse el imperio eterno de. Jesucristo: In die- 
regnorum tllorum suscitabit Deus caeli reg um quod in aeternum 
nom dissipabitur, Y este cuarto imperio es el que debe ser destruido 


y hecho pedazos por la pequens piedra que es el mismo Jesucris-. 


to: Abscissus est lapis de monte sine manibus, et percussit statuam 
m pedibus ejus ferreis et Rctilibus, et commenuit eos, ' 
Pero Calmet nos objeta la vision de las cuatro bestias: y pre- 
tendiendo què lu cuarta representa la monarquía de los Lúgidas y 
los Seléucidas, eoncluye que esta monarquia debe ser tambien el 
Cuarta imperio representado en las piernas yY piés de la estatua de 
cuatro metales. Supone pues Calmet, y aun lo dice, que ea es- 


ente hacer inalterable la union de . 
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tos dos lugares mo tuvo presente el profeta mas que un mismo ob. 
jeto, y no quiso designar mas que una misma cosa. Bajo de este 
principio podriamos nosotros desde luego retorcer el argumento: Y 
despues de haber probado que el cuarto itimperio representado por 
las piernas y piés de la estatua de cuatro metales es el imperio ro- 
mano, pudièramos tambien concluir de aquí que este imperio debe 
ser representado por la cuarta bestia. 

Mas el P. Houbigant se nos presenta aquí reunido é Calmet, 
y sin pretender prevalerse de la relacion bastante manifiesta que 
hay entre la vision de las cuatro bestias y la estatua de cuatro me- 
tales, supone que en la de las cuatro bestias la cuarta monarquía 
es la de los Lúgidas y los Selèucidas. Expongamos primero el sis- 
tema de Calmet, y despues nos encargaremos del del P. Houbigant. 

Calmet reconoce .que las tres primeras bestias representan los 
imperios de los Caldeos, Persas y Griegos. Por lo que hace é la 
cuarta bestia, he aquí un extracto fiel de su comentario (1): ,,Bestia 
uquarta terribilis atque mirabilis, ,.. No se da figura particular é es- 
sta cuarta bestia, dice este intérprete, su caràcter es causar el ter- 
sror y el espanto, y hacer niales infinitos. Por lo comun se entien-/ 
de que es el imperio romano. Algunos antiguos. (2) y muchos mo- 
ndernos (3) la entienden de los reyes sucesores de Alejandro Mag- 
,n0, principalmente de aquellos que reinaron en Egipto y en Biria, 
sy que han tenido mas participio en les negocios de los Judíos, y 
nel mismo 8. Gerónimo (4) reconoce que lo que ordinériamente se 
uentiende del Anticristo ha tenido en parte su literal cumplimiento 
sen Antioco Epifànes, como figura de ese enemigo de Jesucristo. 
slPondremos aquí sucintamente la hipótesis de dichos intérpretes co- 
mo lo hemos hecho úntes (5) (con respecto é la estatua de cuatro 
.metales), sin pretender por esto destruir el sistema en que se en- 
stiende ser el cuarto imperio del imperio romano, que es el mas co- 
smunmente recibido entre los intérpretes-" 

,La cuarta bestia que se nos describe como tan terrible, tiene 
muchos caracteres que la distinguen, pero lo que determina prin-.- 
ncipalmente 4 aplica como representativa del imperio de Siria 
my de Egipto es: l.O que serú entregada ú muerte, y abandonada al 
nfuego (6) éntes de la venida de Jesucristo que es el Hijo del hom- 
nbre designado aquí (7): lo cual parece no convenir al imperio ro- 
mano, 2.0 Aquel cuerno que decta grandes cosas, y hacia la guer- 
nra ú los santes (8) designa: 4 Antioco Epifànes. Se sabe cual fué 
la violencia de su persecucion contra los Tidica. sus blasfemias con- 
"tra Dios, el empeio que tuvo de mudar los tiempos y las leyes, 
sas solemnidades, los sacrificios y las costumbres de la nacion (9): 
como le fueron entregados los santos, ú saber, los Judíos y tam-. 
bien el templo, por el espacio de un tiempo, dos tiempos, y la 


(1) Comentario sobre Daniel, vu. 7. y siguientes.—-(2) Porpàyr. apud Hieren. et 
alii etiam pietatis iatri apud Theodoretum in Den. vn. post Y ult.—(3) Jua. Pi, 
ecal. Polan. Grote Vide up. ad Dan. m. 40.—(4) Hieron. im Dan. x1. 21. et segq. p. 
1127. Ron. edit. Cumque multa quae portea lecturi el exposituri eumus super Antiochi' 
persona convemant, typum eumeoluat Anticriati habere, el quee im úllo es parte pree. 
cesserint in AnticÀrialo es toto esse complende. Vide et in Dan. vin. 14. (5) Vide ad 
Dan. u. 40.—(6) VY 11. y 26.7) $ 13. 26. 27.—(8) Y 890. 24. 95.—(9) Vénse el li. 
bro primero de los Macabeos t. 41. 47. 48. 
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mitad de un tiempo (1), es decir, ties anos y medio, que es el tér- 
vino que duró su persecucion." 

nLa victoria que los santos (2), es decir, los Macabeos y los 
,Judios alcanzaron contra él, es sabida de todo el mundo, pero to. 
ndas sus victorias, su poder, el reino que fundaron en la Judea, y 
nia libertad que recobraron, no son mus que una figura imperfecta 
vde la victoria que Jesucristo y sus santos, sus apóstoles y sus fie- 
nles, han alcanzado sobre el error, el mundo y el demonio, y un 
nligero bosquejo del reino eterno del Salvador en su Iglesia (3). La 
vexactitud de esta explicacion aparecerà con mas evidencia, si se com- 
mpara este capitulo con 'el im. y el xi., donde està representada la 
misma cosa, aunque. bajo otras figuras." 

Despues de haber usí establecido esta hipótesis, véase de qué 
manera pretende explicar Calmet lo que se dice de esta cuarta bes. 
tia: ,Dissimilis erat ceteris bestiis. El imperio de los sucesores de Ale- 
ajandro el Grande tiene muchas cosas que le distinguen de las ino- 
nnarquías precedentes. Jamas llegó ú reunirse completamente bajo el 
,mando de un solo gefe. Al principio se confirió la soberana auto- 
,ridad à Arideo, herimano de Alejandro, pèro este era mas bien un 
níantasma de rey, que un rey verdadero. Era iucapaz de gobernar, 
ny nunca gobernó reulmente. Hercules, hijo de Alejandro y de Bar- 
,sina, no tuvo parte alguna en la sucesion, Y no se tuvo hécia él 
nconsideracton ninguna, porque no habia nacido de legítimo matri- 
hnonio. Alejandro, hijo póstumo de Alejandro Magno y de Rojana, 
nno llegó à uni edud suficiente para poder reinar por sí mismo. 
nÀsí es que las partes de todo ese vagto imperio se dividieron en 
smuchos reinos. El profeta no fija aquí su atencion sino en lo que 
sConcierne é los Judíos, y con relacion à estos principàlmente es por 
slo que es tan terrible este Cuarto imperio, tan violento, por lo que 
ndevora, por lo que destroza, Y arruina todo lo que encuentra..,," 

,Habebat cornua decem ..., Diez cuernos, es decir, diez reyes, 
ncomo lo explica despues el éngel (4). Porfirio habia indicado sus 
nombres, pero S. Gerónimo no halló por oportuno conservarlos. Pa- 
prece que no es necesario buscar a estos diez reyes sino en la Si- 
ria, y entre los predecesores de Antioco Epifàncs, puesto que este 
npríncipe sucedió à dichos diez reyes, y està representado como un 
nCuerno colocado en el lugar de los otros diez que cayeron úntes de 
nél. No3otros hallamos una serie de siete reyes (5) que han prece- 
ndido en este pais à Antioco Epifànes, pero antes de Seleuco Ni- 
scútor habia habido en él algunos gobernadores, como Laomedonto 
nde Mitilene, é quien habian sido encomendadas la Siria y la Fe. 
mnicia luego que murió Alejandro. Antígono y. su hijo Demetrio po- 
meyeron despues estas provincias con el título de reyes, Estos tres 
spríncipes juntos con lus otros siete de que he hablado, hacen el 
shúmero de los diez cuernos que precedieron al reino de Antioco 
nEpifànes." 

La mayor parte de los antigos Y modernos intérpretes entienden 


(1) Joseph. Prolog. de Bello Judaic.—(2) Y 2. (3) Y 21.— (4) P 24.—65) 1. 

leuco Nicator. 2. Antiooo Soter. 3. Antioco el Dios. 4. Seleuco C7l'inico. 5. Seleu. 
co el Rayo. 6. Antioco el Grande. T. Seleuco 1V., por sobrenombre Filopator, herma. 
Bo de Àntioco Epifúnes. 
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jesto del Anticristo, que debe perseguir é la Iglesia. Los males que 
nCausó Antioco Epifànes ú la nacion Judía, son gin duda una figu- 
sra imuy expresiva. de las persecuciones que deben preceder é la úl- 
ntima venida del Hijo de Dios, pero como el reino del Anticristo 
vestà tan distante, no se pucde manifestar el cumplimiento de las 
nprofecías que se refieren ú él. Debemos contentarnos con reflexio- 
,nar sobre lo pasado, yY compararlo con las palabras del profeta. Lo 
npasado nos asegura de lo que debe suceder con el tiempo...," 

hCornu parvulum ortum est de medio eorum..,.Antinco Epifà- 
unes, el mas jóven de los hijos de Antioco el Grande, fué enviado 
nen rehenes à Roma, donde permaneció hasta que je hizo volver su 
shermano Seleuco." (Calmet no dice nada mas sobre esto). 

nTria de cornibus primis evulsa sunt à facie ejus. . . . Seleuco IV. 
nMmuPiÓ cuando Antioco Epifànes, su hermano, estaba en Atenas, Y 
sen camino para volver ú Asia. El jóven Demetrio, hijo de Seleuco, 
ny legítimo heredero del reino, fué excluido por Epifànes. Heliodo- 
pfO, que habia usurpado la corona, despues de haber hecho morir 
nà Seleuco, fué depuesto por Atalo y Euménes. Tolomeo Filometor, 
nrey de Egipto, que tenia muchos partidarios que lo aclamaban por 
srey, fué obligado ú desistir, y Antioco quedó único poseedor del 
sreino, despues de la caida de estos tres cuernos, Seleuco, Deme- 
strio y Heliodoro. Comparando este versículo con el 24 de este ca- 
npítulo y el 9 del siguiente, se puede tambien entender de otro mo- 
,do. Antiocò destruyó tres cuernos: humilló, abatió tres reyes (V 24), 
"86 engrandeció: logró grandes ventajas sobre los reyes del Medio. 
ndia, del Oriente y de la fuerza (capítulo vir. Y 9). Estos dos pa- 
nsages parecen no tener sino un mismo objeto Y un mismo sentido 
sque es este. Antioco Epifànes logró ventajas muy grandes contra 
nTolomeo Filometor, rey de lEgipto: entró en su pais, y le sometió 
ssin dificultad. Marchó en seguida contra Artajías, rey de Armenia, 
que revolucionaba contra él en las provincias de Oriente: le atacó, . 
ple batió, y le hizo prisionero. En fin, atucó la fuerza, esto es, la 
,ciudad de Jerusalen: se hizo dueio de la Judea, y ejerció alli to- 
,das las  violencius é impiedades que se leen en los libros de log 
nMacabeos. He aquí los treg cuerngs que ubatió: Tolomeo Filome- 
ntor, rey de Egipto, Artajías, rey de Armenia, y el reino del Dios 
nFuertísimo que atacó y de que se apoderó, sometiendo 4 su poder 
val templo, 4 la ciudad de Jerusalen y al pueble. Véase el capitue 
lo vin, Y 10: Ll. y 23." 

vOculi quasi ocul: hominis crant in cornu isto. ... Antioco al princi- 
upio parecia ser muy buen príncipe, afectó aun maneras populares, pe- 
nrO supo sostenerlas tan mial, que bien pronto cayó en el menosprecio 
nde los suyos. Con las apariencias de una falsa clemencia ganó 4 los 
vadictos 4 Tolomeo que al principio no Ío habian reconocido por rey." 

4Os loquens ingentia:..— A la letra, Una boca que decia grandes co- 
s$Q3, esto es, que proferia pe insolentes, llenas de Degalló, de blage 
vfemias y de imptedad. ejecucion de todo esto se lée en los libros 
sde los Macabeos, principalmente en el edicto impío que publicó para 
vderogar las leyes de todos los otros pueblos, y reducirias todas à las de 
los Griegos." 

nThroni positi sunt, el antiquus dierumtsedit. ... El juicio de Dios 
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se fiizo sentir con el terrible cestigo que ejerció con Antioco perse- 
pgvidor de lós santos. Puedèn. verso los librós de los Macabeos. El 
uanciano de los dias es Dios, juex eterdio de vivos y mmertos. Se mos 
sdeseribe aquí Como en príncipe que hmce treer les libros y memorias 
sen que conMan Jos méntos y delitos de sus vustlles, para rècompen- 
ser cada mo segun sus obras dludicium sedit, el bri aberti sent 
99 ID) "00 s 4 a : 

sVidi quoniam imterfecta esèet bestia, es decir, Vi que esta bestia 
sabia sído muerta (V il), en consecuencia del falio pronunciado por 
vet anciuno de los dias. Antioco Sl aee murió con horribles dolores 
mde vutita de un viaje ú Persia. Hallíndèse en caminb, eupo ha resis- 
steneia de los Jadíos y el suceso de Júdas Macabeo, y leno entónces 
de furor, dijo que demruirig f'ferumaten y la convertiria en um sepul- 
mCfÚ, Estó es, en un monton de los cuerpos muertos de tòs Júdios. Bin- 
ntió empero el peso de la mano de Dios, pues el carro en que iba, con- 
ndueido per El ràpidamente, ve volcó, quedando mrortaimente hèrido en 
veu caida. En el dolor extremo que sintió, se v6 precisàdo 4 recarrir 
val SeNlor cen las làgrmas de uma falsa 6 inútil pemitencia. Bespues 
nde la muerte de este rey perseguidor de la naeion escogida, los pria- 
ncipes sucesores SOYoOs no estuvieron ya En situacion de hacerles mu- 
seho mal. Dios reprimió du maticià, y limitó eu poder husta cièrto tiem- 
spO, en que dela parecer Jesucristo. —Esto es lo que èparece en el 
ni2 (que es el versiculo siguiente)." De ' 
Aires quogue besharum ablata esset potestus, et tedmord vitae 
menstituta essent eis, usque ad tempus el tempus. , ,. Estes otras bestias 
sno son los predecesores de Ahtioto, supuesto que estos cxerios esta. 
Man ya vencidos úntés que él pareciesez Son, pues, loé reyes de Si- 
via, SUCESOTeS BUYO4, Ú quienes Dios quitó él poder de afligir d sa pue- 
to, yé quiènes hmitó la vida V la duracion de su império hasta Cier- 
to tiempo senalado, desputs del cusl debia purecer el ÀNjo del hom- 
nbre en las nubès del cielo, como se dice en el verso siguientb, es de- 
sr, hasta la venida de Jesuerimo. Hemos mahifestado nosotros en is 
nMacabeos de qué manerà se libertafon poèo 4 poco lus Jadíos de la 
saujeeion de los reyes de Síria, Y por qué grados quitó Dio3 6 estós prín. 
veipes El poder que habiun gjercido hasta entónces con tan poca mode- 
sracióS respecto de los Judios." os 
nlccè im nubibus caeti, ) fus Rominis ventebat. . . , Jesucristo 
nDarECIÓ En El Mundo cerca de sesenta anos despues de la estimcion del 
sremo de Sivia (1). El Hijo del hombre estú designado en la profecia 
del cap. tr por la piedra que se desprende pòr st misma de la montà. 
Ma, Y reduce 4 polvo al coloso. La manera con que lo pinta aquí el 
mprofeta no conviene literalmente sino 6 su segunda venida. Matt. 
vrret. 64. Videbitis Filium hominis venientem in nubibus caeli." 
nPotestas bius potestus aeterna. . .. Todo este versículo designa de 
0a manera tan expresa el reino eternó de Jèsucristo que no se po- 
idrien escoger tétminos mas claros y décisivos pera indicarlè. ,.." 


pe ci, Fij el fin del reino de Biria en el ano del mundo 3839, que es en el que 

Mireia dufrotadó:, èntónces la Fenícia y la Cele-Siris fueron ruducidas 4 pro. 

viucias Roma. Vénbe é Userio. (El xio del mundo 3829 segua Userio, os el 65 44. 

Uén de ts er oristieneyuigar, 61 dptes de Jósucristo, Megun este ctonblogo, què articipa 

0) macimiento de Jesucrista cuatro aii08). I 
TOM, XVI. 8 


DISERTACION: 
hHae quatior bestiae mugnae quatuor sunt regna, i se Susòbpient 
vautem regnum Sancti Des Altissrmi. .. Dos grandes objetos habian lia-. 
,mado la atencion de Daniel, las cuatro bestias Y el juicio del anciano 
de los dias. El angel le dice al principio em dos palabras que las 
sCuatro bestias denotaben cuatro imperios, y que el juicio del Senior pon- 
'ad'ia é los santos en posesion del reine. Esto és lo que conunúa ez- 
nplicàndole con pormenores mas extensos en lo què sigue."...— 
vu Bellum: faciebat 'adversus sanctos. ... Antioco persiguió é los Ma- 
',cabeos: prevaleció, y fulminó contra ellos todo su enojo, pero esto no 
:.duró mucho tiempo. El supremo juez se sentó en su tribunal, y el 
nperseguidor fué condenado allí. El Salvador en San Mateo zxiv. 30 
.uy 34 describe casi del mismo modo la venganza que ejercerà contra 
nlos Judios que le han pergeguido y hecho morir. Dice que vendré él 
- smismo sobre las nubes, acompanado de todo su peder para juzgarlos y 
vexterminarlos." 
pRegnum quartum, quod majus erit omnibus regnis.... Seria sin 
,duda muy dificil mostrar que la monarquía de los sucesores de Alejan- 
vdro fué mas grande ó mas poderosa que alguna de las que la prece- 
udieron. El caldeo, que es el texto uriginal, dice simplemente que se- 
nrú diferente de todos los otros remos, y vi es como Teodocion y el 
,autor de la Vulgata lo han traducido en el V 7, en donde se puede ver 
nCual ha sido la diferencia entre esta cuarta monarquia y las Que la ha- 
ubian precedido. ,.." 
us Potentior erit prioribus . . .. No emprenderémos manifestar que An- 
mtioco Epifànes era mas poderoso que Seleuco Nicator, fundador del 
ureino de Siria, Y que Antioco el grande, padre del mismo Epifànes, ú 
squien- los Romanos quitaron territoriog muy extensos. Mas él descar- 
nZóÓ snbre los Judíos su odio y su poder mas que todos sus predeceso- 
.nres. El caldeo no dice que era el mas poderoso, sino que era diferen- 
te de los principes que le habian precedido. ...": 
as Putabit.quod Ba mutare tempora et leges. ... Antioco Epifànes 
semprendió mudar las leyes, costumbres, sacrificios Yy fiestas de los Ju- 
adíos. Véanse los libros de los Macabeos." 
sTradentur in manus eius usque ad tempus, et tempora, et dimidium 
nfermporis. .. i Casi todos convienen en que esta expresion significa tres 
vanos y medio. Daniel dice comúnmente tiempo en lugar de un ano, 
sPor ejemplo, dice (l) que peesarún por Nubucodonosor siete fiempos, 
vesto es, siete anos. San Juan en el Apocalípsis emplea la misma ex- 
apresion, y en el mismo sentido. Josefo en su prefacio sobre el primer 
slibro'de la guerra de los Judíos dice expresamente (22) que en tres 
pus y medio no se ofrecieron los gacrificios ordiuarios en el altar: no 
vObstante creemos haber demostrado en los libros de los Macabeos que 
pla profanacion no duró mas que tres aios cabales (3). Para conci- 
eliar estas diferencies puede decirse que desde el edicto de Antioco Epi- 
nfànes, que obligaba 4 todos los pueblos 4 seguir la religion de los Grre- 
"pos, hasta la purificacion . del templo, paseron tres aios y medio, po 
satreviendose é continuar cog libertad los sacrificios en la casa de Dios 


(1) Dan. iv. 22 1. Vide etiam vin. 14. et xi. T.—(A) Debe notarse que en este lu3 
gar citado por Calmet no diçe Josefo lo que el mismo Calmet le atribuye, sino s6la. 
qmmente que durante tres aàos y medio fué Antioco duelo de la fortalesa de Jorusalen, 
em(3) Mach. av. 36. 52. (54.) 
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vdesde que dquel se publicó, pero que su interrupcion absoluta no du- 
nrÓ mas que tres anos." 

nUt auferatur potentia, et conteratur, et dispereat usque in finem 
nes se El caldeo dice: Y se le quitarú, para siempre, el poder de perder 
ny destruir, Es decir, el poder de que abusaba para perder y para des. 
struir, Ó bien, se le quatarú su poder, se de arrutnarú para' siempre. 
"to se ha verificado en la persona de Antioco y de suè sucescres. " 


nEt magnitudo regni, qual est subter omne caelum, delur populo. 


vianctorum Altissimi. . .. Esta parte de.la profería no puede interpre- 


starse 4 la letra del imperio: que Dios dió é los Macubeos, y é los prín-. 


ucipes que les sucedieron y gobernaron la república de los Judíos has- 


nta Jesucristo, Su poder no fué tan absoluto n: tan extenso para ve- 


"rificar tan grandes y magníficas promesas. Sólamente en el imperio. 
"de Jesucristo y de su Iglesia se haHa su cumplimiento real y. verdade- 
nrO." — Así se explica Calmet. 

El P. -Houbigant adopta el mismo: sistema con algunus diferencias, 
consistiendo la principal en que :muda en elgunos lugares el sentido del 


texto. Reconoce en la primera 'bestid'ú Nabucodonoscr, èn la segur-- 


da à Ciro, en la tercera ú: Alejandroy y observa que los animales no re- 


presentan aquí tanto é los immperios cuurto-4 sus fundadores: Anima- 
lia t, non tam regna, quam regnorum conditores..— Anude: ,,Porque.- 


ven el V 17 se dica 4 Daniel: Quatuor regna sunt quatuor reges." — Así 


se lée en su Biblia: y hay bastantes apariencias de que, en lugar de re-- 


g na se deba leer antmalia, porque este es Jústamente el Sèrtido del ti xto. 
Se detiene en el tercer animal que es-un lenpardo:de cuutro ca-" 
beras: ,Este es, dice el, Alejandro el Grande, é quien fué dado un im- 
mperio, cuyas cuatro cabezas forman cuatro imperios que salieron de él 
sCOMO Otrs tantas cabezas distintes, ú'sabet, los reinos de Siria, de 
nÀsia, de Egipto y de Maçedonin: Hic est Alexander maonus, cui da- 
stum est imperium, exmiut quatuor capita' sunt quatuor imperià, quae e£ 
0 tanquam quatuor capita seperata, evupeiunt, nimirum reona Syriae, 
vAsiae ZEg1 ti el Macedonias p a ara 
Llega ú la cuarta bestia, y observa que era diferente de las otras: 
nEra, dice, diferente, porgue Jos cuatro reinos que sucedieron 4 Alejandro 


vel Grande, no agregaron 4 sus imperio8 ninguna nacion extrangera Co-. 


mmo' hicieron los Caldeos, los Persàs y'los Macedoniòs, y no ejercian 


s5u8 repifies sino entre sí mismos, así como los animales que se muer-. 


sden y se pisan unos: 4 otros: ldeo diversem, quia regna quatuor quae 
nAlexandro magno successere, genles exteras non addebant imperis suis, 
qUl focerant Chaldaei, Persae, ac Macedones, sed tantum praedas age- 


VII. 

Exposicion 
del sistema 
del P Houbi 
gant sacado 
de sus ne. 
tas sobre la 
misma pro. 
fecia. 


mant intra regna quatuor. de more destiarum, quae una alteram morgu : 


mfigunt, et pedibus calcant." 

. —Q Esta bestra tenia dies: oxerngs, y mag nèelante se diee que estos diez 
evernos son diez reyes.' ji, tstos son, dice: el P. Houbigant, diez reyes 
"que .deben reimar hasta el cuerno chico que representa 4 'Antiaco Epi- 
sanes, entre los cuales -hay cuatro Seleucos Y tres Antiocos, y si es. 
ntos se: agregan Laombdome, Antígoho y Demetrio, se completaró el 
múmero ' de dier: Cornlia decem: sunt decèm reges, qui regnaturi sunt 
itaque ad: cornu 'parvalum, Antioehunt Eptphanem, ex quibut mmt Ser 
mlemei quatuor, Antiochttres, quibux ni addie Laomedontem, Antigonum 
"el Demelrium, hades numerym qlecers"" 
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"on El cuerto ehico es Anfioco Epifines, que habia ostxdo es tel. 

mes en Roma, el cual siendo insignificante en sus priacipios, se bahig 

nelevado. al poder soberano despuee de la muerte desu bermano, Se- 
sleuco, expeliendo 4 Demetrio, hijo de Seleuce, y abligando é Tolameg. 

nFilometor 4 abdicar el reino de Egipto: Corru partulign, . Antiechus . 

iphanea qui fuerat Bomae obses, quique ez paruis initiis creverat 

vUd sUmmum, mortuo Seleuco fratre, excluso Demetrio qjus filio, at Pto- . 
niomea Philametore coacto. dogypt regnum abdicare. Este cuermo te- 
nnia dos 0308, porque este príncipe tenia yp espíritu muy pene- 
ntrante. Este cuerpo hablaba con altivez, porque ese priacipe estaja, 
stan llena de orgullo como de odia contra los Judios: Id corau habet 
soculos, quia perspicar, et magna loquitur, quia svperÒissiunum, quo- 
smodo et Judaeis tnfenstssimumn, 

me adrieron los libros, es decir el acta de acusacion, las deposi- 
uCciones de los testigos, Y en una palabra todas les piegas pecesarias pa- 
nr8 el juició de una causa, porque la sentencia fué promunciade contra 
nAntioco desde lo alto del cielo, 4 vista del mundo todo, cuando espipó 
nConsumido por los gusanos, confesando su crimen, y fué en seguida su 
uCUerpo arrojado al fuego: El libri aperti sunt, mimirum accusatio, te- 
sslimonia, OpRia dexique juris dicendi instrumenta. Nam sententia luta 
nest de caelo in Antiochum, universo orbe speclante, cum vermibua con- 
sumptus expiravit, confitens culpam suam, corpusque ejus igue cre- 
emalum." es 

Ep el Y 12 traduce el P. Houbigant: abjeceruat imperium susm 

(cetera animalia), y he aquí como lo comenta: ,,Las otras bestias des- 
vCuidaron su.impario: po extendierdn Muy lejos au dominacion, sino que 
unas estaban sujetas 4 los Romanos, las otras les temian y no osaban 
hacer el menor ruido, y esto.-es lo que sucedió poco despues de la 
muerte de Antioco Epifàpes: Abjacerunt imperium suum (quatuor ani- 
vmalia) quag non jam late dominabuntur, z rtim. Romants aubjecta 
merant, partim e03 metuebant, nec mutire post AE quee res evenerunt 
mproxime És mortuum Antiochum Epiphanem." , 

- —ó En el V 13 aparece uno que se dsemejaba ah Hij0 del hombre, el P. 
Houbigapt reconoce que así se llama con frecyencis él mismo en él 
Evangelio: ee qui se ipsum sic saepe nominai in Evangelsis. 

. En el V 18 donde la Vulgata dice: Suacipient quiem regnum Sancts 
Dei altissimi et. obtinebunt regaum usgue tn seculum et seculum. seculo-. 
rum, traduce el P. Houbigant. Deinde sancti qui sunt in qublimibus, re-, 

ven accipient, quod regnum in secula et donec secula erunt, possidebunt.. 
aquí lo que. dice sobre esto: ,,La palabra del origina) correspondien.-. 

te 4 agneri significa los angeles, en Daniel: así es que en al capítulo. 
uv. V 10. se dice que un santo, es decir, un Be DE Cies, 
lo Vocahula sancti, notaàtuç angeli Dani Sic cap, av, V 10. 
ndescendit de caelp sanctus, sive angelus." La palabra svblimes apénas 

El entepderse de otros que de loa úngeles misrmoss james se, 

n llamado de esta suerte los Judíos. ,Jam sublimes, de aliis quam de 
mipsis:angelis intelligi vix.potest. Negue.enim Judaci unquam sic nemi-. 
antur. En el V 27 del cap vu. son los Judios llamadns. 
vtanctorum sublunium: no soò ellos pues los demgmados. por. 14 saber 
vaublimes: Versyu 27 Judaei diquatur, populua: sanctorum sublim, 
nHOH ipsi sublimes. Por otra parte po puede. crema que les Judies qua 
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han vivido despues de Antioco hayan poseido un imperia que debie- 
ne durar elernamente. Nec vero eiam fas est credere Judecos qui 

Antiochum viperumt, negaum eblinuisse, qued in saçula perpetua 
m3sel durgturym, El autor de la Vulgata, continde el P. Aaqubigant, 
nha entendido bien el septida de este lugar, cuanda ba tradueida Sarcts 
nDei Altisstmt, aòadiende Dets lo que ja embarga no era permitide 
macer, Çono tampoco traducir en el V 27 populo sanciorum Altigsi- 
mit, pues en este vercíoulo 2Y se lés tambien aublimes en plural, mú- 
mero que no uede convenir 4 Dios, que es único. És necesario, Rues, 
omservar , O qui quet in sublimibus:. Haec nen Latueré Vul. 
nÇ at um, CUM canverter et, Sancti De) Altissipai, addens Dei, qued ta 
sen fas mon fu, ut maque conventera. V 27. populo senctorum Altòssir 
nlB), CUSA €0 EliOM Lverau 23. legatux eublimes, pumero plurals, qui my 
nMerus RQR potes gocommodari ad Beum unum. Engo netinesgum mbli. 
mMé$, 506 Qui 8Unt ja sublimibus. Rorque à causa de que los úngelea 
combates contra los princinades y has potestades, contra les :egpiritus 
esparcidos en el aire, Daniel anuncia quelos úngeles sèrón 
ndespues superiores 6 los demopios: de suerte que gohernaróa al pue-, 
 Bló jadlo de tal modo, que 3u podar se .harú omtensible 6 Ledo el puar 
"dos la que ciértamente sucadió en todas las guerres de los Ma 
HM Cuys cabeza marohaban los tngelos, y í los que se aparecieron mas 
vde up4 ves. Per este socorra d úngeles el podar del pueblo ju- 
"dia Hegó 4 ser un poder dutable, uaque in seculum, de manera que 
este reino ha gozado por mucho tiempo. de reputacion emtre las na 
OBRA prat Etenim quia pugnaat angeli contra principes et 
npotestatcs, con ana equitiae in caelestibus, Daniel preedicit 
nfutvros esse angelos deemonibus superiores: ita vt populum ju, 
ndacum sic tegamt, mt potestaa eorum umiverso ordi palam fiat. Qued. 
squidem euentt per bella contmya Machubeorum, quibus angels praefues 
nrunt, nec semel apparuerunt. Que amgelorum praesidio factum est vt 
era popeli judaici Reret regnum durabile uaque ta secujum, ut. 
aque id regeum diu essel in hogore apud esteras gentes," 
sX €8 El varsículo 27 en que se trata del reino de los Judíos, na 
P dice que subeistiró ad secuhun el ad seculum seculorum, espresion' 
"que manificsta una perpetuidad absoluta, y que no estó limitada é ten 
"PG: sino sólamenta que El seré reguum i, E8t0 08, UD ra Que due 
vrarú paucho tiompe: ar de lo ee s8 dice en este V 18, as a de 
vsh GPURCIA QUE 680 r os éngeles seré perpetuo, p 8 
vgadpa debian ser supariores é la demponios hasta que fuesc clodo fre 
Al príncipa del mundo: Non jam dicitur Y Qi de réguo ludaconim, id 
nforé ad seculum et ad seculum seculorum: quibus verèis. perpetmitas ah 
mec demosatratur hoc tantuts dicitur fonc xegnum 
arouh, sia. deu permonaurem, contre quem Àoc V JS proennttgita, 
ipolestalen anxelorum fore porpetuam, quia mimirun angels 
dduturi t, doneg prmceps mundi ejicerotus forea..— .: 
Bn el V'21 en que la. Vu dice) Le cornu llud fecibat belum ad. 
sMRINS SanClua, el provvelebal eis, traduce e) P. Hosbigant, ci superabaÇ 
AN, Y súlamianta sa detiena obsergando que el pronombre eose8 refiers 
Less Da manera, qua conforme 4 las observeciones pregedentes del 
MISVPO Radec, contesa quien hacia la guerva Antioco, era contra los únger 


le,:3 la asperioridad que temia:era sobre ellos: ct seperabat con 
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En el V.22 contin6a diciendo la Vulgata: Donec venit Antiquus 
dierum, et iudicium dedit sanctis Excelsi, et tempus advenit et regnum. 
obtmuerunt sanct. El P. Houbigant no hace sobre esto observacion 
ninguna, pero 'en consecuencia de las que preceden, traduce: Donec ve- 
niret Antiguus dierum , et iudicium daret sanctis qui sunt in sublimibus ,- 
quontam tempus venerat cum sanctiregnum possessuri essent, De suer- 
te que los santos son aquí tambien los àngeles, 'y: su reinado no debió 
coimnenzar sino'despues de la sentencia pronunciada por ellos contra An- 
tioco. i i . : ti, hr e'gug 
: En el Y 825 dice la Vulgata de la asta: pequena:. Et sermones contra 
Euxcelsum loquetur, et sanctos Altissimi conteret. El P. Honbigant tea- 
duce: Jlle adversus Altissimum sermones eloquetur, et machinabitur do- 
hm contra sanctos qui sunt in sublimibus. Solamente se detiene para. 
observar que se varia sobre la significacion y la leccion det texto origi- 
nal en este lugar. : En él se lée el segundo verbo caldee en cuatro letres, 
4 saber, JEBALLAE, que segun la version de Arias significa -abolebit, y el 
P. Houbigant pretende que esta es una errata del copiente, y que es ne- 
cesario leer .cnmo el intérprete siriaco , cuya leccion eupope dicho pe- 
dre que significa machinabitur, derisóndola de la palabra que en dicho 
idioma cerresponde éú machinari. Observa que el érabe traduce en el. 
sentido de seducet, que los ejemplares de la version griega varian, di- 
eiendo unos faciet veterascere , 6 luctabitur, 6 tambien supplantabit: los 
otros ducet in errorem, ó como dice el érabe seducet, pero él preflere 
en 8u version macÀinabitur dolum contra sanctos qui sunt in sublimibus, 
de suerte que'Antioco querró usar de artificio para engafiar 4 los úngeles. 
: o La Vulgata afiade en el mismo V : Et putabit quod posset mutare 
tempora et legres. El P. Houbigant observa que la.pelabra del texto ori- 
ginal significa propiamente tempora stututa, es decir, los dias de fiestas, 
que mytare se toma aquí por abrorare, como se ve en un edicto de. 
5 reyes Medos referido anteriórmente. 
Continúa diciendo la Vulgata, Et tradentur in manu eius, lo que co- 
múnmente se refiere 4 los santosç pero el 'F. -Houbigant lo refiere 4 log 
tiempos y ú las leyes, quae quiderà in manu ejus dimitientur. La Vulga- 
ta abade, usgue ad tempus et tempora èt dimidium temporis: para expli- 
cario el P. Houbigant, traduce: ad£empus, ai duo tempora, et ad dimi- 
dium temporis, y en: su nota observa que: tempus se toma aquí por el 
afi0, no tantò por el sentido propro de la palabra, canto per compara- 
cion tomada del u$o de los Caldeos en el cúleulo'de los tiempos, es de- 
cir, de las estaciones del aio: Notat quidem -tempus anmum hoc Lo, 
Fed non tam ex veròi. proprietate, quam ex similitudine temporum ehal- 
dmoorum, sive anni aetatum, ele se 
o En fin, en el Y 87 dice la Vulgata: Regaum autem et potestases 
magnitudo regni, quae èst. eubler 'omne caelum, detur populo sanctorum 
Altissimi, Cujus recnum, regnum sempiternum est, et.omnes reges serdient 
el, el obedient. El P. Houbigant no anade nada 4:lo qué ha dichú de 
éste versiculo: perd'en consecuencia de esò mismo traduce: Tum dabxtur 
popule sanctorum qui suntiia sublemibus, rérmum et potestas et marnitudo 
Yegnorum quae sub caelis sunt, regnumnre ejus regnum eril pe 
Ornnes potestates eum colent et ei obsequentur. ' Estos pronombres eum, eis 
se reficren entónces necesar:amente 4 la expresion populo sanctorum quí 
sunt in sublimibus, y se ha visto que :por:ests exprbsion. entjendg 8l., Pe 
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Houbigant él pueblo'judió gobernado por los àngeles: de manera, que 
en esto se anunciaba que todas las potencias de la tierra 38 someterian 
al pueblo judío, y le obedecerian.. jCuéndo ha sucedido tal cosat —Es- 
to exigia ciertamente- una nota, pero nada de eso hay. : Contentémonos 
pues, con lo que tenémos, y vengamos 4 los principales puntos de esta 
interpretacion. ———. . . La 
El P. Houbigant conviene en que la tercera bestia representa. 4 
Alejandro, y que sus cuatro cabezas denotan la division de sus estados 
en cuatro monarquias, que fueron las de sus sucesores en la-Niria, en la 
Asia, Egipto y Macedonia. He aquí pues 4 los sucesores de Alejandro 
designados juntàmente con él bajo un. mismo símbolo, que es de las 
cautro bestias. Despues de esto, jes verisímil, es creible que los mis- 
mos sucesores de Alejandro vuelvan é comparecer por segunda vez ei 
la bestia que sucede 4 la anterior, esto. es, en la cuarta bestial . Por otra 
parte, Daniel nada indica de que esta cuarta bèstia.represeite cuatro 
monarquías que serian las designadas ya por las cuatro cabézas de la 
bestia precedente, sino que expresamente dice que esta cuarta bestia re- 
te un cuarto imperio: tambien lo dice así la version del mismo P. 
oubigant: Quartum antmal, quarlum regnum tn terra futururm est. No 
se trata aquí pues, ni de las Cuatro monarquias mostradas ya en las cua- 
tro cabezas de la tercera bestia, ni siquiera de tma de ellas, pues entón- 
ces resultaria que habia sido designada dos veces.. el tmperio represen- 
tado en ella debe ser tan diferente del tercero, como este lo es del se- 
segundo, y el segundo del primero. El primero:es 88l de los Babilomios, 
y el segundo el de los Persas, segun todos los interpretes: el tercero es 
el de los Griegos, considerado ya en la persona de Alejandro, faren la 
de sus sucesores representados por las cuatro cabezas de esta tercers 
bestia. El cuarto es el de los Romanos que sugedió'al'de los Griegos, 
subyugando las provincias que hubian estado samétidas í estos. ' 

Las violencias que los sucesores de Alejandro ejercieron mutuamen- 
te, nada tienen de comparable é las que los Romanos ejecutarón en: to. 
da la tierrú, esto es, en las tres partes de nuestro hemisferio, 'único en- 
tónces conocido. Cuando el profeta, pues, anuncia que esta bestid ta- 
larú toda la tierra, omnem terram disperdet,calcabst et comminuet, seguni 
la misma version del P. Houbigant, -no. es verisimil que esto se refera 4 
les gueras intestinas de los -sucesores de Alejandro: solo. es'aplicuble é 
las vastas expediciones de los Romanos. . 

Los diez cuernos de esta bestia representàn. iplicag ns la On 
vàrquia.de los Seleúcidàs no ofrece mbs que siste éntes de Antioco: 
para engontrar en ella diez, és preciso llamar:tres:prinèipemextramgercd 
ú dicha menarquía. .Si los anadis, dice el P. Houbigant,, si addis, ten- 
dréis los diez, pero si nosotros no los admitimoe, no tendrémos mas que 
siete: mas el profeta quiere que encontremos dioz: decem reges sunt qui. 
8Z €0 rÈgno existent, segun la version misma del: P. Houbigant.. 

El,cuerno pequeno que aparece despues de lob otros diez, debe ha. 
ter cuer tres de ellos: debe abatir tres. reyes:. subjeciet tres reges: el P.i 
Houbigant que traduce de este modo, ni una palabra dice jobre esto en. 
us notas: sin embargo merecia ser explicedo, y isi le hubiera :sido fàcil 
verificsrio en la persona de Antioco, no hubiera dejado de aprovechar. 
esta ventaja. ': 

Este cugmpo tenia ojos de. hombre: Jn eo corny extabant oculi, qua: . 
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sé oculi Rominis, segun ta traduccion del P. Houbigànt, quien para ex- 
plicar este nos diegé que Antioco tenia um espintu muy penetrante: guia 
perspicar. ylo tenia mas pemetrànte que Alejandro, Ciro, 6 Nabuco- 
dosesor/ yEs bastante ererto que un earéeter tan singular eu este ecuer- 
DO 88 raluzea un carúvier tan comen entre los hombresf 
Este cuerno hablaba insolentemente para denotar que el príacipe é 
Quien representaba Rablard contre el Altisimo. Mas ne basta que esto 
pueda indiear el orgullo é impiedad de Àntioce: se necesita ademas que 
todos los otros earacteres puedan reurirse con él en la persona de este 
príncipes i 
. — De alsan unos trenos, ei Anciano de los dias 80 senta rodeado de 
toilo el esplendot de eu magestad: un rio de fiegó se detrama delante 
de él: toda la multitud de los espítitus celemales lo circunda: dos libres 
son ablèrtos, 4Bs bastante cierto que tedo este aparate formidable sò 
reduce al juicio de solo Antiocol Baje otro semejante é este nos des- 
etibe B. le3u el juicie universal. ji 
—/ En él V 12 creyó el P. Houbigant que podia tradutir: abjeceremd 
Mperium suum (cetera animalia), y segun él esto eigmfica que todas 
las otras potencias fueron intimidadas y deseencertadus: pero jcómo, 6 
. por quél 3fué pot el castige dirmo ejereidn abble Antiocol : esto 
fué por el poder de los Romanos que é unes dè esas potencias las teniar 
sujetas, Y 4 otras las hacian temblar. Pero ,qué tiene que hacel aquí el 
er de los Romenos, cuando el profèta no ha hàbigdo ni una sola pa. 
abra de st imperiol Por otra parte, la version griega esté aquí còn- 
forme coa la Vulgata que noè presenta extinguidas todas las potencras 
con la del impío que estó representado en este lugar: Vidi quoniam ix- 
terfecta esset bestia, el perisset Corpus eius, Bt tralitum esset ad combu- 
rendum igni: aliarum quoque bestiarum ablata esset potestas: el texto 
original podria significar é la letra, abstulerunt potestatem earum, perd 
este pa 88 el mismo, Y luego se eceha de ver que no húy en él nada 
que mu e . : R 7 
. En el Y 18 reconoce el P. Boubigant 4 Jesucriste en la personà 
del Hijo del hombre: mas icómo podria mtervenir Jesucristo en esta pro- 
fecía, si todo lo que precede y todo lo que sigue no tiene con él relacion 
algunal Es necesario, pues, que en él momento que aparece aquí hayà 
en esta profecia un sentido que se refieru ú este divimo Salvador, que 
despues de haber venido ú la tierra para salctir ú des hombres, ha de veu 
Bit. del cielo pe jusgarles, ' 
, En el V 18 y eh todo el resto del empítulo conoce bien 8l P. 
Houbigant que lo que se ha dicho de tod gintos ne es aplicable at 
pueblo Judio, 6 é lo ménos no le conviene sino muy imperfectamens 
te: y asi sipone que los santos de què habia aquí el profeta sòn les 
úngeles. Pretende probarls con él tezrta del capítulb se en donde sB 
dice que un santo bajó del cielo, Y este santó ela un . Pero 
de que ese santó del capítulo iv feese im Gnget, no se sigue que 
lós sartos del cepitalo vi lo sean tambien. Qeitre que la: palabra: 
caldea que él traduce sublimes cpénay sò puede ehtender sino de lOd 
àngeles, Parece suponer que la expresion del Y 18 signifita sancet 
sublimes, Y. para probar que esta denominacion nó puedè convenir d' 
los Judíos, opone 4 ella la del Y 7, que traduce opulus sanctorune 
mblimiina: supods que este Dusbló ss difereyis du 6805 Sdntoà eue 
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blimes, y de ahí. concluys que los santes. quòlimes del'.Y 18 no son 
ese .. mismo pueblo:: y. porque :es bastanje, evjdente' que ,estos santos 
sublimes m0 son lp3. Judias,, concluyei qua son los :éngeles: come sí 
DO hubiese. algun medio entre los :Judjos del tiempo de Antioco Y 
los. úngeles. Pero np dice. que -esa. palabra que significa sublmes es 
plural de otra que significa propiamente Allissimus, ó Excelsus, el Al- 
tisimo. Tampoco diçé que. la expsesion del V. IS. repetida en el 
 D.y XI no:gignifica sanclti. suhlimen, aino, sanció sublimium, sanct 
Altissimorum, sancti Excelsorym. Pretende qua porque aquella palabra 
es plural ne puedeè convenir. ú. Dios:-que :es único,. y que por lo 
Mismo nuestra Vulgeta ha hecho mal: en substituirie el singular. sax- 
ciorum Altissimi, sancti Exzcelsi, sancij.: Dei Altissimi, y.anade que sobre 
todo -ha hecho mal ed anadirle. Dei, porque esta voz no se. halla en 
el texto: Fus non fuit: pero mo. dige què otra que se encuentra tam- 
bies en plural, se toma. no ebetante por el singuler., Deus, y que él 
mismo la. traduce así siempre: -ni- dice. tampoco que.otra reputada 
igualmeme coma: plural, se aplida eia embargo can. fraçuencie .4 Dids, 
P por el singular Dominus,: ni dice que los He- 

s acostumbran :pogcr en gilural, por énfusis Y, hogor log nombreg 
que deben estar eb singulats nien fin qua: d'eodociom, judio, que 
seguramente debia entender la lengua de sus. padres, y de quien 
nos viene la versioa griegt del libro .de Daniel reeibida en. nuestras 
bèbliaè, ha tomado £se, mismo pleral, ssblimes, per un singular què 
ba vertido por. laç voz griega equivalente ú. Ajtissimuss y que por lo 
mismo San Gerónmno..no ha. hecho: .en. esto .otra eom8. que -lq. que 
úntes de él habia: practicado. Téodeocion, y..lo due é ambos, les era 
muy: permitido hacer, porque ell genio de. la lengua los, ofracia aqui 
este sentido naturalmente, y porque ni siguiera podia admitir. otso 
el. texto, Lo perntàtia. el genio de. te lengua y el tèxto lo: esigia,:pot 
que la palabra. quòlemes. es el plural. de Allissimie, el que. copsidei 
rado como substamtiva' na se atribuyge mas que 4 Dios: que 68: el seló 
Altisimo: de domde se sigue. que ostando en al texto de .Daniel.emi 
pleado ese plural €omo subetamtivo, po puede tomarse: sino: 'CemQui 
plural eníútico que designa. iguólmente 4 Dios. Ni se nas objera que 
por: do ménos :Teodocion no anedió :la palabra. Del, nrespandereman 
que: no era necesaria en el gricgo, en el cual se vg , claramentg: que 
la palabra: equivalente é aqecíi es un nominativo de: plurgh y la Cor, 
réspondiente. 4. Alissimi un genitivo de singular precisamente: en lu- 
gar de que en el latin unidas las dos forman, J3 expregien  sancis 
Altissimi, que es equívoca, porque podria creerse, que estas son tos 
pomitiativos. plurales. Ha sido necesario, pues, para quitar toda egui- 
vocacion adadir Ja palabra Dei, que siendo visiblemeuto un genitix 
vo de singular, indica que la siguiente dabe tomarsc en dt hmisma 
caso: Sancti Des Altissimi: sin que ella adgregue mada al pemtido del 
terto, pues no Race imas.que desenvolverio, siendo :bastante eviden- 
te que este singular, subetituido al plural del texto. original, tanto. en 
gnego como en latin, no debe entenderse mas ,que .de -Dios, unico 
é quien tambien -conviene la expresien del mismo: texto original: pues 
era. necesario entender por esta expresion, como lo supone el P. . 
Houbigant, sancti qui sunt in sublimbus, refinéndola. ú los úngeles : 
que son.los santos que. habitan los.lugares muy altos, y ve se:han 
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Visto las singularísimas consècuencias que de ahí resultarian, segun 
el sistema del citado P.: que aplica todo esto el tiempo de Antio- 
co. En el 18 no reciben los santo3 el poder de reinar sino des- 
pues de los cuatro imperios, Y así los úngeles no entrarian en su 
reino hasta despues de la formacion de los mismos imperios. En el 
V 21 la asta ó cuerno pequeno hace la guerra A los santos, y pre- 
valece sobre ellos: proevalebat eis, segun la Vulgata: superabart eos, 
seeun el P. Houbigant: de manera que Antioco habria prevalecido 
sobre los àngeles. En el V 22 no entran los santos .en su reino 
sino despues de haber juzgado: al enemigo de Dios: y así los únge- 
les no habrian entrado en el suyo hasta haber juzgado ú Antioco. 
En el 25 la asta pequeia aniquila é los santos, segun la expresion 
de la Vulgata, conteret, 6 por lo ménos usa de artificios parà enga- 
harlos, machinatur dolum, segun la version del. P. Houbigant: . de 
Suerte que. Antioco habria acabado con los úngeles, ó por lo mé- 
nos habria procurado engamarlos por medio de ardides. En fm, en 
el V 27, segun la interpretacion del P. Houbigant, el pueblo de los 
santos sublimes sería. el pueblo judio sometido 4 los íngeles: 4 este 
pueblo se habria dado el, imperio de todo lo que existe bajo del 
cielo: el reino aquí anunciado seria el de los Judíos, el cual sin 
embargo no seria eterno, sino de una larga duracion, div perman- 
eurum, yY todas las potencias de la tierrà deberian estarle someti- 
das, sin embargo de que este pueblo despues de 'Antioco no ha do- 
minado 4 ningun otro, y que despues de Jesucristo ha merecido por 
su crímen perder los últimos restos de su poder, y quedar disperso 
por todo el orbe. Yo pregunto al lector justo é imparcial, si es pe- 
sible . sostener esta interpretacion. En todas las divinas Escrituras 
veo é los éngeles considerades como los servidores y ministros del Se- 
Rori pero nunca he: visto que Dios les prometa el poder de reinar: 
los veo rodear el trono del soberano juez, Y congregar é todos los home 
bres ante su tribunal para ser jurgados en él, pero nunca que Dios 
les prometa el poder de jugar, El reino eterno anunciado y promé- 
tido en las divinas. Escrituras no es otro que el de Jesucristo y de 
sus santos. Los sàntos del Allísimo de que se habla aquí, no son, 

es, ni los Judios solos, ni los àngeles, sino santos escogidos entre 
os hombres, congregados de todas las naciones, expuestos en la tier- 
ra 6 las violenciaa de los perversos, sucumbiendo al .parecer por la 
muerte ú la cuchilla de sus perseguidores, pero subiendo al cielo pa- 
ra vivir y reinar allí con Jesucristo, para juzgar còn él al fin de log 
siglos al mundo réprobo 'y al demonio y sus úngeles, y para entrar 
despues en posesion del reino eterno que Dios les ha preparado des- 
de el principio del mundo. He aquí hasta donde Do demes extender 
nuestras ideas, si queremos entender la profecía de Daniel en la exe 
plicacion de la vision de lus Co bestias. 

Acaso se objetarà que en el V 25 ha sabido Daniel distinguir 
bastante el número singular en la palabra Altissimus ó Excelsus, del 
número plural de la voz Altissimi, Excels Ó sublimes como lo ex. 
presa el l'. Houbigant que traduce así el citado versículo: llle adver- 
sus Altissimum sermones eloquetur, et machinabitur dolum contra san. 
ctos qui sunt in sublimibus. No dudo que, previniéndome la penetra. 
cion de mis lectores, hallarón en esta misma version la respuesta 
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que debe daeree é la objecion indicada. Porque aun suponiendo que 
la palabra que el P. Houbigant traduce por sublimes pudiese signi- 
fcar esto aquí, no por eso deberia ser el sentido contra sanctos su- 
Òlimes, la construccion del hebreo no lo permite, y cuando max, se- 
na contra sanctos sublimium. Si esto se ha de entender de los àn- 
geles que habitan los lugares muy altos, vueivo à preguntar si podrà 
decirse que Antioco se haya valido de artificios para enganar é los 
úngeles. Si se conserva la expresion de la Vulgata conferet, pre- 
gunto si AÀntioco ha destruido ú los àngeles. Bien veo que él ha usa- 

de artificios para enganar éú los Judios, ó para hablar con mas 
exactitud, que uso de ménos artificios que violencias: que destruyó 
un gran número de ellos por la persecucion que les declaró, así como lo 
baró ciertísimamente el Ànticristò al fin del mundo: aniquilaró y perse- 
guirà violentamente à los santos del Altísimo, sanctos Altisstmi con- 
teret, como lo expresa muy bien nuestra Vulgata. No se trata aquí, 
pues, de ninguna manera de los úngeles que habitan en los lugares 
altos, sino de los santos del Altisimo, esto es, de.los Judíos del tiem- 
po de Antioco en un sentido, y del pueblo Gel, del pueblo cristia- 
no en otro, lo cual tendrú : su entero cumplimiento al fin del mun- 
do. Mas ya que el profeta ha dicho bien en este Y en número sin- 
gular Excelsum, jserà creible que diga despues en el mismo sentido 
en número plural sanctos Altissimorum, en vez de sanctos Altissimil 
Muy creible, si, porque es propio del estilo de los Hebreos, como 
del de todas las naciones, no repetir dos veces seguidas la misma 
pelabra, sino que se procura variar la expresion. Podria tambien ob- 
servarse que aunque en el estilo de los Hebreos se tome el plu- 
ral por el singular por énfasis y honor, como entre nosotros el pro- 
nombre plural ros por el singular tu, han pensado sin embargo al- 
gunos intérpretes que podia contener algun misterio este hebraismo 
aplicado al nombre de Digs, pudiendo ser este plural relativo à la 
disuncion de las tres personas en la unidad de la esencia divina. 
Pero yo no quisigra insistir sobre esto, porque nosotros hacemos pro- 
feson de creer Que aunque cada una de las tres personas es Um- 
nipotente é infinifàmente elevada, no hay sin embargo tres omnipo- 
tentes, ni tres Altísimes, sino un solo Omnipotente y un solo Altísimo: 
Non tres Omnipotentes, sed. unus Omnipotens, porque no hay tres 
Dioses, sino un solo Dios: Non tres .Dtt, sed unus est Deus. Aban- 
dono, pues, enteramente esta observacion sobre el plural Altissimy 
y digo que imdependientemente de esta interpretacion queda siein- 
pre constante que el texto de este versiculo no puede en manera 

entenderse de los àngeles que habiten los lugares altos, sino 
úncamente de los santos del Altísimo, sanctos Altissimi, como lo 
expreeaà muy bien Teodocion en su version griega, y Sun Geróni- 
Mo en nuestra Vulgata. 

En el V I8 en que dice la Vulgata: Suscipient regnum san- 
ch Dei Altissimi, et obtinebunt regnum usque in seculum et in secula 
seculorum, se conviene generalmente en que estas expresiones dena- 
tan un remo eterno, pero el P. Houbigant ha establecido por prin- 
Cipiò en su discurso preliminar sobre los profetes que ninguna pro- 
fecía se extiende hasta la eternidad:. v de facto en su version muda 
él esta expresion, diciendo: quod regnum in secula, et donec secula 
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, erunt, possidebunt. Fàcilmente èe advierte que:esta vermon tieie una 
repeticion y un pleonasmo que no hey en el texto, siendo muy cla. 
ro que estas dos expresiones,' m' secula, y donec secula , erurt, no ex- 
plican mas de una misma idea que limita este reio é la sola du- 
racion de los siglos, però el texto reune aquí dos ideas diferentes, 
determinando la una el sentido de la otra: porque no dice in secula 
en plural, 8ino in seculum en singular, cuya expresion se limita efec- 
tivamente en ciertas frases al: tiempo presente, y se halia aquí de- 
terminada cuando se contrapone é la que- denota: la eternidad: por. 
que lo que el texto afade 6 estas dos palabras no significa de nin- 
Euna suerte el donec seculqerunt, sino et im seculum seculorum, ex- 
presion que en lòe libros santos no se entiende mas que de la eter- 
nidad, que es por excelencia el siglo de los siglos, el siglo mas per- 
fecte, el siglo que nunca tendrà fin. El P. Houbigant mismo confie- 
sa en éu nota que tales: son literalmente las expresiomes .del. texto 
cuando las traduce por estas palabras ad seculum et ad seculum se- 
culorum, Y confiesa tambien que estas palabras designan uBa. per- 
petuidad absoluta que no està limitada 4 tiempo: Quibus vèrbis per- 
petuitas absoluta, nec tempore finita demonstratur. 4 Por qué, pues, 
no ha conservado esta idea en su version" pues una perpetuidad 
que no estó limitada ú tiempo es sin duda una perpetuidad que se 
extiende hasta la eternidad. Mas lo que podrà parecer bien singu- 
lar es que despues de: haber reconocido en esta expresion una per- 
petuidad sin límites, parece restringirla luego nuévamente, diciendo 
que el poder de los úngeles, que entiende ser el objeto de esta pro- 
fecía, serú perpetuo, porque ellos seràn superiores éú los demonios 
hasta que sea expelido el prífipe del mundo. Hoc versu 18. prge- 
nuntiatur potestatem angelorum fore eluam, quia mimirum, ange- 
ls daemonibus superiores futuri erant, ec princeps mundi ejicere- 
tur: foras. /Que significa estol porque él mismo confiesa que hace 
aquí alusion ú estas palabras de Jesucristo en el Erandeió Nens te- 
dicium est mundi: nunc princeps huius mundi ejicielur foras (1). Pe- 
ro cuando Jesucristo hablaba "así, denotaba bien clàramente lo que 
iba 4 hacer luego en seguida: Nemc, y eso es lo que comenzó é eje- 
cutar desde que entró en la gloria de su reino, cuando por la pre- 
dicacion de sus apóstoles arrojó al demonio de su imperio, arrancén- 
dole las almas que tenia bajo su poder, y destruyendo :sucesivà- 
mente por los progresos que bacian los pueblos en la fé el reino de 
la idolatría. /Y con todo esto se podrà todavía decir que esta per- 
.petuidad absoluta del poder de los úngeles se limita: àl tempo en 
que Jesucristo entró en su reinol Mas el P. Houbigant esté obliga- 
O é confesar que no es esta la idea que nos presenta el texto, 
una vez que conviene en que la que este nos ofrece es la de una 
perpetuidad que no esté limitada por el tiempo: perpetuitas. absolu- 
ta, nec tempore finita. Por otra pàrte se acaba de ver que no se 
trata aquí de los úngeles sino de los santos: luego ú ellos es ú 
quienes esté Gerent este: reina eterno. 
En el V 25en que hablando .Daniel del cuerno pequeno, dice 
Sancios Altissimi conteret, segun la expresion de la Vulgata, afirma 


(1) Joer. xin. 3. 
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el P. Don gar de agua ut. yerra. del .copiante:. que as 
sario corregirio, substituyendo una.. palabra. que n. 6 rú 8ig- 
ficar Docizabder, ó como .se Explea en ca soraton EanciAaDeiar 
dolum. Mas nada nos obliga àsuponer en este lugar un yerro del co. 
piante perd mudar la expresion del: texto. Arias Montano haria acaso 
mal en traducir la expresion del texto por abolebit, pero San Gerónimo 
la ha vertido muy bien en nuestra Vulgata poniendo contéret. Este 
es el sentido del verbo caldeo empleado aquí, y la mismo: podemos 
decir del verbo hebreo: y este sentido conviene perféctamente en 
este lugar, ya se entienda de Antioco, ya del Anticristo. Antioco 
usó de mas violencias que artificios, y la persecucion del Anticristo 
serà la.mas viva que haya experimentado la Iglesia: Sanctos Altis- 
SuRi conteret: no hay una. sola palabra, no hay una letra que deba 
vamarse en expresion. ia $ cr 

En. el V. 27 en que dice la .Vulgata: Regnum.autem, et: potes- 
tas, el magnitudo regni quae est subter omne caeltm,.delur popelo 
sancterum Altissims, traduciènde el: P. : Houbigant populo aoncterum 
qui sunt in sublimibis, Y suponiendo que estos .santos son los úngeles, 
concluye que el pueblo de que habla Daniel esté disunguido de esos 
santos, que es el pueblo gobernado por los santos, .el pueblo judío 
gobernado por los úàngeles. Pera. ya hemos manifestado que no se tyata 
aquí de úngeles sino de santos reales y verdaderas tomados de estre 
los hombres, y entónces ese pueblo no es diferente de estos san- 
tos: el pueblo de los santas del Altísimo no es otro que los mismos 
santos del Altísimo, .A ellos es 4 quienes està prometido ese poder 
soberano, y ellog son los que lo ejercen ya con Jesucristo en el 
cielo:. los santos del Altísimo reinan .en el cielo con Jesucristo. desde 
que les abrió la- entrada .con. su ascension gloriosa,. de .lo eual nos 
oírece touchae pruebas el Apocalípsis. Desde el principio de este.li- 
bro saluda San Juan 46 las siete iglesias de Asia diciéndoles: La 
gracia y la paz nos sean dadas.... Jesucristo que nos ha. hé- 
cho reyes y sacerdotes de Dios su Padre (1). Despues dice Jèsucristò: 
A limi que hubiere btencido.... le daré yo poder sobre las na- 
ciones: las gobernarú con cetro de. hierro, y serún ellas hechas pe- 
dazos. como vasos de barro, así como yo mismo he recibido este 
der de mi Padre (2). Mas adelante anade: A cualquierg que hubiere 
mencido, le harè sentar conmige en mi trono, así como yo ues de 
haber vencido. me. Ne sentado con mi Padre en su trono (3), Despues 
los veinte y cuatro: apcianos exclaman ú nombre de todos los sanios: 
, Vos sois: degno, Sestor, de tomar el libro, y' abrir sus sellos, porque 
vos Ànbeis pedecido muerte, y nos habeis rescatado para Dios con vuès- 
- ra san sacúndomas: del poder de todas las tribus, pueblos, lenguas 
-y mationes, 808 nos. habeis :hecho reyes y sacerdotes para la: gloria 
-de rimestro Dios, y nosotros reimnarémos sobre la tierra (4). Bàcia el 
fin :del 'ibro, despues de' haber hablado del dragom. encadenado'y 
.precipitado al. abiemo para ser allí encerrado por. el espació de mil 
ahios, aiade Nan Juan: 'Ví las almas de los que habian sido degolle- 
-dos por haber dado testimonio. de iJests y de la palabrà de Dio8.es. 


Ma Pe 1. 4. el 060q.—-(3) Agoc. i. 90. el seggre-(3) Apoc. i. 31.—44) Apec. 
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y vivieron y reinaron con Jesucristo mil aflos. Esta es la primera 
rexurreccion, Bienaventurado y santo el que tenga purte en la primera. 
resurreccion: pues en estos no tendrú poder la segunda muerte, nne 
que serún sacerdotes de Dios y de Jesucristo, y retnarún con él mil 
anos (I). Y en fin, describiendo la eterna felicidad de los suntos, 
dice San Juan: No habrú allí jamas maldicion, sino que el trono de 
Dios y del Cordero estarún en ella, y sus siervas le servirún. Jamas. 
habrú allí noche, y no tendrún necesidad de làmpara ni de la luz del 
sol, porque el Senor Dios los alumbrarú, y reinaràn por los siglos de 
los siglos: ET MEGNABUNT IN SECULA 8SECULORUM (2). He aquí el reino 
de los Santos anunciado por Daniel. 
En el mismo V dice luego la Vulgata: Regnum autem.... detur 
populo sanctorum Altissimi, cujus regnum, regnum sempiternum est, 
el Omnes reges servient ei et obedient. Teodocion traduce .mas literal. 
mente diciendo: et regnum ejus regnum Es et Omnes prin- 
Cipatus ei serbient et obedient. Aquí estén las opiniones divididas: 
unos refieren log pronombres ejus ei, al Altísimo, por ser el que se 
nombra inmediatamente, y de ahí viene que San Gerónimo convierta 
este pronombre personal en pronombre relativa, cujus regnum, re 
Enum sempiternum est: otros lo refieren al pueble mismo de los san- 
tos, por mencionarse poco úntes su reinado, y este es el sentido 
que prefiere el P. Houbigant, y no podia ciertamente haller otro, 
supuesto que toma é la letra la palabra Altissimorum, como un plu. 
ral Pepe ie dicho, Eoraue estando entónces en singular esoe pro- 
nombres, no pueden relerirse mas que al único nombre singular po- 
pulo. En consecuencia traduce así: Tum dabitur populo sanctorum 
qui sunt in sublimibus, regnum, el potestas, et magnitudo regnorum 
quae sub caelis sunt, regnumque ejus regnum erit perpetuum, omnes 
testates eum colent, et el obsequentur. Bupone qe este pueblo de 
Os santog que habitan los lugares sublimes, es el pueblo judío go- 
bernado por los úngeles: supone pues que el Seior promete aquí ú 
los Judíos un reino que no se atreve é llamar eterno, sino perpe- 
tuo, y que se extenderú por todo el úmbito de los cielos y sobre to. 
das las potencias de la tierra. Podia creerse que ha tomado aqui 
el P. Houbigant perpetuum en el mismo sentido que al semptter- 
num de la Vulgata, Mas tiene buen cuidado de explicarse sob 
esto en su nota al V.IS9, donde suponiendo que esa palabra del Y 
27 se refiere al pueblo judio gobernado por los úngeles desde el 
reinado de Antioco hasta Jesucristo, pretende que el texto no de- 
nota aquí una perpetuidad absoluta que no esté limitada por el tiempo, 
sino que la expresion regnum secult, mgnifica solamente regnum diu 
rmansurum: y ya se ve é que queda reducida esta larga durb- 
Cion, que al parecer acaba por lo ménoa con la república de los.J 
díos bajo Vespasiano y Tito, que destruyeron é Jerusalen y al tem- 
plo. En cuanto é la extension del reino de este pueblo por todo el 
espacio de los cielos y sobre todas las potencias de la tierra, no 
se descubre el menor vestigio en la historia desde :el reinado de An- 
tioco hasta Jesucristo, ni el P. Houbigant dice sobre esto una pa- 
labra: queda, pues, demostrado que no es posible aplicar al pueblo 


(1) Apoc. 22. del 00gq.—(2) Apoc. xin. 3, et 5. 
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judib esta parte de la profecia. Pero mosotroge hemos manifestado que 
los santos de que habla aquí el profeta, no pueden ser los úngeles: 
que el texto original no significa los santos de los lugares altísimos, 
sino los santos del Altisimo, los santos de Dios, que es quien única- 
mente se llama Altísimo, y que el pueblo de los santos del Altísimo 
no es otro que los mismos santos del Altísimo. El reino de este pue- 
blo serà eterno indudablemente, pues así se dice en el V 18, y así 
lo repite San Juan: pero jpodrà decirse que todas las potencias se 
someteróún al pueblo de los santos, y le obedecerànt ,Qué potencias 
serón estas distintas del pueblo de los santos, Y sujetas al pueblo 
de los santos' Por otro lado hemos hecho observar que el plural Al- 
tissimorum no puede tomarse aquí sino por un hebraismo en el sen- 
tido del singular Altissimiy y ciertamente solo del Altísimo se puede 
decir con propiedad que su reino es etemo, y que todas las poten- 
cias se le someteràn, y le obedeceràn. El reino de los santos no eolip- 
sarú al reino del Seior, sino que los santos reinarón con Dios, y 
Dios reinarú con sus santos. Este es el sentido de la. Vulgata, y pa- 
fece que es tambien el mas natural del texto: Regnum autem,' et 
potestas, el magnitudo regni quae est subler omnue coelum, detur po- 
pulo sanctorum Altissimi, cujus regnum, regRum sempiternum est, et 
emnes reges (ó segun el texto original, potestates) servient ei, et obe- 
dent. 


La, expresion regnum seculi empleada en el V 27, es igual é 
ha del Y 14 en que Daniel, hablando del Hijo del hombre, es decir, 
del mismo Jesuernsto, dice, conforme se lée en muestra Vulgata: Po- 
testas ejus polestas aeterna (segun el texto original, potestas seculi), 
quae non auferetur. Aquí traduce el P. Houbigant ut potestas ejus 
durabilis esset, nec finem habiturú. Bupuesto, pues, que por confesion 
suya el: texto significa que no tendrà fin, serú de tal manera dura. 
ble, que seré sin duda eterna: luego la expresion del texto original 

testas seculi, no significa solamente potestas durabilis, sino tam- 
ien potestgs aeterna, como se explica nuestra Vulgata. El regnum 
seculi del V 27 no significa pues, simplemente regnura diu perman- 
surum, sino regnum perpetuum, como traduce el mismo P. Houbigant, 
tegnum sempiternum, como lo expresa. mucho mejor nuestra Vulgata, 
y en verdad que el remo del Altisimo ha de ser ua reiía etemo. 
Este reino eterno de Dios es el que deseamos y pedimos cuando de- 
cimos en la oracion que nos ensenó Jesucristo: Aduveniat regnum 
tuum. De este reino es del que se dice en el Apocalípsis al sonido 
de la séptima y última trompeta: Los reinos de este Mmundo son ya 
del reino de muestro Senor y de su Cristo, y reinarà él pòr los si- 
gilos de los siglos: Fuctum est regnum Àvjus mundi, Domini nostri ef 
CÀristi equs, et regnabit in secula seculorum. De este reino eterno 
de Dios y de su Cristo es de quien hablan entónces las veinte Y 
cuatro ancianos, diciendo: Os damos gracias, Senior Dios Todopode. 
roso, que eres, que fuiste yY que seràs, porque has tomado el ejer- 
cicio de tu soberano poder, y has entrado en tu reino: quia accepisti 
Dirtutem màgnnam, et regnasti: Las naciones se han irritado, pero ha 
Vegado el tiempo de tu ira, el tiempo de juzzar é los muertos, tem- 
pe mortuorum judicari, de recompensar 4 los profetas tus siervos, é 
os santos y ú los que temen tu nombre, ú los grandes y ú los pe- 
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queilos, y de exterminar 4 los que inficionaron la tierra. Ep el gran 
dia, pues, del juició final, serú cuando Dios, Jesucristo y sus santos 
entrarún en el entero Y perfecto ejercicio de su reino que seré eterno, 
Los: santos reinaràn con Jesucristo: Jesucristo reinarà con Dios su 
Padre, y Dios zeinaré -con Jesucristo. y con 8us santos por toda la 
eternidad, sin que ninguna potencia se levante jumas contra éi, porque 
serà destruida toda potencia enemiga, y toda potencia legítima le 
serà sometida y le obedecerú: Regnum autem, et potestas, el magni- 
tudo regni, quae est subler caelum, detur populo sanctorum . Altissimi, 
Cujus Tregnum, regnum dempiternum est, et omnes reges (ó potestates) 
servient et, let obedient, QS 

Véase hasta donde se extiende la profecia de Daniel en la ex. 
plicacion de la -vision de los cuatro animales. No se limita al tempo 
de Antioèo, ni'aun ú la: primera venida de Jesucristo: se extiende 
hasta el fin de los siglos, hasta la segunda venida de Jesucristo, que 
seró cúando venga àú juzgar ú los hombres, é exterminar ú los mal- 
vados, y ú pomer 4 los santos en posesion del reino que Dios su 
Padre les ha .preparado desde el principio del munde. Acubemos de 
probarlo, examinando la interpretacion propuesta por Calmet. 

Mucbas dificultades se podrian aquí -presentar sobre esta inter- 
pretacion -y sobre la hipótesis en que se funda: pero me limito é una 
sola reflexion que é mi parecer, bastarà para hacer conocer la fal- 
sedad de esta hipótesis y de esta interpretacion: Galmet supone que 
la cuarta bestia debe ser matada y condernada al fuego úntes de 
la venida de Jesucristo, que es el Hije del hombre designado por 
el profeta, y de ahí concluye que esta bestia no puede representar 
al imperio romano. Supone que la asta pequeia que se alza en la 
frente de esta bestia es Antioco Epifànes, y de aquí concluye que 
ella representa. é los sucesorcs de Alejandro. En órden à esto, po- 
dria yo ante tòdo preguntar, cual es este advenimiento del Hijo det 
hombre de.que habla el profeta: Ecce cum nubibus caeli quasi Fi. . 
Bus Rominis ventebat (1). El mismo Calmet pretende que la manera 
en que lo pinta aquí el profeta no conviene literalmente' sino é su 
segunda venida, segun aquellas palabras de Jesucristo referidas por 
San Mateo:. Videbitis Filiuan. hominis vententem in nubibus caeli (2). 
Mas yo no insisto en esto, porque si se consideran bien les expre- 
siones del profeta, es ficil comprender que en efecto no habla de 
la última venida de Jesucristo, sino de su ascension: Ví, dice, como 
al Hijo del hombre que venia con las mubes del cielo, y se 
hasta el Anciano de los :dias, y lo presentaron ante él: mecE Cum 
NUBIBUS CAELI QUASI FILIUS HOBINIS VENIEBAT, ET USQUE AD ANTÍI- 
QUUM DIEBUM PERVENIT, ET IN CONSPECTU EJUS OBTULERUNT EUM. Es 
evidente que aquí no desciende Jesucristo del cielo, sino que por 
el contrario. sube, pues se adelanta al Anciano de los dias, ante el 
cual es presentado. Et usque ad Antiquum dierum pervenit, et tn con- 
spectu ejus obtulerunt eum. ')Y qué es lo que debe inferirse de aquít 
que entónces (ué muerta la cuarta bestia, destruido su cuerpo y en- 
tregado al fuego. Esto es lo que Calmet supone, pero lo restante 
del texto lo contradice: purque luego inmediatamente veo aparecer 


(4). Des. vu. 13.e(2) Matlh. xxv. 30. 
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€ la bestia llena de vida. En efecto, vénse lo que afiade Daniel: Yo Da- 
niel me horroricé de estas cosas. ... Me acerqué ú uno de los que estaban 
allí, y le pregunté la verdad de todas ellas, y me dijo la interpretacion de ' 
aquellas visiones, y me instruyó. ... Tuve despues un gran deseo de sa- 
ber que significaba la cuarta bestia. ... Tambien quise saber de los dicz 
Cuernos que tenia en la cabeza, y del otro que le habia nacido de nue- 
VO. . .. XY estando en atenta observacion, ví que este cuerno hacia la guer- 
ra ú los santos, y podia mas que ellos, hasta que vino el Anciano de los 
dias. Entónces dió é los santos del Altísimo dl poder de juzgari y cum- 
plido el tiempo, entraron los santos en posesion del reino (Í). Así 
que, cuando úntes nos ha dicho Daniel que habia sido muerta, que 
Bu CUerpo habia sido destruido y arrojado al fuego para ser quemado, 
era esta una anticipacion, de la cual no se puede concluir nada para 
determinar la época de la ruina del imperio que era Ja cuarta bestia 
representada. Lo que determina esta época es lo que Daniel dice aquí: 
Vi que este-cuerno hacia la guerra ú los santos, ty que podia mas que ellos, 
hasta que vino el Anciano de los dias: Dontc VENIT ANTIQUUS LIE- 
RUM. Entónces dió ú los santos del Altísimo el poder de juzgar, y 
cumplido el tiempo entraron los santos en posesion del reino: ET Ju- 
DICIUM DEDIT SANCTI8 EXCELSI, ET TEMPUS ADVENIT, ET REGNUM OB- 
TINUERUNT SANCTI. jY cuéndo deberà venir el Anciano de. los dias, 
sino cuando Jesueristo mismu venga en la gloria de su Padre para 
recompensar ú cada uno segun sus obras (2). Cuàndo han de reci- 
bir los santos el poder de juzgar: çNo sabeis, dice el Apóstol, que 
los santos deben un dia juagar al mundo (3) jCuíndo han de en- 
trar los santos en posesion del reino, sino cuando Jesucristo les 
diga. .en el último dia: Venid, benditos de mt Padre, y entrad en po- 
sesion del reino que se os ha preparado desde el principio del mundo 
(4)7 Este Cuerno, pues, representa una potencia enemiga, que no serí 
destruida hasta la última venida de Jesucristo, Y no à Antioco Epi- 
fònes. La cuarta bestia, sobre cuya frente se alza este cyerno, no es 
por consiguiente la monarquia de log sucesores de Alejandro. 

Mas volvamos por otra parte £ lo que nos dice Daniel sobre la 
ruina de esta cuarta bestia. El profeta, despues de habernos dicho que 
vió alzarse un cuerno chico entre log diez que habia sobre la frente de 
la bestia, y que este cuerno tenia una boca que hablaba in3olente- 
mente, anade: Observaba yo atentamente lo que veia, hasta que fueron 
puestos unos troos y el Anciano de los dias se sentó: T'HRONI PosiTI 
BUNT, ET: ÀNTIQUUS DIERUM SEDIT. Su testidura era blanca como la 
nteve, y los cabellos de su cabeza como la lana mas blanca y mas pura. 
Su trono era de ardientes llamas, y las ruedas de este trono un fuego 
abrasador. Un rio de fuego é tmpeluoso salia ante sn faz: Fuuvius 
IGNEUS RAPIDUSQUE EGREDIEBATUR A FACIE EJUS. Un millon de angeles 
le servia, 1 mil millones estaban en su presencia: se tuvo el juicio, 1 
fueron abiertos los libros: lupiciuM SEDIT, ET LIBRI APERTISUNT. Mi- 
raba yo atentamente, ú causa del rumor de las palabras insolentes que 
etle cuerno proferia, y vi que la bestia habia sido muerta, su cuerpo ha- 
dia perecido, y habia sido entregado al fuego para ser quemado: Er 


A) Dan. vu. 15. 16. 19. 90, Q1. 22.2) Matth. xm. 31—3) Í. Cor. v1. 2.4) 
Matt. xxv. 34. : . 
TOM. XVI, 10 
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VIDI QUONIAM INTERFECTA ESSET BESTIA, ET PERISSET CORPUS EJUS, ET 
TRADITUM ESSET Al COMBURENDUM IQNI (1). j/Quién podrà descono- 
cer en estos rasgos el aparato del juicio final, y el anatema eterno que 
caerú entónces sobre el último enemigo de Jesucristo, y sobre todos 
aquellos que le sean adictost Vendrú nuestro Dios, dice el Salmista, y 
no quedaróú en silencio: serú precedido de un fuego devorador, y acompa- 
Rudo de una violenta tempestad: IGNiS IN CONSPECTU EJUS EXARDESUET, 
ET IN CIRCUITU EJUS TEMPESTAS VALIDA (2). Yo ví, dice S. Juan, un gran 
trono blanco, y la magestad del que estaba sentado en él: Vipi THRONUM 
MAGNUM CANDIDUM, ET SEDENTEM SUPER EUM, ante cuya faz huyeron 
y desaparecieron el cielo y la tierra. Vi despues ú los muertos grandes 
y pequeios que comparecieron ante Dios, y fueron abiertos los libros: 
ET LIBRI APERTI SUNT: y fué abierio otro hbro, que era el libro de vi- 
da, y los muertos fueron juzgados, gen lo que se hallaba escrito en 
estos libros afores ú sus obras. ET 1IUDICATI SUNT MORTUI EX HiS 
QUAE SCRIFTA ERANT IN LIBRIS, SECUNDUM OPERA IPFORUM...,Y el 
 tnfierno y la muerte fueron arrojados ú un estanque de fuego que es 
la segunda muerte. Y el que no se halló escrito en el libro de la vida fué 
arrojado al estanque de fuego: ET INFERNUS ET MORS MISSI BUNT iN 
STAGNUM 1GNIS....ET QUI NON INVENTUS EST IN LIBRO VITAE SCRIPTUS, 
MISSUS EST IN STAGNUM 1GNI8 (3). No serú pues muerta y arrojada al 
fuego la cuarta bestia hasta el gran dia del juicio final, cuando se le- 
vanten los tronos y sean abiertos los libros: por consecuencia no es 
ella la monarquia de los sucesores de Alejandro. 

Esto eslo que vemos confirmado tambien con el testimonio del 
éngel, el cua) explicando ú Daniel lo que se le habia manifestado, le 
dice: La cuarta bestia es el cuarto reino que dominarú sobre la tierra... 
Los die: cuernos de este reino son diez reyes, y se levantarú otro des- 
pues de ellos que serú mas poderoso que los primeros... . Conculcarú 
ú los santos del Altísimo... . y serún puestos en sus manos por el espa- 
cio de un tiempo, dos tiempos y la mitad de un tiempo. Pero despues se 
tendrú el juicio, ú fin de que h sea quitado el poder, de manera que sea 
destruida y ezterminada para siempre, y al mismo tiempo se dé al pue- 
blo de los santos del Altisimo el reino, el poder tj el imperio de todo 
To que Bay bajo del cielo: REGNUM AUTEM ET POTESTAS ET MAGNITUDO 
REGNI, QUAE EST SUBTER OMNE CAELUM, DETUR POPULO SANCTORUM AL- 
Tissimay (4). Y he aquí tambicn lo que S. Juan nos dice cuando 
nos refiere que al sonido de la séptima última trompeta, se 
oyeron en el cielo grandes voces que decian: Les reinos de este mundo 
han venido ya ú ser los reinos de muestro SeRor y de su Cristo, y rei- 
naró él por los siglos de los siglos. Amen. FACTUM EsT REGNUN HUJUS . 
MUNDI, DOMINI NOSTRI ET CHRISTI EJUS, ET REGNABIT IN SECULA 8E- 
CULORUM. AmEx. Entónces los veinte y cuatro ancianos que estén sentados 
en sus tronos delante de Dios se prosternarún y lo adorarún diciendo: Te 
damos gracuts, Sefior Dios Todopoderoso, que eres, que has sido y que 
serús, porque has entrado en posesion de tu gran poder 4y de tu reimo: 
ET BeaNasri. Las naciones se han irritado, pero hallegado el tiempo 
de tu enojo y de juzgar 6 los muertos: T EmrUs MORTUORUM JUDICARI, (/ 


(1) Dan. vn. 9. 10. 11.—QO) Psalm. xut. 3.—(3) Apoc. xz. 11, 12. 14. 15—Q 
Dan. vu. 23. et eegg. 
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de recompensar ú tus siervos, ET REDDERE MERCEDEM SERVIS TUIS, ú los 
profetas, ú los santos, y ú todos los que temen tu nombre, ú los grandes 
yú los pegueiios, y de exterminar ú los que han inficionado la tierra: ET 
EXTERMINANDI EOJ QUI CORRUPUERUNT TERRAM (l). Es cierto que el 
àngel que habla 4 Daniel aiade inmediatamente hablando del Altí- 
simo: Porque su reino es un reino eterno, y todos los reyes le servirún 
y obedecerún: El OMNES REGE: SERVIENT El ET OBEDIENT (2). Mas tain- 
bien S. Juan describiendo la Jerusalen celestial, dice: Esta ciudud 
no tiene necesidad de ser alumbrada por el sol ni por la luna, porque 
hi gloria de Dios es la que la alumbra, y su làmpara es el Cordero. Las 
Raciones marcharún con el brillo de su luz, y los reyes de la tierra lle- 
varún ú ella su gloria y su Àonor: ET REGES TERRAB AFFERENT GLO- 
RIAM SUAM ET HONOREM IN ILLAM (3). Los reyes que Dios haya santi- 
ficado en el siglo presente, reconocerén y confesaràn eternamente que 
toda su glorra Y honor consiste en haber sido escogidos para ser hijos 
de la Iglesia, y partícipes de la gloria de la Jerusalen celestial, y some- 
trdos eternamente al Rey de los reyes, le servirún y le obedeceràn tam. 
bien eternamente: Et omnes reges servient el, el obedient. La cuarta 
bestra pues, representa un imperio del cual se levantarà una poten- 
cia que harú la guerra é tos santos, y aun prevaleceré sobre ellos, has- 
ta que venga el Anciang de los dias, de é los santos el poder de juz- 
gar, y los ponga en posesion del reino que les ha preparado: Et ecce 
cornu illud faciebat Òellum adversus sanctos, et praevulebat eis, donec 
menit Antiquus dierum, et judicium dedit sanctis Excelsi, et tempus ad- 
tenit, el regnum obtinuerunt sancti, Representa un imperio de cuyo 
centro se levantarà un poder que hablaró con insolencia contra el Ex. 
celeo hasta que llegare el tiempo en que poniéndose los tronos, se sen- 
tarú el Anciano de los dias, se tendrú el juicio,los libros se abrirún, 
y muerta la bestia, serà arrojada al fuego: Aspiciebant donec throni 
porti sunt, el Antiquus dierum sediút.,..Judicium sedit, et libri aperti 
sunt. ... Et vidi quoniam interfecta esset bestia, el perissel corpus ejua, 
el traditum esset ad comburendum igni. En fin, esta bestia representa - 
un imperio, del cunl saldrà otro, al que serú permitido oprimir 4 los 
sentos del lxcelso durante un tiempo, dos tiempos, y la mitad de un 
tiempo, despues de lo cual se tendrà el juicio, y esa potencia maléfi- 
ca serà exterminada para siempre, dàndose é los santos del Altísimo 
el reino, el poder y toda la extension del imperio que existe bajo 
del cielo: Et tradentur (sancti) in manus ejus usque ad tempus et tempo- 
ra, et dimidium temports, el judicium sedebit, ut aquferatur potentia, et 
conteratur, et dispereat usque in finem, se ea uutem, et potestas et 
magmtudo regni quae est subler omne caelum, detur populo sanctorum 
Altissimi. Ninguno de estos caracteres puede convenir ni £ Antioco 
Epifànes, ni 6 la monarquía de los sucesores de Alejandro. Luego el: 
cuerho pequeno no representa é Antioco Epifànes: luego la cuarta bes- 
ta no representa la monarquía de los sucesores de Aleiènden 

En vano se nos objetarú aquí que la hipótesis de Calmet parece, 
tn embargo de lo expuesto, estar autorizada con el testimonio nada ' 
ménos que de B. Gerónime, pues que segun Calmet, el mismo Santo 
reconoce que lo que se explica ordinariamente del Anticristo ha tenido 


d) Apoc. z1. 15, el segg.—A) Don, vn, 31.—(3) Apoc, xxi. 23. 24. 
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en parte cumplimiento en Antioco Epifànes como figura de ese enemi- 
go de Jesucristo, Es notable que sobre esto no cite Calmet, ni pueda 
citar, mas de lo que dice S. Gerónimo explicando los capitulos viu y 
exi. de Daniel. Bien, nosotros convendrémos muy gustosamente en (que 
Antioco Epifànes es el objeto inmediato y literal dl las dos profecias 
contenidas en dichos capítulos, pero en cuanto à la profecia del capí- 
tulo vi, que es la de que aquí se trata, dice muy expresamente S. Geró- 
nimo (1) que ,en vano ha sospechado Porfirio que este cuerno chico que 
,nace despues de los otros diez pudiera ser Antioco Epifànes: Fruatra 
mPorphyrius cornu parvulum, quod post decem cornua ortum est, Epi- 
uphanem Antioclhum suspicatur 
. o gCubél serà pues este pequeno cuernol jcuél serà esta cuarta bestial 
Bastante nos la da 4 conocer el úngel que habla à Daniel. La cuarta 
bestia, le dice, es un cuarto retno que se levantarú sobre la tierra: Bis. 
TIA QUARTA REGNUM QUARTUM BERIT IN TERBA (2). Y bien jcuéles es- 
te cuarto reinol Danrel nos lo ensena: El cuarto reinp serú como el hter- 
ro, dice: explicando la estatua de cuatro metales, y así vomo el hierro 
quebranta y doblega todas las cosas, del mismo modo este cuarte reino 
destruirà y reducirà ú polvo ú los reinos precedentes: REGNUM QUAR- 
TUM ERIT VELUT FEBEUN: QUOMODO PERRUM COMMINUIT ET DOMAT O- 
MNIA, 3lc COMMINUET ET CONTERET OMNIA HAEC (3).. Ya hemos mani- 
festado que este caràcter designa al imperio romano, y que ni siquiera 
puede designar otro: luego el imperio romano es el ocuarto império. que 
debe levantarse sobre la tierra: luego él es el representado por la cuar- 
ta bestia: Bestia quarta, regnum quartum erit in terra. Y en efecto, lo 
volvermos à ballar aquí marcado con el mismo caràeter, En la vision de 
las cuatro bestias y en la estatue de cuatro metales se nos representa 
igualmente este imperio. como un imperio de hierro que todo lo destru- 
ye, pues Daniel nos haee observar (4) que la cuarta bestia era terri. 
ble, espantosa y muy fuerte, que tenia grandes dientes de hierro: Den. 
les ferreos habebat magnos, que devoraba, despedazaba .y conculcab 
lo que quedaba: Comedens, atque comminuens, el reliqua pedibus suis 
conculcans. El lo repite (5), y agrega, que no solamente sus dientes, 
sino tambien sus unas eran de hierro: Dentes et ungues ejus ferrei, y que 
devoraba, despeduzuba y conculcaba lo que habia quedado: Comede- 
bat et comminuebat, el' reliqua pedibus suis conculcabat. Y cuando el 
Angel le explica lo que significa esta bestia, le dice: La cuarta bestia es 
el cuarto reino que se levantarú sobre la tierra, y serú mas grande que 
todos los otros reznos: devongrú ú toda la tierra, la conculcaró y la des- 
menuzaró: BESTIA QUARTA, REONUM QUARTUM 'bRIT IN TERRA, QUOD 
MAJU- ERIT OMNIBUS REGNI8, ET DEVORABIT UNIVERSAM TERRAM, ET 
CONCULCABIT ET COMMINUET EAM (6). jQuién no reconocerú en estos 
rasgos al imperio romenof / 

Por otra parte, la bestia que ve aquí. Daniel tiene alguna seme- 
janza con. la que se mostró ú S. Juaa, y que designa manifiestamente el 
Imperio romeno. La cuarta'bestia mostrada ú Daniel, ere absoluta- 
mente distinta de las otras tres que habia visto: Dissunilis qutem erat 
celeris bestiis quus videram ante eam (1), La que se mostró é S. Juan: 


(1) Hieron. in Dan. vn, col. 1101.—(2) Dan. vn. 23 —(3) Dan. 1. 40.m (4) Dan. 
vn. T.—(5) Dan. vu, 19, . (6) Dan, vai. 28.7) Dn. vu. 7. 
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era tambien enteramente diversa de las otras tres que se habian mos- 
trado 4 Daniel: y su diferencia consistia partcularmente en que reunia 
en ella sola la semejanza de dichas otras tres. Tenia el cuerpo pareci- 
do al del leopardo, los piés como los del o80, y la boca como la del leon: 
Es bestia quam vidi, similis erat pardo, et pedes ejus stcut pedes urei, el 
os ejus sicutos leonts (1). La cuatta bestia que vió Daniel tenia diez 
cuernos: Et habebat cornua decem (2). La que vió 8. Juan se le mostró 
dos veces, y dos veces observa él que tenia diez cuernos: El tidi.... 
bestiar . . ,. habentem . . . . cornua decem (3). El àngel que hablaba 4 Da- 
niel le dice que los dies cuernos de esta cuarta bestia seràn diez reyes: 
Porro cornua decem ipsius regni, decem reges erunt (4). El úngel que 
habia à S. Juan le dice tambjen que los diez cuemos de la bestia que 
se le ha mostrado son diez reyes: Et decem cornua quue vidisti decem 
reges sunt (5), Sobre esta Destia que vió S. Juan, estaba sentada una 
muger vestida de púrpura y escarlata, la cual tenia en su mano un va- 
so de oro lleno de les abominaciones é impurezas de su fornica- 
cion. Esta muger se llamaba la grande ramera, y llèvaba en su frente 
estas palabras: Misterio, lu gran Babilonta, madre de las fornicacto- 
nes y abominaciones de la tierra. Estaba embriugada con la sangre de 
los santos y de los móúrtires de Jesus, y el éngel dijo ú S. Juan: La 
muger que has visto es la ciudad grande que reina sobre los reyes de 
la tierra: MuLIER QUAM VIDISTI EST CIVITAS MAGNA, QUAE IIABET REGNUM 
SUPER REGES TERRAB (6). NO podia estar mejor caracterizada Roma: la 
bestia pues sobre que estaba sentada esa muger, representaba al impe- 
rio romano: la bestia que vió S. Juan, es pues la misma que sè mostró 
é Daniel, y por consiguiente ambas representan al imperio zomano. 
Podriamos dar é esta prueba mayor extension haciendo observar con 
cuanta exactitud se aplican al imperio romano todos los caracteres de 
la bestia que vió S. Juan, mas lo que hemos dicho es bastante, sobre 
todo, si se considera que dicha prueba no hace mas de confirmar lo 
que independientemente se habia ya suficientemente demostrado. El 
cuarto reino que debe levantarse sobre la tierra, es el imperio roma- 
no: es así que la cuarta bestia representa ú ese cuarto reino: luego la 
cuarta bestia representa al imperio romano: Bestia quarta, regaum 
quartum erit in terra. 

Y iquiénes seràn 
descollar en medio de ellos Hen creido algunos que este cuerno chi- 
Co podia representar ú Vespasiano. El abate Vencé parece adoptar. 
esta opinion en su anàlisis de la profecia de Daniel, donde se ex- 
presa de esta suerte: ,,El àngel explica al profeta el carúcter de la 
nCuerta besta que debia dominar sobre la tierra. El remo designado 
npor esta bestia debe ser mayor que los otros reinos, lo que indica de 
"un modo muy particular al imperio romano, el cual devoró en cierta 
manera à todo el mundo, y sobre todo é la Judes, bajo el remado de 
nVespasciano. Conculcó é las otras potencias, y las redujo 4 polvo. Los 
-dtez cuernos de la bestia son diez reyes que reinaràn, dice el àngel al 
mprofeta, y despues de ellos descollarí otro que serà mas poderoso que 
le que hubieren reinedó àntes que él: y abatiró tres reyes que acrón 


(1) 4poc. xm1. 2.el2) Dan. vn. 7.e43) Apoc. xin, l. xvu. 3:—(4) Der. vn. A. 
(5) Apoc. xvit. 12.—(5) Apoc. xvu, 18, 
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sreconocidos emperadores, pero cuyo reinado serà muy corto, (Oton, 
vGalba y Vitelio.) Despues de esto, el principe que venga à reinar ha- 
nblarà insolentemente. contra el Altísimo, conculcarí à los santos del 
nOinnipotente, y se persuadiràó de que puede mudar los tiempos pres- 
ecritos 4 la duracion de los imperios, que puede destruir las leyes esta- 
sblecidas y dadas por Dios al púeblo escogido, y los santos seràn en 
stregados en sus manos por el espacio de un tiempo, dos tiempos y la 
smitad de un tiempo, este es, por el espacio de tres anos y medio, que 
víué lo que duró el sitio de Jerusalen en tiempo de Vespasiano: Así 
pse vió bajo su reinado el cumplimiento de esta profecia (1)." Pero el 
mismo Vencé refuta muy bien esta interpretacion en su Disertacion so- 
bre los Macabeos, donde habla en esto: términos: ,,Es cierto que hay 
pautores que dicen que este cuerno chico es el emperador Vespasiano, 
nLajo cuyo imperio se hizo una guerra cruel é los Judíos, habièndose 
ndestruido la ciudad de Jerusalen despues de un sitio de tres 
salios y medio. Mas jcómo puede decirse que en esta expedicion, 4 
scuya cabeza estaba Tito bajo las órdenes de Vespasiano, haya este 
emperador conculcado y destruido à los santos del Altísimo, segun la 
sprofeciat Et Sunctos Altissimi conteret. /Por ventura no se sabe que 
nlos Judíos, que fueron el objeto de la ira y crueldad de los Romanos, 
verun en aquel tiempo impíos y malvados, aun por relacion de Josefo, 
nel cual nos ha dejado una historia tan exacta y tan detallada de las 
sdesgracias de su nacion y de la ruina de Jerusalen (2)P"' 

Otros piensan que esta asta pequeha podia ser Diocleciano, ó Ju- 
liano el Apóstata, quienes de factojpersiguieron 4 los santos del Altísimo, 
pero lo que hemos dicho para manifestar que dicha asta no podia repre- 
sentar é Antioco Epifànes, basta para demostrar tambien que no puede 
representar é Diocleciano ni 4 Juliano el Apóstatu. Esa asta debe ha- 
cer guerra 4 los santos, y prevalecer sobre ellos, hasta que el Anciano 
de los dias venga, dé 4 los santos el poder de juzgar, y los ponga en 
posesion del reino que les ha preparado. Hablarà insolentemente cone 
tra el Altísimo hasta que sean puestos los tronos, se siente el Anciano 
de los dias, se celebre el juicio, se abran los libros, y sea arrojada al 
fuego la bestia en cuya frente hubiere descollado. En fin, esa asta re- 
presenta una potencia que tendrà el poder de oprimir à los santos due 
rante un tiempo, dos tiempos y la mitad de un tiempo, despues de lo 
cual se tendrà el juicio, y despedazada y exterminada para siempre 
dicha potencia, se pondrú 4 los santos del Altísimo en pesesion del 
geino, del poder y de toda la extension del imperio que existe bajo del 
cielo. No son estos los caracteres de Diocleciano, ni de Juliano el 
Apóstata. Cerca de catorce siglos ha que fueron separados del mundo 
estos dos tiranos, Y aun no ha llegado el tiempo en que debe venir el 
Anciano de los dias, y en que deles los saptos jusgar al mundo, y en- 
trar en posesion del reino que lesestà preparado. 

Piensan otros que este pequeno cuerno que se vuelve despues mas 
grande que los otros, que profiere tantas blasfemias, y que ejerce tantas 
violencias, representa é Mahoma y ú su imperio. Calmet conviene en. 
que (3) ,la extension de este imperio, su fuerza, sus crueldades Y su 


(1) Anélisis y Disertacion de Vencé, tom. v. p. 191. y 192.- (2) Biblia del P. 
Carrières, edicion de M. de Vencé, tom. xv. Disertacion sobre los Macabees p. 8.— 
(3) Comentario de Calmet sebre Deniel, vu. 7. 
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. odio 4 la Iglesia, forman algunos de los caracteres de la: cuarta bestia 
n(Ó unas bien del onceno cuerno de esta cuarta bestia). Mas ú no ser 
nque se suponga, dice, que con respecto 4 ella no tendrà la profecía 
nsu total cumplimiento, sino hasta el dia del juicio, y que este imperio 
nes el imperio del Anticristo comenzado, no veo yo que se pueda 808: 
ntener probàblemente esta hipótesis." Esta reflexion de Calmet es muy 
Ja: pero la cuestion consiste en saber si este imporio, que reune ya 
a mayor parte de los caracteres delonceno cuerno, podria ser en efecto 
el imperio del Anticristo comenzado. Precisamente esto es lo que su- 
pone M. de la Chetardie, uno de los que han sostenido que dichò cuer- 
no podia representar à Mahoma y é su imperio. Exaininemos los funda- 
mentos de esta opinion. 

Ante todas cosas, veames cuales pueden ser los diez cuernos, 
en medio de los cuales debe levantarse el onceno. Acabamos de de- 
tostrar que la cuarta bestia que tiene esos diez cuernos, represen- 
ta el cuarto reino que debe levantarse sobre la tierra, ú saber, el 
imperio romano: Bestia quarta, regnum quartum eril tn terra (1). Con- 
Unúa el àngel hablando 4 Daniel, y le declara que los diez cuer- 
nos de esta bestia representan diez reyes que se levantarún de este 
: Teino Ó de este imperio: Porro cornua hem ipsius regni, decem re- 
ges erunt (2), Ó segun el texto original traducido mas literalmente: 
Porro cornua decem, ex illo regno decem reges exurgent. Estos diez 
cuernos vuelven ú aparecer en la cabeza de la bestia que se mos- 
tró ú 8. Juan, y que tambien representa al imperio romano, y el 
úngel que habia al Santo, le ensena cuales son los diez reyes re- 
presentados por los diez cuernos: Los diez cuernos que has visto, le 
dice, son diez reyes que no han entrado todavia en su reino, mas 
ellos recibiràn como reyes el poder en una misma hora despues de la 
bestia. Todos ellos tienen el mismo designio, y darún ú la bestia su 
autoridad y su pe Combatirún contra el Cordero, y el Cordero 
en la bestia, aborrecerún ú la ramera, la reducirún ú la última de- 
solacion, la desnudarún, devorarún sus carnes, y la quemarún en el 
fuego (4). Es pues evidente que estos diez cuernos son los reyes bàr- 
baros qne desolaron ú Roma y que desmembraron su imperio. Ellos 
no habiau entrado en su reino cuando el àngel hablaba à S. Juan, 
no habian invadido aun las provincias del imperio, ni habian esta- 
blecido todavía los reinos que despues establecieron. Ellos recibie- 
TOR como reyes el poder despues de la bestia, ú una misma hora. 
Porque, como dice el àngel en el mismo lugar: Esta bestia era, no 
es ya, pero serú aun (5). Esta bestia es el imperio romano, idólatra 
y enemigo de Jesucristo. Ella era hasta el tiempo de Constantino, 
que fué el primer emperador cristiano: entónces comenzó 4 desapa- 
recer, y ella no es ya desde la ruina entera del paganismo en las 
provincias del imperio, y despues que ella no es, es cuando estos re- 
yes han recibido como reyes, despues de ella, el poder en una mis- 
ma hora, Despues de Constantino, ó mas bien, despues de la muerte 


(1) Dan. vn. 23.—(9) Den. vn. 94. del texto original —(3) Apoc. avi. 12. 13. 14. 
m4) Hbid. Y 16.—65) DBbid. X 8. 
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en seguida anade: Los diez cuernos que has visto ' 
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del emperador Teodocio, fué cuando log reyes húrbaros se echaron 
sobre las provincias del imperio, llevaron la desolacion hasta Roma, 
se apoderaron de aquellas, yY se establecieron todos en una misma hó- 
ra, esto es, 4 un mismo tiempo, Y casi todos en el intervalo de un 
siglo. Todos ellos tenian un mismo designio, que era apoderarse de 
las tierras del imperio. Pero àntes de hacer esto, dieron ú la bestia 
su autoridad y su poder, pues prestaron al imperio el socorro de sus 
armas. Dueiios de sus provincias, combatieron contra el Cordero: eran 
idólatras ó heleges, y persiguieron cruelmente 4 la Íglesia católica, 
pero en fin, el Cordero los venció, sometiéndolos à la obediencia de 
la fe, y haciéndolos entrar en el senç de la misma Íglesia. Dios ejer- 
ció por medio de ellos sus venganzas sobre los últimos restos del 
imperio romano idólatra. Ellos odiaron ú la ramera, la redujeron ú 
la última desolacion: concibieron un odio mortal hàcia Roma, y la" 

- redujeron ú la última extremjdad. La desnudaron, y le quitaron to- 
das sus riquezas. Devoraron sus carnes, exterininaron con la espada 
un gran número de sus habitantes, y: se llevaron 4 otros prisioneros. 
En fin, ellos la quemaron, hicieron perecer por medio del fuego à esa 
ciudad soberbia. Estos príncipes bàrbaros son pues los representa- 
dos por dos dies cuernos que estén en la cabeza de la bestia. El nú. . 
mero de diez podria ser tomado indefinidamente, y permitir la ob. 
servacion de que muchos pueblos se apoderaron de las provincias del 
imperio, erigiendo muchos nuevos reinos. Pero algunos intérpretes han 
pretendido tanibien que se podia senalar el número preciso de diez 
pueblos que han desmembrado de esta suerte el imperio, elevàndose 
sobre sus ruinas. El autor del Comentario sobre el Apocalípsis, atri- 
buido 6 S. Ambrosio, cuenta en este número à los Persas y à los 
Barracenos que se hicieron duenos del Asia, ú los Vúndalos del Afri-. 
cs, ú los Godos de Espaiin, 4 los Lombardos de la ftalia, 4 los Bor- 
goRiones de la Gaula, a dos Francos de la Germania, é los Hunos 
de la Pannonia, à los Alanos y à los Suevos de otros muchos pai- 
ses, Ó mas bien, sin comprender ú los Sarracenos, que ocuparón otro 
lugar, se puede contar à los Anglo-Sajones que se apoderaron de 
la Gran Bretaia. Los diez cuernos de la cuarta bestia son pues diez 
reyes, que deben levantarse sobre las ruinas del imperio figurado per 
esta Cuarta bestia: Porro cornua decem, ex illo regno decem reges 
exurgent. Mas extendàmonos un poco mas, y verémos que las mo- 
narquías nuevas que se levantaron de las ruinax del imperio de Qc- 
cidente, se encontraron reducidas precisamente al número de diez 
al principio del séptimo siglo, cuando se ergió el imperio anticrs- 
tiano de Mahoma. Estas diez monarquías eran entónces la de los 
Lombardos en ltalia la de los Francos en las Gaulas, la de los Go- 
dos en Espaiia, y la heptarquia, esto es, los siete reinos de los Sa- 
jones é Ingleses en la Gran Bretana: Cornua decem, ex tllo regno 
decem reges exurgent. 

En vano se mos objetaria que el àngel habla aquí de diez re. 
yes, decem reges, y que diez reyes no son diez monarquías. Si esta 
objecion pudiera tener alguna fuerza, seria necesario pretender tam- 
bien que las cuatro bestias no representan cuatro imperios sino úni- 
camente cuatro reyes, porque esta es precisamente la expresion del 
éngel en el texto original, que é la letra dice: Hae quatuor bestice - 
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magnae, qualuor sunt reges qui consurgent de terra (1). Pero Teo- 
docion y S. Gerónimo lan comprendido muy bien que bajo el nom- 
bre de cuatro reyes, queria el éngel dar à entender cuatro reinos, 
Y por esto han traducido: Quatuor sunt regna quae consurgent de 
terra (2). El àngel mismo, despues de haber dicho que estas cuatro 
bestias son duatro reyes, dice que la cuarta es un reino: Bestia quar- 
ta regnum quartum erit in terra. Por otra parte, en la 'explica- 
cion de la vision del carnero y macho de cabrío, el úngel que ha- 
bla 4 Daniel le dice que el carnero representa al rey de los Medos 
y de los Persas: Aries....rez Medorum est atque Persarum (3), Y 
que el macho de cabrio representa al rey de los Griegos: Porro 
hircus caprarum rez Graecorum est. Mas él mismo no3 da 4 entene 
der bastante, que baju el nombre de estos dos reye3 quiere desig- 
nar dos monarquías, puesto que inmediatamente anade que el cuer. 
no grande que està entre lo3 dos ojos del macho de cabrío, es el 
primer rey: El cornu grande quod erat inter oculos ejus, ipse est 
fez primus. Este macho, pues, representaba no solo un rey, sino una 
monarquía ocupada sucesivamente por muchos reyes, entre los cua- 
les debia haber uno principal representado por este gran cuerno: 


El cornu grande...,ipse est rex primus. Y así, cuando el àngel di- 


ce que este carnero y este maclio representan dos reyes, es coimò 
si dijera que representan dos monarquias que deben ser ocupadas su- 
cesivamente por muchos reyes, comprendidos en la idea colectiva 
de uno solo, Asimismo cuando dice que las cuatro bestias repre- 
sentan cUtatro reyes, quiere decir que representan cuatro monarquias, 
Y de la misma suerte cuundo dice que los diez cuernos de la cuarta 
bestia representan diez reyes, que deben salir de en medio del im. 
perio figurado por esa bestia, es lo mismo que si dijera que repre- 
sentan diez monarquías que se formaràn de las ruinas del imperio 
romano: Porro cornua decem, ex ilo regno decem reges exurgent. 
Pero despues de estes diez reyes, debe aparecer otro represen- 
tado por el cuerno pequeno que asoma en pos de los diez prime- 
ros: El alius consurget post eos (4). En efecto, no bien acabaron los 
búrbaros de desmembrar las provincias del imperio romano, no bien 
redujeron ú Roma 4 la última desolacion, cuando el impío Maho- 
ma apareció, y echando los primeros cimientos de su imperio anti- 
cristiano, nos dejó en él reunidos la mayor parte de los caracteres 
de este cuerno pequeno de que habla Daniel: lo cual ha dado lue 
gar 4 algunos intérpretes para pensar que este cuerno podia en efec- 
to representar ú Mahoma y 4 su imperio, eonfirmando esta opinion 
Mr. de la Chetardie con otro texto del Apocalípsis, y haciendo ver 
cuan eonforme es esta idea é las de los santos padres, los cuales 
siempre han entendido que este cuerno representaba al Anticristo y 
à su imperio, y que este imperio comenzaria éà mparecer despues de 
la division y. desmembracion del imperio romano. 
Este juicioso intérprete observa (5) que los símbolos que acom- 
(1) Dan. mi. H7. del texto original.—(2) Dan. vi, 23. ibid.—(3) Dan. vin. 20. 21. 
s(4) Dan. vu. 94.—(5) Explicacion del Apocalipsis por la Historia Eclesiística, im. 
presa por primera vez por órden del sr. arzobispo de Bourges, en Bourges, 16392 in 8.0 
y reinrpresa en Paris en 1701 in 4.2, bajo la inspeceion del autor. M. de la Cbetardie, 


sutor de esta obre, era cara de la parroquia de 9. Sulpieio do l'aris. Véase lo que él 
dice sobre los capitulos Y. y siguientes del Apocalipsis. 
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DISERTACION 
paiun en el Apocalípys la apertura de los siete sellos Y el sonido 
de las siete trompetes, pueden representar los principales acomteci- 
mientos que dividen las siete edades de la Iglesia, desde la Ascen- 
sion de Jesucristo hasta su última venida, que es la época de la 
séptima edad, y tambien (1) que los que acompanan ta efusion de 
las siete copas tienen asimismo alguna relacion con los de la aper- 
tura de lo3 siete sellog y el toque de dichas trompetas. La prime- 
ra edad es la de las persecuciones que experimentó la Iglesia por 
parte de los paganos. Las contiendas del arrianismo, y las turba- 
Ciones que ocasionaron, caracterizan la segunda. En la tercera se 
colocan las irrupciones de los bàrbaros en las provincias del impe- 
rio. A la cuarta pertenecen tres grandes acontecimientos, qu: son: 
el nacimiento del mahometismo, el cisma de los Griegos, y la rui- 
na del imperio de Oriente, subyugado por los Turcos. La época de 
la quinta edad es el nacimiento del luteranismo. La sexta està por 
venir. En la apertura de los siete sellos se dejan ver sucesivamen- 
te cuatro caballeros, El primero montado en un caballo blanco, tie- 
ne un arco en la imano (2), se le da una corona, y vencedor, par- 
te para proseguir sus victorias. Este es Jesucristo, que vencedor de 
la muerte y de su príncipe el demonio, es coronadu por su Padre, 
y va é continuar sus victoria: sometiendo las naciones 4 la obedien- 
cia de la fe por medio de la predicacion del Evangclio. El segun- 
do caballero (3) està montado sobre un caballo bermejo, y recibió 
el poder de quitar la paz de la terra, y de hacer que los hom- 
bres se maten unos à otros, dúndosele una grande expada. Esta es 
la heregía, principalmente la de Arrio, que vino 4 turbar la paz de 


que la Iglesia gozuba bajo el reinado de Constantino, y excitó in 


medio de ella una guèrra intestina, que hizo prrecvr a una porcion 
d: sus hijos con las armas de la seduccien y .:e ra v.olencia. El 
tercer caballero (4) estuba sobre un caballo ne, ..u: tenia en su ma- 
no una balanza, y cuando apareció se 0yó una 'o7 que anunciaba 
la carestía del trio y la cebada, y que acnns-jiva mo se gastaso 
el vino ni el aceite. Lste caballero representaba a los reyes bírba. 
ros que debian llevar la desolacion y la hambre 4 las provincias del 
imperio, mas sin hacer perecer ú ninguno de los escogidos, ni 4 nin- 
guno de lo3 fieles de la Iglesia, tantas veces representada por la vie 
na y :l olivar. En fin, aparectó un caballo púlido, el que estaba mon- 
tado sobre él tenia por nombre Muerte, le seguia el Infierno, y le fué 
dudo poder sobre las cuatro partes de la tierra para matar ú los 
hombres con la espada, con el hambre, con la muerte y con las bes- 
tias (5). Sobre esto se explica así M. de la Chetardie: ,,Este es el 
smahometismo muy bien representado en esa palidez y esa muerte, 


(1) Sobre el cap. xvi. 15.—(2) Apoc. vi. 3. Ecce equue albus et qui sedebat qu. 
er illum habebat arcum, et data est es corona, el exivit vincens ut vinceret.ee(3) Apoc. 
Vi. 4. El exitil alius equus rufus: et qui sedebat super illum, datum est ei, ut eume. 
fel pacem de terra, el ul invicem se interficiant, el datusest el gladiua magnua.—(4) 
Apec. vi. 5. 6. Ecce equus niger: el qui sedebat super illum, habebat slateram in ma. 
Ru sua, el audivi lanquam vocem in medio quatuor animalium, dicentium: Bilibris tri. 
tici denario, et tres bilibres hordei dengrio, et vinum et oleum ne loeseria.—(5) Apoc. vI. 
8. Ecce equus pallidus: et qui sedebat super eum, nomen iUi Mors, et Infernus seques 


balur eum, et data est illi potcelas super qualuor partes terrae, interficere gladio, fame 
et morte, el bestia terree, 
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uporque es el signo de la completa y final destruccion del imperio 
nromano, Y por consiguiente de la vaproximacion del reino del Anti- 
uCriste y del fin del mundo, conforme la profecia de S. Pablo en 
"su epístola segunda 4 los de T'esalónica, en la cual han creido los 
ssantos padres indicarse la manifestacion del Anticristo, cuando se 
sverificase la destruccion del imperio romano. Porque desde ahora 
ns€e empieza ú obrar el misterio de intquidad, dice el Apóstol, y res- 
sla solo que cl que ahora tiene, esto es, el imperio romano, sea qui- 
nfado de en medio, para que aparezca aquel perversò, ú quien nues- 
viro Seior Jesucristo exlterminarú con el aliento de su boca, y des. 
niruirú con el resplandor de su venida (1). De aquí es que S. Ge- 
nrÓnimo viendo que el imperio rumano caminaba ú su ruina, excla- 
pmaba: El que se manteuta, perece, y nosotros mo conocemos que el 
pAnticristo se acerca (2): Qui TENEBAT DE MEDIO FITj ET NON INTEL- 
nLIQIMES ANTICHRISTUM APPROPINQUARE. En efecto, no bien Alarico, 
nGenserico, Odoacro, Teodorico, Totila y Albuino, 4 saber, los Go- 
,dos, los Vàndalos, los Herulos y los Lombardos, últimos enemigos 
del nombre romano acabaron de desolar ú Roma y é la Ítalia, no 
nblen el pretendido eterno imperio podia decirse con verdad que no 
sexistia ya, v que habia side completamente destruido, como lo fué 
nsin duda en tiempo de los Lombardos sus últimos enemigos, cuàn- 
ndo he aquí que al principio del siglo séptimo compareee Mahoma 
pseguido de los Arabes 6 Sarracenos, Y cuyo imperio Y supersticion 
soCupan en poco tiempo la mayor parte de las provincias ocupa) 
ndas úntes por las Romanos, formando una secta anticristiana. ": 

sAquí se podia preguntar, dice M. de la Chetardie, por qué el 
vApóstol S. Pablo ha hablado tan enigmaticamente de la destruccion 
ndel imperio romano: ú lo cual responderà S. Gerónimo que €l lo ha 
rhecho con el mismo espíritu que los profetas, Y con el fin de no 
vatraer imprudentemente la persecucion sobre el pueblo de Dios, que 
nes lo que el Santo Doctor nos hace observar en su comentario so- 
sbre Jeremías. Estoy persuadivo, dice (3), que este profeta ha dis- 
ufrazado prudentemente lo que queria decir (hablando de Babilonia 
nbajo el nombre de Sesac) temtendo atraerse el furor de los que si- 
diaban ú Jerusalen, lo que leemos haber sido tmitado por el Após- 
fol con respecto al imperto romano cuando hablaba del Anticristo: 
s(QUOD ET AFOSTOLUM CONTRA IMPERIUM ROMANUM FECISSE LEGIMUS, 
sSCRIBENTEM DE ANTICHRISTO. /No os acordats, dice, de lo que yo os: 
ndecia cuando estaba con vosotros, que ya sabiais lo que lo habia 
ncontenido hasta que fuese revelado ú su tiempol Es necesario en- 
sender esto del Anticristo: SUBAUDITUR ANTicnRIsTus: Porque, ena- 
esde, el misterio de iniquidad se cs Je y sólamente resta que el 
nque tiene al presente continte teniendo hasta que sea destruido, y 
sentónces se manifestarú aquel impío, que el Senor Jesus eatermina- 
n'ú Con el aliento de su boca y el esplendor de su venida. Bajo el 
mombre del que tiene designa él al imperio romano. Eum QUi TENET, 
nRONANUN IMPERIUM OSTENDIT, Porque si este imperio no fuere dese 
síruido y quilado del mundo, SEGUN LA PROFECIA DE DANIEL, El An- 


(1) 2. TRess. i. 1. Nam myaterium jam eperatur iniquitatis: tantum ut qui lenet nune 
nel donec de medio fiat.e(2) Hieron. ep. ad Ageruch.e(3) Hieron, in Jerem. xxr. 
650. 
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sl'crigto no vendrú: Nisr ENIM HOC DESTRUCTUM FUERIT, SUBLATUMQUE 
sDE MEDIO, JUA TA PROPHETIAM DANIELIS, ANTICHRISTUS AN- 
pVE NUN VENIET: lo que no habria podido decir abiertamente, sin excm 
plar con unprudencia la persecucion contra lus Cristiunos, y la ra- 
nbiu de los idólutras contra la lglesia maciente." 

vEsta sucesion inmediata del mahometismo é la invasion de los 
sbàrbaros sirve de interpretacion à la doctrina como prolética de 
sios santos padres, quienes por una especie de inspiracion, y funda- 
vdos en las palabras citadas de S. Pablo tomadas litersimente, han 
vconvenido casi unànimemente en que al fin del imperio romano 
vàparecerà el del Anticristo, lo cual basta para justificarlos, y hacer 
uver que no se han engaiado en esto. Efectivamente, así como el 
,Apóstol, viendo desde el tiempo de Neron, primer perseguidor de 
vio3 fieles, que sc suscitaba el espíritu de rebelion en las provincias 
xy en los ejércitos, y aparecia el de seduccion en la Iglesia, decia, 
upresagiundo las cosus 4 lo léjea, que el misterio de iniquidad ca- 
stnenzaba 4 obrarse, aunque este imperio agitado no debiese caer 
,del todo sino muchos siglos despues, ni aparecer, sino pasado mu- 
echo tiempo, la apostagia: DE LA MISMA MANERA LOS SANTOS PADRES 
nVIENDO EN SU TIBMPO VERIFICADA LA CAIDA DE ESTE IMPERIO, HAN 
nAVANZADO BIN EXROR, aUnque no conociesen bien el cumo, QUE S£ 
nmACERCABA EL ANTICRISTO, gunque no debiese aparecer é lo mé- 
sos en per:ona, sino muchos siglos despues de esta caida, PORQUE 
EL IMPERIO QUE DEBIA PRODUCIRLO, FOR DECIRLO ASí, CCMENZABA (Ó 
por lo méuos debia comenzar bien propio) A APARECER SOBRE LA 
nTIBRRA." / 

sl)E DONDE ES FACIL INFERIR CUALES 8ON LOS GINCO GRANDES IM- 
,PERIOS TAN CERLEBRES EN LOS PROFETAS (particularmente en la pro- 
síecia de que aquí se trata), y que deben sucederse Y nacer uno 
,de otre desde el diluvio hasta el fin de los siglos, A SABER, EL 
sIMPERIO DE LOS BABILONIOS, EL DE LOS PERSAS, EL DE LOS GRIEGOS, 
mEL UE LOS ROMANOS, Y EN FIN EL DEL ANTICBISTO, tOdOS enemi- 
"£o8 del pueblo de Dios, y los que, despues de haberlo persegui- 
do, tanto por la enmimosidad de sus pueblos, como por la au- 
storidad de sus emperadores, han producido en fin un perseguidor 
sas perverso que los otros en el qual lan como reunido y depo- 
ssitado todo su furor para exterminar 4 los fieles tanto como han 
mpedido: lo que por un efecte contrario, ha redundado eg eu pro- 
spia fUuina, COmo se Vió en Nabucedonosor, Antioco Epifànes, Dic. 
ncleciano y Juliano, y se veréú en el Anticristo que nos representa 
9. Juan DESDE LA CUARTA EDAD DE LA IGLESIA, En QUE CODIiEeNnZa Ó 
mparecer y ú anunciar (ON SU IMPERIO NACIENTE, la muerte del im- 
nperio romano que desaparece, y el fin del mundo que serà 8u tér- 
sMino, y al cual nos lleva, aunque no tan pronto conio se hobia 
siMmaginado. " 

nUn pasage de S. Gerónimo ilustrarà mucho mas esto: està to- 
stmado de su comentario sobre el capitulo xx. de Isaías (1), y este 
,santo dector repite la misma cosa en otros lugarcs causi palabra 
upor palubra: Babilonia ha letvantado su orgullosa cateza contra Dios, 


(1) Hieron. in lsei, XX. ed litteram eel. "133. 
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nella sesúdestruida por los Persas y los Medos, los Persas y los 
nMedos han perseguido tambien en parte al pueblo de Dios, y co- 
no un carnero furioso ha herido este imperio con sus cuertos ú to- 
sslos los pueblos de Oriente y Occidentes vendrú Alejandro semejun- 
ple ú un macho de cabrio, y lo conculcarú. Este soberbio retj no pu- 
viO límites ú su umbicion:, mas perecerú envenenado, y su retno, des- 
upues de huber sido dividido en muchas partes, las cuales se harún. 
mpor mucho tiempo una guerra Eslacaó serú devastudo por el ro- 
uMano vencedor. El imperio romano armado de unas y d:entes de 
hAterro, ha desgarrado las carnes de los santos, y su impía boca se 
sha teiido con su saugres una piedra desprendida de una montaia, 
sin mano de hombre, destruirú este imperio tan poderoso en sus prin- 
uCipios tjy mas duro que. el Rierro, y al fin tan debil y frúgil como 
mel barro: ROMANUS IPSE FERRATIS DENTIBUS UNGUIBUSQUE 84NCTORUM 
pUARNES, ET CRUENTO ORE LACERAVIT: EXCIDATUR LAPIB DE MONTE SI-. 
sNE MANIBUS, ET POTENTIBSIMUM PRIMUM REGNUM AC Vt.RREUM, DEIN- 
mDB FRAGILE ET INPIRMUM IN TESTARUM MODUM CONTERAT." (Y en Su 
comentario sobre la profecia del capitulo vu. de Daniel, que es la 
de que aquí se trata, despues de haber refutado la opinion de Por- 
vÍirio, que pretendia que la asta pequeia de que habla el profeta 
spodia ser Antioco Epifànes, anade) (1): ,Digamos pues, lo que to- 
vdos los escritores eclesiàsticos nos han transmitido, que en el fin 
sdel mundo, CUANDO EL IMPERIO ROMANO ESTÉ PRÓXIMO A SU DES— 
nTRUCCION, HABRA DiEZ REYES QUE 8E DIVIDIRAN ESTE IMPERIO, Y QUE 
nDE ELLO8 SALDRA UN ONCENO FIGURADO POR ESTA ASTA PEQUENA de 
que habla Daniel. ERGo picaxus QUOD OMNÈES SCRIPTORES 
vECCLESIASTICI TRADIDERUNT: iN CONSUMMATIONE MUNDI, 
,QUANDO REGNUM DESTRUENDUM EST ROMANORUM, 
nDECEM FUTUROS REGES QUI ORBEM ROMANUM IN- 
TER SE DIVIDANT, ET UNDECIMUM SURRECTURUM, 
sESSE REGEM PARVULUM. 

nAhora pues, estos diez reyes han venido, y se les ve parecer 
sen el capitulo xvm. (del Apocalípsis), ellos han desmembrado y di- 
nvidido el imperio romano. Es NECESARIO, PUES, SÍ SE QUIERE 
vENTRAR EN EL ESPIRITU Y LA TRADICION DE TODOS 
LOS PRIMEROS CRISTIANOS QUE HAN ESCRITO SOBRE 
sEN TA MATERIA, RECONOCER QUE BL IMPERIO ANTICRISTIANO, Ó 
AQUEL DE DONDE DEBER SALIR EL ANTICRISTO, HA PARECIDO EN ESTA 
sOCASION, ES DECIR, DESDE EL PRINCIPIO DEL SÉPTIMO SIGLO, CUADdO 
upoco despues de la última destruccion de los Romanos por los 
sLombardos, comenzó ú dejarse ver Malioma (2), quien como un 
nEUernO ChiCO, CORNU PARVULUM, Balló de en medio de los diez re- 
syes destructores del imperio romano, y excedió ú los otros en sus 
ublasfemias y en sus conquistas, segun la prediccion de Damel." 

M. de la Chetardie vuelve de nuevo al texto del Apocalípsis: 
se dejó ver um eaballo púlido, y el que estaba montado sobre él 


(1) Hieron. im Dau. vu. col. LIQl.m(2) Alboino, rey de los Lombardos, vino 4 es. 
tablecerse ú Italia en 568, hacia cuyo tiempo nació Mahoma: y en el 16 de julio de 
622 es donde comienza la época famosa de la hegira, y el principio de eu poder y de 
su imperio. Véase la Historia Ecloeiústica de Fleuri, l. Xxxiv. m. 20, y l. XxXvIn. 
8. l. y siguientes. 
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se llamaba Muerte. He aquí, dice, al mahometismo, y particular- 
nmente al imperio turco, al que se da el nombre de Muerte, por- 
que él nos anuncia con su venida la ruina entera del imperio ro- 
mano, al cual sucede, porque habiendo invadido sus provincias, el 
noriente, el mediodia y el norte, abolído el iimperio de oriente con 
"la toma de Constantinopla, llamada là nueva Roma, y amenazan- 
"do continuamente el resto del imperio de occidente, si puede dér- 
ssele este nombre, con el terror que difunde en Viena y en Ro 
na (1), jquién sabe si llegarà à probar con otro suceso que él es 
nel verdadero destructor del imperio romano, de la nueva y de la 
santigua Roma: y por consiguiente que es el precursor del fin del 
smundo y de la destruccion del universol 

nF la muerte le seguia. El Anticristo y todo el infierno desenca- 
ndenado deben seguirlo, Yy así se dice adelante (2) que el Jnfierno y la 
vMuerte seran arrojados en un estanque de fuego, seial cierta de que 
nseràn dos imperios (de los cuales uno seguirà al otro, y aun naceró 
sde él, como lo dice en otra parte M. de la Chetardie). Léase ú Du- 
scas, ú Franzes y à los demas que estaban en Constantinopla cuando 
nla arruinó Mahoma ll, en 1453, y se verú que todos los fieles lo mi- 
staban como precusor del Anticristo, le daban este.nombre y le aplica 
mban los pasages de la Escritura, particularmente los del Apocalípsis: 
sy por un secreto instinto de religion y de espíritu profético, que slem- 
npre anima 4 la Iglesia, publicaban que habian llegado los dias del An- 
nticristo." — (Desde el orígen mismo de la secta mahometana, cuando 
Omar l, sucesor de Abubecro, quien lo fué del impío Mahoma, se hizo 
dueiio de Jerusalen en 638, lu profanacion de los lugares santos, en que 
este bàrbaro estableció un culto impío, hizo decir al santo obispo So. 
fronio que gobernaba entónces aquella Iglesia, que se habia verificado 
la abominacion de la desolacion anunciada por el profeta Daniel (3). 
sPero no puede presentarse una imàgen mas viva del furor de esta bàr- 
sbora é inhumana nacion que la siguiente. 

n P se le dió poder sobre las cuatro partes de la tierra. El maho- 
smetismo domina ya en la Asia, en la Africa y en una parte de la Europa. 

n L de matar con el hierro, el hambre y la muerte. El lleva el ham- 
ubre, la guerra y la peste 4 todos los lugares que invade: Y con las bes- 
slias de la tierra. El arrastra consigo una multitud innumerable de 
pueblos bàrbaros, impios, hereges, apóstatas, que por su inhuma- 
unidad se diria que estàn despojados de la naturaleza de hombres y 
stransformados en las bestias mas feroces." Así se explica M. de la 
Chetardie, 

Pero volvamos 4 la profecía de Daniel. Considerando atentamen- 
te este profeta los diez cuernos que tenia en la frente la cuarta bestia, 
ve nacer otro pequeno: Ecce cornu aliud parvulum ortum est (4). ,Quién 
era ese Mahomal Un úrabe de obscuro nacimiento. Habiendo perdido 
8 su padre ú la edad de dos aiios, Y no habiéndole dejado nada su abue- 
lo, se encontró reducido ú una grande pobreza, y uno de sus tios lo edu 


(1) Cuando M. de la Chetardie escribia esto, acababa Viena de experimentar en 1683 
un sitio muy estrecho por parte de los Turcos, que habian venido en número de dos. 
cientos mil mandados por el gran visir Euproli, del cual fué librada por el socorre 
de Juan Sobieshi, rey de Polonia, y del principe Cérlos, duque de Lorena.—(2) Apoc. 
32. 14...(3) Véase la Historia Eclesióstica de Flouri, i. xxavIu, n. 9.(4) Don. vu. 8. 
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có y lo empleó en: el eomercio. Habiendo ido ú Damasço, lo hizo su tiane funda- 
fàctor una viuda rica, con quien casó despues, cuando aun no tenia mas L de Ma. 
que veinte y ocho anos. A la edad de cuarenta comenzó é llamarse 
profeta, suponiendo que Dios lo suscitaba para restablecer la religion. 
Al principio lo persuadió é su muger, ú su esclavo, uno de sus parien- 
tes, y ú algunas otras personas, y cuatro anos despues anunció pública- 
mente que iba ú restablecer la religion de Abraham y de Israel, mas 
antigua, segun decia, que la de los Judíos y la de los Cristianos. Al 
principio experimentó alguna resistencia, principalmente de parte de los 
Corisios, que eran de su tribu, y los cuales lo proscribierou por medio 
de una declaracion por escrito que se fijó en el templo de la Meca. 
Pero su doctrina habia hecho ya algunos progresos en el resto de la 
Arabia, y particularmente en Yatrib, antigua ciudad comerciante à se- 
senta leguas de la Meca, y llamada despues Medina. Mahoma resol. 
vió establecerse en ella, y despues de haber enviado desde aili 4 sus 
discipulos, se retiró para ponerse éú cubierto de sus enemigos. Eu esta 
época colocan los Mobormerstios la de la hegira, que sigmfica entre 
ellos fuga (1), y la fijan en el 16 de julio del ano 6:22 de Jesucristo, cone 
tando desde ella sus afios. Despues de esta retirada se engrosó y for. 
tUficó el partido de Mahoma. Derrotó en muchos encuentros 4 los Ju 
dios y à los Corisios, quienes hicieron por fin con él una tregua en el 
sexto ano de la hegira, Y en este mismo fué cuando reconocieron 4 
Mahoma como é su seior Y príncipe todos los adictos é su nueva reli- 
gion, los cuales fueron llamados Musulmanes, Dos anos despues, ha- 
biendo roto los Corisios la tregua, marchó Mahoma contra ellos con un 
ejército de diez mil Musulmanes, entró sin resistencia en la Meca, y fué 
reconocido de todos como profeta y soberano. Tales fueron los prin- 
cipiog de Mahoma: Ecce corny aliud parvulum ortum est, 

Este cuerno pequefio descuella entre los diez primeros, de medio 
eorum. Desde el tiempo de Pompeyo, viendo Arétas, rey de Arabia, 
que el ejército romano estaba proximo 4 entrar en sus estados, envió 
una embajada para hacerles presente su sumision. Pompeyó no dejó por 
esto de avanzar hasia Petra su capital, y tomarla. —Arétas fué hecho pri- 
sionero, mas se le dió libertad luego que hubo aceptado las condicio- 
nes que Pompeyo le impuso. De esta suerte quedaron dependientes 
de los Romanos los reyes de Arabia, hasta que, bajo el imperio de Tra- 
lenó, Palma, gobernador de Siria por los Romanos, acabó de someter- 
es estos pueblos el ano 103 de Jesucristo. Los Arabes se rebelaron 
varias veces, pero Severo, Macrin y Aureliano los volvieron ú sujetar: 
yen este estado permanecieron hasta el tiempò en que Mahoma sa hi- 
ZO reconocer su soberano, contribuyendo de esta manera ú la desmem- 
bracion de las provincias del imperio romano, y levantàndose de en me- 
dio de los diez cuernos de la bestia: Ecce cornu aliud parvulum ortum 
est de medio eorum. 

Se levantó en medio de ellos, y despues de ellos, y esto es lo que 
dice el àngel. Los diez cuernos son diez reyes, despues de los cuales 
se alzaró otro: El alius consurget post eos (2). En el quinto siglo es 


(1) Algunos pretenden que la hegira significa en érabe persecucion: etros, fuga, 
ton motivo de la persecucion, es decir, que esta pulabra se ha aplicado é la fuga de 
Mahoma porseguido por el partido que le era contrario, pero ella por aí misma sig- 
nifica simplemente fuga—(2) Dan. vi). 4, 
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cuando los bàrbaros se echan sobre las provincias del imperio, las des- 
membran, y se establecen en ellas. Desde el afio 410 fué tomada Ro- 
ma por Alarico, rey de los Godos: en 455 por Genserico, rey de los 
Véndalos: en 476 por Odoacro, rey de los Herulos, Y entónceg acaba 
el imperio de Occidente' en la persona de Augústulo. En el aio 500, 
Teodorico, rey de los Ostrogodos, que habia obligado à Odoacro'à que 
le abandonase la Italia, entra en Roma. En 546 esta ciudad, que ha- 
bia sido reconquistada por los Romanos, vueive 4 caer Baja el poder 
de Totila, rey de los Godos, el cual la tommó otra vez en 549. En fin, 
en 568 Alboino, rey de los Lombardos, se establece en ltalia, y en 622 
comienza 4 levantarse el impío Mahoma: Et aliud consurget post eos, 

Esta asta era chica al principio, pero despues apareció mas gram 
de que las otras diez: El aspectus ejus magnus erat prae consortibus 
eius (1): que es 4 la letra la expresion del texto original que vierte la 
Vulgata por estas palubras: El majus erat ceterts. El àngel las expli- 
ca cuando dice que el onceno rey representado por este onceno cuer- 
no serú muy diferente de los que le han precedido: Et ipse ditersus 
eritú prioribus (2). Esta es la expresion del texto original, la misma 
precisamente de que se sirve Daniel cuando dice que la cuarta bestia 
era muy diferente de las otras tres: Dissimilis autem erat ceteris be- 
stiis (3), la misma precisamente de que se sirve el àngel al decir que el 
cuarto reino representado por esta bestia serà muy distinto de todos los 
otros: Diversum erit ab omnibus regants (4). De manera que, así como 
el imperia roimmano fué muy diferente de los tres grandes imperios que 
habian figura-lo en los siglos precedentes, así tambien el nuevo impe- 
rio representada por este cuerno pequefo serà muy diferente de las 
otras monarquiías ya establecidas antes que él sobre las ruinas del im- 

rio romano, —Sera diferente en poder: pues así es como la version de 
a Vulgata expresa el sentido del texto original: El ipse potentior erit 

oribus. Seró diferente por los males que causarà: este es el senti. 
do de la version de los Setenta: Et ipse antecellet malis priores (5). 
En efecto, entre las monarquías que se han establecido sobre las ruh 
nas8 del imperio romano jeual es la que ha igualado en poder ó en cruetl- 
dad al imperio anticristiano de Mahomat jcuél es la que ha llevado mhs 
léjos sus conquistas, ó ha caugado mas males é la Iglesia de Jesucristot 
Los otrog en 8u8 principios combatieron contra el cordero: pero el core 
dero los venció sometiendolos 4 la obediencia de la fe, y han adorado 
por fin à aquel contra el cual habian combatido, Pero este, desde su 
nacimiento no ha cesago jamas de combatir contra el cordero ú quien 
los otros se han sometida: Et ipse ditersus ertt  prioribus, 

Tres cuernos de los diez primeros fueron arrancados delante de 
este cuerno pequeno: El tria de cornibus primis evutsa sunt d facie 
ejus (6). Fueron errancados y cayeron: Ceciderunt tria cornua (7). Y 
sesun la interpretacion misma del àngel, esto significa que el que està 
representado por este pequeno cuerno humillarg y abatirí tres reyes: 
Tres reges huniliatit (8). La expresion del éngel es la misma de que 
se sirve el Balmista cuando dice que el Sefior emsalza 4 los blandos y 
huimnildes, y humilla y postra haste la tierra 4 los perversos: Humilians 


(1). Dan. vn. DM. en el texto original.- (2) Dan. vn 24, ibid.—(3) Dan vn. 7. ib. 
a 4) Don. vu. 23. 'hid.—(5) Dan. vn. 24, en el texto griego. (6) Dan. vu. Rel T) 
Dan. vu. 20.—(8) Dan. vu. 241. en el texto original, 
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Qulem peccalores ad terram (l),: Y. dela misma sò fale Daniel, 
cuandol hablando de Nabgcodonosor, dice que. este principè elevaba 
y humillabe 4 los que le parecia: Htigmol volebai humiliabat (8). Sigue . 
mos los progresos del imperio de ,.y véamos Cuéles son, 
reyes que ha humillado..: El no reinó mas: qué nueve: afas, y cuandó 
murió en el ano once de-la hegira, babis conquistado ya çasi toda. la 
Arabia. Estos Arabes Musulmanes so0 los que despues se: llamarorn 
Sarracenos. . Ellos reconocieron par sucesnr de Mahoina 4 Ahubecra, 
uno de eus primeros seetarios, que tomó el título de Qulifa, esto es, vis 
cario, llamàndose vicario del proíeta.. Este reinó solo: dos anos, Y. en 
este corto intervalo no dejó de hacer muchas donquietas.: Hécia Cal. 
dea .sobyugó ú los Arales, súbditos de'jos Pergus, y húcia :Sirig 4 los 
otros 'Arabes que: estaban sujetos ú los: Romauos. Bn. el anotrece de 
la hegira le sutedió Omar, el cual sometió la Sina, la Fenicia, el Egipe 
to, la' Judea 'y la Mesopotamia. . Hasta. :eritónces no era todo esto. mas 
que prorincias quitadas ú los Romanos y é los Perseu, : pere Omar io. 
gró penetrar hasta la Persia misma, donde se habia erigida una. nueve 
monarquia desde el ano 223. de Jesuctisto, . Este monarquíé se habia 
forúficado:. y ya hemos hecho observar que lós - Peraas.eran de los qué 
se habian echado sobre el territorio del imperio remane, y. contribuide 
à la desmembracion de sus provincias) :Hacia mas de 400 afioé que 
subsistia esta monarquíà, cuèndo Omar penetró en la Pejsia, atacó é 
Hormisdas IV que regraba allí entónces, y. que es comocido tambieb con . 
el nombre de Jesdegicdo. Este fué.velcido, y la Persia sebyugada pot 
Omar por el ano 640 de Jesucristo. Hé aquí ya'om'rey abetido púé 
esa potencia que debe' sbatir tres: :Tves . reges hunalesbit.. Omàr murió 
despues de haber ireitmdo .diez-afios, y lo sucedió Qiàman. .Bajo el 
reinado de este.pènettaron en: la: Afnica los Sarracedos, y la hicieron 
tributatta suya. En el siglo siguiente.pasaron. 4 Espara, y. Be extendies 
ron é Françia, donde: fueron vencidos por Cartos Martel en 153. - En 
820 penetraron en Sicilia: avanzaron despues hasta las puertas de Rome, 
Lia veces difundieron en esta ciudad 'el terror: Y. la consternacion. 

fin, en 1016, habiendo venido de nuevo é Italia: por mer, el pú 

Boenedicto VIII veurió ú los defensores de: les Iglèsias, .mandènde: 

' que lo acompafimsen ú atacar 4 sus enemigos, esperahdo hacerios 
pereeer .con: la: eyuda'de -Dios, y eaviando al mismo LL 'BOpretar 
menie 'ena:malttud de galeras pare cortaries la retirada. El geíe que 
jos acaudillaba trascendió estas. disposiciones, y se salvó con un cor 
to némero, peto i8us tropes, que. teunidas habran obtenido al princt- 
plo grandes ventajas sobre los crstianos por el.espacio de tres: dias, 
se : n precisadas ú ceder, tomaron la: fuga y fueron completa. 
mente destrozadas, pereciendo hasta. el último soldado, de manere 
que .los cristianos no padian contar pi el númèro de los muertos, ni 
las riquezas del botin. Bien pronto despues Togruibec, que .era 
niato de Selyuc, gefe de la tribu de, los. Turcos Selyouquidas, se hi. 
So duefio de Bagdad en 1095, y fundó allí el imperiò mayor que se ha- 
dia visto desde el orígen de la secta de los Musuimanes. En 1289 co. . 
mmensa ú elevarse la familia de los Ottomanos, cuyo gefe es Othman, 
el Casal obtuvo entónces el título de Sultan en loslugagres que habian : 
conquistado los 'T'urcos en la Grecia. En 1325 le sucede su hijo Or- 

Qd) Peslm. oxem, 6. en el texto eriginal—(R) Dan. v. 19, on el texto ofiginal. 
TOM. 3VL 13 
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can, toma ú Barsa en:Bitinia, y establece en ella su capital. En 1360 
Amurat Í, hijo de Orcan, toma .4 Andrinópolis, à donde transfere la 
silln de. su imperio. .En 1393 su hijo Bayaceto Í sitia à Constantino- 
pla, .y obliga al emperador.Manuel Paleólogo, é pagarle un tributo. . En 
14:22 Amurat II sitia 4 Constantinopla, y se ve obligado é levantar el si- 
tio... En fin, en 1452 Mahoma II sitia de nuevo é esta ciudad, y al ano 
siguiente es tomada por asalto, muriendo sobre la brecha el emperador 
Constantino.. Paleólogo, y quedando los Turcos dueios del imperio de 
Oriente. He aquí é otro podereso monarca abatido por ese imperio an- 
ticristiano que.debe abatir tres: Tres reges Àumiliabut: quedando ya dos 
cuernos arrancados, doe cuernos. caidos ante el pequeno, el cual supe- 
ra en poder 4. los que le habian precedido. 4Cuél seré el tercerot. A 
esto respondéremos com Vatablo:. Es cierto que. resta todavia un tercer 
Cuerno que debe ser: derribado por esa anticristiana potencia, pèro ig- 
noramos cual es, per .no haberse cumplido aun esta parte de la profe- 
cia: . Superest tertium cornu superandum, quod, quia factum sondum est, 
ignoramus. Ed 
Puede ser.que se nos objete. aquí que los dos cuernes de que aca- 
bamas.de hablar no son dé los diez primeros, y que sin embargo los tres. 
que Daniel vió caer ante el pequeno .que llegó à ser mias poderoso. que 
aquellos eran de ese número: Et tria de cornibus primis evulsa sunt ú 
facie ejua (1). Pero escúchese,lo que dice el úngel:. Los diez cxernos 
son diez reyes que se levantarún de este reino, y despues de ellos se levar- 
tarú otro, que serú muy diferente de los primeros, y ubatirú tres reyes: 
Er rRES REGES HVMILIABIT.. Nótese bien que no dice que estos tres re- 
yes seràn de los diez primeros, ni.tampaco que seróhn tres reyes. de es- 
te reiro, sino sifuplemente que: serún tres reyes:. TRES REGES HUMI- 
LIABIT. Sin embargo, los tréscudros eran de: los diez primeros. . 
to:es verdad, y. no podia ser de otro modo. Era preciso manifestar que 
de. ese reino. se levantarian diez :reves: po era preciso que la bestia 
tuviese dies euernos. : Era necesatio maBuíestar que el onceno cuerno: 
abatiria tres reyes: luego :era necesario que fuesen abatidos tres cuernos. 
Pero jendónda hallar,estos.tnea cuernos" ,Bra necesario hacer parecer s0- 
bre'la cabeza de là bestia tres cuernos nuevos y anadirlos à los diez pri. 
meros" esta bestia entónces habria tenido trece, mes ella mo debia tener 
mag que dies. Ha sido preciso, pues, que los tres cuernos derribados fue- 
sen de los diez primeros, aunque los tres reyes que : debian ser ebatidos 
no debiesen eer del número de los. diez primeros: .y 38f.vemas que cuanr 
de el àngel explica: la caida de estos treg:cuernos, no considera 8i son 
de los diez primeres, sino que se. èontenta con decir que dicha caida 
denota el abatimiento de trés reyes: TREB BEGES RUMILIABIT. : Vista 
ya que el imperió 'enticristienò de Mahoma he abatido dos poderosos 
monarquias, esperemos que el curso, del tiempo nos descubra cual seré. 
da tercera. 
Este cuernio chico, que debia ser algun dia tan poderoso, tenia dos 
ojos: Cornu illud habebat oculos (2), y: los.ojos de este cuerno eraR 
como ojos de hombse: Et ecde ocul: quasi oculi hominis erant.tn.cornes 
,ieto (3). Bajo qué tímulo se anuncia Mahoma)2 jbajo. cuél lo respetan 
Sus sectariost jbajo -duéf lo exaltan2 bajo el de profeta, es decir, bajo el 


U) Der, vi, Bé 2): Dar. vn. 20.m-(8) Deg. vu. 8. : 
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título de vidente, videns, porque este era el nombre que daban los He: 
breos 4 los profetas. Este impío, pues, que debia anunciarge en cierto. 
tiempo como profeta, no podia estar caracterizado:mejor que por esta 
circunstancia singular, la cual no puede convenir à.otro mejor que à él, 
este cuerno tenia ojos: Cornu illud habebat oculos. Pero los ojos de, esi 
te cuerno son como 0jos de hombre, los ojos de este videntè son de car- 
ne y de sangre. El se anuncia como proteta, pero es un profeta de en- 
gaios, un profeta qué no ha enviado Dios, y que nó habla mas que de 
sí mismo: Et ecce oculi quasi oculi Rominis erant in cornu istò. 


Este cuerno tenia tambien una boca que hablaba cosas grandes: Et 


08 loquens ingentia, et os loquens grandia (1). Así es como la Vulga- 
ta vierte de doe distintas maneras una sola expresion del hebreo. Es. 
ta boca hablaba grandes cosas, esto es, que. hablaba con altivez, con or- 
llo, con insolencia, pues así es como lo. explica el fngel, cuando 
ice que el que està representado por ese cuemno hablarà contra el Al 
tísimo: Sermones contra Excelsum loguetur (2), iquè blasfemias no pro- 
fernan Mahoma y sus sectarios contra el Altisimo, y profieren aun te- 
dos los diasl. —Sermones contra Excelsum ' loquetur. 

Este cuerno hacia la guerra 4 los santos, y podia mae que ellosc 
Cornu illud faciebat bellum adversus sanctos, et praevulebat eis:(3). . Es- 
toes lo que tambien explica el àngel cuando dice que el que està repre- 
sentado por este cuerno destruirà y perderà ú los gantos del Altísimo: 
Sanctos Altissimi conteret (4). Esta es la expresion te la Vulgata, en la 
cual no se halla en parte alguna la palabra del texto original: los Seten- 
ta la toman en el sentido de hacer vieja una cosa, de usar, consumir: Ve- 
tarascere faciet (5). Y en efecto, ella tiene relacion con la que usó Jo- 
sué al decir (6) que los Gabaonitas que vinieron ú su encuentro habian 
traido consigo sacos viejos, cueros de vino viejos, vestidos y calzados 
niejos. Tambien tiene relacion con la de que se vale Jeremías, Cuando 
bablando del Seiior en sus Lamentaciones, dice: Ha hecho envejecer ini 
ptel y mi carnc, ha quebrantado mis huesos: Vetustam fecit pellem 
meam et carnem meam, contrivit ossa mea (1). Y se puede decir que es 
la misma palabra, con la sola diferencia de que Jeremías la emplea en 
hebreo, y Daniel en caldeo. Esta palabra, pues, significa aquí usar, 
gestar, agotar, consumir, hacer perecer por la violencia: Sanctos Altis- 
simi conteret. Y jqué viblencias no han ejercido Mahomay sus 8uce- 
sores contra los santos del Altísimol Cuóntos cristianos no han hecho 
sala bien arrastràúndolos é una funesta apostasía, bien arrancàndo- 
os de la tierra por medio de una guerra abierta ó de una cruel perses 
eucionl Sanctos Altissimi conteret. El objeto principal y la ocupacion 
easi continua de este imperio desde su nacimiento .,no han sido por 
ventura el de hacer la guerra 4 los santost. Cornu illud faciebat bellum 
adversus sanctos. Y jcuúntas veces no ha permitido Dios què este ima 
perio anticristieno prevalezca, ya seduciendo é los pueblos, ya subyugúne 
dolos y oprimiéndolost jCuén ràúpidos no han sido sus progresos desde 
8u primer orígen2 j,Cuénto no se han extendido despues en'la seriè de 


(1) Don. vu. 8. 20.8) Dan. vu. 25.—(9) Den. vu. 21.—(4) Dan. vu. 25. en el texto 
original. —(5) Íbid. Sept.—(6) Jos. ix. 4. 5. Saccos veteres...... et utres vinarius vete. 
Pes...... Calcenmentaque perantiqua...... velereque veslimenta.—(T) TRren: 11.4. en 8) 
texto "original. 
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Jos ges que han transcurrido desde que tuvo principiot 'Cornu illud 

faciebat bellum adversus sancios et praevalebat els. 

. o Anade el úngel que el que esté representado por este cuerno pre- 
tenderú mudar los tiempos.y las leyes (1): Putabit quod posst mutare 
tempora et leges, 6 segun la'expresion del texto original traduçida mas 
hiteralmente: Cogitabit ad mutandum tempora et legem. 4No ha pretens 
dido Mahoma cambiar los tiempos, mudando los dias consagrados por 
la religion, y tranffiriendo espècialmente la santificacion del séptimo 
dis, no queriendo que sus secuaces observeu, ni el sàbado con los Ju- 
díos, ni el domingo con los cristianos, sino obligàndolos 4 practicar 
aquella en el dia viernest ., No ba pretendido mudar la ley, substituyendo 
6 las leyes sagradas del Evangelio las impias del Alcorant Cogitabit ad 

Mas los progresos de este imperio anticristiano tienen sus límites 
mercados por Dios, mas alló de los cuales no podrén ellos estenderse. 

Este cuerno bacia la guerra ú los santos, y podia mas que ellos hasta 
que vino el Anciano de dias: Donec vent Antiquus dierum (2). El én- 
El explica esto, diciendo que los santos serún entregados en manos 

el que està representado por este Cuerno durente un tiempo, dos tiem- 
pos y la mitad de un tempo: Y que entónces se celebraró el juicio: El 
lur in manu eius usque ad tempus, et tempora, el dimidium tempo- 

vis, el judiciem sedebit (3). Puede decirse que los santos han comen- . 
tado é ser entregados al brazo de este impio desde el tiempo en que él 
Comenzó 4 ejercer sus violencias sobre el pueblo de Dios, de manera 
que esta expresion figurada podria denotar la duracion entera que de- 
be tener este imperio antieristiano, contando desde sus principios. Lo 
que pudiera decirse sobre esto no pasaria dé meras conjeturas, Y lo que 
úRicamente puede observarse es que los afios de los Mahometanos son 
enteramente distintos de los nuestros, Y esto consiste en varias razones. 
La primera es la época, pues nosotros contamos nuestros anos desde 
la época del nacimiento de Jesucristo, y los Mahometanos cuentan log 
suyoé desde la hegira Ó fuga de Mahoma en 16 de Julio del ajo de 
632 de Jesucristo. Tambien se diferencien en la forma: nuestros afios 
Son solares, y tienen trescientos sesenta Y cinco, ó trescientos sesenta Y 
seis dias: los de los Mahometanos son lunares, Y no constan mas que de 
trescientos 4incuenta V cuatro, Ó trescientostcincuenta ytimceo..: Los 
Mahometanos tienen tambien un periodo de treinta anoe, compuesto de 
diez Y nueve afios comunes de trescientos cincuenta y Cuatro diss, y de 
once largos de trescientos cincuenta, Y cinco. De aquí proviene que 
treinta y tres ànos de la:hegira no haeen mas que treinta y dos dé le 
era cristiana: de suerte que los Mahometanos contaban ya mil ciento 86. 
tenta afios de la hegira en el ado de 1756 de la era cristiana. Es nes 
eesario observar todo esto, porque los tres tiempos Y medio de que habla 
el doges son tal vez relativos el cómputo particular de los afios de este 
pueblo, pudiendo ser los tres fiempos y medio sehalados por Daniel'el mis- 
mo intervalo de cuarenta y dos meses senalados por S. Juan (4), al hablar 
de una bestia pareoida 6 la de nuestro nrofeta, y que representa igualmen- 
te al imperio enticristiano. Porque estos cuarenta y dos meses forman tam- 


ÚM), Des. vu. 98. en el texto ori D 3) Dan. vu. 95. et è— 
da Mostra 8. a originales(2) Dan. vn. 2Bee(3) mn 
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bien un intervalo de tres aos y medio, y tomando los dias por amos, po- 
drian esos meses representar cuarenta y dos pertodos de treinta anos, ta- 
les como de facta se notga en el cAlculo de los ançe de la hegira (1). Mas 
por ig demas, esto no pasa de una simple conjetura: y siempre se deberó 
decir con verdad que solo Dios sabe la duracion precisa de estos tres 
tiempos y medio, dreis los cusles estaràn expuestos los santos 4 la vio- 
lencia L esos enermigos del nombre cristiano: fe tradentur in manu ejus 
usque ad tempus, et tempora, et dimidium temports. 

Pudiera objetàrsenos que estos tres tiempos y medio podian indi. 
car simplemente la -duracion de la persecucion del último Anticristo, 
porque en efecto, anunciapdo Daniel en el capítulo xi la gran desolacion 
que experimentaróú el pueblo fiel en tienspo de este, diee que esa deso- 
lacion duraré un tiempo, dos tiempas y la mitad de un tiempo: Jn teme 
pus, el tempora, et dimidium oris (2). Pero allí habla el profeta evi- 
dentemente de la pergecucion del último Anticristo: aquí parece mas ocu: 
pado del caràcter del imperio ú cuya cabeza, debe aparecer este último 
perseguidor. Allí habla de una desolacion tal,que jamasse hàbré vistó otra 
semejante hasta que el sacrificio perpetuo sea proscrito, y despues de es. 
ta desolacion espantosa la multitud de los que duermen ep el polvo des- 
pertaró, yendo unos é la vida eterna, y quedando los otros condenados 
é un oprobio que jamas tendrà da es evidente que estò no puede en- 
tenderse sino de la persecucion: del último Anticristn, de cuya espanto- 
sa desolacion dice que duraré un tiempo, dos tiempoe y la mitad de un 
tiempo, no debiendo dudar nosotros que estas palabras tendrén entònices 
su cumplimiento. Pero aquí nos descubre el profeta los principio Y pro- 
gresos dé un poder anticristiano, diciéndonos que los satitos seràn entre- 
Eados en sus manos durante un tempo, dos tiempos, y la mitad de un 
tempo: los caracteres de ese poder anticristiano, se hallan en el impe- 
rio de Mahoma, y vernos que desde los principios de este poder los san- 
tos le fueron de facto entregados: vemos que desde el ano 36, cerca de 
Catorce anoe despues del establecimientb del imperio mahometano, ese la 
misma Jerusalen en poder de. ese pueblo bàrbaro é impío, Y què los san 
. tos. del Altísimo se ven desde entónces entregados en manos de esa: poe 
tencia anticrisUana: todo lo cual nos obliga 4 concluir fque los tres 
tempos y medio de que habla aquí el úngel, y durante los cuales debe- 
rún los santos del Altisimo quedar abandonados ú la potencia represen- 
tada pot el Cuerno de que se trata, podrien muy bien expresar la dura, 
cion estera de esté imperio anticristiane desde su pnmer origen: El tra- 
dentur in manu ejus uaque ad tempus, et tempora, et dimidium temporis, 

. — Rero despues de que haya terminado este intervalo se tendrà el juis 
cio: El judicium sedebit (3). El Andiano de los dias vendrú, y-deró 6 
los mantos él poder de jurgar: Venit Antiguis diermm: et judicium dedit (6 
dattee est) etinctis Excels: (4). " Jesucristo vendrú en la glorig de Diog 
su 'Padre, pert galardonar ú cada uno Begun sus obres (5), Y los santos 


OO d t 5 $ è 
(1) Estos periodos de treinta afos han sido cuidadósamente distinguidos por el 
abate Lengiet du Fresnoi en sus Tablillas cronològics, y por D. Clemente Benedic- 
tino en la segunda édicion del Arte de verificar datas. Pueden consultarse estas 
des obras, y se verí que el afio 1170 do la hegira, què comenzaba en septiembre de 
1766 y denbaba en el mismo mes del afio siguiente, terminaba uno de estos periodos 
de tielnta sficei y si se divide el número 1170 por 38, se hallaré que este poriodo eré 
el trigésimonono despues de la fundacion del imperio entieristitno de omési 
(8) Don. xu. T.— (3) Dan. vi. 26.—(4) Dan. vu. J2.—5) MattÀ. xvi. 3T. 
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juzgurén en su compania al mundo ,1). Entónces se quitaré el poder 
al imperio anticristiano representado por el cuerno chico, y al que es- 
tuviere entónces revestido de su poder: ' Et judicium sedebit ut auferatur 
potentia (2): 6 conforme 4 la expresion del texto original vertida 4 la le- 
tra: Et judicium sedebit et potentiam ejus auferent (3). Esta potentia des- 
apareceré, y su dominacion serà destruida para siempre: Ut ciuferatur 
potentia, et conteratur, el dispereat usque in finem (4). lrritàndose en- 
tónces las naciones contra el pueblo del Senor, y llegado el tiempo de 
descargar su cólera contra los enemigos de ese pueblo escogido (5), que- 
brentaró esta potencia, y exterminaró para siempre é los que han cor- 
rompido Ía tierra: Ut auferatur potentia, et conteratur, et dispereat 
usque in finem, 
Llegado entónces el tiempo de dar la debida recompensa é los sier- 
vos del Sefior, à 8us profetes y ú sus santos, ú todos Jos que temen sa 
nombre, é los grandes y a los pequenos (6), entrarón los santos en pose- 
son del reino: El tempus advenit, et regnum obtinuerunt sanct (7). Ve- 
pid, les diré Jesucrist (8), venid vosotros, benditos de mi Padre: entrad 
en posesion del reino que se os ha preparado desde el principio del 
mundo: El regnum obtinuerunt sancti. Entónces el reino, el poder, y 
la extension toda del imperio que esté bajo del cielo se darú ú los santos 
del Altísimo: Regnum autem, el petestas, et magnitudo regni, quae est 
subter omne caelum, detur populo sanctorum Altisnmi (9). Entónces se- 
rú destruida toda potencia (10), toda dominacion, todo imperio bajo del 
cielo. Entónces los reinos de este mundo serén reinos del Senor y de. 
su Cristo (11): reinaré él por los siglos de los siglos, yY todos sus santos 
reinarén con él: 'Regnum autem, et potestas, el magnitudo regni quae est 
subter omne caelum, detur populo sanctorum Altissimi, —Porque su reino 
es un reino eterno: Cujus regnum, regnum sempiternum est: y todos los 
reyes le serviràn y obedecerún: Et omnes reges servient ei, et obedient (12). 
Aun los mismos escogidos que hayan sido participantes y deposi. 
tarios de su poder en el siglo, le devolveràn entónces este poder, así 
como el Hijo del hombre le devolverà tambien el que ha recibido de 
él (13). Estando entónces todas las cosas sujetas al Hijo, el mismo 
Hijo estarà sujeto al que le ha sometido todas las cosas, de suerte 
que entónces Dios lo serà .todo en todos. Reinaróú él en sus santos, 
quienes formarún con él la unidad mas consumada. Los que en es- 
te bajo mundo parecen mas pequenòs, reinaràn "con él, y le obede- 
cerún, y los que parècen mas grandes, reinarún ló mismo con él, 
y le serviréón tambien y obedeceràn: El omnes reges sertvient el, et 
obedient. No habra entónces poder alguno enemigo de Dios: y de sus 
gantos, pues todos los que eran motivo de escàndalo y de pecado, 
tados log que obraban la iniquidad, serún separados dèl reino de 
Dios (14), y precipitados al horno de fuego. El pueblo del Sefjor se- 
rà un pueblo de justos (15): todos le seràn dóciles y fieles, y aun los 
mas grandes de ellos, aun los mismos que habian mandado é los otros 


(1) 1. Cor. vu 2.—Q) Dan. vu. 26.—(3) Véase el original. —(4) er) Age. XI,. 
J8.m(6) Hbid..m(1) Dan. vil. 29.e(8) Mattb. xo. 349) Dan.uu. 27.10) 1. Cor, 
XV. 34.11) Avoc. gr. 15.—(13) Dan. vu. 27.m(13) 1. Cor. xv, 34. 28.—(14) Matià, 
XL. 41. 43.15) leai. de 21. 
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en el siglo, le servitàn'y obedecerún. por, todos. los siglos de la eter- 
pidad: .El omnes reges .servient. es, el obedient. ze 

De esta suerte se ,verificaré. la profecia de Daniel que nos re- 
presenta la sucesion de cuatro grandes imperios, de los cuales el úl- 
timo hace nacer un quinto que durerú hasta el fin de los siglos. De 
estes cinco, imperios el. 1.: és el. de los Caldeos: el 2.: el de los Per- 
sas:. el 3.2 el de los .Griegos: el, 4.: el de log Romanos, el cual se di- 
vide. en muchas monarquías, en-medio de las que se levanta un quin- 


to ippgrio enemiga de Dios y de sus santos, el imperio anticristano las 


de Mahoma: imperio fundado por.-ún:hombre de obscuro nacimiento, 
que.se anunçia .bajo el título de profeta, esto es, de vidente: imperio. 


que ha subyaugade yà dos poderosas monarquías, la: de los Griegos y. 
la 


de.los Persas: imperio que no cega de vomitar blasfemias contra 
el, Altísimo, Y de hacer la guerra A las santos: imperjo que. trene por ob- 
jeta, substituir una.ley .impía 4 la.ley sagrada del Evangelio: imperio. 
bajo cuya opresion. gimen .los samtos del Altísimo ya hace mas d9 
ence siglos: imperio, en fin, que pereceró. en el tiempo. que Dios ha 
senalado, y que solo su Magestad sabe cuando llegaró. A la 

Las dos profecíes de Daniel tocante í la Sucesion de los. impe- 
rios, Concuerdan pues, en que ellas nos representan la. de estos cya- 
tro: el de los Caldeos, el de .los Persas, el de los Gregos y el de 
los Romapos. Se diferencian empero en que la primera solo se extiende 


al tiempo de la.primera venida de .Jesucristo, esto es, hasta el tiem-. 


po en que Jesucrisio, vino éú establecer gu reino sobre la. tiera pQr 
medio de la predicacion del Evangelio, y la segunda hasta el: de la 
última venida en que su Magèstad. bajarà é exterminar 4 los malos, 
y í.poner é los justos en .posesion del xeino eterno que. les està pre- 
parado. Se diferencian .en que la primera no:eb encarga del imperio 
romano sino, hasta la época en que esta imperio idólatra, sacudido Y 
destrujdo, ha visto leyantarse i sobre, sus ruines al umpeno eterno de 
Jesucristo, y la segunda. nos presenta las monarquíes nuevas que de- 
bian. formarse por las diversas desmembraciomes de aquel, y.el im- 
perio anticristiano que debia erigirse en medio da esas. nueyas monar- 
quíus. En fa, ellas se diferencian en que la-primera nos. muestra el esta. 
blecimiento y progresos, de imperio eterno de. Jesucristo: y.la segunda el 
patimientp, progresos, Y. ruina del imperio enemigò de Jesucristo. Estos, 
son los principales rasgos que distinguen. y. caràcterizan .ú estas dos, 
profecías, 


ADVERTENCIA 
SOBRE LA DISERTACION SIGUIENTE. 


Úmis Calmet: dió 4 luz su comentario sobre Daniel, acompaiió 
4 él una Disertacion sobre la célebre profecía de las .setenta qema- 
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nas. En ella :expone eompendiosainente las diferentes opiniones de los 
antiguos y modernos, de los Judios y de los Cristianos, y viene ú ta 
que reconoce mab. geDeralizada, Y es ta de. colocar el principio de 
las setenta semanDbs.en el aho vigésimo del reinado de Artajerjes Lon- 
gimano, de manera que ellas terminan en la muerte de Jesuoristo. 
Contra este sisteina presenta algunas dificultades, y de abí toma oca- 
sion pare pasar ú la opinion de algunès cronòlogos modernos, que 
han querido fijar el fin de las setenta semana :en la persecucion de 
Antioco Epifànes, sobre lo cual. expong el sistema de Marsham 'se- 
gun la idea que de él se habia formado. Recònocc que ,hay en es- 
nte sistema un defecto esencial, que consiste en limitar la profecía 
"ul tiempo de Antioco Epifànes, sin ir hasta Jesucristo loca lie 
geramente otras dificultades que nota en. esta hipótesist: paga en sée 
guida 'al'sistema del P. Hardouin: lo expone tal como to-habia con- 
cebido, y presenta tambien algunas dificultades çontra esta interpre- 
tacion. 4,Por lo demas, ahnade, este sistema en cúnnto: ai fatdo no 
me parece contrario é la fé, .pues se supone en él què Jesucristo 
nE8 el fin de la-profecia, Y que él es 4 quien se encamina en su 
mprimer sentido, y en la primera intencion de) Espinitú Santo." El P. 
Hardouin pensaba que algunos acontecimientos súucedidos en tiem- 
po de los Macabeos eran figuras de lo que' debia sucedér en'tiem- 

de Jesucristo, y creia hallar uno y otro sentido en la profecia 
de Daniel: de tal manera sin embargo, que segun él, las setenta semanas 
se terminaron completamente en tiempo dè los Macabeos. Calmet em. 
prendió establecer una nueva hipótesis, que jurgaba estar expuesta 
é menores intonvenientes que las de Marsham y del P. Hardouin, 
aunque en el fondo estaba formada en el mismo plan, esto es, su- 
ponia que segun la letra, las setenta semanas concluyen en tiempo 
de Antioco Epifànes y de los Macabeos. Sin embargo, despues de 
haberse extendido para establecer esta hipótesis, se ve obligado é con- 
venir ep que ,4 pesar de estos rasgos de verisimilitud y de estas prue- 
"bas, dice, que pareceti poner el fin de las setenta semanes en la 
spurificacion del templo por Judas Macabeo, el partido mejor y mas se- 
vguro es figarlo en la muerte de Jesucristo, esto es, establecer su princi- 
s.pio en el ano vigésimo del reinado de Artajerjes Longimano. Los 
stérminos de la profecía, anade, nos conducen naturalmente 6 Jesu- 
noristo, al Mesias, al verdadero ungido del Sefior, muerto para bor. 
srar los pecados de los hombres: con él reina la justicia etema, en 
pél fué ungido el Santo de los sentos, 

Desde que apareció esta Disertacion, manifestó el Abate Renau- 
dot é Calmet su opinion sobre ella, enviando 4, uno de sus amigos 
las reflexiones que habia hecho sobre la materie, Y que nos ha comuni- 
cado el mismo Calmet. ,Algunas personas piadosas y no ménos ins- 
ntruidas, decia, aunque profesan el mayor aprecio y veneracion al 
sR. P. Calmet, han visto con sentimiento que én su Disertacion so- 
sbre las setenta semanas haya adoptado el sistema del P. Hardouin, 
nsistema que habia escandalizado al público de tal modo, que ip- 
sformado el Canciller Boucherat, hizo suprimir por sola esta consi. 
sderacion la cronología sagrada de este autor, sin embargo de 'he- 
nberse concluido su impresion, Y de haberse hecbo con privilegio 
"y aprobacion de sus: superigres.' Todos los sabios de alguny repue 
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stacion, entre ellos Bossuet, clamaron. contra este nuevò sistema, s084 
nteniendo que no era permitido, bajo el pretexto de dificultades cros 
snológicas, apartarse de la opinion comun de todos los padres, que 
vfijaban el cumplimiento de la profecia en la muerte de Jesucristo 
Sobre esto observa Calmet que hay intérpretes católicos que han 
seguido la hipótesis sostenida por el P. Hardouin, y éú esto responde 
nRenaudot que ,esos católicos se reducen 4 Estio y é Sixto de Sien- 
sna. El primero, anade, era buen teólogo, y ha hecho un excelen- 
nte comentario sebre las epístolas de S. Pablo, pero no habiéndose 
siMPprésÒ sino despues de inuerto el resto de sus obras escritura- 
srias, no tienen la misma fuerza que las anteriores, y los que em- 
sptendieron concluirias, copiaron lo que se ha citado de Sixto de 
sSienna, autor que tiene mas reputacion que mérito, yY cuya auto- 
sridad no es comparable 4 la de los que han sostenido la opinion 
vcontraria, y mucho ménos ú la de todos los Padres." En cuanto 
ú la hipótesis que el mismo Calmet confiesa ser la mas comun, y 
al mismo tiempo 'la mejor Y mas segura, anade el Abate Renaudot: 
sCalmet la establece sin pruebas capaces de destruir el sistema que 
ha explicado de Marsham y del P. Hardouin. 7., Solo la foielal 
nde la opinion del P. Hardouin debia ser bastante para hacerla sos- 
mnechosa, pero hay argumentos tan fucrtes para combatirià que se 
nqueda uno adinirado de que el R. P. Calmet no haya cempleado 
mninguno de ellos, Y esto haria creer que aprueba él dicho sistema, 
si En su comentario no hubiera séguido la opinion comun de los 
aPadres, y de casi todos los escritores católicos, entre los cuales hay 
pun núinero bien considerable que ministran mas pruebas de las que 
ns€ necesitan para destruir esta parudoja. Si algunos sabios no han 
nrefutado esta .opinion, es porque ú nadie le habia ocurrido soste- 
snerla, ó porque los que podian haber tenido semejante pensamien- 
na habiau iconocido la absurdidad, y previsto las consecuencias de 
pella 

Mas en la Disertacion de Calmet se halla otro vicio, que ha 
nota do despues un canónigo ge la iglesia catedral de Ipres, M. Plum- 

0en, autor de una nueva D'sertacion sobre las setenta semanas (5). 
a hipótesis que establece Calmet en su Disertacion gupone que dese 
de el principio de Ciro, al frente del imperio de log Persas, hasta 
la muerte del pontífice Onfas hay sesenta y dos semanas-de anos, 
y que las pruebas cronològicas de esto han sído producidas por Mars- 
ham y el P. Hardouin. Sobre ambos puntos hay algunas equivoca- 
ciones. Estas pruebas no han sido producidas por Marsham ni pòr 
el P. Hardouin: y el intervalo de que habla Calmet no se extien- 
de mas de ú cincuenta y dos semanas de anos. 

Esto es lo que nos ha determinado 4 tratar de nuevo la im- 
portante materia de las setenta semanas: procurarémos llenar las ideas 
' del Abate Renaudot, y estableçerémos el sistema que el mismo Cal. 
met reconoce ser el mejor, el mas seguro y el mas generalmente 
adoptado, haciendo palpable por medio de algunas observaciones el 
defecto de los otros sistemas. Nos aprovecharémos con particulari- 


(1) Dissertationes selectae in Seripturam sacram, cuctore Judoco Josepho Plumyoen, 
Ipris, 1735, tn 8. 
TOM. XVI. 13 
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dad del trabajo de M. Blumyoen, haciendo uso de las especies de su 
Disertacion que nos parezcun mejores y mas útilee. 

El P. Houbigant, sin entrar en ningun pormenor sobre el cóm- 
puto de los aiios, ha seguido la opinion que extiende esta profecía has- 
ta Jesucristo: si pues elgunas veces nos hemos viaiQ obligados 4 con- 
tradecir alguna de las Opinianes de este sabio intérprete, por lo mé- 
Ros tendremos aquí la ventaja de marchar unidos à él sosteniendo 
a opinion comun, 
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: i 2 Ja 
Dr. nos manifiesta el tiempo y la ocasion de la célebre profecia 
de las setenta semanas. Esta profecia se le reveló (1) el a20 primero del 
reinado de Darío, hijo de Axuero, de la estirpe de los Medos, cuando 
rein6 sobre el imperio de los Caldeos. Este Darío, segun Daniel mis- 
Mo (2), entró en posesion del imperio de los Caldeos por muerte de Bal- 
taxar, último rey de Babilonia. Unos colocan la muerte de este príncipe 
555 anos àntes de la era cristiana vulgar, 19 àntes del fin de lòs 72 que 
duró la cautividad de Babilonia, y otros con mas verisimilitud'fijan di- 
clia muerte 538 anos antes de la era cristiana vulgar, dos solamente 
anteriores al fin de la miema cautividad. Efectivamente Baltasar, último 
rey de Babilonta, segun Daniel, es verisimilmente el mismo Nabonadio, 
último rey de Babilonia, segun el cànon de 'Folomeo que senala el fin 
del reinado de este principe en el ano 209 de la era de Nabonasar, 338 
úntes de la era cristiana vulgar. Durío el Medo que sucedió à Baltasar 
cuando el imperio caldeo fué entregado 4 los Medos y ú.los Persas, 
ela Daniel, es sin duda el misino Ciàxara, rey de los Medos, que di- 
vidió dicho imperio con Ciro, general de los ejércitos persianos, segun 
Xenofonte: y Ciro no fué durno de Babilonta sino en 538, segun el cà- 
non de Tolomeo. Por lo demas, ya se coloque en 555, va en 538 
el primer ao de Darío el Medo, siempre resultarà que desde esta pro- 
.ecía hasta el fin del cautiverio de Babilonia, no hay ni ménos de dog 
anos, ni mas que diez y nueve. No insistirémos mas sobre esta época, 
porque el sentido de la profecia no depende de ella. 

Nos dice pues Daniel (3), que en el ano primero del reinado de Darío 
el Medo en el imperia de los Caldeos, comprendió por la lectura de los 
libro santos el número de alos que debia durar la desolacionde Jerusalen, 


(1) Dan ix, le(2) Dan. v. 30. 31.(3) Dan. ix. et segq.) 
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de la cual habia hablado el Senior al profeta Jeremiàs, y que era de se- 
tenta y dos anos. ,,Entónces dirigí mis miradas húcia el Seiior Dios, di- 
ce Daniel, para rogarle y conjurarle h medio de los ayunos, del ci- 
slicio y de lu ceniza, y le dije: Semor Dios, grande y terrible... . no- 
ssotrus hemos pecado, hemos obrado la iniquidad.... Tuya es la jue- 
sticia jó Senorl y à nosotros no nos queda mas de la confusion de 
eluestro semblante. . . . Conjúrote Seior, para que tu cólera y tu fu- 
nror se aparten de Jerusalen tu ciudad, y de tu montana santa, pues 
sJerusalen y tu pueblo estàn hoy llenoe de oprobio en todas las na- 
sciones que nos rodean, ú causà de nuestros pecados. . .. jOyenos Se- 


sfiorl Aplaca tu ira, vuelve é nosotros tu rostro, y obra: no te deten- . 


nizas, Dios mio, por amor de tí mismo, porque esta eiudad y este pueblo 
,sun tuyos, y tenen la gloria de tu nombre. 

nMientras yo hablaba, continúa Daniel, y copfesaba mis pecados y 

slos .pecados de Israel mi pueblo, y lleno de un profundo abatimiento 
s0frecia mis oraciones en presencia de mi Dios à favor del sagrado 
monte. . . ., Gabriel voló súbitamente hàcia mí, me tocó à la hora dèl 
usacrificio della tarde, y me dijo: Daniel, yo he venido ahora para ins- 
struirte y hacerte entender los designios de Dios. Desde el principio 

hde tus oraciones recibí esta órden, y vengo ú hacértela saber, puesto 
vque eres un hombre de ardienteg deseo3: oye pues con atencion lo 
sque voy ú decirte, y entenderós la vision: Se han fijado selenta sema- 
eRas (1) para tu pueblo y tu santa ciudad, ú fin de que cese ld pre. 

ntaricacion, tenga fin el pecado, quede exp: la iníquidad, venga la 
nusticia eterna, tengan cumplimtEnto las vistones y profecias, y seu un- 
ngido el Santo de los santos. Desde que se diere la órden para reedtfi- 

car ú dJerusalen hasta el caudillo Cristo, habrú Un intermedio de 
msiele semanas, y de sesenta y dos semanas. Las plazas y las murallàs 
nterún reedificadus en tiempos de angustid. Y despues de sesenta yy dos 
sremanas se qutarú la vida al Cristo, y el pueblo, que lo ha de negar, 
nya no serú su pueble. Un pueblo conducido por un caudillo que debe 

venir, destrutrú la ciudad ty el santuario: su fin terú semejante al de 

njas cosas sumergidas, y la guerra no acabarú sino con la desolation 
,mas extrema. El confirmaràú su alienza con muchoa en una semana, 
sy ú la mitad de ella abolirà los sacrificios y ofrendasJ En las alas 6 
vsludos de la ciudad estaré la abominacion de le desolacion, y la ira del 
pSebor se derramarú sobre este lugar desoludo hasta su completa rutina." 


(1) Dan. ix. 24. et 2segg. Sepiuaginta hebdomades abbreriatae sunt (hebr. alit. de. 
Cisde guai) amper populum tluum et 8uper urbem sanctam tuam, ut congummelur praevà- 
ricatio, el finem accipiat peccatum, et deleatur (hebr. exptetur) iniquitas, et adduca. 
(ur juetilie dempiterna, el impleatur isio el propÀelia, el ungatur Sanelus egnciorum, 
4b exitu sermonia ut ilerum aedificetur Jerusalem usque ad Christum ducem, hebdo. 
mades septem, el hebdomades sevaginta duae erunt, El ruraum aedrficabitur plutea el 
muri (hèbr. et f/osga) in anguelia temporum, El post Rhebdomades sexaginta dúase oc. 
cidetur (hebr. tzacíndelur) CÀrietue: el non erit ejue populus qui eum negalurus est, Et 
civilalem el eonctuarium dissipabit (hebr. diaperdet) populue cum duce venturo (hebr. 
populus ducis venturi), el finie ejus maetitas. (Hebr. alit ue gsulmergio). El post (hebr, 
ó fnem elli etatuta desolatio. (Hebr. alit. praecisuim desolationuim). Confirmabit at. 


III. 
Exposicion 
del texto de 
la prefecía. 


tem pactum mulltis hebdomada una: et in dimidio hebdomudia deficiet hostia et sacrifi. 


ciurm (hebr. alit. ebolebil socrificium ct oblationem): el erit in temple (hebr. auper a. 
lam) abominatio desolationis, et usgue ad consummationem el finem (hobr. el ezcisio. 
mem) persevetabit desolatio (hebr. etillabit super desolatum). Esta versien del texto se 
hallaré justificada en el progreso de esta Disertacion. 
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196 DISERTACION 
He aquí eltexto de la profecia que tormaró el asurnto de esta Discre 


. tacion, la cual dividiré en tres partes. 


En la primera baré notar los principalcs raegos que convencen que 
esta profecía mira al Mesías, y demostraré, que sin tomar en con- 
sideracion cómputo alguno, es constante por ella que el Mesías ha ve- 
nido, y que este Mesíias es Jesucristo. 

En ia segunda combatiré las explicaciones de aquellos intérpretes 
aun cristianos, que han pretendido que las setenta semanas podian ter- 
minarse en tiempo de los Macabeosg. 

Y en la tercera expondré las pruebas que sirven para fijar la épo- 
ca de las setenta semanas: demostraré que estas se terminan en Je- 
sucristo: ilustraré con algunas observaciones las diferentes partes de 
esta profecia, y concluiré, en que considerando tambien el ecàlculo, 
està probado que Jesucristo es el Mesías , proimetido .y anunciado 
en ella. 





PRIMERA PARTE. 


Esta profecía mira al Mesías, Y sin consideracion é célculo alguno, se pruebs con ella 
que el Mesias ha venide y que este Mesias es Jesucristo. 


Dije al principio que esta profecía mira al Mesías. Bajo este mis- 
mo nombre de Mesías està él marcado en ella, ysus caracteres estàn 
designados de tal manera en la misma profecia, que no pueden conve- 
nir sino 4 el. 

El nombre de Mesias es hebreo: significa Cristo, es decir Ungi- 
dos y este mismo nombre (1) es el que se halla aquí empleado en el 
hebreo, y que se tradujo al griego y al latin por ci de Cristo. El prin- 
cipal objeto de esta profecia es fijar èl tiempo en que debia aparecer 
este Cristo, este Mesias: Desde que se diere la órden para restablecer 


dú Jerusalen hasta el CRisro, hasta el Mesiae, habrú un intervalo de 


siete semanas y sesenta y dos semanas. Este nombre se repite tam- 
bien inmediatamente: Las plazas y murallas de la ciudad serún reedie 
ficadas en tiempos de augustia, y despues de sesenta y dos semanas, 
el CRisro, el Mesias serú separado, serà condenado à muerte. Es cier- 
to que este nombre de Cristo ó Ungido era comun 4 los reyes, ú los ga- 
cerdotes, y aun à los profetas mismos, pero al mismo tiempo era particu- 
lar al Mesías, que debia ser el Cristo, el Ungido por excelència. Y así 
el Cristo simplemente dicho, como lo està aquí, no puede ser otro que 
el Mesius prometido, 

Por otra parte, los caracteres del Cristo de que se habla en esta 
profecia confirman que este Cristo es efectivamente el Mesías prome- 
tido. El Mesías debe ser el dominador de Israel, el caudillo y maes- 
tro de las naciones: él debe borrar las iniquidades de la tierra, y traer 
é ella la justicia: en él se han de cumplir las visiones y profecías: en 
él serà ungido el Santo de los santos. 

El Mesías debe ser el dominador de Israel, el caudillo y el maes- 
tro de las naciones. El Senor (2) ha hecho ú David un juramento muy 


(i) Hobr. Mascmans, unde greece et latine Mrsmias, sex CBRISTUS, id e8l, uRCluS — 
Q) Pe. cxxx1. ll. 
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firme, y que jamas retractarú: Yo estableceré sobre tu trono el fruto de 
tu vientre. De tí, Belen, dice el profeta Miqueas (1), es de quien ha sa- 
lir el que debe ser dominador de Israel. Yo lo he dado ú los pueblos por 
testigo, y por caudillo y maestro 4 las naciones, dice El Senor en 
Isaías (2). 

El debe hacer que desaparezca de la tierra la iniquidad. Yo toy 
ú hacer que venga, dice el Senor en Zacarias (3), voy é hacer que ven- 
ç el pimpollo que debe ser mi siervo (ese pimpollo de que se dice en 
saías (4): En aquel tiempo estarú el pempollo del Srior en magnificen- 
cia y gloria, voy pues à hacer venir al ppmpollo que debe ser mi siervo, 
y yo haré desaparecer de la tierra la iniquidad. 

El debe traer 4 la tierra la justicia. La justicia, dice David, 
aparecerú en su tiempo (5). Cielos, enviad de lo alto vuestro rocio, 
dice lsaías, y que las nubes hagan descender al Justo como una llu- 
pia saludable:' que se abra la tierra y haga brotar al Salvador, y 
nazca al mismo tempo la justicia (6). 

En él serón cumplidas las visiones Y las profecías. Deste que 
pecó Adan, le prometió Dios A este Mesías que debe ser el: repara- 
dor de la naturaleza humana (7). A Abraham se le dijo que este Me- 
sías naceria de su estirpe (8), la inisma promesa se hizo 4 Isaac (9) 
y ú Jacob (10): se repitió determinadamente é la tribu de Jutià' (11),Yy 
en fin, 4 la familia de David (12). Moises hablaba tambien de él, cuan- 
do decia: El Senor vuestro Dios os suscitarú de vuestra nacion y de 
entre nuestros hermanos un di como yo (13). David lo anuncia- 
ba cuando decia: El Senior dijo ú mi Setior: Siéntate 6 mi dere- 
cha (14). El mismo es aquel rey de gloria, aquel Dios de los ejér- 
citos que vió Ísaias (15). De dl es de quien el mismo profeta de- 
cia: Una virgen concebirú y parirú un hijo que serú llamado Em. 
manuel, esto es, Dios con nosotros (16). Y mas adelante anade el mis- 
mo profeta: Un pequeno niío nos ha nacido, y nos ha sido dado 
un hijo: él llevarú en su espalda la seial de su principado, y se- 
rú lamado Admirable, Consejero, Dios, Fuerte, Padre del siglo fu- 
turo, Príncipe de la paz. (li). De él hablaba Jeremías cuando decia: 
El tempo se acerca, dice el Seior, en que he de suscitar ú David 
un vúslago de justicia: reinarú un rey que serú sabio, y que obra- 
rú en la tierra conforme ú la equidad y ú la justicia. En aquellos 
tiempos se salvarú Judú, é Israel habitarú en sus casas con confian- 
za, y Re aquí el nombre que darún ú este rey: El Seitor que es nues 
tro justo 6 nuestra justicia (18). De él. dice Dios en Ezequiel: Yo sal- 
varé ú mi grey, y seré juez entre los rebaios: levantaré sobre ellos pa- 
ra que los apaciente, al pastor Único, ú mi sierxo David: él mismo ten- 
drú cuidado de apacentarlos, y él mismo serú su pastor. Yo que soy 
el Seior, seré su Dios, y mi siervo David serú en medio de ellos su 
precs (19). L 

n él serú ungido el Santo de los santos. El seré el Justo y 
i 


(1) MAich. v. 2.—(2) Joai. LV. 4.—(3) Zacb. m1. 8. 9.—(4) legi. 1v. 2.—(5) Pe. Lxx1. 7. 
—í6) Jeci. xnv. 8.—(I1) Gen. 111. 9. el segg.—(8) Gen. xxi. 15. et seqg.— (9) Gen. xxvi. 
l. et segg.—(10) Gen. xxvui. 10. el seqg.—íll) Gen. xnix. B. et segg.—(12) 3. Reg. vi. 
B. et seqq.—(13) Deut. xvii. 15. et seqq.—(14) Pe. cix. 1.—(15) le. vi. 1. et seqge(l6) 


le. vu. 10. et seqg.—(IT) lo. ix. 6.—(18) Jerem, xxi, 5. 6.—(19) Esech. zxxuv. 22. 
el segq. I 
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el Santo por excelencia. Hemos oido ú lsaias, que rr que las nu- 
bes hiciesen descender al Justo. Acabamos de oir 4 Jeremías, dicien- 
do que este rey suscitado por Dios seria llamudo el Senor nuestro 
Justo, ó nuestra justicia. El serú el hijo de Dios, el Dios mismo, 
la Justicia y la Santidad por esencia: Ísaias nos ha dicho que se- 
ria llamado Emmanuel, Dios con nosotros, y tambien que seria Ha- 
mado Dios. Pero al mismo tiempo este Musias serà hijo del hom- 
bre, descendiente de David segun la carne, salido de la tmbu de 
Judé, y de la estirpe de Abraham. Este hombre Dios serú ungido 
. por Dios su Padre para ser rey sobre Sion su sagredo monte, y 
para extender desde allí gu imperio 4 todas las naciones, conforme 
é lo que se dijo por boca de David: Yo he sido ungido por el Se- 
for para ser rey sobre Sion y su monte santo. Refertré su decreto. 
El Senior me hu dicho: Tú eres hijo mio: hoy te engendré. Píde- 
me y te deré las naciones por herencta, y extenderé tus posestones 
hasta los tiltimos confines de la tierra I, Y él es é quien se di- 
jo: O Dios, tu Dios te ha ungido con oleo de alegría, de una ma- 
nera mas excelente que ú todos los que tienen parte en tu gloria (2). 
Tules son los principales caracteres del Mesías: tales son 
tambien los del Cristo anunciado por el úngel que habia é Da- 
niel. En efecto, tornemos é las palabras del úngel: Setenta sema- 
nus se han fijado ú tu pueblo y tu ciudad santa, G fin de yae cese 
la prevaricucion, tènga fin el pecado, la iniquidad quede eaptada, ven- 
ga la justicia eterna, lengan cumplimiento las msicnes y profecias, y 
sea Ungido el Santo de los santos. Desde que fuere dadu la órdenm 
para rveedificar ú Jerusalen husta el caudillo Crtsto, habrú un imter- 
ralo de siete semarnas y sesenta y dos gematas. 

El Cristo anunciedo aquí no solamente es llamado Cristo, si- 
no Cristo prínciye, caudillo, y efectivamente el Mesías debe ser èl 
dominador de Ísrael, el caudillo y el maestro de las naciones. Es 
verdad que este nombre caudillo, 6 gefe, es comun é todus lo8 prín- 
cipes, pero él conviene particularmente al Mesias que debe ser el 
caudillo, el gefe por excelencia, y el caudillo Cristo dicho simple- 
mente, como aquí lo està, no puede ser sino el Mesías prometido. 

Mas el éngel por otro lado nos dice que en el término de se- 
sentg semanas serd ezpiada la iniguidad, y establecida la juaticia 
eterna, seràn cumplidas las visiones y profecias, y serà ungido el San- 
to -de los.santos, diciéndonos al mismo tiempò que despues de sie- 
te semanas y sesenta y dos semanas aparecerú el caudillo Cristo: 
quicre decir que en el tiempo mismo de ese caudillo Cristo serú ex- 
piada la iniquidad, restablecida la justicia, cumplidas las profecías y 
ungido el Santo de los santos. Mas solo por. el Mesías debe ser ex- 
piada lu iniquidad, y restablecida la jueticia, y solo en el Mesías se 
cumplirón las profecías, y serà ungido el Santo de los samtos. Lue- 
go el caudillo Cristo anuneiado aquí es el Mesíeas prometido. 

Es verdad que luego anade el úngel: Y despues de sesenta y 
dos semanas, se quitarú la vida al Cristo. Mas este es tambien uno 
de los caracteres del Mesías. El ha sido cubierto de llogat por nves- 
tras iniquidades, dice lsaías....el Senor ha enviado sobre él les ini 


(1) Psalm. u. 6. el seqg.— (3) Pe. xur. 8. 
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s de todos npsotres.,..serú llevado ú la muerte Como una ote. 
ja que se va ú 8egollar....él ha sido arrancado de la terra de los 
vivientes (1). La muerte, pues, del Cristo de que el àngel habla ú 
Danicl no debe embarazar é los Judíos para reconocer que este 
Cristo es el Mesías: por el contrario, esta misma circunstancia, reu- 
pida con las otras, les pruoba que este Cristo es el Mesías. Salo el 
Mesías prometido debe expiar la iniquidad de la tierra, restablecer 
en eHa la justicia eterna, verificar lus visiones Y profecías: pero es 
te Mesías debe tambien ser condenado úí muerte, y arrancado de la 
tierra de los vivientes. És así que el Cristo anunciado aquí, no so- 
lo es el que debe expiar la iniquidad, restablecer la justicia y cum- 
plir las visiones Y profecías, sino tambien el Cristo que debe ser se- 
rado de la tierra, condenado à muerte, Luego este Cristo es el 
Mesras prometido. 

Afiado yo que segun esta misma profecia, el Mesías debe ha- 
ber venido: y para probarlo bastariame decir que las sesenta y nue- 
ve semanas que debian conducir al término fijado para su venida, 

ron ya realmente. Los Judios mismos no extienden el interva- 

de las setenta semunas sino hasta la ruina de Jerusalen y del 
templo por los Romanos: luego si desde entónces ha transcurrido 
ese periodo, desde entónces debe haber venido el Mesías, Pere sin 
anticipar aquí la prueba saeada del cóimputo, sostengo que sin com. 
sideracion é él es constante por esta profecía que el Mesías debe 
bBuber venido. Y para probarlo no tengo necesidad mas que de es- 
ta sola circunstancia: la ruina del templo y de la ciudad santa de. 
bia seguir í la muerte del Cristo anunciado: El Cristo serú sepa- 
rado, Ccondenado ú muerte...,.la ciudad y el santuarto serún destrui- 
dos. Jerusalen fué tomada y destruidg, é incendiado su templo por los 
Romanos, desde el ano TG de la era cristiana vulgar. Luego el 
Cristo anunciado por Daniel habia venido: luego habia .sido conde- 
nado é muerte. Es así que el Cristo anunciado por Daniel no es 
otro que el Mesías prometido: luego el. Mesias prometido ha veni- 
do ya. 
Digo, en fin, que este Mesías prometido es Jesucristo. Podria 
manifestar que Jesucristo la aparecido precisamente en la última de 
las setenta semanas. Mas yo afirmo que fuera de todo càlculo, es 
Constante por esta .profecía que el. Mesías prometido es Jesueristo. 
El Mesíias prometido debe expiar la iniquidad, debe restablecer la 
justicia, en él deben cumplirse las visiones y Ins profectas, en él de- 

ser ungido el Santo de los santos, este Mesias debe ser conde- 
nado ú muerte, Y despues de su muerte, debe ser  destruida la ciu- 
dad santa. La ciudad santa ha sido ya destruida: luego el Mesías 
ha venido ya: luega ha sido condenado ú muerte: luego debe ha- 
ber expiado la iniquidad: debe haber restablecido la justicia: las vi- 
siones y las profecias deben haberse cumplido en él: en él debe ha- 


berse ungido el Santo de los santos. Ahora bien, jen quién se ha-. 


Narén reunidos todos estos earacteres, sino en Jesucristo, de quien 
decia el Bautista: Hfe aquí al cordero de Dios, He aquí al que qui- 
te los pecàdos del mundo, en Jesucristo, pues él mismo, decia, De 


(l) la. LMi. 5. el segg. 
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mi es del que Moises ha escrito, y hacia ver que él era ese Mesias 
de quien habian hablado Moises y los profetas, en Jesucristo, el mis- 
mo que ha declarado que era hijo de Dios, que era el mismo Dios, 
igual ú su Padre, y que ha confirmado su testimonio con una multi- 
tud de milagros, en Jesucristo, que fué condenado ú muerte confor- 
me 4 lo que se habia predicho del Mesias, en Jesucristo, de quien 
Dios mismo dió testimonio, resucitàndolo . tres dias despues de su 
muerte, segun el mismo lo habia anunciado, en Jesucristo, de quien 
el Espíritu de Dios dió testimonio por el órgano de los apóstoles, 
los cuales han confirmado tambien su testimonio con los milagros 
que hun obrado en su nombre, en Jesucristo, quien por la predica- 
cion del Evangelio, y por la virtud de los milagros, ha extendido en 
todas las nàciones el conocimiento del verdadero Dios, sometiéndo- 
las ú la diencia de la fe, 4 pesar de la oposicion dè todas las 
potencias de la tierra, y establecido en ella el reino de la justicia, 
en Jesucristo, de. quien decia Pedro: El ha llevado nuestros pecados 
en su cuerpo subre la cruz, a fin de que estando muertos en el pe- 
Cado vivamos por la justicia, en Jesucristo, de quien decia Pablo: El 
es el fin de la ley para justificar d todos aquellos que crean 
en él, en Jesucristo, en fin, cuya muerte fué vengada con la ruina 
de Jerusalen, y con la dispersion del pueblo, contorme ú lo que ha- 
bia ununciado Daniel, y à lo que él mismo habia predichol 

En vano, pues, se esfuerzan los rabinos en violentar el senti- 
do de esta profecia para no reconocer en cella é Jesucristo. Fàcil 
nos sería demostrar la falsedad de sus interpretaciones, y en vano 
nos objetarian ellos las de algunos que entre nosotros. han preten- 
dido referir al tiempo de los Macabeos el cumplimiento de la pro- 
fecía de las setenta semanas, pues vamos 4 demostrar que ella no 
lo tuvo 'entónces ni real ni figuradamente. 
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SEGUNDA PARTE. 


Refatacion de las interpretaciones de los intérpretes aun cristianos que han prete 
dido que las setenta semanas podian terminarse en tiempo de los Macabees. 2" 


Tres diferentes sistemas estén de acuerdo en fijar en tiempo de 
los Macabeos el cumplimiento de la profecia de las setenta semanas: 
el del caballero Marsham, el del P. Hardouin y el de Calmet. 


ARTICULO PRIMERO. 


Exposicion y refutacion del sistema de Marsham. 


El caballero Marsham sostiene que ' Daniel habia ayunado du- 
rante tres semanas de anos, esto es, veinte y un ahos, desde la 
toma de Jerusalen y la ruina del templo por Nabucòdonosor has- 
ta el primer ano de Darío el Medo, en al cual le anunció el àn- 
gel Gabriel las setenta semanas. De ahí hasta el primer ano del rei- 
nado de Ciro en Babilonia, suponiendo que Ciro sea el caudillo 
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DO Cristo anunciado, ó hasta la vuelta de Zorobabel y de Josué, hijo de 
Josedec, que son llamados en Zacarías (1) DtO FIL OLE:,los dos 
ungidos con oleo sagrado, y que fueron los gefes de los primeros 
que volvieron del cautiverio, cuenta él siete semunas, Ó Cuarenta Yy 
nueve anos, quo juntos con los primeros veinte Y uno, forman see 
gun él, los setenta de la cautividad de Babilonia, cuyo principio fija 
en la últiina toma de Jerusalen por Nabucodonosor. Desde esta épo- 
ca, que fué tambien la de la ruina del templo, cuenta sesenta y dos 
semanas, 6 434 anos, hasta el primer alo de Antioco Epifànes, des- 
pues una semana, 6 sicte amos desde el principio de Antioco Epi- 
fanes hasta la profanacion del templo. Entónces serú separado el 
ungido, ó CT la expresion del griego, la uncion serú extermina- 
da, esto es, los sacerdotes que son los ungidos del Senor seràn dis. 
persados por la violencia de Antiovo, cesarún las ofrendas, y la abo- 
minacion de la desolacion se establecerà en el templo, hasta que es- 
te sen purificado por Júdas Macabeo, despues de haber sido profa- 
nado por los infieles por espacio de media semana, esto es, tres 
anos y medio. Así, pues, segun Marsham, desde la ruina del tem- 
plo por Nabucodonosor hasta su purificacion por Júdas Macabeo pa- 
saron sesenta y tres semanas y media, ú saber, cuatrocientos cua- 
renta Y cuatro ahos y medio: he aquí como pretende probarlo. Su- 
ne que el templo de Jcrusalen fué destruido por los Caldeos en 
el ano 141 de la era de Nabonassar, 607 úntes de la era cristiana 
vulgar: agréguense é ellos 444 anos y resultarà el ano 585 de la 
era de Nabonassar, 163 àntes de la era cristiana vulgar, y este es 
el ano en que Marsham coloca la purificacion del templo por Jú- 
das Macabeo. 

Pero son muchos los motivos que nos obligan 4 desechar esta 
sistema. En primer lugar, colocando la ruina del templo en el afio 
14l de la era de Nabonassar, 607 úntes de la era cristiana vulgar, 
derrama Marsham una extrana confusion en la cronologia, Convie- 
ne él mismo en que el aio 141 de la era de Nabonassar era el 
décimonono del reinado de Nabopolassar, padre de Nabucodonosor. 
Pero la Escritura santa fija la ruina del templo en el aío décimo- 
nono de Nabucodonosor (2) y Marsham se ve obligado 'ú decir que 
este Nabucodonosor es el mismo Nabopolassar. Hay mas: conviene 
en que el Nabucodonosor que vino entónces à Jerusalen era el hi- 
jo de Nabopolassai, y lo llama Nabucodonosor el Grande, pero pre- 
tende que el Nabucodonosor, cuyo décimonono ajio fija la Escritura 
en este lugar, era Nabopolassar, éú quien €l llama el primer Nabuco- 
donosor: distincion 
divinas Escrituras. Conviene tambien en que Evilmerodac no suce - 
dió 4 su padre Nabucodonosor sino en el ano (86 de la era de Na- 
bonassar. Pero, segun la sagrada Escritura, el primer ano del reina- 
do de Evilmerodac cae en el trigésimo-séptimo de la trànsmisracion 
de Joaquin (3). La transmigracion de Joaquin cae, pues, en el ano 
149 de la era de Nabonassar. Pero el templo no fué destruido sino 
once anos despues de la transmigracion de Joaquin: así que, la rui- 
na del templo no cae sino en el ano 160 de la era de Nabonassar, 


(1) Zach. iv. 14.2) 4. Reg. xxv. 8. Jer. Lu. 12.—(39) 4. Reg. xxv. 37. Jer, nu. 31. 
TOM. XVI, j4 
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588 úntes de la era cristiana vulgar. Luego Marsham anticipa diez 
y nueve aNos la ruina del templo. En vana nos objeta él un doble 
reinado de Evilmerodac, diciendo que este reinó: primero en el in- 
tervalo de la metamórfosis de Nabucodunosor, y luego despues de 
la muerte de este príncipe: en vano pretende que el ano trigèsiino 
séptimo de la transmigracion de Joaquin cavó en tiempo de dicha 
metamórfosis, pues no lo prueba sino suponiendo lo que nosotros le 
contestamos, esto es, la anticipacion de la ruina del templo, en lu- 
gar de que por la mistna Escritura consta que el ano trigésimosep- 
timo de la transmigracion de Joaquin ne cae sino en la muerte de 
Nabucodonosor: pues segun la Escritura esta transmigracion fué el 
uo octavo del reimado de Nabucodonosor (l), por consiguiente el 
trigésimoseptime de la paraniem on de Joaquin cae en el cuaren- 


"' ta y cinco del reinsdo de Nabucodonosor, esto es, cuarenta Y cin- 
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Co anos despues de su asociacion al imperio, cuarenta y tres des- 
pues de la muerte de su padre, y el mismo Marsham conviene en 
que el ano cuarenta y tres del reinado de Nabucodonosor fué el de 
su muerte. 

En segundo lugar: Marsham supone que los setenta anos del 
cautiverio de Babilonia deben. contarse desde la última toma de Je- 
rusalen por Nabucodonosor, en el último ano de Sedecias. Crée que 
esvs setenta anos concluyen en la toma de Babilonia por Ciro, en 
el ao 210 de la era de Nabonassar, 538 úntes de la cristiana vul- 
gar, y de aquí concluye que la última toma de Jerusalen en el úl- 
timo afo de Sedecías cae en el 141 de la era de Nabonassar, 607 
úntes de lu cnstiana vulgar. Pero la última toma de Jerusalen y 
la ruina del templo son de una misma época, y acabamos de de- 
mostrar que el segundo de estos acontecitnientos no pudo ser sino 
en el ano 160 de la era de Nabonassar. Por otro lado el mismo 
Marsham distingue la toma de Babilonia por Ciro, y el principio 
del reinado de este príncipe al frente del imperio de los Persas en 
el ano 212 de la era de Nabonassar, 536 àntes de la era cristiana 
vulgar. Pero es constante por la misma Escritura, que Ciro no dió 
la libertad 4 los Judios sino en el primer ano de su reinado al fren- 
te del imperio de los Persas (2), y que así los setenta anos de la 
cautividad de Babilonia. terminaron húcia el ane 212 de la era de 
Nabonassar, 536 éntes de la era cristiana vulgar, de donde se sigue 
que esta cautividad no debió comenzar sino húcia el 142 de la 
era de Nabonassar, 606 àntes de la era cristiana vulgar. Pero la úl- 
tima toma de Jerusalen no cne sino en el ano 160 de la era de 
Nabonassar: ha comenzado, pues, la cautividad cerca de diez y ocho 
anos úntes de la última toma de Jerusalen, es decir, que este su- 
ceso se verificó en tiempo de la primera toma de Jerusalen por 
Nabucodonosor, al principio del cuarto ano de Joalim, esto es, al 
fin del ano 607 úntes de la era cristiana vulgar, 141 de la era de 
Nabonassar. Así pues, Marsham anticipa 19 anos la última toma de 
Jerusalen, la cual toma falsamente por época de los setenta anos 
de cautividad. 

En tercer lugar: Marsham supone que Daniel ayunó por el es- 


(1) 4. Reg. xxiv. 12.—(2) Esdr. 1. l. et segq. 
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pacio de tres semanas de anns, desde el principio de la cautividad, 
esto es, segun él, desde el ano 141 de la era de Nabonassar hasta 
el 162. Pero las tres semanas de ayuno de que habla Daniel, no 
son semanas de anos, sino de dias, segun la expresion misma del 
profeta: Trium hebdomadarum dies, esta es la expresion de la Vul- 
gata, y el hebreo podria traducirse: Tres hebdomades dierum, como 
lo expresa la version griega (1), y esto se vuelve à repetr. Por 
otra parte estas tres seinunas de ayuno no conciernen ú la profecia 
de las setenta semanas, Marsham mismo conviene en que estàn li- 
gadas 4 la relacion de otra vision, y esta vision està datada en el 
tercer ano de Ciro, rey de Persia, es decir, que es posterior é la 
libertad del cnutiverio. 

En cuarto lugar: Marsham supone que el primer afo del rei- 
nado de Darío el Medo es el veintiuno de la cautividad. Pero ,có- 
mo lo prueba" Suponiendo que las tres semanas de aYunos son se- 
nanas de anfos, que son anteriores ú la profecia de las setenta se- 
manas, y que empiezan desde el principio de la cautieidad, pero 
acabairos de demostrar que estus tres semanas de ayuno son semanas 
de dias, que no tienen relacion alguna con la profecia de las se- 
tenta semanes, que son posteriores 4 la salida del cautiverio. Por 
otra parte, conviene él en que este primer aho de Dario el Medo 
es el primero de su reinado en el imperio de los Caldeos: Quo re- 
gnatil super regnum Chaldaeorum (2), así es como traduce la expre- 
sion del texto. Pero, segun Daniel, Darío el Medo no entró en po- 
sesron del reino de los Caldeos sino por muerte de Baltasar, último 
rey de Babilonia: Bultasar, rey de los Caldeos, fué muerto, dice Da- 
niel, y Darío el Medo entró en posesion del reto (3). En vano pre- 
tende Marsham eludir la fuerza de este testimonio: en vano nos ob- 
jeta que no es preciso traducir successit in regnum, como dive la 

ulgata, sino suscepit regnum, como lée el hebreo, y que en el he. 
breo estas palabras, Daris Medus suscepit regnum, mo son el fin 
del capítulo v, como lo son en la Vulgata, sino el principio del va, 
de lo cual pretende inferir que esto no es lu conclusion de lo que 
precede, sino una introduccion 4 lo que sigue, digàmosio mejor, una 
transicion entre lo que precede y lo que sigue. Pero bien se le to- 
me por conclusion, bien por introduccion ó por transicion, el resuum 
de que habla Daniel en este lugar no puede entenderse mas que 
del imperio de los Caldeos, del cual acaba de hablar: Baltasar, rey 
de los Caldeos fué muerto, yy Darío el Medo entró en posesion del 
reino, Pero heinos hecho notar que entre el principio de Darío en 
el imperio de los Caldeos y la libertad dada por Ciro, despues de 
los setenta anos de cautiverio, no hay, ni menos que dos anos, ni 
mas que diez y nueve: así que, Marsham, fjando el primer aho de 
Darío en el ano veintiuno de la cautividad, adelanta el principio de 
este pat ó 30 anos, Ó acaso 47. 
n quinto lugar: Marsham pretende que en el Y 25 es nece- 
sario traducir: AÒ exitu terbi, ad reverti faciendum et ad aedifican- 
dum Jerusalem, usque ad unctum ducem, hebdomades septem, y que 


esto significa: Desde la palabra que acaba de salir de la boca del 


(1) Dan. 2.2. en la version griega. lbid. Y 3.—(2) Dan. ix. 1.—(3) Dan. r. 30. 31. 
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Senor, hasta el tiempo en que se dé ú los Judios la libertad de vol- 
ver 4 Judea, y de reedificar ú Jerusalen, es decir, hasta el que ha 
de ser ungido y caudillo, 6 del imperio de los Caldeos, ó de los 
que regresen de la cautividad, habrú stele semanas. del gels que Ab 
exitu verbi debe explicarse por esta expresion del àngel en el Y 23: 
Ab exordio precum tuarum, egressus est sermo, ó segun el hebreo: 
eXoil verbum. Pero estas dos expresiones ST dos objetos diferen- 
tes. El verbum de que habla el àngel en el V 23 son las palabras 
que venia 4 comunicar ú Daniel, y é las cuales le recomienda su 
atencion: Ego autem veni ut indicarem tibi... tu ergo animadverte 
sermonem, Ó segun'el hebreo, verbum. Pero el verbum de que habla 
en el V 25 son las palabras que debian ser pronunciadas, es decir, 
la órden que debia darse para la reedificacion de Jerusalen: Aò ezt- 
lu verbi ut iterum aedificetur Jerusalem. Porque ni en el texto he- 
breo, ni en la version griega, ni en el latin de la Vulgata es esta 
la construccion: Ab exitu verbi, ad iterum aedificandum Jerusalem, 
ES menos, ad reverti faciendum, et ad aedificandum Jerusa- 
m, Como'si esto significase: Desde las palabras pronunciadas, hasta 
la vuelta de los Judíos y la reedificacion de Jerusalen, sino que la 
construccion es: Ab eagtu verbi....usque ad CAÀristum ducem, esto 
es, Desde que se diere la órden....hasta el caudillo Cristo. Por otra 
parte, cualquiera que entienda el hebreo conocerú que esta expre- 
sion, ad reverti faciendum et ad aedificandum Jerusalem, no cs mas 
de un hebraismo, que significa simplemente ad iterum aedificandum, 
Óó como lo expresa muy bien la Vulgata, ut iterum aedificetur Je- 
rusalem, y lo prueba la serie misma del V, pues en él lée el hé- 
breo: Convertetur el aeatificabilur platea, lo que no puede significar 
otra cosa que iterum aedificabitur platea, ó como lée la Vulgata, 
rursum aedificabitur platea: Volveràn las plazas y seràn construidas, 
esto es, volverún ú ser construidas, vendràn 4 ser reedificadas, se- 
rún reedificadas. Así es que en el Génesis lée el hebreo 4 la le- 
tra: Abiut inde lsaac, et castrametatus est in valle Gerarae, el ha- 
Ditavit ibi. El reversus est Isaac, el fodit puteos aquarum qui fossi 
fuerant in diebus Abraham patris sui (1). En lugar de reversus est 
el fodit, traduce la Vulgata, rursum fodat, y este es el verdadero sen- 
tido del hebreo. Podrian todavia referirse aquí otras muchas frases 
semejantes. És necesario, pues, atenerse ú la version de la Vulga- 
ta, que traduce perfectamente y expresa así el sentido del hebreo: 
Ab exitu sermonis ut iterum aedificetur Jerusalem, usque ad Chri- 
slum ducem, esto es: Desde que se diere la órden para reedificar ú 

Jerusalen hasta el caudillo Cristo. 
En sexto lugar: Pretende Marsham que este caudillo Cristo es 
ó Uiro, ó Zorobabel, y Jesus, hijo de Josedec. Pero ese Cristo cau- 
dillo no puede ser Zorobabel y Jesus tomados juntamente, porque 
el éngel solo habla de uno, ni puede ser tampoco Zorobabel, Je- 
sus, Ó Ciro, tomados con separacion, porque el úngel habla del cau- 
dillo Cristo simplemente dicho, y el caudillo Cristo simplemente di- 

cho no puede ser sino el Mesías. 
En sèptimo lugar: Marsham cuenta siete semanas, Ó cuarenta. 


(1) Gen. xxvi. 17. 18, 
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y nueve anos, desde el primero del reinado de Darío sobre los Cal- 
deos hasta la libertad de los Judios por Ciro. Mas ya hemos he- 
echo observar que entre estas dos épocas no hay, ni menos de dos, 
ni mas de diez y nueve anos. 
En octavo lugar: Marshaim separa las primeras siete semanas 
de las sesenta y dos siguientes, suponiendo, que el àngel solo cuen- 
ta siete hasta el caudillo Cristo: Usque ad Christum ducem hebdo- 
mades septem, y qué  despues habla de un intervalo de sesenta y dos 
semanas, en el cual volveràn de su cautiveno los Judios, y reedi- 
ficaràn sus ciudades, despues de lo cual se verificarà la separacion 
del ungido ó de la uncion: Et hebdomadae sexaginta duae, redibit 
el a abitur platea et fossa in angustia temporum, et post he- 
bdomadas sexaginta duas excidetur unctus, vel unctio. Así es como 
él traduce el texto. Supone que de estos dos periodos, el unó se ter- 
mina en Ciro, y el otro en Antioco Epifanes, pretendiendo autori- 
zar esa suposicion con que en el hebreo puntuado ponen los Rabi- 
nos en la palabra septem el acento que llaman ellos atànach, el cual 
86 usa Con frecuencia para indicar el fin del sentido. Mas àú veces 
tambien no, vale este acgento ni siquiera una simple coima, como 8e 
ve en el primero del Génesis: Jn principio creavit Deus caelum 
el terram, el acento atnach se ve allí colocado en la palabra Elohim 
que significa Deus: y à la verdad que en este pasage no denota un 
sentido acabado. Siendo pues, este punto equívoco, no se puede pre: 
tender que indique un sentido completo en la palabra septem. Ade- 
mas, este punto no ha sido puesto en este luxar sino por los rabi- 
nos, y el uso que aun ellos mismos hacen de él para eludir la au- 
toridad de Daniel, aplicando à Ciro lo que concierne à Jesucristo, 
hace muy sospechosa la intencion de los que han colocado ahí tal 
unto. Mas no pudiendo ser designado Ciro bujo el simple nombre 
del caudillo Cristo, en vano se pretende aquí buscar un intervalo 
de siete semanas que pueda terminarse en él: así como se pretende 
en vano separarlas de las sesenta y dos que estàn juntas con ellas, 
no solamente en la version de S. Gerónimo, sino tambien en la de 
Teodocion, donde se lee: Usque ad Christum ducem, hebdomades se- 
ptem et hebdomades sexaginta duae erunt, como traduce S. Geróni- 
Mo, esto es, Desde la órden que se diere para la reedificacion de 
Jerusalen hasta el caudillo Cristo, habrú siete semanas y sesenta y 
dos semanas. . 

En noveno lugar: Pretende Marsham que en lugar de estas pa- 
labras OccipEruR CRRISTUS, serú muerto el Cristo, debe traducirse 
el hebreo ExcioeruaR Uxcrus: El ungido serà separado: y este un- 
gido, segun él, es el órden sacerdotal, y pretende autorizarlo con la 
version griega que lée: EXTERMINABITUR UNCTIO: La uncion se exter- 
minarú. Pero aun cuando se supusiera que esta uncion fuese el Ór- 
den sacerdotal, jpodria aplicarse esta profecia al tiempo de Antiocol 
iFué entónces separado ó exterminado hel órden sacerdotall Los qa- 
cerdotes fueron dispersados y obligados 4 ocultarse pere substraerse 
del furor de Antioco, pero no quedó abolido el órden sacerdotal: el 
sacerdocio levítico ha aubsistido sin interrupcion hasta Jesucristo. En 
Jesucristo fué elevado un nuevo sacerdote, aquel mismo 4 quien Da- 
Vid se dirigia en espíritu cuando decia: Té eres el sacerdote eterno 
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segun el órden de Melquisedec (1). Entónces tué mudado el sacer- 
docio: el nuevo sucedió al antiguo: el sacerdocio antiguo fué abo- 
lido, separado, exterminado, de modo, que aun segun la version griega, 
es cierto que estas palabras del àngel no tuvieron cumplimiento sino 
hasta el tempo de Jesucristo. Mus por otra parte el mismo Marshamn 
se ve precisado 4 convenir en que el hebreo no lée unctio sino un- 
ctus, y nadie ignora que uncius des en latin lo mismo que en 
griego CunisrUs, Cristo, ungido. En efecto, la palabra hebrea que 
nuestra Vulgata CI ee en este lugar por Càristus, es la misma que 
se encuentra en el versículo precedente, Usque ad Christum ducem. 
El hebreo pues, significa à la letra: ExciperuR CuRismvus: El Cristo 
serú separado, y así es como lsaias decia tambien profeticamente del 
Mesias (2): ABSCi8SUS EST DE TERRA VIVENTIUM: Ha sido separado 
de la tierru de los vivientes, ha sido condenudo ú muerte. El Cristo 
pues, serú separado: serú condenado'ú muerte: OccioeruR CHRI8TFS8. 

En décimo y último lugar: Marsham (suprime otras observacio- 
nes para no insistir mas que en una) sostiene que la abominacion de 
la desolacion de que habla el àngel en este lugar, es la que .se vió 
en tiempo de la profénacion del templa por Àntioco, cuundo este 
príncipe impío colocó en el altar de Dios el abominable ídolo de la 
desolacion, segun la expresion del autor del primer libro de los Ma- 
càbeos (8). Pero no debe confundirse la abominacion de la desolacion 
de que habla Daniel en el capítulo ix, en el cual anuncia el tiempo 
del Cristo simplemente dicho, esto es, el tiempo del Mesías, con la 
de que habla en el capítulo 'Xi, que es uno de los en que él pre- 
dice lo que debia suceder en tiempo de Antioco. Los hombres po- 
derosos sostendrún su partido, diee Daniel hablando de este príncipes 
contaminarún el santuario del Dios fuerte, harún cesar el sacrificio 
qe y estubleceràn la abominacion de la desolacion (4). He aquí 
o que Daniel predice para el tiempo de Antioco, lo mismo que se 
verificó entónces. Daniel distingue una doble abominacion, la que 
debia verificarse en tiempo de la profanacion del templo por ese prín- 
cipe, que es la que anuncia en el 'capitulo xi, y la que no debia su- 
ceder hasta la ruina del templo por los Romanos, que es la que 
anuncia en el capítulo ix, como lo reconocen los mismos Judíos: jy 
ipodie ser permitido ú los Cristianos buscar en él otro sentido, des- 
pues de que el misnio Jesucristo se ha explicado sobre él de una 
manera tan precisa" Cuando viereis, dice Jesucristo que la abomi- 
nacion de la desolacion que ha sido predicha por el profeta Daniel, se 
haya establecido en un Jugar santo, en un lugar en que ella no debe estar, 
entónces huyan ú los montes los que estén en Judea: porque entónces serún 
los dius de venganza (5). En vano pretende Marsham eludir la fuerza 
de esta autoridad, diciendo que esto no es mas de una alusion, se- 
mejante é las que hacen con frecuencia los Evangelistas, cuendc di- 
cen: Entónces se cumplió lo que el Neior habia dicho por su pro- 
feta. Pero aun cuando concediéramos que estas palabras entónces se 
cumplió dec. no indicasen mas que una simple alusion (lo que es- 
tamos muy distantes de conceder), siempre seria de notarse que Je- 


(1) Pa. eix. 4.—Q) fe. um. 8.—(3) Mac. 1. 57..m(4) Dan. xi. 31.—(5) Matth. xxiv. 
15. Marc. xin. 14. Luc. xa. 20.92. 
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sucristo no ha querido valerse aqui de esas mismas:palabras. No dice 
él: Cuando niereis el cumplimiento de estas palabras de Daniel: La 
abuminacion de la desolacion se establecerú en un lugar santo: sino 
que se sirve de términos mas precisos: Cuando viereis que La ABo- 
MINACION DE LA DESOULACION QUE HA BIDO PREDI.HA PuR EL PRO- 
FETA DANIEL, se estubleciere en un lugar santo, en un lugar en que 
Lo deba estar: Cum vipEniris ABOMINATIONEM DESOLATIO- 
NIS QUAE DICTA EST A DANIELE PROPHETA sraNTsm IN 
LOLO SANCTO, UBI NON DEBET, No hay en esto ambigúedad. lLa abo- 
minacion de la desolacion que Jesucristo anunciaba, habia sido pre- 
dicha ne el profeta Daniel. Así que, segun la autoridad de Jesu- 
cristo, Daniel habia predicho la aboininacion de la desolacion que 
debia verse en tiempo de la última ruina de Jerusalen pot los Ro- 
manos, yY gen qué jugar habia predicho Daniel esta abominacion, siro 
en la profecia misma del capítulo ix. de que aqui se trata Mas pa- 
semos ya al sistema del P. Harduuin. 








ARTICULO 11. 


Exposicion Y refutacion del sistema del P. Hardouin. 


Marsham no reconoce en la profecia de Daniel sino el tiempo 
de la persecucion de Antioco, y deja que los demas vean si Da- 
niel ha llevado sus ideas mas alló, es decir, hasta Jesucristo: An ultra 
Epiphanem prospezxerit Daniel, viderint alii. El P. Hardouin conviene 
en que defacto ha extendido Daniel sus profecias liasta Jesucristo, 
pero al imismo tiempo quiere reconocer en esta la persecucion de 
Antioco. Dos son los sentidos que segun él se encierran en ella, y 
pretende que las setenta semanas deben contarse desde las palabras 
que el Senor dirigió 4 Jeremías en el ano cuarto de Joahim, to- 
cante é la vuelta de los Judios, concluidos que fuesen los setenta 
ahos de cautiverio. llesde la época de esta profecia cuenta él siete 
semanas ó cuarenta yY nueve anos hasta el principio del reinado de 
Ciro en Media: y desde la misma época cuenta otras sesenta y dos, 
ó cuatrocientos treinta y cuatro aios hasta el principio de Judas 
Macabeo. Despues de estas sesenta y dos semanas, se quita la vida 
al Cristo de una manera figurativa, en la persona del pontífice Onías. 
En medio de esta misma semana, que es la última, cesan de ofre- 
cerse los sacrificios en el templo, la abomiaucion de la desolacion se es- 
tablece en el lugar santo por las órdenes de Antioco, y esta deso- 
lacion que experimentaron los Judíos entónces por parte de Àntioco, 
despues de la muerte de Onias, era tambien figura de la que de- 
bian sufrir por parte de los Romanos despues de la muerte de Je- 
sucristo. He aquí el sistema del P. Hardouin. de 


Mas, en primer lugar: Suponiendo el P. Hardouin que las siete 


y las sesenta y dos semunas deben contarse desde una misma época, 
resulta que las siete estàn aquí tambien comprendidas en las ses nta y 
dos, coma sucede en el sistema de Marsham: y que así solo cuenta él 
sesenta y dos ó sesenta y tres semanas, mientrag que el àngel se- 
Rala expresamente setenta. Es verdad que el P. Hardouin pretende 
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autorizarlo con la version de la Vulgata, en la cual leemos: S£- 
PTUAGINTA HEBDOMADES ABBREVIATAE SUNT, à la letra, Han sido abre. 
viadas setenta semanas: Pretende que estas setenta semanas estàn 
abreviadas, porque compuestas de dos números que forinan setenta, de- 
ben cContarse de tal manera que solo formen sesenta y tres. Pero 
Eu ha imaginado àntes que él un sentido tan peregrino, de que 
se felicita como si hubiera en él un dichose descubrimiento. La ex- 
resion del hebreo solo se halla en este lugar: el intérprete griego 
a ha vertido per concisae sunt, yY hay rezon para presumir que de 
ahí viene la expresion de la Vulgata abbreviatae sumt (1). Notese que 
conforie al uso de los rabinos, la misma palabra se toma por scin- 
dere, excindere, decidere: lo que hace pensar que el hebreo podria 
significar aquí SEPTUAGINTA HBBUOMADES DECISZ SUNT, id est, definitae. 
Así es tambien como Marsham lo traduce: SEPTUAGINTA HLBDOUMA- 
DES DEFINITZ SUNT: Setenta semanas han sido fijadas. Mas por otra 
parte, aun cuando fuése necesafio traducir abreviatae sunt, siempre 
se podia decir con verdad que el tiempo de la venida del Mesias 
pudiera haberse diferido aun por muchos siglos, y que el Seior ha 
abreviado verdaderamente el plazo de la venida del Mesías, por un 
efecto de su misericordia, fijando el misterio de la redencion de los 
hombres obrada por el mismo Mesías en el fin de las setenta sema- 
nas senaladas por el àngel: Septuaginta Rhebdomades abbreviatae sunt, 
Y así es como lo expresan por lo comun nuestras traducciones en len- 
gua vulgar: El tiempo ha sido reducido ú setenta semanas (2). —: 
En segundo lugar: El P. Hardouin supone que la época de las 
setenta semanas debe senalarse en la profecía de Jeremías, en el 
Cuarto ano de JoaÈim, que coloca él en el ano 606 antes de la era 
cristiana vulgar, y entónces se ve obligado à decir que las siete pri- 
meras habian transcurrido desde el ano 557. Pero como la profecia 
de las setenta semanas està datada en el aiio primero del reinado de 
Darío el Medo sobre el imperio de los Caldeos, y él pretendc que 
esto fué en el 532 àntes de la era cristiana vulgar, se sigue de aquí 
que al tiempo de esta protecía liacia ya veinte Y Cinco anos que habian 
transcurrido las siete semanas. Mas en esto se separa del sentido mis- 
mo de la Vulgata con que queria al principio apoyarse. El reclama con 
mucha frecuencia y con bastante El ciació el suíragio de la Vulgata, 
y aquí no considera que segun ella misma, esas siete priineras sema- 
nas estàn anunciadas como futuras, lo mismo que las sesenta y dos: 
Ab exitu sermonis. ..,. usque ad Christum ducem, hebdomades septem et 
hebdomades sexaginta duae ERUNT: en lo cual no ha hecho otra cosa 
el autor de la Vulgata que expresar el sentido natural del hebreo, 
el cual sobreentiende necesariamenfe la palabra erunt expresada en 
la Vulgata. El angel no distingue un periodo que haya corrido y otro 
que no: indistintamente anuncia las siete y Jas sesenta y dos sema- 
nas: son, pues, futuros igualmente estos do8 periodos: Habrú el in- 
termedio de siete semanas y de sesenta y dos semanas: IREBDOMADES 
SEPTEM ET HEBDOMADES SEXAGINTA DUZ ERUNT. Y puesto que estas siete 


(1) Esta expresion parece que es una de aquellas que S. Gerónimo habia conser. 
vado de la antigua Vulgata que habia sido hecha sobre la vorsion griega. Desde el 
tiempo de Tertuliano ee loia en la version latina: Septuaginta hebdomades breciatae 
aunt (Tert, adv. Jud).—(2) Vénnse 4 Sacy, Calmet y Carrieres, 
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semanas son un' término futuro, su época no puede remontar al cuarto 
ano de Joalim: por consiguiente no puede fijarse en la profecia que 
anunció Jeremías de órden del Senor en el referido cuarto ano. 

En tercer lugar: El P. Hardouin distingue dos Cristos, esto 
es, dos ungidos: pero el àngel no habla mas que de uno solo: Usque 


ad Christum ducem. Pretende que este Cristo de que habla el én-, 


gel no puede ser el Mesías, porque el àngel no lo llama simplementè 
Cristo, sino Cristo caudillo, Christum ducem. Sostieue que en las di- 
vinas Escrituras la palabra hebrea Naghid, vertida aquí en latin por 
dur, no 86 aplica jamas al Mesías, y avanza hasta decir que silos 
que pretenden que este gefe Ó caudillo es el Mesías, pueden mos- 
trarle un solo lugar de la Escritura en que se nombre de esta suerte 
al Mesías, les cederú el campo, y se dars por vencido: Vicisse te 
futebor (1). Es fàcil salir bien de este desafio con el mismo texto 
ue hemos referido, El mismo Dios, per boca de lsaias, hublando 
da Mesias, se explica a3í (2):. Ecce lestem populis dedi eum, pUcEx 
ec praeceptorem gentibus, esto es: Yo lo he dada por testigo ú los pue- 
blos, por CAURILLO y maestro ú las maciones. En vano pretendeh los 
Rabinos aplicar estas palabras é David, en veno pretende Grocio 
aplicarlas ú Jeremías: ni David, ni Jeremías fueron constituidos ja- 
mas caudillos de las nuciones. Solo al Mesías se reservó la prero- 
gativa de ser gefe y maestro de las naciones: pUCBM ac praecepto- 
rem gentibus. La cualidad de gefe, Duz, es pues una de las cua. 
lidades del Mesías, y así Como el Cristo simplemente dichg no puede 
ser mas que el Mesías, de la misma suerte el Cristo caudillo sim- 
plemente dicho, no puede ser otro que él. a 
En cuarto lugar: El inismo P. Hardouin reconoce que el Cristo, 
cuya muerte anuncia el àngel, no puede ser sino el verdadero Cris- 
to, esto es, el Mesias, pero sostiene que su inuerte, fijada despues de 
la semana sesenta y dos, no es la verdadera Mmuerte de este verdadero 
Cristo, sino una muerte figurada en la persona del pontífice Onías, co. 
mo si el àngel hubiese dicho: Despues de sesenta y dos semanas, el 
Cristo, el Mesías, serú condenado ú muerte, no empero en su Mmisma 
persona, sino en la de un pontífice que seré en esto figura del verdade- 
ro Cristo, Pero el àngel no hace aquí distincion alguna, dice símple- 
mente que despues de sesenta y dos semanas se quitarú la vida al Cristo: 
Occinarya CHRisTU4, y como la palabra CÀristus no puede aquí gigni- 
ficar sino al verdadero Cristo, la expresion occidetur Christus no puede 
tampoco significar sing Ja muerte verdadera del verdadero Cràste. El 
mismo P. Hardoum da bastante é entender que no ha imaginado el 
sistema singular que propone, sino porque ha creido no poder deinos- 
trar que la muerte de Jesucristo se halla precisamente en la última du 
. las setenta semanas fijadas por el àngel: de donde sc infiere que si él 
hubiera conocido que las setenta semanas podian terminarse cn .la 
muerte de Jesucristo, habria tambien reconocido que este era el único 
objeto de la profecia, . El no se ha separadó de su verdadero sentido 
sino porque se habia formado un falso sistema de cronología que. no 
podia conciliarse con dicho sentido. Con razon pues, se han declarado 
contra su sistema cronológico, manifestàndose que las setenta semanas 


i 4) Herd. in eu6 defens, cap. xi.— 2) 
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concluyen de facto con la muerte de Jesucristo. Esto.mismo seré io que 
dejarémos establecido en. el progreso de esta Disertacion. Pero aiada- 
mos aua dos observaciones, 

En quinto lugar: Pretende el P. Hardouia que la desolacion aquí 
anunciada es la que Jerusalen debia experimenter baje de Antioco, 
considerada empero como figura de la que dicha ciudad debia padecer 
por parte de los Romanos. Pero esto no es mas que una consecuene 
cia del falso sistema que él se habia formado en órden ú la pretendida 
muerte figurada del Mestas en la persona de Onías, Y por otro lado 
Ins expresiones del texto no pueden entenderse mas que de una ruina 
completa, tal como la que experimentó Jerusaten despues de la muerte 
de Jesucristo. El àngel que habla é Daniel se vale de la misma expre- 
sion de que usó el Angel que hablaba ú Abraham, Y que le anupciaba 
la ruina de Sodoma: Abraham, Lot y Moises se valen tambien de ella 
en estn ocasion: Lot consideró todo el pais situado ú lo largo del Jordan, 
dice Moises, y este pais estaba todo regado con las aguas, úntes que 
Dios pgRDiESE ú Sodoma y d Gomorra (1). Abraham, hablando al ún- 
gel. le dice: /PERD.RMS Ú toda la ciudad si en ella no se hallaren mas 
de cuarenta y cinco justos No la perderé, contesta el àngel. Pero psi 
encontrares veintel replicó Abraham. Tumpoco la perderé, repuso el 
éngel. Mas ysi encuentras diez" replicó de nuevo Abraham. No.la per- 
deri ai hay diez, respòndió el àngel (2). En 6n, Lot dijo 4 sus yernos: 
Sulid prontamente de este lugar, porque el Senior va ú PRRDER ú esta 
ciudad (3). Signifita pues una ruina entera laapalabra bebrea emplea- 
da en todas estas frases, una ruina tal como la de 8odoma y Gomorre, 
y el úngel, se vale aquí de la misma expresion: El pueblo del caudillo 
que ha de venir PERDERA ú la ciudad y al santuario (4): aquí pues se 
trata de una completa destruecion. La expresion misma de la Vulgata: 
Civitatem et sanctuarium dissipabit, ú la letra, distparú la ciudad y el 
santuario, Corresponde perf:ctamente 6 la idea que Jesucristo nos da 
de esta última ruina de Jerusalen y del templo, cuando dice que no 
quedaré alli piedra sobre piedra. Así pues la expresion del texto, bien 
en la Vulgata, bien en el hebreo, no puede entenderse sino de una 
completa ruina, y por consiguiente no puede aplicarse esta profecia 
al tiempo de Antioco, sino únicamente al de la ruina de Jerusalen y del 
templo por los Romanos. 

En sexto lugar: Pretende por último el "P. Hardouin que la aboms- 
nacion de la desolació de que habia aquí el àngel es la mismu que se 
vió bajo de Antioco, y de la cual habia el autor del primer libro de 
los Macabeos. Mas ya hemos respondido é esto. Pòrque en vano nos 
Objeta el P. Hardouin, que en" una semejanza tal de expresiones, no 
se puede alegar ninguna razon probable para demostrar que el autor 
del primer libro de los Macabeos ha tenido en mira la profecía del 
capítulo m., mas bien que la del ix. jSeria pues una rason tan poco 
probable decir que en el capítulo xi. habla Daniel de to que debta su- 
ceder en tiempo de un príncipe, que es ciertamente Antioco, en: lugar 
de ui en el capítulo ix habla el Angel de lo que no debió suceder 8i- 
no despues de la muerte del, Cristo simplemente dicho, esto es, el Megíes, 


(P) Gen. tn. 10—B) Gen. ara, 98. et ergg.....m(3). Ger. dix. 14.4) Der. 
pb ds 
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en époce posterior al reinado de Antioco, y que así el autor del primer 
libro de log Macabeos no ha podido tener en consideracion la protecia 
del capítulo ix., sino únicamente la del xi" Así pues, sin insistir mas en 
los muchos fundamentos con que podria rebatrse el sistema rlel P. 
Hardouin, pago ya al que Calmet ba propuesto: ensu Disertacion. 


ARTICULO DL. 


Observaciones sobre el sistema propuesto pót Calmet en su Disertacion. , 


Viendo Calmet las dificultades que se proponian contra las hipóte- 
sis del caballero Marsham y del P. Hardouin, ha intentado establecer 
. Otra que en su Concepto podia estar sujeta ú menores incanvenientes, 
no obstante haberse formado casi sobre el mismo plan. Pretende di- 
cho expositor que las selenta semanas deben vontarse desde el dia de 
la profecía, ó revelacion hecha ú Jeremías con respecio al fin del cau- 
tiverio de Judà y restablecimiento de Jerusalen, pero por dicha profe- 
cía entiende él la contenida en el capítulo i, de Jeremíaa, la cual supo- 
ne ser del. mismo ano de la última toma de jerusalen, ó del siguiente. 
Desde este tiempo hasta el primer ano de Cira, al frente del imperio 
de los Persas, cuenta él siete semanas, ó cuarenta y nueve anos. Desde 
Ciro y la vueltà de la cautividad hasta lu muerte del pontifice Onías 
cuenta sesenta 1 dos semanas, ó cuatrocientos treinta Y cuatro anos, 
Tres anos y medio despues de la muerte de Onfas cesan los sacrificios 
en el templo, y log reemplaza la abominacion dela desolacion, que dura 
tres anos, hasta el fin de ls semana sesenta y dos en que Júdas Maca- 
beo purifica el templo, y restablece los Sacrilciós y el culto del Senor. 
Este es el sistema propuesto por Calmet en su Disertacion. 

Pero este sistema ofrece tambien grandes inconvenientes. En pri- 
mer lugar: Calmet supone que la profecta del capítulg L. de Jeremias 
(la cita cs del Li, pero el texto citada es del L),. supone digo, que esta 
profecia (uè pronunciada en el afo de la última toma de Jeru- 

n, que es el 4126 (1) del periodo juliano, ó vel siguiente. Mas 
a profecia del cap. L. hace parte de la del Li. pues el mismo Jeremías 
nos instruye de que la escribió en el aho cvarto del reinudo de Sede- 
Cías (2), siete anos éntes de la últiina toma de Jerusalen, y el mismo 
Calmet reconoce que esta data es la época ,de dicha profecia, en su 
comentario sobre Jeremias. 

En segundo lugar: Calmet cuenta siete semanas ó cuarenta y nue- 
Ve aíios desde esta profecia de Jeremías hasta Ciro. ,,En efecto, dice, 
sdesde la toma de Jerusalen, verificada el ano 4126 del periodo juliano, 
53416 del mundo, hasta el primer ano de Ciro, del mundo 3468, hay 
cuarenta Y nueve anos" Y tambien hay cincuenta y, dos. Yo creo 
que Calmet quiso decir solamente que entre estas dos épocas.no hay 
mas de siete semanas completas, no estando la octava segun lo que su- 
pone, sino en la mitad. Pero acabamos de observar que la - prefecia 
de Jeremías, tomada por Calmet como época de las siete semanas, es 
del cuarto sho del reinado de. Sedecías, el 4119 del periode juliano, y 


(G) En la Disertacion de Calmet se lée 4116, pero en el pregreso de ells se ad- 
Vieste que debe leerse 4136..-(3) Jer. 4. 59, 60. 
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así desde esta profecía hasta el primer ano de Ciro al frente del impé- 
rio de los Pergas en el afio 41'78 del periodo juliano, hay cincuenta y 
nueve anos, en lugar de que Calmet solo cuenta cuarenta Y nueve Ó 
cincuenta y dos, esto es, no cuenta mas que siete semanas Ó siete y me- 
dia, siendo así que hay ochoy media. ee 

En tercer lugar: El àngel anuncia 4 Daniel un tiempo en que ce- 
sarú la prevarrcacion, el pecado tendrà fin, serú expiada la iniquidad, 
reinaré la justicia eterna, se cumplirón las profecías, Y serà go el 
Santo de los santos. Calmet crée que en esto hace alusion el Angel 4 
aquellas palabras del Senor dichas por Jeremías: En aquel tiempo utsi- 
taré al rey de Babilonia, como he visitado al rey de Asur, y haré volver 
ú Israel ú sus antiguos hogares. En aquel tiempo se buscarú la tniqui- 
dad de Israel, y ya noextstirú: el pecada/de Judú, t ya no se hallarú, 
porque yo miraré èon piedad al pueblo mio que sobreviva ú todas estas 
desgracias (1). Observa que en este lugar Jeremías, 6 mas bien el. Se- 
fior indica claramente la vuelta del cautiverio Y la destruccion del im- 
perio de los Caldeos por las armas de Ciro, y anade despues: su Estas 
npredicciones han debido pues cumplirse ó al fin de las prmeras siete 
usemanas, 6 al fin de las sesenta y dos siguientes. Begun nuestra 
shipótesis, continúa, es mas natural poner su cumplimiento al fin 
ude las siete primeras semanas, tanto por la vuelta de lsrael que es- 
nia expresamente indicada, como tambien por la ruina del imperio 
nde Babilonia: pues en aquel tiempo el Senor olvidó la iniquidad de 
ssU pueblo, la idolatría fué desterrada de Judà y de Israel, el Santo 
sde los santos fué ungido y consagrado de nuevo, el templo fué de- 
"dicado, y se ofrecieron nuevamente en €l los sacrificios." Pero én- 
tes habia reconocido él mismo que estó no debia tener cumplimiento 
hasta despues de las setenta semanas: pues estas son fas palabras con 
que se expre:a: ,El éngel dice ú Daniel que pESPUES DE BETENTA 
JSEMAMAS 'fendri fin la prevaricacion, la tniquidad desaparecerú, serú 
mexpiado el pecado, la justicia eterna reinarú, se cumplirún las visiones, 
ny el Santo de los santos serú ungido Y consagrado." Mejor se habia 
explicado al principio, diciendo que esto debia cumplirse en el término 
de setenta semanas, esto es, húcia el fin de ellas, de manera que to- 
do debia quedar perfectamente consumado en la última. Mas supuesto 
que por confesion misma de Cal:net, no debia consumarse eso mismo 
sino en el término 6 espiracion de las setenta semanas, no puede pre- 
tenderse que se coloque su cumplimiento al fin de las siete primeras. 

En cuarto lugar: Desde la vuelta de la cautividad, en el primer 
ano del reinado de Ciro al frente del imperio de los Persas, hasta la 
muerte del pontífice Onías, supone Calmet que hay sesenta y dos sema- 
nas, esto es, cuatrocientos treinta y cuatro anos. Pero el primer ano 
del reinado de Ciro, al frente del imperio de'los Persas, cae en el ano 
4178 del periodo juliano: y así lo supone Calmet, é lo ménos en esta 
Disertacion, puesto que termina en esta época los setenta anos de 
cautividad, cuyo principio fja al mismo tiempo en el cuarto ano de 
Joutim, del periodo juliano 4108. En cuanto é la: muerte del pontf. 
fice Onias, es del afin 4544 del periodo juliano, en lo cual conviene 
Calmet en su comentario sobre los libros de log Macabeos y en su cro- 


(1) Jer, 1. 18.490. 
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pología. Pero desde 4178 ú 4544, no hay mas de trescientos sesenta 


y seis anos, es decir, cincuenta y dos semanas y dos sfos. Parece que . 


Calinet no se ha tomado el trabajo de examinar si habia sesenta y dos 
semanas desde Ciro hasta log Macabeos. Suponé que esto estaba de- 
mostrado por el caballero Marsham y el P. Hardouin. ,Yo no entro, di- 
nCe, en el exúmen de las pruebas cronológicas que dan Marsham y el P. 
sHardouin, para demostrar que desde el principio de Ciro hasta el ano 
sdécimo de Epifúnes y el segundo del gobierno de Judas Macabeo, hay 
ncuatrocientos cuarenta Y un anoe. " Però esto no ha sido demostrado ni 
por Marsham ni por el P. Hardouin. Marsham cuenta cuatrocientos cua- 
renta y -un afios hasta el segundo ano del gobierno de Judas Macabeu, 


pero esto no desde el principio de Ciro, sine desde la ruina del templo : 


por Nabucodonosor. El P. Hardouin cuenta cuatrocientos cuarenta y uno 
asta la purificacion del templo en el ano onceno de Antioco Epifànes, 
pero tampoco los qcuenta desde el principio de Ciro, sino desde el cuarto 
ab0 de Joalximo. Por otra parte, ya hemos demostrada que es vicioso el 
calculo de estos dos autores: pero aun cuando no lo fuera, no podria 
servir pare justificar el de Calmet que esté fundado sobre otra. hipóte- 
sis, la cual no estú mejor ppoyada que las otras dos. Mas tenemos to- 
davía que anadir algunas reflexiones 

En quinto lugar: Calmet pretende autorizarse con el testimonio 
del mismo Daniel. ,Para juzgar del verdadero sentido de las setenta 
semanas de Daniel, dice, es necesurio consultar 4 este mismo profeta. 
"Daniel nos diçe, continúa Calmet, que no habiendo comprendido bien 
neste enigma, se afligió de nuevo en presencia. del Senor (1), y que 
níué enviado el mismo úngel Gabriel para consolarlo y explicarle lo 
sqque deseaba. Gabriel le indica primero sucintamente la destruccion 
ude la monarquía de los Persas, y la division de la de Alejandro el 
nGrande que debe suceder ú aquella: despues le explica largamente 
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"todos los males que Antioco Epifànes debe bacer 6 los Judíos (2): y Gil 


npuesto que para explicar al profeta lo que le ha dicho sobre Jas seten- 
nia semanas no le habla sino de la persecución de Antioco Epifànes, 
nEs de Creer que 4 esta es ú la que se refieren las sesenta y dos sema- 
unas que deben pasar desde el príncipe ungido hasta el tiempo de la 
vabominacion de la desolacion, esto es, hasta el tiempo de los Maca- 
mbeos." Daniel dice que se afligió, mas no dice que íuese porque no 
habia comprendido bien el enigma, esto es, la profecia de las setdnta 
semanas. Dice que se le envió un úngel, pero no dice que fuese para 
darle la explicacion delas setenta semanas. Este àngel le habla de la 
persecucion de Antioco Epifúnes, pero esto no fué para ezplicarle lo 
pe le habia dicho tocante ú las setenta semanas. En una palabra, no 

ay relacion ni conexion alguna entre la profecía del cap. ix, donde 
se habla de las setenta semanas, y la profecia de los capítulos x. xi. Y 
xn. de los cuales pretende Calmet sacar la explicacion de las mismas. 
No se puede pues concluir de aquí que las sesenta y dos de que habla 
el Gngel se terminen en la persecucion de Antioco Epifúnes: y ya he- 
mos demostrado úntes que en efecto dichas sesenta y dos semenas no 
tienep por época al príncipe ungido, ni por término el tiempo de 
los Macabeos, ' 


48) Dan. zx. 1, 3. 4. 12. Sl. (3) Don. xi. et xu. 
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En sexto lugar: pretende Calmet apoyarse tambien en le autoridad 
del autor del primer libro de los Macabeos. ,,Éste autor, dice, muestra 
nque al fin de la semana sexagésima segunda fué cuando se cumplió la 
'ameneza del Sehor reducida é que se veria la abominacion de la deso- 
nlacion en el lugar santo, puesto que observa que en .cumplimiento de 
sia profecia de Daniel, levantó Antioco Epifànes el ídelo abominable 
nen el altar del Senor (1). Este escrtor pues, creia, aiede Calmet, que 
nlus setenta semanas de Daniel se habian cumplido bajo el reinado de 
nAntioco Epifànes." Este escritor no dice que fueseien cumplimiento 
de la profecía de Daniel, mas por otra parte, aun cuando lo hubie- 
ra dioho, siempre seria cterto que no habia tenido presente sino la pro- 
fecía del capítula xi que es la que tiene relacion con el tiempo de An- 
tioco, y no la del capitulo ix. que mira é tiempos posteriores. Así 
pues no puede decirse que dicho escritor creia que las setenta semanas 
ee habian cumplido bajo el reinado de Àntioco: 6 mus:bien puede de- 
Cirse que no lo creia, porque en efècto no podia creerlo. i 

. Pero Calmet mismo ha conocido la debillidad de todo sistema que 
no conduce al Mesías, es decir, ú Jesucristo, único objeto de la pro- 
fecía de las setenta semanas. ,,No obstante estas probabilidades, dice, 
ny estas pruebas que parecen poner el fin de las setenta semanas en la 
npurificacion del templo por Judas Macabeo, lo mas seguro y el mejor 
npartido es fijarlo en la muerte de Jesucristo.... Los términos de la 
nprofecía, anade, nos llevan naturalmente é Jesucristo, al Mesías, al 
nverdadero ungido del Beiior, condenado é muerte para borrar los pe- 
ucados de Judà, de Israel y de todos los hombres." Digamos mas bien 
que todas esas pretendidas probabilidades, todas esas pretendidas pruebas 
que parecen poner el fin de las setenta en el tiempo de los Macabeos, son 
falsas probabilidades, y pruebas que no prueban nada. Digamos que el 
úbico partido que nos queda es fijarlo en la inuerte de Jesucristo, que 
cs ese Cristo, ese Mesias al cual nos conducen naturalmente los mismos 
términos de la profecia. 





TERCERA PARTE. 


Determinacion de la época de las setenta aemanas. Obserraciones é ilustraciones sebre 
la profecia concerniente 4 ellas. 


Refiriendo 4 Jesucristo la profecia de las setenta semanas, han for. 
mado ast los antiguos como log modernos, diversos cúlculos, segun los 
diferentes sistemas de cronologia que han seguido, Y segun las varias in- 
terpretaciones que han dado al tenor de la profecía. Nosotros no entra. 
rémos aquí en la discusion de todos estos cómputos, y solamente ex. 
pondrémos los fandamentos y pruebas del que està mas seguido Y que 
tambien nos parece ser el mejor fundado, anadiendo algunas observacio- 
nes y aclaraciones sobre el texto de la misma profecia. Lo que héya- 
mos de decir, para determinar la época de las setenta semanas y acla- 
rar dicho texto, nos darú ocasion de refutar indirectamente los siste- 
mas de que no hablemos. 


(1) 1. Mach.s. 57. 
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— ARTICULO L. 
Determinacion de la época de las setenta semanss. 


"El úngel que anuncia 4 Daniel las setenta semenas, le declara que 
tendrà por época la órden .que se darú para reedificar ú Jerusalen. 
Desde el primer ano de 8u reinado, al frente del imperio nuevo de los 
Persas, dió Ciro un decreto en favor de los Judíos, pero el objeto de 
este decreto era el restablecimiento del templo: El Sexor Dioè del cie. 
lo me ha ordenado, dice Ciro, edificarle una casa en Jerusalen, que es- 
té em la Judea. j Quién de vosotros es de su pueblo: Esté su Dios con 
él, y taya ú Jerusalen que està en Judea, y. reedifique la casa del Sefor 
Dios de Israel (1). He aquí la órden que se dió para reedificar el tem- 
L pero no es esta la órden que debe darse para reedificir' é Jerusa- 

j NO es pues esta la época de las setenta semanas, 

Ciso tuvo por sucesor 4 su hijo Cambéses, nombrado Asuero en 
Eedras. Esmerdis el Mago sucedió 6 Cambíses: Esdras le llama Art4- 
Jérges, Y nos refiere (2) que los Samaritanos acusaron é los Judíos an- 
te estos :dos principes que reinaron sucesivamente despues ie Cire, y 
que de este suerte los obligaron ú interrumpir la obrú de la tasa 
del Senor. h ni i 

Derío, hijo de Histaspes, sucedió 4 Esmerdis el Mago, y desde el 
segundo afio de su remado publicó otro edicto en favor de los Judíes: 
pere este decrèto confiimaba solamente el que habia dado Ciro diez y 
mete afios úntes, y tampoco tenia mas objeto que el ' restablecimiento 
del templo.. No impidais que el gefe de los Judios 1 sus ancianos, dice 
este príncipe, trabajen en el templo de Dios, y reedifiquen su casa en el 
mismo lugar en queestaba, (2), He aquí la órden que se dió por segun- 
da vez para 'reedificar el templo, pero tampoto esta es la úrden que 
debe darse para-reedificar ú Jerusalen, por consiguiente no es tampoco 
la época de las setenta. semanas. da, 
 ——Jerjes sucedió 6 Dario, hijo de Histaspes, pero la Eserrtura no habla 
de este príncipe. Subió en fin al tronó su hijo Artejérjes 1,ongimano, 
el cnal se declaró dos veces en favor de los Judíos, ú saber, cuando en el 
séptimo ado de su reinado envió 4 Esdras ú Judea, y en el: vigésimo 
é Nehemias. El dècreto que dió Cuando envió é 8 no tenia aun 
por objeto el restablecimiento de Jerugalen. Tu eres enviade por el rey 
(este es el tenor del decreto en forma de carta dirigida é a tú 
eres enviado para visitar la Judea y Jerusalen, y presidir segun la ley 
de tuestro Dios, y para llevar la plata -y él erò que el vey y sus con- 
sejerus ofrecen al Dios de Israel que ha establecido su tabniculo en 
Jerusalen. ... Que se tengagran cuidado de proveer al templo del Dios 
de Israel de todo lo Que strve ú su cullo (4). He aquí el principal objeto 
del decreto que entónces dió Artajérjiés. Así es que Esdras exclamó 
en esta ocagion: Bendilo sea el Senor Dios de nuestros padres, que' ha 
tnspirado al rey el pensamiento de realzar la gloria del templo di Se. 
Mor que estú en Jerusalen. Teneinos aquí pues, una 6rden dada por 


(P) 9. Per. xxavi. 29. Í. Esdr. 1. l.et vegg.—(A) .l. Esdr. iv, 6. 7. UM. (3) Esdr. 
Vi. G.- et eegg—(4) l. Eodr. vn. Mi. el segq., 
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tercera vez con respecto al templo del Seiior: pero aun no es la que 
debe darse para reedificar ú Jerusalen, no es pues tampoco la época . 
de las setenta semanas. 
En fin, en el vigésimo ano de Artajérjes (I), en el mes de Cas. . 

leu, que corresponde ú nuestro mes lunar de noviembre, estando Ne- 
hemías en el castillo de Susa con la comitiva del rey, de quien era 
copero, vinieron 4 verio algunos de la tribu de. Judé, í quienes les pre- 
guntó en que estado se. hallaba Jerusalen: Sus murallas estén todaz des- 
truidas, le dicen ellos, y sus puertas consumidas por el fuego. Nehe- 
miías se afligió: invocó al Senor, y le pidió ballar misericordia ante el 
principe. ,Cuatro meses despues, é saber, en el mes de Nisan (2), en 
,el mismo ano vigésimo del reinado de Artajérjes, ejetciendo Nehemías 
n8U oficio en presencia del rey, y teniendo el semblante abatido, le di- 
jo el rey: Por què tienes tanta tristeza" Quedé lluno de temor, dice 
ENchemlér y Contesté al rey: Vive elernamente, /6 príncipel çCómo : 
,no ha de estar melancúlico mi semblante, cuando la ciu donde se 
vhallan los sepulcros de mis padres estú arruinada, y sus puertas con- 
nsumidas po el fuego El rey me dijo: / Qué es lò que me pides2. Yo 
nrogué al Dios del cielo, y contesté al rey: Si mi peticion no te des- 
pagrada, 6 rey, y si tu siervo te es agradable, entiame, te ruego, ú Judea, 
hú la ciudad sepulcros de mis padres pe que yo la reedifique: ET 
ADIFICABO BAM. El rey oyó con agrado la peticion de Nehemías, y le 
sdió licencia para ir: Placuit ante vultum regis, el mesit mé. Entón- 
nces Nehemíes suplicó al principe le diese letras para la ejecucion de 
nsu designio, Í habiéndole concedido esto el rey, partió Nehemías con 
las cartas del príncipe." He aquí pues en fin, la órden dada pare ree- 


. dificar éú Jerusalen: he aquí la época de las setenta semanes. Estas 
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semanas comenzaron bajo el reinado de Artajérjes Longimano, y co- 
menzaron en el afio vigésimo del mismo rèinado. Mas /en qué ago ca- 
yó este ano Vvigésimo del reinado de Artajérjes: Esto es lo que debe- 
mos examinar, 

Eusebio, Diodoro de Sicilia, Tucídides, Caron de Lampsaca, Es- 
dres y Nehemías, estén de acuerdo al fijar la época del reinado de 
Artajérjes en los primeros seis meses del tercer afio de la olimpiada 
LEX VI, lo que cConviene períectamente con la profecia de Damel, se- 
gunla cual el reinado de Artajérjes debió comenzar en los seis últimos 
meses del ano 4240 del periodo jquliano, es decir 454, Gntes de la era 
cristiana vulgar, precisamente en los seis primeros meses del tercer aào 
de la olimpiada Lxxvi. 

En efecto, Tucídides y Caron de Lampsaca (3) nos referen que 
llegando Temistocles ú Pergia, donde se habia visto obligado é refu- 
giarse, remitió unas cartas í Artajérjes que reinaba hacia poço tiempo, 
y Eusebio (4) coloca en el cuarto ano de dicha olimpiada la fuga 
de Temístocies. Pero como el cuarto ano de esta misma olimpiada 
debe contarse desde el estío del afio 424l hasta el .-estío del ano 424X2, 
es claro que Artajérjes reinaba desde el 4241, ó 4212, y que neimaba 
hacia poco tiempo. i ets 

Diodoro. de Bicilia (5) coloca en el tercer ano de la olimpiada 


. (1) Neber. 1. ll el segg.—(2). Neà. u. 1. el seqg.—(3) Tàucyd. L. l. et Clar. auuè 
Plut, in TRemist.—(4) Euseb. CÀron. ez,pers. Hicron—(5) Diad. Sis, L xi. 
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Lxxvit la victoria que Simon hijo de Milciades ganó contra los Per- 
sas cerca del rio Eurimedonte, y Eusebio (1) pone esta victoria en 
el cuarto ano del reinado de Artajérjes: pero como el tercer aio de 
dicha olimpiada corrió desde el estio del ano 4244 hasta el estío del 
4215, se sigue de aquí que el reinudo de Artajérjes comenzó en el 
tercer ano de la olimpiadu uxxvi, es decir, entré el estío del ano 4:40 
y el estío del 4241, à saber, en lo3 seis últiinos meses del 424), ó en 
los seis primeros del 4241. 

La autoridad de Esdras y la de Nehemías van é probar que esto 
debió ser en los seis últimos meses de 4240. Esdras nos dice (2) que, 
partió de Babilonia en el séptimo ano de Artajéries, y que esto fué en 
el dia primero del pri-ner imesi y que llegó à Jerusalen el primer dia del 
quinto ines del mismo séptimo ano de Artajérjes. Con que el periodo 
corrido desde el primer dia del primer mes hasta el primer dia del- 
quinto mes, Correspondia al mismo afio del reinado de Artajérjes: lue- 
go la época del principio de 8u reinado no cayó entre el primero y' 
quinto mes: luego cayó entre el quinto y el primero. Nehemías nos dice 
(3) que las noticias que recibió de Jerusalen en el vigésimo ano de 
A rtajérjes las recibió en el mes de Casleu, que es el nono, y que cuatro 
meses despues, esto es, en el mes de Nisan, que es el primero, estaba 
todavía este príncipe en el afo vigésime de 8u reinado, siendo entòn- 
ces cuando le dió el permiso de ir à Jerusalen: y así desde el mes no- 
vene hasta el primero, y desde el primero hasta el quinto estaba toda- 
via Artajérjes en el misino aió de su reinado: luego la época del prin- 
eipio de este no cae entre el noveno y el quinto mes, sino entre el 
quinto Yy el noveno. Pero como el quinto mes era el quinto del afio san- 
to, y caia 4 mediados del estío, En noveno al fin del otono, la épo- 
ca del principio de Artajérjes debió caer entre mediados del estío y 
fin del otoio. Mas. el principio del reino de Artajéries cayó en el 
tercer ano de la olimpiada ixxvi comenzada en el estío, de 4240, luego 
el reinado de Artajérjes comenzó entre la mitad delestio y el fin del 
otoiio de 4210, luego el reinado de Artajérjes comenzó en los seis últie 
mos meses de 4240, à saber, entre los meses lunares de julio y novieme 
bre de 4240. 

De aquí se sigue que el vigésimo ano de Artajerjes acabaria en los 
seis últimos meses de 4260, y que comenzaria en los seis últimos me- 
ses de 4259, es decir, entre log meses lunares de julio y noviembre de 
4:259. Pero la época de las setenta semanas es el permiso dado é Ne- 
hemías en el mes de Nisan del ano vigésimo de Artajérjes, esto es, el 
mes lunar de inarzo de 4260. Desde esta época hasta el Mesias debe 
haber sesenta y nueve semanas, 6 cuatrocientos ochenta y tres anos. 
Desde el mes lunar de marzo del ano 4260 cuèntense cuatrocientos ochen- 
ta y tres afios y se hallaràn corridos hasta el mes lunar de marzo, es de- 
cir, el mes de Nisan del afio 4743 del periodo juliano, trigésimo de la era 
cristiana vulgar, rs decir, precisamente en la primera pascua celebra- 
da por Jesucristo en tiempo de su ministerio público. Anmídanse tres 
afos que habrún corrido hasta el mes de Nisan del aiio 4746 del pe- 
modo juliano, trigésimo tercero de la era cristiana vulgar, y la muerte 
de Jesucristo sucedida en la pascua de estc mismo ano, se ballarí pr-- 


(1) Euseb. Chron. — Q) Easdr. vu. T. el 8eqq.e(3) Neh. 1. 1. et u.1, 
TOM. XVI. 16 
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cisamente al principio del cuarto de los siete últimos aúos, es decir, 4 
mediados de la última de las setenta semanas. 

O mas bien: si contamos por primero de los 490 afios el ano en- 
tero en que se halla la época del permiso dado é Nebemías, es decir, 
si contamos este primer ano, no desde el mes de Nisan que no era sino 
el séptimo del ano civil, sino desde el mes de Tisri anterior que era el 
primero del aijo civil, Y que corresponde al mes lunar de septiembre del 
ano 4259, entónces los 483 primeros anos se hellaràn corridos en el 
mes de 'l'isri, esto es, en el mes lunar de septiembre del aho 4742 del 

riodo juliano, vigésimonono de la era cristiana vulgar, de suerte que 
has sesenta Y nueve semanas habian corrido cuando Jesucristo fué Lau- 
tizado por San Juan, y comenzó 4 entrar en el erercicio de su ministe- 
rio público, al principio del trigésimo abo de la erg cristiana vulgar. 
Agréguense tres anos y medio que habràn corrido hasta el mes de Ni- 
san del aDo trigésimo tercero, el cual comenzó en este ano en el mes 
de marzo, y la muerte de Jesucristo, acaecida en la pascua de este ano, 
se hallurà precisamente 4 mediados de los siete últimos anos, es decir, 
precisamente é mediados de la última de las setenta semanas. 

Sé muy bien que algunos pretenden anticipar la muerte de Jesu- 
cristo poniéndola en el aio 31, y aun en el 29. Pero otros sostienen 
con fundamento que Íué en el ano 33. Tratarémos de esta cuestion 
en,una Disertacion particular sobre los anos de Jesucristo (1), y aquí 
notarémos solamente que por la inisma profecia de Daniel es cierto que 
la muerte de Jesucriato no puede ser sino en el ano treinta y tres, por- 
que desde el principio de esta Disertacion hemos hecho observar que, 
independientemente de todo càlculo, es constante por esta profecia que 
Jegucristo es el Mesias. Es así que segun esta profecia, el Mesjas no 
debia aparecer sino despues de sesenta y nueve semanas, Y no debia 
ser condenado à muerte sino à mediados de la semana setenta: luego 
Jesucristo no debió entrar en el ejercicio de su ministerio pública sino 
despues de corridas sesenta y nueve semanas, ni debió ser condenado 
é muerte sino 4 inediados de la septuagésima. 

Be nos objeta tambien que segun el cànon de T'olomeo, Artajérjes 
no gucedió 4 su padre Jénjes sino en el ano 284 de la era de Nabonas- 
sur, 4250 del periodo juliano, de que se sigue que el vigésimo ano de 
Artajérjes no Cae sino en el ano 4270 del periodo juliano, cuarto de la 
olimpiada ochenta y tres, segun la opinion de Julio Africano, Mas 
esto no destruye lo que dejamos asentado. Artajérjes puede no haber 
sucedido 4 su padre sino en 4250, pero puede baber estedo asociado 
al imperio por su padre desde el ano 4240. Las divinas Escrituras nos 
ministran un ejemplo de una asociacion semejante. Cuando Nabuco- 
donosor vino é Judea en el cusrto ano del reimado de Joalim, reinaba 
todavía su padre Nabopolassar: y sin embargo observa Jeremías que es- 
te era el primer ano del reinado de Nabucodonosor (2), y desde él 
cuenta siempre los anos del reinado de este príncipe. Daniel por el 
contrario, los cuenta desde la muerte de Nabopolassar, pues despues de 
tres anos que llevaba de cstar en Babilonia desterrado, en el cuarto ano 
de Joalim, pone la fecha del segundo ajio de Nabucodonosor (83). En 


(1) Esta Disertacion se pondré despues de la Harmonís de los Santos Evangelioe, 
to. XIX. (2) Jerem. xxv. 1.—(3) Dan. ni. l. 
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efecto, este era el segundo del reinado de Nabucodonosor despues de 
la muerte de se padre, pero era el cuarto de su asociacion. Del inis- 
mo modo Artagjérjes pudo ser asociado al imperio por su padre desde el 
afo 4240, de suerte que en el 4200 pudiese haber cumplido el vigési- 
Mo afo de su reinado desde su asociacion, y décimo desde la muerte 
de su padre. 

Otros pretenden que el vigésimo allo de Artajèrjes, desde su aso- 
ciacion debió ser el décimotercio despues de la muerte de su padre, 
Se fundan principalmente en que Artajérjes suena solo en el edicto que 
dió en favor de Esdras en el séptimo ano de su reinado (1), de donde 
infieren que ya entónces no vivia Jerjes, es decir, que si el vigésimo afio 
despues de la asociacion de Artajèrjes cayó en 4260, es preciso que la 
muerte de Jèrjes cayera en 43247. Pero comparando las autoridades 
de Heródoto, de Diódoro, de Tucídides, de Ctesías y del mismo Tolo- 
meo, se verú que la muerte de Jérjes ha podido en efecto caer en el 
ao 4247. Segun la autoridad de Heródoto (2), Jèrjes partió de Sàr- 
des para it contra los Griegos en la primavera del primer ano de la 
olimpiada Lxxv, es decir, en la primavera del ano 4235 del 'periodo ju- 
liano, segun el mismo autor (3), esto fué seis afio3 despues de la expe- 
dicion de este príncipe contra Egipto, y esta expedicion fué en el se- 
gundo afin del reinado del mismo príncipe, y así cuando partió de Sér- 
des fué en el octavo ano de su reinado: de donde se sigue que habia su- 
bido al trono en 4227. Pero segun Tolo:neo, Jérjes solo reinó veintiun 
anos, y Diódoro (4) no le da mas que veinte anos y un poco mas, su 
muerte, pues, pudo ser en el aho 4247. Ademas, segun Tucídides (5), 
Artajérjes murió en el cuarto ano de la olimpiada Lxxxvir, eéptimo de 
la guerra del Peloponeso, es decir, en el ano 4289 del periodo juliano. 
Mas, segun Ctesías (6), Artajèrjies reinó cuarenta y dos anos despues 
de la muerte de su padre: la muerte, pues, de su padre debió ser en el 
afio 4247. 

Por lo demas, nos importa poco saber precisamente en qué afio 
murió Jerjes, ni averiguar si el ano 4260 del periodo juliana era 
el décimo, décimotercio, Ó vigésimo, despues de la muerte de Jér- 
jes. Nabemos por el testimonia de Eusebio, de Diodoro de Sicilia, 
de Tucídides y de Caron de Lampsacu, que Artajérjes debió subir 
al trono desde el ano 4240 ó 4241, y este testimonio està inven- 
ciblemente confirmado con la profecia misma de Daniel, segun la cual 
es constante é indudable que. el afio 4260 debió ser el vigésimo del 
reinado de Artajérjes, bien por sucesion, bien por asociavion. Por- 
que como hemos dicho, independientemente de todo cómputo, es cons- 
tante por dicha profecia que Jesucristo es el Mesías. Es así que, 
segun esta profecia, el Mesías debia ser condenado ú muerte 8 me- 
diados de la semana septuagésima, es decir, en el ano 487 despues 
de la órden dada por Artajérjes en el vigésimo ano de au reinado, 
luego el afe vigésimo del reinado de pa debe ser el 487, 
àntes de la muerte de Jesucristo. Es asi que Jesucristo murió en el 
ano 4746 del periodo juliano, como lo probaréios en la Diserta- 
cion sobre los anos de Jesucristo, luego el aío vigésimo del rei- 


(1) 1. Esdr. vn. 12. et segg.—(2) Herod. l. 8. c. 26.—(3) Id. LL. T.c. T, 20, SR. 
(4) Diod. Sieul. L. Xi..m(5) Tfucyd. L iv.— 6) 1n ezcerptis Piotii. 
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nado de Artajérjes cavó en el ano 41260 del periodo juliano, come 
lo supone el cotejo de las autoridades de Eusebio, Diodoro de Si- 
cilia, Tucídides y Caron de Lampsaca. Àsi,que, el testimonio de es- 
tos autores depone en favor de la profecía de Daniel, y la proíe- 
cía de Daniel verificada en Jesucristo confirma recíprocamente el tes- 
timonio de ellos. En la Disertacion sobre los anos de Jesucriste ha- 
rémos ver que el càlculo astronómico y la autoridad de Flegon se 
reunen para colocar la muerte de Jesucriste én el anc 33 de la era 
cristiana vulgar, que deponen en favor de la profecia de Daniel, 
y que quedan recíprocamente confirmadosg por ella. 

igamos mejor, reuniéndose los testimonios de Eusebio, Diodoro Sicu- 
lo, Tucídides y Caron de l.Lampsaca, y colocando el aio vigésimo de Ar- 
tajérjes en el ano 4260 del periodo juliano, y concurriendo de la misma 
manera el càlculo astronúómico y la autoridad de Flegon para co- 
locar la muerte de Jesucristo en el ano 4746 del periodo juliano, 


. 33.0 de la era cristiana Lalget, resulta de todo un conjunto de prue- 


bas que testifican el cumiplimiento de la profecia de Daniel, y que 
estan recíprocamente confirmadas por esta misma profecía cuyo cum- 
plimiento testifican. 

En fin, despues de haber fijado la época de las setenta sema- 
nas senaladas en la profecia de Daniel, no nos resta otra cosa que 
llustrar con algunas observaciones las diferentes partes de esta pro- 


fecia, 
ARTICULO II. 


Observaciones 6 ilustraciones sobre la profecía de las setenta semanas. 


O SEPTUAGINTA HEBDOMADES ABBREVIATAE SUNT: El tiempo se ha 
redutido ú setenta semanas. ll hebreo podria traducirsei SEPTUAGIN- 
TA HEBDOMADES DECISAE SUNT: Se han fijado setenta semanas, Es- 
tos dog sentidos concuerdan: ya hemos hablado de esto, y no nos deten- 
drémos mas en ello. El tempo de ta venida del Mesías y el cumplimien- 
to del misterio de la redencion de los hombres podria haberse diferi- 
do por muchos siglos, pero Dios por su misericordia abrevió el tiem- 
Po, Y fjó el término de sefenta semanas, cuyo principio y fin va é 
dar à conocer el àngel. 

SUPER POUPULUM TUUM ET SUPER URBEM SANCTAM TUAM: Se han 
fijado setenta semanas con respecto ú tu pueblo y ú tu ciudad san- 
ta, Ó tambien, en favor de tu pueblo y de tu ciudad santa. Pero 
este pueblo no es aquella multitud incrédula que rehusarà reconocer 
ol Mesias, v que desde entónces cesarú de ser su pueblo Y el tu- 
yo, esta ciudad santa no es aquella Jerusalen que hace morir é los 
profetes (1), y que, rea de la muerte del mismo Mesias, cesarà de ser 
su ciudad santa y la tuya. Todos los que (2) descienden de Ísraet, 
no son por esto Ísraelitas. Tu pueblo es el pueblo fiel, cuyo padre 
cs Abraham (3), no solamente segun la carne, sino principalmente 
segun el espíritu. Tu pueblo es lo reunion de todos los que (4), cir- 
cuncidados ó inc:reuncisos, seguiràún las buellas de la fe de Ahra- 
ham, y creeràn en el que él ha esperado, y esperas tú tembien, y 


(l) MatlÀ: xxui. 37.—(2) Rom, ix. 6.e-(3) Rom. iv, 16.m(4) Hbid. u. 12. 
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en favor de este pueblo se han fijado setenta semanas, que seràn la 
época de la manifestacion del que vendrú (1) para salvar ú su pue- 
blo y librarlo de sus pecados. Tu ciudad santa es aquella nueva Je- 
rusalen (2), de la que serà arquitecto y fundamento el mismo Me- 
Sías que esperais. Tu ciudad santa es aquella ciudad del Dios vi- 
vo, que serú la esposa del Cordero (8), y en su favor se han fija- 
do setenta semanas para que sean 6poca de la manifestacion del que 
adquiriró con su propia sangre esta lglesia de Dios (4), entregàn- 
dose à la muerte por ella (5), í fin de santificarla para hacerla com- 
parecer en su presencia llena de gloria, sin mancha ni arruga, ni 
cosa semejante, sino santa é irreprensible. 

Ur CONSUMMETUR PRAEVARICATIO, ET FINEM ACCIPIAT PECCATUM: 
A fin de que cese la prevaricacion y tenga fin el pecado. El he- 
breo dice ú la letra: UT COHIBEATUR PRAEVARICATIO: A fin de que 
se contenga la prevaricacion, en hebreo lecalle, escrito con un aleph 
al fin (6), parece que S. Gerònimo, auter de la Vulgata, leia le- 
calle ó lecallot, con un he ó un thau al fin (7), y tal vez por esta 
causa tradujo: Ur coNSUMMETUR, es decir, UT DEFICIAT PRAEVARICATIO: 
A fin de que sea consumada lu prevaricacion, de que cesc. El hebree 
lée tambien: ET OBSIGNETUR PECCATUM: P que se ponga sello ú la 
prevaricacion, en hebreo oulechathem 8). en lugar de lo que cono- 
cen los Massoretas que debe leerse oulehathem (9), así leia S. Ge- 
rónimo, Y por eso tradujo: Er rINEM ACCIPIAT PECCATVUM: A fin de 
que el, pecado tenga fin. El pecado reinuba desde Adan (10), y aunque 
la ley era buena, justa y santa (11), habia dado lugar í la abundan- 
cia del pecado (E2), habiendo tormado el pecado ocasion de irritar- 
se mas por el mandamiento mismo (13). Estaba reservado al Me- 
síns contener el eurso de las prevaricaciones, y poner fin al reino del 
pecado, Yy, si quiere, ponerle sello, es decir, contenerlo, dàndonos la 
ley del espíritu de vida (14), que nos ha librado de la ley del pe- 
cado y de la muerte. Porque lo que era imposible que la ley hicie- 
se (15), porque la carne la vuelve débil é impotente, lo ha hecho Dios 
enviando é su propio Hijo, revestido de una carne semejante é la 
del pecado, él ha condenado al pecado en su carne, é fin de que la 
justicia de la ley fuse cumplida en nosotros que no caminamos ge- 
gun la carne, sino segun el espíritu. Y así donde habia unà abun- 
dancia de pecado, ha habido una superabundancia de gracia (16), é 
fin de que como el pecado habia reinado dando la muerte, la gra- 
cia reinase tambien por la justicia, dando la vida eterna per Jesu- 
cristo nuestro Senior. 

ET DELEATUR INIQUITAS, ET ADDUCATUR JUSTITIA SEMPITERNA: 
A fin de que sea borrada la iniquidad, y atraida la justicia eterna. El 
hebreo dice 4 la letra: ET EXPIETUR INIQUITAS: A fin de que sea expiada la 
miquidad. Parece que la expresion de la Vulgata no es sino una traduc- 
cion ménos literal de la misma palabra hebrea, y esta misma expresion 
puede venir de la version griega que reune los dos sentidos (l'7): ET 


(1) Mattà. 1. 21.12) Apoc, xxi. 2.(3) Apoc. xx. 9. 10.—(4) Act. xx. 28.—(5) 
Ephes. v. 25. et segg.—(6) Hebr. ut cohibeatur.—(1) Hobr. ut consummetur, ut deficiat. 
—B) Hebr, el ut obeignetur..(9) Hobr. el ut finem accipiat —(10) Rom. v. 13.(11) 
dd. vu. 12.12) /b. v. 20.—13) Bb. vu. 8. 11.—14) BB. vir. D.ee(15) 1ò. 3. et segg—m 
(16) HB. v. 20.—(17) Vers, Qraec. 
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DELEATUR INIQUITAS, ET EXPIETUR INIQUITAS: A fin de que la inigai- 
dud sea borruda, ú fin de que sea expiada la iniquidad. Se lée tam- 
bien en el hebreo lehabi, UT aDDUCAr (I), por lehouda, UT ADDUUA- 
ruR (2). Estaba reservado al Mesías borrar y expiar la iniquidad 
de los hombres, él es el Cordero que quita los pecados del mundo 
(3), él es la víctima de propiciacion ofrecida por nuestros pecados 
(4), y no solamente por los de mesotros, sino por los de todo el 
mundo: porque no teniendo la ley mas que la sombra de los bie- 
nes futuros (5), y no le realidad misma de las cosas que en ella 
se representaban, no podia hacer éú los hombres justos , perfectos 
or medio de las, ofrendas que se ofrecian siempre anualmente. Era 
mposible que la sangre de his toros y de los machios de cabrío quí- 
tase los pecados, y por esto el Hijo de Dios, al entrar al mundo, 
dijo: Tú no has querido hostia ni oblacion, pero me has dado un 
cuerpo: no te has agradado con los sacrificios y holocaustos por el pe- 
cado: entónces yo he dicho: Heme aquí, yo vengo, segun lo que 
de mí estú escrito en los libros, para hacer, 6ó Dios mio, tu volun- 
tad. Y esta voluntad de Dios es la que nos ha santificado con la 
efrenda del cuerpo de Jesucristo que se ha hecho una vez. Y así 
en lugar de que todos los sacerdotes se presentaban todos los dias 
é Dios, gacrificando y ofreciendo muchas veces las mismas hostias 
que no podian jamas quitar los pecados, este, habiendo ofrecido una 
sola hostia por los pecados, estú sentado para siempre ú la diestra 
de Dios, porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre 
à los que ha santificado. Como estaba reservado al Mesias expiar 
la iniquidad de la tierra, le estaba reservado tambien traer 4 lla tier- 
ra la justicia eterna. La ley habia sido dada por Moises, pero la 
gracia y la verdad han sido hechas por Jesucristo (6). La ley da- 
ba el conocimiento del pecado (7), pero ahorada justicia de Dios, 
ú la cual dan testimonio la ley y los profetags se ha manifestado 
sin la ley, y esta justicia que Dis da por la fé en Jesucristo, es 
para todos y sobre todos los que creen cn él. El nos ha sido da- 
do por Dios para que sea nuestra sabiduría, nuestra justicia, nues- 
tra 8antificacion y nuestra redencion (8). 

ET IMPLEATUR VISIO ET PROPHBTIA: A fin de que se cumplan 
las visiones y las profecias. Se lée en el hebreo: Er OBSIGNETUR- 
ViSIO ET PROFETA: À fin de que sean sellados la vision y el pro- 
feta. El hebreo puntuado lée velachthom (9), con las mismas letras 
se podria leer oulechathem, y parece que S. Gerónimo tambien le- 
yó aquí oulehathem (10), lo que le habré dado motivo para traducir ET 
IMPLRATUR, es decir, ET ADIMPLEATUR, ú fin de que las visiones 
se llenen, es decir, se cumplan. Parece tambien que en lugar de na- 
Òò3 (MD), PRorMETA, ha leido nebouah (12), pROPHETIA: lo que le dió 
motivo para traducit ET IMPLEATUR VISIO RT PROPHETIA: A fin de 
que se cumplan las visiones y profecias. El Mesías era el grande 
y Principal objeto de las visiones y profecias, en él era en quien 
se deblan cumplir, y él debia poner el sello 4 este cumplimiento. 


(1) Hebr. et ut adducat.—(9) lb. el ut adducatur.—(93) Joca. 1. 29.—I4) 1. Joan. n. 
D.—(5) Hebr. x. 1. et sejg.—(6) Joan. 1. 17.—(71) Rom. i. 20. et segg.—(8) 1. Cer. 1. 30. 
let, el ut ObaigRelur (10) Jb. et ut adimpleatur.—(11) IB. Prophete.—( 2) lb. 

rophetia. 
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Jesucristo es el fin de la ley (1) y de los profetas, él es al que los 
profetas y Moises han anunciado (2), de él es de quien Moises ha 
escrito (3), y todas las Esorituras dau testimonio de él (4), en él 
han sido selladas y cumplidas las visiones y profecias de que el Me- 
gias era objeto (95).. 

Er UNGATUR SANCTUS SaNCTORUM: NP que sea ungido el San- 
to de los sanlos, es decir, y que sea ungido el que es el Sunto de 
los santos. El hebreo puntuado lée: Rodesch Hodaschim (6), 6 la le- 
tra, SANCTUM SANCTORUM, €l Santo de los santos, es decir, el san- 
tuario, el lugar llamado el Santo de los suntos, 8. Gerónimo leia 
con las mismas letras, Eadosch Eedoschim (1), SANtTUS SANCTORUM, 
el Santo de los santos, es decir, el. que es el Santo de los santvs. 
Parece que los autores de la puntuacion hebraica. habrian querido 
eludir la prueba que ministraba contra cllos esta profecía, y que por 
esto afectaron aplicar al santuario lo que no puede entenderse aquí 
sino del que es el Dios mismo del suntuario. No, las setenta se- 
manas no debian terminarse en la uncion del santuario judaico, si- 
no en la uncion del mismo Mesias, del Santo de los santos, del San- 
to por excelencia, del Hijo de Dios, del Dios mismo, igual y con. 
substancial al que era adorado en el santuario judaico. El Mesias de- 
bia ser ungido, y porque debia serlo precisamente, es por lo que 
se llamaba Mesías, porque eso significa esta palabra. El debia ser 
el) Santo de los santos, porque debia ser Dios: él seré llamado Ad- 
mirable, Consejero, Fuerte, Padre del siglo futurò, Príncipe de la 
paz, Dios (8). El debia ser é un mismo tiempo hijo de Dios, é hijo 
del hombre,: y en su humanidad es donde debia ser ungido, su hu- 
manidad es la que debia ser ungida coa la uncion de la divinidad, 
y por esta uncion misma debia ser Dios. jO Diosi tu Dios (e' ha 
ungido con oleo de alegría de una manera mas escelente que ú to- 
dos aquellos que tienen parte en tu gloria (9). El ha recibido es- 
ta uncion desde el dia en que la divinidad se unió 4 la humani- 
dad en el seno de una virgen (10), desde entónces fué ungido por 
el Espiritu Santo (11): desde entónces posó sobre él el Espíritu del Se- 
Bor, y lo cousagró con su Uuncion (12). Mas predestinado para ser 
bjo de Dios con un eoberano poder por su resurreccien (13), se le 
ha confirmado é impreso en cierto modo esta uncion de una ma- 
nera mas brillante y solemne en su resurreccion, conforme 4 lo que 
él mismo dice por boca del Salmista (14): Yo he sido ungido por 
el Senor para ser su rey sobre Dion su monte santo. El Seior imme 
dijo: Tú eres hijo mio, hoy te engendré. Esto es lo que él mismo 
dice de su resurreccion (18), esto es lo que se ha verificado preci- 
samente en él en la última de las setenta semanas senaladas por el 
àngel. Entónces fué cuando Dios su Padre lo confirmó tey sobre 
Jarael con esta nueva uncion (16),y lo ensalzó al gobierno. de su 
pueblo. j 

AB EXIFU 8ERMONIS, UT ITERUM ADIFICETUM JERUSALEM, USQUE AD 


(1) Rem. x. 4.—(3) Luc. zxxiv. 27. 44. Jean. 1. 45.—(3) Joan. v. 46.—(4) lb. Y. 39. 
(5) Mattà. 1. DD. su. 17. erc.-—-(6) Hebr. Sanctum sanctorum.—(1) Hebr. Sanctus 
sanctorum.—(8) la. ix. 6.—(S) Ps. xuiv. 8.—(10) Mattà. 1. 18. et tegg.—(ll) Act. x. 38. 
él 12) Luc. mv. 18. 21.613) Rom. 1, d.me(14) Pa. u. 6. et seqg.—l(l5) Act. Xut. JJ 
(16) 2. Reg. v. 3. 12. 
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CHRISTVM DUCEM, HEBDOMADES SEPTEM ET HEBDOMADES BEXAGINTA 
DUZ ERUNT: Desde que se diere la órden para reedificar ú Jerusalen 
husta el caudillo Cristo, pasarún siete semanas y sesenta y dos se- 
manas. El àngel distribuye las setenta semanas de que acaba 
de hablar, fija su época, é indica su division. No repetiremos aquí 
lo que ya hemos dicho sobre el acento que parece que no han pues- 
to los Judíos en el hebreo en la palabra septem, sino con el ob- 
jeto de eludir la prueba que esta profecia nos ministra contra ellos. 
No, el Cristo anunciado aquí no podia ser sino el Mesías, y este 
Mesías debiu aparecer, no despues de asiete semanas, sino despues de 
siele semanas y otras sesenta 4 dos mas, es decir, despues de sesenta 
y nueve semanas, desde la órden que debia darse para reedificar ú 
Jerusalen. Esta órden fué dada por Artajérjies Longimano en el vi- 
gèsimo 'abo de su reinado, 4260 del periodo juliano. Estas sesenta y 
pueve semanas, contadas desde el mes de Tisri del ano 4259, se cum- 
plieron en el mes. de Tisri del ano 4742, y úntes de la pascua del 
ano siguiente comenzó é manifestarse este nuevo rey de los Judíos, 
Cuyo nacimientu habia anunciado una estrella milagrosa (1), este hom- 
bre Dios, del que se habia dicho é los pastores (2): Os ha nacido 
un Salvador, el Cristo, el Sefior, este Jesus, de quien se habia di- 
cho 4 Maria (3): El serà grande, serí llamado el Hijo del Altísimo, 
el Senor Dios le daràí el trono de David su padre, reinarà eterna. 
mente sobre la casa de Jacob, y su reino no tendrà fin. Apearece pues 
este Mesias, el objeto de las esperanzas de los patriarcag y de los 
profetas, este Cristo por excelencia, este dominador de Ísrael, este 
caudillo y este maestro de las naciones. 

ET RURSUM XDIFICABITUR PLATEA ET MURI IN ANGUSTIA TEMPORUM: 
Las plazas y las murallas serún reedificadas en tiempos angustiados. 
En lugar de PLATEA BT MURI, las plazes y las murallas, puede el 
hebreo significar ú la letra PLATEA ET FOSsA, las plazas y los fosos. 
Se reedificaràn las plazas alzóndose las casas, se reedificaràn los fo- 
sos alzéndose las imurallas. El hebreo podria tambien significar: Et 
rursum aedificabitur (civitas) late in sollicitudine et in angustia tempo- 
rum. Porque se lée en él esta conjuncion et, y así el sentido seré: La 
ciudad serú reedificada en toda su extension en medio de las inquietu- 
des y en tiempos de angustia, lo que corresponde al sentido de la 
Vulgata. El É. Houbigant, que propone este sentido, sospecha tam - 
bien con bastante probabilidad que los copiantes han dislocado aquí 
las expresiones del texto, y que la leccion primitiva puede haber sido: 
Ab exitu sermonis ut iterum aedificetur Jerusalem, hebdomades se- 
ptem, et rursum aedificabitur late in sollicitudine et tn angustia tem- 
porum: et (inde) usgue ad Christum ducem hebdomades sexaginta duae 
erunt. Sea de esto la que fuere, por lo ménos este es el sentido del 
texto. El àngel continúa indicando la distribucion de las setenta se- 
manas. Desde la órden dada por Artajerjes en el vigésimo afo de 
su reinado, habrú siete semanas, es decir, cuarenta y' nueve anos, 
durante los cuales se trabajarà en la reedificacion, ya de Jerusalen, 


ya de otras ciudades de la Judea. En efecto, desde que Nehemías 


recibió el permiso y las letras de ese príncipc, vino ú Jerusalen y 


(i) Mattà. u. 2.—(2) Luc. u. 11..e(3) Luc. 1. 32. 33. 
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levantó las murallas (1) en un tiempo penoso y difícil: los que esta. 
bun empleados en la obra estaban obligados 4 trabajar en ella con 
lus armas en la mano (2). La muralla fué acabada en cincuenta Y 
dos dias (3), porque se apresuraron ú acabar una obra que era ne- 
cesaria para poner ú la ciudad en estado de defensa. Pero despues 
de haber levantado las murallas, fué preciso tambien reedificar las 
plazas, es decir, levantar las casas. Porque, como observa el misino 
Nebemias (4), la ciudud era muy grande, Y no habia dentro de ella 
sino muy poca gente: las casas estaban arruinadas, Y era necesario 
teedificurlas, debiendo ocupar esto 4 los Judíos por muchos anos. Si 
se crée que esto no basta para llengr el intervalo de siete seimanas 
6 Cuarenta y nueve anos, se debe considerar, que segun la Vulga- 
ta, el úngel no limita 4 solo Jerusalen el restablecimiento de las pla. 
zas Y murallas: dice en general, que las plazas y murallas seràn reedi- 
ficadas, y esto puede entenderse al misino tiempo de Jerusalen y 
de las otras ciudades de la Judea, en cuya reedificacion pudieron 
haber trabajado los Judíos despues que concluyeron de trabajar en 
la de Jerusalen, yY en este caso habré sin duda bastante con que lle. 
nar el intervalo de siete semanas, Ó cuarenta Y nueve anos. Aunp 
cuando se pretendiese con el P. Houbigant que el hebreo se refe. 
re particularmente al restablecimiento de Jerusalen, se podria decir 
que esto es porque el restablecimiento debia comenzar por esta ciu. 
dad para extenderse despues é las otras. i 

Èr POST HRBDOMADES SEXAGINTA DUAS OCCIDETUR CaRisTus: Y 
despues de sesenta y dos semanus serú el Cristo condenado ú muerte. 
El hebreo lée é .la letra: ExsciNDETUR CARISTUS: Nerú separado el 
Cristo. Ya hemos hablado de la version griega, en donde se lée: 
EXTERMINABITUR UNCTIO: Serú exterminada la uncion. San Gerónimo 
observa (5) que la version griega del texto de Daniel cs de Teodocion, 
y este habia abrazado el judaismo cuando emprendió traducir al grie- 
go la Sagrada Escritura, por lo cual puede sospecharse que esta in. 
terpretacion era tambien un efecto de la incredulidad de log Judíos: 
quienes se esforzaban eludir las pruebas que esta profecia mi- 
nistraba contra ellos. Por lo demas, la ezclusion de la emcion po. 
dria entenderse de la abolicion del sacerdocio levítico: y 'T'ertuliano 

e entenderla (6) de la muerte de Jesucristo. Pero la verdaderu 

ion y el sentido verdadero es sin duda: ExoCiNvETUR CHBISTUS: 
Berú separado el Cristo, serà quitado de la tierra de los vivientes (7), 
serú condemado ú muerte. Y esto sucederó despues de sesenta y dos 
semanas, esto es, despues de las sesenta y dos semanas que deben 
seguir é las siete primeras, esto es, despues de las sesenta y nueve 
semanas corridas desde la órden que dió Artajérjes en el vigésimo uio 
de eu reinado, esto es, en la septuagésima semana despues de dichu 
órden: y esto es lo que se verificó con la muerte de Jesucristo, acae- 
cida ú mediados de la última de las setenta semanas. 

ET HON EBIT EJUS, POPULUS QUI EUM NEGATURUS EST: P el pueblo 
que debe renunciarlo, no serú mas su pueblo. El hebreo lée simple- 
mente: Veen lo: estas dos palabras tomadas así solas podrian sig- 


(d) Neà. m. 17. et segg,—(A) BB. 17. 17.—3) Pb. VM. 15.244) 1ò. Vi. 4.05) Hier. 
in Dex. tem. 3, c01, 1074 00. ed.ee(6) Tert. ado. Jud. c. ció Le. un, 8. 
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mficar: Er untus En P nadie estarú por él. Jesucristo se vió en 
efecto en un uhandono universal - al tiempo de morir, y él mismo se 
queja de ello por boca del Salmista (1): Non est qui adjutet, No 
hay quien le socorra. La version griega dice: ExTERMINABITUR UN- 
Cri0, ET JUDICIUM NON ERtT IN EO: Serú exterminada la uncion, y 
no habrú juicio en él. Segun Teodoreto (2), esto podria ie De que 
el poder real designado por el juicio, , el poder sacerdotal que lo 
estú por la uncion, debian faltar entre los Judíos al tiempo de Jesu- 
Cristo. La Judea estaba reducida entónces é provincia romana, y los 
pontífices no poseian la soberana autoridad de sacrificar, por suces 
sion legítima. Pero hay en el grego mucha semejanza entre las pa- 
labrus unctio y judicium, de suerte que la una podria muy bien ha- 
cer macer la otra, y la voz judictum, de que no se halla vestigio al- 
guno ni en el hebreo ni en la Vulgata, no ser mas que une sim- 
pr variante de xnctio. Por otra parte, se acaban de notar muchos 
ugares en que al parecer han querido los Judíos eludir las pruebas 
que ministra la profeeía de Damel, y tal vez se han suprimido por 
esta cauga las palabras que se hallan expresadas en la Vuigata. 
P :rece que S. Gerónimo, autor de ella, ha leido: Veen lo ham 
ascher jecachasch lo, lo que significaria ú la letra: Er NON ERIT EJUS 
POPULUS QUI MENTITURUS EST Els esto es: El pueblo que lo ha de men- 
tir, que ha de renunciar de él, no serú su pueblo. Acaso tambien 
la repeticion de la sílaba lo, ha dado lugar ú la omision de estas pa- 
labras que no expresan en el fondo mas que lo que el mismo Me- 
sías dice por boca de David (3): Los hijos extranos me han mentido: 
Fin: ALIENI MENTITI SUNT MIHI, en hebreo Benei necar jecachas- 
chou li). Estos hijos extranos son su propio pueblo, que dejó de ser 
su pueblo renunciando de él. Tambien habia dicho por Oseas, ha- 
blando de ellos (4): No seréis ya mi pueblo, ni yo seré ya vuestro 
Dios. O lsraelitas (5), el Dios de Abraham, de lseac y de Jacob, el 
Dios de vuestros padres ha glorificado é su hijo Jesus, é quien ha- 
beis entregado y renunciado en presencia de Pilatos, Habeis renun- 
ciado del Santo y del Justo, y habeis heeho morir al Autor de la 
vida, pero Dins lo ha resucitado de entre los muertos. Yo sé, her- 
manos mios (6), que hubeis obrado así por ignoranció, así como vues- 
tros magistrados, pero Dios ha cumplido da esta suerte lo que habia 
predicho por el órgano de todos los profetas: que el Cristo sufrria 
la muerte. Haced pues penitencia, y convertíos, 4 fin de que sean 
borrados vuestros pecados, y que despues de haberos dicho tanto tiem- 
po hace: Vos no sois mi pueblo, os diga por fin: Vos sois los hijos 
del Dios vivo (7). 

ET CIVITATEN ET SANCTUARIUM DISSIPABIT POPULUS CUM DUCE VEN- 
ruRo: Un pueblo conducido por el caudillo que debe venir, destruiré 
. (é la letra, disiparú) la ciudad y el santuario. El hebreo dice é la le- 
tra: ET CiVITATEM ET SANGTUARIUM DISPERDET POPULUS DUCIS VENTURI: 
El pueblo del caudillo que debe tenir perderú la ciudad y el san. 
tuarto. Los Romanos fueron con Tito su caudillo, y perdieron, des- 
truyeron Y disiparon à Jerusalen y é su templo, pero Tito no era 


(1) Pe. xx. 12.—(A) TReodoret. in Àunc locum.m(3) Ps. zvu, 46-—(4) O2. 1, B.— 
(5) Act. iu. 13, et segg.—(6) Zb. v. LI, et segg.ee(T) Os. i. 10, 
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en esta ocasion mas de el lugar teniente del Mesias, que es el único 
caudillo que debe venir, propiamente hablanrto. Libre de las contra- 
dicciones de su pueblo (1), ha sido instituido Jesucristo caudillo de 
las naciones, y se ha servido: el de estas misimas naciones, por iu- 
fieles que fuesen, para ejercer sus venganzas contra tn pueblo que 
BO era ya su pueblo: él mismo ha conducido los ejércitos enviados 
por su Padre (2), él ha exterminado é los convidados homicidas, él 
ha incendiado su ciudad, y, él ha destruido su templo. 

ET FiNIS EJUS VASTITAS: Su fin (el de la ciudad y el templo) 
serú una completa ruina. El hebreo dice é la letra: Er FINIS EJUS 
IN SUBMERSIONS: Su fin serú en la sumersion, en hebreo Beacheteph (3): 
tal vez se leia originariamente HFescheteph (4), esto es, QUAS) 8UBMER- 
810: iSerú su fin Como unu sumersion, serú su fin semejante al de las 
cosas sumergidas. Caeré un diluvio de males sobre la ciudad y sobre 
el templo, la ciudad y el templo seràn destruidos y arruinados dé tal 
suerte, que no quedaré allí piedra sobre piedra (5), y los restos de este 
pueblo pérfido y rebelde quedaràn dispersos y errantes entre las maciò- 
nes (0), taleg como un navio destrozado por la tempestad, y cuyos res- 
tos vagan acú y allà ú inerced de las ondas. 

ET POST FINEM BELLI STATUTA pESGLATIU: V la desolacion ú que 
estú cogdenadu le araecerú despues del fin de la guerra. El hebreo po- 
dria traducirse: ET AD FINEBM BELLI PRECISUM DESOLATIONUM: lo cual 
podria significar: Y la sruerra no acabarú sino con la desolacion mas 
extrema, Ó con la desolacion ú que està condenada. jO ciudad, si tú hu- 
bieras conocido al que podia procurérte la paz (7)Í Pero esto se ocul- 
tó à tu vista: llegarà tiempo en que tus enemigos te rodearón de cu- 
cbillas: te encerraràn y estrecbarón por todas partes: te arresarún Y 
destruiràn enteramente, ú tí, y 4 tus hijos que estàn en tu centro, yY no 
dejaràn en tí piedra sobre piedra, porque no conociste el tiempo en 
que Dios te visitó, y no reconociste al Mesías que se te habia proineti- 
do y que esperabas. 

o CONFIRMABIT 4UTEM PACTUM MULTIS HBBDOMADA UNA: Confirmaró 
su alian2aa con muchos en una semana. El Senor habia anunciado por 
Jercmías que ú la primera alianza sucederia- otra nueva, Se acerca 
el tiempo, dice el Senor (8), en que haré una núeva alianza con la 
casa de lsrael y la de Judà, no segun la que hice con sus pldres 
cuando los tomé por la mano para sacarlos de Egipto, porque han 
violado esta alianza, y por esto les hice sentir mi poder, dice el Se- 
hor, sino que esta serà la alianza que haré con la casa de Israel 
despues que llegare aquel tiempo: Ímprimiré mi ley en sus entranas, 
y la escribiré en su corazon: seré su Dios, y ellos seràn mi pueblos 
y ninguno de ellos tendrà necesidad de ensenar éú su prójimo ni à 
su hermano diciendo: Conoced al Senor, porque todos me conoce- 
rún, desde el mas pequeno hasta el mas grande: pues yo les perdo- 
naró su iniquidad, y no me acordaré de sus pecados. El mismo Je- 
sucristo es el mediador de esta nueva alianza, de este nuevo testa. 
mento (9), ú fin de que en virtud de la muerte que sufrió para ex- 


(1) Ps. xen. 44.—(2) Matth. xxi. T..m(93) Hebr. in qubmersione.me(4) Íb. quasi qub. 
POTSIO. m5) Luc. xix. 44. et xxi. 6.—(6) Luc. xxi, 24.1) lb. xix. 43. es eegq.— (8) 
erem. XIXl. 31. el pegg.—9) Hebr, ix. 15. 4t segg. : 
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piar las iniquidades que se cometian en el antiguo, reciban los lla: 
mados de Dios la herencia eterna que les ha prometido. Porque donde 
hay testamento, hay muerte del testador, no teniendo lugar sino en 
virtud de la muerte, ni fuerza miéntras vive el testador. Por esto no 
fué el primero confirmado con sangre, pues habiendo referido Moi- 
Ses ante todo el pueblo los preceptos de la ley, toimó sangre de toro 
y de macho de cabrío con agua, lana tenida en escarlata y un hi- 
s0po, y roció al libro y al pueblo, diciendo: Esta es la sangre del 
testamento y de la alianza que Dios ha hecho en favor vuestro (1). 
Asimismo Jesucristo, tomando una copa y presentàndola ú sus discí- 
pulos, les dijo: Esta es mi sangre, la sangre de la nueva alianza 
que se derramarà por muchos para la remision de sus pecados (2). 
Jesucristo, pues, Ra confirmado la nueva alianza Con su misma muerte, 
y la confirmó en una semana que era la septuagésima, la confirmó 
con muchos, segun lo que él propio dice: Esta sangre se derramaró 
por muchos. No quiere decir esto que Jesucristo no haya muerto 
per todos (8), sino que no todos logran el fruto de su muerte, Y 
a mayor parte de los Judíos con particularidad, merecieron por su 
incrédula obstinacion ser excluidos de los beneficiog de su alianza. 
Confirmó, pues. su alianza con muchos, y muchos tuvieron parte en 
ella por la aplicacion de sus méritos. 

T IN DIMIDIO HEBDOMADIS DEFICIET HOSTIA ET SACRIFICIUM: Y 
en la mitad de la semana serún abolidos los sacrificios y lus hostias, 
é la letra, cesarún. El hebreo puede traducirse: ET IN DIMIDIO HE- 
BDOMADIS ABOLEBIT (Ó CESSARE FACIET) SACRIFICIUM ET OBLATIONEM: 
En la mitad de la semana abolira (6 é la letra, hurú cesar) los sa- 
crificios yy las oblaciones. No es esto en general en la mitad de una 
semana, sino en la mitad de la semana, y así lo dicen expresamen- 
te el griego y el hebreo. El àngel mo dice simplemente en he- 
breo: Ohatsi sehabouah, A MEDIADOS DE UNA SEMANA, sino Chatsi 
haschabouah, A MENIADOS DE LA SEMANA, lo mismo que el autor de 
la version griegu no traduce: em to emisei ebdomados, ú mediados 
de una semana sino: en to emtisei tes ebdomados, ú mediados de 
la semana. En vano, pues, se pretenderia separar esta media sema- 
na de las otras setenta, porque hace parte de la última de que aca- 
bames de hablar, é saber, de la última de las setenta semanas. En 
medio de esta septuagésima semana fué cuando debieron ser abols- 
dos los sacrificios ij las oblaciones, y en inedio de ella fué cuando de 
facto se abolieron con la muerte de Jesucristo. El abolió los sacri- 
ficios y las oblaciones ofreciéndose é inmoléndose él mismo. Los sa- 
crificios y oblaciones que la ley prescribia, nò eran mas TA figura 
de esta oblacion excelente, de este sacrificio único que el Mesías de- 
bia ofrecer, ofreciéndose é inmolàndose él mismo ú su Padre Dios. 
Tú no has querido hostia ni oblacion, dice El mismo por boca del 
Salmista (4), pero me diste un cuerpo, no te agradaste con los hoe 
locaustos y sacmficios por el pecado, entónces dije yo: Héme aquí 
que vengo, segun lo que de mí estú escrito, para hacer, 6 Dios, tu 
voluntad. El quitó y abolió los primeros sacrificios para establecer 


(1) Exod. xxiv. 8 —(2) MattÀ. xavi. 2B.—(3) 2. Cor, v. 15.—(4) Pa. xxux. 7, et 
eegg. T. Mebr. x. 5. el segg. . - 
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el segundo (l). En vano se insistiria en la expresion dela Vulga- 
ta DEFICIET, Cesarú, en vano se insistiria iguélmente en la expresion 
del hebreo jaschebuh (2), é la letra, CESSARE FACIET, los harú cesar. 
La miema version griega traduce esta expresion del hebreo con una 
palabra seinejante à la de que se vale Gan Pablo hablando de es- 
ta abolicion de los sacrificios. Artheselai thisrahai sponde, dice el 
autor de la version griega, es decir, AUFERETUR SACRIFICIUM ET Ll- 
BATIiO0: Se quitarún los sacrificios y las libaciones. Esta expresion Ar- 
theselai, AUFERETUR, s€ quitarún, es semejante 4 la que emplea San 
Pablo (3): Anairci to proton, ina to deuteron stese, lo que la Vulga- 
ta expresa literàlmente así: AUFERT PRIMUM, UT BEQUENS BTATVAT: Qui- 
tó los primeros sacrificios para establecer el segundo. Cuando San 
Pablo se expresa así, habia del momento en que Jesucristo entraba 
en el mundo con la resolucion de ofrecerse é inmolarse él mismo 
en lugar de los sacrificios Y oblaciones de la ley. jCuónto mas exace 
ta no es la expresion traténdose del inomento preciso en que Je- 
sucristo se ofrece é inmola sobre la cruzt Este es el momento en que 
realmente abolió los primeros sacrificios para substituiries el segundo: 
Es rimum, ut sequens atatuat. Los hizo cesar hacióndolos in- 
úti Él objeto de las figuras era guiar ú la verdad, desde que la 
verdad ha reemplazado é la figura, ha quedado esta inútils ha sido 
abolida, y si nos es permitido usar de una comparacion, es como un 
motor agitado, cuyo movimiento se quiere hacer cesar: basta tocar 
el motor para que el movimiento, aunque no se suspenda desde lue- 
Bo, se debilite poco ú poco hasta que al fin cese enteramente, no 
usa él del todo sino algun tiempo despues de haber sido tocado 
el motor, pero comienza ú cesar desde que el motor fué tocado, Y 
no fué tocado este sino para hacer cesar el movimiento. De esta 
suerte hizo cesar Jesucristo los sacrificios figurativos substituyéndoles 
el sacrificio verdadero que ellos prometian, sin embargo, se continua- 
ton ofreciendo durante cerca de cuarenta afios: el motor habia si- 
do tocado, mas el movimiento no se habia suspendido, aunque sí 
se debilitaba, el uso de esns antiguos sacrificios estaba espirando: por 
6n cesó del todo el movimiento, los antiguos sacrificios ,han sido 
entéramente abolidos: no lo han sido complétamente sino por la 
ruina del templo, pero habian comenzado é serlo desde la muerte 
de Jesucristo, Y esta misma muerte era la causa de su abolicion: des- 
de entónces habia sido tocado el motor, y lo habia sido con el fin 
de que cesase el movimiento. La muerte, pues, de Jesucristo es la 
que Àizo cesar los antiguos sacrificios, Y por su inuerte es por lo que 
los abolió. Aufert primum, ut sequens statuat. A mediados de la Giti 
ma de las setenta semanas fué cuando Jesucrista abolió con su muer- 
te los antiguos sacrificios. La última de las setenta semanas co- 
menzó en el mes de Tisri, ó septiembre, del ano vigésimonono, 
Jesucristo fué crucificado el dia quince del mes Nisan, tercero de 
abril del ano trigésimo tercio, esto es, 4 mediados de la semana 
septuagésima, y así los antiguos sacrificios fueron abolidos con su 
muerte ú mediados de la última de las setenta semanas: Jn dimi- 
dio hebdomudis deficiet hostia et sacrificium. 


4) Heòr. x. 9.—(A) Vénse el hebroo.e(3) Heòr. x. 9. 
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ET ERIT IN TEMPLO ABOMINATIO DESOLATIONIS: La abominacion 
de la desolacion se establecerú en el templo. En el hebreo se lée: 
Et erit super alam abominationum (ó abominationes ) desolans, lo 
que ciertamente no forma sentido alguno. Es probable que origina- 
ramente se leyese: Er ERUNT SUPER ALAM ABONXINATIUNES DESO- 
LATIONIS: La abominacion de la desolacion estarú sobre las alus, Ó 
lados de la ciudad. Parece que la expresion de la Vulgata, ÍN TEM- 
PLO, en el templo, viene del griego, donde se lée: epè tò teròn, Su- 
VER TEMPLUM, sobre el templo, y hay motivo para sòspechar que on- 
ginaridmente habia traducido el hebreo con exactitud el autor de es- 
ta vergiou por epè tò pteròn, SUPER ALAM, sobre las alas, ó lados 
de la ciudad, pues escribiéndose antiguamente con letras mayúsculas, 
algun copiante habrà confundido ú To PTERON Con To tlBRON, de 
donde habróú venido epè tÒ ieròn, SUPER TiMPLUM, Sobre el templo, 
ó segun la expresion de la Vulgata, IN rEmPnLo, en el templo. Aun 
cuando nos fijasemos en esta expresion de las dos versiones grie- 
ga y latina, podria decirse que se ha verificado por las a2ominacio 
nes y sacrilegios que cometieron los celadores en el templo en el 
último sitio de Jerusalen por los Romanos. Mas la leccion del he- 
breo parece ser la verdadera: sobre las alas 6 lados de la ciudad 
era donde principalmente de debia ver la abominacian de ia deso- 
lacion, segun la profecia de Daniel, y esto es lo que ge verificó cuan- 
do se vieron en torno de la ciudad los estandartes profanos del ejér- 
cito romsno adorados como divinidades, y representando las imàge- 
nes ó símbolos de los falsos dioses. Esto es lo que Jesucristo anun- 
ciaba ú sus discípulos diciéndoles: Cuando viéreis que la abominacion 
de la desolacion predicha por el profeta Daniel se estableciere en 
un lugar santo, en un lugar en que no debe estar, cn una palabra, 
cuando viéreis ú los ejercitos rodear à Jerusalen, entónces los que estu- 
vieren en la Judea fúguense ú los montes (1). No dice Jesucristo: Cuan- 
do la abominacion de lt desolaciol estumere en el templo: sino, cvan- 
do estuviere en un lugar en que no debe estar, ni dice: Cuando es. 
tuviere en el lugar santo, en to topo aguio, sino cuando esluviere 
en un lugar santo, en topo aguio. Jerusalen era llamada la ciudad 
santa, y la montafjia de Sion sobre la cual estaba edificada se lla- 
maba tambien la montaia santa, porque esta ciudad y este monte 
estaban consagrados al culto de Dios de una manera especial. Así 
Que, los estandartes profanos de los Romanos, enarbolados sobre Sion 
y al rededor de Jerusalen, estaban en un lugar santo, en un lu- 
gar donde mo debian estar, esta era la abominacion de la desola- 
cion predicha por Daniel. Cuando viereis los ejércitos rodear así dé 
Jerusaleu, dice Jesucristo, saber que estú prózrima su desolacion Q). La 
abominacion establecida de esta suerte en las alas ó lados de esta 
ciudad seré la senal de su próxima desolacion. 

ET USQUE AD CONSUMMATIONEM ET FINEM PERSEVERABIT DESOLA- 
m0: Y durarú la desolucion husta lu consumacion y hasta el fin El 
hebreo ú la letra, Er usQuE AD CONSUMMATIONEN ET EXCISIONEM 
GTILLABIT SUPER DESOLATUM, subauditur furor Domini, es decir, el 


(1) MattÀ. xxy. 15. 16. Marc, xin, 14. Lac. ax. 20. Dl.me(2) Luc. ibid. 


SOBRE LAS SETENTA SEMANAS DE DANIEL. 135 
furor del Senor se derramarú sobre este lugar desolado hasta su en- 
teru ruina. Be sobrentiende la expresion furor del Seitor, vertida en 
una (rase semejante que se halla en el libro segundo de los Paralipóme- 
nos capítulo xi. V 7. NON STILLABIT FURUR MEUS SUPER lERUSALEM 
PER MANUM 8E-AC: Mi furor no se derramarú sobre Jerusalen por 
las armas de S. sac. La abominacion de la desolacion, estarà, pues, 
sobre las alas ó lados de la ciudad, y el furor del Senor se derra-: 
marú sobre este lugar desolado hasta su entera ruina.: Estos seràr 
eutónces los dias de la venganza (1), ú fin de que todo lo que, es- 
té en la Escritura se cumpla, este pais serú agobiado de màles,' y 
la cólera de Dios caerú sobre este pueblo, seràn pasados 4 cuchi- 
llo, seran llevados cautivos à todas las maciones, la ciudad serà des- 
truida, el templo incendiado, el pueblo dispersado, una ruina com- 

leta arrastrarà ú esta ciudad homicida, rea de la sangre de un hom- 
re Dios: Et usque ad consummativnem et excisionem stillabit super 
desolatum. Esto es lo que Daniel habia predicho, esto es lo que Je- 
sucristo habia anunciado, y lo que ha sido completamente verifica- 
do. /Qué resulta de todo esto sino una confrmacion y una demos- 
tracion completa de esta importante verdad: JEsuCRIsTO es el Mesías" 


CONCLUSION. 


Téngase ó no consideracion al cómputo, resulta de la profecia de Daniel que Je. 
sueristo es el Mesias prometido. 


En efecto, desde el principio de esta Disertacion manifestamos 
que esta verdad se halla probada por esta profecia aun sin ccesi- 
deracion ú cómputo nlgxuno, pero ahora podemos decir que tambien 
lo està por el cómputo mismo. Jesucristo apareció en el tiempo en 
que debia aparecer el Mesias, y solo él ha reunido todos los carac- 
teres de este. El Mesias debia aparecer despues de pasadas sesen- 
ta y nueve semanas desde la órden dada para el restablecimiento 
de Jerusalen, y debiu ser condenado ú muerte à mediados de la sep- 
tuagésima, la iniquidad debia ser expiada por él, la justicia eterna 
debra ser traida por él, en él debian cumplirse las visiones y profe- 
cías, en él debia ser ungido el Santo de los santos, y su muerte 
debia ser seguida de la ruina de Jerusalen y del templo. Es así que 
Jegucristo apareció precisamente despues de las sesenta yY nueve se- 
manas corridas desde la órden dada por Artajérjes Longimano pa- 
ra el restablecimiento de Jerusalen, que fué condenado ú muerte pre- 
civamente 4 imediados de la septuagésima semana, que por él fué ex- 
piada la iniquidad y traida la justicia eterna, que en él se cumplie- 
ron las visiones y profecías, que en él (ué ungido el Santo de log 
santos, Y que su muerte fué seguida de la ruina de Jerusalen y del 
templo. Luego Jesucristo es el Mesias prometido. 

Sepa, pues, toda la casa de lsrael que Dios hizo Senor y Cris- 
to 4 este Jesus que sus padres crucificaron (2). Dígnate, Senor, 
derramar sobre ellos el espíritu de gracia y de oracion (3), que pon- 
gan la vista en aquel que han traspasado: y que lloren amargamente 


(Ú) Luc. xx, 22. el segg. - Q) Act. iu, 36.me(3) Zacbar. mu, 10, 
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el crímen que cometieron haciéndolo morir. Que busquen finàlmen- 
te al Seflor su Div3, y àú David su rey (1), y digan (2): En ver. 
dud tomó sobre sí nuestras enfermedades, y cargó con puestrog do- 
lores, y nosotros lo reputamos como leproso, como 4 hombre heri- 
do de Dioe y humillado, mus él fué llagado por nuestras iniquidades, 
Je por nuestros crímenes, el castigo que nos procurara 


paz cayó sobre el, y con sus cardenales tuinos sanados. Aimen. 
Amen. Ftat, fat. 


(1) Os. ns. B.—ç3) deci, Las, 4 et segge 
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CAPITULO PRIMERO, 


Daniel, Ananías, Missel y Azarías son escogidos para servir en la GG de Nabucodo. 
nosor, y rehusando contaminarse comiendo los manjares de la mesa del rey, derrama 


el Seàer sobre ellos su luz. 


l. ANNO tertio regni loatim 
regis luda, venit Nabuchodo- 
nosor rex Babylonis in leru- 
salem, et obsédit eam: . 

2. Et tradidit Dominus in 
manu eius Joahim regem lu- 
da, et partem vasorum domús 
Dei: et asportavit ea in ter- 
ram Sennaar in domum dei 8ui, 
et vaga intulit in domum the- 
sauri dei sui. 


3. Et ait rex Asphenez prae- 
posito Eunuchorum ut intro- 
daceret de filiis Israél, et de 
semine regio et tyrannorum, 


4. Pueros, in quibus nulla es- 
set macula, decòros formà, et 
eruditos Omni sapientià, Cau- 
tos scientià, et doctos disci- 
plinà, et qui possent stare in 
palatio regis, ut docéret eos 


l. Au fin del tercer ano del reina. 
do de Joaltim, rey de Judé, Nabucodo. 
nosor, rey de Babilonia, vino 4 poner 
sitio 4 la ciudad de Jerusalens" 

2. Y el Senior, irritado con los crí- 
menes de su pueblo, entregó en sus ma- 
nos, no solamenie ú esta ciudad, sino 
tambien é Joalim, rey de Judà, y una 
parte de los vasos de la casa de Dios, 
los que trasladó ú Babilonia, en la tier. 
ra de SGennaar," para colocarlos en la 
casa de Bel su dios: y en efecto, metió 
los vasos de la casa del SeRor en la ca. 
sa del tesoro de su dios, 

3. Y dijo el rey despues 4 Asfenez, 
gefe de los eunucos de su palacio," y 
mayordomo de su casa, que de los 
hijos de Israel, y de la estirpe de los 
reyes y príncipes" de Judú, le destinase 
algunos jóvenes, 

4. Que no tuviesen ningun defec- 
Ao,' de bella presencia, instruidos com- 

létamente en las cosas dé los Judios, 
úbiles en las ciencias y en las artes 
que florecian en esta nacion," y dignos 
de estar en el palacio del rey, para 


Y l. Nabucodonosor salió de Babilonia hécia el (in del tercor aío del reinado de 


2. Segun ol Génesis x. 10. Babilonia estaba en el pais de Sennaar. 


ED y fué 6 sitiar é Jerusalen al principio del ano siguiente. Jerem xxvy, l. 


3. Esto es, gefe de los oficiales de su corte. Cemunmente se daba ol nombre de 
exmucos é los oficiales de palacio de los reyes de Oriente, porque do ordinario lo oran. 


Ibid. 


Este es el sentido del hebreo. 


Y 4. En el hebreo se ve una leccion irregular por maculs, en lo cual convienen 


los Rabinos. 


Ibid. Hebr. lit. ilustrados en toda especie de saber, instruidos en las ciencias, inte. 
ligentes en teda clase de conocimientos. Le que puede entendsrse en general de to. 
dos los conocimientos que estaban en uso en Caldea, ó tambien de las disposiciones na- 


tarales pars adquirirlos. 


id. Mebr. lit. y que tuviesen fuerza para mantenersa en el palucio del rey, sien. 
Pre prontos ú ejecutar que órdenes, ú fin de que les enseiase, duc. 


TOM. XVIa 


18 


Antes 
de la era er. 


607. 
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que se les ensenase 4 escribir y hubiur 
ja lengua de los Caldeos. 

5. Y dispuso el rey que todos los 
dias se les diese de comer de lo mismo 
que él comia y del mismo vino que él 
bebia, ú fin de que, mantenidos así por 
espacio de tres anos, pudiescn despues 
comparecer y estar en la presencia. del 
rey, Como personas capaces de conver- 
sar con él y acompaiarle en todas 
partes. 

6. Entre esos jóvenes se hallaban 
cuatro que eran de los hijos de Judó, 
y se llamaban Daniel, Ananias, Misael 
y Azarías, 

7. Y el gefe de los eunucos les pu- 
80 nombres caldeos que denotaban los 
diferentes empleos ú los cuales los des- 
tinaba el rey. A Daniel le llamó Bal- 
tasar," que significa tesoro, ó sabiduria 
de Bel, à Ananias, Sidrac, que significa 
embajador, à Misael, Misac, esto es, 
quien tiene cuidado de la casa, y ú Aza- 
rías, Abdénago, que quiere decir ayuda 
de cúmara ó favorito del rey." 

8. Daniel empero, que tenia entón- 
ces cerca de doce afios, resolvió firme- 
mente en su corazon no mancharse co. 
miendo de las viandas de la mesa del 
rey, ó bebiendo del vino que €l bebia, 
y rogó al gefe de los eunucos que le 
permitiese no comer de dichas viandas, 
que lo babrian contaminado, porque 
unas estaban prohibidas por su ley, y 
las otras, ó habian ssdo inmoladas ú los 
ídolos, ó bendecidas en su nombre. 

9. Y Dios hizo que Daniel se con- 
ciliase el favor y benevolencia del gefe 
de los eunucos, 


10. Entónces el gefe de los eunu- 
cos dijo é Daniel: Temo al rey mi se- 
Nor, que es quien ha ordenado que se 08 
de la comida y bebida de su mesa, pues 
si él advierte que vuestras caras estàn 
mas flacas" que las de los otros jóvenes 


DANIEL 


litteras, et linguam Chaldaeo. 
rum. È 

5. Et constituit eis rex an- 
nónam per singulos dies de ci- 
bis suis, et de vino unde bi- 
bebat ipse, ut enutriti tribus 


' annis, postea starent in con- 


spectu regis. 


6. Fuerunt ergo inter eos de 
filis Juda, Daniel, Ananías, 
Misael, et Azarias. 


7. Et imposuit eis praeposi- 
tus eunucborum, nomina: Da- 
nieli, Baltassar: Ananiae, St- 
drach: Misaéli, Misach: et A- 
zariae, Abdénago. 


8. Proposuit autem Daniel 
in corde suo ne pollueretur de 
mensa regis, neque de. vino 
potus eius: et rogavit eunu. 
chorum praepositum ne con- 
taminaretur. 


9. Dedit autem Deus Danie. 
li gratiam et misericordiam in 
conspeciu principis eunucho- 
rum. 

10. Et ait princeps eunecto- 
rum ad Denielem: Timeo e- 
go dommum meum regem, 
qui constituit vobis cibum et 
potum: qui si vident veltus ve- 
stros macilentiores prac cete- 


Y 7. Segun la pronunciacion Caldea, Beltesasar. 
lbid. Se interpretan de varios modos estos sombres. La mutecion de nombre ere 
Ona sefial de dominio y de autoridad, Y así es que los esclavos recbian nuevos sombrés 


de que 80 Hores. 


10. Hebr. dif. mas abatidas, mos eoqenmidas. 


CAPRTFULO I. 


ris adolescentibus comevia ve- 
stris, condemnabitig caput 
meum regi. 


11. Et dixit Daniel ad Ma- 
lasar, quem constituerat prin- 
ceps eunuchorum super Da- 
nielem, Ananiam, Misaèlem, 
et Azariam: 

13. Tenta mos obsecro ser- 
vos tuos diebus decem, et den- 
tur nobis legumina ad vescen- 
dum, et aqua ad bibendum. 


13. Et contemplare vultus no- 
stros, et vultus puerorum, qui 
vescuntur cibo regio: ct sicut 
videris, facies cum servis tuis. 


14. Qui, audito sermone huius- 
cemodi, tentavit eo8 dicbus 
decem. 

15. Post dies autem decem 
apparuerunt vultus eorum me- 
liores, et corpulentiores prae 
emnibus puerie, qui vesceban- 
. lur eibo j0. 

16. Porro Malasar tollebat ci- 
bania, et vinum potus eorum: 
dabatque eis legumina. 

7. Pueris autem his dedit 
Deus scientiam, et disciplinam 
in omni libro, et sapientra: Da- 
nieli autem intelligentiam o- 
mnium visionum et somnio- 
rum. 


18. Completis itaque diebus, 
post quos dixerat rex ut in- 
troducereatur: introduxit eog 
praepositus eunuchorum in 
conspectu Nabuchodonosor. 

19. Cúmque els locutus fuis- 
set rex, non sunt inventi tales 
de universis, ut Daniel, Ana- 
nas, Misacl, et Azarias: et 
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de vuestra edad, seréis causa de que me 


condene 4 muerte, creyendo que vues.. 


tro enflaguectmiento es èfecto de mi des- 
obedtenctia y avartcta. 

hi. Daniel respondió é Malasar," 4 
quien el gefe de los eunucos habia pre- 
venido cuidase de Daniel, de Ananias, 
de Misael y Azarías, y por cuyo con- 
ducto les habia dado aquella respuesta: 

12. Suplicote que hagas la prueba 
Con nosotros tus siervos por espacio de 
diez dias, Y que no se nos dé en ellos 
otra comida ni bebida, que legumbres 
y agua, 

13. Despues de esto observa nues- 
tros semblantes y los de log jóvenes que 
comen de los manjares de la mesa del 


rey: y entónces trataràs £ tus siervos: 


segun el estado en que los vieres. 
i4. Onda por él semejante propuesta, 
hizo la prueba con ellos por diez dias, 


15. Y al cabo de ellos aparecie- 
ron sus semblantes de mejor color, Y 
mas llenos que los de todos los jóvenes 
que comian de las viandas de la mesa 
del rey. 

16. Malasar pues tomaba para sí 
las viandes Y el vino que ellos habian 
de beber, v les daba leguinbres. 

17. Y dióles Dios à estos jóvenes 
ciencia y pericia en todos los libros de 
los 'Calrleos, y en toda la sabiluria 
de sus magos, 4 Daniel empero le co- 
municó un espíritu profètico, que le da- 
ba la inteligencia de todas las visiones 
y suenos." 

18. Cumplido pues el tiempo des- 
pues del. cunl habia mandado el rey 
que le fuesen presentados estos jóve- 
nes, el gefe de los eunucos los condujo 
é la presencia de Nabucodonosor: 

19. Y habiendo hablado el rey con 
ellos, no se halló entre todos juntos 
quien igualase 4 Daniel, 4 Ananias, 4 
Misael y é Azarías, quienes se que- 


Y 11. HMebr. Mn. Hammelsar. Algunes creen que el He cs aquí el artículo, y que 
Melasar 6 Afeiear ea un tèrminme genèrico que indica el empleo y no el nombre propio 
de este oficial, y s6 supone que podrm significar un oficial encargado del servicio de 
la mesa, y entónces el seutido seria: Daniel respondió al malasar. 


Y 17. 


Esto es, de las visiores Y sueàos enviados por Dios. 


Antes 
do la era cr. 


vulgar 
603, 
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daron para servir en la càmara del 
rey." 

20. Y en todas las preguntas que 
el rey les hizo sobre la ciencia é inte- 
ligencia de todas las cosas, halló que 
eran diez veces mas sabios que cuaRtos 
adivinos y magos" habia en todo su 
d ino. 

al. Y Daniel permaneció en la cor- 
te de los reyes de Bubilonia hasta el 
ano primero del rey Ciro, quien lo 
honró del mismo modo que lo habian he- 
cho todos sus predecesores." 


steterunt in conspectu Regis. 


20. Et omne verbum sapien-- 
tine et intellectus, quod scisci- 
tatus est ab eis Rex, invénit 
in eis décuplum super cunctos 
aríolos, et magos, qui erant in 
universo regno eius. 

21. Fuit autem Daniel usque 
ad annum primum Cyri regis. 


20. Los magos eran los filósofos de este paie. 

21. Enel cap. x. V l.se ve que llegó hasta el tercer afio de Ciro. El primer 
afio esté aquí indicado porque en él terminaron los setenta afios de cautividad, cuyo 
principio y fin vió Daniel. Queriéndose seguir el Orden de los tiempos, se deberia leer 
aquí la historia de Susana, que no hallúndose en los ejemplares hebreos, esté en los 
grieges colocada al frente del libro, Y ferma en la Vulgata todo el cap. xiu. 


i 19. Lit. en preseneia del rey. 


COLLA COO SOU COOP AO AA AO OO AO ASSOCIACIO AO SOCI P P 


CAPITULO IL. 


Buefio de Nabuvodonosor sobre una estatua compuesta de Cuatro metales. No pudien. 
do los magos de Caldea recordar este sueiio al rey, quién lo babia ulvidado, Daniel lo 
consigue y se lo explica, recibiendo en recompensa los honores de Nabucodonosor. 


l. En el aio segundo de su reina- 
do, contando desde la muerte de Nabo- 
polassar su padre," tuvo Nabucodono- 
sor un sueno, que dejó súmamente Cons- 
ternado 8u espíritu, y despues lo olvi- 
dó entéramente.'' 

2,. Y mandó inmediàtamente el re 
convocar é los adivinos mas capaces L 
penetrar lo futuro, los magos mas pro- 
fundos en el conocimiento de las cosas 
naturales, los hechiceros mas Rúbiles 
en formar agiieros, y los astrólogos mas 
distinguidos entre los Caldeos, para que 
le declarasen cual era el suelo que ha- 
bia tenido: y luego que vinieron com. 
parecieron en su presencia. 

3. Y díjoles el rey: He tenido un 
suefio, yY con la perturbacion de mi 


1. Ix anno secundo regni Na- 
buchodonosor, vidit Nabucho- 
donosor somnium, et conter- 
ritus est spiritus eius, et s0- 
mnium eius fugit ab eo. 


2. Praecepit autem rezx, ut 
convocarentur aríoli, et magi, 
et maléfici, et Chaldaei: ut in- 
dicarent regi somnia sua: qui 
càm venissent, steterunt co- 
ram rege. 


3. Et dizit ad eos rex: Vid2 
somnium: et mente confusus 


VY 1. Como hacia ya mas de de tres aiios que Nabucodonosor, en el 1. de su rei. 
nado, habia llevado 4 Daniel cautivo é Babilonia (Supr. 1. 1. 5. 8.), de aquí se deduce 
que entónces estaba en el cuarto de su asociacion al trono por su padre, y segundo des. 


pues de muerto este. 


dbid. Hobr. dit. su espiritu estavo en agitacion, y su ueio fué interrumpido. 


CAPITULO II. 


ignoro quid viderim. 


4. Responderuntque Chal. 
daei regi Syriacè: Rex, in sem- 
piternuim vive: dic somnium ser- 
vis tuis,et interpretationem elus 
indicabimus, 


5. Et respondens rex alt 
Chaldaeis: Sermo recessit à 
me: nisi ipdicaverítis mihi 80- 
mnpium, et coniecturam eius, 
peribitis vos, et domus vestrae 
publicabuntur. 


6. Si autem somnium, et con- 
lecturam eius narraveritis, prae- 
mia, et dona, et honorem mul- 
tum accipietig à me: somnium 
igitur, et interpretationem eius 
indicate mihi. 

7. Responderunt secundò, at. 
que dixerunt: Rex somnium 
dicat servis suis, et interpre- 
tationem illius indicabimus. 


8. Respondit rex, et ait: Cer- 
tò novi quòd tempus redimi- 
tis, scientes quòd recesserit à 
me sermo, 


9. Si ergo somnium non ine 
dicaveritis mihi, ana est de 
vobis sententia, quod interpre- 
tationem quoque fallacem, et 
deceptione plenam composue- 
rítis, ut. loquamini mihi donec 
tempus pertranseat. Somnium 
Maque dicite mihi, ut sciam 
quòd interpretationem quoque 
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mente ya no sé lo que he visto en él, 
solo conservo una idea confusa." 

4. Los Caldeos respondieron al rey 
en lengua caldaica, que los Hebreos. 
llaman siriaca:" jVive, ó rey, para siem- 
prei Refiere ú tus siervos el .suefio que 
has tenido, Y nosotros te lo explica- 
rémos. 

5. Replicó el rey, diciendo é los as- 
trólogos caldeos. Se me ha olvidado lo 
que era, Y si vosetros no me declarais 
lo que he soiado, y lo que significa es: 
te sueno, vosotros que os gloriais de 


penetrar los secretos divinos, pereceréis 


todos," como convictos por vuestra igno-. 
rancia de ser unos impostores, Y seràn 
confiscadas vuestras casas," 

6. Pero si me referís el sueno ylo 
que significa, recibiréis de mí muchos 
premios, dones y honores: manifestad- 
me pues, y decidme qué significa lo 
que he soiiado,. 


7. Por segunda vez le contestaror 
los astrólogos caldeos diciendo: Si el 
rey tiene 4 bien decir ú sus siervos lo 
que ha sofiado, nosotros le declarerémos 
lo que significa. 

8. A lo cual repuso el rey: Ya co- 
nozco que solo quereis vosotros ganar 
tiempo, buscando un medio de ocultar 
vuestra ignorancia, y . evitar el castigo 

ue mereceis. Decis que me explicaréix 
0 que he sojiado, con tal que os lo refie- 
ra, porque sabeis que huyó de mi me- 
moria lo que soné. 

9. Así que, si no podeis decirmelo, 
esto indica, que si yo os lo hubiera di- 
cho, habriais forjado una interpreta- 
cion falaz y llena de engafios, para en- 
tretenerme con palabras, hasta que 
hubiese pasado mucho tiempo, y ya no 
estuviese yo en estado de reconocer la 
verdad. Decidine pues ahora el sueno 
que he tenido, para que conozca que 


t- Y 3. Hebr. dif. He tenido un sueie: y aiora estí mi espírita agitado por saber 
el ds que he tenido, trabajo inútilmente para traerlo ú ms memoria. 
4. Antiguamente eran una misma les lenguas sirieca Y caldea (4. Reg. xvi. 
96. et Esdr. tv. 1.), Y aun en la actualidad tienen mucha semejanza. 
V 5. Eltexto original dice é le letra: seréis hechos pedazos. 
Ibid. El texto original puede treducirse así: Y Vucstrae casas se cenvertiréón en lu- 
Gares infarmes, ó en donde se echan las inmundicias y basuras dec. 
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tambien la interpretacion que de él hi- 
ciereis es verdadera, porque no es mas 
dificil adminar los suerios que explicar- 
los hien." 

i0. Los Caldeos respondieron al 
rey: Senor, no hey loilró sobre la 
tierra que pueda cumplir tu mandato: 
ni rey, por grande Y poderoso que sea, 
que demande talcosa é ningun adivi- 
no, Mago ó caldeo, 


li. Porque la que tú pides, Ó rey, 
es tan dificil, que no se hallarà nadie 
que pueda ilustrarte sobre ello, fuera 
de los dioses supertores ú quienes no- 
sotros consultamos, estos grandes dio- 
ses que no tienen trato con los hom- 
bres." 

12. Aloir esto el rey, lleno de fu- 
ror y grandísimo enojo, mandó que se 

uitarà la vida é todos los sabios de 
Babilonia. 

13. Y publicada que fué esta sen- 
tencia, fueron é matar é los sabios/" y 
andaban en busca de Daniel y de sus 
companeros para hacerlos perecer con 
los otros, aunque ú ellos no se les hubia 
llamado para in tar el suefio del 
rey, pues la envidia de los Caldeos 
no los miraba como sabios, sino cuando 
ee calidad debea hacerles perder la 
vida. 

14. Entónces Daniel, queriendo sa- 
ber cual era la causa de aquella ley y 

aquella sentencia, de la cual no ten- 

ria notecia probàblemente, por vivir 
retirado y dedicado ú Dios, fué é pre- 
guntar 4 Arioc, capitan de les tropas 
del rey, y el cual se preparaba 4 hacer 


DANITELe 


eius veram loquamini. 


10. Respondentes ergo Chal- 
daei coram rege, dixerunt: Non 
est homo super terram, qui 3er- 
monem tuum, rex, possit im- 
plere: sed neque regum quis- 
quam magnus et potens ver- 
bum huiuscemodi sciscitatur 
ab omni aríolo, et mago, et 
Chaldaeo. : 

ll. Sermo enim, quem tu 
quaeris, rex, gravis est: nec 
reperietur quisquam, qui índi- 
cet illum in conspectu reg s: 
exceptis diis, quorum non est 
cum hominibus conversatio. 


12. Quo audito, rex m furo- 
re, et in ira magna preecepit 
ut perirent omnes sapientes Ba- 
by ont 

13. Et egressa sententia, sa- 
pientes interficiebantur: quae- 
rebanturque Deniel, et socit 
elus, ut permrent. 


14. Tunc Daniel requisivit 
de lege, atque sententia ab A- 
rioch principe militiae regis, 
qui egressus fuerat ad imer- 
ficiendos sapientes Babylonis. 


Y 9. El texte original puede traducirse de este modo: Pero si no me decis el sueàe 


que he tenido, seréix todos comprendidos en una misma sentencia, todos gufrireia lo mis. 
ma pene: perque vosotros andais forjiando palabras falses Y perversas que erme de. 
cir, para entretenerme hasta que ne haya pasado el tiempo. (Difer. Todos vosotres mo 
teneis sino un mismo designio, Y no procureie mes que decirme palabraé faleas Y per- 
vorsas miéntras el tiempo pasa). Abere pues, decidme el sueilo que he tenido, pera 
Ta que yo sepa que me habeis de dar su verdadera imterpretacion. 

Y 11. Los Caldsos, como los otros paganos, oreian que habia dioses superiores é 
inferiores subordinados unos 4 otros. 

V 13. Dif. se hacia morir 4 los sabios. Muchos creen que ye se habia empezado 
é ejecutar la sentencia del rey. 


CAPITULO Ii, 


15. Et interrogavit eum, qui 
à rege potestatei acceperat, 
quam ob. causam tam crude- 
his sententia à facie regis es- 
set egressa. Càm ergo rein in- 
dicasset Arioch Danieli, 

16. -Daniel ingresesus rogavit 
regem ut tempus daret sibi ad 
solutonem indicandam regi. 


17. Et ingressus est domum 
suvem, Ananiseque et Misaé- 
li, et Azariae sociis suis in- 
dicavit negotium: 

18. Ut quaererent misericor- 
diam à facie Dei'caeli super 
sacramento isto, et non perl- 
rent Daniel, et soci elus cum 
ceteris sapientibus Babylonis. 

i9. Tunc Danjeli mysterium 
per visionem nocte ravelatum 
est: et benedixit Daniel Deum 
caeh, 


20. Etlocutus ait: Sit nomen 
Domini benedictum à saecu- 
lo et usque im saeculum: quia 
sapieatia et fortitudo eius sunt. 


21. Et ipse mutat tempora, 
et aetates: transfert regna, at. 
que constituit: dat sapientiam 
sapientibus, et scientiam in. 
telligentibus disciplinam: 

pse revélat profunda, et 
absconpdita, et norit i tengbris 
constituta: et lux cum €o est. 


23. Tibi Deus patrum no- 
strorum confiteor, teque lau- 


morir à los sabios de Babilonia," 

i5. Y como él habia recibido la co. 
mision del rey pera ejecutaria, le pre- 
guntó Daniel por que causa habia pro- . 
nunciado el rey una sentencia tan 
cruel." Y cuando Arioc le hubo refe- 
ndo todo el caso, 

16. Daniel, conmovido con la des- 
gracia de tuntas personas, y leno de 
confianza en Dios, se presentó al rey, 
suplicúndole le concediege algun tiempo 
para darle la solucion que deseaba. 

17. ram lo còncedió, y ha. 
biéndose ido Daniel ú su casa, refirió 
lo que pasaba ú sus compaileros Ana- 
nías, Misael y Azarías, 

18. A fin de que implorasen la mi- 
sericordia del Dios del cielo acerca de 
este arcano," para que no pereciesen 
Daniel y sus companeros con los otros 
sabios de Babilonia. 

19. Entónces fué revelado 4 Daniel 
el misterio en una vision que tuvo por 
la Roche, Y bendijo Daniel al Dios del 
cielo por haberle concedido esta gracia, 
DE mpicu o en estas palabras: 

20). Bendito sea el nombre del Se- 
dor por todos los siglos, como lo ha 
sido desde el principios porque de él 
son la sabiduríia y la fortaleza, y 
lus da ú quien le agrada. 

21. El es quien muda los tiempos 
y las edades: quien traslada los reimosg 

los afianza, quien da la sabiduría à 
us sabios, y la ciencia ú los inteli- 

entes. 

22. El revela las cogas mas.profun- 
das y recónditas, conoce las que se ha- 
llan en medio de tinieblas, y en él so- 
lo se encuentra la verdadera luz. 

23. A tí, 6 Dios de nuestros padres, 
te tributo las gracias Y rindo alabanzas, 


Y 14. Se podria treducir el texto original: Entónces Daniel hizo algunas repre. 
sentr -iones é Àrioc, gefe de la guardia del rey, establecida pars hacer las ejecuciones 
cap..ales, Y que habia salido para hacer morir 4 los sabies de Babilonia. Entónces no 
era infame el eficio de decapitar 4 los criminales. 

15. Los intérpretes hebraizantes suponen comunmente que el tezto original po. 
dria significar: /Por Qué he pronunciado el rey con tanta precipitacion esta sentenciat 
Mas dicho tèxto puede significar igualmente lo que espresa la Vulgata. Aquí se tra. 
ta ménos de la precipitacion que del rigor de la sentencia. 


Y 18. 
te capiítulo hasta el Én del viL 


es 8t sentido del texto original que esté en caldeo desde el V 4 de es- 
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y a tí te bendigo, porque me has dado 
la sabiduria y fortaleza que nos eran 
necesarias para salvarnos de un peligro 
tan grande, y me has hecho conocer 
lo que te hemos pedido, habiéndonos 
revelado lo que el rey desea saber de 
nosotros, çomo te lo habiamos suplicado. 

24. Despues de esto fué Daniel ú 
encontrar" ú Arioc,ú quien habia orde. 
nado el rey hiciese morir los sabios 
de Babilonia, y le dijo: No quites la 
vida 4 los sabios de Babilonia: el mo- 
tivo de su condenacion ya no extste, llé- 
vame é. la presencia del rey, y yo le 
daré la solucion que desea. 

25. Entónces Arioc condujo inme- 
diatamente ú Daniel ú la presencia 
del rey, quien dijo: He hallado un 
hombre entre tos cautivos de los hijos 
de Judà, el cual daré al rey la explica- 
cion gue pide. 

26. Respondió el rey, dirigiendo es- 
tas palabras 4 Daniel, ú quien se daba 
el nombre de Baltasar: jCrees tú real- 
mente poder decirme lo que he soiiado 
y explicàrmelot 

27. A loque respondió Daniel al 
rey, diciendo: Los sabios, los magos, 
los adivinos y arúspices" no pueden 
declarar al rey el misterio que desea 
descubrir, 

98. Pero hay un Dios en el cielo 
que revela los arcanos mas escondidos, Y 
es quien te ha mostrado, ó rey, las cosas 
que deben suceder en los últimos tiem- 
pos." He aquí pues cual fué el sueno 
que tuviste, y las visiones de tu imagi- 
nacion cuando estabas en tu lecho. 

29. Pensabas tú, ó rey, estando en 
tu cama, sobre lo que sucederia en 
los tiempos venideros: y aquel que re- 
vela los misterios te ha descubierto 
. las cosas que estàn por venir. 

30. A mítambien se me ha revela- 
do este arcano, no por una sabiduria 


DANIE Le 


do: quia sapientiam et forti- . 
tudinem dedisti mihi: et nunc 
ostendisti mihi quae rogavimus 
te, quia sermonem regis ape- 
ruisti nobis. 


24. Post haec Daniel ingres- 
sus ad Arioch, quem consti- 
tuerat rex ut perderet sapien- 
tes Babylonis, sic ei locutus est: 
Sapientes Babylonis ne per- 
das: introduc me in conspe- 
ctu regis, et solutionem regi 
narrabo. 

25. Tunc Arioch festínus in. 
troduxit Danielem ad regem, 
et dixit ei: Invéni hommem 
de filiis transmigrationis luda, 
qui solutionem regi annunciet. 


26. Respondit rex, et dixit 
Danieli, cuius nomen erat Bal- 
tassar: Putasne verè potes mi- 
hi indicare somnium, quod vi- 
di, et interpretationem eiug 

27. Et respondens Daniel co- 
ram rege, ait: Mysterium, quod 
rex interrogat, sapientes, ma- 
gi, anoli, et derúspices ne- 
queunt indicare regi. 

28. Sed est Deus in caelo 
revelans mysteria, qui indica- 
vit tibi rex Nabachodonosor, 
quae ventura sunt in novis- 
simis temporibus. Somnium 
tuum, et visiones capitis tui 
in cubíli tuo huiuscemodi sunt: 
29. Tu rex, cogitare coepisti 
in strato tuo, quid esset fu- 
turum post haec: et qui re- 
vélat mysteria, ostendit tibi 
quae ventura sunt. 

30. Mihi quoque non in sa- 
pientia, quae est in me plus 


Y 94. Se supone que la leccion del texto original significa ingressus est ad, pere 
despues so halla otro verbo, ivit, el que entónces seria superfluo, Y en efecto le Vulga- 
ta no lo expressa, pero la repeticion que en aquel se nota puede ser solo une errata 
del copiante. En el caso eupuesto el sentido seria: ad Ariocà...... i0it, 

. Y 27. O,loe que adivinan por la inspeccion de las entraias do las víctimas. 


28. Dif. en los tiempos futuros. 


CAPITULO DO. 


quàm in cunctis viventibus, sa- 
cramentum hoc revelatum est: 
sed ut interpretatio regi mas 
nifesta fieret, et cogitationes 
mentis tuae scires. 


31. Tu rex, videbas, et ecce 
quasi statua una grandis: ste- 
tua illa m el statura 8u- 
blimis stabat contra te, et in- 
túitus eius erat terribilis. 

32. Huius statuac ceput ex 
muro optimo etat, pectus au- 
tem et brachia de argento, por. 
rò venter, el femora .ex pere. 
83. Tibiae autem ferreae, pe- 
dum quaedam pars erat fer- 
rea, quaedam eutem. fíctilis. 

34. Videbas Ha, donec ab- 
scissus est lapis de monte sis 
ne manibus: et percussit sta 
tuam in pedibus eius ferrèis 
et fictdibus, et comminuit eos. 


35. Tunc contrita sunt pari 
ter ferrum, testa, aes, argen- 
tura, et aurum, et redacta qua. 
m im favillam aestivaa areae, 
quae rapta sunt vento: nul- 

ue locus inventus est eis: 
japis autem, qui percusserat 
statuem, Est mons ma- 
Enus, et implevit universam ters 
rem, 
36. Hoc est somnium: Ínter- 
pretationem quoque eius dice- 
mus coram te, re. 

87. Tu rer regum es: et Deus 
taeli, regnam, et fortitudinem 
et imperium, et gloriam de- 
dit tibi: 

38.: Et omnia, in quibus hé- 
bitant filii hominum, et bestiae 
agri: véólucres quoque caeli de- 


Ibid. El 


145 
natural que haya'eú mí, y sea supè: 
nor ú la del resto de los hombres, sino 
por un especial favor del Dios dél cele, 
que ha descubierto este misterio, 6. fin 
de queel rey tuviese una clara inter- 
pretacion de su sueDo, y uupiese los 
pensamientos de su espíritu. 

31. Tú, ó rey, tuviste una vision, Y 
te pareció ver Como Una grande estge 
tua: y esta estatua extraordinariàmente 
alta y grande," estaba derecha en ften- 
te de ti y su vista era espantosa." 

32. La cabera de esta estatua 
era de oro finísimo: el pecho empe- 
ro y los brazos de plata, y el vientre 
y los muslós de cobre, Sl 

33. Las piermas:de hierto: y los 
piés, una parte era de hierro, y la otra 
de barro. ' 

34. Tú estabss atento é esta vision, 
cuando se desgajó una piedra del mon- 
tes sin apareciese mano ó secorro 
de algun hombre, é hiriendo 4 la esta- 
tua en sus piés de huerro y de barro, 
los desmenuzó. 

35, Entónces ee hicieron pedazos 
igualmente el hierro, el baryo, el cobre, 
la plata y el oro, quedando como el 
tamo que el viento espaice fuera de 
la .era en el verano: y desa ierog 
sin que se encontrase nada de ellos en 
ningun lugar: mas la piedra que hà: 
bia herido é la estatua se lizo' una 
gran montaia que llehó toda M 
úerra: 

36. Esto es lo que sonaste, Ó rey, 
y dirémos tambien en tu presencia lo 
que ello significa. 

37. Tú eres rey de reyes," yel Dios 
del cielo te ha dado el reino, la fuerza, 
el imperio y la gloria: 


38. El ha sometido ú tu poder 6 
los hijos de los hombres y à las bestias 
del campo, como tambien é las aves 


treducirse: su forma era teirible. 


Y 31. El terto original puede significar: y de un Òrillo extraerdinario. 
original puede i 


Y 34. La 


eXpresion de monts no esté en el original: se Balls en ls version grie- 
ga, y el Y 45a repite: lo que hace presumir que se ha emsitido por los copiantes. 
Y 81. Este era el títalo Ordinerio que tomaban tamhien los reyes de Porsio. 


Nas 


bucodenosor era èntónces 6) rey mas grando del mundo. 19 


TOM. XVI 


T46 
del cielo, sea cual fuere el lugar que 
habiten: ha puesto todas las cosas ba- 
jo tu dominio: tú eres pues la cabeza 
de oro, siendo tu imperio el primero y 
el mas rico de todos los imperios.hi 

39. Despues de tí se levantaró otro 
reino menor que el tuyo, que serà de 
plata," y despues un tercer reino que 
seré de cobre, el cual mandaró toda la 
tierra," es a 

40. El cuarto reino seró como el 
hierro: destrozaré y desmenuzaró é to- 
dos los demas, así como el hierro des- 
menuza y doblega todas las cosas." 


4l. Mas en cuanto 4 lo que has 
Visto en los piés de la estatua, parte de 
los cuales y de sus dedos eran de barro, 
y parte de hierro, súbete que ese reino, 
sin embargo de que tendrà orígen del 
hierro, serà dividido, así como viste al 
bierro mezclado con la tierra y.el barro. 
- 42. . Y así como los dedos de los 
piés eran.en parte de hierro y en parte 
de barro, así este reino.serà firme en 
parte y en parte quebradizo. 

43. Y así como has visto el hierro 
megclado con. el barro, así se -uniràn 
por medio de parentelas, ma3 no for- 
marín un cuerpo el uno con el otro, 
así como el hierro no puede ligarse con 
el barro." EE 

44. Pero en los dias de esos reinos 
devantarú el Dios del cielo otro reino 
que nunca jaimas serà destruido," que no 


DANIEL. 


dit in manu tua, et sub dj 
tione tua universa constituit: 
tu es ergo caput aureum. 


39. Et post te consurget re- 
gnum aliud minus te argen- 
teum: et regnum tertium a- 
liud aereum, quod imperabit 
universae terrae. 

- 40. Et regnum quartum crit 
velut ferrum: quomodo ferrum 
comminuit, et domat omnia, 
sic comminuet, et conteret o- 
mnia haec, 

41. Porrò quia vidisti pedum, 
et digitorum partem testue É- 
guli, et partem ferream: re- 
gnum divisum erit, quod. ta- 
men de plantario ferri orie- 
tur, secòndum quod vidisti 
ferrum mistum testae ex luto. 

42. Et digitos pedum ex par- 

te ferreos, et ex parte fctiles. 
ex parte regnum erit solidum, 
et ex parte contritum. 
- 43. Quòd autem vidisti fer- 
rum mistum testaze ex luto, com- 
miscebuntur quidem humano 
semine, sed non adhaerebunt 
Sibi, sicuti ferrum misceri non 
potest testae. 

41. In diebus autem regno- 
rum illorum suscitabit Dous 
caeli regnum, quod in aeters 


Y 38. En lepar de habitantes hay en el original una leccion irregular, en lo cual 
l . 


convienen los rabinos. 


39. La expresion argenteum no se halla en el texto original, ni en la edieion 


romana de la version griega: 
re presumir que aqui tambien 
rio de los 


ro viéndose en el 
ay omision del copiante. Este 90 
erses, formado por la reunion de los Caldeos é los 


32 en la de argemto, hay rezon pa- 
ndo reino es el im. 
edos Y é lbs Persas 


jo de Ciro. Este miperio fué menor que'el de los Asirios ó Caldeos, no sole por su 


duracion, sino tambien por 8u extension Y su 


poder, é 


Ibid. Este es el imperio de los Griegos fundado por Alejandro el Grande sobre las 
ruinas del de les Porsas: Ajcjandro eztendió sus conquistas é las tres parles del mundo, 


únicas que entónces 86 conocian. 


Y 40. Este cs el imperio de los Romanoe, quienes desde que formaban un estade 
republicano habian sometido las provincias de los Griegos, y que despues constitays. 


ron otro estado monérquico bajo de Augusto. 
tmperios, que se halla al frente de este libro. 


Y 41-43. Todo ento se refiere 4 les tltimos tiempes 
de Augusto. El antiguo vigot de la república romana se enervó 
einpoeradores, representsdo en los piés de la estatua. Vésse dicha 


Vénse la Disertacion sobre los cuatre 


9 del imperio romano despues 
jo el gobierno de los 
isertacion. 


Y 44. O segun el original: en tiempo de estos reyea, esto es, do los del cuarto im 


perio, 


CAPITULO IT, 


num non dissipabitur, et re. 
gnum eius alteri populo non 
tradetur: comrhinuet autem, et 
consúmet univerga regna haec: 
et ipsum stabit in aeternum. 
45. Secundum quod vidisti, 
quod de monte abscissus est 
lapis eine manibus, et commi- 
puit testam, et ferrum, et aes, 
et argentum, et aurum, Deus 
magnus ostendit regi quae ven- 
tura sunt postea: et verum: est 
somnium, et fidelis interpre- 
tatio elus. 
46. Tunc rex Nabuchodono- 
sor Cécidit in faciem suam, 
et Danielem adoravit, et ho- 
stias et incensum praecepit ut 
sacrificarent el. . . ua. 
47. Loquens ergo rex, ait Da. 
nieli:: Verè Deus vester Deus 
deorum est, et Dominus re- 
gum, et revélans mysteria: do 
pilam tu potuisti aperre hoc 
sacramentum. 


48. Tunc rex Danielem in 
sublime extulit, et munera mul. 
ta, ct magna dedit ei: et con- 
sttuit euim principem super o- 
mnes provincias Babylonis: et 
praefectum magistratuum su- 

r cunctos sapientes Buby- 
onis. I Bac CE a rs 

49. Daniel autam postulavit 
à rege: et constituit super o- 
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pasaró é otra nacion, Y que quebranta- 
ró. y aniquilarà é todos los reinos 
mencionados, subsistiendo él eterna- 
mente, 


45. A la manera que viste despren-. 
derse la piedra del monte sin concur- 
so de hombre alguno, y desmenuzar el 
barro. el hierro, el cobre, la plata y el 
Oro., El Dios grande ha mostrado al 
rey de esta suerte las cosas futuras, pues 
el suefio que Ras tenido es verdadero, y 
i (a ptacion que de él te doy muy 

el A 

46. Entónces el rey Nabucodono- 
sOr se postró entierra sobre su rostro, 
adoró ú Daniel, y mandó. que se hicie- 
sen secrificios de víctimmas, y se quema- 
se inciensa en honor suyo." 

47. Y el rey habló despues 4 Daniel, 
diciéndole: Tu Dios es ciértamente el 
Dios de los dioses, y el Senor de los 
reyes, y el que revela los mas profun- 
dos misterios, pues has podido tú coa 
su auxilio descubrir un arcano tun 
oculto. 

485. Entónces el rey ensalzó y col- 
mó de honores 4 Daniel, Y le hizo mu- 
chos y magníficos regalos, pombrànde- 
le gubernador de todas la .provincias 
dependientes de Babilonia, y presiden- 
te de los inagistrados y de todos los 
sabios del reino." 


. 49, Y dispuso el rey 4 .peticion de 
Daniel, que Sidrac, Misac y Abdéna- 


Y 44.y 45. El Hareno eterno que estí aquí anunciado es el del Mesias, esto es, 


Jesucrigto, que pació 


ajó Augusto el primero de los èmperadores romanos, Bajo de 


Tiberio su sucesor, murió Josucristo, resucitó y fundó su lglesia que es su reino, él 
es semejante é una piedra desprendida de una montana sin mano de hombre alguné, por 


que mació del seno de uns virgen de nacion judia, Y los apdetoles que'oscogió pura 
extender, por 'el roundo au reino, que es su Iglesia, no fuerocr sostenidos por ningun: 
poder humano. Ellos birieron los piés del-coloro, esto es, el imperio idólatra que eub. 
sistie entónces, entre los Romanos: sus discipulos acabaron de destruir: ú ese coloro 
con le ruina del .pegunismo y le conversion de los emperadores. Fàlou se hàn vuelto 
uns gran montana, emo es un puebló qué se ha extendido por toda la tierra, Y 
que sigun dia detiè llenaria, contimuando eztendiendo la predieacion del Evangelio por 
todeé pàrtès,. y.morhetiendo sucesivemente é Jesacristo una maltitad de gentes de todus 
las naciones. . Vésse la Disertacion citada. 

46. Se puede truducir el tezto original: y mandó que se le trajesen ofrondgs. de 
pen y licor, é incienso, pera. que él hiciere con ellde una oblacion ú eu Dios. o 
4:48. Dif. yseguà él texto original: "le hizo gefe de los Batrapes, y le elevó sobre 
todos los sabios de Babilonis. 


de la era er, 
vulgar 
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o 
É provincia de Babilonia, y Daniel se 
quedó en palacio al lado del rey. 


Y 49. Dif.y se 


"DANIEL, 
se encargasen de los negocios" de: 


pera provinciae Babylonis, Bi. 
drach, Misach, et Abdénago: 
ipse autem Daniel erat in (o- 
ribus regis. 


el texto origipal: de las obras de agricultura. los antiguos ré- 


yes de Peraia sc aplicaben con mucho empeio é la agricultura. 
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CAPITULO III. 


Estatua de efo levantada por Nabtucodonosor. No queriendo adoraria los tres compefie. 
ros de Daniel son echados en un horno ardiendo, y milagrósamente librados por Dios, 
Oracion de Asarias. Céntico de Azarías Y sus compalieros. Decrete de Nabucodonoa 


sor 6n favor de la religion judaica, 


' l. DESPUES dea tiempo," 
hizo construir el ds Nabucodonosor 
Una estatua, no de diferentes metales, 
como la que habia visto en sueiios, sino 
toda de oro, de sesenta codos de alto, y 
seis de ancho," y la mandó colocar en 
el campo de Dura, que pertenecia ú 


i la provincia de Babilonia. 


2. Y expidió una Orden para que 
ge juntasen los sàtrapas, los magistra- 
dos y jueces, los gefes del ejércitol € 
intendentes," y los prefectos," y los go- 
bernadores todos de las provincias, é 
fin de que concurriesen é la dedicacion 
de la estatua que habiu mandado le- 
vantar, 

3. Reuniéronse, pues, los sútrapas, 
los magistrados y jueces. los gefes del 
ejército é intendentes, las principales 
personas constituidas en dignidad," y 
todos los gabernadores de las provin- 
cias, para asistir ú la dedicacion de la 
estatua erigida por órden de Nabuco- 
donosor, y estaban en pié," delante de 


l. NaBUCHODONOSOR rex fe- 
Cit statuam auream altitudine 
cobitorum sexaginta, latitudi- 
ne cubitorum sex, et statun 
eam in campo Dura provin- 
ciae Babylonis. 


2. Itaque Nabuchodonosor 
rezx misit ad congregandos sa- 
trapas, magistratus, et ludices, 
duces, et tyrannos, et praefe- 
Ctos, omnesque principes re- 

ionum, ut convenirent ad de- 

icationem statuae, quam ere- 
xerat Nabuchodonosor rez. 

3. Tunc congregati sunt sa- 
trapae, magistratus, et iudices,. 
duces, et tyranni, et optimé- 
tes qui erant in potestatibus 
constitati, et universi principes: 
regionum ut convenirent ad 
dedicationem statuae, quam e- 
rexerat Nabuchodonoser TeX: 


Y 1. Algunos ereen que esto faé despues de ls ruina de Jorusalen. 


dbid. Las proporciones qne a 


í ee indican BO hacen ereible que estas fuese la. 


medida de uns entatua Mimana: Fases que estaba colocada sobre usa celarna, en-. 


ya altura se confunde aquí con ia de la eetatea mitma. 


2. El texto original pareee sig" 


iicar mes bien gobernadom de proviancias, 


Ibid. La vmiguifoacion de la palabra del origimal es muy incierta. 


lbid. 
Hòid. . Muchos creen que. la voz original 
original se lés tambien otro nembre de di 


quis: y hay apariencias de que significa un doctor, un orador, un 


Àm es 00mo  entienden muchos la expresion del original. 
significa los juri 


tes. En el texte 
que no tradujo el autor de ls Vul. 
intérprete. de. 


eyes. 
Y i: Véanse las notem sobre el versículo precedente. 
lbid. Be lée em el original otra palabra on lugar de e€t etebunt, en lo cual eeue 


Vienen los rabinos. 


CAPTTSLO IIL. 


stabant autèm in conspectu 
statuae, quam posuerat Na- 
buchovonosor rex. 

4. El praeco clamabat va- 
lenter: Vobis dicitur. populis, 
trmbubus, et linguis: 

5. In hora, qua audierítis só- 
nitum tubae, et tistulue, et cí- 
tharne, sambúcac, et psalte- 
rij, ct symphoniue, et unier- 
si generis musicorum, caden- 
tes adorate statuunm auream, 
quam constituit Nubuchodono- 
sor rex. 

6. Si quis autem non pro- 
stratus adoraverit, eàdem ho- 
rà mittetur in fornacem ignis 
ardentis. 

7. Post haec icitur statim ut 
audierunt omnes popul: sóni- 
tuim tubac, fistulae, et citha- 
rae, sambúcac, et psalterij, et 
sviuphioniae, et omnis gene- 
ris musicorum: cadentes o- 
mimes populi. tribus, et linguue 
adoraverunt statuam aureum, 
quam constituerat Nabucho- 
donosor rex. 

8. Statimque in ipso tempo- 
re aceedentes viri Chaldaci ac- 
cusaveruut Iudaeos: 


9, Dixeruntque Nabuchodo- 
nosor regi: ltex in ucternum 
vsre: . . . o. A , 

10. Tu rex posuisti deeretum, 
Ut omnmis homo, qui audiernit 
somien 'tubae, fistulao, et,ci 
tharae, sambúcas, et :psalteri), 
et sy mphquiar, et universi ge- 
meris musicorum, prosternat 
s8, Etiadèret satuam auream: 
Ai. Bi. quis entem mon: pró- 
cidens adoraverit, mittatur in 
forndeem igRis ardentis. 

12. Sunt ergo viri Judaei, 
quos constituisti super opera 


Jedo en un. horno de fue 
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la estatua. que habia ergido el reg 
Nabucodonosor: 


4, Y un heraldo. clamaba en vog 
alta: A vosotros, ó pueblos, tribus y 
gentes de todas lenguas se 03 manda, 

8. Que en el momento en que oye- 
reis el sonido de la trompeta, de la 
Aauta, del harpe, de la sempona, del 
nalterio" y de los conciertos de toda 
clase de músicos, postràndoos en tier- 
va, adoreis la estatua de oro que ba 
erigido el rey Nabucodonosor. 


6. Que ai alguno no se postrare y 
no la adornse, serà arrojado en el im. 
tante en un horno de fuego ardionte. 


7. Así, pues, luego que todos los 
pueblos oyeron el sonido de la trom- 
peta, de la flauta, dal barpa, de la zam- 
pofia, del salterio y de los conciertos 
de toda clase de mésicos, postréndose. 
log hombres todos de diferentes nave 
cionga, Vibus y lenguas, adoraron la 
estajua de' oro que habia le 
Nabucodonosor. 


8. Y de repente en el mismo ins. 
tante vinieron unos Caldeos é acusar 
é los judios" Sidrac, Misac y Abdé- 


79. 'Y dijeron al .rey Nabucadono- 
sar: jO rey, vive etemamentel . 


10. Tú has dado un decreto: pera. 
que todo hombre, en el. momenta que 
oyese el sonido de la trompeta, da le, 
flauta, del harpa, de la zampoBa, dex 
salterio y de los concieries .de. tode 
clase de músicos, se prosternase y ado- 
vese la. estatus. de oro, 

li., Y que si alguna no se prvm- 
ternaba Y Bo lla. adorabg, fuera arror 
ardiente, 
. 13. Sin embargo, aq  judios 4 
quienes encargaste el despacho de los 


-. TE 5. Vénse la. Disertacien sobre los inetrumemivs de músics, tomo IX. 
gn. 8. El texto original puede significar: y produjeron sus acmsaciqnes contra lèé 
08. l 
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megocios" de la provincia de Babilo- 
nia, Sidrac, Misac y Abdéneago han 
visto con desprecio, Ó rey, tu decreto:" 
no dan culto à tus dioses, y no ado- 
ran la estatua de oro que has levan- 
tado, aunque el respeto y el recono- 
cimtento for obliga ú hacerlo mas que 
4 otro uno, 

13. Entónces Nabucodonosor, lleno 
de furor y sana, mandó que le trajesen 
é Sidrac, Misac y' Abdénago, los cua- 
les fueron al momento conducidos 4 la 
presencia del rey. 

14. Y les habló el rey Nabucodo- 
nosor, diciendo: ,Es verdad," ó Sidrac, 
Misac y Abdénago, que no dais culto é 
mis dioses, Y que no adorais la estatua 
de oro que hice levantart 


- 15. Ahora pues, si estais prontos 4 
obedecerme, en el momento que o0igais 
el sonido de la trompeta, de la flauta, 
del harpa, de la zampona, del salterio 
y de los conciertos de toda clase de 
músicos, prosternaos, y adorad la esta- 
tua que hice, pero si no la adorais, se- 
reis al punto arrojados al horno de fue- 
go ardiente, jy cuél es el dios que po- 
dré arrancaros de mis manvs/ 


16. Respondieron Sidrac, Miaac y. 
Abdénago, y -dijeron al rey Nabucodo- 
nosor: No es necesario que nosotros te 
respondamos sobre esto, y que te diga- 
mos lo que nuestro Divs puede hacer: 

: l'7, Porque nuestro Dios, el Dios 
que adoramos, puede sacarnos del hor. 
no de fuego ardiente, y librarnos, Ó rey, 
de tus manos, 


18. Pero si €l no quisiere,: te decla: 
ramos sin embargo, Ó rey, que no daré- 
mos culto 6 tus dioses, ni adorarémos la 


estatua que has levantado, porque no 


podemos hacerlo sin faltar ú la fe debi- 


. DANIEL, 


ionis Babylonis, Sidrach, 

isach, et Abdénago: viri isti 
contempserunt, rex, decretum 
tuum: deos tuos non colunt, 
et statuam auream, quam e- 
rexisti, non adòrant. 


"18, Tune Nabuchodonosor in 


furore et im ira praecepit ut 
adducerentur Sidrach, Misach, 
et Abdénago: qui confestim ad- 
ducti sunt in conspectu regis, 
14. Pronunciansque Nat. 
chodonosor rex, nit eis: Ves 
rène Sidrach, Misach, et Ab. 
dénago deos moos non coli. 
tis, et statuam auream, quam 
constitui, non adoratist 

15. Nunc ergo si estis para- 
ti, quàcumque horà audierítis 
sónitum tubae, fíistulae, cítha- 
rae, sambúcae, et psalterij, et 
symphoniae orsnisque generis 
musicorum, prosternite vos, et 
adorate statuam, quam feci: 
den si non adoraverítis, eà- 
em horà mittemini ib fornà- 
cem ignis ardentis: et quis est 
Deus, qui eripiet vos de ma- 
nu meal 

16. Respondentes Sidrach, 
Misach, et Abdénago, dixe- 
runt regi . Nabuchodonosor: 
Non oportet nos de hac re 
respondere tibi. j 

li. Ecce enim Déus nostet, 
quem .colimus, potest eripere 
nos de càmino ignis ardentis, 
et de manibus. tuis, Ó rex, li- 
bararé. 

:18. Quod si noluerit, potum 
sit tibi, rex, quia deos tuos non 
colimus, et statuam auream, 
quam .erexisti, Bon adoramusa, 


Y 12. Dif. de las obras de agricultura. Supr. 1. 49. 


Ibid. El texto original 
deracion é tu persona. 


puède significar, no han respetado el decrete én dondis 


Y 14, Se lée en el original, An de induatria2 por Àa vere: 


CAPITUILO III. 


19. Tunc Nabuchodonosor 
repletus est furore: et aspe- 
ctus faciei illius immutatus est 
super Sidracb, Misach, et Ab- 
dénago, et praecepit ut suc- 
cenderetur fornax séptupiuin 
quàm succendi consueverat, 


20. Et virs fortissimis de 
exercitu suo iussit ut ligatis 
pedibus Sidrach, Misach, et 
Abdénago mitterent eos in 
fornàcem iguis ardentis, 


i. Et confestim viri il vin. 


cti cum braccis suis et Gúris, 
et calceamentis, et vestibus 


migsi sunt in medium (ornà-. 


Cis ignis ardentis, 

Xè. Nam iussio regis urgebat: 
fornax autem succensa erat 
nimis. Porro viros illos, qui mie 
sèrant Sidrach, Misach, et. Ab- 
dénago, interíecit fanmaignis. 


23. Viri autem hi tres, id est, 
Sidrach, Misach, et Abdéna- 
go, ceciderunt in medio ca- 
Mmino ignis ardentis, colligati. 

Quae sequentur in Hebracis volu. 
minibus mon réperi. dt 

24. Et. ambulabant in medio 
flammae laudantes Deum, et 
benedicentes Domino. 


95. Stans autem Azaras o- 
Pavit sic, aperiensque 08 8UUmM 
in medio ignis, alt: 


986. Benedictus es Domine 
Deus patrum nostrorum, et lau- 
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du ú nuestro Dios, que es el único Dios 
verdadero. 

19. Entónces Nabucodonosor se en- 
fureció, é inmutado el semblante" pera 
con Sidrac, Misac y Abdénago, en lu- 
gar de la bondad que st dia ma. 
nifestado ú estos jóvenes, los miró con 
ojos coléricos, y mandó que se encen- 
diese el h rno con fuego siete veces 
mayor de i0 acostumbrado, 

. —Y.dió órden 4 unos soldados de 
los mas fuertes de sus guardiss," para 
que atando de piés y manos 4 'Misac, 
Sidrac y Abdénago, los arrojasen en el 
horno de fuego ardiente. 

21. Y al punto fueron gtados aque- 
llos tres varones, y ethadoes en el. horno 
ardiente de fuego con. sus fajas, tiaras, 
calzados y vestidos, 


. 22. Porque era urgente el mandato 
del rey, y como el horno estaba extraor- 
dinariamente encendido, las llameas del 
fuego mataron é los hombres: que ha- 
bian echado é Sidrac, Misac 'y Abdé- 
nago. 

23. Entretanto estos tres jóvenes," 
Sidrac, Misac y Abdenago cayerun ata.- 
dns enteramente en medio del horno de 
ardientes llamas. 

Le que sigue no se halla en el hebreo. 8 : 


94. Pero ellas no les tocaron, sino 
que consumtieron solamente sus aladu- 
ras: de suerte andaban libremente 
en medio de das llamas,: alabando 46 
Dios, y bendiciendo al Senor. 

25. Entretanto Azarías, poniéndose 
en pié, y mtrúndose como cargado con 
los pecados de toda 94 nacion, y conde- 
nado ú sufrir.el castigo, hizo esta ora- 
cion, Y abriendo su boca en medio del 
fuego, dijo: 

96. Bendito seas, ó Renor Dios de 
nuestros padres, Y sea tu: nombre ala- 


Y 19. Se lée en el texto original otra palabra en vez de mutatus,' en lò cual 


convienen los rabinos. 
29. Lúit. de su ejército. 


23. Se supone generrimente que eran jóvenes. . 
2 Esta nota ha sido puesta aquí por 8. Gerónimo. Véase el prefacio sobre este 
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bado y glorificado por todos los siglos. 


27. Porque eres.justo en todo aque- 
llo que ltas hecho con nosotros, porque 
todas tus obras estàn fundadas en la 
equidad," porque son rectos tus cami- 
nos, Y todos tus juicios son justos y ver. 
daderos. 

28. Porque fueron justos los juicios 
tuyos. al enviar tòdos los males que has 
hecho recaer sobre nosotros, y sobre 
Jerusalen la ciudad santa de nuestros 
p pues en verdad y en justicia nos 

ag enviado todos estos céstiges por 
nuestros pecados. 

29. Porque nosotros hemos pecado 
Y Oobràdo inicuamente, apostatandò de 
tí, Y en todo hemos faltado para con- 


30. No hemos escuchado tue man- 
datos, no los hemos observado, ni guar- 
dado conforme tú habias dispuesto pa- 
ra que fuesemos felices. 

31. Justisimamente, pues, nos has 
enviado estos castigos, Y nos has hecho 
padecer todos estos males, 


- 82. Y nos has entregado en manos 
de nuestros malvados, perversos Yy pre- 
varicadores enemigos, y de un rey in 
justo y el peor de tada la tierra. 

33. Y ahora no 


Pe abrir la 
boca para quejarnos habiéndonos cone 
vertido en objeto de confusiòn y de 
Oprobio para tus siervos y para aquellos 
que te adoran. Nos expuestos 
ú los insulios de tus enemigos, que nos 
echan en cara el adorar ú un Dios que 
no tiene poder para librarnos de sus 
manos, 
34. Pero, Seiior, no nos abandones 
: para siempre: s4lvanos por amor de tu 
nombre: te conjuramos ú ello tu 
propia era no destruyas tu alianza: 
38. Ni apartes de nosotros tu mi- 
sericordia, por amor de Abraham tu 
bien amado, de Isaac tu siervo, y de ls- 
rael tu santo, 


Y 827. Lit. en la verdad, ó en la fidelidad. 


dabile et gloriosum nomen 
tuum in saecula: 

27. Quia iustus es in omni- 
bus quae fecisti nobis, et unè 
versa opera tua vera, et vixe 
tuae rectae, et omnia iudicia 
tua vera, : 


38. ludicia enim vera fecisti 
iuxta omnia, quae induxisti su- 
per nos, et super Civitatcm san- 
etam patrum nostrorum leru- 
salem: quia m verilate, el m 
iudieio induxisti omnia haec 
propter peccata nostra. 

29. Peccabimus enim, et ini- 
qué .egimus recedentes à te 
et deliquimus in omnibus: 


30. Et precepta tua non au- 
divimus, nec observavimus, nee 
fecimus sicat praeceperas no- 
bis ut bene nobis esset. 

31. Omnia ergo, quae indu- 
xisti super nos, et universa, 
ef fecisti nobis, in vero iu- 

icio fecisti: 

32. Et tradidisti nos in ma- 
nibus inimicorum nostrorum 
iniquorum., et pessimorum, 

taevaricatorumque el regi in- 
iusto, et pessimo ultra omnem 
terram. 

33. Et nunc-non possumus 
aperire os: confusio, et Oppros 
brium facti sumus servis tuis, 
et his, qui colunt te. 


34. Ne, quaesumus, tradas 
nos in perpetuum propter no. 
men tuum, et ne dissipes te- 
stamentum tuum. 

35. Neque auferas misericor- 
diom tuam à nobis propter A 
braham dilectum tuum, et I. 
saac servum tuum, et Israèl 
sanctum ' tuum: 
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36. Quibus locutus es pólli- 
cens quòd multiplicares semen 
corum sicut stellas caeli, et si- 
cut arenaim, quae est in lit- 
tore maris: 

37. Quia Bomine, imminuti 
sumus plus quam oinnes gen- 
tes, gumusque humiles in u- 
niversa terra hodie propter pec- 
cata nostra. 

38, Et non est in tempore 
hoc princeps, et duz, et pro- 
pheta, neque holocaustum, ne- 
que sacrificium, neque obla- 
tro, neque tncensum, neque lo- 
cus primitiarum coram te, 

39. Ut poseimus invenire mi- 
sericordiam tuam: sed in ani- 
mo contrito, et spiritu humi- 
litatig suscipiamur. 


40. Sicut in holocausto a. 
ríetum, et taurorum, et sicut 
in millibus agnorum pinguium: 
sic fiat sacrificium nostrum in 
conspectu tuo hodíe, ut pla- 
ceat tibi: quoniam non est con- 
fussio confidentibus in te. 

4l. Et nunc sequimur te in 
toto corde, et timemus te, et 
quaerimus faciem tuam. 

44. Ne confundas nos: sed 
fac nobiscum ituxta mangue- 


tudinem tuaim, et secundàm 


moltitadinem —motsericordiae 
tuae. 

43. El erne mos in mrirabili 
bus tuis, et da gloram nomi- 
ni tuo, Domine: 

44. Et confundantur omnes, 
qui ostendunt servis tuis més 
la, confundantur im omni po- 
tentia tea, et robur eorum con- 
teratur: 

45. Et aciant quia tu es Do: 


36. A quienes prometiste que mul- 
tiplicarias su linage como las estrellas 
del cielo, y como la arena que està en 
la playa del mar: 


37. Porque nosotros, ó Seflor, nos 

7 vemos reducidos como ninguna de las 

Otras naciones, Y estamos hoy dia aba- 

tidos en todo el mundo,,ó causa de 
nuestros pecados: 


Y no tenemos en la actualidad 


ni príncipe, ni caudillo, ni profeta," ni 
holocaustos, ni sacrificio, ni ofrenda, ni 
incienso, ni lugar donde presentarte 
nuestrds primicias, 


39. A fin de poder alcanzar tu mi- 
sericordia, pero recíbegos, Senor, y re- 
Cibe los votos 1j oraciones que te dirigi- 
mos contritos de corazòn y con espíritu 
humillado. 

40. Consúmese hoy en tu presen-: 
cia y séate agradable nuestro sacrificio," 
como si te ofrecicramos holocaustos de 
carneros y toros, y de millares de gor- 
dos corderos. Esperamos esto de tú" 
bondad, Senor, porque jamas quedan 
confundidos aquellos que en tí confian. 


Y ahora te seguimos de todo, 


corazZon, te tememos, Y solicitamos que 
vuelcas 8 nosotros tu rostro farorable 

42. No nos confundas, apartíndo- 
nos de É, sino tràtanos segun tu imanse- 
dumbre, y segun tu grandisitta miserí- 


43. Libranos con tus prodigios, Y de 
esta manera glorifica, ó Senor, tu nom- 


44. Besn confundidos todos cuantos 
hacen gufrir tribulaciones 4 tus siervos: 
sean confundidos por medio de tu infi-' 
nito poder, y quede su fuerza reducida 
6 polvo: 


Y sepan que solo tú eres el Se- 


Y 38. Esto no debe entenderse sino del estado en que se hallaba entónces la : 
Judea, yY no del de la nmacion cautiva y dispersa. Àzàrías quiere dar é entander que 
no 8e Ven, CUmo otras Vecòs, 60h su macion reyes Y príncipes absolutos, profetas con 
antoridad, ni una forma de república ordenada é independiente. 

VÇ 40. El griego puede significar, y que ses conyumado en vuestre presencia. Do 


lée en él post te, en lugar de coram te, 


TOM. ÉÍVI. 
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Nor, el Dios, y el rey de gloria que ret- 
nà en la redondez de la tierra. 

46. Entretanto los ministros del rey 
que habian echado al fuego ú estos tres 
jóvenes, no cesaban de cebar el horno 
con betun," estopa, pez" y con sarmien- 
tos," 


47. Y la llama se alzaba sobre el . 


horno cuarenta y nueve codos, 


48. Y habiéndose extendido al re- 
dedor, abrasò ú los Caldeos que halló 
inmediatos al horno. 

49. Mas el éngel del Senor habia 
descendido al horno con Azarías y sus 
'companeros: y apartando las llamas, 


50. Hizo que en medio del homo 
soplase como un viento que espira ro- 
cío: y no los tocó el fuego en ninguna 
parte, ni los incomodó, ni. les hizo mal 
alguno. 


51. Entónces aquellos tres jóvenes," 
Como si no tuviesen mas de una sola bo- 
ca, alababan, glorificaban y bendecian 
é Dios en medio del horno, diciendo: 

53. Bendito seas tú, ó Sefior Dios de 
nuestros padres, Y digno eres de loor Y 
de gloria, y de ser ensalzado para siem- 
pre: bendito sea tu santo y glorioso 
nombre, y digno de toda alabanza y de 
ger sobremanera ensalzado por todos 
los siglos. ' I 


53. Bendito eres en el templo santa 
de tu gloria," y sobre todo loor y sobre 
toda gloria por todos los siglos. 


54. Bendito eres en el trono de tu 
reino, Y sobre todo loor y sobre toda 
gloria por todos los siglos. 

55. Bendito eres tú que penetras el 
fondo de los abismos, y estàs sentado 


Y 46. Lit. de maphta, especie. de betun que 
enciende muy fécilmente. 
id. Esta era al parecer estopa untada de 


minus Deus solus, et glorio- 
sus super orbem terrarum. 
46. Et non cessabant qui mi- 
serant eos ministri regis suc- 
cendere fornàcem, naphtà, et 
stuppà, et pice, et malléolis, 


47. Et eflundebatur flamma 

super fornàcem cubitis qua- 
draginta novem: 
48. Et erúpit, et incendit quos 
reperit iuxta fornàcem de Chal- 
daeis. 

49. Angelus autem Domini 
descendit cum Azaria, et so- 
ciis eius in fornàcem: et ex- 
cussit flammam ignis de for- 
nàce, 

50. Et fecit medium fornà- 
cis quasi ventum roris flan- 
tem,.et non tetigit eos omni- 
no ignis, neque Contristavr, 
nec quidquam molestiae intu- 
lit. 

51. Tunc hi tres quasi ex u- 
no ore laudabant, et glorifi- 
cabant, et benedicebant Deum 
in fornàce, dicentes: 

52. Benedictus es Domine 
Deus patrum nostrorum: et lau- 
dabilis, et glonosus, et super- 
exaltatus in saecula: et be- 
nedictum nomen gloriae tuae 
sanctum: et laudabile, et su- 
perexaltatum in omnibusg sae- 
culis. 

53. Benedictus es in templo 
sancto gloriae tuge: et super. 
laudabilis, et supergloriosus in 
saecula. 

54. Benedictus es in throno 
regni tui: et superlaudabilis et 
superexaltatus in saecula. 

55. Benedictus es, qui intue- 
ris abyesos, et sedes super che- 


se halla cerca de Babilonia y que se 


lbid. La voz griega significa en gener) haz de leia, ramas secas. La latina de: 
signa uns especio de leda que se unta con pez. 


51. Vénse la nota del Y 23. 
53. Esto es, en el cielo. 


CAPITULO HL 


Vubitm: et laudabilis, et super- 
exaitatus in saecula. 

56. Benedictus es in firma- 
mento caeli, et laudabilis et 
gloriosus in saecula. 

57, Benedicite omnia opera 
Domini Domino: laudate et 
superexaltate euin in saecula. 
58. Bonedicite Angeli Do- 
mini Domino: laudate et su. 
perexaltate eum in saecula. 
59. Benedicite caeli Domino: 
laudate et superexaltate eum 
in saecula. 

60. Benedicite aquae omnes, 
quae super caelos sunt, Do- 
mino: laudate et superexalta- 
te eum in saecula. . 
61. Benedicite omnes virtu- 
tes Domini Domino: lauda- 
te et superezxaltate eum in sae- 
qula. 

62. Benedicite sol, et luna 
Domino: laudate et superexal- 
tate eum in saecula. 

63. Benedicite stellae caeli 
Domino: laudate et super- 
exaltate eum in saecula. 

64. Benedicite omnis imber, 
8t ros Domino: laudate et su- 
perexaltate eum in saecula. 

65. Benedicite omnes spiritus 
Dei Domino: laudate et supet- 
exaltate eum in saecula. 

66. Benedicite ignis, et ae- 
stus Domino: taudate et su- 
perexaltate euin in saecula. 

67. Benedicite frigus, et ae- 
sus Domino: laudate et su- 
perexaltate eum in saecula. 


68. Benedicite rores, et prui- 
na Domino: laudate et supere 
exaltate eum in saecula. 

69. Benedicite gelu, et fri- 
gus Domino: laudate et super- 
exaltate eum in saecula. 

70. Benedicite glacies, et ni- 
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sobre querubines, y eres digno de loot 
y de ser ensalzado por todos los siglos. 

56. Bendito eres en el firmamento 
del cielo, y digna de loor y de gloria 
por todos los siglos. 

57. Obras todas del Seior, bende- 
cid al Senor, y alabadle, y ensalzad su 
soberana grandeza por todos los siglos. 

98. Angeles del Seiior, bendecid al 
Senor, alabadle, y ensalzad su sobera- 
na grandeza por todos los siglos. 

59. Cielos, bendecid ul Senor, ala- 
badle, y ensalzad su soberana grandeza 
por todos los siglos. 

60. Aguas todas que estais sobre los 
cielos, bendecid al Senor, alabadle y 
ensalzad su soberana grandeza por to- 
dos los siglos, i 

61. Potestades y virtudes del Se- 
or bendecid todas al Senor, alabad- 
le, y ensalzad su soberana grandeza por 
todos los siglos. 

62. Sol y luna, bendecid al Sefior, 
alabadle, y ensalzad su soberana gran- 
deza por todos los siglos, 

63. Estrellas del cielo, bendecid al 
Sefior, alabadle, y ensalzad su sobera- 
na grandeza por todos los siglos. 

64. lluvias todas Yy rocíos, bende- 
cid al Senor, alabadle, y ensalzad su so- 
berana grandeza por todos los siglos. 

65. Espíritus de Dios," bendecid al 
Senior, alabadle, y ensalzad su soberana 
graudeza por todos los siglos. 

66. Fuegos y calores del estío, ben- 
decid al Seior, alabadle, y ensalzad su 
soberana grandeza por todos Jos sigles. 

67. Fros y rigores del invierno, 
bendecid al Sefior, alabadle, y ensalzad 
su soberana grandeza por € los si. . 
glos. 

68. Rocíosy escarchas, bendecid al 
Sefior, alabadle, y ensalzad su soberana 
gtandeza por todos los siglos. 

69. Hielos y frios, bendecid al Se- 
nor, alabadle, y ensalzad su soberana 
grandeza por todos los siglos. 

70. Heladas y nieves, bendecid al 


. Y 61. O masa bien: Astros que componeis los ejércitos celestiales del Beior, ben. 


decid Ac 


Ú 65. O mas bien: Fiantos y Boplos de Dios, bendecid dic. 
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Senor, alabadle, y ensalzad su soberana 
grandeza por todos los siglos. 

11. Noches y dias, bendecid al Se- 
fior, alabadle, y ensalzad su soberana 
grandeza por todos los siglos, 

712. Luzy tinieblas, bendecid al Se- 
Bor, alabadle, y ensalzad su soberana 
grandeza por todos los siglos. 

13. Relàmpagos y nubes, bendecid 
al Senor, alabadle, y ensalzad su. sobe- 
rana grandeza por todos los siglos. 

74. Bendiga al Senor la tierra, alé- 
bele y ensalce su soberana grandeza por 
todos los siglos. 


15. Montes y collados, bendecid al 


Senior, aiabadle, y ensalzad su soberana 
grandeza por todos los siglos. 

76. Plantas todas que naceis en, ta 
tierra, bendecid al Senor, alabadle, y 
ensulzad su soberana grandeza por todos 
los siglos. 

17. Fuentes, bendecid al Senor, 
alabadle y ensalzad su soberana gran- 
deza por todos los siglos. 

78. Mares y rios, bendecid al Se- 
for, alabadle y ensalzad su soberana 
grandeza por todos los siglos. 

79. Ballenas y peces todos que vi- 
vis en las aguas, bendecid al Senor, 
alabadie, y ensalzad su soberana gran- 
deza por todos los siglos. 

84). Aves del cielo, bendecid todas 
al Senor, alabadle, y ensalzad su sobe- 
rana grandeza por todos los siglos. 

. 81. Bestias todas y ganados, ben- 
decid al Senor, alabadle y ensalzad su 
soberana grandeza por todos los siglos. 

82. ijos de los hombres, bendecid 
al Seiior, alabadle, y ensalzad su sobe- 
rana grandeza por todos los siglos. 

83. Bundiga Israel al Senor, alàbe- 
le, y ensalce su soberana grandeza por 
todos los siglos. 

84. Sacerdotes del Senor, bendecid 
al SeDor, alabedle, y ensalzad su sobe- 
rana grandeza por (odos los siglos. 

85. Siervos del Sefior, bendecid al 
Senior: alabadle, y ensalgad su sobera- 
na grandeza por todos los siglos. 

€6. Espiritus y almas de los justos", 


ves Domino: laudate et guper- 
exaltate eum in saecula. 

1. Benedicite noctes, et dies 
Domino: laudate et superexal- 
tate eum in saecula. 

72. Benedicite lux, et tene- 
brae Domino: laudate et su- 
perexaltate eum in saecula. 

73. Benedicite fulgura, et nu- 
bes Domino: laudate et su. 
perexaltate eum in saecula. 

14. Benedicat terra Domi- 
num: laudet et superexaltet 
eum in ssecula. 

75. Benedicite montes, et col- 
les Domino: laudate et super- 
exaltate eum in saecula. 

76. Benedicite universa ger- 
minantia in terra Doimino: Es 
date et superexaltate eum in 
saecula. 

"1. Benedicite fontes Domi- 
no: laudate et superexaltate 
eum in saecula. 

l 8. Benedicite maria, et fiu- 
mina Domino: laudate et su- 
perexaltate eum in saecula. 

79. Benedicite cete, et omnia, 
quae moventur in aquis, Do- 
mino: laudate et superexalta- 
te eum in saecula. 

80. Benedicite omnes. volu- 
cres caeli Domino: laudate et 
superexaltate eum in saecula. 
81. Benedicite oinnnes bestiae, 
et pecora Domino: laudate et 
superexaltate eum in saecula. 

82, Benedicite fils hominum 
Domino: laudate et superexal. 
tate eum in saecula. 

83. Benedicat Israel Domi- 
minum: laudet et superexaltet 
eum in saecula. 

84. Benedicite sacerdotes Do- 
mini Domino: laudate et su- 
perexaltate eum in saecula. 

85. Benedicite servi Domini 
Domino: laudate et superexal- 
tate eum in saecula. 

86. Benedicite spiritus, et a. 


Y 86. Habla de las almas de los santes separadas del cuerpo. 
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nimae iustorum Domino: lau- 
date et superesaltate eum in 
saecula. 

87. Bonedicite sancti, et ho- 
mies corde Domino: laudate 
et superexaltate eum im s8e: 
cula. 

88. Benedieite Anania, Aza- 
via, Misael Domino: laudate 
et superexaltate eum in sae- 
cula. Quia eruit nos de inferno, 
et salvos fecit de manu mor- 
tis, et liberavit nos de medio 
ardentis flammae, et de me- 
dio ignis eruit mos. 


89. Confitemini Domino, quo- 

niam bonus: quoniam in sae- 
culum mdmisericordia eius. 

90. Benedicite ompes religio- 
si Domino Deo deorum: lau- 
date et confitemini ei, quia in 
emnia saecula misericordia 
els. 


Hucusque in Hebraeo non habetur: 
el ques possúimus, de Teodetionis e. 
ditione trenslats eunt. 


91. Tunc Nabuehodonosor 
rex obstupuit, et surrexit pro- 
perè, et ait optimétibus suis: 
Nonne tres viros misimus in 
medium ignis compedítost 
Qui respondentes regi, dixe- 
runt: Veré rex. 

92, Respondit, et ait: Ecce 
ego video quatuor viros solu- 
"tos, et ambulantes in medio 
ignis, et nmihil corruptionis ih 
eis est, et species quarti si- 
milis fillio Dei. 
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bendecid al Senor: alabadle y ensalzad 
su soberana grandeza por fodos los si- 
glos. 

87, 'Vosotros santos y humildes de 
corazon, bendecid al Senor: alabadle, y 
ensalzad su soberana grandeza por to- 
dos los siglos. 

88. Ananías, Azarías, y Misael,' 
bendecid al Senor, alabadle, y 'ensalzad 
su soberana grandeza por todos los si- 
glos: porque él nos ha salvado del in- 

erno y del fondo del sepulcro,' y li- 
bertado de las manos de la muerte, y 
nose ha sacado de en medio de las ar- 
dientes llamas, y librado del fuego del 
horno. 

89. Dad gracias al Senor, porque es 
bueno, y porque su misericordia se ex- 
tiende é todos los siglos, 

90. Vosotros los que sois religiosos 
y temerosos de Dios, bendecid al Se- 
nor, al Dios de los dioses, alabadle, y 
tributadle acciones de gracias, porque 
su misericordia se estiende é todos los 
siglos. 

Lo que se ha puesto hasta aquí no se encuentra 


en el hebreo, y se ha tomado de la edieion de la 
Biblia de Teedocion. 1 


91. Entónces'el rey Nabucodono- 
sor, mirando al horno, y viendo que se 
paseaban en él cuatro hombres, quedó 
atónito, se levanió apresuradamente, Y 
dijo é sus magnates: /No hemos arroja- 
do en medio del fuego é tres hombres 
atadostY ellos respondieron: Sí senor: 

92. A lo que Nabucodonosor repu- 
so: He aquí que yo veo cuatro hom- 
bres sueltos que andan en medio del 
fuego, que no han padecido daiio algu- 
no, y el aspecto del cuarto es semejan- . 


. te al Hijo de Dios." 


VY 88. 'Tal vez deberia leerse, Misael y Axarías, porque este es el érden en que 


sé nombran siempre. 


Ibid. Este es un segundo sentido del texto: que nos ha preservado de la turba. 
Algunoe intérpretes pretenden que imfernus significa freeuentemente la tumba. 

€ Esta nota la puso aquí S. Gerónimo. Teodocion es uno do los traductores griee 
gos de los libros samtos, y su version se. prefere é la de los Setenta, pero sola- 
mente is de este libro. Véase el prefacio sobre este mismo. 


Y 93. Difer. 
Y 91, y lo que 


é un hijo de Dios La sorpress de Nabucodonosor expresada en el 
dice aqui de un cuarte personage que veia en medio del ftege, su. 


ponen visiblemente el milogro de que se habla en los VY 49 y 50 que no se hallam 


en el texto original, 
hoy mas de en.el 


esto prueba que el fragmento que precede, Y que no 868 ve 
ego, estaba. antiguamonts en el texto origina), 
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93, Acercóse entónces Nabucodo- 
nosor ú la boca del horno ardiente, y 
dijo: Sidrac, Misac y Abdénago, sier- 
vos del Dios Altísimo," salid fuera, y ve- 
nid. É inmediatamente salieron de en 
medio del fuego Sidrac, Misac y Abdé- 
nàago. 5 


94. Y agolpàndose los sétrapas, los 
mapistrados y jueces, y los cortesanos 
del rey, contemplaban aquellos jóye- 
nes, viendo que el fuego no habia he- 
cho lesion alguna en sus cuerpos, que 
ni un cabello de su cabeza se habia 
chamuscado, que sus vestidos" no ha- 
bian padecido nada, y que ni siquiera 
habian percibido el olor del fuego." 


95. Entónces Nabucodonosor, co- 
mo íuera de sí, prorrumpió en estas 
palabras: Bendito sea el Dios de ellos, 
el Dios de Sidrac, Misac y Abdénago, 
el cual ha enviado su àngel, y ha libra- 
do é sus siervos que creyeron en él, re- 
sistiendo el mandato del rey, y sacrifi- 
cando sus cuerpos, por no hacerse es- 
clavos de un dios extrangero, ni adorar 
à otro dios alguno, fuera de su Dios, 


96. Este es, pues, el decreto que yo 
doy: Perezca cualquier pueblo, tribu ó 
lengua que profiera alguna blasfemia" 
contra el Dios de Sidrac, Misac y Ab- 
dénago, y sea demolida" 8u casa, por- 
que no hay otro dios que puede salvar, 
sino este." 


97. En seguida ensalzó el rey ú Si- 
drac, Misac y Abdénago en la provin- 
cia de Babilonia, aun mas que lo habia 
hecho anteriormente." 


93. Tunc eccessit Nabucho- 
donosor ad ostium fornàcis 
ignis ardentis, et ait: Sidrach, 
Misach, et Abdénago, servi 
Dei excelsi, egredimini, et ve- 
nite. Statimque egressi sunt, 
Sidrach, Misach, et Abdéna-- 
go de medio ignis. 

94. Et congregati satrapae 
et magistratus, et iudices, et 
potentes regis contemplaban- 
tur viros illos, quoniam nihil 
potestatis habuisset ignis in 
corporibus eorum, et capillus 
capitig eorum non esset adu- 
stus, et sarabala eorum non 
fuissent immutata, et odor 
ignis non transsiset per eos. 
95. Et erumpens Nabucho- 
donosor, ait: Benedictus Deus 
eorum, Sidrach videlicet, Mi- 
sach, et Abdénago, qui misit 
angelum suum, et eruit servog 
8u08, qui crediderunt in eum: 
et verbum regis immutaverunt, 
et tradiderunt corpora sua ne 
servirent, et ne adorarent o. 
mnem deum, excepto Deo 
guo. : 
96. A me ergo positum est 
hoc decretum, ut omnis po- 
pulus, tribus, et lingua, quae- 
cumque locuta fuerit blasphe- 
miam contra Deum Sidrach, 
Misach, et Abdenago, dispe- 
reat, et domus eius vastetur: 
neque enim est alius Deus, 
qui possit ita salvare. 

97. Tunc rex promorit Si- 
drach, Misach, et Abdénago - 
in provincia Babylonis. 


Y 93. En el original se lés otre palabra en lugar de excelsi, en lo cual con. 


Vienen los rabinos. 
Y 94. 


braccae en el 91. 


Lit. en su calzado. Esta misma palabra es la que ee halla tràducida por 


lbid. Es decir, que sus vestidos no despedian ni aun aquel olor que comunica 
é la lana el fuego cuando se le acerca mucho. 

' Y 96. El texto original puede significar un ultraje. 

dbid. Puede traducirse el texto original: sea hecho pedazos, Y su case convertida 


ex lugar inmundo. 
dbid. Llit. como este. 


Y 97. O sunplemente, los restableció en sus empleos. 


CAPITULO ll. / 139 


88. NABUCHODONOSOR TrEX, O- 
Mnibus populis, gentibus, et 
linguis, qui habitant in univer- 
sa terra, pax vobis multiplice- 
tur. 


09. Signa, et mirabilia fecit 
apud me Deus excelsus. Pla- 
cuit ergo imihi praedicare 
100. Signa eius, quia ma- 

a sunt: et mirabilia eius, quia 
ortia: et regnum elus regnum 
sempiternum, et potestas €lus 
in generationem et generatio- 
nem. 


98. Muchos anos despues del sueno 
de Nabucodunosor, habtendo sido este 
príncipe echudo de su reino ú causa de 
su orgullo, y restablecido despues en el 
trono por la bundad de Dios, escribió 
esta carta ú todos los pueblos de la tier- 
ra." El rey Nabucodonosor ú todos los 
pueblos y naciones que habitan la tier- 
ra, cualquiera que sea su idioma: Vaya 
sieiDpre en aumento vuestra paz. 

99. El Altísimo" Dios ha obrado 
en mi imperio portentos y maravillas, 
Así, pues, he tenido à bien publicar 

100. Sus prodigios, pues son gran- 
des, y sus maravillas, pues son estupen- 
das: su reino es un reino eterno, y su 
poderío se extiende ú todos los siglos. 


Ú 98. Los tres últimos versiculos de este capítulo parecen ser el principio de otro 
decreto que se continúa en el siguiente: esto 6s lo que supone aquí el autor de la 


818. 
VY 99. Se lée tambien aquí en el texto original otra pelabra en lugar de excel. 


que, Y en esto convienen los rubiuos. 
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CAPITULO IV. 


Suejo de Nabucodonosor: érbol derribade. Daniel le explica este suelo, el cual tiene 
su cumplimiento, Nabucodonosor queda reducido durante siete anòos 4 vivir como 
- los bestias, hasta que reconociendo la mano de Dios, se restablece en su imperio. 


1. Eco Nabuchodonosor quie- 
tus eram in domo mea, et flo- 
rens in palatio meo: 

2. Somnium vidi, quod per- 
terruit me: et cogitationes 
meae in strato meo, et visio- 
nes capitis mei conturbaverunt 
me. 

3. Et per me propositum est 
decretum ut introducerentur 
in conspeciu meo cuncti sa- 
pientes Babylonis, et ut solu- 
tionem somnij indicarent mihi. 

4. Tunc ingrediebantur arío- 


Il. Yo" Nabucodonosor, vivia tran- 
quilo en mi casa y llemo de felicidad en 
mi pelacio, 

2, Cuando tuve un sueno que me 
estremeció, y las ideas y las fantasmas 
que se presentaron à mi imaginacion 


estando en mi caina, me llenarvn de 80. . 


bresalto. 

3. Por esta razon hice publicar un 
decre:o, haciendo venir à mi presencia 
é todos los sabios de Babilonia, 4 fin de 
que me declarasen lo que significaba 
aquel sveno. 

4. Entónces, introducidos" ú mí los 


Y 1. Esta es la continuacion de la carta ó decreto comenzado en el Ú 98 de 


capitulo anterior. 


4. Se lée en el texto original otra palabra en lugar de ingredienfes, en lo cust 


6onvyienen los Rabinos. 


A ute 
do la era Cra 


vuigar 
563, 


Antes 
de la era cr, 
vul 
570. 
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adivinos, los magos, los Caldeos" y los 
agoreros, les referí el sueno, mas ellos 
no pudieron explicórmelo. 


5. En fin, Daniel, ú quien he hecho. 


mi colega, constituyé la segunda 
persona de mi imperio," y é quien he 
dado el nombre de Baltasar, que es" el 
nombre de aquel que hasta entónces ha- 
bia yo ala cde como 4 mi Dios, Dantsel, 
dizo, el cual tiene dentro de sí el espís 
ritu de los santos Dioses,/ vino 4 mi 
presencia: le referí mi sueno, y le dije: 

6. Baltasar, principe de los adivi- 
nos, por cuanto yo 8é que tienes den- 
tro de tí el espíritu de los santos Dio- 
ses," y que no hay para tí arcano al- 
guno impenetrable, dime las visiones 
que he tenido en suefios, y explíca- 
melas. 


7. He aquí lo que se me ha repre- 
sentado en una vision, estando en mi 
cama: Pareciíame ver en medio de la 
tierra un úrbol de extremada altura, 

8. Un érbol grande y rebusto, cu- 
ya copa tocaba al cielo, y que parecia 
extenderse 4 los últimos confines de 
toda la tierra. 

9. Eran sus hojas hermosísimas, y 
tan copiosos sus frutos, que podian all- 
mentar 6 toda clase de animales: 4 su 
sombra vivian las bestias domésticas y 
las fieras, en sus ramas anidaban las 
aves del cielo, y toda viviente hallaba 
en él su comida. 

10. Tal es la vision que tenia yo 
estando en la cama, cuando el que vela 
sobre la conducta de los hombres, y que 
0 puede dejar impunes sus crímenes, 


DANIEL. 


li, magi, Chaldaei, et arúspi- 
ces, et somnium narravi iB 
conspectu eorum: et solutio- 
nem cius non indicaverunt 
mihi: 

5. Donec colléga ingressus 
est in conspectu meo Daniel, 
cui nomen Baltassur secundúm 
nomen Dei mei, qui habet 
spiritum deorum sanctorum in 
semetipso: et somnium coram 
ipso locutus sum, 


6. Baltassar princeps ariolum, 

quoniam ego scio quòd spi- 
ritum sanctorum deorum he- 
beas in te, et omne sacramen- 
tum non est impossibile tibi: 
Visiones somniorum —meorum, 
quas vidi, et solutionem ea- 
rum narra. 

7. Visio capitis meiin cubi- 
li meo: Videbam, et eccear- 
bor in medio terrae, et alti- 
tudo eius nimia. 

8. Magna arbor, et fortis: et 
Poe eius Contingens cae- 
um: aspectus illius erat usque 
ad. terminos universae terrae. 

9. Folia cius pulcherrima, et 
fructus eius nimius : et esca 
universorum in ea: subter eam 
habitabant animalia, et bestiae, 
et in ramis eius conversaban- 
tur vólucres caeli: et ex ea 
vescebatur omnis caro. 

10. Videbam in visione ca- 
pitis mei super stratum meum,. 
et ecce vigil, et sanctus do 
caelo descendit. 


4. Es decir, los astrólogos caldeos. Supr. n. 3. 
5. El texto original podia traducirse: hasta que compareció en mi presencie 
otro eabio llamado Daniel. O mas bien: Hasta que finalmente compareció ante mí 


Daniel dec. 


lbid. Lit. Segun el nombre de mi Dios. Véase el capítulo i. Y 7. 
5 y 6. El texto original podria traducirse: el espíritu del Dios Santo. En el 
estilo de los Orientales se tema el plural por el singular en seial de bonor. 
Y 6. Como en el original y en la Vulgata falta cl verbo, se muple la palabra 
merra expresada al fin del versículo, pero on el griego se halla la voz audi: escucba 


Jo que he visto. on sucios, 


dime lo que significa lèn efecto, Nabucodonosor mis- 


mo es quien hace la exposicion de lo que ha visto. 


CARPTOSLQ, Va 


ll. Clamavit fortitar, .et: sic 
ait: Succidite arborem, et praer 
Cidite ramos elvs: excutita fo- 
lia eres, et dispergite (ructus 
cius: fugiant. bestiae, quae sub- 
ter eam sunt, et vólucres de 
ramis eis. - 


12. Verúmtamen germen ra: ' 


dícum eius in terra sinite, et 
alligetur vinculo ferreo et ae- 
reo in herbis, quae foris suat, 
et rore caeli tingatur, et Cum 
feris pars eius in herba terrae. 


13. Cor eius ab humano com- 
mutetur, et cor ferae detur el: 
et septem Lara mutentur 
super eum. —. 

i4. In sententiam. vigilum des 
cretum , est, et sermo sancto- 
rum, et pettio: dónec cogno. 
ecant viventes quoniam domi- 
natur Excelsus in regno ho- 
minom, et cuicumque volue- 
rit, debit illud, et humillimum 
bomipem constituet super eum, 


i5. Hoc somnium vidi ego 
Nabuchodonosor rex: tu ergo 
Baltassar interpretationem nar- 
ta festinus: quen Omnes 8q- 
prentes regni mei non EE 
solationem edicere muibi: 
autem potes, quia spiritus dor: 
rum sanctorum in. te est. 


16. Tenc Daniel, cuius no. 
men Baltassar, coepit intra se- 
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ue es santo,', descendió del cielo, 
1l.... X.clamó ep alta voz, diciendo: 


Cortad el úrbol, desmochad sus ramas, 


sacudid que hojss, y desparramad sus 
fírutos: huyan las bestias que estén bajo 
de €l, y las aves que estàn en su ra. 


mage. 


12. Dejad empero 6n la tierra la 
cepa çau sus raices, Y sea ella atada 
con cadenas de hierro y de bronce, en- 
tre las yerbas que estún al descubierto, 
y sea banada del rocío del cielo, y su 
xivienda sea con las feres entre la 
yerba del campo// 

13. Càmbieseleel corazon de home 
bre, y désele un corazon de fera," Z 
en este estado pasen siete tiempos" so- 

bre ella... . 

14.. Así ha quedado resvelto por 
sentencia de log veladores," y es cose 
que han pedido los santos, guienes rue- 
gan que se traje así ú este úrbol hasta que 
conozcan los mortales que el Altísimo" 
tiene dominió sobre lo3 reinòs de los 
hombres, que los: da é quien le agrada, 
Y. que pone sobre ellos, Cuando quiere, 
a) ínfimo de los mortales. 

15. Esto.es lo que vi en sueios yo 
Nabucodonosor rey: no te deten 
paes, Ó Baltasar, en darme su explica- 
eion, que solo de ( espero, porque to- 
dos los sabios de mi xeino no han podi- 
do decírmela: pero tú puedes hacerlo, 
pues reside en tí el espíritu de los san- 
tos dioses, el cual te da el conocimiento 
de los misterios mas acultos. 

16.' Entónces Daniel, que era lla- 
mado Baltasar, se quedó pensativo, 


Y 10. O mas bien: Entónces uno de los veladoros y santon bajó, dic. Parote por 
di $ 14 que entro los Caldeos se imaginaban é estos veladoros y enutos del cie. 
eomo una reunion de jueces, ó un órden de espíritas bienaventurados, que juz- 


Te 
O mas 
Vivisoda ses dc. 


va 


TI 
dela 


ces 


l4 ea la nota del 1 


Esto es, siote aBos. Jxfr. xi. 7. 
mas bien: sobre git es, sobre esta úrbol fgurativo. 


de la querte de los hombres. 
bien: que sea atado este úrbol de. quo sea bafiado, dec. que su 


Véase la Diserlacion sobre la metamórfosis de Nabucodonosor, al frento de 


Bid. En el temo original hay otra palabra en ger de Exceleus, en lo cual 
etmvienen los rabinos, así como en los V 81. 33. 29. 


TOM. ZVI. 
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Gin hablar nada" como una hora, con- 
turbando su espíritu los pensamientos 
que le venian, pues por un lado veta 
dot males que iban ú llover sobre Na- 
ducodonosor, y per otro temia descubrír- 
selos, pero el rey que observó su emba- 
ra20, tomando la palabra le dijo: Bal- 
tasar, no te turbes por causa del suefio 
y dela explicacion que debes darme de 
él. A lo que respondió Baltasar diciene 
do: Ojalé, ó tni seiior, que el sueno re- 
calga sobre los que te aborrecen, Y su 
interpretacion sobre tus enemigos. 

17. El érbol que has visto elevadí- 
simo y robusto, cuya altura llega has- 
ta el clelo y se ve dèsde toda la tierra: 


18. Cuyas ramas eran hermosgísi- 
mas, y abundantísimos sus frutos, Y que 
daba alimento para todos, y debajo de 
cuya sombra habitaban las bestias del 
Cuinpo, Yy en cuyas ramas anidaban las 
aves del cielo: 

Iy, Ese úrbol eres tú, ó rey, que 
has sido engrandecido, y te has hecho 
poderoso: pues tu grandeza ha crecido 
y elevàdose hasta el cielo, y tu poderío 
ge extiende hasta los últimos con- 
(nes de la tierra. 

20. En Orden é lo que has visto, 
ó rey, de que el Velador y el Santo," 
bajó del cielo y dijo: Cortad el àrbol, 
y haced pedazos sus ramas, pero de- 
jad en la tierra la cepa con sus raices, Y 
sea ella atada con hierro y bronce en- 
trelas yerbas del campo: y baiada 
con el rocío del cielo, y su pasto sea 
comun con las feras, hasta que pasen 
por ella siete tiempos': 


21. Esta es la interpretacion de la 
sentencia del Altísimo, pronunciada 
contra el rey mi senor, que es el que 
estú. figurado en este úrbol: 


bres, y habitaràs con las bestias y fieras, 


DANIEL. 


metipsum tacitus cogitare quae 
si unà horà: et cogitationes 
eius conturbabant eum. Re- 
spondens autem rex ait: Bal- 
tassar, somnium et interpreta- 
tio eius non conturbent te, 
Respondit Baltassar, et dixit: 
Domine mi, somnium his, qui 
te oderunt et interpretatio eius 
hostibus tuis sit, 


17. Arborem, quam vidisti 
sublimem , atque robustam, 
cuius altitudo pertingit ad cae- 
lum, et aspectus illius in omnem 
terram. 

18. Et rami eius pulcherri- 
mi, et fructus eius nimius, et 
esca omnium in es, subter 
eam habitantes bestiae agri, et 
in ramis eius commorantes a- 
ves caeli: 

19. Tu es rex, qui magpifi- 
catus es, et invaluisti: et ma- 
gnitudo tua crevit, et pervénit 
usque ad caelum, et potestas 
tua in terminos univergae ter- 
rae. 

20. Quòd autem vidit rez ví- 
gilem, et sanctum descende- 
re de caelo, et dicere: Suc- 
cidite arborem, et dissipate il. 
lam, attemen germen radícum 
elus in terma dimittite, et vin. 
ciatur ferro et aere in herbis 
foris, et rore caeli consperga- 
tur, et cum feris sit pabulum 
eius, donec septem tempora 
mutentur super eum: 

1, Haec est interpretatio 
sententiae Altissimi, quae per- 
vénil super dominum meum 


: Tegem: 
2, Te echarún de entre los hom. . 


22. Ejicient te ab hominibus, 
et cum bestiis ferisque erit ha- 


Y 16. El sentido del original puede expresarse: quedó alónito, suspenso y sin res 


pender nada. 


-- Y 90, Dif. uno de los veladores y de les santos. Supr. Y 10. I 
lbid. O mas bien: que sea él atado, Éxo. bailado dec. por ella. Super. Ú 13 y 18. 


CAPICULO IV, 


Ditatio tua, et foenum ut bos 
cómedes, et rore caeli infun- 
dèris: septem quoque tempo- 
ra mutabuntur super te, do- 
nec scias quòd dominetur Ex- 
celsus super regnum hominum, 
et cuicumque voluerit, det il- 
lud. 

23. Quòd autem praecepit at 
relinqueretur germen radícum 
eius, id est arboris: regnum 
tuum tibi manebit postquam 
cognoveris potestatem —esse 
caelestem. 

24. Quam ob rem, rex, con- 
silium meum placeat tibi, et 
peccata tua eleemosynis ré- 
dime, et iniquitates tuas mi- 
sericordiis pauperum: forsitan 
ignoscet delictis tuis. 


25. Òmnia haec venerunt su- 
per Nabuchbodonosor regem. 


— 26. Post finem mensium duo- 
decim, in aula Babylonis deam- 
bulabat. 

27. Responditque rex, et ait: 
Nonne haec est Babylon ma- 
Sna, quam ego aedificavi in 
domum regni, in róbore forti- 
tudinis meae, et in gloria de- 
córis mel 


28. Càmque sermo adhuc es- 
set in ore regis, vox de cae- 
jo ruit: Tibi dicitur Nabucho- 
donosor rex: Regnum tuum 
tzansibit à te, 


99, Véuse la nota del Ú 13. 
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y comerís heno como si fueses buey, 
y serús banado con el rociío del cielo: 
y así pasaràn por tí siete tiempos, esto 
es, siete anos,' hasta que conozcas que 
el Altísimo tiene dominio sobre los 
reinos de los hombres, y los da ú quien 
le parece. 


23. Y en cuanto 4 lo que se ordoe- 
Ró de dejar la punta de lus raices del: 
àrbol, esto significa que tu reino te 


quedaró para volvérsete, despues que. 
conocieres que todo poder viene del 


cielo. 
94. Portanto, Ó rey, sigue el conse- 
jo que te doy: redime tus pecados con 


limosnas," Yy tus iniquidades con obras. 


de misericordia húcia los pobres. Si 
así lo hucieres, tal vez el Senior, que so- 
lo castiga ú los impenitentes, te perdo- 
narà tus pecados, y revocarú el decreto 
que ha dado contra tí." 

25. Todas estas cosas sucedieron 
despues al rey Nabucodonosor: y suce- 
dieron de esta manera: 

26. Al cabo de doce meses se esta- 
ba él paseando por el palacio de Ba- 
bilonias 

27. Y considerando la grandeza y 
magn:ficencia de esta ciudad, comenzó 
6 hablar de esta inanera: ,No es esta la 

ran Babilonia donde he establecido 
H capital de mi reino, la que he au- 
mentado tan considertblemente que se 
puede decir que la he edificado" enla 
grandeza de mi poder, y en la exten- 
sion y el esplendor de mi gloria" 

28. Apénas habia pronunciado el 
rey estas palabras, cuando vino súbita- 
mente una voz del cielo que dijo: He 
aquí, ó rey Nabucodonosor, lo que se 
te ha anunciado: tu reino pasaró ú otras 
manos, y en tu lugar reinarú tu htjo, 


24. Puede traducirse así el original: Interrumpe ó susponde tus pecados con 
la justicia, y tus iniquidades con la cempasion hàcia los pobres: Conviértete al Se. 


mer: practica 


la justicia, ejerce la misericordia: cesa' de hacer el mel, y Àaz el bien. 


Íbid. El texto original puede significar: y tu prosperidad se prolongaré. 

Y 27. La ciudad de Babilonia fué fandada por Nemrod, poco despues de la fa. 
bricacion de la famosa torre de Babel. (Zen. x. 10. La reina Semíramis la aumena 
tó y embelleció consideréblemente. Pero Nabucodonosor la convirtió en la mas gran. 
de y hermosa ciudad del oriente con los muchos edificios que le egregó. 


Iofr. v. A. 


Eceli. 1404. 


Su 


. ini. 100, 
. Vil, 14. 
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99. Y serés ethado de entre los 
hombres, habitarés con las besties Y 
fieras, y comeréús heno como el buey, Y 
pasaréún por tí siete tiempos,. hasta que 
Conozcas que el Altísimo tiene un ' po- 
der absoluto sobre.los reinos de los 
hombres, y los da í quien le place. 


30. En aquel mismo punto se Cum- 
plieron estas palabras en Nabucodono- 
801: se viÓ repe mente enfermo de 
locura," y al instante fué separado de 
la compafiia de los hombres, comió he- 
no como buey, Y su cuerpo recibió el 
rocio del cielo: de suerte que los cabe- 
llos de su cabeza y todo el vello de su 
cuerpo" le crecieron como plumas de 
úguila " y las unas como las de las 
aves de rapina. " ' 

31. Asíque el tiempo seRalado pa- 
ra el castigo de mi orgullo hubo pasa- 
do, yo Nabucodonosor, ilustrado de lo 
alto, y movido ú penitencia, levanté mis 
ojos al cielo, y se me restituyó el jui- 
cio: Bendije al Altisimo, y alabé y 
glonfiqué a que vive etórnamente: por- 
que su poder es un poder eterno, Y 
su reino dura por todos los siglos, 


832. Y ente él son reputados como 
nada todos los habitantes de la tierra: 
porque segun él quiere, así dispone, 
tanto de las irtades del cielo," como 
de los moradores de la tierra, Y no 
hay quien pueda resistir é su muno po- 
derosa y decirle: jPorqué has hecho 
estol 

33. En aquel mismo punto recobré 
perféctamente el juicio, pet resti. 
tuido 4 los honores y à la dignidad de 
de mi reino. Mi antigua forma, que ha- 
bia como perdido viviendo ú la manera de 
una bestia," me fué entéramente vuelta, 
Yy los grandes de mi corte y mis princi- 


Ú 30. Vénse la 
de este libro. 


DANIELs 


90. Etah hominibus ejicient 
te, et cum bestiis et febs arib 
habitatio. cua: foenum quesà 
bos cómedes,: et septem tem. 
pora mutabuntur super te, do- 
pec scias quòd dominetur Ex- 
celsus in regne hominum, et 
cuicumque voluerit, det illud. 
30. Eàdem horà sermo come 
pletus est super Nabucbodo- 
nosor, et.ex hominibus abie- 
ctus est, et foenum ut bos co- 
médit, et rore caeli corpue 
eius infectum est: domec ca- 
pilli eius in similitudinem aqui- 
larum crescerent, et ungues 
eius quasi avium. 


31. Igitur post finem dierum 
ego Nabuchodonosor oculos 


-meos ad caelum levavi, et sen- 


sus meus redditus est mihi: et 
Altissimo benedixi, et viven- 
tem in sempiternum laudavi, 
et glorificavi : quia potestas 
eius potestas sempiterna, et 
regnuin eitis in generationem 
et generationem. 

332, Et omnes habitatores ter- 
rae epud eum in nihilum re- 
putati sunt: iuxta voluntatem 
enim suam facit tam in vir. 
tutibus caeli quàm in habita. 
toribus terrae: et non est qui 
resistat manui eis, et dicat 
el: Quare fecistit 

33. In ipso tempore sensus 
meus reversus est ad me, et: 
ad honorem regni mei, deco- 
remque pervèni: et figura mea 
reverga est ad me: et optimia 
tes mei, et magistratus mei 
requisierunt me, et in regno 


Disertacion de la metamórfesia de Nabucodemesor, puesta úntes 


lbid. El texto original puede entenderse así: de manera que tedes los pelos de 


qu cuerpo le crecieron, 


lbid. Acaso en lugar de sicut aquilarum, deboria leerse: sicut leunentorum, Comó 


len erata de los leoncillos. 


33. Es decir, de los espíritus que componen los ejórcitos celestiales. 


Y 33. Veénse la Disertacion éntes citada. 


CAPITULO IV. 165 
meo restitutus sum: et magni- pales oficiales vinieron à buscarme, 
ficentia amplior addita est fuí restablecido en mi trono, aumentàn- 
mihi. / dose la magnificencia mia. 


34. Nunc igitur ego Nabu- 34. ,Ahorà pues, alabo yo Nabuco- 


chodonosor Jaudo, et magnifi-. donosor y ensalzo al rey del cielo, y pu- 
co, et. giorifico regem caeli: blico su gloria, porque todas 8us obras 
quia omnia opera eius vera, son verdaderas y justos sus caminos, Y 
et viae eius 1ludicia, et gra- puede él abatir 4 los soberbios.'" 
dientes in superbia potest hu- 

miliare,. 

Y 34. Si se quiere seguir el órden de los tiempos, deberí pasarse é los capltu- 
los vu. y vii. Los capitulos v. y VI. que se referen al fin del reinado de Balta-' 
sar Yy A principio del de Dario el. Medo, han sido al parecer traspuestos por los 
Gcopien 
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CAPITULO V. 


Festin vacrilege del rey Baltasar, en medio del cual aperece una mano que escribe en 
la pared. . No pudiendo los sabios de Babilonia leer ni explicar esta escritura, lo ha., 
ce Daniel. Muerte de Baltasar. Dario el Medo le sucede. 


Ll. BALTASSAR rex fecit gran- 1. POOC tiempo despues de la muer- 
de convivium optimatibus suis te de Nubucodomosor, zelosos los Medos 
mille: et unusquiaque secun- 4ylos Persas de la grandeza y poder de 
dúm suem bibebat netatem. hos reyes de Babilonia, vinteron 6 sittar 

desta ciudad. Hacia dos aios que ha- 
hia empezado el sitio, cuando el rey Bal- 
tasar/' htjo de Evilmerodac y nieto de 
Nabucodonosor," sea para honrar ú 
sus diuses, Ó para insultar ú sus enemi- 
gos, dió un banquete 4 mil de tos gran- 
des mas distinguidos de su córte: y 
cada uno bebia segun su edad y fuer- 
zag. - 

2. Praecepit ergo iam temu- — 82. Estando ya pues él lleno de vino, 
lentus ut aufierrentur vaga au- y anadiendo la imptedad ú la destem. 
rea: et argentèa, quae aspor- planza, mandó traer los vasos de oro y 
taverat Nabiichodonosor pater plata que su abuelo Nabucodonosor se 
eiue de templo, quod fuit in habia llevado del templo: de Jerusalen, 
Jerusalem, ut' biberent in eis y que habia destinado al culto de Bel 
rex, et optimétes eius uxores- 38u dios," para que bebiesen en ellós él 
que dius, et concubinae, . . as grandes, y sus mugeres y concu- 

inas. 

3. Tunc allata sunt vaga au. — 3. Trajeron pues los vasos de oro 
rea, et argentea, quae aspor- Yy plata trasportados del templo que hu- 
taverat de templo, quod fue- he en Jerusalen, y que se habian colo- 


Y1. El original le llama Beltasear. 

Vid. Véssg el .eompendio de la historia profamse, tom. Xil : 

as Puede traducirse el texto original: y bebia vino en presencia de estos tmil 
gon 08. 

Y 2. Vesse el capítulo 1. Y 2. 


Antes 
de la era cr. 
vulgar 
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Cado en el de Bel, y el rey bebió en 
ellog con sus mugeres, 8us concubinas 
y los grandes de su corte. 


4. Bebian el vino en estos vasos, Y 


celebraban 4 sus diogses de oro y plata, 
de bronce, de hierro, de madera y de 
piedra, como ú vencedores del Dios de 
los Judios ú quienes los habian qui- 
tado. 

5. En el mismo instante aparecie- 
ron" unos dedos, y como la mano de 
un hombre que escribia cerca" del can- 
delero sobre la pared del salon regio: 
y el rey observaba el movimiento de los 
dedos de la mano que escribia. 

6. Al instante se inmutó su rostro, 
y su espíritu se llenó de gran turbacion, 
as junturas de los rinones se le desma- 
dejaban: y fué tal el temblor que le dió, 
que se batian una contra otra sus ro- 
dillas. 

7. Dió pues el rey un gran grito, 
I ordenó que se trajesen ú los magos, é 
08 astrólogos mas húbiles de entre los 
Caldeos, y 4 los arúspices, y luego que 
vinteron dijo el rey é los sabios de Ba- 
bilonia: Cualquiera que leyere esta 
escritura," y ine la interpretare, serú 
revestido de púrpura, llevarà un collar 
de oro al cuello, y serà la tercera per- 
sona de mi reino." 


8. Pero habiendo venido todos log 
sabios del rey, no pudieron ni leer la 
escritura, ni indicarle 8u significacion, 


9, Porlo cual se redobló la turba- 
eion del rey Baltasar, y se inmutó mas 
su semblante, quedando sus cortesanos 
tan aterrados como él. 

10. . Pero la reina Nitócris su abue- 


DANIEL. - 


rat in Terusalem: et biberunt 
in eis rex et optimétes eius, 
uXores et concubinae illius. 
4. Bibebant vinum , et lau- 
dabant deos suos aureos, et 
argenteos, aereos, ferreos, li- 
gneosque et lapideos. 


5. In eadem hora apparue- 
runt digit) quasi manus homi- 
nis scribentis contra cande- 
lébrum in superficie paríetis 
aulae regiae: et rex aspicie- 
bat articulos manús scribentis, 
6. Tunc facies regis commu - 
tata est, et cogitationes elus 
conturbabant eum: et compé- 
ges renum eius solvebantur, 
et genua eius ad se invicem 


. collidebantur. 


7. Exclamavit itaque rex for- 
titer ut introducerent magos, 
Chaldaeos, et arúspices. Es 
proloquens rex ait sapientibus 
Babylonis: Quicumque legerit 
scripturam hanc, et interpreta- 
tionem eius manifestam miht 
fecerit, purpurà vestietur, et 
torquem auream habebit in 
collo, et tertius in regno meo 
erit. 

8. Tunc ingressi omnes sa-. 
pientes regis non potuerunt 
nec scripturam legere, nec in- 
terpretationem indicare regi. 
Y Unde rex Baltassar satis 
conturbatus est, et vultus illius 
immutatus est: sed et optimé- 
tes eius turbabantur, 

10. Regina autem pro re, 


Y 5. En el texto original se halla una leccion irregular, y los rabinos leen em 


singular el plural egressi aunt. 
. Hbid Dif 


y 4 la letra: enffente del candelero. 


7. Esta escritura podia ser de caracleres dexconocidos en el pais, como el he. 


breo antiguo, el fenicio y el aam:ritano. Mas aun cunndo fuesen conocidos, en las 
lenguas orientales en que es el uso de les vocales tan raro, y en que la premun. 
Ciacion y progreso de un discurso determinen por lo comun el sentido de las letras, 
no es extraordinario que aun los que entienden una lengua Y conocen qsu8 caracte. 
res no puedan leer una palabra que hellan sola y sin enlace con otras, Como su. 
cede con las tres de que aqui se trata. 

Ibid. O mas bien, y segun el texto original: Y serú uno de los tres grandes of. 
Ciales ó magistrados de mj imperio. 


quae acciderat regi, et opti- 
matibus eius, domum convivij 
iogressa est: et prolóquens alt: 
Rez, in asetermum vive: non 
te conturbent —Cogitationes 
tuae, neque facies tua immu- 
tetur. 

AL. Est vir in regno tuo, qui 
spiritum deorum sanctoruin ha- 
bet in se: et in diebus patris 
tui scientis et sapientia inven- 
tae sunt in eo: nam et rex 
Nabuchodonosor pater tuus 
principem magnorum, incan- 
tatorum, Chaldaeorum, et arú- 
spicum constituit eum, pater, 
inquam, tuus, Ó rex: 

12. Quia spiritus amplior, et 
prudentia, intelligentiaque et 
Interpretatio somniorum, et o- 
stensio secretorum, ac solutio 
ligatorum inventae sunt in eo, 
hoc est in Daniele: cui rex 

suit nomen Baltassar: nunc 
itaque Daniel vocetur, et in- 
terpretationem narrabit. 


13. Igitur introductus est Da 
niel coram rege. Ad quem 
praefatus rex alt: Tu es Da- 
niel .de filis captivitatis lu. 
dae, quem adduxit pater meus 
tex de ludaeal 

14. Audivi de te quoniam 
spiritum —deorum habess: et 
ecientia, intelligentiaque ac 8a- 
pientia ampliores inventae sunt 
in te. 

15. Et nunc introgressi sunt 
in conspectu meo sapientes 
magi, ut scripturam hanc le. 
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la," con motivo de lo que habia paga-- 
do al rey sv nieto Y é sus cortesanos, 
entró er, el salon del banquete, y le di- 
jo: Vive, ó rey etérnamente: no te cone 
turben los pensamientos que tienes, ni 
se altere tu semblante." 


Il. Hay entu reino un hombre que 
tiene dentro de sí el espíritu de los 
santos dioses, yen quien se halló mas 
ciencia y sabiduría que en otro alguno 
en el reinado de tu abuelo: por cuya 
causa el mismo rey :Nabucodono- 
sor tu abuelo le constituyó gefe de los 
magos, encantadores, Caldeos y agore- 
ros, tu abuelo digo, ó rey," Jo coneti- 
tuyó sobre todos ellns. 

12. Porque se advirtió que este 
hombre, llamado Daniel, 4 quien el rey 
dió el nombre de Baltasar. tenia un 
espíritu superior al de los otros, Y mas 
prudencia é inteligencia para interpre- 
tar los suenos, para descubrir los ar- 
canos y para la solucion de las cosas 
mas obscuras é intrincadas. Que se lla- 
me pues ahora mismo 4 Daniel, y él in- 
terpretaró esta escritura. 

13. Inmediatamente se hizo venir a 
Daniel 4 la preseacia del rey, el cual 
le dijo: ,Eres tú aquel Daniel de los 
hijos cautivos de Judà que el rey Na. 
bucodonosor mi abuelo trajo de Judeal 


14. He oido decir que tú tienes el 
espiritu de los dioses, y que se halla 
en tí mas ciencia, inteligencia y sabis 
duría que en otro alguno, 


14. Acaban de estar en mi presen- 
cia los sabios y magos mas húbiles de 
mi imperio, con el fin de leer y 


Y 10. Pareca que el autor de la paréífrasis confiinde aquí dos opiniones diferen- 


tes. Muchos creen que la reina de que se habla en este lugar, habia sido muger de 
Nabucedonosor, y que siendo nieto de este monarca Baltasar, era ella abuela saya. 
Mas los que quieren que esta reina fuese Nitócris, suponem que era mugor de Evil: 
merodac, y madre de Baltasar, que entienden ser él mismo que Labinit, el cual era 
hijo de Nitócris, segun el autor de la paréfrasis. ue A 

" lbid. Lit. segun el original: que tu brillantez, tt serenidad no se altere. Parece 
que òl rey se puso pélido por el espanto que se mpoderó de él. 

Y ll. La palabra inguam no se lée en el original, donde se dice simplemente, 
pater tuus, rex, mas ni aun esta expremon se halls en la edicion romana de la 
version gri:ga: lo cual hace sospechar que estas palabras se pusieron por alguna 
equivocacion del. eopiante. .. 
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declararmé la significacion de esta es- 
Critura, mas no han podido decirme el 
sentido de estas palabras. 


16. Pero yo he oido decir que tú 
puedes interpretar las cosas mas Oobs- 
curas, y desutar las mas intrincadas, 
si puedes pues leer y declararime lo 
que significa esta escritura, serós reves- 
tido de púrpura, llevarús un collar de 
oro al cuello, y seràs el tercero de los 
príncipes de mi reino." 


l'7. A lo que respondió Daniol die 
ciendo al rey: Quédate, ó rey, con tus 
presentee, Y. dispensa 4 otros los hono- 
res de tu palacio, que yo no dejaré de 
leerte y decirte lo que significa la escri- 
tura, : 


- 18. El Dios Altísimo," ó rey, dió 
é tu abuelo Nabucodonosor el reino, 
la magnificencia, la gloria y los hono- 
ress 

19. Y por la grandeza que le conce- 
dió lo respetaban, y temblaben en su 

ncia todosios pueblos y naciones 
de cualquiera lengua que fuesen. El ha- 
ciamorir é los quele parecia: él des- 
truiaY équienes le daba la gana: y ensal- 
gaba 48u placer í unos, y humillaba del 
mismo modo é otros, 

20. Pero cuando se engrió su cora- 
zon, y su espíritu se obstinó en la 8o- 
berbia, fue echado del trono, depuesto 
del reino y despojado de su gloria: 


21. Fué separado de la sociedad 
de los hombres: su corazon se hi- 
z0 semejunte al de las bestias: habi- 
tó con log asnof monteses: comió 
heno como si fuera buey: y sy cuerpo 
fué mojado con el rocfo del cielo: has- 


ta que reconoció que el Altísimo tiena, 


un er soberano- sobre . los reimos 
de los hombres y que ensalza sobre el 
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gerent, et interpretationem eius 
indicarent mihi: et nequive- 
runt sensum huius sermonis e- 
dicere. 

. 16. Porrò .ego audivi -de te, 
quòd possis obscura interpre- 
tari, et ligata dissolvere: 81 er. 
go vales acripturam legere et 
interpretatonem eius indicare 
mihi, purpurà vestiens, et tor. 
quem auream circa coflum 
tuum habebis, et tertius in re- 
gno meo princeps erie. 

17. Ad:quae respondens Da- 
nel, ait coram : Munera 
tua sint tibi, et dona :domús 
tuae alteri da: scripturam au- 
tem legam tibi, rex, et inter. 
pretationem eius —ostendam 
tibi. Ba LE 
18. O rex, Deus Altissimus 
regnum et magnificentiam, 

loriam, et honorem dedit Na- 

uchodonosor patri tuo. 

- 19. Et propter magnificen- 
tiam, quam dederat ei, Uni- 
versi populi, tribus, et linguae 
tremebant, et metuebànt eum: 
ques volebat, interficiebat: et 
quos volebat, percutjebat: et 
quos volebat, exaltabat: et 
quos volebat, humiliabat. 

20. Quando autem elevatum 
est cor eius, et spiritus illius 


ec obfirmatus est ad superbiam, 


depositus est de solio regni 
sui, et gloria elus ablata est: 
21. Et à filis hominum eie- 
Otus est, sed et cor eius cum 
bestiis pcsitum est, et cum 6- 
nagris erat habitatio eius: foe- 
num quoque ut bos comede- 
bat, et orer caeli corpus eius 
infectum est, donec cognosce- 
ret quòd potestatem Baberet 
Altissimus in regno hominum: 


. VY 16. Difer. y té serís uno de los tres grandes oficiales Ó magistrados de mú 


Supr, Y 7. 


1. YO 18. Aquí tambien.se halle, lo mismo que eh el V 21, otra palabra en lugar 
de, Exceleus 6 Altissimue, como, observen ,los rabinos. 
f 19. Puede significar el texto original: y dejabe 6l vivir. 


CAPITULO P. 


et quemcumque voluéerit, susci- 
tabit super illud. 

22. Tu quoque filius eius 
Baltassar, non humiliasti cor 
tuum, cum scires haec omnia: 


23. Sed adversàm Domina- 
torem caeli elevatus es: et va- 
sa domús eius allata sunt co- 
ram te: et tu, et optimàteg 
tui, et uxores tuae, et Concu- 
binae tuae vinum bDibistis in 
eis: deos quoque argenteos, et 
aureos, et aereos, ferreos, li: 
gneosque et lapideos, qui non 
vident, neque audiunt, neque 
sentiunt, laudasti: porró Deum, 
qui habet flatum tuum in ma- 
nu sua, et omnes via3 tuas non 
glorificasti. 

24. Ideircò ub 60 misgus est 
articulus manús, quae scripsit 
hoc, quod exaratum est. 

25. Haec est autem scriptu- 
ra, quae digesta est: MaNE, 
TusceL, PHARES. 

26. Et haec est interpreta- 
tio sermonis: MaNE: numera- 
vit Deus regnum tuum, et com- 
plevit illud. 

27. THECEL: appensug es in 
statéra, et inventus es minòs 
habens. 

MP, PRARES: divisum est re- 
gnum tuum, et datum est Me- 
dis, et Persis. 

29. Tunc iubente rege indu- 
tus est Daniel purpurà, et cir- 
cúmdata est torques aurea col. 
lo eius: et praedicatum est de 
eo quòd haberet potestatem 
tertius in regno su0. 


3. lit. tu alientò. 
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trono ú quien él quiere. 


2, Tú pues, ó Baltasar, siendo hi- 
jo suyo y sabedor de todas estas cosas 
que sucedieron en tu mismo palacio, 
con todo no has humillado tu corezon: 

23. Sino que te has levantado cone 
tra el Dominador del cielo, haciendo 
traer ú tu presencia los vasos de su 
santo templo, en los cuales has bebido 


tú y tambien tus mugeres y concubie 


nas, y los grandes de tu corte: tambien 
celebraste é tus dioses de plata y oro, 
de cobre y de hiérro, de madera y de 
piedra, Ronrúndolos como si debieras 4 
ellos tu poder, siendo asi que no ven 
ni oyen, ni sienten, pero no has glo. 
Tificado al Dios que tiene en su mano 
tu alma" y todos los momentos de 
tu vida. 

24. Poresta razon envió Dios los 
dedos de aquella mano que ha escri- 
to eso que estú senalado en la pared. 

25. He aquí pues lo que allí està 
escrito:: Man, número, THECEL, peso, 
PuanmEs, —ditision: 

26. Y esta es su interpretacion: Ma- 
NE, número, Dios ha contado los dias 
detu reinado, y le ha fjado término, 


27. THECEr, peso, has sido pesado 
en la balanza, y se te ha hallado muy 


ligero. 


8. PnaRES, division, tu remo ha 
sido dividido, y se ha dado ú los Me- 
dos y é los Persas. 

xò, Esta explicacion no debia ser 
muy agradable ú Baltasar: sin embar- 
EO quiso cumplir su palabra, y en- 
tónces Daniel fué revestido con la púr- 
pura de órden del rey, se le puso el 
collar de oro al cuello, y se hizo saber 
6 todos que tenia autoridad en el reino 
como tercera persona de él. Daniel, 
que rehusó al principio estos honores, 
permitió ia que se le tributascn, 
persuadido de que Dios lo disponia así 
para la ejecucion de los designios que 


95. En el texto original han repetido los copiantes ineportunamente alguna 


pelabre y substituidola 4 otra, 
Y 


29. Dif. como uno de los tres grandes ofsiales. 


TOM. £EVI. 


gr Le P 


Antes 
de la era er. 


"SE 


0 PANIRL, 
tenia con respecto € El y ú los Judios, 
en la variacion de reinado que debia 
acaecer en Babilonta: lo cual se verificó 
casi al instante: 

30. Porqueel ejército de los Persas 
y de los Medos, hubiendo vuriado el 
curso del Eufrútes, sin que los sitiados 
lo percibieran, entró por su canal ea 
Babilonia, y en aquella misma noche 
fué muerto Baltasar, rey de l9s Cal- 
deos. i 

31. Y Dario, que era Medo, y rey 
de los Medos, le sucedió en el reino 
de Caldea siendo de edad de sesenta y 
dos anos, habiéndole cedido este Runor 
Ciro que era rey de los Persgs y habia 
tenido mucha parte en esta conquista, 
por ser al mismo tiempo su tio y su 
suegro.' 


30. Eadem nocte interfectus 
est Baltassar rex Chaldaeus. 


31. El Daríus Medus succes- 
sit in regoum annoe sezagin- 
taduos. 


Y 31. Este Darío es el mismo qe Cares bijo de Astiéges, de que babla Xe- 


nofente. Véase el compendie de la 


istoria profana, tomo xII. 


ALL CO IN AO IAC P PT AN Sl SP SA AT A AO AO A AO LOCAL 


CAPITULO VI. 


Daniel es ensalzado por Darío el Medo, y con este motivo se declara contra él la envi. 
dia de los sétrapas. Estos lo acusan Y obtienen del príncipe una órden, de cuyas re. 
sultas es arrojado el profeta al lago de los leoges, de donde sale ilego. Edicto de Da- 


Tio en favor de la religion de les Judíos. 


l. Habiendo pues subido al trono 
de los Caldeos, publicó Darío un edic- 
to, y en virtud de él estableció ciento 
veinte sétrapas en el reino, à fin de que 
gobernasen todas las provincias del es- 
tado. 

2.- A la cabeza de ellos'puso tres 

rincipales, de los cuales Deniel, ú quien 
L interpretacion del sueno de Baltasar 
habia hecho muy recomendable, era el 
primero:" los estableció, digo, ú fin de 


que los sétrapas les diesen cuenta de 


todos los negocios, y el rey se descar- 
gase de todo cuidado. 

3. Daniel empero aventajaba en au. 
toridad à todos los príncipes y sétrapas, 
pr abundaba mas en él el espíritu 
de Dios." 


1. Pracuir Dario, et consti- 
tuit super regnum satrapas 
centum viginti ut essent in to- 
to regno 8u0. 


2. Et super eos principes tres,. 

ex quibus Deniel unus erat: 
ut satrapae illie redderent ra- 
tionem, et rex non sustineret 
molestiam. 


3. Igitur Daniel superabat o- 
mnes principes, et satrapas: 
quia spiritus Dei amplior erat 
in illo, 


9. Lit. el uno, esto es, el primero, segun el uso de la lengua sagrada. 


3. Hebr. dif. del espíritu de inteligencia. La 


el original ni en ls versioa de Teodocion, 


palabra Dei, no ee halla ni en 


CAPFTULO VL 


4. Porro rex cogitabat con- 
stitúere eum super omne re- 
gnum: unde' principes, et sa- 
trapae quaerebant occasionem 


ut invenirent Daniel: ex late- 


re regis: nullamque causam, 
et suspicionem reperire potue- 
runt, eò quòd fidelis esset, et 
omnis culpa, et suspicio non 
mveniretur in eo. 

5. Dizxerunt ce vint ii: 
Non inveniemus Daniel: huic 
aliquam occasionem, nisi fore 
tè in lege Dei equi. 

6. Tunc principes, et satra- 
ae surripuerunt regi, et sic 
ocuti sunt el: Dari rezx, in ae- 
ternum vive: 

7. Consilium inierunt omnes 
principes regni tui, magistra- 
tus, et satrapae, senatorés, et 
iudices nt decretum impera- 
torium exeat, et edictum: Ut 
Omnis, qui petierit aliquam pe- 
tittonem à quocumque deo, et 
homine usque ad triginta dies, 
nisi à te rex, mittatur in la- 
cum leonum. ' 
8. Nunc itaque rex confir- 
ma sententiam, et scribe decre- 
tum: ut non immutetut quod 
statutum est à Medis et Per- 
sis, nec preevaricari comquam 
liceat. 

9. Porro rézx Darius propo- 
suit edictum. et statuit. 


10. Quod cúm Daniel com- 
risset, id est, constitatam 
gem, ingressus est domum 
suam: et fenestris apertis in 
coenaculo suo contra Jerusa- 
lem tribus temporibus in die 
flectebat genua sua, et adora- 
bat, confitebaturque coram 


ITV 

4. Y como el rey pengaba conferir. 
le la autoridad de todo el reino, los 
príncipes y los sétrapas buscaban oca- 
sion de acusarle" en lo concerniente éú 
los negacios del rey, pero no pudieron 
hallar ningun pretexto para hacerló 
sospechoeo, porque era muy fiel, y no 
era fàed hacer recaer sobre él ni aun 
el indicio de la menor culpa. 


5. Dijeron pues entre sí: Nosotros 
no hallarémos por donde acusar 6 Da 
niel, sino tal vez por lo tocente 4 la 
ley de su Dios. 

6. Entónces los príncipes Y sétrapas 
sorprendieron" al rey, y aparentando ce- 
lo por su £loria, le hablaron de està 
manera: O rey, vive elérnamente: 

7. Todos los príncipes de tu reino, 
los magistrados, los sútrapas, los sena- 
dores Y los jueces son de parecer, que 
para celebrar el principio de tu nueve 
tmperio, se promulgue un decreto iim- 
perial, mandando que todo aquel que 
por el espacio de treinta dias pidiere 
alguna cosa 4 cualquier dios ú hombre, 
si no fueres tú, Ó rey, sea arrojadu al 
lago de los leones. 

8. Ahora pues, 6 rey, confirma este 
parecer, Y firma el decreto para que 
quede irrevocable, como establecido 
por log Medos Y Persas, y no sea In 
cita 4 nadie violarlo. 


9. El rey Dario, seducido por sus 
lisonjas, hizo publicar este decreto y 
esta prohibicion que se solicitaba, sin . 

eveer sus consecuencias. 

HQ. Lo que sabido por Daniel, se 
fné ú su casa ú orar, y abriendo las 
ventunas de su habitacion que miraban 
húcia Jerusalen, 4 fin de hacerlo pú- 
blicamente, hincaba sus rodillas tres ves 
ces al dia, y adoraba y daba gracias 
é su Dios como àntes habia acostum- 
brado hacerlo, dirigiéndose siempre 


Y 4. Este es el sentido del original. 
6. Puede traducirse el eriginal: vinieron en tumulto hécia el rey. 
Y 8. Era ley de esta monarquía que un decreto ó edicto hecho con las for 


malidades nmeceserias, Y con el Consentimiento de los consejeros del 
podis revocarse, ni aun por la autoridad del rey. EstÀ. 1. 19. y VI... 


ropa no 
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húcia Jerusalen, como el Gnico lugar 
en que Dios querta ser adorado. 

ll. Aquellogs hombres pues, que 
expiaban cuidadósamente todas las uc- 
ciones de Daniel," lo hallaron orando 
y adorando é su Dios. 

l2. E inmediàtamente se dirigieron 
al rey, y haciéndole presente su decre- 
to, le dijeron: O rey, jno has manda- 
do que cualquiera persona que durante 
el espacio de treinta dias rogase é al- 
gun dios ú hombre que no fueses tú, ó 
rey, fuera echado en el lago de los leo- 
nes: A lo que respondió el rey: Verdad 
es, y este es un decreto de los Medos 

Persas que ú nadie es lícito que- 

rantar. 

13. Entónces repusieron y dijeron 
al rey: Daniel, uno de los hijos cauti- 
vos de Judó, sin hacer caso de tu ley, 
ni del edicto que diste, ni de los benefi- 
cios y honores de que le has colmada, 
bace oracion 4 su Dios todos los dias 
en tres distintas horas. 

14. Al oir esto, quedó el rey muy 
contristado: y resolvió en su corazon 
salvar ú Daniel, y hasta que el sol se 
puso hizo cuanto pudo por librarle, 


15. Mas aquellog hombres cono- 
ciendo la intencion del rey," le dijeron: 
Sabe, ó rey, que es ley de los Medos 
y de los Persas, que todo edicto hecho 
por el rey sea inmutable. 


16. Entónces fué traido Daniel por 
órden del rey, quien se vió obligado ú 
entregarlo ú sus enemigos, Y' ellos le 
echaron en el lago de los leones. Y el 
rey dijo à Dani-l: Tu Dios é quien siem- 
pre adoras, te libraró. ' 

li. Al mismo tiempo se trajo por 
su órden una piedra que fué puesta ú 
la entrada del lago, y la selló el rey 
con su sello y con el sello de sus mag- 
nates, 'ú fin de que no pudiesen inten- 


Deo suo sicut et ante facere 
Consueverat. 

Hi. Viriergo illi curiosids in- 
quirentes invenerunt Danielem 
Orantem,et obsecrantem Deum 
8uUmM. 

l2. Et accedenteslocuti sunt 
regi super edicto: Rex nuimn- 
quid non constituisti, ut Omnis 
homo, qui rogare queinquam 
de diis, et hominibus usque ad 
dies triginta, nisi te, rex, mit- 
teretur in lacum leonum' Ad 
quos. respondens rex, ait: Ve- 
rus est sermo iuxta decretum, 
Medorum , atque Persarum , 
quod preevaricari non licet. 

13. Tunc respondentes dixe- 
runt coram rege: Daniel de 
filiis captivitatis luda, non cu- 
ravit de lege tua, et de edi- 
cto, quod constituisti, sed tni- 
bus temporibus per diem o- 
rat obsecratione sua. 

l4. Quod verbum cúm au- 
disset rex, satis contristatus est: 
et pro Daniele poseit cor ut 
liberaret eum, et usque ad oc- 
casum solis iaborabat ut erúe- 
ret illum, 

15. Viri autem illi intelligens 
tes regem dixerunt el: Bcito 
rex, quia lex Medorum, at. 
que Persarum est ut omne de- 
eretum, quod constituerit rex, 
non liceat immutari.. 

16. Tunc rex praecepit: et 
adduzerunt Danielem, et ni- 
serunt eum in lacum leonum. — 
Dizitque rex rs Deus 
tuus, quem colis semper, i 
liberabé te. dits 

17. Allatusque est lapis unus, 
et positus est super os laciz 
quem obsignavit rex annulo 
8U0, et annulo optiméótum 8Uu0- 
rum, nequid fieret contra Da- 


Y 11. El texto original puede tràduciree: Estos hombres, pues, vinieron en ta. 


multo Z 
Y 18. 
cis el rey, y le dijeron, duc 


con impetuosidad húcia Daniel, y lo hallarou, duc. 
Puede traducirse el original: Pero estos hombres vinieron en tumulto hé- 


CAPITULO VT. 


qielem. 


18. Et abiit rex in domum 
suam, et dormivit incoenatus, 
Cibique non sunt allati coram 
€e0, insuper et somnus reces- 
sit ab eo. 

19. Tunc rex primo dilucu- 
lo consurgens, festinus ad la- 
cum leonuin perrexit: 

20. Appropinquansque lacui, 
Danielem voce lacrymabili in- 
clamavit, et affutus est eum: 
Daniel serve Dei viventis, Deus 
tuus, cui tu servis semper, pu- 
tasne valuit te liberare à leo- 
pibusl 

21. Et Daniel regi respondens 
ait: Rex in aeternum vive: 
22. Deus meus misit angelum 
suum, et conclusit ora leonum, 
et non nocuerunt mihi: quia 
coram €o0 lustitia inventa est 
in me: sed et coram te, rex, 
delictum non feci.. 

23. Tunc vehementer rex ga- 
visus est super eo, et Danie. 
lema praecepit educi de lacu: 
eductusque est Daniel de la- 
cu, et nulla laesio inventa est 
in eo, quia credidit Deo suo. 
24. lubente autem rege, ad- 
ducti sunt viri illi, qui accu- 
saverant Danielem: et in la- 
cum leonum missi sunt, ipsi, 
et filii, et uxores eorum: et 
non pervenerunt usque ad pa- 
vimentum laci, donec arripe- 
rent eos leones, et omnia os- 
sa eorum comminuerunt. 

29. Tunc Darius rex scri- 
psit universis populis, tribubus, 
et linguis habitantibus in uni- 
versa terra: l'Ax vobis multi- 
plicetur. 
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tar nada contra Daniel, respecto del 
cual temta mas el rey ú la malicia de los 
hombres que ú la rabia de los leones.'": 

18. Vuello el rey éó su palacio, se 
acostó sin cenar, no sè puso delante de 
él vianda alguna," y ademas no pudo 
conciliar el sueno, 


I9. Al otro dia, levantàndose el rey 
al rayar la luz, fué ú toda prisa al lago 
de los leones: 

20.' Y estando cerca de este, llamó 
é Daniel con una voz triste é interrum- 
pida por los sullozos, y le dijo: Daniel, 
siervo del Dios vivo, yel Dios tuyo é 
quien sirves sin cesar, ha podido, ó mas 
ben, ha querido librarte de la boca de 
los leonest 

21. Daniel respondió al rey: O rey, 
vive etérnàmente. 


22. Mi Dios envió gu úngel, el cual 1. Meci. u.60. 


cerró la boca de los leones, y no me han 
hecho dano alguno: porque se ha ha- 
llado justicia en mí delante de él, así 
como delante de tí, ó rey, no hay de- 
lito de que pueda acusírseme. 

23. Llenóse entónces el rey de la 
mayor alegría, Y mandó que sacasen 


'à Daniel del lago, y sacado que fué, 


no 8e encontro en su cuerpo lesion al- 
guna, porque tuvo confianza en su Dios. 


24. Al mismo tiempo el rey, mas 
alentado con este prodigiv, ordenó que 
se trajesen aquellos que habian acusa- 
do é Daniel, y fueron arrojados por 
su órden en el lago de los leones, con 
sus mugeres y sus hijos, y úntes de 
que llegasen al suelo del lago, los ar- 
rebataron los leones, y desmenuzaron 
todos sus huesos. 

25. Despues de esto envió Darío 
esta circular à todos los pueblos y é to- 
das las naciones de diversas lenguas 
que habitaban toda la tierra sometida ú 
su tmperio: La paz abunde mas y mas 
entre vosotros,. 


Y 17. Dif. y segun el texto original: Al mismo tiempo sé trajo una piedra, Ecc", 
temiendo se varinse la resolucion que se habia exigido contra Daniel, queriendo es. 
dos hombres asegurarse de que mo podria Daniel sacorse del lago, Z queriendo 


Empedir Que se le hiciese algun mol, si Dios lo libraba del faror 


el re 
los leones. z 


V 18. El original puede traducirse: No cuidé de que se trajesen perfumes ante 63. 


Sugr. 1.31, 


Antes 


de la era er. 


vul 
555, 


174 DANIEL, 

Q6. He decretado que en todo el 
imperio y reino mio respeten todos mis 
súbditos y teman al Dios de Daniel: por- 


que él es el Dios. viviente, el eterno que 


sive por todos los siglos, su reino no 
seré jamas destruido, y su poder serà 
eterno. 


27. El es el libertador y el salvador, 
el que obra prodigios y maravillas en el 
cielo y en la tierra: él es quien ha libra- 
do é Daniel del lago de los leones. 


28. Conservóse pues Daniel en 


grande honor hasta el reinado de Da. 


río," y el de Ciro rey de Persia, 
le succedió en el reino de Babilonta.' 


et paveant 


26. A me constitutum est de- 
cretum, ut in universo impe- 
rio, et regno meo tremiscant, 
Deum Danielis: 
ipse est enim Deus vivens, 
et aeternus in saecula: et re- 
goum eius non disspabitur, 
et potestas elus usque in ae- 
ternuin. 

27. Jpse liberator, atque sal- 
vator, faciens signa, et mira- 
bilia in caelo, et in terra: qui 
liberavit Danielem de lacu leo- 
num, 

28. Porro Daniel persevera- 
vit usque ad regnum Dar), 
tegnumque Cyri Persae. 


V 28. El texto original puede traducirse: bajo el reinado de Darío y el reinado 


de Ciro, Esc. 


Ibid. Si ee quiere seguir el órden de los tiempos, sé deberí pasar de aquí al ca. 
pítulo ix, refiriéndose los capitulos vi. y VII., como hemos ya observado, 4 los tiem. 
pos que precedieron 4 los hechos de que se treta en los capítulos v. y Vi. 
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CAPITULO 


VII. 


Vision de cuatro bestias que representan cuatro imperios. Caracteres particulares de 


la cuarta: poder encmigo de los santos. Juicio del Sedor, 


bre. Reino de los santos. 

1. En primer afo del reinado de 
Baltasar," rey de Bubilonia, tuvo Da- 
niel una vision en suedos, y la tuvo es- 
tando en su cama: y escribió el sueio, 
pouiéndole en poca8s palabras, y refi- 
riendole en compendio de esta ma- 
nera: 

2. He tenido esta vision durante la 
noche: Me parecia que los cuatros vien- 
tos combatian entre 8í" en un mar 
grande, 

3. Y que cuatro grandes bes'iag 
muy diferentes entre sí salian del mar." 


Reino del Hijo del hom. 


l. ANxo primo Baltassar re- 
gis Babylonis, Daniel somnium 
vidit: visio autem capitis eius 
in cubili suo: et somnium serie 
bens, brevi sermone compre 
hendit: sammutimque perstrin- 
gens, alt: 

2. Videbam in visione mes 
nocte, et ecce quatuor ven- 
ti cacli pugnabant in man 
magno. 

3. Et quatuor bestiae gran- 
des ascendebant de man di- 
versae inter se. 


l. Este es el mismo de quien se habla en el capítulo v. Y l. y siguièntes. 
2. El texto original puede traducirse: que cuatro viontos del cieio se levanta- 
ben en un grande mar. Estos vientos denotan las revoluciones que han causado en 
el mundo, designado por este mar grande, los imperioè de que va 4 bablar el profeta. 
Y Estas cuatro grandes bestias rignificaban cuatro grandes imperios (Jxfr. 
17.), y estos lnperiós son los mismos que se representan en la estatua de euatro me. 
1. 


tales. Supr. nu. 
íntes de este libre. 


et segg. Vónse la Disertacion eebre los cuatro imperios, que esté 


CAPITULO VII. 


4. Prima quasi leaena, et a- 
las habebat aquilae: aspicie- 
bam donec evulsae sunt alse 
eiu3s, et sublata est de terra, 
et super pedes quasi homo 
stetit, et cor hominis datum 
est el. 


5. Et ecce bestia alia simi- 
lis urso in parte stetit: et tres 
ordines erant in ore elus, et 
in dentibus eius, et gic dice- 
bant el: Surge, cómede car- 
nes plurimas. 

6. Post haec aspiciebam, et 
ecce alia quasi pardus, et alas 
habebat quasi avis, quatuor su- 
per se, et quatuor capita erant 
in bestia, et potestas data est ei. 


7. Post haec aspiciebam in 
visone noctis, et ecce bestia 
quarta terribilis, atque mira- 
bilis, et fortis nimis, dentes fer- 
reos habebat magnos, come- 
dens atque comrminuens, et 
reliqua pedibus 3suis concul- 
cans: dissimilis autem erat ce- 
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4. La primera era como una leona," 

tenia alas de àguila" y miéntras yo 
a miraba, le fueron arrancadas las alas, 
y cayó en herra: despues se alz6 del 
suelo, y se tuvo sobre sus piés como 
un hombre, y se le dió corazon de hom- 
bre, en lugar del corazon de bestia que 
tenia úntes." 

5. Despues de esto se puso 4 su la- 
do otra bestia semejante 4 un oso,' la 
cual tenia tres órdenes de dientesi" y 
le decian: Levúntate, y come carnes en 
abundancia. 


— 6. Despues de esto estaba yó ob- 
servando, y he aquí otra bestia como 
un leopardo," y tenia en la parte su- 
perior cuatro como de ave: esta 
bestia tenia cuatro cabezas: y le fué da- 
do el poder." 

7.. Despues de esto estuve yo con- 
templando la vision nocturna, cuando 
ví uparecer una cuarta bestia terrible, 
prodigiosa y extraordinariamente fuer- 
te:" tenia grandes dientes de hierro," y 
devoraba y despedazaba, y hollaba con 
los pies lo que quedaba:" pera era muy 
diferente de las otras bestias que únteg 


TY 4. El original puede traducirse: La primera era como un leon. Este leon re. 
resenta al imperio de los Caldeos, y principalmente 4 Nabucodonosor su principe. 
remías habia designado é este monarca bajo este mismo símbolo Jerem. tv. 1. 

dbid. Nabucodonoser esté representado bajo la misma figura en Jeremias xLVI, 


40. y xx. 23. y en Ezequiel xvi. 3 


Ibsd. Pareco que la caida, y el restablecimiento de este leon representan el cas. 


tigo, y la restitucion de Nabucodonosor. 


. 19. 13. 


Su 
Y 5. El texto original puede significar: Boscaes de esta pareció otra bestia se. 


mejante 4 un 080, 
apoyado en tierra. 


se mantuvo parada con un pie de delante levantedo y el otro 
ta segunda bestia representa al imperio de los Medos 
sas, que se unieron de manera que prevaleció el segundo en la pursona de 


Per. 


iro. 


Íbid. El texto original puede significa: é la letra: tenia en la boca tres costi. 
llus, tres Àuesos que ecbresalian entre sus dientes. Esto puede indicar el triple po. 
derio de los Persas, Medos y Caldeos reunidos. 

Esta tercéra bestia representa al imperio de los Griegos, de que fué funda- 


dor Alejandro el Grande. 
Ubid 


Las cuatro alas pueden representar los cuatro grandes oficiales de Alejan- 


dro con las tropas que mandabahn, ó los Cuatro imperios que reunió en su pereona, 
esto es, el de los Caldeos, el de los Medos, el de los Persas y el de los Griegos, 
ó en fin, los cuatro principes que se dividieron el imperio de Alejandro despues 
de su muerte. Vénse el capítulo Vil. 
7. La mayor parte de los intérpretes conviene en que esta cuarta bestia re. 

presenta al imperio romano. Véase la Disertacion sobre los cuatro imperios. 

dbid. La palabra magnos no se halla en el griego de la edicion romana, y lo 
Testante hace conjeturar que en lugar de magnos, deberia léerse como en el Y 19. 
el ungues Gereos: tenia ella dientes de ferro y unas de bronce. 

fbid. Be debe comparar esto con lo que se ha dicho del imperio romane en el 
capitulo mn. V 40. 


V76 
babia yo visto, y tenia diez astas. " 


8. Contemplaba yo estas astas, cuan- 
do ví que despuntó por en medio de 
ellas un cuerno pequeiio, y así que este 
apareció, tres de las primeres estas le 
fueron arrancadas," y en el cuerno 
pequeio habia ojos como de hombre, y 
una boca que hablaba grandes cosas." 


9. Estaba yo atento é lo que veia, 
hasta tanto que se pusieron unos tronos, 


y el Eterno, el Anciano de los dias : 


se sentó: sus vestidures eran blancas 
como la nieve, y los cabellos de su 
cabeza como la lana mas blanca y lim- 
pia: su trono era de llamas ardientes, 
y las medas de este fuego encendido. 

10. Un rio impetuoso de fuego" 
salia ante su faz: un millon de úngeles 
le servia, y mil millones asistian en 


su presencia. Sentóse para eljuicio, y. 


fueron : abiertos los libros sobre los 
cuales se. debia juzgar. 

l1. Estaba yo en expectacion, à 
causa del ruido de las palabras gran- 
diosas que proferia aquel cuerno: y ví 
que la bestia habia sido - muerta, que 
su cuerpo estaba destruido, y que ha- 
bia sido echado 4 arder en el fuego. 


12. Vítambien que 6 las otras bes- 
tas se les habia quitado el poder, Y que 


DANIEL, 


teris bestiis, quas vidèram an- 
te eam, et habebat cornua de- 
cem. 

8. Considerabam cornua, et 
ecce cornu aliud parvulum or- 
tum est de medio eorum: et 
tria de cornibus primis evul- 
sa sunt à facie elus: et ecce 
oculi, quasi oculi hominis erant 
in cornu isto, et os loquens 
ingentia. 

Y. Aspiciebam donec throni 
positi sunt, et antiquus die- 
rum sedit: vestimentum ems 
candidum quasi nix, et capil 
li capitis eius quasi lana mun- 
da: trhonus eius flaminae ignis: 
rotae eius ignis accensus. 


10. Fluvius igneus, rapidus- 
que egrediebatur à facie eius: 
millia millium ministrabant ei, 
et decies millies centena mil-. 
la assistebant ei: iudicium se- 
dit, et libri aperti sunt. 

Il. Aspiciebam propter vo- 
cem —sermonum —grandium, 
quos cornu illud loquebatur: 
et vidi quoniam interfecta es- 
set bestia, et perisset corpus 
eius, et traditum esset ad com- 
burendum igni: 

l2. Aliarum quoque bestia- 
rum ablata esset potestas, et 


Y 7. Estos diez cuernos representan diez reyes. (Infr. Y 24.) Son los de que 


habla S. Juan en el Apocalipeis, xvu. 12. y sig., esto es, los reyes bérbares que 
desmembraron las provincias del imperio romano, y fundaron nuevos reinos sobre 
Gus ruinas. Estas nuevas menarquías se redujeron 4 diez al principio del siglo sép. 
timo: la de los Lombardos en ltalia, la de hos Francos en las (saulas, la de los 
Godos en Eepata y la heptarquía ó los siete reinos de los Sajones é Ingleses en 
la Gran Bretana. Vénse la Disertacion sobre los cuatro imperios. 

Y 8. La mayor parte de los intérpretes conviene en que eate reino, que apare- 
ce despues de los otros, y que esié representado por el cuerno cÀico, cuyo poder 
llega é' ser tan terrible, es el imperio anticristiano, y segun algunos, el de Maho. 
ma, que se erigió despues de la desmembracion del imperio remano, y en la épo. 
Ca de las diez monarquias de que se acaba de hablar. Véase la Disertacion arri. 
ba citada. 

Ibid. Estos tres cuernos representan tres reyes. (Jnfr. Y 94.) Estos tres reyes 
pueden designar tres imperios. El imperio anticristiano fundado por Mahoma sub. 
yugó desde sus principios al de los Persas, y despues al de los Griegos: el trans. 
Curso del tiempo darí 4 conocer el tercero. Véase la Disertacion citada. 

Ibid. Esto es, que proferia palabras insolentes, llenas de orgullo, de blasfemias, 
de impiedad. Jnfr. 25. et xi. 36. Vénse sobre todo la Disertacion ya citada. 

Y L El origina) puede traducirse: un rio de fuego salia y ao desramaba an. 
ts su fas. 


CAPITULO YIL 177 


tempora vitae constituta essent 
eis usque ad tempus, et tem- 
pus. 


13. Aspiciebam ergo in Vvi- 
sione noctis, et ecce cum nu- 
bibus c£eli quasi filius homi- 
nis veniebat, et usque ad an- 
tiquum dierui pervénit: et in 
eonspectu eius obtulerunt eum. 


14. Et dedit ei potestatem, 
et honorem, et regnum: et o- 
mnes populi, tribus, et linguae 
ipei servient: potestas eius, po- 
testas aeternma, quae non aufe- 
retur: et regnum eius, quod 
non corrumpetur. i 

15. Horruit spiritus meus: 
ego Daniel territus sum in his, 
et visiones capitis mei conture 
baverunt me. 

16. Accessi ad unum de as- 
sistentibus, et veritatem quae- 
rebam ab eo de omnibus his. 
Qui dixit mihi interpretatio- 
nem. sermonum, et docuit me: 

l'7. Hae quatuor bestiae ma- 
gnae: quatuor sunt regna, quae 
Cconsurgent de terra, 


18. Suscipient autem regnum 
sancti Dei altissimi: et obtine- 
bunt regnum usque in saecu- 
lum, et saeculuim saeculorum, 


la duracion de su vida se habia fijado 
hasta un tiempo, y otro tiempo muy cor- 
to," despues del cual no debian ya sub- 
sistir. 

13. Consideraba yo estas cosas en la 
vision nocturna, y he aquí que venia 
entre las nubes del cielo como el Hijo 
del hombre," el cual se adelantó hasta 
el Anciano de los dias: los úngeles del 
Eterno le acompanaban, y le presen- 
taron ante él. 
. 14. Y dióle este el poder, el honor 
y el reino, y todos log pueblos, tribus 
y lenguas le serviràn: su poder es un 
poder eterno, que no le serà quitado, y 
su reino es indestructible, 


15. El terror se apoderó de mí: yo 
Daniel quedé atónito con estas cosas," 
y las visionès que habia tenido me lle- 
naron., de turbacion. 

i6. Lleguéme ú uno de los asisten- 
tes, y le pedi el verdadero significado 
de todas ellas, Y me dió su interpreta- 
cion, y me instruyó, 


17. Estas cuatro bestias grandes, 
me dijo, son cuatro reinos que se le- 
vantarún sobre los pueblos de la tierra, 
y quese destrutrún sucestvamente unos 
ú otros." 

18. Pero los santos del Dios Ale 
tísimo" entraràn en posesion del reino 
del cielo, Y reinarén en él hasta el fin 
de los siglos, y por los siglos de los 


Y 19. El texto original no repite la palabra tempus, sino que emplea dos dife. 


Fentes que podrian expresarse por 


periodum el tempus en este sentido: y que la du- 


jen de su vida se les hubia concedido por tiempo preciso y limitado. 
i 13. Este Hijo del hombre es el mismo Jesucristo, que esté representado aquí 


en su 
presa en el V siguiente 


jon trianfante, y gayo reino eterno se anuncia de la manera mas ex. 


nte. 
Y 15. Puede traducirse el texto original: Yo Daniel sentí que mi espíritu se hor. 
rorisó interiormente: yY las Visiones, rn 

17. Véanse las notas sobre los V 4, 5, 6 y 7. 

18. La palabra Dei no se expresa en ol texto original, pero es necesaria en 
la version latina pera manifestar que la palabra Altissimi no es adjetivo de eancti, 
aino un genitivo singular que se refiore é Dios lo mismo que en los VY 23, 35 y 
91. El texto dice 4 la letra, ecnció Altesimorum, pero esta expresion se eonsiderg 
€eomo un bebraismo que consiste en emplear por éufasis y honor el plural por el 
singular, como 486 ve en varias palabras, que siendo plurales, significan no obstante 
simplermente Deus y Deminus. El nombre Altissimus en singular y en plural, to. 
mado subetantivamente, no puede entenderse mas que de Dies que es el selo AL 
tísimo. Los sentos del Altísimo reinan con Jesucristo en el cielo desde que Je 
abrió eu entrada por su Ascenmen gloriosa, 

TOM, EVL 23 


Supr.m.l 
ades 
Mic. iv. 3. 
Lu, 1 9. 


IR 
siglos, sin que nada turbe jamas su fe- 
licidad. 

19. De-pues tuve un gran deseo' 

de saber lo que significaba la cuarta 
bestia, y era muy diferente de todas 
las otras, y sobre manèra horrogsa: cu- 
yos dientes y unas eran de hierro/" y 
que devoraba y hacia pedazos, y holla- 
ba con sus pies lo què quedaba libre 
de su ferncidad. / 
. 20. Tambien quise informarme acer- 
ca de los diez cueruos que tenia en la 
cabeza, y del que le acababa de salir, 
ante el cual habian caido los otros tres, 
quetenia 0j0s Y boca, que proferia gran- 
des cosas, yY que era mayor que log 
demas," l 7 

dl. Estaba yo observando, cuando 
Ví que este cuerno hacia la guerra 
Contra los santos, y los superaba, 


22, Hasta que legó el Anciano dé 
los dias, y dió é los santos del Altísi. 
mo el poder de juzgar: y cumplido € 
tiempo, entraron los santos en pose- 
sion del reino que se les habia prepa: 
rado." 

— 3. Sobrelo cual me habió así: La 
Cuarta bestia es el cuarto reino que do- 
minarà sobre la tierras y serà mag 
grande" que todos los otros reinos, y 
devoraró toda la tierra, y la conculca- 
rúy desmenuzard." . 

24. Las diez astas de este mismo 
reino son diez reyes que reinaràn:" des- 
pues de los cunles se levantarà otro," 
que serà mas poderosol que los que le 


DANIEL, 


19. Post hoc volui diligenter 
discere de bestia quarta, quae 
érat dissimilis valde àb 'omm- 
bus, et terriblis múúig dentes 
et ungues eius ferrei: comè- 
debat, ct commimebat, et re- 
liqua pedibus suis 'conculcabat: 


20. Et de cornibus decem, 
quae habebat' in capite: et de 
àlio, quod ortum fuerat, antè 
quod tceciderant tria Cornua: 
et de cornu illò, quod' habe- 
bat oculos, et os foquens gran: 
dia,. et maiug erat' ceteris. 

21. Aspiciebam, et ecce cor- 
nu illud faciebat bellum 'ad- 
versús sanctos, et praevalebat 
èis, 

22, Donec venit antiquus drèx 
fum, et iudicium dedit sanctis 
Excelsi, et tempus advenit, et 
regnuti' obtnueramt saricti. 


'Q3. Et sic ait: Bestia quar- 
ta, regnum quartum errt in 
terra, quod maius erit Omni. 
bus regnis, et devorabit uni. 
vergam terram, et conculcabit, 
ét comminuet eam. 

24. Porro cornua decem: ie 
psius regni, decem reges erunt: 
et alius consurget ' post 'eos, 


. et ipee potentior erit priori- 


Y 19. El eriginal lée: sus dientes etem de. hierre y sus ufias de bronos:ó cebre, 
Y 206. Este euerno tenia ojos. Nada puede carncterizar mejor é un hombre que 


debia tener el títalo de eidente, y ve sa 
nificaba profeta (H. Reg. ix, 9.) 
En eomo profeta. 

. 33. 

la gloria. Voasa la Disertacion éntes citada, 
t V 29. Vense la nota sobre el V 7.: 


reinos. Esta expresion es la misma que la 
"Ibid. Vénse la nota del VY T. 


que entre los Hebreos.este nombre ng. 
al es el títolo que ee atribuyó Mahoma al emun: 


Esto mira vistblemente al juieio 6nal, y al reina eterue de los santos en 


- bid. El texto originel puede Mdoctes: EL 6l seré .diferente: de todos los otros 
e 


7. 


Y 24. El original dice: fbs diez cuernos son diez reyes Que so leventsrín de eis 


te reimo. Vénse la nota del É 7, 
dbid. Vénso la note del Ç 8. 


Jòid. El original puede traduciree: que-netí difermes. de 108 que, le, 


CAPTTULO VII. 


bus, et tres reges humiliabit. 


29. Et sermones contra Excel. 
sum loquetur, et sancios Al. 
tissimi conteret: et putabit 
quòd possit mutare tempora 
et leges, et tradentur in ma- 
nu eius usque ad tempus, et 
tempora, et dimidium temporis, 


.26. Et judicium sedebit ut 
auferetur potentia, et conte- 
ratur, et .dispereat usque in fi- 
nem. 
. 21. Begnum. autem, et po- 
testas, et magnitudo regai., 
quae est subter omne . c3elum, 
detur .populo -sanctorum . Ajtis: 
simi: CUiUS ,/egnui, regnyum 
sempiternum est, et omnes re- 
ges servient el, et obedient. 
28. Hucusque fínis verbi, 
Ego Daniel multòàm cogitatio- 
nibus meis conturbabar, et Ía- 
Cies mea mutata est in me: 
verbum autem in corde meo 
conservavi, 


IQ 
hubieren precedido, y derribarà tres 
reyes." 

. 25. El hablarà tnsoléntemente con- 
tra el Altísimo, conculcurií 4 los san- 
tos del Altísimo, y se imaginurà que 
puedg mudar jos tiempos y las leyes 
que el Senor ha establerido", y por lo que 
hace ú los santos, seràn entregados en 
SU8 manos poj un tiempo, dos tiempos 
y la mitad de un tiempo, ú saber, por 
tres anos y medio." 

. 26. Pero despues. se celebraré el 
juicio, a fin de que se quite el poder ú 
este hombre, y que sea entéèramente des. 
truido, y perezca para siempre, 

- Q7.. XY que al mismo tempo se dé 
al pueblo de los santos del Altísimo el 
poder, el reino y la extension del im- 
ms de todo lo que existe bajo el cie- 

0, porque su reino es un reino eterno, 
al cual se sujetarún todos los reyes con 
una eterna sumision," 

. 28. Aqui acabó su rezonamiento. 

Yo Daniel quedé muy conturbado en 
mis pensamientos: todo mi semblaute se 
inmutó, conservé empero estas pala- 
bras en mi corazon. 


V 94. Vónsela Disertacion citada. 

VY 25. El texto original puede traducirse: Formaré el proyecto de mudar los tiem 
poe y la ley. Los ajos de los Mahometanos son diferentes de los nuestros: moso- 
"tres medimos el tiompo por el curso del sol, y ellos por el de lx luna. Mahoma 
les hizo transferir la guarda del séptimo dia ml viernes, en lugar del sébado de los 
Judioe, y del domingo de los cristianos. En fin, en lugar de la ley de Moisos y 
del Evangelio de Jesucristo, propuso Mahoma por ley su Alcoran. Véase la Diser- 
tacion ya citada, : 

dbid. Así es como lo explican los que entiendem que osto se refiers al Anti- 
Cristo. Pero ostos tres fiempos y medio podian representar tambicn los cuaren/a y 
dos meses de que se habla en el Apocalipsis xi. 5, y que tomando los dias por 
afea, Tennès mdicer la duracion del imporio anticristiano. Véaso la citada Disertecion. 

Ç 26. y 37. La mayor parte de los interpretes refiere esto 4 la ruina del Antl- 
eristo, cuyo precursor parece haber sido Mahoina, y juzgan que el juicio de que 
aqui se habla es el final. Dios reinaré con sus santos en Ja eternidad venturosa. 


PARA OPERACIONS NOS SO AO DP 


CAPITULO VIII. 


Vision de un carnero que representa la monarquia de les Persos y de los Medos, y de 
un macho de cebrío que representa la de los Griegos, al cual le nace primero un cues- 
no grende y despues etros cuatro. De uno de estos sale otro que representa é un 

- principe éruel é impio, i 


1. Axno tertio regni Baltas.. 1. Ex el ano tercero del reinado 
GBE ,Jegis, Visio apparuit mihi... del rey Baltasar tuvè,una vision, Yo 


Antes de la 
8ra cr.vilgar 
553. 


DANIEL, 


Daniel, despues de aquella que se me 
pepresentó al principio de su reinado/ 

9. Vi en una vision que tuve cuan- 

do estaba en el castillo de Susa, que 
està en el pais de Elam," Y me pare- 
ció en ella que estaba yo en la puerta 
de Ulai y en la ribera del rio de este 
nombre." 
8. Levanté los ojos, y ví un carne- 
ro que estaba delante de las lagunas 
que forma este rio/" tenia los Cuernos" 
muy altos, y el uno mas que el otro, Y 
Crecia poco 4 poco," 

4. Despues de esto ví que el carne- 
to daba cornadas contra el poniente, 
contra el septentrion Y contra el me- 
diodia, Y ninguna bestia podia resistir. 
le, ni librarse de su poder, de manera 
gue hizo cuanto quiso, y se engrande- 
ció mucho." 


5. Estaba Yo considerando esto, 
cuando vino un macho de cabrío por 
el lado del occidente sobre la superfí- 
cie de toda la tierra, Y corria con tanta 
rapidez, que al parecer no tocaba al 
suelo: y este macho de cabrío tenia una 
asta muy grande en medio de los ojos." 

6. se dirigió hàcia aquel carnero 
que tenia cuernos, y que Yo habia vis- 
to estar delante de ha puerta, y abalan- 
zéndose con grande impetuosidad, cor- 
rió hàcia él con todas sus fuerzas." 


V 1. Dif. y é la letra: tuve una vision yo 


Ego Daniel post id, quod vie 
deram in principio, 

2. Vidi in visione mea, cum 
essem in Búsis castro, quod 
est in JElam regione: vidi cu- 
tem in visione esse me super 
portam Ulai. 


3. Et levavi oculos meos, et 
Vidi: et ecce aries unus sta- 
bat ante palúdem, habens cor- 
nua excelsa, et unum excelsius 
altero atque succrescens. Posteà 

4. Vidi arietem cornibus ven- 
tilantem contra Occidentem, 
et contra Aquilonem, et con- 
tra Meridiem, et omnes be- 
stiae non poterant resistere ei, 
neque liberari de manu eius: 
fecitque secundòm voluntatem 
guai, et magnificatus est. 

5. Et ego intelligebam: ec- 
ce autem hircus caprarum ve- 
niebat ab Occidente super fa- 
ciem totius terrae, et non tan- 
gebat terram: porrò hircus ha- 
bebat cornu insigne inter o- 
culos suos. 

6. Et venit usque ad arie- 
tem illum cornutum, quem vi- 
deram stantem ante portam, 
et cucurrit ad eum in impe- 
tu fortitudinis sume. 


Daniel, despues de la que babia te. 


2a : principio de 8u reinado (Supr. vu. l.) Vi, digo, en una vision, dec. 


Esto es, en Elimaida. 


lbid. Este es ol sentido del hebreo: que estaba yo en la orilla del rio Ulaí, 6 


Euleo, rio que regaba la Susana. 
ç 3. Hebr. dif 


que estaba enfrente del rio. 


Ibid. Hebr. dif. tenia dos cuernos, Y estos cuernos eran altos. 
lbid, Hebr. dif. y el mas alto era el último que babia crecido. Este carnero re- 


presenta el imperio de los Persas y de los Medos. (Jnfr. 
os en los dos cuernos del earnero. El mas alto representa el poder de 


estén 


Y 90.) Estos dos pueblos 


los Persas, superior al de los Medos que esté representado por el mas bajo. 
Y reyes de, Persia extendieron sus conquistas por grados sin ballar resis. 


tencia. Comenzaron é dirigirlas hécis el occidente, subyugando é los Lidios, les pro- 
Vincies del Asia mener y la Tracia: en seguida llevaron sus armes al norte, pare 
sometef é Una perte de los Eacitas y les naciones vecinas el mur Caspio: y proce 
i Sapnea cota bécia el mediodie, sometiendo al Egipto Y la Arabia. 

5. te macho representa la monerquía de los Griegos, Y eu euerno al prime- 
ro de sus reyes, esto es, Alejandro ol Grande (Infr. Y 91): la répida carrera de 
este macho denota la rapidez de las conquistas de dicho príncipe. 

V 6. Hebr. dif. Vino hasta el carnero que tenia dos cuernos y que habia yo vis- 
to enfrente del rio. Alejaadro el Grande, rey de los Griegos, partió de Macedonia 
Que estaba al occidente de Persia, marchó centra Dario Codomano, rey de les Per. 


CAPITULO VUI, 


7. Càmque appropinquaseet 
propè arietem, efferatus est in 
eum, et percussit arietem: et 
eomminuit duo cornua elus, et 
non poterat aries resistere ei: 
càmque eum mississet in ter- 
ram, conculcavit, et nemo qui- 
bat liberare arietem de ma- 
nu eius, 

8. Hircus autem caprarum 
magnus factus est nimis: còm- 
que crevisset, fractum est cor- 
nu magnum, et orta sunt qua- 
tuor cornua subter illud per 
quatuor ventos caeli. 

9. De uno autem ex els e- 
gressum est cornu unum mo- 
dicum: et factum est grande 
Contra Meridiem, et contra O- 
Trientem,et contra Íortitudinem. 

10. Et magnificatum est u- 
eque ad fortitudinem caeli: et 
deiecit de Íortitudine, et de 
stellis, et conculcavit eas. 

Il. Et usque ad principem 
fortitudinis magnificatum est: 
et ab eo -tulit iuge sacrificium, 
et deiecit locum sanctificatio- 
nis elus. 

12. Robur autem datum est 
€i contre iuge sacrificium pro- 


181 

7. Y alllegar cerca del carnero, le 
atacó furiósamente, y le hirió, le rom- 
pió los dos cuernos, sin que el carne- 
ro pudiera resistirle, y despues de ha- 
berle echado por tierra, je pisoteó, sin 
que nadie pudiese librar de su poder al 
carnero." 


8. El macho de cabrío se hizo des- 
pues en extremo grande, y habiendo 
crecido, se rompió su gran cuerno, / 
se formaron otros cuatro debajo de él" 
hàcia los cuatro vientos del cielo. 


8. Pero del uno de estos cuatro 
cuernòs salió otro pequeno," que se en. 
grandeció mucho húcia el mediodia, 
hàcia el oriente, y húcia los pueblos mas 
fuertes." 

10. Y levantó su gran cuerno" has- 
ta los ejércitos del cielo, é hizo caer 
é los mas fuertes, y 4 aquellos que eran 
como las estrellas," y los conculcó. 

Ll. Y se levantó hasta el Dios Al 
tísimo, que es el príncipe de los fuertes," 

le quitó su sacrificio perpetuo, y pro- 
fanó el lugar de su santuario. 


12. Y le fué dado el poder contra 
el sacrificio perpetuo del Dios Omni- 


mes Y de los Medos: L despues de huber derrotado é sus generales en el paso del 


rsiguió é 


Ses 
d 


ario basta el centro de sus estados. . 
ebr. dif. Y no se balló quien librase al carnero de su peder. Alejendro 
de baber humiliado é Darío con victeriss reiterades, llegó é dostruir el do., 


espues 
a poder de los Persas y de los Medos sin que viniese é su socorro Ce principe, 
u 


8. O mas bien: en su legar. Estos cuatro cuernos que nacen en 


gar del pri. 


Teèro son los cuatro reyes que reemplazaron é Alejandro, dividiendose entre sí su 


imperio, é saber, Tolomeo, Casandro, Lisimaco y Seleuco. JRfr. 
eompendio de la Historia profane, lomo xi. 


Ú 99. Vénse el 


. V 9. Ente pequelò cuerne representa é un rey (Infr. Y 93), y este rey es An. 
tíoco Epifúnes, rey de Biria, descendiente de los Seléucidas, 

lbid. Hebr. dif, que se levantó mucho contra el mediodia, contra el oriente Y 
€eontra sl pais de gloria. Antioco llevó sus armas perticularmente contra el Egipto 
gituado a) mediodia de Siria, contra la Persia situada al oriente, y contra la Judes 


Vamada con frecuencia el pais de gloria. Jerem. ut. 19. Exech. xx. 6. 15. 


xi. 16. 41. 


Iafr. 


VY 10. O mas bien, y 4 la letra: se levantó hasta los ejércitos del cielo. 

Ibid. Hebr. dif. hizo caer e una parte de este ejércilo, es decir, é una parte de 
las estrollas. Ell ejército del ciele atacado por este Cuerno representa al pueblo del 
GBefior perseguido por Antioco, y las estrellas derribadas 4 los Judíos que renua- 


eisron é su religion. 
Y 1. 


Hebr. dif. Se levantó basta el príncipe de este ejército. Antioco se levan- 


té contra el mismo Dios: prefanó eu templo, contaminó su altar, interrampió sms 
macrificios, saqueó sus tesoros, persiguió é sus siervos, pervirtió mu pueblo, 46 empe. 
86 en abolir sus leyes, y estableció la idolatria en Jorusalen y ea todo el pais. 
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ente, ú: causa : de los pecados de los 
hombres: y la verdad seré echuda por 
tierra, por la persecucion que ejercerú 
en ella," lo emprendarà todo, y todo 
le saidré bien. 

3. BEntonces oí 4 uno de los san- 
tos úngeles que hablaba: y un ganto 
de aquellos ministros del Dios vivo di- 
jo 4 otro que yo no conocia, v que le 
hablaba: pHasta cuúndo duraróú lo que 
significa esta vision acerca de la viola- 
cion de el sacrificio perpetuo, y' el pe- 
cado que causarú esta desolaciont 
)Hasta cuéndo serún hollados el san- 
tuario, 2 el sacrificio, que son toda la 
fuerza del pueblo de Diost" 

14. Y le respondió: Hasta dos mil 


y trescientos dias, compuestos de tarde . 


Y de manana:/ y despues de esto, el 
perseguidor del pueblo de Dios morirú, 
y el santuario seró purificado" de las 
abominaciones que habrú cometido ó 
Recho cometer en él. 

15. Y miéntra3 yo Daniel tenia es- 
ta vision, y buscaba su inteligencia, se 
presentó delante de mí un úngel que 
tenia como figura de hombre, 


16. Y oi como la voz de un hombre 


pter peccata: et prosternetar 
veritags in terra, el Íaciet, et 
prosperabitur. 


2 13. Et audivi unum de .san- 
ctis loquentem: .et xlisit unus 
sanctus alteri nescio - cui lo- 
quenti: Usquequò visie, et iu- 
ge sacrificium, et peecatum 
desolationie, quae 'facta.est: et 
sanctuarium, et forttudo con- 
culcabitur 


14. Et dixit ei: Usque ad 
vesperam et manè, dies due 
millia trecenti: et mundabitur 
sanctuarium. 


15. Factum est autem càm 
vidèrem ego Daniel, visionem, 
et quuererem intelligentiam: 
ecce stetit in conspectu meo 

asi species viri. 

16. Et audivi vocem vii ip- 


V 19. Hobr. dif. Y el ejèrcito del cielo le fué entregado.con el sacrifeio perpe- 
tuo del Altísimo é causa del pecado. Se lée en el hebreo en femenino datxm est, 
tal vez en. lugar del masculino, porque la palabra robur, ó mas comunmente eserci- 


tus es masculina en el hebreo. 


Jbid. 'Dif. Y la verdad serú echada por tierra, Ro halLrú entre los hombres ni sin- 


ceridad en les 


as, ni fidelidad en las promeses. Esto fué lo que con particu. 


laridad se verificó, tanto por parte de los .Judios prevaricadores, como de los Sidlos 


perseguidores do los Judios fieles. 


V 13. .El. hebreo podia eignificar: 4 Hasta cuéndo duraré esta visiont jcvónto du. 


fara ex cumplimienio) i, Husta cuúndo expondrú 4 ser holledo al santuario, y al ejer- 
cito del Altígimo, la pena del pecado que ha de causar esta desolaciont La palabra 
hobrea tomada por juge sacrificium podria eer un verbo del infinitivo. perseverare, 
semejante al verbo dare que estí despues, y la conjuncion et de qe esté seguido 
Ds mer iefecto de equivecacion del copiante, de manera que el sentido seria: 
' Jaquequo vèmo perseverabit2 el peccatlum desulaas. dahit sanctuarium et exercitum in 
coneulcationem2 

Y 14. La palabra dies'no,ee expresa en el terto original, pere ella es la que 
designa la expresion de la tarde y la maiana Los 2300 dias hacen seis ad08 Y me. 
dio, segun -ol céicalo de los aies iunares le 354 6 355 dins, y pueden contarse des- 
de el ado 143 de los: Griegos, en que marchó Antioco contra Ísrael,.y se hizo Que- 
fo de Jerusalen il. Macà. 1. 21.), hasta el 149, que es el de la muerte de este prín- 
cipe impío. (1. Macà. vi. 16.) Algunos leian solo dos mil doecientos dias, .y Sime- 
Go leia dos mil cuatrocientos. Esta expresion laerde g mailana puede tener referen- 
-eia al sacrificio perpetuo, que debia ofrecerse por malana Y tarde. 

Mbid. Hebr. lit. seré santificado. El iamplo fue santiticado deapues de la derre. 
.ta de Lúsias, y poco tiempo éntee de la muerte do Antinco, el dis veinticince del 
novege mes del ado 148 de Jos Griegou..(l. Macà. iv. 52.) 


CAPITULO VIII, 


ter Ulai: et clamavit, et ait: 
Gabriel fac intelligere istum 
visionem. 

l'7. Et venit, et stetit iuxtà 
ubi ego stabam: càinque ve- 
nisset, pavens corrut in faciem: 
meem, et alt ad me: Jntelh- 
ge fili hominis, quoniam in 
tempore finis complebitur vi- 
8i0. 


18. Cumque loqueretur ad me, 


collapeus sem pronus in ter 
ram: et tetigit me, el statutt 
me in gradu meo, 

19. Dixitque. mihi: Ego 0- 
stendam tibi quae futura sunt 
m novissimo —maledictionis: 
quoniem habet teimpus, finem 
suum. 


20. Aries, quem -vidist. han 
bere cornua, rex Medorum est 
atque Pergarum. 

21. Porrò hircus caprerum, 
rex (Graecorum est: et cornu 
grande, quod. erat intet ocu- 
los eius, ipse est rex : primus. 
- 23. .Quàd autens 'fracto illo 
surrexerunt quatuor pro €0: 
quatuor reges de gente eius 
consurgent, sed non in forti- 
tudine eius. 

23. Et post regnum eorum, 
cúm creverint iniquitates, Con- 
surget rex impudens facie, et 
intelligens propositjones, 


16. 


O mac bien, y segun el hebreo: en medi6: del 'rio. de 'Ulei:'Ah 
' VY 11. : Hobr. MRí. porque el fin de esta visions ae ivernfiesra en el tom 
18. MHebr. lit. caí agobiado como un Àombre nencido por 
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en la puerta de Ulai," el cual.exclai 
mó diciendo: Gabriel, explícale 4 este, 
la vision. i 

17. Al mismo tempo vino Gabriel, , 
y se paró junto al sitio en que yo es. 
taha: y así que llegó, me postré con 
el rostro contra la tierra todo despavos 
rido, y dijome .él entónces: -Estienda 
bien lo querhas viste, hijo -del hembre, 
porque esta vision se cumplirà al, 88 
en su trempo, segun.lo ha determytado 
el Benar.l' 

18. Y cuendo todavía me hebla- 
ba, cai" por segunda vez Còmel: rostre 
epntra la tierra: entónces me tocó. él, 
y haciéndome temer en pr, , 

19... Me dijo: Yo te:'haré ver las cor 
sas que han de sueeden: en el. última 
dia de la maldicies,:. vel:ti 
de esta8 vistones 80 C rú en fD, es. 
las persecuciones cesarún, y la paz laa 
sucederú." A 

20. El carnero que viste: que tenia 
cuernos," .es el rey.de los Persas y dè 
los Medos." 

. NI.. El macho de anbrio es èl rey de 
los Griegos:. y el cuormo grande que ti6, 
ne entre sU3 Ejos es. el: primero. de sua 
reyes.i' 

. QR. Los cuatro: cuernos que naciem 
ron, despues: de. quebrado él:primero, 
son los cuatro reyes" -que se 'alvarún. de 
su" naciony pero no. con au fUersa :y:.su 


er. 

23. ' Y despues del resmadaide estos, 
cuando las .iniquidades. s6'hayàrn: ae 
mentado," se levantarà un rey" queiten, 
dré marcada en la frente la impuden- 
cia, que entendera las 'parébolds y lod 
enigmas," y .que se valdrú de toda la su. 
vg: 

seitalado, 
el querio.. di É 


19.. Hobr. dif. Yo te hiré ver lo que debs sàceder èn los dNRimbultientyos de 


mi Monde porque el fin de todos estes males llegarú un. el tièmpe r deddç 


ebr. dif. que tenia dos cuermos, - 


Tbid.' Vénss Mi nota del VÚ 3. 


91. .Veeso la nota del: Y 5. : : 


39.. Bol. les ecustro reinos. Vénss: ls nota del V: 8. 
lbid. El pronombre ejus felta en el hebreo, pero se halle-gn.is, verd Pdegs 
Y 23. Hobr. dif Y en el periodo de su reinado, cusndo las iniquidades llegaren 


é su colmo, se leventarú, dec. 
lbid. Vénse la nota del Ú 9. 
Did. 


Este es el sentido del hobreg: que entendoró los enigmas, Esta expresion 


a DANIEL, 
tileza de su espíritu para ejecutar y lo- 
Erar sus malvudos designios. 

24. Su poder se utirmaró, mes no 
por sus fuerzas, pare ello emplearú los 
engunos y artificios, y cuando laya con- 
solidado su poder, no es fàcil figurarxe 
como lo asolaró todo, y conseguirà cuane 
to emprenda, harà morir conforme le 
placiere A los mas fuertes, y al pueblo 
de los santos." l 

25. Manejarà con buen éxitò to- 
das sus maquinaciones y enganos, con lo 
cual se hincharú mucho su corazon, Y 
viéndose colmado de toda especie de 
prosperidades, haràú morir ú muchos, al- 
zàndose contra el mismo Dios, que es el 
príncipe de los príncipes, y serú en fin 
aniquilado. sin que la mano de los 
hombres tntervenga en ello." 

Y esta vision de la tarde y de la 
manana' que se te ha representado es 
verdadera, y sucederú iufaliblemente: 
séllala, pues, 4 fin de que se conserve 
ú la posteridad, porque ella no ha de ve- 
rificarse sino despues de muchos dias." 

27. Despues de esto, yo Daniel per- 
dí las fuerzas, y estuve enfermo por al. 
gunos dias, considerando los males que 
se me habian representado, y habiéndo- 
me restablecido, continué trabaejando en 
los asuntos del rey, aunque lleno de 
asombro, Y pensando en esta vision, sin 
ballar quien pudiese interpretaria, ns 
decirme los nombres de los reyes que de- 
bian hacer todas estas cosas, ni de 
po nt los lugares en que debian verifi- 
carse."' 


24. Et roborabitur fortitudo 
eius, sed non in viribus suise 
et suprà quàm. credi potest, 
universa vastabit, et prospe- 
rabitur, et faciet. Et interfíi- 
ciet robustos, et populum san- 
ctorum 


25. Secundàm voluntatem 
suam, et dirigetur dolus in ma- 
nu eius: et Cor suum magni- 
ficubit, et in copia reram o- 
mMniuin occidet plurimos: et 
contra. —principem principum 
consurget, et sine manu cone 
teretur. 


26. Et visio vesperè et manè, 
quae dicta est, vera est: tu 
ergo visionem signa, quia post 
multos dies erit. 


X7T. Et ego Daniel langui, et 

aegrotevi per dies: càmque 
surrexissem, faeiebam opera 
regis, et stupebam ad visio- 
nem, et non erat qui intèrpre- 
taretur. 


indica un ingenio eutil. Antjoco dió muestras de esta sutilezra en los artifcios que 
empleó para hacerse duedo de los estados de Filométor. 
Y 24. Este es, el pueblo consagrado al Sefor, los Judies, que sufrieron una pere 


secucion -sangrienta bajo el reinado de este princi 
V 25. Vésse en el segunde libro de los M 


de Antioco. 
Y 326 
e Deia ó de noche y dia. Supr. 


diabeci. capítulo ix. el Én funesto 


. Esto es, esta vision tocante é cierto número de dias compuestos de tar- 
14. 
. Esto es, mas de trescientos ochenta aios, 


27. Hobr. dif. segun la version griega: yY no habia quien comprendisss el me. 
tivo de mi deler. Si se quiere seguir el Orden de los tiempos, debe volverse í los 


Capítulos v. Y v:, cuyos hechos son postòriores 
Jos que van é seguir. 


é los que preceden, y anterieros é 


CAPITULO IX. 


185 . 


PPA P COP POP OS PCC PPP CPA PAP APA ASC 


CAPITULO IX. 


Daniel implora la misericordia del Sefior para su pueblo. 


El éngel Gabriel le anuncia 


el tiempo preciso de la venida del Mesias. 


1. Íx anno primo Darij filii 
Assueri de semine Medorum, 
ui imperavit super regaum 
haldaeorum: 

2. Anno uno regni eius, ego 
Daniel intellexi in libris nu- 
merum annorum, de quo fae- 
Ctus est sermo Domini ad Je- 
remiam prophetam, ut com- 
plerentur desolationis Jerusa- 
lem septuaginta anni. 

3. Et posui faciem meam ad 
Dominum Deum meum roga- 
re et deprecari in ieiuniis, sac- 
CO, Et cinere. 


4. Et oravi Dominum Deum 
meum, et confessus sum, et 
dixi: Obsecro Domine Deus 
magne et terribilis, custodiens 
pactum, et misericordiam dili- 
gentibus te, et custodientibus 
mendata tua. 

5. Peccavimus, iniquitatem 


feciinus, impiè egimus, et re- . 


cessimus, et declinavimus à 
mandatis tuis, ac iudiciis. 


6. Non obedivimus servis tuis 
prophetis, qui locuti sunt in 
nomine tuo regibus nostris, 
priacipibus nostris, patribus, 
mostris omnique populo terrae. 
7. Tibi Domine iustitia: no- 
bis autem confusio faciei, si- 


l. En el ao primero de Darío, hi- 
jo de Asuero," de la estirpe de los Me- 
dos, el eual reinó sobre el imperio de 
los Caldeos, de que se apoderó: i 

2. El primer ado, digo, de su reina- 
do sobre dicho tmperio, yo Daniel, por 
la lectura de los libros santos, entendr" 
el número de anos de que el Senor ha. 
bló al profeta Jeremías, y por cuyo tiem- 
po debe durar la desolacion de Jerusa- 
len hasta cumplirse setenta anos.'' 

3. Habiendo pues, tenido este cono- 
cimiento, y viendo que este tiempo esta- 
ba prózximo ú concluirse, fijé mis oj0s 
mi rostro en el Senor mi Dios," para 
dirigirle mis ruegos y súplicas con ayu- 
nos, cilicio, Y Cubierto de ceniza. 

4. Y rogué al Senor mi Dios, y con- 
fesóndole mis faltas, le dije: Escucha mi 


oracion, ó Senor Dios grande Yy terri- 


ble, que eres fiel en cumplir tu alianza 
y misericordia con los que te aman Y 
observan tus mandamientos: 


5. Nosotros hemos pecado, hemos 
cometido la maldad, hemos hecho ac. 
ciones impías, nos hemos retirado de tí, 
y desviado de la senda de tus precep- 
tos y juicios." 

6. No hemos obedecido í tus sier- 


Antes 
do la era cr. 


637. 


er. xxv. 11. 
ZXXi, 10. 


3. Eedr. 1. 5. 


Barucà. 1. 8T l 


vos los profetas, que han habledo en tu : 


nombre é nuestros reyes, é nuestros 
rincipes, ú nuestros padres, Y al pue- 
lo todo de la tierra. 


7. Tuya es, ó Getior, la justicia, la - 


cual resalta en todus tus obras: para no- 


Y 8. So'lés en el hebreo: ad quacrendum -(per) orstionem el. deprecationes, per . 
jejunium, el seccum, el cinerem. Es decir, que la preposicion is, ó per falta íntes 


one. : 
Ú 5. El hebree junta los dos primeros verbos por la conjuncion et, de CUuya suer., 
te "96 halla éntes del tercere, pero los rabinos la omiten, juntando el tercere cony 
el cuarto.: Se léo despues el declinare, tal ves por as : 


TOM. XVI. 


- 


És el mismo que Darío el Medo, de que se habla en el capítalo v. V31. 
Dif. supe por la lectura de los libros sentos el número, dec. 
Vésse 4 Joremjías, xxv. ll. y 19. y xxx. 10. 


Deut. xx. vi. 
14. 


Barucà. u. 3. 


l 
gi empero no queda mas que lu cun- 
fusiun de nuestro rostro, camo sucede 
hoy 4 los hombres de Judà, 4 los habi- 
tantes de Jerusalen, y à todos los bijes 
de lÍsrael, así ú los que estàn cerca, 
como é los que estén léjos, en todos los 
paises à donde los arrojuste 4 Causa. de 
las maldades con que te ofendieron. 

8. Solo ténemos, digo, Senor, cóu-. 
fusion en el rostro, tanto nosotros, Co- 
mo nuestros reyes, nuestros principes Y 
nuestros padres, los Cuales pecaron." 

9, Mas éú tí, que eres el Senor Dios 
nuestro, pertenece la misericordia y la 
gracia de la reconciliacion, y esto es lo 

e esperamos recibir de tí, aunque 8ó- 

mente por un efecto de tu bondad, 
porque nosotros semos indignos de todo 
perdon, puesto que nos hemes apartado 
de tí, 

10, Y no hemos escuchado la voz 
del Benor Dios nuestro, para andar por 
la senda de la ley, que nos prescribió 
por medio de 8us siervos: tos profetas. 


Mi. En efecto, Senor, todo Israel 
ha violado tu ley, y se desvió para no 
oir la voz tuya:, Y así esta maldicion Yy 
execracion, que estó escrita en la ley de 
Moises, siervo de Dios," ha llovido so- 
bre nosotros porque hemos pecado con- 
tra Dios, JE 

13. El Senor, entregúndonos en ma- 
nos de nuestros enerxigos, ha cumplido 
la sentencia que pronunció contra no- 
sotros Y contra nuestros príacipes que 
nos gobernaron, enviando contra noso- 
tros una grande calamidad, y tal que 
jamas se habia visto bajo del cielo lo 
que ha acontecido. 

13. Tudos estos males han caido 
sobre nosotros conforme lo que esté es- 
crito en la ley de Moises, y al padecer- 
los no recurrimos é tí, ó Sefor Dios 
nuestro, para que nos sacaras de las ini. 
quidades que habian sida causa de estos 
males, y nos aplicaras 4 conocer tug 
verdades, cuyo olvido nos habia atraido 


8. El hebreo afiade: contra tí. 


. DANIEL. , 


cut est hodie viro fuda, et hg- 
bitatoribus Jerusalem, et omni 
Israèl, his qui propè sunt, et 


his qui proculjn universis ter- 


ris, ad quas eiecisti eos pro- 
pter iniquitates eoruma, mM quis 
bus peccaverunt in. te. 


8. Domine, nobis confusio fa- 
ciei, regibus nostris, principi- 
bus nostris, et patribus nostris, 
qui peccaverunt. 

9. Tibi autem Domino Deo 
nóstro misericordia, et .propi- 
tiatio, quia recessimus à te: 


HO. Et non audivimus vocera 
Domini Dei nostri ut ambu- 
laremus in lege eius, quam po- 
guit nobis per servos 8su08 pro- 
phetas. 

MH. Et omnis Israel pracva- 
ricati sunt legem tuam, et de- 
clinaverunt ne audirent vocem 
tuam, et stillavit super nos ma- 
ledictio, et detestatio, quae 
scripta est in libro Moysi ser- 
vi Dei, quia peccavimus el. 

12. EX statuit sermones 8su08,, 
quos locutus est super nos, et 
super principes nostros, qui 
iudicaverunt nos, ut superin- 
duceret in nos magnum ua- 
lum, quale numquam fuit sub 
omni caelo, secàndum quod 
fartum est'in lerusalem. 

13. Sicut seriptum est m le. 
ge Moysi, omne malum hboç ' 
venit super nos: et non roga- 
vimus faciem tuam,' Dóninè 
Deus nouter, ut reverteremur 
ab iniquitatihus nostris, et Co- 


gitàremus veritatem tugm, 


Y 1. Hebr. lit. y este jutamento, Vénse el Levítico xxvi, y el Deuteronomie. 


Qsvis, xxvu. y XInx. 


CAPITULO IX, 


34. Et vigilavit Domímnus super 
malitiam, et adduxit eam su- 
per nos: nistus Dominas Deus 
noster in Omnibus operibus suig, 
quar fecit: non enim audivi- 
Mmus' vocent èius. di 


15. Et nunc Dotmme Déus 
noster, qui eduxisti populum 
tuum de Terra /£giptj in ma- 
fu forti, et fecisti (bi nomen 
secundàm diem hahc: pecca-' 
Vimus, iniquitatem fecímus. 

16. Dom ne, in omnem iusti- 
tiam tuam, avertatar obsecro 
ira tua, et furor tuus' à civi- 
tate tua lerasalem, et monte 
sanicto tuo. Propter péccata e. 
nim nostra, et iniquitates pd- 
trum nostrorum, feruèatem et' 
populus tuus in opprobrium 
sunt omnibus per circuitum 'no- 
strum.. — 

17. Nunc ergo exdudi Deus 
noster orationem servi tui, ev 
preces €ius: et ostende faciem 
tuam super sanctuarium tuum, 
quod desertum est propter te- 
metipsum. 

18. Ínclina. Deus meus au- 
rem tuam, et gaudi: aperi o- 
Culòs tuos, et vide desolatio: 
nem' nostram, et civitatem, su- 
per quam invocatum est no. 
men tuum: neque enim in iu- 
stificationibus ' rostris proster. 
nimus preces ante faciem 
tuam, sed. in miserationibus 
tuis mattis: 

18. Exaudi Dòmine, 
Domine: attende et 


lacare 
ac: ne 
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dichos males." i 
MM. Ast que, el 0jo del Sefor ha es. 
tado abierto Y atento 4 los males 
merectattos, y los ha descargadó sobré 
nosotros mas y mas. El" Senor ndestró 
Dibs' es justo én todas las obras que ha 
heche con respecto 4 nosotros, Y en los 
males Què nos ha enviado, porque no 
hemos escuchado 8u voz. —— 


- 15. Confeso, pués, ahota, 6 Senor Erod mv, 9, 
Dios muestro, que con mano fuerte sa- et segg. — —— 


caste é tu pueblo de Egipto, y te ad- 
qne entónces un nombre que hasta 
el dia dúra, que nosotros hemos peca- 
du, que hemos cometido la maldad. 

— 16. Masyo te ruego por toda tú 
justícia, 6 Senor, que aparteg tú' cólerd 
y tu furor de tu ciudad de Jerusalen Y 
de tti sarito mónte, porque Jerusalen y 
tu. pueblo son hoy el escarnio de todag 
las naciones que: nus rodean, ellas nos 
insultan porque tú nos has abandonado, 
é causa de nuestros pecados, y de la8 
iniquidades de nuestros padres. 


— 17. Ahora pues, ó Dios nuestro, es- 
cucha los votos y'oraciones" de tu sier- 
vo: mita benigno à tu santuario que 
estú' todo desterto, y dAazlo por tl 
mismo" l 


I8. Dignate escuchar, 6 Dios mio, 
y atiende: abre tus 0jos, yY mira nuestra 
desolacion, y la ruina de esta ciudad 
que ha sec ida la glòria de que sè invo- 
que en ella tu nombre, porque no es 
confiados en nuestra justificacion como 
te ofrecemos nuestras oraciones, pos- 
tràndonos en:tu presencia, sino espe- 
ranzados: en la muchedumbre de tus 
mitsericordias. ' 

19. Oyenos, Sefior, aplacà, Senor,: 
tu ira: dirige tu vista húcia: nosotros," y 


Y 13. Dif. y segun el hebreo: y nos hicieras conocer tu verdad, esto es, la pere 


dad de 


tus amenatas, cuyos efectes 


hemos ezperimentado. Dif. Y no nos hemos pre- 


sentade ante tu faz, ó Bedor Dios nuestro, volviendo de muestras iniquidades, y ro. 
conociendo tu:verdad, tu fidelidad en el cumplimiento de tus palabras, ya sean pro. 


Meral, ya amenaras. 


T 


dbid.. El pronom 
Y 19. Hebr. 
en nuestro favor. 


14. Hebr. Porque el Seúor, dec. 

17. Hebr édif. lus oraciones y las súplicas. 

te falta en el hebreo, el cual aúade Domine, soberano Seior. 
, Seúior, perdónanos, Seàor, atiende 4 nosotros, Sedor, y obre 
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obra en nuestro favor: no te tardes por 
mas tiempo, Dios mio, por amor de tí 
mismo, porque esta ciudad y este pue- 
blo son tuyos, y tienen la gloria de lle- 
var tu nombre. 

20. Cuando todavía hablaba yo, y 
oraba, confesando mis pecados, y los 
pecados de Israel mi pueblo, y presen- 
taba en un profundo abatimiento mis 
bumildes ruegos en presencia de mi 
Dios," à favor de su santo monte: 


91. . Cuando no habia, digo, acaba- 
do las palabras de mi oracien, Gabriel, 
à quien yo habia visto al principio de la 
vision," voló súbitamente húcia mí, y 
me tocó 4 la hora del sacrificio" de la: 
tarde. 

292. Elme instruyó/' y me habló de 
esta manera: Daniel, yo he venido aho- 
ra parà instruirte, Y proporcionarte la 
inteligencia del tiempo de vuestra li- 
bertad. 

23. Desde que te pusiste é orar, re- 
cibí esta 6rden," y he venido para des- 
cubrirte todas las cosas de que el Serior 
me ha encargado. te instruya, porque 
eres un varon" de descos, y mereces en- 
tender los decretos de Dios. Atiende 
pues ahora à mis palabras, Y compren-, 
derés lo que se te ha representado en es- 
ta vision. 
24. Tú deseas que los Judios se li-. 
berten. del yugo de los Caldeos, pues yo 
tengo 4 hacerte saber que Dios ha abre- 
viado y fjado" el tiempo de la libertad 

€ todos los hombres de la esclavitud 
del demonio ú setenta semanas de anos. 


90. Hebr. el Sefior mi Dios. 


r 21. 


moreris propter temetipsurm 
Deus meus, quia nomen tuum 
invocatum est super civitatem, 
et super populum tuum., 


20. Càmque adhuc lóquerer, 
et orarem, et confiterer pec- 
cata mea, et peccata populi 
mei Ísraèl,et prosternerem pre- 
ces meas in conspectu Del 
mei, pro monte sancto Dei 
mel. ba 4 
91. Adhuc me loquente in 
Oratione, ecce vir Gubriel, 
quem videram in visione à, 
principio, citò volans tetgit 
me in tempore sacrifici), ve- 
spertini. 
22. Et docuit me, et locu-, 
tus est mihi, dixitque: Daniel,. 
nunc egressus sum ut doce- 
rem te, et iptelligeres. 


93. Ab exordio precum tua- 
rum egressus est sermo: ego 
autem veni ut indicarem tibi, 
quia vir desideriorum es: tu 
ergo animadverte sermonem, 
et intellige visionem. 


24. Septuaginta hebdomades 
abbreviatae sunt super popu- 
lum tuum, et super urbem 
sanctam tuam, ut consumme- 
tur praevaricatio, et finem ac- 
cipiat peccatum, et deleatur 


Dif. Y ú la letra: este hombre llemado Gabriel 6 quíen yo habia visto al 


principio en una vision, esto es, el éngel llamado Gabriel, quien se me apereció be. 
jo la figura de hombre en la vision que tuve en el tercer aíe de Baltasar. Supr. 


vin, 15. y 16. 
Med. Hebr. lit. de la ofrenda. 


Y 29. 'El pronombre me falta en el hebreo: acaso en vez de et intelligere. fecit, 
deberia leerse el stare fecit: me hizo levantar del suelo donde estaba postrado. 


23. O simplemente 
Íbid. La palabra vir 


é la letra: ne dió la órdon. 
ta en el hebreo, pero estí en el V 11. y en el 19. del 


cspítulo siguiente. La expresion vir desiderrorum en el estilo de los Hebreos podria 
significer hombre digno 3 Ber deseado, de ser amado. De la misma suerte ee halla 


en ci capitulo siguiente 
Vulgata por panem desiderghilem. 


3. en el hebreo panem desideriorum, bien tradncido en la 


VY 24. Ente es el sentido del hebreo 4 la letra: se ha fijjado el tiempo é, dic. Se 
i8e en él definitum est, tal vez por definitae aunt, 


imiquitas, et adducatur iustitia 
sempiterna, et impleatur visio, 
et prophetia, et ungatur San- 
ctus Sanctorum. 


25. Scito ergo, et animad- 
verte: Ab exitu sermonis, ut 
iteraum aedificetur lerusalem, 
usque ad Christum ducem, he- 
bdomades septem, et hebdorna- 
des sexaginta duae erunt: et 
rursum aedificabitur platea, et 
muri in angustia temporum, 


96. Et post nebdomades se- 
xaginta duas, occidetur Chri- 
stus: et non erit eius populus, 


qui eum negaturus est: et ci- 


vitatem, et sanctuarium dissi- 


CAPITULO IX, 
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ve hacen Cuatrocientos' noventa/' en 
Bor" de tu pueblo y de tu santa ciu- 
dad: Dios, digo, ha fijado este tiempo, à 
fin de que las prevaricaciones de la ley 
se acaben," tenga fin el pecado," se 
borre la iniquidad," venga la justicia 
eterna" ú la terra, se cumplan las visio- 
nes y profecias, y que el Cristo que de- 
be ser el Santo de los santos, sea ungi- 
do con oleo sagrado, por la unton de 
naturaleza divina con la Àumana en su 
divina persona. 

25. Sabe, pues, Y graba atentamen- 
te en tu memoria quei" Desde que se 
diere la órden por Artajérjies para ree- 
dificar ú Jerusalen," hasta.que el Cristo, 
que serú el caudillo de mi pueblo, co- 
menzare ú ejercer públicamente las fun- 
ciones de su mintsterio, pasaràn siete 
semanas y sesenta y dos semanas de 
anos." Sabe tambien que despues de da- 
da esta órden en favor de Jerusalen, 
las plazas y murallas" de esta ciudad 
seràn construidas de nuevo en tiempos 
angustiados y dificiles, oponténdose mu- 
chos con todo su poder ú su restableci- 
miento." 

26. Y despues de estas siete sema- 
nas y de las sesenta y dos semanas de 
afios, serà condenado 4 muerte el Cris- 
to, y el pueblo que lo ha de negar g 
hacer morir, no serà ya su pueblo, por- : 


VY 94. Vénse la Disertacion sobre les setenta semanas de Daniel, al frente de es. 


te libro. 


' 


lbid. Dif. cen respecto 4 tu pueblo, duc. 
lbid. Be lée en el hebreo, ut cohibeatur, por mt congummetur. 


Ibid. Se lée en el hebreo, ut ob 


lo cual convienen los rabinos. 
dbid. Hebr. lit. sea expiada. 


signentur (peceata), por ut finem accipiont, en 


Ibid. Be léeo en el hebreo, ué adducet por ut adducotur. 


Y 25. Dif. y comprende bien. 


Íòid. Es decir, desde la órden dada 4 Nehbemíes por 


Artajèrjes Longimano en e) 


afio vigèsimo de su reinade, contando desde su asociacion al trono por su padre. 


Véase la citada Disertacion. 


dbid. Eusto es, 483 aios. Hay motivo para sospechar que los copiantes han tras- 


puesto aquí estos dos números, Y que la primitiva leccion pudiera ser: Aò 


exttu ser. 


monis ut iterum aedificetur Jerusalem, hebdomades septem, el rureum aedificabitur pla- 
les el muri im onguetia temporum: el (inde) ueque ad CÀristum ducem Àebdemades 
inta duae erunt. Bed de esto lo que fuere, este es por lo ménos el sentido de 

la Vulgata Vénse la Disertacion éntes citada. 
Íbid. Tambien aquí se lés en el bebreo, ui obsignetur, por mt fimem accipiet, es 


decir, ui im 


alur: cemo asimismo propheia por propàetia. 


lbid. Hebr. dif. las plamas Y los fosos. Debe notarse tambien que en él 88 lée el 


im anguetia, lo que hace presumir que el sentido pediera ser: La ciudad serí ree- 
dificada en toda su extension en medio de sus inquietudes Y en tiempos difciles, es 
decir, que en lugar de et fossa, podia leersè in sellicitudine. 


Matth. xxay. 
15. 
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que él lo desecharú y abandonarú." Por 
esta causa, Otro pueblo, con su caedi- 
llo, que debe venir" contra él, lo exter- 
mtiaarú: destruiró la eiudad de Jerusa- 
den, y el santuario, en que consistia foda 
su fuerza y su gloria," y de esta: suerte 
esta ciudad infiel acabarú con ma total 
ruina, y la dèsolacion ú que ha sido 
gondenada se establecerú en ella hasta 
que se concluya la guerra que le harú 
ese pueblo poderoso. 

27. dEntretanto el Cristo elegiré un 
nuevo pueblo, confirmaró 8u alianza con 
muchos de ese mismo pueblo en una se- 
mana.. serà la úlima de las seten- 
tay" y A la mitad de la misma semana 
las. hostias y los sacrificios" de le ley de 


pabit populus dum dude:ven- 
turo: et finis eius vastita3, et 
ET fiuem bell: statuta deso- 
atio. 


27. Confirmabit autem pa- 
ctum múultis bebdomada una: 
et in dimidio hebdomadis de. 
ficiet hostia et sacrificium: et 
erit in templo abominatio des, 
solationis: et usque ad con- 


Morxes cesarón con el gacrifició de la 


summationem et finem perses 
nueva ley, la.abominacion de la desola- j 


verabit desolatio. 


"eion se extablecerà-en el templo de Je- 


rusaleny' y la desolacion de todí la na- 
cion, durarà hasta la consumacion de 
Igs siglos, y hasta el fin del mundo." 
Entónces los:restos de esta nacion se 
contertirún al Senior, y tendrún parte 
en sus mtsericordias eternes," 


V 26. Hebr. dif. Seré separado el Cristo, y no habrú quien se declare por él, na 
die tomaró au defensa. Pero esta diferencia puede provenir de equivocacion de los 
copiantes, que han omitido en el hetree las palabras cuyo sentido expresa la Vul.' 
gata. Véase la citada Disertacion. , 

Ibid. Dif. un pueblo conducido por el caudillo que debe venir, ó, segun el he. 
breo, el pueblo del caudillo que debe venir, es decir, el: ejército romarno, del que' 
se sirvió Jesucristo para castigar é losjudíos incrédalos. Véase la Disèrtacion citada. 

lbid. Hebr. dif. El fin de esta ciudad seré semejante al de una sumersion, y la 
guerra acabarú po una: degolacion completa. Be 168 en cl hebreo im:esbmefsione, aca. 
BO por quasi aubmersie. La guerra de los Romanos contra los Judios acabó con la: 
ruina de Jorusalen y del templo. , ar i 

27. A mediados de esta última semana dè aios fué cuando Jesucristo derra- 

MÓ eu sengre, que como él mismo dice é sus apóstoles, es la sengre de la nueta 
alianza, que debe dèrramarse por mucÀos para la remision de los pecados. Matth. xavi. 
36. Vénse la citada Disertacion. i 

dbid. Hobr.dif. y en la mitad de esta semana haré cesar el merificio y la oble- 
cion. Jesucristo puso Én 4 los sacrificios y oblaciones de-la Jey figurativa, inmso- 
léndose sobre la: cruz, precisamente ú rediados de esta últimiu' semana de abos. 
Véase dicha Disertacion. 3 . 

Ibid. Hebr. dif les abominaciones de la desolacion estarín en las alés y en les 
inmedigcionça de la ciudad. Se lés en el hebreo abominaticass. desolans, tal veu por 
abominatiqnes desolationis. La abominacion de: la desolecion estuvo en las alxe Ó la- 
dos de la ciudad, cuando fué sitiada Jerusalen por los ejèrcitos romanos, cayas 
ensefies profgnas representaban las imúgenea de los falsos dioses. Esta ora la 98- 
Sal de la desojacion próxima, come lo anunció Jesueriato citàndo este profteia. MattÀ. 
xxiv. 15. Marc. zm. 14. Luc xxi. 390. Vénse la Disertacion ya citada. 

, Mbid. Hebr. dif. Se anadiré desolacion 4 desolacion, hasta la complets destruc. 
Cion y ruina. El fin de esta desolacion fué una completa ruiva, comenzadé por Ti. 
to en el ado 70 de la era cristisna vulgar, Y acabada por Adriano en el 124. 

Ibid. Si quiere seguiree el Orden de los tiempos, parece que debe paserve de. 
aqui al capítulo xiv, que no Ballàndose en los ejemplares hobreos, 40 ha 
al Én del libre en los griegos y latines, 


CAPITULG IX. 


CAPITULO Z. 
Vision de Deniel en ol Tígris. El príncipe del reinò do los Perszé resiaté al éngel Ga. 


briel, 4 quien S. Miguel, príncipe de Israel, soserre. 


El principe de los Griegos sé 


une al principo de les Persas contra Gabriel. 


l. ANNo tertio Cyri regis Per- 
sarum, veibum revellitum est 


Danieli cognomento Baltassar, 


et verbum verum, et fottitue 
do magna: intellexitque ser- 
monem: intelligentià epim est 
opus in visione. 


2. Ín diebus ilis ego Da- 
niel lugebam trium hebdoma- 
darum diebus, 


3. Panem desiderabilèm non 
eonmedi, et caro et vinum non 
introlerunt in og meum, sed 
neque Uunguento unctus sum: 
donec compterentur trium he- 
bdomadarum dies. 

4. Die autem vigesima et 
quarta mensis primi eram iux- 
ta fluvium magnum, qui est 
Tigris. / 
. 5. Et levavi oculos meos, et 
vidi: et ecce vir unus vesti- 
tus lineis, et renes eius accin: 
cti auro obrizo: 

6. Et corpus eius quasi chry- 


l. En el aio tercero del reinado de. 
Ciro, rey de los Persas, sobre el imperio 
de Babilonia, en el cual reinó despues 
de la muerte de Dario, suegro y tio 
suro, se revelaron é Daniel, por sobre- 
nombre Baltasar, unas palabras impor- 
tàntes y verdaderas y un ds celes- 
tial que tenia una gran fuerza," y él 
comprendió lo que se le dijo en esta 
ocasion con el auxilio de la sabiduria de 
Dios que residia en él, pues es necesaria 
la inteligencia en las visiones com- 
Dr onderiaa a dt 

2. He aquí como refiere él: mismo 
esta vision: En aquellos dias, yo Da- 
niel, viendo que se detenia en Babilonia 
ú muchos Judios bajo diversos pretez- 
tos, jj que se impedia ú los de Jerusalen 


reedificarla, estuve llorando diàriamen- 


te vs el espacio de tres semanas. 
No probé pan alguno agradable 
al gusto, no entró en mi boca carne mi 


vino, ni usé de ningun ungiento," hasta, 


tanto que pasaron estas tres semanas. 


4. Mas el dia veinte y cuatro del 
primer mes, cuando estaba yo cerca del 
gran rio Tigris, 


5. Allevantar mis ojos, ví de repen-. 


te 4 un hombre vestido de lino," y ce- 
nidos los lomos con una fuja de oro fi- 
písimo/" 

6. Su cuerpo brillaba como el crie 


Y 1. Dif. y segun el hebréo: Le fueron reveladas unas palabras verdaderas, Y vió 


unes tropas numerosas, y grendes movimientce de querra. 
fites verbi, tal vez por el verbum veritatias, hebraismo por el verbum verum. Vénse' 


lée en el hebreo et ge. 


el capitalo siguiente que es continuacion de este. . 
fbid. Habr. dif. y él comprendió lò que. se le dijo, y tuvo la inteligencis de 


8u Vision. 


83. Esto es, no me froté con aceite, segun 
que este era el íngel Gabriel que ee le habia Ya aparecido. 


5. Ne crée 


el uso de este pais. 


dbid. Hebr. ht. de oro de Ufaz. Vónse la Disertacion sobre el pais de Q/ir, pues. 
ts à continuacion de los dos últimos libros de los Reyes, tomo v. 


Antes 
de la era cf. 
vulgar 


192 DANIEL, 
sólito, su rostro como un relàmpago, y 
Sus ojos parecian dos antorchas ardien- 
tes: sus brazos y el resto del cuerpo 
hasta los piés eran como el brohce re- 
lucientes" y el sonido de su voz como 
el ruido de una multitud de hombres. 


7. Y sólamente yo Daniel tuve esta 
. Vision: pues los que estaban conmigo 
no la vieron, sino que habiendo oido el 
estrépito de la voz de este hombre celes- 
tial, fueron sobrecogidos de horror y 
espanto, v huyeron 4 esconderse. 

8. Y habiendo quedado yo solo, tu- 
ve esta grande vision, me quedé sin 
aliento, mi rostro se demudó, y caí des- 
mayado" y falto de fuerzas. 


9, Resonó en mis oidos el ruido de 
una voz estrepitosa, Y al oirla yacia bo- 
ca abajo todo atónito," y mi rostro pe- 
gado al suelo. i 


10. Entónces me tocó una mano, y 
me hizo levantar sobre mis rodillas y 
sobre mis manos. 


I. Y la misma voz me dijo: Da- 
niel, varon de deseos," oye las palabras 
que yo te hablo, y ponte en pié, pues 
yo vengo ahora enviado é tí para ha- 
blarte. Despues que hubo dicho esto, 
me puse en pié todo temblandos 


12. Y dijome: No temas, Daniel, 
porque desde el primer dia que habién- 
dote mortificado y afligido en presencia 
de tu Dios, dispusiste tu corazon 4 la 
inteligencia, fueron oidas tus palabras, 
y tus oraciones me han hecho venir 
aquí, para asegurarte que Dios te con- 
cede lo que le ha pedido. 

13. Es cierto que el príncipe de los 
úngeles de las tinieblas, que desea la 


solithus, et facies eius velet 
species lúlguris, et oculi eius 
ut lampas ardens: et brachia 

eius, et quae deorsum sunt u- 
sque ad pedes, quasi species ae- 
ris candentis: et vox sermo- 
num eius ut vox multitudinis. 

7. Vidi autem ego Daniel so- 
lus visionem: porrò viri, qui 
erant mecum, non viderunt: 
sed terror nimius irruit super 
eos, et fugerunt in abscondi.. 
tum. 

8. Ego autem relictus solus 
vidi. visionem grandem hanc: 
et non remansit in me forti- 
tudo, sed et species mea im- 
mutata est in me, et emarcui, 
nec hbabui quidquam virium. 
9. Et audivi vocem sermo- 
num eius: et audiens iacebam 
consternatus super faciem 
meam, et vultus meus hegere- 
bat terrae. 

10. Et ecce manus tetigit me, 
et erexit me super genua mea, 
et super articulog manuum 
mearum. 

ll. Et dixit ad me: Daniel 
vir desideriorum, intellige ver- 
ba, quae ego loquor ad te, et 
sta in gradu tuo: nunc enim 
sum missus ad te. Cumque 
dixisset mihi sermonem istum, 
steti tremens. 

12. Et ait ad me: Noli me- 
tuere Daniel: quia ex die pri- 
mo, quo posuisti cor tuum ad 
intelligendum ut te afligeres 
in conspectu Dei tui, exaudi- 
ta sunt verba tua: et ego ve- 
ni propter sermones tuos. 


13. Princeps autem regni 


Persarum restitit mihi viginti 


V 6. Hebr. difí, Sus brazos eren como el bronce reluciente, y el mismo brille 


ealia de sus piés. 


8. Hebr. dif. Se alteró y decayó la serenidad de mi rostro. 
9. Hebr. dif. Y al oirla Yacia boca abajo como un hombre vencido por el suenio. 
11. Vénse lo que se ha dicho sobre esta expresion en el V 23 del capitule 


precedente. 


et uno diebus: et. ecce Mi-. 
chaél unus de principibus pri- 
mi3 venit in adiutorium meum, 
et ego remausi ibi iuxta re: 
gem Persarum. 


14. Veni autem ut docerem te 
quae ventura sunt populo tuo 
in novissimis diebus, quoniam 
adhuc visio in dies. 


15. Càmque loqueretur mihi 
huiusce'nodi verbis, deieci vul- 
tum meum ad terram, et ta- 
cul. 

16. Et ecce quasi similitudo 
filij hominis tetigit labia mea: 
et aperiens os meum locutus 
suin, et dixi ad eum, qui sta- 
bat contra me: Domine mi, 
in visione tua dissolutae sunt 
compages meae, et nihil in 
me remansit virium. 


l'1. Et quomodo poterit ser- : 


vus Domini mei loqui cum Do- 
mino meol nihil enim jn me 
remansit virium, sed et hàli- 
tus meus intercluditur, 

18. Rursum ergo tetigit me 
quasi visio hominis, et confor- 
tavit me, - : 

19. Et dixit: Noli timere vir 
desideriorum: pax tibi: confor. 


CAPITULO 3. 


ruina del reino de los Persas,' me ha 
resistido durante los veinte Y un dins 
que han durado tus oraciones, pero Mi- 
guel, el primero de los primeros prínci- 
pes. de los ejércites celestiales, vino en 
mi auzxilio, y lo hemos vencido, y así me 
quedéó al lada del rey de los Persas, pa- 
ra ee en la resolucion que ha to- 
en favor vuestro." / 

14. despues he venido para ins- 
truirte de lag cosas que deben suceder 
é tu pueblo, no sólamente en poco tiem- 
po, sino en los últimos dias, porque lo 
que vas ú saber en esta vision, Do se 
cumplirà sino despues de mucho tiem- 


16. Y miéhtras me dirigia estas pa- 
labras, bajé.hàcia el suelo mi rostro, y 
quedé en silencio. ' 


16. Y al mismo tiempo, aquel que 
era semejante é un hombre," tocó mis 
labioss y abriendo mi boca, hablé y di. 
je al que estaba parado delante de mí: 
O senor mio, luego que te he visto, se 


. han desmadejado todas mis coyuntu- 


ras," y me he quedado sin fuerza al- 
DA. duel: 

17. 4Y cómo podré el siervo de mi 

senor hablar con su senort Pues no ha 


. quedado en mí vigor alguno, y hasta la 
respiracion me falta. 


18. Tocóme luego nuévamente el 
que veia yo en figura de hombre, y me. 
confortó, da 

I9. Diciéndome: No temas, Danzel, 
varon de deseos: la paz sea contigo: 


Y 13. Le mayor parte de los intérpretes jutga que este príncipe del reino do 


los Perses era un úngel, del mismo mode que aquí se ve que S. 
ueblo de Dies. (Jufr. Y 31.) Pero unos creen 

los Persas era un buen én 
queria retener ú los Judíos en el reino de los 


do el príncipe del 
principe del reino 


Miguel es liuma. 
uo este úngel 
l, que se oponia é Gabriel porque 
ersas, 4 fin de que atrajesen allt 


las bendiciones de Dios. Otros piensan que era un úngel malo, que envidioso da 
la felicidad de los Ieraelitas, s6 oponia con todo su poder ú mi, libertad, y esto es 


lo que parece mas probable. 


dbid. Se 
reliqui: y lo jul 
da ee iciones, miéntras 
Y 14. Dif y segun el 
Pooeç todavia ahora 
16. 


lés en el hebreo, el ego relictus sum: la vorsion griega supone et cum 
he dejado con el rey de los Perses 
yo nenic ú tÍ. 
breo: lo que dobe suceder ú tu pueblo en lo sucesivo: 
ra é uns vision por lo respectivo dú los dias venideros. 
decir, el éngel Gabriel. (Jnfr. Ú 18.) Este éngel es el que toca 4 Da. 


para que lo confirmase en que bue- 


Biel y ú quien este habla, Se. lés en el hebreo fliorum, por filii. 
dèid. Habr. dif. dolores may vivos se han derramado as mí. 


TOM. XVI 


194 DANIÈL. 
dlientate, Y ten buen énimo. Sus pa- 
labras tuvieron su efecto, porque aun 
estandome hablando, me encontré lle- 
ho de vigor, y le die: Rabla, ó Senior. 
mio. y le escucharé, pues tú me has 
confortadg. 

20. Y él me dijo entónces: jSabes 
por qué he venido 4 tíl Acuérdate bien 
de ello, porque ahora me vuelvo 4 com- 
batir contra el úngel malo, que es el 
tentador del principe de los Persas. Al 
presente està mas fuerte que al princi- 
pio, porque cuando yo salia, se dejó 
ver para unirse ú él contra vosotros, el 
principe de los úngeles malos, que vela 
en la pérdida de los Griegos. 

2i. Sin embargo, yo te anunciaré. 
úntes de dejarte, lo que està declarado 
en la Escritura de la verdad, y en los 
decretos de Dios, tocante ú estos dos re- 
yes y ú las ventajas que os haré obtener 
sobré ellos, y entretanto, nadie me ayu- 
da en todas estas cosas, sino Miguel, 
que es vuestro príncipe y protector." 


taré, et esto robustus. Càm- 
que loqueretur mecum, con- 
valui, et dixi: vere Domi- 
De: mi, quia contortasti me. 


280. Et ait: Numquid scis qua- 
re venerim ad tel et nunc re- 
vertar ut praelier adversàm 
principerma Persarum: cúirm ego 
ègrederer, appàruit princeps 
Graecotum veniens. 


91. Verúmtamen annuncrabo 
tbi quod expressum est in 
écriptura veritatis: et nemo est 
adiutor meus in omnibus his, 
higi Michaél, princeps vester. 


VA. El P. Houbigant sospecha que las dos partes de este Y ban sido tras- 


. puestas por los copiantes, Y que la leccion ptimitiva hubioee sido: et nemo est ad- 
jutor meus in omnibus -Àia (hebr. dif. aduersue ecos), nisi Misàael princepe vester. ve- 
rumiaMen annunticbe tibi qued expressum est im acriptura verilalig. 


CAPITULO 


lmperio de los Perseé arruinado por el rey de los Griegos. 


entre los reyes del ene y 

Egipto y la Judea, y su fin desastrado. 

1. Yo, continuó el úngel Gabriel, des: 
de el primer afio de Dario, de la estir- 
pe de los Medos, he trabajado en ayu- 
darle pura que se fortificase y se corro- 
borase en su reino, porque Dios queria 
valerse de él paru ejecutar los designios 
mtisericordiosos que lenta respecto ú vo- 
sotros. 

"' 8. Mas ahora te comunicaré con 
verdad las cosas que deben suceder. 
Aun habré tres reyes en Persia: el cuar- 
to sobrepujarà por sus muchas riquezas 
y poder à todos los que le hayan prece- 
dido, y cuando se hubiere hecho (an ' 


XI. 


Sacesores de este, Guerres 


del norte. Expediciones de un rey impío Contra el 


i. Eco autem ab anno pri- 
mo Darij Medi stabam ut con- 
fortaretur, et robosaretur. 


2. Et nunc veritatem annuns 
ciabo tibi. Ecce adhuc tres 
reges stabunt in Persde, et 
quartus ditabitur opibus nimiig 
super ompes: et còm invaluex 
tit divitiis suis, concitabit o- 


CAPITULO Xa, 


mnes adversim regnum Grae- 
ciae. 


3. Surget verò rex fortis, et 
dominabitur potestate multà: 
et faciet quod placuerit ei. 


4. Et càm steterit, contere- 
tur regnum eius, et dividetur 
in quatuor ventos caeli: sed 
non in posteros ejus, neque 86- 
cundúm potentiam illius, quà 
doininatus est: lacerabitur enim 
regnuim eius etiam in externos, 
exceptis his. 


5. Et confortabitur rezx Au. 
stri: et de principibus ejus prae- 
valebit super eum, et domina. 
bitur ditione: nmlta enim do- 
minatio eius. 


6.- El post finem annorum 


foederabuntur: filiaque regis 


Austri veniet ad regem Aqui 
tonis facerc amicitiam, et pon 
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poderoso y ta0 rico, incitaró 4 todo: log 
pueblos de su imperi ú tomar las ar- 
mas contra el reino de los Griegos." 

3. Pero en fin, se levantarà entre 
los Griegos un rey poderoso,' que ex- 
tenderó muchísimo sus dominios, y ha- 
rú cuanto quiera. 

4. Y despues de que estuviere muy 
consolidado, serà destruido su reino, y 
dividido entre cuatro príncipes que rei- 
narún hàcia los cuatro vientos del cie- 
lo." Y así no pasarí El ú su posteri- 
dad, pi conservaró el mismo poder que 
habig 4euido bajo este dat rey, por- 
que su reino seré dividido, y pagarà é 
extrabos principes, que se apoderaurún 
de él al principio, y reinarún sin Con- 
tar estos cuatro principes mas grandes 
que le han de suceder." 

5. Y el que fuere rey del Medio- 
dia se haró poderoso:" pero una de los 
principes que hubieren dividido con él 
el imperio de Alejandro," serà mas por 
deroso que él: dominarà mucbas macio- 
nes, y aun le quitarú una parte de sus 
posesiones, porque su poder serà grande. 

6. Algunos anos despues se confe- 
deraràn, y la hija del rey del Mediodía 
vendrà ú ser esposa del rey del Norte 
para hacer las paces:" esta princesa em- 


Y 2. Conforme 4 esta leccion, este cuarto príncipe es Jérjes, cuyo poder y ri. 

Quozas son oonocidae eg la histeria, y el cual marchó contra los Griegos con um 
- ejército formidable. Los tres reyes que se sucedieron entre Ciro, que reimaba cnau- 
do Daniel tuyo esta vision (Supr. x. l.), y Je do quien se habla aquí, son l. 


Cambises, 2... Eamérdis el mago, y 3.. Dardo, 


jo de Histéspes. Vésse en el preta- 


cio de esto libro otra idea que se presenta sebre este texto, Hícia el fin de este Y 
se lé0 en el bebreo eum, por adversum. 
3. Este rey es Alejandro Magno. 

Y 4. Esta division es la del reino de Alejandro, de que ya so habló en el ca- 


pítuio vin. Ú 8. y R 


Bbid. Dif. Porque su reino serú destrozado, y pasarú cdemas é príncipes extran. 
geros, ein 0onter estos cuatro mas grandes. De las desmembraciones del imperio de 


dlej 
(Bupr. viu. 8. y 22.) sine 


jandro, mo solo se formaron los cuatro 
tambien muchos extrangeros ó búrbaros usurparon 


es reinos de Egipta, Síria, dic. 


Varias previncigas suyas que Drciaria algunos estados en Capadecia, Armenie, Biti- 


nia en el Bóeforo, 


Y 5. Ento rey del Mediodia es al rey de Bgipto, que fué al principio Tolomeo, 


hijo de Lage. 


l Egipto esté situado al mediodia von respecto é Judea y al reino 


de Siria, de que se habla en lo restante de este Y y en el siguiente. 


de que se habla es al 


Lit. uno de sus primcipes, esio es, uno de los príucipes de esto primer rey 
Y precedente, esto es, une de los príncipes de Alejundro, y 
eete principe ee el rey del Aquilon de que se babla en el 


Y siguiente, é saber, Se. 


Jetsco Nicator, rey de Siria, que esté mtuada al norte con respecto é la Judea y 

4 Egipio, Se lés en el hebreo el pruevalebit por praevalebit. 

— ..Y.6. Tolameo Filadeifo, rey de Egipto, hujo y sucesor de Tolomeo hijo de La. 
de 


Yo, y Antiqpo Teo, rey de Diria, nieio 


0o Nicator, despues de haber esta. 
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pero no lograrà fortalecer su brazo, no 
adquiriràú grande autoridad, Y su di- 
nastia" ne subsistiréà-' ella misma, con 
los jóvenes que la acompanaron Y sos- 
tuvieron en diversos tiempos, ser en- 
tregada en manos de sus enemigos, quie- 
nes la harún mortr en union de su hijo. 

7. Pero saldréó un véstago de la es. 
tirpe de esta princesa desgraciada, el 
cual, pora vengar su muerte, vendré 
Con un grande ejército, entrarú en las 
provincias del rey del Norte, barà mu- 
Chos estragos, y se apoderaró de ellas.l' 

8. Be llevarú ademas ú Egipto pri- 
sioneros 4 sus dioses y simulacros, y los 
vasos preciosos de oro y plata, Y obten- 
dróú toda especie de ventajas sobre el 
rey del Norte." 


9. Porque el rey del Mediodia en- 
trarà en su reino, talarú los campos, 
cogerd ricos despojos, y regresarà des- 


DANIfL. 


obtinebit fortitudinem brachij, 
nec stabit semen ecius: et trge 
detur ipsa, et qui adduxerunt 
eam, adolescentes eius, et qai 
confortabant edm in tempo- 
ribus, 


7. Et stabit de germine ra- 
dícum eius plantatio: et veniet 


. cum exercitu, et ingredietur 


provinciam regis Aquilonis: 
et abutetur els, et obtinebit. 


8. Insuper et deos eorum, et 
sculptilia, vasa quoque pretio- 
sa argenti, et auri captiva du- 
cet in /£gyptum: ipse prae- 
valebit adversòs regem Aqui 
lonis. 

9. Et intrabit in regnum rex 
'Austri, et revertetur ad ter. 
ram suam, 


pues ú 8u pais, de donde serú.llamado 
Pr las turbaciones que allí se habrún- 


do en guerra durante algunos aBos, hicieron las paces con condicion de que An. 
tioco repudiara é Laodice, de quien habia tenido ya dos hijos, Y que €48 casaria 
con Berenice, hija de Tolomeo, asegurando la corona é los hijos que nacieran de 
esta segundo matrimonio. Despues de la ratificacion del tratado, repudió Antioco 4 
Laodice, y Tolomeo de llevó é su hija Berenice é Seleucia, donde se celebró el ma. 
trimonio con magnificencia. 

6. Se lée en el hebreo el eemen ejus, por semen ejus. 

Ibid. Hebr. dif. Seré entregada en compaàia de los que la hubieren traido, de eu 
hijo, y del que en diversas ocasiones la habia sostenido. Despues de la muerte de 
Tolon:eo Filadelfo, Antioco Teo repudió 4 Berenice, de quien habia tenido un hijo, 
y tomó de nuevo é Laodice y 4 aus hijos. Temiendo esta que Antieco volvieee é 
Unirse con Berenice, lo hizo envenenar, y habiendo hecho subir al trono é su bije 
mayor Seleuco Calínico, pensó en deshacerse de Berenice y de su hijo, pero esta se 
- salvó con él, y se refugió é Défnis cerca de Antioquía. Mas engafiada por los que 
la asochaban per órdem do Laodice, fué degollada de la manera mas indigna, junta. 
mente con su hijo y todos los Egipcios que la habian seguido. : i 

71. Tolomeo Evergétes, rey de Egipto, hijo y sucesor de Tolomeo Filadelfe, y 
hermano de Berenice, marchó para socorreria: y habiendo sabido su muerte, eolo 
pensó ya en vengarse. Las tropas que habian venido de la Asia menor pare liber. 
tar é Berenice, se unieron con las de Egipto. Entró él en Siria, fné recibido en 
todas las ciudades de esta provincia que se habiau levantado, hize morir 4 Laodice, 
se adelantó hasta Babilonia, se apoderó de Seleucia, se hizo duefio de la Cele Siria, 
de Cilicia y de las provincias altas, en una palabra, de casi toda el Asia desde el monte 
Tauro hasta les Indias. Se lée en el hobreo ad, por cum úntes de exercitu. Despues se 
lée in munitionem, por in munitiones: en les plazas fuertes, El pronombre que sigue 
gupone este plural. 7 

Yy 8. 'Tolomeo regreeó é Egipto cargado del botin que habia hecho en el peis 
Conquistado, llevando hasta 40.000 talentos de plata y una cantidad asombrosa de 
Vasos de plata Y oro, y estatues hasta en número de 2.500, de las que una parte 
eran los ídolos de Egipto, que Cambíses despues de haberlo conquistade, se habia 
llevado 6 Persia. En esta ocasion fué cuando los Egipcios, entusiaemados porque les 
habia restituido sus dioses, le llamaron Evergétes, es decir, bienhechor. El hebree 
puede aignificar: y quejó dos veces mas fuerte que el rey del Aquilon. 


CAPITULO Xil. 


10. Filii autem eius provo- 
cabuntur, et congregabunt 
moltitadinem exercituum plu- 
rimorum: et veniet properans, 
et inundans: et revertetur, et 
concitabitur, et congredietur 
cum róbore elus. 


11. Et provocatus rex Austri 
egredietur, et pugnahbit adver- 
sús regem Aquilonis, et prae- 
parabit multitudinem nimiam, 
et dabitur multitudo in ma- 
nu eius, - 


12. Et capiet multituadinem, 
et exaltabitur cor eius, et de- 
jicret multa milia, sed non prae- 
valebit 


13. Convertetur enim rex A- 
quilonis, et praeparabit i multi- 
tudinem multò maiorem quàm 
priòs: et in fine temporum anp- 
norumque veniet properans 
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suscitado." 

10. Los hijos del rey del Norte, ani- 
mados con fantas pérdidas, levantarón 
poderosos ejércitos, Y uno de ellos mar- 
charé contra Egipto con gran rapidez, 
como el torrente que se desborda: vol- 
verú ú tomar el pais que su padre habia 
perdido, y no contento con estgs venta- 
Jas, volveràú despues, y combatiró lleno 
de ardor contra las fuerzas de Dt 

i. Pero atacado el rey del Medio- 
dia de esta suerte, se pondrú en campa- 
ia, ee contra el rey del Nor- 
te. Levantarí para esto un grande ejér- 
cito, con el cual le vencerú, y las fuer- 
£a8 numerosas de 84 enemigo caeràn en 
8u8 manos," i i 

i2. Porque cogerà un gran número 
de ellas, y 8u corazon se engreiró con 
esta ventaja, y así es que pasaró 4 Cu- 
chillo ú muchos miles, pero dejara in- 
completa su victoria, dejando escapar ú 
su enemigos"' 

13. De manera que el rey del Nor- 
te so repondréó, y reunirà un ejército 
mayor que el primero, y pasadoe algu- 
nos anos." se dirigirà precipitàdamente 
contra Egipto, con tropas muy nume- 


VY 9. 'Tolomeo Evergétes fué nuevamente llamado é Egipto por las turbaciones 


que allí se suscitaron. 


Y 10. Hebr. dif. Uno de los hijos del rey del norte emprenderé la 


erra, lo. 


Vantando tropas numerosas: marcharé contra el rey de Egipiío, inundarí el pais, pa- 
earú el Libano, se detondré algun tiempo, y llevaré la guerra hasta sus fortalezas, 
hasta las plazas fuertea de Eere Seleuco Calínico dejó dos hijos cuando murió, 
Beleuco Cerauno y Antioco, llamado despues el Grande. El primero solo reinó tres 
afios, y le ancedió su hermano Antioco, quien despues de haber sosegado las tur. 
baciones de su reino, hizo la guerra é 'Tolomeo Filopator, hijo Y mucesor de Ever. 

tes, reconquistó é Seleucia, tomó 4 la Cele.Siria, batió é sus generales en unos 

sfiladeros cerca de Berita, se hizo duefo de una parte de la Fenicia, se detuvo 
miéntras que Tolomeo le hacia proposiciones de paz, Y penetró despues hasta las 
fronteras de Egipto. En el hebreo se lée el congredientur uasque ad munitionem, por 
et gredietur veque ad munitionem ejue, en lo que convienen los rabinos. 

li. 'Tolomeo Filopator ere un príncipe muelle y afeminado, pere excitado por 
la presencia del enemigo, que estaba próximo 4 entrar en eus estados, se llegó 4 poner 
4 la cabeza de sus tropas, y por el valer y pericia de sus genorales ganó é Antioco la 
célobre batalla de Raufia. 

V 12. Antioco perdió mas de 10g hombres de infanteria y 300 de caballerís, y le 
hicieron 4g prisioneros. Pero Tolomeo no supo aprovecharxe de esta victoria: se con. 
tentó con recobrar la Cele Biria y la Fenicia, Y volvió é entregarse 4 sue disoluciones. 

Y 183. Habiendo terminado Àntioce la guerrs que mantenia mas allí del Euftítes, 
reunió en sus provincias un ejército numerosísimo. Catorce abos despues do la prime. 
Ya guerra, viendo que Tolomeo Epifénes, que no tenia entónces mas de cuatro ó cince 
afjos, acababa de suceder é sn padre Filopator, se unió 6 Filipo, rey de Macedonia, pa- 
ra despejar al rey pupilo. Filipo atacó 4 Carie y el Egipto, y Antioco la Cele.Siria y 
la Fenicia. Epifincs envió 4 Escópas contra Antioto, pero habiendo sido vencido, se 
bizo Antioco duefio de todo el pais que Filopator habia conquistado de resultaa do la 
' Victoria que ganó en Rafa. Bo lée en el hebreo anmorum, por el annorur). . 
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rosas y un poder grande. 


DANIEL. 


14. Y en aquel tiempo se levanta- 
rún muchos contra el rey del Medio- 
dia." Los hijos de los de tu pueblo que 
huyan violado la ley del SeRior, y ú quie- 
nes Àabrú abandonado ú su conciencia 
réproba, se levantaràn tambien para de- 
Jender al rey de Estpto, y para obte- 
ner de él el iso de construir allí un 
templo, creyendo de este moda cumplir 
una profacía de lsaias, pero se enga- 
narún ellas, y caeràn con los que que- 
rean defender.' 

15. Porque vendrà el rèy del Nor- 
te contra Egipto: formaré ali terraple- 
nes y parapetos: tomarú las ciudades 
mas fortificadas, los bragos de los pue- 
blos del rey del Mediodía no podrún re- 
sstirie, y sus valentes mas escogidos 
saldràn é oponérsele, y se hallaràn sin 
fuerzas:'" 

16. De manera que harú contra el 
rey del Mediodía cuanto quisiere," Y no 
babró quien pueda pararse en su pre- 
sencia, Entrarà en la Judea, ticrra tan 
famosa por las maravillas que Dios ha 
obrado en ella en favor de su pueblo, y 
se rendirú 4 su poder." 


cum exercitu magno, et opi- 
bus nimiis. 

14. Et in temporibus illis 
multi consurgeat adversàs re- 
geim Austri: filii quoque prae- 
varicatorum populi tui extol- 
lentur ut impleant visionem, et 
corruent. 


15. Et veniet rex Aquilonis: 
et comportabit rem, et 
capiet urbes munitissimas: et 
brachia Aostri non sustinebunt, 
et consurgent electi €eius ad 
resistendum, et non erit for- 
titudo. 


16. Et faciet veniens super 
eum iuxta placitum susm, et 
non erit qui stet contra faciem 
gius: et stabit in terra iaclv- 
ta, et Consumetur IN MaDU Cius, 


V 14. Esta profecia se verificó por la lliga de Antioco y de Filipo contra el jóven 
P n ga 


rey de Egipte, por la conspiracion 


Agatócies Y de Agatocleo por la regencia, yY por 


la de Escópas que queria quitarle le corona y la vida. 
ddid. Así es como comunmente se refiere el cumplimiento de esta profeeía al tem. 


po de Onías, hijo del gran sacerdote Onías III. Habiéndose retirado 4 Egipto, emtró 
al servicio de Tolomeo Filopator, hijn Y sucesor de Epifínes, y obluvo de él el iso 
de construir en au reino un templo semejante al de Jerusalen, pretendiendo de esta ma. 
nera cumplir la profecia de Isaíias xix. 18.vy 19. Pero Calmet prefiere la opinion de loa 
E reconoten ol eumplimiento de esta profecia de Daniel bajo el reimado del miemo 

ifines de que aquí se trata, hijo Y suceser de Filopetor. hebreo puede traduoiz- 
se: Los hijos infieles de te pueblo serún exaltedos 4 Gn de que se ocumpla la visiom que 
has tenido (Supr. em).), y de caerún. Despues de la derrota de Escópas, muchos 
Judíos abandonaron el pertido de Tolomeo Epifimes, bajo cuyo poder estaba la Judes, 
86 Pisaron al de Antioco, y lo favorecieron eontra su enemigo, por le cual se grangea- 
fon los favores do este príncipe. Mas ponièndose de esta muerle bajo la obediencia del 
Eey de Biria, preparaben ellos mismos, sin advertirio, el cumplimiento de la vision que 
habia tanido Daniel (S'upr. vui), y que le indicaba los males que habia de hacer é este 
sp qrageteó Epifenes, hijo de Antioco el Grande, y que hicieron caor 4 gran parte 

él en ia 0. 

V 15. Hebr. dif. y aun con los mas valientes de los muyos se hallarí sin fuerzas pe- 
Fa resistirle. Antieco, despues de haber batido el ejército egipcio maadado por Escó. 
pes, sitió y tomó priméramente 4'Sidon, denpues é Gara, y luego todas les otrea càq- 
dades de estas provincias, sin que lo pudieran impedir las tropas escogidas que envió 
contra él el rey de Egipto. ' 

16. Be lée en el hebreo nemiena, Ó qui veniet, veros'milmente por senieudo, per 
P el príneipe que viene aquí nomes diferenta del de que se habla en el verso anterier. 
iniendo contra el rey del mediodia, haré cuanto quisiere. 

Ibid. Hebr. dif. Entraré en la tierra de gleria, la. que quedarí semetida entéramen. 


CAPITULO £í. 


17. Et ponet faciens suam 
ut veniat ad tenendum unt- 
Tersum regnum enr, et recta 
faciet cum eo: et filiam femi- 
narum dabit ei, ut evertat il- 


199 
17. Se afirmaró en la resolucion de 
venir ú apaderarse de todo el reino del 
rey del Mediodia. Fingiré tratar con él 
de buena fe, y le daré en matrimonio 4 
su hija, la mas hermosa de todas las 


lud: et non stabit, nec ilhus 


mugeres, con el fin de ligarle 4 ella, y 
ent. 


de valerse de ella misma para perderle, 
pero su designió se frustraré, porque 
ella, abrazando los intereses de tu ma: 
rido contra eu. padre, BO seré suya." 

18. Be dimigiré pues contra las islay 
y contra las plazas marttimas, y se apev 
derarà de muchas de eles:" y conten- 
dré, primero con 3v3 artificios al prín- 
cipe que debe cubrirle de oprobio, pero: 
esto durarà muy poco tiempo, y la con: 
fusion de que cubria 4 los otros, recae. 
rà bien pronlo sobre él: porque seré: 
veneido como ellos, y obligado ú pagar 
Oributo 6 su enemigol. —. — i ae 

19. Se volverà al territorio de mi 
imperio," donde hallaré un lazo que le 
tenderú su misma avaricia, porque que- 
riendo saquear un templo, caerà bajo 
los zotpes de los que se le opondrún en 
esta tentativa, y desapareceró pard siem- 


pre. 
20. Y un hombre vilsimo é indig- 


18. Et convertet faciem suam 
ad insulas, et capiet multas: 
el cessare faciet principen: op- 
probrij sui, et opprobrium eius 
donvertetar in eum, 


19. Et convertet factem suam 

ad imperium terrae suse, et 
impinget, et corruet, et non 
Ipvenietur. 


20. Et stabit in loco 6iusvi. 


te bajo su . Al hacer la eonguista de Palestina entró Anticco en Ja Judea, de. 
signada bpje el nombre de tierra de gloria (Supr. vii. 9.), estableció allt su dutoridad, 
y LE afirmó, desalojando del castillo de Jerusalen 4 la guarnicion que habia dejudo en 
él Esc I 7 i I 

Y IT Hevr. dif. Formarí el proyecto de venir ú Egipto con todas las fuerzas de au, 
reido. Desptes fingiró querer trataàr con él de buena fe, dúndole 4 su hija en matri. 
Mopio con el designio de corromperla, pero no lo lograti, dic. Antioco, viendo que los 
Romanos téómaban la defensa de Epiftnes, creyó que to mejot que podia hacer erx ador. 
Mecèr 4 este rey jóven, dúndole 4 eu hija por muger, con el fin de inducirla 4 que hi. 
Oiess treicion é su marido, pero cmandu ela se vió muger de Tofomeo, ebandonó los 
imntereses de su padre, y abrazó los de su marido. Se lé8 en el hebreo filiam feminarum, 
fal vez por fliam pulehram feminarum, esto es, puleherrimam, su hija distinguida entre 
his mugetes por au belleza. I 

V 18. Habiendo concluido Antieco la guerra de Cele.Biria y Palestina, envió cèn 
un ejército 4 Sardes 4 ses doa hijos, Y con nna flota se dirigió él al mar Egèo, donde to. 
mó muchas isis, extendiendo en extremo su dominacion por aquella parte. Se lé€ en. 
el hebreo Et convertet, Y los rabinos querrian que se leyese Et ponet, como en el ver- 
mo Enterior, pero puesta en él esta expresion, Be autoriza en este Et contertet. : 

Rid. Hebr. dif. Un principe harí cesar el ultraje que €l le habia inferido, y le im. 
pediré que se lo infiera por segunda vez. El prmeipe del pueblo, esto es, el eónsul rò. 
Mano L. Escipion é quien habia insultedo en asta mvasion Antioco, hizo recaer sobre 
€l ta afrenta batiéndolé en el monte Nipilo, y' èchúndole enteramente del Asia menor, 
lo cual le puso en estado de no poder repetir sus insultos. 

19. Hebr.dif. Volverd 4 las fuerzna de su imperio, despues de lo cual se chocaré, 
Caeré y desapareceró. Antioco, despues de su derrota, regresó 4 Antioquia, capital Y 
fortaleza de su imperio, y de allí é poco se dirigió 4 las provincias de oriente, con et 
fa de recaudar dinero para pager el tributo 4 los Romanos, y habiendo robado eltem, 
fo de Elimaida, pereció allí miserablemente. 
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no del nombre de rey, le sucederà:' y 
perecerú ú pocos dius," no por imuertg 
violenta, ni en campada, sino por una 
enfermedad extraordinaria que le en- 
viurú el Senior." 

2i. Y un príncipe muy desprecia- 
ble por sus malas cualidades, ocupurà 
en seguida su lugar, no se le darà el tí- 
tulo de rey," ni se le ensalzarú ú esta 
dignidad, sino que vendrà secrétamen- 
te, y se harú dueno del reino por 8us 
artificios y disimulaciones. 

22. Y huirà de él un príncipe que 
lo atacarú para oponerse ú su usurpa- 
cion, siendo destruidas sus grandes fuer- 


lissimus, et indignus decóre. 
regio: et in paucis diebus cun- 
teretur, non in furore, nec ia 
pràello. 


21. Etstabit in loco eius de- 
spectus, et non tribuetur ei ho- 
nor regius: et veniet clàm, et 
obtinebit regnum in fraudulen- 
tia. 


22. Et brachia puguantis ex- 
pugnabuntur à facie eius, et 
conterentur : insuper et dux 


ZA9, COlO tambien el geíe de la confe-. fovederis. 

deracion, ú quien él sorprenderú: con 

sus artificios, 
23. Porque despues de amistarse 

con él, lo engadaró, y se avanzarà des- 


pues al Egipto, y lo someterà" con un 


23. Et post amicitias, cura 
eo faciet dolum: et ascendet, 
et superabit in modico .po- 


Y 20. Hebr. dif. Se levantarí en su lugar un hombre que, con el carécter de exac. 
tor, haréú pasar y cer la glorie de su reino. ' Despues de la musrte de Autioco el 
Grande, Seleuco Filopetor, su hijo primogénito, le sucedió. Su única ocupacion du- 
rente su reinado fué coiectar todos los ados mil talentos que hacen cerca de dos millones 
y 400 mil libras francesas (446.400 ps.) para los Romanos, en virtud del tratado de pas 
eclebrado con su padre. Se loe en el hebreo é la lotra transferens eznctorem, gloria re. 
Eni, 6 gloriae regni: Algunos entienden por este ezactor é Heliodoro, que fué enviedo por 
Beleuco Filopator para despojar al templo del Sefior de aus riquezas. Parece que habria 
podido leerse com una construccion mas natural, exactor transferens gloriam regni, en 
esle cas0 este exactor serià el mismo Seleuco, segun acaba de explicarse, y transferens 
exactorem seria una simple trasposicion del copiante, por exacter iransferens. 

Ibid. Ens decir, é pocos anos. Seleuco Filopator reinò sólamente once ó doce aios. 

dbid. Parece que el autor de la paréfrasis ha confundido aquí el fin de Seleuco Fi. 
lopàtor con el de Antioco Epifínes.. Este fué quien murió de una enfermedad ex. 
traordinaria que le envió el Sefior (2. Macà. ix.). Seleuco Filopator murió envenena. 
do por Holiodoro que queria usurpar su trono. 

21. Hebr. dif. Un hombre despreciable le sucederé, al cual no se darén los ho. 
nores debidos é la dignidad real, vendré insensiblemente y en secreto, y se barú due- 
fo del reino por sus artiúcios. Antioco Epifénes, que sucedió 4 Seleuco Filopator, 
era en efecto un bombre muy despreciable por sus malas cualidades, Ne subió al tro. 
no, ni por derecbo de nacimientu, porque Seleuco su bermano habia dejado un hijo que 
era su legítimo heredero, ni por eleccion veluntaria de los pueblos, sino que habien- 
do sabido la muerte de Beleuco cuando volvia de Roma, donde habia estado en rehe. 
nes, ocurrió é Euménes, rey de Pérgamo, y é su hermano Atalo, quienes le colocaron 
en el trono de Siria despues de arròjar al usurpador Heliodoro: por sus artificios y por 
las exterioridades de una clemencia estudiada supo atraerse ú los que favorecian el 
partido de Tolomeo Filometor, que aspirabà tambien al reino de Siria. Supr. viu. 9. 

V 89. Hebr. dif. Las fuerzas que se le opusieren serén totalmente destruidas ante 
él, como tambien el gefe de la alianza, ó del partido. Heliodoro y sus partidarios fue. 
ron vencidos per las fuerzas de Atalo y Eumènes, y los partidarios de Filometor fueros 
disipados con la llegada de Antioco. Por el gefe del partido puede entenderse 6 He. 
liodoro, gefe del complot, que habia quitado la vida 4 Seleuco, 6 Tolomeo Epifines, rey 
de Egipto, que pereció por una conspiracion de sus propios vasallos, al mismo tiempo 
que pensaba llevar la guerra 4 Siria bajo el reinado de Seleuco: esta muerte fué favo.. 
vable é los designios de Antioco. 

Y 23. Dif.y prevalecerd. Habiendo subido Antioco Epifénes al trono de Siria, 
guardó al principio las exterioridades de la amistad con Tolomso Filomótor, rey de 


CAFITULO XI. 


pulo. 

24. Et abundantes, et ube- 
res urbes ingredietur: et faciet 
quae non fecerunt patres elus, 
et patres patrum elus: rapi- 
nas, et praedarn, et divitias eo- 
rum dissipabit, et contra fir- 
missimas cogitationes inibit: 
et hoc usque ad tempus. 


25. Et concitabitur fortitudo 
eius, et cor eius adversàm re- 
gem Austri in exercitu ma- 
gno: et rex Austri provocabi- 
tur ad bellum multis auxilis, 
et fortibus nimis: et non sta- 
bunt, quia inibunt adversòs 
eum consilia. 


26. Et comedentes panem 
€eum eo, conterent illum, exer- 
citusque eius opprimetur: et 
cadent interfecti plurimi. 

27. Duorum quoque regum 
cor erit ut malefaciant, et ad 
mensam unam mendacium lo- 
quentur, et non proficient: quia 
adhuc finis in aliud tempus. 
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pequeiio ejército. 

24. Entraró en las ciudades mas 
populosas y ricas, y harà en ellas lo que 
nó hicieron jamas todos sus antepasa- 
dos, porque reunirà un gran bctin con 
sus despojos, y saquearí todas sus ri- 
quezas: formarú empresas contra 8us 
ciudades mas fortificadas, procurando 
apoderarse de ellas por medio de intri- 
Eus, pero esto no duraró sino poco 
tiempo: 

25. Porque su fuerza lo incitaré, yY 
gu corazon lo animarà contra el rey del 
Medrodía, é quien atacaró decididamen- 
te con un grande ejército, y el rey del 
Mediodía, provocado de esta suerte, le 
haró la guerra con tropas numerosas Y 
valientes, que no permanegerén firmes 
en su partido, porque sus gefes le ha- 
rún traicion, ganados por su enemigo, 
y aun conspiraràn contra éll.— 

26. Y comiendo con él en su mesa, 
lo arruinaràn por los malos consejos que 
le darún, siendo derrotado su ejército, 
y muertos muchígimos de lo8 suyos, 

37. Estos dos reyes se dedicarún 
con empenv 4 danarse mútuamente, Y 
comiendo en una misma mesa, se ha- 
blarén con dolo, Aacténdose protestas de 
amistad, y procurando perderse recí- 
procamente, pero no lograrén sus desig- 
nios, porque el plazo de su ruina, se 
nalado por el Seiior, no habré aun lle- 
gado.'" 


Bgipto, su sobrino: y aun envió é Apolonio é Ménfis é la festa de la coronacion del 
jóven rey, para manifestar el interes que tomaba en ella: pero 4 poco tiempo bajo el 


preterto de defender é su sobrino, marchó contra Egipto con un ejército menor que el 
que despues llevó: se dió la batalla cerca de Pelusio: Antioco prevaleció, obteniendo la 
victoria, despues de lo cual volvió 4 Tiro. 

: Y 24895. Hebr. dif. Entraré en las ricas provincias de Egipto 4 tiempo de que go. 
zaren de paz profunda, y haré en ellas dec. Repartirà ú que tropae el botiu, los despo- 
jos y las riquezas de este reino: formaré dec. Su fuerza lo incitaró dec. contra el rey 
del mediodia, esto es, de Egipto, 4 quien atacaré, dec. Y el rey del Mediodia se prepa: 
rarí al combhate con fuertes y numerosas tropas, però no se .sostondré, porque 8e forma. 
tún proyectos contra él. Los que comieren de su pan lo arruinaràn, Y su ejércilo se- 
rú derrotado, duc. Despuee de haber empleado Antioco todo el invierno en hacer nue- 
Vos preparativos de guerra parà una segunda expedicion 4 Egipto, atacó é Tolomeo 
Filométor por mar y tierra, luego que la estacion le permitió. Tolomeo se vió obliga. 
do é tomar la fuga con pérdida de mucha gente (l. Macà. 1. 17.-20.).. Todas las ciu. 
dades, 4 excepcion de Alejandria, abrieron sus puertas al vencedor: Àntioco se enrique. 
ció com los despojos de Egipte, y de esta manera ejecutó en él lo que sus padres y 8us 
sbuelos no habian podido hacer jamas. Al V 24. so iée en el hebreo contra munitiones 
(eogitabit): formaré designios contra las plezas fuertes: la version griega supone contra 


ypium, contra el Egipto. . 
e V 27. Lit. Porque el fin se ha diferido é otro tiempo, ó regun el hebreo, hasta et 
TOM. XVI 26 
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98. Antioco volverà 4 su pais con 


grandes riquezas: 8u Corszon se decla-, 


tarà contra la santa alianza: haré mu- 
cho mal al pueblo de Dxos, y regresarà 
6 su tierra." 

V9, En el tiempo prefijjado por el 
Senor volverà, y vendrú en seguida al 
Mediedia, para talar el Egipto," pero 
este último viaje no serà semejante al 
primero, pues no le serú tan feliz, 

30 orgue los Romanos vendrún 
contra él con una armadu, Y escarmen- 
tado por ellos, y obligado ú dejar el 
Essipto, se volveró ú su pais, y no pu- 
diendo apoderarse de aquel, ni vengar- 
se de los Romanos, se llenaràó de indig- 
nacion contra la alianza del santuario: 
volverà de nuevo contra Jerusalen, é 


DANIEL. 


28. Et revertetur in terrama 
suam cum opibus multis: et 
cor elus adversúm testamen- 
tum sanctum, et faciet, et re- 
vertetur in terram 8u8m. 
2). Statuto tempore reverte- 
tur, et veniet ad Austrum: et 
non ent priori simile novis- 
simuimn. 


30. Et venient super eum 
Tríeres, et Romani: et percu- 
tUetur, et revertetur, et indigna- 
bitur Contra testamentum 88ne 
ctuari, et faciet: reverteturque 
et cogitabit adversòm eos, qui 
dereliquerunt —testamentum 
sanctuarij. 


intentarú dahar aun ú aquellos que por 
sugestiunes suyas habian abandonado 
la alianza del santuario." 


tiempo sefialado. Filometor, despues de la derrota de su ejércite, :4e puso ó cayó em 
manos de Antioco, quien lo trató bondadosamente al principio, comió feriliérmente con. 
él y aparento interesarse en sus cosas, dejíndole la posesion de su reino. Entónces los 
hahitantes de Alejandría, irritados de que hubiese hecho alianza con Antioco, pus. 
fon en el trono en lugar suyo 4 Evergétes. Esto dió ocasion é Amtioco pera volrer é 
Egipto, so pretexto de restablecer al rey depuesto, pero con el verdadero fin de hacer. 
s6 dueio absolato del reino. Antioco y Filometor se vieron en Ménfis, cemieron jun- 
Los, y se trateron con todas las apariencias de una sincera amistad: pero todo esto ne 
era mas de una pura ficcion, tanto de una como de otra parte: el tio pensaba en epri. 
mir al sobrimo, y el sobrino, que traslucia las intenciones del tio, pensó desde entóncese, 
en reconciliarse con su hermano. De esta suerte, pues, no logrsron ellos engafiarse. 
Por entónces nada quedó concluido definitivamente, Y Antioco regresó é Siria. 

Antioco en su última expedicion contra Egipto, despues de haber vencido 4 
los Alejandrinos en Pelusio en un combate naval, puso sitio 4 Alejandria, pero come 
este no alargaba, se Contentó com hacerse niévamente dueno del resto del Egipto 46 
nombre de su sobrino. Durante el sitio de Alejandria corrió la vez de que Antioco ha- 
bia muerto, y 86 acusaba 4 los Jadíos de que se habian alegrado mucbo con la noticia: 
por otro lado, Jason, falso pontífica, nombrado por Anmtioco para ol pontificado, habia 
sido rechazado por el pueblo, despues de haberse presentado delante de Jerusalen com 
cerca de mil hombres. Temiendo, pues, Antioco que los Judios faltasen é la alianze 
que habian hocho con él, marchó contra Jerusalen, la temó por fuerza, y cemetió en 
ella todas lss violencias que su furor le inspiró. GSubió al templo, le vicló, sacó de el 
los vasos sagrados, los tesoros y los ornamontos preciosos, cuyo valor ascendia é 1800 
talentos, Y despues de esto se retiró é Antioquia. l. Macà. 1. 21.24 et 2. Macà. v. 5-91. 

Ç 29. O mas bien: En el tiempo prescrito por el Senior regresarú Yy volverí búcie 
el Mediodia, pero este último viaje, dec. Sabiendo Antioco que se habian reconcilin. 
do sus sobrinos, declaró abiértamente sus pretenmones é Egipto, y para sosteneries, re. 
gresó al Mediodia, exto es, ú Egipte, pero no salió tan bien como íntes en esta empre. 
sa. Vésse la nota siguiente. 

Y 30. Hebr. dif. navios de Cetin, esto ea, de Macedonia, vendrún contra él: s04 
ré despedazado de dolor, se volveré y derramarí su indignacion contra la aliansa sen. 
ta, se volveré, digo, y-pensaró en los que hubieren abandonado la aliauza esnta. Cueanm. 
do marchaba Antioco ú poner el sitio de Alejandría, Popilio Y los demas eubejadores 
Romanos que habian llegado con una flota compuesta de navíos macedonics ó grie. 
gos, que habian encontrade en la iaia de Délos, lo obligaron 4 suspender la guerra, y é 
salir de Fgipto. El obedeció, pero lleno de dolor y de despecho: y entónces descar. 
86 su vólera contra los Judios, enviando contra ellos é Apolonio con órden de hacer 
morir é todos los que tuviesen edad pare llevar las armas, y de vender é las mugeres 


CAPITULO XI. 


81. Et brachia ex eo stabunt, 
et polluent sanctuarium forti- 
tudinis, et auferent iuge sa- 
Crificium: et dabunt abomina- 
tionein in desolationem. 


832. Et impli in testamentum 
simulabunt fraudulenter: popu- 
Jus autem sciens Deum suum, 
ebtinebit, et faciet. 


33. Et docti in populo do- 
cebunt plurimos: et ruent in 
gladio, et ia flamma, et in ca- 
ptivitate, et in rapina dierum. 


34. Càmque corruerint, sub- 
levabuntur auxilio parvulo: et 
applicabuntur eis plurimi frau. 
dulenter. 


85. Et de erudnis ruent, ut 
conflentur, et eligantur, et deal- 
bentur usque ad tempus prae- 
finitum: quia adhuc aliud tem- 
pus ent. 
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31. Sostendrén su partido hombres 
poderosos, y violaràn el gantuario del 
Dios Fuerte: harón cesar el sacrificio 
perpetso, y substituiràn la abominacion 
de la desolacion, colocando en el tem- 
plo el ídolo de Júpiter" 

32, Y los impíos prevaricadores de 
la alianza santa, usaràn de disimulo y 
ficciones para arrastrar ú sus herma. 
nos ú la idolatria," pero el pueblo que 
conoce é su Dios, se mantendrú firme 
en su ley, y harú lo que ella ordena, 
sin dejarse sorprender por estos art/fi- 
c1o8." 

33. Y tambien los sabios" del pue- 
blo instruiràn é muchos, y serún ator- 
mentados por la espada, por el fuego, 
por el cautiverio, y por los latrocinioa 
que duraràn muchos dias. , 

34. Lurante estos estragos y estas 
muertes, seràn un tanto aliviados por un 
carto socorro que el Seflor les enviara,". 
y muchos se uniràn é ellos, fngiendo 
ser aus aliados." 

35. Y habrú algunos sabios que su- 
friràn grandes males, 4 fin de que pa- 
sen por el crisol, y queden puros y 
blancos cada vez mas, y esta desolacion 
durarú sólumente hasta el tiempo sena- 
lado, porque habré otro en que recibi- 


Y é los nifios. Apolonio pasó é cachillo 4 cuantos encontró en Jerusalen, incendió le 
ciudad, demolió las muralles, Y - llevó cautivos à las mugeres Y 4 les ninos, al mismó6 


tiempo que Antioco se declaró 


értamenta en favor de todos los que renunciaron é la 


ley del Sefior l. Macà. 1. 30-34. et 2. MacÀ. iv. 7. el seq. v. 24.-26. 

VY 31. O mas bien: Vendrén de su parte hombres poderosos, y profanarén el santua. 
fio del Dios Fuerte, dec. Hubiendo publicado Antioco un decreto que obligaba 4 todos 
los Judios 4 mudar de religion bajo pena de la vida, envió é Jerusalen comisionados 


eon órden de profanar el temple, y hacer cesar en él el culte del Sefior. 


Ellos le de. 


dicaron 4 Júpiter Olimpico, colocando en él su estatua. l. MacÀ, 1. 43. el segg. el 3. 


MacÀ. vi. 1. el eeg 


VY 322. Hebr. de Los prevaricadores de la alianza santa usarén de caricias, para em. 
peniar ú sus hermanos 4 que den 4 emtonder que abrazan la idolatria. As se verificó 
Con el anciano Eleasar. 9. Macò. vi. 21. 

lbid. 'Tales fueron el anciano Eleazar, los siete hermanos Macabeos con su ma. 
dre, yY otros muchos Judíos que resistieron animósamente las impías órdenes del 
rey y tas solicitaciones criminales de sus hermanos. 

V 33. Hebr. lit. Y tambien los que fuesen ilustrados entre el pueblo, drc. Es. 


to concierne 


principdimente 4 Matatías Y ú sus hijos. Al fin de este V lee el he. 


breo diebus, y algunos compres ajuden multie. 
Ju 


Ú 894. Matatías y 


as Macabeo sostuvieron 4 la macion opramida y la religion 


easi generélmente abandonada con iuerzas tan cortas, que puedem considerarse co.' 
mo milegrosos los snceson que dió Dios 4 sus armas yY 4 sus trabajos. 


Íbid. Hebr. dif. 


VY muthos se unirén 4 ellos, introduciéndose insenstblemente en 


eu partido, La tropa de Judas Macabeo se engrosé poco é poco, llegendo despues 
é ser bastante considerable. 3. MacÀ, vui. l. et segg. 
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rún la recompensa de sus trabajos. 
. 86. El rey Antioco harà lo que qui- 
siere con el pueblo del Senior: se levan- 
tarà tambien soberbio y arregante con- 
tra todos los dioses:" hablarà con inso- 
lencia" contra el Dios de los dioses, y 
le saldré todo bien, hasta que la cólera 
de Dios contra su pueblo llegue é su 
colmo, porque así està decretado. 

37. No tendrú consideracion algu- 
na al Dios de sus padres: lo dominarà 
la pasion por làs mugeres:: Y no harú 
easo de ningun dios, porque se sobre- 
pondró é todas las cosas." 


38. Rendirà culto al dias Maozim'' 
en el lugar que le destinar, Yy le hon- 
rarú Con presentes de oro, plata, pie- 
dras preciosas, y todo lo que hay de 
mas estima, y que emplearú para ador- 
nar 4 este dios desconocido de sus pa- 
dres. 

39. Y fortificarà las ciudadelas de 
su reino, colocando en ellas ú Maozim, 
y hactendo adorar ú este dios extren- 
gero que él conoció priméramente:' 


36. Et faciet iuxta volunta- 
tem suam rex, et elevabitur, 
et magnificabitur adversús o- 
mnem. deum: et adversàs 
Deum deorum loquetur ma- 
gnificn, et dirigetur, dónec 
compleatur iracundia: perpe- 
trata quippe est definitio. 

37. Et Deum patrum 8uo- 
rum non reputabit: et erit in 
concupiscentiis —feminarum, 
nec quemquam denrum cura- 
bit: quia adversòm universa 
consurget. 

38. Deum autem Maozim in 
loco suo veperabitur: et Deum, 
quem ignoraverunt petres eius, 
colet auro, et argento, et la- 
pide pretioso, rebusque pre- 
tiosis. 


439, Et facietut muniat Mao- 
zim cum Deo alieno, quem co- 
gnovit, et multiplicabit glo- 
riam, et dabit eis potestatem 


Y 85. Hebr. dif. Entre estos hombres ilustrados habré algunos que caeràn bajo 


el poder del enemigo, é fin de que sean como purificados por el fuego de la tribu. 
lacion, y queden de esta euerte puros y blancos, y esto duraró basta el tiempe pres- 
crito, porque el fin de estos malee se diferiréó basta el tiempo seialado. Muchos su. 
frieron entóncee diversos tormentoa, y aun la muerte, y esta persecucion duró has- 
ta el término que el Sefior había fjado, Y que se anunció é Daniel. Supr. viu. 14. 
Be lée en el hebreo fnis quia adÀuc ud tempus eiructum, tal vez por quia adhuc 
Ànis ad tempue etalutum. 

Y 36. Antioco ponia 4 todas las religiones en ridículo. Saqueó les templos de 
la Grecia, y quiso despojar tambien al de Elimaida. 

Ibid. Hebr. dif. Hablarí con una insolencia estupenda contra el Dios de los dio. 
mes, y le saldré, dic. Antioco ejerció principalmente su furor impio contra Jerusa. 
len y los Judies, cami sin encontrer resistencia. Dios disimulaba al parecer todss las 
mbominaciones que se cometian en 8u templo, hasta que quedó satisfecba s5u cóle. 
ra contra su pueblo. 

Y 31. Hebr. dif. No tendré consideracion alguna é las dioses de eus padres, sino 
que se abandonaró é la pasion por las mugeres: no harú caso de ningun Dios, perque 
se Sobrepondré 4 todo. Antioco unia la impiedad é la disolucion, y se dice que su im. 
pudencia era extremada, haciéndose mencion de una marcha pomposa. em que-iban 
ocbenta mugeres suyas, llevadas en sullas con piés de oro, Y otras quinientas llevadas 
ignélmente en sillas con piés de platz. Dió é una de eus concubinas dos ciudades de 
la Cilicia, lo cual fué para sus babitantes un ultraje que dió ocasion é que se rebelasen. 
2. Macà. tv. 30. 3 

38. Muchos juzgan que este dios Maogim ere el ídola de Júpiter Olímpico, :4 
quien hizo Antioco colocar en el templo de Jeruvsalen. 1. MacÀ. 1. 57. et 2. Macà. mi. 1, 
2. Suponen que esta dios podia ser extrangero é los Sirios, no habiendo sido hasta en - 
tóncos reconacido' ni honrado especiéimente por ellos. El dioa Alaozim puede signifi. 
car el 'dios fortérsmo. 

V 39. Hebr. dif. Y baré lugares fuertes para este dios Maozim, conetrviró una ciu. 
dadela cerca de este dios extrangero, a quien él ha reconocido priméramente. Antio. 
Co bizo construir una ciudadela cerca del templo del Senior, donde habia hecho lo. 


CAPITULO XI. 


in multis, et terran dividet gra- 
tuitò. 


40. Et in tempore praefinito 
praeliabitur adversús eum rex 
Austri, et quasi tempestas ve- 
niet contra illum rex Aquilo- 
nis in curribus, et in equitibus, 
et in classe magna, et ingre- 
dietur terras, et cónteret, et 
pertransiet. 


41. Et introibit in terram glo- 
pFiosam, et multae corruent: 
hae autem solae salvabuntur 
de manu eius, Edom, et Moab, 
et principium —filiorum —Am- 
mon. 


42. Et mittet manum suam 
in terras: et Terra Egypti 
pon eflugiet. 

43. Et domninabitur thesauro- 
rum auri, et argenti, et in o- 
mnibus pretiosis /£gypti: per 
Libyam quoque, et /£thiopiam 
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ensalzarà sobremanera 4 sus adorado- 
res: les darà mucha autoridad, y les 
repartirà la tierra gratuítamente, sin 
que tengan otro mérito que su idola- 
tria." 

40. El rey del Mediodía combatirà 
tambien contra él en el tiempo senala- 
do por el Senior," y el rey dèl Norte se 
dejaró iguúlmente caer sobre él é ma- 
nera de una tempestad, con una multi- 
tud de carros yY tropas de caballería, Y 
una grande armada naval: entrarà en 
sus tierras, lo talaró todo, y pasarà atra- 
vesando su puts. 

41. Entrarà despues en la tierra de 
Judú, donde Dios ha hecho resplande- 
cer su gloria:" y serún destruidas mu- 
chas provincias, libràndose sólamente 
de su poder Edom, Moab y las prime- 
ras tierras de los hijos de Ammon, pore 
que ellos se unirún ú él contra el pueblo 
de Judú.' 

42. Se apropiaró las otras provin- 
cias de la Palestina, y la tierra de 
Egipto no escaparà de su furor." 

43. Se harà tambien dueno de los 
tesoros de oro y plata, y de todo lo mas 
precioso que hay en Egipto, y atrave- 
sarú la Libia y la Etiopia." 


vantar la estatus de su dios. La construccion del texto hebreo parece ha padecido en 
manos de los copiantes: la expresion el faciet podia pertenecer al verso precedente, 
conforme esté al fin del Ú 32. Obraré asi. Despues de lo cual tal vez deberia leerse 
ministris en lugar de munitionibus: colmaré de gloria é los ministros de au Dios Mao. 
zin, Y al pueblo de este dios extrangero 4 quien el ha reconocido primero, les daré 
mucha autoridad, dec. La expresion dabit eis potestatem prueba que lo que precede de. 
signa personas é quienes pueda referirse este pronombre eis. La palabra hebrea toma- 
da por exm puede significar populus: hubiera podido leerse et populo dei alieni, el he. 
breo no pone la conjuncion et úntes de multiplicabit. ' 

39. Hebr. dif. y les repartiró la tierra en premio de 8u infidelidad. 

40. O mas bien es esto una recapitulacion. He aguí pues lo que euxcederú: En el 
tiempo seúalado por el Senior se levantaré el rey del mediodia contra él, es decir, con- 
tra el rey del Aquilon, y el rey del Aquilon marcharé contra él, es decir, centra el rey 
del mediodia, como una tempestad, con una multitud de carros, dec. El hebreo pne. 
de significar: Al tiempo sefalado para el fin y el cumplimiento de todas estas coses. El 
éngel que habia 4 Daniel vuelve aquí é las desavenencias de Tolomeo Filometor, rey de 
Egipto, y de Antioco Epifines, rey de Siria, y particularmente 4 la expedicion de An. 
tioco contra Egipto, de que habló en los versos 24.-26. 

Y 41. Esto es continuacion de la recapitulacion: Antioco, despues de haber lle. 
vado primeramente la guerra 4 Egipto (V 23.-30.), se echa en seguida sobre la Ju- 
desa (V 28.-29.) nombrada ya tierra de gloria. Supr. V 16. 

Íbid. Otros creen que esto fué para no dividir sus fuerzas y debilitar demasiado 
su ejército con esta diversion. ' 

42. Sigue la recapitulacion: Extenderé su mano sobre diversas proviucias, y 
el pais de Egipto no escaparí de su furor. Ya se han visto los estragoe que hizo 
Anfioco en este pais. Supr. Y. 24.26. 

Y 43. Hebr. dif. Los Lubimes y los Cusquimes irén on ss séquito. Los Cuequi- 
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44. Pero seré turbado en sus victo- 
rias por nuevas que le llegarón del 
Oriente y del Norte, por las cuales sa- 
brú que los Macabeos han derrotadu ú 
sus tropas:" y por esta causa vendré ú 
la Judea con un numeroso ejército,'- 
para asolar y hacer una grande càrni- 
cería. 

45. Y assentarú su pabellon en el 
pais situado entre los mares Meduterrú- 
neo y Muerto, le pondrú sobre el mon- 
te ínclito y santo por el templo del Dios 
Altísimo, y subirà hasta su cumbre, y 
nu habró quien lo auxilie, nt tmpida 
que caiga en manos de este príncipe im- 
pío. 


— DANIEL 


transibit. 

44. El fama turbabit eum 
ab Oriente et ab. Aquilone: 
et veniet in multitudine ma- 
gna ut conterat et interficiat 
plurimos. 


45. Et figet tabernaculum 
suum Apadno inter maria su- 
per montem inclytum et san- 
ctum: et veniet usque ad sume 
mitatem elus, et pemo auxilia- 
bitur ei. 


Mes designan frecuentemente 4 los Arabes que estén hícia la extremidad septentrio. 
nal del mar Rojo, los cuales se rindieron 4 Antioco. En cuanto 4 los Lubimes, se 
ballan en la Albanis y en la Armenia, cuyas provincias estaban entónces bajo la 
dominacion de: Antioco, 

44. O mas bien: Antioco fué turbado por noticias que le vinieron por el orien. 
te y el norte, cuando supo que en la Persia que estaba al oriente, no se le paga- 
ban regularmente los tributos, y que en el norte se habia rebelado contra é) Arta. 
jias, rey de Armenia. 

Ibid. Hebr. lit. Y saldré de eu pais con una gran cólera, y dando que órdenes 
para porderlo tode, y hacer una gran carnicería. Antes de partir Antioco para las 
provincias de ras allé del Eufrútes, dió 4 Lisias, 4 quien dejó gobernando el rei. 
no en su ausencia, la mitad de su ejército, con órden de exterminsr í la nacion 
judia, y de dar su territorio 4 otros pueblos. l. MacÀ. ui. 31.-39. Se lés en el he. 
reo otra palabra en lugar de in furore, en lo cual convienen los rabinos. 

45. O mas bien, y segun el hebreo: levantaréí sus tiendas en Apadno de los 
dos mares, cercu del inonte santo de Sabí: llegarú é su fin y no habré quien lo 
socerrs. La EE parte de las intérpretes crée que esto se refiere 4 la expedicion 
de Antioco adelante del Eufrétes, y 4 su muerte sucedida en este viaje. Apadno de 
los dos mares puede significar el pais llano que estaba entre el mar Caspio y el 

Ifo Pérsico. El monte de Sabé ó Sabai es el mismo al parecer que Tabae 0 Ta. 
ai en la Paretacena, donde murió Antioco. Véase lo que sobre esto se dice en el 
prefacio. En el libro segundo de los Macabeos capitulo ix. se ve cual fué el fin 
de Antioco. Se lée en el hebreo tenforia, por tentorium euum. 


ON CTA SOS SO AO ASS SOS SOS SAL AOC OS A lA SONA 


CAPITULO XII. - 


Libertad del pueblo de Dios. Resurreccion. 


Gloria de los santos. Término de la 
gran desolacion. du 


1. Pero en aquel tiempo se levan- 
tarú, ó Daniel, en vuestra defensa el 
gran príncipe Miguel, que es el protec- 
tor de los hijos de tu pueblo, y Aerirú 
mortàlmente ú su injusto perseguidorJ' 


1. IN tempore auterm illo cone 
surget Michael princeps ma- 
gnus, qui stat pro filiis popu- 
hi tui: et venmiet tempus qua- 
le non fuit ab eo ex quo gen- 


Y l. O mas bien, miéntras que estaba Antioco en las provincias de mas allé 
del Eufrétes, el arcénçel S, ee protector de la nacion judia, se levantó pera 


defenderia, socorriendo 4 Judas 


acabeo contra las fuerzas de Tolomeo, Nicanor y 


CAPITULO 


tes esse coeperunt usque ad 
tempus illud. Et in tempore 
3llo salvabitur populus tuus, o- 
mnis qui inventus fuerit ecri- 
ptus in libro. 


- 


9. Et multi de his, qui dore 
miunt in terrae pulvere, evi- 
gillabunt: alii in vitam aeter- 
nam, et alirin opprobrium ut 
videant semper. 


3. Qui autem docti fuerint, 
fulgebunt quasi splendor firma- 
menti: et qui ad iustitiam eru- 
diunt multos, quasi stellse in 
perpetuas aeternitates. 


4. Tu autem Daniel claude 
sermones, et signa hbrum u- 
sque ad tempus statutam: plu- 
rimi pertransibunt, et multi- 
plex ent scienta. 


5. Et vidi ego Daniel, et 
ecce quasi duo alii stabant: 
unus hinc super ripam flumi- 


XII. 
Y vendra despues un tiempo" tal, que 
no se habró visto otro semejante desde 
la formacion de los pueblos hasta en- 
tónces, y en dicho tiempo, que serú el 
n de los tiempos, todos los de tu pue- 
blo," 6 Daniel, que se hallaren escritos 
en el libro de la vida, seréún salvos." 


2. Y toda la muchedumbre" de los 


. que duermen en el polvo de la tierra 


despentarà entónces, unos para la vida 
eterna, Y otros para un eferno oprobio 
que tendràún siempre delante de sí, y 
que nunca podrún olvidar." 

3, Pero los que hubieren sido ins. 
truidos" en la ley de Dios, y que la hu. 
bieren observado fiélmente, brllaràn co- 
mo la luz del firmamento, y los que hu- 
bieren ensefiado éú muchos el: camino 
de la justicia, luciràn como estrellas 
por toda la eternidad." 

4. Mas tú, ó Daniel, ten guardadags 
estas palabrus, y sella el libro, para que 
se conserve hasta el tiempo seialado 
para su cumplimiento, porque entunces 
muchos le recorrerón", y le comprende- 
rún, y la ciencia de las verdades que 
en él se encierran se multiplicaró, y se 


o Comunicarú 6 muchos. 


5. Entónces ye Daniel ví como 4 
otros dos hombres que estaban en pié, 
uno de esta parte de la onilla del rio, y 


Gorgías, que habian entrade en la Judes con varios cuerpos de tropas mumerosas. 
La mayor parte de los padres y de loa intérpretes explican todo este capitulo del 


tiempo del Antzcristo y del fin del mundo. El autor de la partéfrasis posa é este: 


último sentido en la serie de este mismo V, y podia tambien referirse é él la pri. 
mera parte: En aquel tiempo, al fin de los siglos, el gran príncipe Miguel, que es 
6) protector de los hijos do tu pueblo, se levantaró en su defensa. Entónces llega. 
ré un tiempo écc. En el estilo los profetas la expresion en aquel tiempe no ve 
refiere siempre al tiempo de los acontecimientos de que acaban de hablar, sino sim. 
plemente al tiempo futuro que les descubre el Espíritu de Dios, J en el que estén 
é veces separados los sucesoa que anuncian por une larga serie de siglos. 

YI. Hobr. un tiempo de tribulecion tal dcc. 

Tóid. Se lés en el habres pepulus tuus, ol intérprete sirieco leia de Aliis pepu. 
l tui, de los hijos de tu pueblo, todos los que, dec. 

lbiéd. Porque en efecto llegaré tiempo en que, como diee S. Pablo, tede Israel 
orré salvo (Rom. x. 26.), lo que indioa la conversion futura de este pueblo al fin 


de los siglos. 2 
-Y 3. Fste es el sentido de) hebreo, y la continuacion del V manifiesta con bas. 
tante claridad que mira é la resurreociom general de los buenos y de los Maalos en 
el último dia. 

fbid. Hebr. para un oprobio y una ignominia eterna. 

Y 8. Hebr. dif. inteligentes. 

lbid. Jesucristo y 8. Pablo anuneian baje símbolos semejantes la gloria futura de 
Ses escogidps en la eternidad. Mattà. xin. 43. et l. Cer. zy. 41. 42. 

Y 4. Mebr. dif. muchos le leerén con cuidado. 


Maiti. vem. 
46. 


Sap. m1, 7. 


Apoc. £. 5. 


208 DANIEL. 
el otro de la otra parte." 


6. Y dije" al varon que estaba ves- 
tido de lino, y en pié sobre las aguas 
del rio: jCuàndo se verificarà el Cum- 
plimiento de este portentol" 

7. Y oí à este varon que estaba veg- 
tido de lino, y en pié sobre las aguas 
del rio, el cual, levantando al cielo la 
mano derecha y la izquierda, juró por 
aquel que vive etérnamente, que esto 
seria dentro de un tempo, dos tiempos 
y la mitad de un tiempo," y que todas , 
estas cosas se cumplirian cuando tuvie- 
se efecto la dispersion de la muche- 
dumbre del pueblo santo." 


8 Oí lo que él decia, pero no lo 
comprendí: y le dije: O Sefior mio, jqué 
sucederú despues de estas cosas" 

9. Y él me dijo: Anda, Daniel, no 
preguntes lo que sucederú despues, por- 
que estas palabras estén cerradas, Yy 
selladas hasta el tiempo determinado./ 

10. Puedo no obstante decirte que 
muchos seràn escogidos, blanqueados, 
purificados y probados como por el 
fuego-' los impíos obreréún impíamen- 
te, Y ninguno de ellos entenderó estas 
cosas, mas aquellos que estàn instrui- 
dos en la ley del SeRor, y que la obser- 
van, las comprenderén, y cuidarún de 
aprovecharse de ellas. 

11. racidr- hia tambien que desde 
ue el sacrificio perpetuo fuere aboli- 
0, Y la abominacion de la desolacion 

éstablecida en el lugar santo, pasarón 
mil doscientos noventa dias, despues de 


5. Este era el rio Tígris. Supr. x. 4. 


nis, et alius indè ex altera ri- 
fluminis. 

6. Et dixi viro, qui erat in- 
dutus lineis, qui stabat super 
aquas fluminis: Usquequo fi- 
nis horum mirabilium" 

7. Et audivi virum, qui in- 
dutus erat lineis, qui stabat su- 
per aquas fluminis, còm ele- 
vasset dexteram et sinistram 
guam in caelum, et iurasset 
per viventem in aeternum, quia 
in tempus, et tempora, et di- 
midium temporis. Et càòm com- 
pleta fuernt dispersio manús 
populi sancti, complebuntur u- 
niversa haec. . 

8. Et ego audivi, et non in- 
tellexi. Et dixi: Domine mi, 
quid erit post haec 

9. Et ait: Vade Daniel, quia 
clausi sunt, signatique sermo- 
nes usque ad preefinitum tem- 
pus. 

10. Eligentur, et dealbabun- 
tur, et quasi ignis probabun- 
tur multi: et impiè agent im- 
Pili, neque intelligent omnes 
impi, porro docti intelligent. 


ll. Et à tempore cúm abla- 
tum fuerit ago sacnficium, et 
posita fuerit abominatio in de- 
solationem, dies mille ducen- 
ti nonaginta. 


6. Hebr. Y dijo, esto es, uno de los des tarones, dijo. al varon vestido de li. 


no, dic. esto es, al que 
de Et dizit, deberia leerse Et dizxi. 


primero se Àabia aparecido éó Deniel. Supr. x. 15. Tal vez 


en lu 

mu O mas bien: jHasta cuúndo serú diferido el En de estos males horrorogosT 

Y 7. Dif. despues de un tiempo, dos tiempos, y la mitad de un tiempo: es de- 
cir, que estos males extremos durarian tres aios y medio. Este seré tambien el tér. 
mino de la persecucion del Anticristo. Apoc. xi. 3. Yu se ba visto en el capítulo 
iv. Ú 13. y 80. que siete tiempos se toman por siete afos. 

dbid. Es decir, que todes estos males no acaburín sino despues de le mas ex. 
trema desolacion. Cuando el pueblo del Senior estuviere privado de tode socorro hu. 
mano, entónces harí Dios resplandecer su soberano poder, Y lo libraré de sus enemigos. 
. Y 9. Hebr. hasta el tiempo sedalado para el fin 6 el cumplimiento. 

10. Hebr. dif. Muchos serén puros, blanqueados, y como purificados por el fue.. 


go de le turbacion. Supr. al, 35 
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12. Beatus, qui expectat, et 
pérvenit usque ad dies mille 
trecentos trigintaquinque. 


13. Tu autem vade ad prae- 
finitun: et requiesces, et sta- 
bis in sorte tua in finem die- 
um. 


Hucusque Danielem im Hebraeo vo. a 
lumine legimys, Quas seguuniur u. 
aque ad finem libri, de Theodetionie 
editivne translelas sunt. 


lo.cval serú purificado el templo." 

12. Feliz aquel que espere este tére 
mino, permuneciendo firme en su fe, y 
llegue 4 mil trescientos treinta y cinco 
dias. El verú la paz restituida al pue- 
blo del Senior." 

13. Y por lo que hace 6 tí, anda 
hasta el tiempo que se ha fijado 4 tu 
mansion en la tierra, y està seguro de 
que reposarós," y de que permanecerés 
en el estado pacífico en que estés, has-. 
ta el fin de tus dias. 


Lo que hasta aquí se ha puesto, se lée en el 
tezto hebreo de Daniel. Lo que sigue hasta el fin 
del libro, se Àa traducido de la edicion de Teodo. 
eion," 


Y il. Estos mil doscientos noventa dias haoen tres alos Y cerca de siete me. 


s08, es decir, como tres alios Y medio, que es el término ya designado en el 


Te 


Tal vez deberia leerse 1360 dias, que hacen precisamente los tres aàos y medio de 
la persecucion del Anticristo. Apoc. xi. 2 


13. Estos 1335 dias afiaden 45 
dias al término 
estos 1335 dias 
Jesucristo. 

13. Hebr. 
da tranquílo en 
tiempo: moriràs en pas, Se lée en el 
rum txorum, 


é los 1990 sefielados en el V anterior, 6 75 


de tres aàos y medio. S. Gerónimo pienss que el término feliz de 
seré ls entera libertad de los ascogidos por la última venida de 


dií. Por lo que hace é tí, anda hasta eÍ fin, y està en reposo, que. 
tu estado hasta el Én de tus dias. Estos males no eucederún en tu 


hebreo irregulérmente diertm, tal ves por dis. .. 


8 Esta nota esté puesta por S. Gerónimo, Véase, el prefacio sobre esto libro. 
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CAPITULO XIII. 


Historia de Susana injústamente acusada y condenada, y libertada por Daniel, 


l. Er erat vir habitans in 
Babylone, et momen eius Joa- 
im: 

2. Et accepit uxorem nomi- 
ne Susannam, filiam Helciae . 

ulchram nimis, et timentem 

um: 

3. Parentes enim illius, cúm 
essent iusti, erudierunt filiam 
suam secundòm legem Moysi. 
4. Erat autem loalim dives 
valde, et erat ei pomarium vi- 


Il. DURANTE la cautividad" habia 
un hombre de nacion judía que vivia cn 
Babilonia, y se llamaba Joahiimn. 

2. Habia casado con una muger lla- 
mada Susana, hija de Helcías, súma- 


mente hermosa, y temerosa de Dios, 


3. Porque siendo virtuosos gus pu- 
dres, iustruyeron 4 su luija segun la 
ley de Moises. 

4. Era Joahim muy rico, y tenia un 
jardin con àrboles frutales, al cual con- 


Ú 1. La historia do Susana contenida en este capítulo esté en el gricgo al princi. 
pic del libro. Se vo en ella que el hecho sucedió en tiempo de la cautividad de los Ju- 
dios en Babilonia. Daniel era todavía jóven, y entónces fué cumndo comenzó 4 dis. 
tinguirse entre el pueblo: de donde se concluye que esto se refiere al intervalv de los 


tres 


afos de su cautiverio, de manera que, segun el órden cronológico, cl lu. 


gar de esta historia seria despues del capitulb primero. 
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currian muchos Judíos, por ser él el 
mas respetable de todos ellos, y su ca- 
sa el lugar en que se juntaban para ad- 
ministrar justicia." 

9. En aquel ano se habian elegido 
jueces dos viejos" del pueblo, de. quie- 
mes habió el Sefor cuando dijo: La 
iniquidad salió en Babilonia de los an- 
elanos que eran jueces, y los cuales pa- 
recia que gobernaban al pueblo" en jus- 
dicia, pero que reúlmente trataban solo 
de satisfacer sus pusiones, 

6. Frecuentaban estos la casa de 
Joalim, donde acudiam à ellos todos 
los que tenian negocios judicialés. 

7. Y cuando al medio día se iba 
la gente, entraba Susana é pasearse 
en el jardin de su marido. 


8. Los viejos la veian diariamente 
entrar ú pasearse, Y se inflamaron en 
imalos deseos hàcia ella, 


9. Y perdieron el juicio, y desvia- 
ton sus ojos para no mirar al cielo, y 
para .no acordarse de los justos juicios 
de Dios. 


10. Quedaron pues ambos heridos 
de amor por ella, pero no se comuni- 
caron mútuamente 8u pasion: 


I. Pues se avergonzaban, de mani- 
festarse el uno al otro su afecto crimi- 
nal, teniendo cada uno el designio de 
Corromper é esta muger, sin que el otro 
lo supiese, l 

12. Y así observdban cada dia con 
gran solicitud el tiempo en que podrien 
verla ú solas. Un dia pues, dijo uno al 
otro para quitarse de él: 

13. Vémonos é nuestras casas, que 
ya es hora de comer." Y habiendo sali. 
do, se separaron ambos, cómo para irse 
"de allí, 

l4. Pero volviendo al momento, se 


4. Véanso los Li 6.y 328. 
5. Dif. dos ancianos. 


- 9.. Et 


Cinuma domui su2e: et ad ipsum 
confluebant (ludaei, eò quòd 
esset honorabilior omnium. 


9. Et 'constituti sunt de po- 

pulo duo senes iudices in illo 
èànno: de quibus locutus est 
Domimus: Quia egressa estini- 
quitas de Babylone à' seniori- 
bus itudicibus, qui videbantur 
regere populum. 


6. Isti frequentabant domum 
loahim, et veniebaent ad eos 
omnes qui hebebabt iudicia. 
7. Còm autem populus re- 
vertisset per. merdiem, ingre- 
diebatur Susanna, et déam- 
bulabat in pomario. viri 8ui. 

8. Et vide ant eam. senes 
uotidie —ingredientem , et 


"deambulantem: et exarserunt 


in concupiscentism eius: 
evertèruat. —sensum 
suum, et dechinaverunt oculos 
guos ut non viderent caelum 
neque recordarentut iudicio- 
rum iustorum. 

10. Erapt ergo ambo vulne- 
rati amore eius, nec indica- 
verunt sibi. vicissim dolorem 
suum: 

ll. Erubescebant enim in- 


dicare sibi concupiscentiam 
guam, volenteg concumbere 
cum ea: 


19.. Et observabent quetidie 
soliettòs videre eam. Dixitque 
alter ad alterum: 

183. Eamus domum, quia ho. 
ra prandij est. Et egressi re- 
cesserunt à 8e. 


14. Cúmque revertissent, ve- 


Ibid. Estas palabras no se hallan - los libros santos: 6 ellas no se escribieron, ó 


es ha perdido el eascrito que las con 
Y 13. Era el medio dia (Supr. 


7. x què entre los Judios era la hores de comer. 
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perunt in unum: et sciscitan- 
ts ab invicem causam, con- 
fessi —sunt concupiscentiam 
suam: et tunc in communi sta- 
t.erunt tempus quando eam 
possent invenire solam.. 

15. Factum est autem, càòm 
observarent diem aptum, in- 
gressa est eliguando sicut he- 
ri et nudiustertius, cum dua- 
bus solis puellis, voluitque la- 
vari in pomario: aestus quip- 
pe erat: 

16. Et non erat ibi quis- 
quam, preeter duos senes abs- 
conditos, et contempljantes 
eam, , den 

17. Dixit ergo pyellis: Affer- 
te mibi oleum, et smigmata, 
et ostia pomarij claudite, ut 
Javer. 

i8. Et fecerunt sicut prae- 
ceperat : clauseruntque ostia 
pomarij, et egressae sunt per 
postícum ut aflerrent quae ius- 
serat: nesciebantque senes in- 
tus esse absconditos. 

19. Cúm autem egressae ese 
sent puellae, surrexerunt duo 
senes, et accurrerunt ad eam, 
et dixerunt: -. 

20. Ecce ostia pomarij clau- 
sa sunt, et nemo nos videt, 
et nos in concupiscentia tui 
gunius: quam ob rem assen- 
tire nobis, et commiscere no- 
biscum, 

21. Quòd si nolueris, dices 
mus conira te testimonium, 
quòd fuerit tecum iuvenis, et 
ob hanc causam emiseris pucl- 
la3 à te. a 
922. Ingemuit Susanna, et ait: 
Angustiae sunt mihi undique: 
gi enim hoc égero, mors mi- 


Y 17. 
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encontraron de nuevo en casa de Joa- 
him: y despues de haberse preguntade 
mútuamente el motivo, confesaron su 
pasion, Y convinieron en el tieinpo en 
que podrian hallaria sola. 


15. Y miéntras estaban aguardan- 
do la ocasion oportuna para lograr sus 
fines, sucedió que Susana entró al jar- 
din, segun su costumbre, yendo sola- 
mente acompaliada de dos doncellas, 
y quiso banarse, porque hacia calor. 


16 Y ne habia alli entónces nadie, 
sino log dos viejos que estuban escon- 
didos, y miràndola, 


. 3 VT. . Entónces Sugana dijo6-sus don- 
cellas: 'Traedme aceilte aromíútico Yy 
pomadas, y cerrad las puertas del jar- 
din, para que yo me banie.'" 
18. Ellas hicieron lo que les man- 
daba: cerraron las 'puertas del jardin, 
y salieron po una puerta excusada," pa- 
ra traer lo que Susana les habia dicho, 
sin saber que los viejos estaban ocultes 
en el jardin. 

i). Luego que se fueron las donces 
llas, corrieron los dos viejos hàcia Susas 
na, y.le dijeron: 


20. Las puertas del jardin estàn 
cerradas, nadie nos ve, y nosotros ar- 
demos en amor tuyo, ríndete à nues- 
tros deseos, y haz lo que queremos. 


21. Sitú no condesciendes testifi- 
carémos contra tí, diciendo que estaba 
contigo un jóven, y que por esto despa- 
ehaste ú tus doncellas. . 


99. Susana, Oyendo que los viejos le 
hablaban de esta suerte, arrojó un pro- 
fundo suspiro, y les dijo: No veo sino 


El uso de los bafios, de aceites de olor y de pomadas era muy comun, y lo 


4e todavis en les paises qaliontes,: y no se-omitia al salir del beio la írotacian con 


aceite ó perfumes. 


Y 18. El griego 4 la letra: por las puertas oblicuas. 
farà de Joshim, que estaban al costado de la casa y daban al jardin (/Jnfr. 


Estas puertaa eran las de la 
Ç 26.), y 


eran distintas de otras puertas del jardis que daban é la calle (Jnfr. Y 25. et 39). 
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peligros y angustias por todas partes, 
porque si hago lo que deseais, muero 
pera Dios ú quien ofendo, y si no lo ha- 
80, no escaparé de vuestras manos, 

23. Pero vale mas para mí caer en 
vuestras manos, y ser condenada por 
vosotros sin haber cometido el mal, que 
pecar en la presencia del Sehor. 

24. Inmediàtamente dió Susana un 
fuerte grito, y los viejos gritaron tam- 
bien contra ella. 

25. Y uno de ellos corrió é la puer. 
ta del jardin y la abrió. 

26. Los criados de la casa, que oye- 
ron gritar en el jardin, eorrieron allé 
Por la puerta excusada para ver Jo que 
era. 

27. Y habiéndoles dicho los viejos 
loque habiaun urdido, se sorprendieron 
en extremo los criados, porque jamas 
se habia dicho tal cosa de Susana, Al 
otro dia 


28, Habiendo acudido el pueblo 4 
la casa de Joalim su marido, vinieron 
tàmbien Jos dos viejos, firmes en la cri- 
minal resolucion que habian formado 
contra Susana para hacerle perder la 
vida, 

29. Y dijeron ante el pueblo: En- 
viad ú buscar Susana, hija de Helcías, 
muger de Joalim. Y enviaron luego 
por ella. 

30. Y vino acompanada de su pa- 
dre y de su madre, de sus hijos y de 
toda su familia. 

31. Susana era de una tez muy de- 
licada, y de una extremada belleza: 

32. Y como tenia entónces el ros- 
tro cubierto con un velo," aquellos 
malvados mandaron que se le quitase, 
é fin de satisfacerse por lo ménos de es- 
te modo con la contemplacion de su be- 
lleza. 

33. Sus padres, Y todos los que la 
habian conocido dntes, derramaban lé- 
grimas, 

34. Entónces los dos viejos levan- 
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hi est: si autem non égero, 
non eflugiam manus vestras. 


93. Sed melius est mihi abs: 

que, opere incidere in manus 
vestras, quàm peecare in CoD- 
spectu Domini. 

24. Et exclamavit voce ma. 
gnà Susanna: exclamaverunt 
autem et senes adversòs eam. 

95. Et cucurrit unus ad ostia 
pomarij, et aperuit. 

26. Cúm ergo audissent cla- 
morem famuli domús in po- 
mario, irruerunt pet postícum 
ut viderent quidnam esset. 

27. Posiquam autem senes 
locuti sunt, erubuerunt servi 
vehementet: quia numquam di- 
ctus fuerast sermo huiuscemo- 
di de Susanna. Et facta est 
dies crastina. 

23, Cumque venisset popu- 
Jus ad Toalim virum eius, ve- 
nerunt et duo presbytern ple- 
ni iniquà cogitatione adversús 
Susannam —ut interficerent 
eam. 

29. Et dixerunt coram popu- 
lo: Mittite ad Susannam fí- 
liam Helciae uxorem Jloahim. 
Et statim miserunt. 

30. Et venit cum parenti- 
bus, et filiis, et universis co- 
gnatis suis. 

31. Porro Susanna erat de- 
licata nimis, et palchra specie. 

32. At iniqui illi iusserunt ut 
discooperiretur (erat enim coo- 
perta) ut vel sic satiarentur 
decòre eius. 


33. Flebant igitur sui, et Qe 
mnes qui noverant eam. 


34. Consurgentes autem due 


Y 92. Las mugeres en aquel pais no salen de sus casas sino cubiertos con up 


Celos 
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presbyteri in medio populi, 
pesuerunt manus sues super 
Caput ens. 

. Quae flens guspexit ad 
caelum: erat enim cor eiug 
fiduciam habens in Domino. 

36. Et dixerunt presbyteri: 
Càm deambularemus in po- 
mario soli, ingressa est haec 
cúm duabus puellis: et clau- 
mt Oostia pomari), et dimisit à 
se puellas. 

37. Venitque ad eam ado- 
lescens, qui erat absconditus, 
et concubuit cum ea, 

88. Porro nos còm essemus 
in angulo pomarij, videntes ini- 
quitatem, cucurrimus ad eos, 
et vidimus eos pariter com. 
misceri. 

39. Et illum quidem non qui 
Vimus comprehendere, quia for- 
tior nobis erat, et apertis ostiis 
exihivit: 

40. Hanc autem càm appre- 
hendissemus, interrogavimus, 
quisnam esset adolescens, et 
noluit indicare nobis: huius 
rei testes sumus. 

4l. Credidit eis multitudo 
quasi senibus et iudicibus po- 
puli, et condemnaverunt eam 
ad mortem. Í 

42. Exclamavit autem voce 
magnà Susanna, et dixit: Deus 
geterne, qui absconditorum es 
Cognitor, qui mosti omnia an. 
tequem fiant, 

43. Tu scis quoniam falsum 
testimonium —tulerunt contra 
me: et ecce morior, còm ni- 
hil horum fecerim, quae isti 
melitiosè composuerunt adver- 
sòm me. 

44. Exaudivit autem Domi- 
pus vocem eius. 

49. Cúmque duceretur ad 
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túndose en medio del pueblo, pren 
sus manos sobre la cabeza de Susana," . 


35. La cual levantó llorando, los 
o0jos al cielo, porque au corazon tenia 
una firme confianza en el Sefor. 

36. Y los viejos dijeron: Cuando 
nos paseúbamos solos en el jardin de 
Joaleim, esta muger vino con dos don- 
cellas, y habiendo hecho cerrar las puer- 
tas del jardin, despachó é sus doncellas, 


37. Y un jóven que estaba oculto, 
vino, Y pecó con ella. 


38. Estàbamos entónces en un rih: 
con del jardin, y viendo esta mala ac. 
cion, corrimos 4 ellos, y los hallamos 
en esta infamia. 


89. No pudimos prender al jóven, 
por ser mas robusto que nosotrós, y ha- 

iendo abierto la puerta, se salió, sin 
que pudiésemos detenerle. 

40. Pero habiendo cogido 4 esta, le 
preguntamos quien era él jóven, y no 
nos lo quiso declarar: de este suceso s0- 
mos nosotros testigos. 


41. Dióles crédito la asamblea, co- 
mo que eran ancianos y jueces del pue- 
blo, y la condenaron ú muerte." 


42. Susana entónces exclamó en al- 
ta voz: O Dios eterno, que penetras 
las cosas mas ocultas, y que sabes todas 
las que han de suceder, Ll 


43. Tú gabes que estos han levanta- 
do contra mí un falso testimonio: : y no 
obstante yo muero sin haber hecho nae 
da de cuanto han inventado tan malr 
ciosamente contra mí. 


44. Oyó el Sefior su oracion: 


45. Y cuando la conducian al supli 


Y 34. Esta era una formalidad usada entre los Judíos cuando se acusaba í algu. 
m6, principalmente si la acusacionp era capital. Levit. xxiv. 14. 
- VY 41. Esto es, como culpable de adulterio. La pena de este crímen era ser ape- 


dreado. Levit. zx. 10. 
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Cio, suscitó el sento espíritu de un jo- 
vencito llamado Daniel," 


46. . El cual gritó en voz alta: Yo 
estoy inocente de la sangre de esta mu- 
ger. 


41. Y dirigiéndose é €l todo el pue- .. 


blo, le dijo: /Qué significan las palabras 
que has tichot 


48. Daniel, puesto en pié en medio 
de todos, dijo: j Tan insengatos sois, ó 
hijos de Israel, que sin forma de juicio, 
sin examinar Y sin conocer la verdad 
del hecho,/ habeis condenado 4 una 

hija de Israel 
49. Volved 4 juzgarla de nuevo, 


porque han dado,contra ella falso tes-, 


timonio. 

50. El pueblo retrocedió luego à 
toda prisa, y los aneianos dijeron é Da- 
niél: Ven, y siéntate en medio de noso- 
tros, é instréyenos, ya que Dios, llenún- 
dote de sabiduría, te ha concedido el 
honor de la ancianidad." 

51. Y dijo Daniel al pueblo: Sepa- 
radlos uno de otro, y yo los examinaré. 


52. Y así que estuvieron separados 
uno de otro, llamó Daniel à uno de 
ellos,.y le-dijo:: Hombre que has enve- 
jecido en la maldad, ahora pagarés los 
pecados que has cometido hasta aquí: 


53:: Tú: que has pronunciado injuse 
tes sentèncias, que has opriiido à los 
inocentes y librado à los malvados, 6 
pesar de que el Senor ha dicho: No ha- 
vés motir al inocente ni aljusto: : 

54. Ahora bien, si sorprendiste 'é 
esta muger, dime bajo de que :rbol tag 
viste hablat juntes, El respondió: De- 
bajo de un lentisco. 

55. A lo que replicó Daniel: Ciér- 
tamente que ese mentirà te va ú costar 
la cabeza: pues he aquí al úngel que 


DANTELs 


mortem, suscitavit Dominus 
spiritum sanctum puen iupio- 
ns, Cutus nomen Daniel: 

46 Et exclamavit voce ma- 
gna: Mundus ege sum à san. 
guine huius. 

47. Et conversus, omnis po- 
pulus ad eum, dixit: Quis est 
ns s8ermo, quem tu locutys 
e8 
' 48. Qui còm staret in. me- 
dio eorum, ait: sic fatui filii 
Israél, .non iudicantes, neque 
quod verum est cQgnoscentes, 
condemnastgs fillam laraèll 


49, Revertimini.ud iudicium, 
quia falsum testimonium loçu- 
ti sunt adversàs eam. 

50. Reversus est ergo popu 
lus cum festinatione, et dixe- 
runt el senes: Veni, et sede 
in medio nostrum, et indica 
pobis: quia tibi Deus dedi 
honorem senectutis. 

51. Et dixit ad eos Daniel 
Separate illos ab invicem pro- 
cul, et dijudicabo eos. 

52. Càm ergo divisi essent 
alter ab altero, vocavit unum 
de eis, et dixit ad eum: Ín- 
veterate dierum malorutm, nunce 
venerunt peccata tua, quae 
operabaris prius: 

53. lúdicans iudicia iniusta, 
innocentes ópprimens, et di- 
mittens naxios, dicente Domi- 
no: Innocentem et iustum non 
interficies. 

54. Nunc ergo si. vidisti eam, 


" dic gub qua arbore videris eos, 
calloguentes sibi. Qui ait: Sub 
.8chino. 


55. Dixit autem Daniel: Re- 
ctè mentitus es.in caput tgum: 
Ecce enim Angelus Dei ac. 


45. Se crée que Daniel solo tenia entónces poco mas de doce afos. 
48. El griego: sin discerrir, ni reconoeer lo que es evidente y manifesta. 


50. Dif. te ha elevado al rango de los ancianos de 8u nuehlo 


Hay motivo pare 


-Oreer que los anciançs del pueblo que dioen esto é Daniel son distintos dé los dos cri. 


Minales que acusaron é Susana. 


CAPITULO XIII. 


ceptà sententià ab eo, seindet 
te medium, LP 


56. Et, amoto eo, iussit ve- 
nire alium , et dixit el: Se- 
men Chanaan, et non luda, 
species decepit te, et contu- 
— piscentia subvertit cor luum: 


57. Sic faciebatis filiabus Ís- 

mel, et illae timentes loque- 
bantur vobis: sed filia luda 
hon eustinurt iniquitatem ve- 
siram. 


58. Nunc ergo dic mihi, sub 
qua arbore comprehenderis 
eos loquentes sibi. Qui ait: Sub 
prino. 

59. Dixit autem ei Daniel: 
Rectè mentitus es et tu in 
eaput tuum: manet enim an- 
getus Domini, gladium hebens, 
Ut secet fe médium, et inter- 
Éciat vos. 

60. Exclamavititaque. omnis 
Coetus voce magna, et bene- 
dixerunt Deum, qui salvat spe- 
rantes in se, 

61. Et consurrexerunt adyer- 
sòs duos presbyteros (convi- 
cerat efiim eos Daniel ex ore 
suó falsum dixissé testimo- 
bium), feceruntque eis siçut 
malè egerant adversús prozi- 
mum, 

62. Ut facerent secàndum 
legem Moysi: et interfecerunt 
605, et salvatus est sanguis in- 
poxius in die illa. 
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serà el ejecutor de la sentencia que el 
Sefior ha pronuncrado contra ti, y que 
te partirà por en medio." 

50. Despues que le hizo retirar, 
mandó que viniese. el otro, y le dijo: 
Tú, que por tu malisnidad pareces ser 
de la raza de Canaan y no de la de 
Judà, te has fascinado con la herniosus 
ra, Y la pasion ú que te abandonasta 
pervirtió tu. eorazon.. Lip ec B 

57. Así es portabais con las hijes 
de Israel, las cuales de miedó 03 ha- 
blaban segun vuestres -deseos, y con- 
descendian ú ellos, peto'esta hija de Ju- 
dé no ha podido sufrit ta naldad vaes: 
tra. el I 

58. Abora pues, jbajo que érbol, di. 
me, los sorprendiste hablando entre 32 
El respondió: Debajo de ana encma," 


59, Alo que repuso Daniel: Cjerto 
que tú tambien las mentido a costa de 
tu cabeza, pues el úngel del Sefor te 
espera con la espuda en la mano, para 
dividirte por en imedio, Y,haceros mo- 
rirà ambosl 

60. Entónces exclamó todo el pue- 
blo en voz alta, bendiciendo 4 Dios 
que salva ú los que esperan ea él. . 


61. Y selevantaron contra los dos 


viejos, 4 quienes convenció Daniel por. 


su misma boca de haber d8do un fal. 
80 testimonio: y les hicieron el mal que 
babian querido hacer eontra su pró- 
jimos ' 


62. Y en ejecucian de la.ley de 
Moises los mataron, libràndosé en aquel 
dia la sangre imocente, 


V 55. Esto es, que te exterminaré. Hay motivo para creer que estos dos viejos 
fueron apedreados, segun la ley del talion, que previene que el acusador falso euíra la 


misma pena que pretendió hacer saftir al inocenie. Jnfr. 
58: Esto es, una encina verde, ó chica. L 

Hay alguna alusion en el griego entre las palabras schinos, ecbinus, 6 len. 
54. y 5 


59. 
fiocue, y schisci, 4eindet, de los Y 
h los VY 58. y 59. 

ro en el fondo ne prueba esto ne 


61. et 68. Déut. tix. 19. 


, y entre prifios, prinus Ó ilex y prisci, secet, 


De aquí se ha querido concluir qué el griego es el taxto Otigiual, 
d. porque la alusion ha podido hallarse en la tre. 


duccion sin haberla habido en el texto, Y porque este pudo timbien tener una alusion 


semejante é la que se advierte en la traduccion. 


No se conocen bastante los nombres 


da de los érboles, para poder determinar cualos podrian ser las expresiones del 


Tto originat. 


Deut, xix. 19. 


216 

63. Helcías y su muger dieron gra 
cias 4 Dios por haber salvadoú su hija 
Susana, lo mismo que su marido Joa- 
him y todos: sus parientes, por no ha- 
bersc encontrado eu ella nada que 
ofendiese la honestidad. 

64. Daniel empero desde AE dia 
en adelante fué tenido en gran con. 
cepto por el pueblo y por los reyes de 
Babilonia, que le elevuron ú las prime- 
rus digridades de su imperio. 

65. Y habiéndose juntado con sus 
padres el rey Astiàges por la muerte, 
Ciro, que l sucedjó en el reino de 
Persia, y conquistó con Darío el de Ba- 
bilonia, gobernó despues de el su reino, 
y honró ú Daniel, como lo habian hecho 
sus antecesores Nubucodonosor y su hijo 
Evilmerodac, bajo cuyos reinados tuvo 
un gran crédito." 


DARNIELa 


63. Helcias autem et uxor 
eius laudaverunt Deum pro 
filia sua Susanna cum loahim 
inarito eius, et cognatis omni- 
bus, quia non esset inventa in 
ea res turpis. 

64. Daniel autem factug est 
magnus in conspectu populi à 
die illa, et deinceps. 


65. Et rex Astyages apposi- 
tus est ad patres suos, et su- 
scepit Cyrus Perses regnum 
eius. 


VÚ 65. Este versíiculo es mas den el principio del capítulo siguientes. La historia le 
Susana que acaba de referiree corresponde al principio del reinado de Nabucodonosor, 
la de Bel que se refiere en el capitulo siguiente es del principio del reinado de Ciro. 
l autor de la paràfrasis sigus aqui la opinion do los que creen que Astiúges, de quien 


se habla en este lugar, es el padre de Darío el Medo, y que si se dice que Ciro go- 
bernó despues de él su reino, es porque durante el reinado de Darío, tio y suegro 
8uy0, reportaba el muyor peso en el gobierno de aquel gran imperio. 'Calmet es 
de opinion quo este Astiúges es el mismo Dario el Medo 4 quien sucedió plens 
mente Ciro. 
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CAPITULO XIV. 


Descubre Daniel la impostura de los sacerdotes de Bel, hace morir é un dragon 
raban los Babilonios, Y es echado y librado por segunda vez del lago de les 


0 ado. 
e0nes. 


l. ERar autem Daniel con- 
viva regis, et hoporatus super 
omnes amicos eius. 

2. Erat quoque idòlum apud 
Babylonios notnine Bel: et.:m- 


1. DanieL pues," comia en la me- 
sa del rey,".quien lo distinguia entre to- 
dos 8us amigos. 

2. Y úla sazon tenian los Babilo- 
nios un ídolo llamado Bel,' 4 quien se 


sacrificaban todos los dias doce medi- 
das" de harina flor, cuaregta ovejas, 
y seis grandes vasos", de vino 


pendebantur in eo per dies 
singulos similiae artabae duó- 
decim, et oves quadraginta, 


. — Y 1. Segun lo que acaba de notarse en él último Y del capítulo anterior, pa: 
rece que siguiemde el órden de los tiempes deberis estar puesto ests capltulo 4 


continuaciou del ix. 


lbid. O bien, vivia en la corte, y comia de la mesa del rey, lo mismo que los 
otros oficiales ó empleados en ella, porque este era el uso de la corte de Persia. 
2. El dios Bel es un rey entiguo de Babilonia, í quien sus vasallos pusieron 


despues de muerto en el rango de los dioses. 


did. A la letra: dece artabas. La ariaba era una medida de los Persas que con. 


serena algunos, setenta yY dos sextarios. 


la letra: seis ínforas, La únfora romana ers de dos urnas, ó euarenta 


 CAPITULO XIV, 


visique amphorae ser, 

3. Rex quoque colebat eum, 
et ibat per singulos dies ado- 
rare eum: porro Daniel adora- 
bat Deum suum. Dixitque el 
rex: Quare non adoras Bell 

4. Qui respondens, ait el: 
Quia non colo idòla manu- 
facta, sed viventem Deum, qui 
créeavit caelum, et terram, et 
habet potestatem Omnis Care 
nis. 

5, Et dixit rex ad eum: Non 
videtur tibi. esse Bel vivens 
Deus' An non vides quanta 
cómedat, et bibat quotidiet 

6. Et ait Daniel arrídens: Ne 
erres rex: iste enim intrinse- 
còs luteus est, et forinsecòs 
ea neque comédit aliquan- 

OO. 

- 7, Et iratus rex vocavit sa- 
cerdotes eius, et ait eis: Ni- 
si dixerítis mihi, quis est qui 
cómedat mnpensas has, morie- 
mini, . 

8. Si autem ostenderítig, quo- 
nam Bel cómedat haee, mo- 
rietur. Daniel, quia blasphe- 
mavit in Bel. Et dixit Daniel 
regi: Fiat iuxta verbum tuum. 

9. Erant autem eacerdoteg 
Bel septuaginta, exceptis uxo- 
mbus, et parvulis, et filis. Et 
venit rex cum Daniele in tem- 
plum Bel. 

10. Et dixerunt sacerdotes 
Bel: Ecce nos egredimur fo- 
ras: et tu rex pone escas, et 
vinum misce, et claude ostium, 
et signa annulo tuo: 

ll. Et càm ingressus fueris 
manè, misi inveneris omnia co- 
mesta à Bel, morte moriemur, 
vel Dantel qui mentitus est ad- 
versàm nos. 


12. Contemnebent autem, 
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3. El rey tambien daba culto 4 es. 
te ídolo, y todos los dias iba é ado.. 
rarlo. Daniel empero adoraba 4 su Dios:. 
y o el rey: jPor qué no adores tú: 
6 


4. A lo que respondió Daniel: Por. 
que Yo nQ adoro 4 los ídolos hechos 
por mano de hombres, sino al Dios 
vivo, que crió el cielo y la tierra, Y que 
es Senor de todo viviente. 


5. Replicole el rey: Pues qué /crees 
tú que Bel no es un Dios vivol P 
ves cuanto come y bebe cada dia 


6. Aesto eontestó Daniel sonrién- 
dose: No vivas engafiado, 6 rey: por. 
que él por dentro es de barro, y pof 
defuera de bronce, y nunca come. 


7. Montó el rey en cólera, y llamane 
do é los sacerdotes del ídolo les dijo: 
Sj no me decig quien come todo eso 
que se gasta, moriréis. 


8. Pero si me haceis ver que todó 
eso lo come Bél, morirà Daniel, por 
haber blasfemado contra Bel. Y dijo 
Daniel al rey: Así sea como lo has 
dicho. 

9. Eran los sacerdotes de Bel se. 
tenta, sin contar las mugeres y los pàr. 
vulos y muchachos. Y fué'el rey con 
Daniel al templo de Bel. 


10. Dijeron pues los gacerdotes .de 
Bel: He aquí que nosotros nos salimos 
fuera: Yy tú, ó rey, haz poner las viandas 
y servir el vino, y cierra la puerta del 
tempto, y sèllala con tu anillo: 

il. 7 si maflana temprano no hae 
llares, al entrar, que todo se lo ha cos 
mido Bel, morirémos nosotros sin re- 
curso, de lo contrario morirí Daniel 
que ha dado contra nosotros falso tes- 


timonio, 
12. Hablaban así de él con despre- 


y Ocho sextarios, la énfors ateniense de tres urnas, ó selenta y dos sextarios, y de 
celta última es de la que al parecer eée habla. El griego lés: seis metretas, es di. 


Cif, seis medi 


TOM. ZIVL 
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tio, estando seguros de su perdicion, 
porque habian hecho debajo de la me- 
sa del altar una comunicacion secreta, 


por la cual entraban siempre, y 8€ Cco-. 


mian lo que se habia servido al ídolo. 

i3. Luego pues que se hubieron 
ellos salido, hizo el rey poner las vian- 
das delante de Bel. Daniel empero man- 
dó :ú sus criados traer ceniza, y la hizo 
esparcir con una criba por todo el teme 
plo en presencia del, rey, y saliéronse, 
cerrando la puerta, y sellàndola con el 
anillo del rey. 

i4. Los sacerdotes que no sabian 
nada de la ceniza que Daniel habia he- 
cho esparcir, entraron de noche segun 
su Costumbre, con sus mugeres é hijos, 
y 8è comieron yY bebieron todo lo que se 
habia servido al ídolo, 

i5. Levantóse el rey muy de mana- 
na, y Daniel vino al templo con él. 

16. Y Rabiendo llegado, le dijo el 
rey: Daniel jestàn intactos los sellost 
Y respondió este: O rey, lo estàn. 

i7. Y abriendo luego el rey la puer- 
ta, y viendo la mesa del altar sin leg 
viandas que se habian puesto en ella, 
exclamó en alta voz diciendo: Grande 
eres ó Bel, y no hay nada en lo que 
se dice de tí de engano nt de tmpostura. 

18. Sonrióse Daniel, y deteniendo 
al rey para que no entrage mas aden- 
tro, le dijo: Mira el pavimento, y .re- 
fexiona de quien serén estas pisadas. 


19. Veo, dijo el rey, pisadas de 
bombres, de mugeres y de ninos: y sú- 
mamente irritado, 

20. Hizo luego prender é los sacer- 
dotes, y ú sus mugeres é hijos, y estos le 
descubrieron las puertecilias secretas 
por donde entraban y venian é comer 
guanto habia sobre la mega. 


21. El rey los hizo morir: y entregó 
el ídolo en poder de Daniel, quien lo 
destruyó júntamente Con su templo. 


22. Habia tambien en aquel lugar 
un dragon grande al cual adoraban los 
Babilonios como ú un dios. 


quia fecerant sub mensa abse 
conditum intróitum, et per 
llum ingrediebantur semper, 
et devorsbant ea. : 


13. Factum est igitur post- 
quam egre:si sunt illi, rex po- 
suit cibos ante Bel: praccepit 
Daniel pueris suis, et attulerunt 
cinerem, et cribravit per totum. 
templum coram rege: et egressi 
clauserunt ostium: et signan- 
tes annulo regis abierunt. 
i4. Sacerdotes autem ingres- 
si sunt nocte juxta consuetu- 
dinem suam, et uxores, et fi. 
hi eorum: et comederunt o- 
mnia, et biberunt. 


15. Surrexit autem rex pri- 
mo diluculo, et Daniel cum eo. 

i6. Et ait rex: Salvane sunt 
signacula, Daniell Qui respon- 
dit: Salva, rex. 

17. Statimque càm apperntme- 
set ostium, intúitus rex men- 
sam, exclamavit voce magna: 
Magnus 'es Bel, et non est a- 
pud te dolus quisquam. 


18. Et risit Daniel: et tenuit 
regem ne-ingrederetur intró: 
et dixit: Ecce pavimentum, a- 
nimadverte cuius vestigia sint 
haec. 

19. Et dizit rex: Video ve- 
stigia virorum, et mulierum, 
et infantium. Et iratus est rex. 

20. Tunc apprehendit sacer- 
dotes, et uxores, et filios eo- 
rum: et ostenderunt ei abs- 
condita ostíola, per quae tm- 
grediebantur, et consumebant 
quae erant super mensam. 

21. Occidit ergo illos rex, et 
tradidit Bel in potestatem Da- 
nielis: qui subvertit eum, et 
templum eius, 

42. Et erat draco magnus in 
loco illo,et collebant eum Bs- 
byloni. 


CAPITULO XIV, 


23. Et dixit rex : Danieli: Ec- 

ce nunc non potes dicere quia 
iste non 8it Deus vivens: ado- 
ra ergo eum. - 
. 24. Dixitque Daniel: Domi. 
num Deum meum adoro: quia 
ipse est Deus vivens: iste au- 
tem non est Deus vivens. 

25. Tu avtem rex da mihi 
potestatem, et interficiam dra- 
conem absque gladio, et fuste. 
Et ait rex: Do tibi. 


26. Taulit ergo Daniel picem, 
et adipem, et pilos, et coxit 
panter: fecitque massgas, et de- 
dit in os draconis, et diruptus 
est draco. Et dixit: Ecce quem 
colebatis. 

27. Quod cum audissent Ba- 
bylonii, indignati qunt..vehe- 
menter: et congregati adver- 
súro regem, dixerust: Tudaeus 
factus est rezx: Bel destruxit, 
draconem interfecit, el sacer- 
dotes accidit. 

28. Et dixerunt càm venis- 
sent ad regem: Trade nobis 
Danielem, alioquin interficie- 
mus te, et domum tuam. 

29. Vidit ergo rex quòd ir. 
ruerent in eum vehementer: 
et necessitate compulsus tradi- 
dit eis Danielem. 

30. Qui miscrunt eum: in la- 
cum leonum, et erat ibi die- 
bus sex. 

3l. Porro in lacu erant leo- 
nes septem, et dabantur eis 
duo corpora quetidie, et duae 
oves: et tunc non data sunt 
eis, ut devorarent Danielem. 

82. Erat autem Habacuc pro- 
pheta in ludaea, et ipse co- 
Xerat pulmentum, et intrive- 
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23. Y dijo el rey à Daniel: Mira, tú 
no puedes decir ahora que no sea es, 
te un dios vivo: adóralc pues. 


24. A lo que responadió Daniel: Yó 
adoro al Senor mi Dios, porque él es 
el Dios vivo:. pero este no es un dios 
vivo é inmortal. 

25. Sitienes 4 bien, Ó rey, permitír- 
melo, yo te mostraré la verdad de lo que 
digo, porque mataré al dragon sin va- 
lerme de espada ni palo. Y el rey le 
dijo: T'e lo permito. . 

26. 'Tomó pues Darliel pez, sebo y 

los, y habiendo hecho cocer todo esto 
junto, hizo con ello unas pellas, y las 
arrojó é la boca del dragon, el cual re- 
ventó. Entónces dijo Daniel: He aquí 
lo que: adorabais. como. ú un dios. 

a 27. Así que supieron esto los Ba- 
bilonios, se irritaron en extremo, y ha- 
biéndose congregado contra el rey, di- 
jeron: El rey se ha vvelto judío.' Ha 
destruido éú Bel, ha matado al dragon, 
y ha hecho morir 4 lu3 sacerdotes. 


928. Y habiendo ido ú encontrat al 
rey, le dijeron: Entréganos à Daniel: 
de lo contraria te matarémos ú tí y ú 
toda . tu familia. 

29. Viendo el rey que le estrecha- 
ban tan fuértemente, y obligado de la 
necesidad, les entregó ú Daniel. 


30. Ellos le echaron inmediatamen- 
te al lago de los leones, donde estuvo 
seis dias, 

31. Habia en el lago siete leones, y 
les daban cada dia dos cadàveres y dos 
ovejas, pero entónces no se les dió nada, 
é 6n de que devorasen 4 Daniel. 


32. Al migsmo tiempo estaba el profe- 
ta Habacuc" en Judea: y habiendo pre- 
paràdo un potage, lo echó con unos pa- 


Y 27. Algunos han supuesto que el texto podria significar: este judío se ha vuel. 
to rey. Puedo haber equivocacion en la expresion latina, pero ne la hay en el grie. 
donde la palabra que significa rez eeté acompahada del artículo, lo cual prue, 


El que este es el nominativo de la 


frase. 


V 32. Muchos creen que este es el miamo autor de las profecíias que tenemos. 


Vénse el prefacio sobre este profeta. 
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hes en una vasja, y fué al campo 4 
llevario é sus segadores. 


33. Y dijo el àngel del Senior 4 Ha- 
bacuc: Lleva é Babilonia la comida que 
has preparado, y dúsela 4 Daniel que 
estó en el lago de los leones. . : 


34. Y Habacuc respondió: Senor, ja- 
mas he estado yo. en Babilopia, ni sé 
donde esté el lago. 
.. 85. Entónces el éngel del Senor le 
cogió por la coronilla de la cabeza, y 

asiendole de los.cabellos, lo llevó con 
a celeridad y rapidez de un espíritu ce- 
lestial hasta Babilonia, donde le puso 
sobre el lago de los leones en que esta- 
ba Daniel. 

36. Y levantando Habacuc la voz, 
dijo: Daniel, siervo de Dios, toma la 
comida que Dios te envia. 


37. 'Danrel respondió: O Dios, té te 
has acordado de mí, y no has desampa- 
rado é los que te aman. i 

38. Y levanténdose Daniel comió: 
y el éngel del Senor volvió inmediata- 
mente à Habacuc al mismo lugar de 
donde lo habia tomatdo, / 

89. Al séptimo dia. vino el rey-é 
orar por Damiel, y habiéndose acer- 
tado al lago, miró hàcia adentro, y vió 
6 Daniel sentedo en medio de los leoncs, 
sin que le hubiesen hecho mal alguno. 

40. Entónces exclamó el rey: Gran. 
de eres, 6 Senor Dios de Baniel:" y le 
hizo sacar del lago de los leones, 


41. E hizo echar en él al mismo 
mèmpo 4 los que habiah mequinado la 
perdicion de Daniel, los que fueron al 
punto devorados en su presencia. 

42. Entóhces dijo el rey: Teman al 
Dios de Daniel todos los moradores dè 
la tierra: porque éles el Salvador, el que 
hace prodigios y portentos en ella, y 
quien ha librado ú Daniel del lago de 
los leones." 


Y 40. El griego adade: y no hay otro Dios mas 


rat penes in -aivéolo: et ibat 
in campum ut ferret messo- 
ribus, 

33. Dixitque Angelus Domi- 
nm ad Habacuc: Fer prandiam, 

uod habes, in Babylonem 
anieli, qui est in lacu leo- 
num. : 

. 84. Et dixt Habacuc: Do- 
mine, Babylonem non vidi, et 
lacum nescio. 

35. Et apprehendit eum An- 
gelus Domini in vertice eius, 
et portavit eum capillo capi- 
tis sui, posuitque eum in Ba- 
byjone supra lacum in impe- 
tu spiritús sui. 


36. Et clamavit Habacuc, ds. 


cens: Dahiel serve Del, tolle 


prandium, quod misit tibi 
us. 

37, Ft ait Daniel: Recorda- 
tus es mei, Deus, et non de- 
reliquisti dihgentes te. 

38. Surgensque Daniel co- 
mèdit. Porro Angelus Domi- 
ni restituit Habacuc confestim 
in locó 8u0. 

39. Venit ergo rex dre septi- 
mo"ut lugéret Danièlem: et 
velt ad lacum, et introspe- 
Xit, et ecce Daniel sedens im 
medio leonam. 

40, Et exclamavit roce ma- 

ne rex, dicenss Magnus es 

mine Deus Danielis. Et ex- 
traxit eum de lacu leopum. 

41. Porro illoe, qui perditio- 
nis elus causa fuerant, intro- 
músit in lacum, et devorati 
sunt in momento coram eo. 

43. Tunc rex am: Pavèent 
omnes habitantes in universa 
terra Deum Danielis: quiè ipse 
est Salvator, faciens sigma, et 
mirabilia in terra: qui hibera-: 
vit Danielem de lacu leonum.- 


que tú. 


Y 49. Ente V no se halluni en el griego, ni en los manuserilos mas antigues 


de 8. Gerónimo. 
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 OBSERVACIONES 


SOBRE 


LOS PROFETAS, " 


PARA SERVIR DE SUPLEMENTO A LAS NOTAS. 


L.. observaciones reunidas aquí no podian anadirse al texto de los 
profetas, sin sobrecargar los volúmenes. Por otra parte, siendo mas ex. 
tensas que las notas, si hubiéramos querido anadir unas y otras, habrian 
interrumpido mucho la leciura del texto y la serie de las notas, ú lo que 
se agrega, què estando reunidas, forman una serie que las notas habrian 
interrumpido. Considerado pues todo, no nos quedaba otro partido que 
toinar que reunirlas aquí todas, forimando con ellas una especie de co- 
mentario sobre los diez y seis libros de los profetas, eu el cual se en. 
contrarà un compendio del comentario de S. Gerónimo. 

He aquí mi plan. Examino sucesívamente estos diez y seis libros, 
y en cada uno de ellos considero bajo el mismo órden cual es el objeto 
de cada capitulo segun el sentido literal J segun el espiritual, cuando 
estos dos sentidos pueden distinguirse, y S. Gerónimo los distingue co- 
múnmente. Expone el primero, explicando el texto hebreo segun su 
version latina, que es nuestra Vulgata, investiga en seguida el segundo, 
explicando el texto segun la version de los Setenta, es decir, segun la 
antigua Vulgata, que era una traduccion latina de esta version griega. 
Esta observacion es importante para entender la diferencia que se en- 
O Cuentra à.veces en sy comentario, entre el sentido literal tomado del 
texto hebreo, y el sentido espiritual tomedo de la vergion de los Seten- 
ta. San Gerónimo ha explicado los diez y seis libros de los profetaa, 
excepto la mitad del libro de Jeremías, porque no siguió el órden de 
dichos libros para explicarlosi pero cuando se le pedia la explica- 
cion de alguno de estos libros, se aplicaba é ella, de manera que 
el libro de Jeremías fué el último que explicó: y sea que no haya 
podido acabarle, sea que una parte de este comentario se haya perdido 
despues, lo que nosotros tenemos de él acaba en el cap. xxxn. He pro- 
curado llenar este vacio siguiendo el método y los prineipios del sante 
doctor, de suerte que oÍrezco aquí un comentario completo sobre todo 
el cuerpo de profetías. El sentido literal por lo comun no es dificil de 
comprender: así es que yo expongo sumíriamente el que la letra misma 
del texto ofrece é todos los lectores. El sentido espiritual es mas difícil: 
y este es sobre el que principúlmente consulto 4 S. Gerónimo. Escojo 
entónces en el comentario del sanzo doctor los principales rasgos que 
pueden mostrar su método Y principios para la investigacion y explica- 
cion de este sentido misterioso y profundo, cubierto bajo el velo de la 


(1) Se encontrarí aquí un compendio del Comentarie de S. Gerónime. 


I. 
Observació. 
nes sobre las 
profecins de 
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letra. Para agegurar é mis lectores de la fidelidad de mis extractos, les 
presento el texto mismo de S. Gerónimo. En la necesidad en que me 
veo de compendiar, no podré sieinpre traducir, pero supongo que todos 
mis lectores estàn en estado de-entender el texto del santo doctor, y el 
texto tiene siempre mucha inas íherza que una traduccion. 

Cuando acabo mis extractos de 8. Gerónimo sobre un capítulo, 
paso é las notas del P. Houbigant. Si estàn acordes con el comentario 
del Santo, me creo dispensado de detenerme en ellas: cuando se sepa 
ran de él, entro en el exàmen de las ideas que propone, y:si veo que no 
puedo seguirlas, -expongo los motivos que me lo impiden. Con mucha 
frecuencia se detiene el P. Houbigant en el sola sentido literal relativo 
é los tiempos que han precedido 4 Jesucristo, y como este primer senti- 
do regulàrinente no tiene dificultad, paso entónces brévemente sobre sug 
notas'sin detenerme en ellas, y únicamente lo hago cuando pueden exi- 
gir alguna discusion, ya con. relacion al sentido fei, ya con relacion 
al espiritual. De esta manera estas observaciones estàn intimamente li- 
gudas, no sólamente con los prefacios que he puesto al frente de ca- 
da libro de los profetas, sino tambien con la nueva pieza que he coloca- 
do en el tomo xim, bajo el título de Disertacion sobre los profetas, para 
servir de introduccion 4 la inteligencia de las profecias. Esta Disertacion 
es el discurso preliminar del comentario que aquí presento. Allí expuse 
los principios generales que puèden servir para la inteligencia de las 
profecias en generai. En los prefacios particulares he establecido los 
principios generales con relacion 4 cada profeta en particular. Aquí se 
trata de aplicar estos prmcipics 4 cada capítulo, deteniéndonos mas é 
ménos en los versículos que pueden presentar alguna dificultad. Mis lec- 
tores deben haber notado ya bastante que yo no adopto de ninruna ma- 
nera ideas nuevas sobre los acontecimientos futuros, en órden 4 lòs cua. 
les me atengo 4 la opinion comun de los santos padres, Y purticulàr- 
mente de S. Gerónimo. Si con esto desagradare 4 los que se han sepa- 
rado de esta antigua ruta, por lo ménos estoy seguro de obtener la apro- 
bacion de los que continúan marchando por los senderos antiguos. Con- 
vengo en que en esto no se trata de ningun dogma de fé, y que en se- 


" mejantes materias son libres las opiniones, mas yo prefiero marchar por 


las sendas de la antigiedad, porque me pareceh las mas seguras. 





OBSERVACIONES SOBRE ISAÍAS. 


Las profecías de Isafas abrazan muchos objetos: ellas miran igual. 
mente é las dos casas de Ísra:l y de Judà, de Samaria y Jerusalen, é la 
ruina del reino de ÍSsrgel, y à la dispersion de las diez tribus que la com- 
ponian: é la invasion de Sennaquerib en el reino de Judé, ú la derrota 
del ejército de este príncipe,, y 4 la libertad de Jerusalen, é la irrupcion 
de los Caldeos en tiempo de Nabucodonosor, 4 la ruina del reino de Ju- 
dé, é la cautividad de los Judíos en Babilonia, é su vuela bajo Ciro: 4 
las diversas revoluciones que debian experimentar los pueblos vecinos 


de los Judíos, los Filisteos LL Ídumeos, los Moabitas y los Ammonitas, 


los Tirios y los Sirios, los Egipcios y los Etiopes, los Asirios y los Cal- 
deos, en fin, Ísaías anuncia el advenimicnto y el reino del Mesías, la 
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Encarnacion del Hijo de Dios, sus humillaciones y su gloria, la repro- 
bacion de los Judios, la vocacien de los gentiles,: la conversion futura de 
los Judíos, el último advenimiento de Jesucristo, y la eterna felicidad de 
los escogidos. He aquí los grandes objetog que nos va é ofrecer el libro 
de Ísaias, y sobre los cuales entra S. Gerónimo en muchos po: menoress 
pero ante tudo es necesario acordarse de que su comentario sobre Ísaiag 
no es el primero de los que compuso sobre los profetas, como nos'lo ad- 
vierte desde el principio de su prólogo sobre la explicacion de Isuías: 
Expletis longo viz tempore in duodecim prophetas, viginti explanationum 
libris, et in Danielem commentariis, cofis me, virgo Christi Eustochium, 
transire ad Isaam, et quod sanctae matri tuae Paulae, dum viveret, pol- 
licitus sum, tibi reddere (1). Sucederú pues que en su comentario sobre 
Isaías, supondró los principios que ha establecido y desenvuelto en sus 
comentarios sobre los doce profetas menores. Allí es donde muestra con 
mucha írecuencia que la mayor parte de las profecías son susceptibles 
de dos gentidos principales, uno literal que se refiere comúnmente 4 los 
tiempos que han precedido à Jesucristo, y otro espiritual que se refiere 
6 Jesucristo y é su Iglesia, con relacion ya é la primera, ya 4 la segunda 
y última venida de este divino Redentor. De aquí proviene que en este 
asienta por principio, que en el estudio de las profecías de Ísaías no de- 
bemos detenernog sólamente en la letra y en la verdad de la historia, 
sino penetrar hasta el sentido espiritual, cubierto bajo el velo de la le- 


tra, y entender todo espirituàlmente, esto es, sin-duda, todo lo que pue- 


de de facto ser susceptible del sentido espirual (2): Post historiae veri- 
tatem, spiritualiter accipienda sunt omnia, et se Judaea et Jerusalem, 
Bubylon et Philisthtim, Moab et Damasius, /Egyptus et desertum mare, 
Idumaea et Arabia, ac vallis visionis, el ad extremum Tyrus, et visio qua- 
drupedum (8), intelligenda sunt, ut cuncta quaeramus in sensu, el in 
. Omntbus his, quasi sapiens architectus Paulus apostolus jaciat fundu- 
mentum, quod non est aliud praeter CÀristum Jesum, 

CaPírULO 1. El profeta habla aquí de lsrael y de Sion. El nem- 
bre de Jsrael es comun ú las dos casas de Israel y de Judó, esto es, 4 
las doce tribus que descienden de Jacob, por ,gobrenombre Jsrael. El 
nombre de Sion designa la montaiia santa, al norte' de la cual estaba el 
templo del Senor, centro de las doce tribus, y al que la casa de Judà 
permaneció particulàrmente adicta, Así que, segun la letra, el profeta 
anuncia las revoluciones que debian sucesívamente experimentar los dos 
reinos de Israel y de Judó desde su tiempo hasta la cautividad de Babilo- 
nia, y predice el restablecimiento de Jerusalen y de Judà bajo el reinado 
de Ciro. Pero desde este primer capiítulo, la autoridad misma de S. Pa- 
— blo nos advierte que dirijamos nuestras miras mas adelante, y que reco: 
nozcamos en este Israel culpable, al judío incrédulo del tiempo de Jesu- 
cristo. Si el Seior de los ejércitos no nos hubiera dejado posteridad, nos 
hubiéramos vuelto como Sodoma, y seriamos semejantet ú Gomorra. Esto 
es lo que Ísaias dice aquí de Israel, y lo que S. Pablo dice de los Ju- 
díos de su tiempo (4). De lo que debeinos concluir con S. Gerónimo, 
que las amenazas del profeta contra este Jsrael culpable, miran ménos 


(1) Hier. Prol. tn Expositionem leaiae prophetae. tom. i, col. l.—e(2) Hier. in Isa. 
tom. m1. col. 3.—(3) San Gerónimo llama aqui segun la antigua Vulgata traducida tiet 
iego de los Setenta, Visio quadrupedum, é la profecía que llama en su version que 
08 nuestra Voigata, onus jumentorum austri. legi. xxx. 6.—(4) laai. L. 3. Rom. ix. 29. 
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$ los males que han caido sobre Israel y Judú, que 6 los que sobrevi 
nieron é joé Jidios incrédulos desde Jesucristo. Éz que ostenditur supe- 
fiora quae contra Jerusalem et Judar sermo propàblicus comminatus est, 
non ad Babylonicae captivitatis referenda tempus, sed ad ultimam Ro. 
manorum, quando in apostolis salvae factae sunt reliquiae populi Judueo- 
rum, el una die crediderunt tria millta, et altera Quinque millia, et in toto 
orbe Evangelium seminatum est (1). De aquí concluiremos con el mis- 
mo santo doctor, que lae promesas hechas en seguida 4 S:on, miran é la 
Iglesia misma de Jesucristo, compuesta de judios fieles y de gentiles 
convertidos (2): Restituet ergo Judaeam simlitudinem, vel post captivi- 
tatem Bubylonicam, ut Judaes volunt, Zorobabel, Esdram, et Nehemiam, 
el ceteros principes que usque ad Hyrcanum populo praefuerunt, cui He- 
rodes succesit in regnum: vel cerle verius el rectius apostoles et qui per 
apostolos crediderunt, :ecclesiarumque principes constituti sunt, sicut in 
principio hujus diximus visionis, quod el comminatio el repromiso pertis 
neal ad tempus dominicae paussionis, Se quue poel passionem ejus 
fundavit Ecclesiam. Y mas adelante: Haec Perea de Ecclesta quae 
tn Dominum creditura est tam de Judaeis, quam de gentibus, propheticus 
sermo complectitur. Í 

CaPíTULo mn. Este capítulo comienza con una profecía que mira tan 
visiblemente al establecimiento de la Iglesia y 4 la conversion de los gen- 
tiles, que todos los intérpretes cristiunos convienen en ello. Si algunas 
han pretendido em un primer sentido referiria al tiempo de Ezequíes, 
despues de la derrota de Sennaquerib, ó al tempo de Ciro, despues de 
la cautividad de Babilonia, la inagnificencia y la extension de las expre- 
eiones se. oponen visiblemente 4 ello, y prueban, como lo mota mty bien 
el P. Houbigant, la necesidad de referiria al tiempo en que la ley del 
Evangelio promulgada en Jerusalen, ee extendió é todo el universo, y en 
el que todas las naciones han sido iluminadas con esta divina luz (8). 4sí 
que, no hay dificultad alguna en los cuatro primeros vereículos: la mon- 
tafla del Seiior, la çasa del Dios de Jacob, es la Iglesia misma de Jesu- 
cristo. Pero en el Y 5 el profeta, segun la letra, vuelve é la casa de Ja- 
cob, él la nombra tambien en el V 6, y ella parece ser el objeto de lo 
restante del capítulo. El nombre de casa de Jacob, segun la letra, 
abraza las dos casas de Isreel y de Judóé, y el capítulo siguiente 
que estí íntimamente ligado con este, mira especialmente é Judú y 
4 Jerusalen, de lo que se ha creido concluir que este, bajo el 
nombre de casa de dació mira particularmente é la casa de Ísrael. 
Por otra parte, la íntima conexion de esta profecía con la precedente 
en que la vocacion de los gentiles està tan bien marcada, ha da- 
do lugar pard presumir que esta casa de Jacob, invitada é merchar 
en la luz del Seíor, y sin embargo desechada despues é causa 
de sus infidelidades, es aquí la nacion:judaica invitada 4 marchar en la 
luz del Evangelio, y sin embargo desechada despues é causa de su im- 
credulidad. Tal es el pensamiento de San Gerónimo. Post vocationem 

entium, et ostensionem montis Domini super verticem montium, ad popu- 

lum suum, id est, populum Judaeorum, qui appellatur domus Jacob, pros 
pheta convertitur, et hortatur eos qui in tenebris versantur errors, ut lu- 
men suspiciont veritatis, et ambulent in lumine Domini.... Cumque hoc 
toculus fuissel ad populum Judarorum, cernens impoenitens cor eorum, et 

(1) Hier. in lesi. 1. tem. 13. col. 18.—(9) Ibid. col. 20.—(8) Houbig. in Tesi. u.38. 
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animam incredulitate durissimam, facit apostrophen ad Dominum, et di. 
cit: Fdeo eos horior ut ad te veniant, el mecum tuo lumine perfruantur, 
quia pro merito de suorum, religuistt populum tuum, domum 
quondara Jacob (1). 

Esto tiene sin embargo alguna dificultad, porque, segun nota el mig. 
mo santo doctor, el nombre de Jacob significa suplantador, de suerte 
que la casa de Jacob es própiamente la casa del suplantador, expresion 
misteriosa que segun San Gerónimo mismo carecteriza particularmente 
al pueblo cristiano, 4 la gentilidad cristiana: y esto es lo que observa en 
otra parte este santo doctor en estos términos:. Quidquid de Esau et Ja- 
cob diximus, referamus ad Judaeos et populum christzanym: itli enim ter. 
reni et sanguinarti persecuti sunt fratrem Jacob qui eos supplantavit, et 
abstulit primogenita (2). Y este sentido podria couvenir aquí perfécta- 
mente al Y 5: Domus Jacob, venite et ambulemus in lumine Domini, 
Bajo este punto de vista, los apóstoles, y los otros Judíos fieles son los 
que iavitan aquí bajo el nombre de casa de Jacob, casa del suplantador, 
à los mismes gentiles, ú marchar con ellos por la luz del Evangelio. La 
sola dificultad que puede detenernos aquí, consiste en la conexion de este 
versículo con el siguiente que la Vulgata expresa de esta manera: -Pro- 
jecisti enim populum tuum, domum Jacob. Como este es el mismo pueblo: 
llamado al pnacipio y desechado despues, se ha creido que esto puede 
convenir al judío, llamado al principio y rechazado despues, pero San 


Pablo advierte é los gentiles llamados 4 la fe, que si viencn ú imitar las 


infidelidades de los Judios, seràn tambien separados, y èsta terrible ame- 
naza se ha verificado ya en muchas porciones de la gentilidad, principal- 
mente en los Griegos que fueron los primeros llamados é la fe, y bajo de 
cuyo nombre se comprandia en general 4 los gentiles, de suerte que San 
Pablo en su epístola 4 los Romangs compara ú los Judios y ú los GQrie- 


gos (3), como nosotros comparamos 4 los Judíos y é los gentiles. Esta: 


exclusion obrada en la. gentilidad no perjudica de ninguna manera é las 
promesas hechas ú la Iglesia, la cua) subsistirà siempre en las porciones 
fieles que Dios se habrú reservatlo. Pero esta exclusion muestra que log 
reproches Y amenazas del profeta contra la casa de Jacob, contra la casa 
del suplantador, podrian caer tambien sobre aquellos gentiles que por su 
infidelidad se han atraido el efecto de las amenazas del mismo Apóstol, 
y es notable que San Juan en el Apocalípsis, anunciando 4 la apertura 
del sexto sello el azote que debe caer sobre las naciones en la sezta 


edad de la Iglesia, inmediítamente antes de la conversion de los Judíos,. 


Se en el capítulo vi V 15y 16 las mismas ideas.que se hallan aquí 
en 


os versículos 10 y 21. EX ingredietur scissuras petrarum, dc. lo que: 


muestra que habrú una verdadera relacion entre lo que se ha predicho 
aquí y lo que sucederú entónces. Sobre lo cual es necesario observar que 
la partícula hebrea vertida aquí por enim, puede ED significar 
sed 6 verum, Y que en efecto esté vertida así en la 
libro de lsaias, x. 7.sed ad conterendum, xxviii. 27: sed ip virga, 28: ve- 
rum non in perpetuum, XIX. 5: sed in confusionem, 16: sed ad equos, 
LXIL. 4: sed vocaberis. Noldio, que en su concordancia de las partículas 
hebraicas indica estos textos, pone en el mismo sentido la misma de quo 
se trata aquí: n. 6: sed projecisti populum tuum, domum Jacob. Bajo este 
(1) Hier. in oci. n. tom. mi. col. 93. et 24.—(2) Hier. in Amos, L tom. uv, col. 1378, 
em(3) Rom. 1. 16. 11. 9, 10. 14. 9. x. 132. 
TOM. XVI, 29 
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punto de vista, el profeta despues de habernos mostrado la casa de Ju- 
cob, la casa del suplantador, la gentilidad invitada ú unirse con los após- 
toles y los otros Judíos fieles, nos la muestra despues en tiempos poste- 
riores degenerando de su vocacion, y atrayendo sobre sí el efecto de las 
amenczas de los apóstoles, como sucedió ya ú muchos pueblos, y espe- 
ciulmente 4 los Griegos, que eran como nosotros el pueblo del Senor, Y 
que ú causa de sus infidelidades han sido abandonados de él: sed proge- 
Cisti populum tuum, domum Jacob. Se objetaró sin duda que entre las 
infidelidades de la casa de Jacob,: se halla aquí marcado el culto de los 
ídolos. Nosotros responderémos con San Gerónimo, que cualquiera que 
se adhiera é dogmas contrarios ú la verdad, ó ú móximas opuestas 4 las 
del Evangelio, adora las obras de sus manos, y erige ídolos en la tierra 
de su corazon: Possumus secundum anagogen et hoc dicere, quod omnis 
qui sequitur dogma contrarium verilati, Gboret opera mantum suarum, 
et constituat idola in terra sua (1). La idolatría que los profetas nos re- 
prochan es una idolatría espiritual: nuestros ídolos son nuestros errores 
Ó pasiones. El ídolo de los hereges es su error contra la fe, el ídolo de 
los cismàticos es la falsa idea que forman de la Iglesia, cuya unidad rom- 
pen: el ídolo de los malos cristianos en el seno de ta misme Iglesia, es 
la pasion que domina en su corazon. 

- CapiruLo mm.) Es continuacion del precedente: Ecce enim. Son ame- 
nazas contra Judú, contra Jerusalen, y especialmente: contra las hijas de 
Ston. Esto mira, segun le fetra, é la desgracia de los Judíos en tiempo 
de sus últimes reyes y bajo el poder de los Babilonios. Como esto es 
continuacion de lo que precede, San Gerénimo, que ha creido ver en el 
dàpitulo precedente las desgracias de los Judíos desde Jesucristo, crée 
ver tambien en este las mismas desgracias. 'Quod seguitur, de captivitate 
ventura dici putant, quam alii ad Babylontos, alii referunt ad Romamos, 
Sed meltus est, ut supra diximus, cuncta referri dominicam passto- 
nem '(2). Pero se sabe el principio que San Gerónimo asienta en otra 
parte: que en cuanto al sentido misterioso de 148 iprofecias, Jerusalen 
representa siempre 4 la Iglesia: Quantum ad mysticos intellectus,- Sa- 
maria semper in haeresibus accipitur, Jerusalem in Ecclesia (3), lo que 
sin embargo debe entenderse en todas ocasiones de manera que la Ígle- 
Bia siempre pure, siempre santa, es el objeto de las ptomesas de los pro-: 
fetas, y que sus reproches y amena2zas caen, no sobre la misma lglesrm, 
sino sobre los rere dors que estín en su seno, como no cesa de in- 
calcarlo San Gerónimo. Estas desgracias miràn 'especialmerite al fin: de 
los 3iglos, Y es tambien notable que el juicio del Senior està en efecto 
anunciado aquí, V 13: Stat ad judicandum Dominus: y lo que muestra 
Muy bien que este juicio no se limita à la sola casa de Judé en tiempo 
de Nabucodonosor, ni tampoco al solo pueblo judío despues de la muer- 
te de Jesucristo, es que se dice expresamente que este juicio es el que 

enaza 4 todos los pueblos: et stat ad judicandos populos.. Ds 
 Capíruno mv. Es continuacion del precedente: El apprehendent. El 
primer versículo es una continuacion de la descripcion de las desgracias 
de Judé y de Jerusalen, y por esta razon habria podido juntarse con el 


(1) Hier. in Iaai. n. tom. un, eol. 95, Se lée allí omae dogma: pero es visible que el 
sentido exige omnis qui sequitur degma. Es un pensemiento que ocurre frocuéntemen. 
ts en les comentarios de S. Gorúnimo ee(3) Hser. in Ieqi, au. 108. 13. col, 31,(3), Hier. 
tn Mich. 1. tom, im, col. 1896, : ia 


SOBRE ISAÍAS, CAP. IV. 
capítulo precedente. Los versiculos siguientes contjenen la promesa de 
los bienes que seguiràn 4 estos males y que los repararàn, de suerte que 
los que entienden de la cautividad de Babilonia todo lo que se dice de 
los males precedentes, suponen que el gérmen del Seior de que se ha- 
bla aquí es Zorobabel, otros subiendo mas alto han creido que este po: 
dia ser Ezequías, refiriendo al tiempo de Sennaquerib los. males preçer 
dentes. Pero la magnificencia de las expresiones, como lo nota muy bien 
el P. Houbigant, no puede convenir al tiempo de Ezequius. ni convens 
dré tampoco al de Zorobabel, y el mismo intérprete le excluye igualimen- 
te cuando sostiene que la expresion germen Domini, no es aplicable sinó 
al Mesias, esto es, al Hijo de Dios hecho hombre. El observa asimismo 
muy bien qúe el fruto de la tierra, de que se habla aquí no es atre que el 
mismo Hijo de Dios hecho hombre para salvar ú log hombres, segun la 
que se diee en otra parte, aperiatur terra, et germinel salvatorem (1). 
Por consecuencia la montafla de Sion es aquí la iglesia misma de Jesu- 
Cristo, y los restos de Israel son, segun su pensamiento, los Judíos que 
han creido en Jesucristo al Dec de la predicacion del Evangelio, 
Este es tambien el pensamiento de San Gerónimo,. suponiendo que los 
males precedentes son los que han caido sobre los Sudíos incréduloss 
Nota quod non omnis lerael salvetur, sed reliquiae populs Sion, et resi 
duus in Jerusalem, omnis qui scrtptus est in vita in Jerusalem, . .v Signi. 
ficat autem apostolos el eo8 qui per apostolos crediderunt (2). Pero cou 
ha habido restos de Israel salvados por la gracia al principio de la prer 
dicacion del Evangelio, los habrú tambien al fin de los siglos, .y ya 
que Sion y Jerugsalen representan aquí é la Iglesia de Jesucristo, hay 
bastante lugar para presumir que los males descritos en el capítulo. pre- 
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cedente, son, como lo hemos hecho observar, los que la Iglesia misma 


de Jesucristo experimentarà al fin de los tiempos y que serón despues ré- 
parados con el cumplimiento de las promesas que aquí se le hacen,. Je- 
sucristo que es é un. mismo tiempo el gérmen del Senor y el fruto. de la 
tierra, haró resplandecer de nuevo su gloria por la abundante efusion. de 

sus gracias sobre aquellos que le hayan permanecido fieles en el sene de 
. su Iglesia sobre los restos de la nacion judaica que llevarà é él, y sobre 
esta multitud innumerable de escogidos que llamaré y reuniré de tedag 
las naciones de la tierra, úntes del gran dia de su última venida. San Ge- 
róniino observa que los Judíos referien al Anticristo.lo que se dice de, ha 
tempestad indicada al fin de este c4pítulo, y comtra la que esperan ser 
protegidos por.el Senor: Hunc locum Judaei ad'Antichristum referunt, 
quem per turbinem el tempestatem eignificari aestimanl: quando. eos Domt- 
nus à potentissime adversario defensurus sit (3)8Si los Judios. se enga- 
nen en este punto, es porque 8e apropian las promesas que sè 'hacen 4 
la Iglesia de Jesucristo, y de tas no participaréh sino cuando se reu: 
nan ú ella por la fe en el mismo Jenuerio: 

CaríruLo v. Esta profecía es mdependiente'de la que. precede: ella 
mira é la vtia del Senior, y ee dice expresamente que esta viija es la casa 
de Israel, distinguida de la casa de Judú. que està nombrada en ella, 
pero como un vústago delicioso que Dios toma por testige y juez de su 
conducta húcia esta vifa infiel: Nunc ergo habitatores Jerusalem et viri 
Juda, judicate inter me el vineam meam.... Vinea Domini exercituum 


(1) To xLV. B.ae(2) Hier, in Ta. iv. 8. un, 001. 44.-(8) Hier. ia Jo, iv. t, iu. Gol, 44. 445, 
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ydo domus lerael est, et vir Juda germen ejus delectabile. Toda la continume 
RIRO- Gjon del capítulo es la descripcion de los males que caerín sobre esta 


vila pérfida, es decir, sobre la casa de Israel. El mismo Jesucristo en el 
Evangelio (1) nos hace conocer bastante que esta vina pérfida que atrae 
sobre sí las venganzas del Sehor, es la nacion jadia, que rehusendo creer 
en él, ha merecido los reproches y las amenezas que hace aqui el pro- 
feta. San Gerónimo no deja de comparar esos dos textos para sacar de 
ellos la explication de este: Jn Evangelio pene eisdem verbis quibus pro- 
pheta nunc loquitur, Dominus tezit parabolam (3). Pero este santo doctor 
gupone que Judd y Jerusalen estàn aquí envueltos en los mismos repro- 
ches y amenazas. El P. Houbigant parece que piensa del mismo modo, 
cuando traduce: homo Juda, plantarium quo delectabatur, lo que supone 
que la casa de Judà habia sido un vístago delicioso, pero que ya no lo 
era. El profeta no dice esto. La Vulgata traduce mucho mejor diciendo: 
Vinea Domini exertituum domus larael, et vir Juda germen ejus delecta- 
dile. Si no obstante traduciendo así, San Gerónimo ha creido tambien 
ue Judà, que habia sido este pimpollo delicioso, no lo era ya, es sin duda 
d causa de las inculpaciones que se hacen 4 Jerusalen y ú Judà en el ca- 
ea tn, Pero el capítulo vy no es la secuela del mi, Y el profeta no 
ace ninguna reconvencion 4 la casa de Judú ni 6 los habitantes de Je- 
rusalen, patece que no considera aquí sino lo bueno Y los hombres fie- 
les que se encuentran entre ellos, tales como el santo rey Ezequías, en 
tiempo en que el Sehor descargó su cólera sobre la casa de Israel. Léjos 
de hacerles algun cargo, dice que son el objeto de su amor y de sus de- 
licias: Et vir Suda Sermen ejus delectabile. Por otra parte, es necesario 
tambien acordarse aquí del principio asentado por San Gerónimo, de 
que en cuanto al sentido misterioso de las profecías, Jerusalen se entien- 
e siempre por la Iglesia, porque bajo este punto de vista la casa de Ju- 
dé representa al pueblo cnstiano, de quien se dice exactamente que es 
el objeto del amor y de las delicias del Remor: Et vir Juda germen ejus 
delectatile. Por lo demas, Sen Gerónimo conviene en que todo lo que 
sigue mira é las desgracias que han caido sobre la nacion judia represen- 
tada en los profetas por la casa de lsrael separada de la de Judà. Sobre 
lo que patentiza muy bien la falsa interpretacion de los que referian esto 
é la casa de Judó, reducida 4 cautiverio por Nabucodonosor. Hebraei 
hunc locum de Babyloniis et Nabuchodonosor intelligunt prophetari: 
quod Dei voluntate adductus sit in Judaeam et Jerusalem, templumque 
eubverterit. Nos autem sequentes ordinem, et sequentia joribus co. 
ulantes, idea stgnum in nationibus prucul duratum dicimus esse, et sm- 
lasse Dominum, vel trtizisse eos de finibus terrae, quoniam abjecerunt 
legem Evangelis et sermonem Sancti Israel blasphemaverunt. Si enim 
Babyloniis esset sermo, juzta consuetudinem prophetalem dixisset: Voca- 
bo eum qui ab aquilone est, eo quod, jurta Judaeae situm, Astyrii atque 
Chaldaei in septentrional: plaga sint. Vel arte Babyloniosque Assyrtos- 
que describeret, Nunc vero dicendo: Levabit signum in nationibus pros 
cul, et sibilabit ad eum de finibus terrae, gentes longe positas significat, 
et quae in terrae finibus commorantur: haud dubium quin Romanos et 
omnes ltaliae, Galliarumque et Hispaniae populos qui sub Vespasiane 
et Adriano romano imperio subjacebant (8). 


(d) Mattà. xx). 83. el segg.ee(9) Hier. im. Isoi, V. tom, in. col 45-m(3) Hier. is le. 
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Carfruco vi. Este capitulo es independiente delanterior: aquí esté 
la mision del profeta. El ve al Sehor sentado sobre su trono, y rodeado 
de serafines que le rinden homenage, repetiendo tres veces que es santo: 
Sanctus, Sanctus, Sanctus. Dios do envia hàeia su pueblo, ulo 
Àuic, y lo que sigue prueba que bajo este nombre estén igualmente 
comprendidas las dos casas de Ísrael y de Judú, cuyas diferentes revo- 
luciónes anuncia en pocas palabras. Én el prefacio sobre este profeta 
hemos ipsistido particularmente sobre esta profecia, y mencionado las 
expediciones de Teglatfalasar y de Salmanasar contra el reino de Js- 
rael, la irrupcion de Sennaquerib en el reino de Judó, la entera desola- 
cion del pais por Nabucodonosor, el restablecimiento de los Judíos bajo 
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Giro, la venida del Mestas y el establecimiento de la Iglesia: he aquí se- : 


gun la letra, las grandes revoluciones que estén aquí anunciadas, y que 
son tambien el objeto literal é inmediato de la mayor parte de las profe- 
cías de Isaías. Pero este sentido cubre otro que la luz de las Escrituras 
del Nuevo Testamento nos hace percibir. 

San Pablo y log cuatro evangelistas estàn acordes en mostrarnos en 
el endurecimiento del pueblo à quien Ísaias fué enviado, el endureci- 
miento de los Judios en tiempo de Jesucristo, 6 quienes él mismo aplica- 
ba esta profecia: ,Yo les hablo en paràbolas, decia el Salvador (1), por- 
s1que: viendo no ven, Y oyendo no oyen .ni comprenden, y esta profecia 
de lsaías se cumplió en ellos (2): Oiréis, y no comprenderéis: veréts, y 
vnO percibiréis, porque el corazoh de este pueblo està endurecido, dc." 
Esto es lo que refiere San Mateo, y de lo cual hucen mencion San 
Marcos y San Lucas (3). San- Juan dice tambien (4): ,Aunque Je- 
n93us hizo tantos. milagros en 8u presencia, no creian en él, é fin 
ssde que se cumpliesen: estas palabras de lsaias (5): Seflor, /quién 
ha creido en la palabra que han oido. de mosotros, y ú quién la 
utido revelado el bra2zo del Senor2 Por esto no podian creer, y tambien 
nporque Ísaias dijo (6): El ha cegado sus oj0s y ha endurecido su cora- 
n201, de suerte que no vean con sus oj08, ni su corazon comprenda, nt se 
nCOnvierlan, ni yo los sane. Isaías ha dicho estas cosas, cuando ha visto 
"su glori:, Y ha hablado de él: Huec dizxit Isaias quando vidit gloriam 
jus, et locutus est de eo. Estando en Roma San Pablo, y viendo la 
nincredulidad de los Judíos que se encontraban en aquella ciudad, les 
dice (7): Con mucha razon el Espíritu Santo, que ha hablado é nues- 
tros padres por el profeta Ísaías, dijo (8): Id húcia este pueblo, y de- 
nCidle: Oiréis, y no comprenderéis, veréis, y ho percibiréis. Porque el co- 
nrazon de este pueblo estú embotado," 

He aquí 'pues, la ceguedad de los Judios en tiempo de Jesucristo, 
ET. por lsaías, cuando este profeta ha: visto la gloria del Hijo de 

108, v ha hablado. de él: Quando vidit gloriam ejus, et locutus est de eo. 
Del Hijo de Dios es de quien Isaias habla en éste lugar: su gloria es la 
que ha visto. El Hijo de Dios, mostràndose à Ísaías, le ha revelado la 
reguedad 6 que seria èntregado su pueblo, cuando se manifestase en 
medio de él. Pero jhasta cuando Usgueguol El hijo de Dios responde 
8i profeta: ,,Hasta que las ciudades sean taladas y queden sin habitan- 


V. tom. ut. col. 57. Be lée alli sermonem sanctum, por sermonem Sancti lergel, que es la 
expresion del profeta citada por San Gerónime.—(1) MattÀ. xui. 13. et aa Isej, 
vn. 10.—3) Marc. iv. 19. Luc. vui. 10.—(4) Joan. xn. 37. el seqq —íG) aci. tau. Le 
4Ò dosi. vu 10.1) Act. xavua. 25. et segg.— (8) losi. vi. 9. 10. 
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ptes, y las casas sin hombres: hasta-que todo el pais sea talado y deso- 
slado." Respuesta llena de misterios, cuyo sentido nos descubre la serié 
de.la profecia, la de los sucesos muestra sucesívamente el cumplimiento 
de estas palabras, y el fin de los tiempos descubrirà toda su extension. 
En efecto, comparemos el 6rden de la profecía con los sucesos que la 
historia nos muestra, Óó que San Juan pos anuncia para el fin de los 
tiempos. 

,El Senor desterraró à los hombres (l) léjòs de su pais." Esto es 
precisamente lo que Jesucristo dice de los Judios incrédulos de su tiem- 
po: ,La cólera de Dios caerà sobre este pueblo: se les pasarú ú cucbillos 
vseràn llevados cautivos por todas las naciones, y Jerusalen serà concul- 
scada por los gentiles, hasta que se cumplan los tiempos de las nacio- 
snes (2)." Meditemos bien estas palabras de Jesncristo, y veremos en 
ellas toda la extension de lo.que dijo 4 Ísaías cuando le mostró su gloria. 
El Senor, pues, desterraró é los hombres léjos de su pais. Desterrarà 4 
los Judios incrédulos léjos del pais que Dios habia dado é sus pedres. 
Esto comenzó à verificarse bajo Tito, esto fué enteramente cumplido 
bajo Adriano, y los vemos aun hoy dia dispersos por toda la tierra: 
Longe faciet Dominus homines. 

o sEntónces la que se quede en medio de la tierra (3), se multiplica- 
sré." Los Judíos fieles con que Dios formó la primitiva iglesia, vinieron 
é ser el objeto de sus misericordias, Dios les confió el cuidado de anun- 
ciar el Evangelio por toda la tierra: en poco tiempo los apóstoles ep- 


- gendraron é Jesucristo y ú su Iglesia una familia innumerable por la pa- 


labra de la verdad y Por la virtud del santo bautismo: la Iglesia continuó 
multiplicàndose maravjjlosamente por el ministerio de sus sucesores. 
San Pedro estableció su silla en la capital del imperio romano, que des- 
de alli se extendia al oriente y al occidente, al mediodia y al porte: allí 
permaneció fijo el centro de la unidad catòlica, desde alli ta Iglesia de 
Jesucristo abrazó 6 todo el universo, y ha.continuado de siglo en siglo 
hasta nuestros dias multiplicàndose sobre-la tierra: Et multiplicabitur 
quae relicta in tn medio terrae. ' 

Pero 4 los bellos dias de los primeros siglos de la Íglesia han suce- 
dido dias de afliccion que habian sido predichos. Habiendo sido disper- 
sada la casa de Israel, se ha multiplicado la de Judà, ,pero esta serà 
saun diegmade (4)." TV permaneces firme en la fe, dice el Apóstol: no 
te ensoberbezcas, sino teme, porque si Dios no ha perdonado ú los brazos 
naturales, debes temer que tampoco é (í te perdone (5). Los santos pe- 
dres no han cesado de repetir ú lo3 Cristianos esta advertencia que les 
du San Pablo, y la amenaza ha tenido su efecto, las infidelidades de 
los Cristianos han atraido sncesivàmente sobre sí diferentes castigos: el 
DS cristiano se ha visto diegmado cuando: Dios ha permitido que las 

eregías, los cismas, y el hierro de los enemigos del nombre cristiano se 
hayan apoderado sucesivamente de lus provincias del Orien:e, de toda 
la Africa y de todo el imperio de los Griegos. He aquí las deasgracies 
que estaban anunciadas 4 la gentilidad cristiana por San Pablo y los 
profetas: Et adAuc erit in ea decimatio. 

San Juan anuncia para los últiinos tiempos, dias aun mas angustig- 


n ls Vi. IQ RQ) Let. xa. 23. Mel 3) Logi. V1. 19.4) Je6i. va. 1 b) Rom. 
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dos. ,,La casa de Judà recibirà nuevos golpes, serà saqueada, quema- 
sda, de súerte que vendrà ú quedar como un terebinto y como una en- 
sCiDA, Cuyas hojas han caido, y de las cuales no queda mes que el tron- 
nco (1.7 La Iglesia de Jesucristo subsistirà siempre, Y serà siemipre visi- 
ble sobre la tierra, pero en los últimos tiempos, cuundo el imperio del 
Anticristo se extienda, como dice San Juan, eobre toda tribu, sobre todo 
pueblo, sobre toda lengua y sobre toda nacion, la Iglesia de Jesucristo 
padeceré males mayores que todos los que ha sufrido hasta el presente, 
entónces experimèntarà los mas tristes resultadoe de la violencia de sus 
enemigos: El rursum erit in depraedationem, segun la expresion de los 
Setenta, in combustionem segun la del hebreo. Entónces es cuando los 
efectos de'su odio y de su furor la haràn comparable al terebinto y 4 la 
encina, que despojados de sus hojas no congervan mas que 8u tronco: 
Sicut terebinthus et mcut quercus, quibus in emissione statumen seperest. 

Pero este tronco subsistirà siempre lleno de vida, aun cuando 
é los ojos del hombre carnal parezca muerto: este tronco contemiró 
un linage santo: Semen sancium eri slatumen ejus (2). Cualquiera 
que sea la desolacion 4 que la Iglesia de Jesucristo pueda verse re- 
dueida, serú siempre la depositaria de las gracias saludables: habrú 
santos en su seno, y de su seno saldrú el espíritu de gracia y de 
santidad que debe derramarse un dia gobre toda la nacion judía, y 
sobre esa multitad innumerable de escogidos que Dios congregurà 
entónces de todas las naciones de la tierra, uniéndose 4 ella, par- 
ticiparún .de las gracias saludables, siendo sus hijos, vendrén ú ser 
hijos de. Dins, y se reconocerú entónces cuan cierio era que este 
arbol, despojado de todas sus hojas, contenia sin embargo un lina- 
ge santo: Remen sanelum erit statumen ejus. 

La manifestucien de Jesucristo en medio de los Judios, la ce- 
guedad y la incredulidad de este pueblo, sú dispersion por toda la 
tierra en castigo de su infidelidad: la multiplicacion prodigiosa de la 
Iglesia de Jesucristo por la vocacion de los gentiles 6 la fé: las 
infidelidades de que despues se han hecho culpables los mfemos Cris- 
tianos, y los diversos efectos de la vengunza que Dios debe ejercer 
sobre ellos, especialmente por medio de los enemigos del nombre 
eristiano: los úlíimos males que la Iglesia de Jesucristo debe ex- 
perimentar de parte de sus enemigos al fin de los siglos, eu perpe- 
tuidad constante en medio. de estos males, y los recursos que Dics 
le reserva' para los últimos tiempos: he aquí los grandes objetos ú 
que puede -referirse el sentido misterioso de lx mayor parte de las 
profecias de lsaíss, y esto es lo que se descubrirú en ellas con el 
auxilio que nos dan las frecuentes citas de Ísaias en el Nuevo Tes- 
tamento, el uso que los 8antos padres han hecho de sus profecías, 
y particularmente el paralelo de las dos casas de lercel y de Judú, 
comperedas con los dos pueblos, el judío y el Cristiano, ó con las dos 
principales porciones de le Íglesia, la gmega y. la latina, 'en que es- 
tú el centro de la unidad catblica. 

El. P. Houbigant, en su version. ha suprrmido estas últimas pa- 
labras, semen sanctum erit statumen ejus, Y en su nota pretende fun- 
dar esta supresion, l.' en que estes palabras no se encuentran en 


(Ú) deci. m. 13. Hebre (3) Pié, 
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la version de los Setenta: 22 en que esta promesa le parece extra. 
na 4 las amenazas que preceden, yY avanza hasta suponer que estas 
palabras han sido anadidas por los Judíos despues ue Jesucristo, por- 
que: no podian megar que esta profecia les concernia. Mas en primer 
lugar: Aquila, Teodocion, Origenes y S. Gerónimo, han leido estas 
palabras en el hebreo, así se infiere de este pasage bien notable de S. 
Gerónime: Quod diximus, semen ' sanctum erit quod steterit in ea, vel 
iurta Aquilam, semen sanctum erit germen ejus, in septuagintal inter- 
pretibus non Rabetur, sed de hebraico el Theodotionis editione ab Ori- 
gene additum in Ecclesiae fertur exemplaribus (1). En segundo, estas 
palabras convienen tan bien aquí, que la profecía quedaria mutila- 
da sin ellas. Las amenazas de los profetas contra Judú y Jerusalen, 
estàn terminadas per lo: comun con una proinesa de los bienes que 
sucederún ú los males anunciados. Así se ha visto en el capítulo prie 
mero, en que todas las amenazas han terminado por esta consola- 
dora promesa: Post haec vocaveris civitas justi, urbs fidelis (2). De 
la misma' manera, las terribles amenazas de los capitulos mu Yy 1, 
terminan por esta consoladora proinesa del capiítulo iv: Jn die illa 
erit germen Domini in magnificentia et gloria (3). No es pues de 
ninguna manera maravilloso que, despues de todos los males anun- 
ciados en el capítulo vr, se vea al fin esta promesa ccnsoladora: Se- 
men sanclum erit statumem ejus. En el preíacio sobre lsmías, en 
que hemos explicado el cumplimiento de esta profecia en el senti- 
do literal é inmediato que concierne al pueblo judío, se ha visto co- 
mo estas palabras se encuentran íntimamente ligadas con las que 
preceden, y como ellas se lian verificado en Jesucristo mismo y en 
8us primeros apóstoles. Cuando hemos expuesto aquí el sentido mis- 
terioso de esta profecía con relacion 4 la lglesia. de Jesucristo, se 
ha visto como estas palabras se encuentran tambien íntimarnente li- 
gadas con las que . preceden, y como se verificaràn al fin de los si- 
glos en los restos 8 que la gracia de Jesucristo conservarú en 
medio de los mayores males, yY que serún entónces el consuelo de 
la iglesia. No se podria pues suprimir este texto sin defraudar al pro- 
feta, ó mas bien, al Espínitu de Dios, de una parte esencial de es. 
ta profecia, y é la Íglesma de Jesucristo de una de las promesas que 
le pertenecen, y que serún su consuélo en los males que experimen- 
tarà úntes del fin de los tiempos. Es demasiado visible que la omi- 
sion de estas palabras en la version de los Setentà, ha podido ve-. 
nir de la repeticion. de la palabra statumen en el texto original: Y 
sea lo que fuere de esta omision, basta observar que los otros in- 
térpretes las han encontrado en el hebreo, y que convienen tan per. 
fectatnente 4 él, que aun hacen una parte esencial de la profecía. 

Carrruro vi. Este capítulo esté ligado con el precedente: Et 
fuctum est in diebus Achar, dó-ce. El profeta nos muestra primero la 
conspiracion de los reyes de Siria y de Israel contra Judú y Jeru- 
salen, y anuncia que no prevalecerén. Predice la ruina del rei- 


J no de lsrmel designado bajo el nombre de Efraim. Anuncia el na- 


cimiento de un nmo llamado Emmanuel, que nacerú de una vírgen, 
y al mismo tiempo predice el nacimiento próximo de otro niào que: 


(1) Hier. in lesi. vi, tom. ut. col. 66.2) Jeci. i. RG. 3) Jesi. iv. R. 
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debe nacer de su misma esposa, Y cuyo nacimiento serà el signo 
de los inales que estàn prontos a caer sobre los reinos de Siria y 
de Israel. En fin, anuncia males mayores que los que han acae- 
cido despues de la separacion de Efraim de Judú, estos males cae- 
rón sobre el mismo reino de Judà, y vendràn de parte de dos cla- 
ses de enemigos, de los cuales unos estàn designados por la mos- 
Ca que estú en la extremidad de los rios del Esipto, y los otros por 
la aveja que estú en el pais de Assur. Estos son evidèntemente log 
Astrios: los otros parecen ser los pueblos vecinos al Egipto, 4 sa- 
ber, los Filisteos de un lado, y los Idumeos del otro. A lo ménos 
eston son los que se extendieron sobre Judó bajo el reinado de Acaz 
(1): despues de lo cual, vino bajo el inismo reinado Teglatfalasar, 
rey de Asiria, yY bajo el reinado siguiente Sennaquerib. En la su- 
blevacion impotente de los Sirios é Jsraelitas contra Judú, S. Ge- 
rónimo crée ver los esfuerzos impotentes de los paganos y hereges 
contra la Íglesia (2), pero bajo este punto de vista es dificil explie 
car los sesenta y cinco aios que fijan la época de Efraim. Parece que 
esta época conviene mucho mejor à la ruina de la república de 
los Judios despues de Jesucristo, como lo demuestro en la Diser- 
taciton sobre estos sesenta t cinco aios, y como por otra parte reco- 
poce el mismo S. Gerónimo que' Efra:m representa ú lo ménos al- 
gunas veces, 4 los incrédulos, resulta que esta sublevacion de los Is- 
raelitas y Sirios contra Judà puede representar aquí la infructuosa 
rebelion de los Judíos y gentiles contra la Iglesia. Emmanuel es cons- 
tàntemente el Mesias, el mismo Jesucristo: el Evangelio nos lo ase- 
gura (3), y todos los intérpretes cristianos convienen en ello: el ni- 
Ío que debe macer del profeta, es la figura de este divino Liberta- 
dor, en cuanto 4 que por su nacimiento anuncia la ruina de los ene- 
migos de Jerusalen, que representa la Iglesia. Por lo que respecta 
4 los males que amenazan despues 4 Judàú de parte de los pueblos 
vecinos ú Egipto, y de parte de los Asirios, S. Gerónimo dice sím- 
plemente que habia leido (4) una muy larga y dificílima aplica- 
cion de esta profecia ú las desgracias que han sobrevenido ú los Ju- 
díos despues de Jesucristo. Pero entónces seria esto suponer que Je- 
rusalen en esta parte representaria G la nacion judia, en lugar de que 
en la parte precedente, 8. Gerónimo ha reconocido que Jerusalen re- 
presenta 4 la Iglesia. Las dos partes estàn íntimamente ligadas: la 
una es Ja secuela de la otra, y S. Gerónimo explicando el sentido 
literal, ha observado muy bien que el profeta, despues de haber di- 
sipado el temor de un primer peligro, anuncia otro para despues. 
Praesenti formidine liberat, et de futuro tempore comminatur (5). Ba- 
jo este punto de vista, pudiendo representar la rebelion de los Ís- 
raelitas y Sirios, la de los Judios y paganos contra la Iglesia, los 
males posteriorcs que deben venir de las regiones vecinas al Egip- 
to, y de las provincias de la Siria, representarian tal vez log ma- 
Jes que la Íglesia ha experimentado despues de parte de los ene- 
migos del nombre cristiano, à saber, los Mahometanos, bien cuan- 
do los Sarracenos salidos del mismo Égipto han invadido la Afn- 


(1) 3. Par. xxvii. 17. el feegg.— (2) Hier. in Isai. vu. tem. ni. col. 66. et seq.—(3) 
Maià, 1. 22. 23.—(4) Hier. sn leai. Vi, tom. an. col. 15.—(5) Ibid. col. 13. 
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ca é inundado la Europa, bien cuando los Turcos salidos del Àsia 
han subyugado el imperio de los as Me La irrupcion de los Sar- 
racenos era la muyor desgracia que la Íglesia podia experimentar 
despucs que los Judios representados Es Efraim se habian separa- 
do de los Cristianos representados por la casa de Judú. De la mis- 
ma manera, la invasion de los Turcos sobre el imperio de los Grie- 
gos fué la mayor desgracia que la Iglesia pudo experimentar, des- 
pues que los Griegos, representados igualmente por Efraim, se ha- 
bian separado de los Latinos representados por la casa de Judú. No 
es extraio que S. Gerònimo, que vivió muchos siglos úntes de estas 
desgracias, no haya pous preveerlas. i 

CarrtULO vi. Este hace parte del precedente: Et dixit Do- 
minus ad me, Se ve desde lnego el nacuniento del htjo de Isaias, de 
quien este hubla en el capítulo precedente, y cuyo nombre miste- 
moso anuncia los despojos que se van é quitar à los Sirios, y ú los 
Israelitas, enemigos de Jerusalen, en presencia del rey de los Asi- 
rius. El Seior anuncia que porque el pueblo de Judà ha menospre- 
ciado las aguas de Silve, es decir, la casa de David, y se inclina- 
ba é someterse 4 Rusin, rey de Siria, y ú Facée, rey de Israel, 
vendrà el rey de los Asirios Con su ejército ú inundar hasta el cuc- 
llo é la casa de Judà. Esto indica muy visiblemente la irrupcion de 
Sennaquerib, pero al inisino tiempo anuncia el profeta la derrota de 
todos los pueblos que Osaràn tomar las armas contra Judú, tales co- 
mo fueron al principio los misimos Asirios conducidos por Sennaque- 
rib, y despues los Caldeos en tiempo de Nabucodonosor, las Per- 
sas bajo Cambíses, y los Griegos ó los Sirios bajo Antioco. Indica 
despues una conjuracion que se forma contra el Scior en medio de 
su mismo pueblo. Anuncia que el Sehor vendrú 4 ser una piedra de 
escóndalo para las dos casas de Jsrael, Y un lazo para los Rabi- 
tantes de Jerusalen. Habla de un tiempo en que Dios ocultarà su 
rostro é la casa de Jacob, esto es, principúlmente é la casa de ls- 
rael. Anuncia los males que los hijos de lsrael se atraeràn por su 
incredulidad. S. Gerónimo ha creido ver en los Sirios, y en los Is- 
raelitas, enemigos de Jerusalen, 4 los falsos sabios del siglo, y 4 los 
hereges enemigos de la Iglesia, y en el rey de los Asirios el sím- 
bolo del deinonio: hajo este punto de vista toma la expresion co- 
ram rege Àssiriorum, en el sentido de praesente ipso diabolo qui ets 
non poterit auxiliari (1), de suerte que, en el primer sentido, el rey 
de los Asirios es el que quita los despojos: y en el segurdo, son qui- 
tados 4 el, y en su presencia. El punto esencial aquí es que Jeru- : 
salen es el símbolo de la Iglesia, y que los Sirios y los Israelttas 
representan é sus enemigos, que bajo otro punto de vista, como lo 
hemos demostrado en el capítulo precedente, son los paganos y los 
Judios. Jesucristo, representado por el hijo de Tsaias, toma los des- 
pojos de los unos y de los otros, sacando de en medio de ellos é 
os que salva por su gracia. Ha comenzado sus victorias desde su 
mas tierna infancia, apéna3 habia nacido cuando comenzó 4 quitar 
la fuerza de Damasco y los despojos de Samaria, atrayendo 4 su 
pesebre 4 los magos que hace venir del Oriente, y 4 los pastores 


() "Hier. in leci. vu. tom. un. col. 16. 
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que llama de las cercanias de Belen: los unos fueron las primicias 
de los gentites, y los otros las primicias de los Judíos que creye- 
ron en Tailora: El nombre de Siloe significa el Enviado, las aguas 
del Siloe, representan la casa de David, la Iglesia misma de Jesu- 
cristo, que es el Enviado de Dio: su Padre. El pueblo que menosprecia 
lus aguas de Siloe, profiriendo 4 Rasin ó 4 Facée, es la imúgen de 
los que se separan de la Íglesia católica y de su doctrina, prefi- 
riendo seguir las falsas luces de la sabiduria humana, ó imitando 
el cisina de las diez tribus. Para castigar estas criminales disposicio- 
nes ha perinitido Dios al demonio forimar sobre la tierra un impe- 
rio anticristiano, cuyos primeros fundamentos paso Mahoma, y que 
ha venido é ser el instrumenmto de las venganzas del Sefior sobre el 
pueblo dristiano representado por ja casa de Judà. Desde 8u naci- 
miento comenzó este rio ú inundar las provincias del Oriente que la 
heregía habia pervertido, desde allí se extendió este rio por todas 
las provincias del imperio de los Griegos empenados en el cisma: des- 
de allí mas de una vez ha amenazado este rio 4 Roma y 4 Viena, 
pero Dios le ha prescrita límites que no puede traspasar. Este rio 
inundarà a Judú hasta el cuello, pero no podró sumergirle, y cuan- 
do al fin de los tiempos, dominando el Anticristo sobre toda la tier- 
ra, subleve 4 todos los pueblos contra la Iglesia de Jesucristo, se- 
ràn todos vencidos y derrotados con él, y trastornadas sus crimina- 
les empresas. La conjuracion de que habla el proleta ha comenza- 
do en lsrael, y se ha extendido despues hasta Judú, y así es como el 
Senor mismo à venido à ser una piedra de escàndalo para las dos ca- 
sas de lsruel. El santo anciano Simeon, al recibir en sus brazog al 
divino nibe Jesus, penetró con la luz del espíritu de Dios que ese 
Misino nino iba 4 ser la ocasion de la ruina, y la causa de la re- 
surreccion de muchos en Israel: Ecce positus est hic in ruinam et 
in resurrectionem multorum in lsrael (D. S. Pablo nos lo confirma 
cuando, hablando de la caida de los Judíos incrédulos, dice: Offen- 
derunt in lapidem offensionis, sicut scriptum est: Ecce pono in Sion 
lapidem offensionis el petram scundal: (2). S. Pedro huce tambien 
la misma observacion, cuando dice que Jesucristo es un objeto de 
honor para los que creen en él, pero una piedra de escàndalo pa- 
ra los incrédulos: Vobis :guur honor credentibus: non credentibus au- 
lem . . ee lapis ae es el petra scandali (3). Esta desgracia ha acme- 
cido 4 los Judíos incrédulos, represcntados por la cesa de lsrael: la 
misma desgracia amenazaba 4 la casa misma de Judú, que repre- 
senta à los Cristianos, y esto es lo que ha sucedido siempre que 
la doctrina de Jesucristo ha venido 4 ser una piedra de escàndalo 
para log que, rehusando creerla, se han abanidonado é log dogmas 
perversos que han formado las heregias. Esta incredulidad es-la que 
ha atraido la venganza del Sebor, primero sobre los Judios incré- 
dulos representados por la casa de lsrael, y despuex hasta sobre las 
mismos Ciiiliaadó representados por la casa de Judú. El profeta anuncia 
un tiempo en que Dios ocultarà 8u rostro'à la casa de Jacob, esto es, 4 
la casa del suplantador, que representa é la gentilidad cristiana: esto 
es lo que sucederú en tiempo de las grandes tribulaciones Que la Ígle- 


El) Luo. u. 34..hL-(3) Rom. ix. 32, et 33..e(3) 1. Petr. un. 7. et 8. 
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sia experimentarà húcia el fin de los siglos: los verdaderos fieles es- 
peraràn entónces, como el profeta con una firme confianza, el efecto 
de las promesas del Sefior, que ciértamente vendrà al socorro de su 
Iglesia, y la librarà de todos sus' males. Se podria decir que el 
18: Ecce ego el pueri mei, Comienza una nueva serie independien- 
te de la que precede. En él vió S. Pablo, en la persona de Ísaías, 
la imúgen de Jesucristo mismo (1). Los males que el profeta des- 
cribe despues, son precisomente los que han caido despues de Jesu- 
cristo sobre los Judios incrèdulos, y en medio de los que, maldi- 
ciendo é Jesucristo, maldicen ú su Rey y ú 8u Dios. 

CariruLo ix. Es continuacion del precedente, los rabinos sepa- 
ran su primer versículo para juntarle al capítulo que precede, y el 
P. Houbigant los ha seguido en esto en su edicion de la Biblia. Pero la 
autoridad de S. Mateo se opone é ello (2), puesto que el santo evan- 
gelista reune los dos primeros versos como teniendo una íntima co- 
nexion, que expresa muy bien nuestra Vulgata, eonservàndolog reu-. 
nidos de esta manera al principio de este capítulo. El primero in- 
dica los imales que el reino de Israel experimentó de parte de los 
Asirios, primero bajo Teglatfalasar, y Les bajo Salmanasar. Los 
versiculos siguientes podrian referirse en el primer sentido í la der- 
rota de Sennuquerib, pero el santo evangelista nos descubre que es- 
ta profecia mira principúlmente 4 la obra de la redencion de los 
hombres, y ú la victoria obtenida por Jesucristo sobre el demonia 
nuestro enemigo. El nacimiento de este divino Salvador està aquí 
exprésamente designado, y generalmente recohocido por todos los in- 
térpretes cristianosç y estàn expresadas tambien la extension y la 
eternidad de su reino. La profecía siguiente mira é la casa de Jacob, 
y purticularmente 4 la de Jsrael, esto es, al reino de las diez tri-. 
bus. El Senor los amenaza con enviar sobre ellos d los enemizos de 
Riasin, rey de Asiria, es decir, A los Asirios y al mismo tiempo 4 
los Sirios del lado del Oriente y ú los Filisteos del lado del Oc- 
cidente. Como el reyno de Sina debia ser destruido entónces por los 
enemigos de Rasin, hay lugar de presumir que en lugar de la pala- 
bra que significa en hebreo los Sirios, seria necesario leer aquí la 
que significa los Idumeos, porque habia Ídumeos del lado del Orien- 
te: y algunas veces se han conífundido estos dos nombres que tienen 
aun mas sermejanza en el hebreo. El profeta anuncia tambien entre 
las desgracias de lsrael el levantamiento de Manasses y de Efraim, 
uno contra otro. Y su Conspiracion contra Judú. S. Gerónimo observa 
que en cuanto al sentido espiritual, unos pretendian que Jucob repre- 
senta aquí é los Judíos, é lsrael 6 los gentiles, que otros creian ver 
cn Jucob la Iglesia que ha suplantado é los Judios, y en lsrael à 
los hereges: In lucub, id est in Ecclesiam quae priorem populum sup- 
plantavit....in Israel, hoc est, in haereticos qui Deum vtulere se ja- 
ctant (3), y se fija partcularmente en este último punto de vista. 
Tal vez podria decirse que Jacob, suplantador, designa mas parti- 
cularmente ú la gentilidad cristiana, y que Israel culpable de cisma 
repres"nta particulatmente 4 los cismàticos griegos, sobre los cua- 
les han caido, 4 lo ménos en parte, las desgracias de las diez tri- 


3) Hebr. mn. 13.—Q) Mattà, av. 15. et 16.m(3) Hier. in Isai. ix. tom, un, col. 88, 
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bus cisméticas. Los Asirios, que han subyugado el reino de las diez 
tribus, pueden representar particulàrmente é los Mahometanos que 
han subyugado el imperio de los Griegos. Se podria observar que 
como los Ísraelitas vieron levantarse contra ellos por el Oriente é 
los Sirios ó é los Idumeos, y por el Occidente à los Filisteos, así 
los Griegos han visto levantarse contra ellos por: el Oriente à los 
Baúlgaros, y por el Occidente é los Latinos, úntes de caer bajo el po- 
der de los Mahometanos representados por los Asirios. Efraim y 
Munasses divididos entre sí, pero unidos contra Judú, pueden repre- 
sentar, segun la misma observacion de S. Gerónimo, las diversas sec- 
tas heréticas que, divididas entre sí, son iguélmeute enemigas de la 
Iglesia: Certatim de deceptis populis praedas agunt....adversum Ec- 
clesiam pari studio dimicantes (1). 

CaPrruLo x. Es continuacion del precedente, é lo ménos hasta es- 
tas palabras que terminan el V 4: Super omnibus his non est aqversus 
furor ejus, sed adhuc manus ejus ertenta, Como se han leido ya tres ve 
ces en el capítulo precedente en los versos 12. 17. y 21, esta cuarta re- 
peticion prueba que esto es parte del mismó discurso, y como este dis- 
curgo en el capitulo precedente mira 4 la casa de Jacob, y especialmente 
àla de fecal. parece que estos cuatro versículos pueden tambien mi- 
rar ú Israel. 8. Gerónimo empero piensa que miran ú Judà y 4 Jeru- 
salen:, pero advierte que los mas lo refieren ú Israel y à Samaria. Huec 
plerique adhuc contra decem tribus dici urbitrantur, quae habitabant 
in Samarta (2). El resto del capítulo mira al Asirio, es decir, espe- 
cialmente ú Sennaquerib, que es llamado la vara tj el palo de la cóle- 
ra del Seiior contra su pueblo: esto es la que nota muy bien S. Geró- 
nimo: Vae Assyrio, id est Seunacherib (3). Pero al presente, de los res- 
tos de Jacob que escapan de mana de los Asirios y vuelven al Senor, 
el profeta, dice S. Gerónimo, pasa é tiempos posteriores, Y anuncia 
que bajo de Jesucristo seró cuando se encuentre la salud plena y com- 
pleta (4): Et quia dixerat reliquias esse salvandas, transit ad posterio- 
ra tempora, el plenam salvutionem futuram dicit esse sub Christo. Esto 
es, anade, lo que entendia el apóstol S. Pablo cuando escribia é los Ro- 
manos: Quod et apostolus Paulus intelligens scribit ad Romanos (5): 
Isaias autem clamut pro Israel: Si fuerit numerus filiorum Israel tan- 
quam arena maris, reliquiae salvae fient. Verbum enim consummans et 
brevians in aequitate, quia verbum breviatum faciet Dominus super 
terram (6). A vista de la autoridad de un hombre tan grande, continúa 
S. Gerónimo, cualquiera otra interpretacion debe ceder: Ubi ergo tan- 
(i viri praecedit auctoritas, cessel alia omnis interpretatio. Et revera si 
legamus Joscphum, el quanta hominum in Jerusalem et in Judaea fue- 


rit multitudo quando pussus est Dominus (attendamus), intelligimus vir. 


paucos tn apostolis et aposiolicis viris ex Judaeis esse salvutos. El 
profeta vuelve luego ú la derrota de Senmaquerib, Y acaba con la 
descripcion de una marcha de este príncipe: S. Gerónimo piensa 
que es la de su regreso de Egipto ú Judea, anade que otros creian que 
era la de su fuga cuando dejó é la Judea: otros se inclinan mas bien 4 
que es la de su llegada 4 Judea, y este sentido parece el mas fundado 


(1) Hier. in l8ai. ix. tom. m1. col, 89.2) Ibid. col. 90. —3) Ibid, col. 91..(4) Hbid. 
col. 95.—(5) Rom. ix. 27, 28.—e(6) Jeai. x. 20. el seqg. 
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en las expresiones del texto. Siendo los cuatro primeros versículos de 
este capítulo una continuacion del precedente, podrian tal vez ser apli- 
cubles ú aquellos 4 quienes puede aplicarse la profecía del capítulo pre- 
cedente, esto es, con particularidad ú los Griegos que han imitado el 
cisma de la casu de Jsrael. El Asirio que subyuga las diez tribus, pero 
que amenuza despues 4 Jerusalen, puede aquí representar, segun S. Ge- 
rónimo, 4 los hereges, ó al diablo inismo. Quidguid de Assyrio dicuur, 
et ad huerelicorum superbiam et ad diabolum referri potest. Bajo otro ' 
punto de vista, el Astrio que ha subyugado la casa de Ísrael, y que se 
atreve ú amenazar ú Jerusalen sin poder prevalecer sobre ella, puede 
representar à los Romanos que hun destruido la república de los Ju- 
díos, y han intentado en vano destruir la Iglesia de Jesucristo. El Asi- 
rio, enemigo de Israel y de Juidó, puede representar tambien 3 los Ma- 
hometanos que han subyugado 4 los cismàticos griegos, y que siendo 
en el fondo enemigos de la Iglesia, no podràn empero prevalecer so. 
bre ella. Bajo este punto de vista, lo que se dice de los restos de Israel, 
que tambien se llaman exprésamente restos de Jacob, podria tal vez 
entenderse de los restos no sólamente de los Judíos que han abrazado 
la fe en tiempo de los apóstoles, ó que han de volver à ella al fin de 
los tiempos, y que son los verdgros restos de Israel, sino aun de los mis- 
mos restos de la Iglesia griega, que al fin de los tieinpos podrún, ú ejem. 
plo de los Judios, reunirse à la Iglesia católica. Se ha visto ya que' 
el nombre de Jacoh que segun nota 8. Gerónimo, significa suplantader, 
conviene particularmente à la gentilidad cristiana que ha suplantado 
ú los Judíos, y aun mas particulàrmenie à los cismàticos griegos que 
han imitado el clama de Israel. 

El P. Houbigant pretende aquí, como en su Disertacion sobre los 
profetas, que los restos de Israel ó de Jacob de que se habla aquí (1), 
son los restos de la nacion Judía que han de volver un dia ú Jesucristo, 
y que así es como el apóstol S. Pablo Jo ha entendido (2). de lo cual 
concluye, que al parecer, es contradecir ú lsaías y al Apóstol el 
negar la vuelta futura de la nacion judía 4 la fe, No se ipucde negar 
la vuelta futura de la nacion judía ú la fe, ni tampoco que lsaia3s 
y S. Pablo la hayan anunciado, pero con S. Gerónimo y conla ma- 
yor parte de los intérpretes se puede decir, que no es aquí donde lsaias 
la anuncia, ni tampoco de donde S. Pablo la deduce, que los restos de 
que habla aquí el profeta, y de los que S. Pablo habla al citarlo, no 
son los que han de volver al fin de los siglos, sino los que volvieron en 
tiempo de los mismos apóstoles, y de quienes el mismo apóstol habla 
despues en los mismos términos diciendo: Sic ergo el in hoc tempore, 
RELIQUIX secundum electionem gratiae salvae factae sunt (3). Estos son 
dos restos salvados con relacion al naufragio de la multitud. que perecia 
por su incredulidad. El P. Houbigant pretende ver aquí que los restos 
que han de volver al fia de los tiempos seràn casi tan numerosos como 
la arena del mar: parece que confunde Ja multitud immensa que perece, 
con los restos que escapan del naufragio: Si enim fuerit pepulus tuus, 


. Israel quasi arena maris, reliquige converlentur, He aquí lo que dice 


Isaias, he aquí lo que S. Pablo repite conforme à él, con la sola di- 
ferentia, de que segun los Setenta, dice salvae fient: y S. Gerónimo 


41) Houbdig. in Ieai, x. 23.9) Rom. ix. 27. 28..h(3) Rom. 21. 5. 
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ha comprendido muy bien que estos restos son los que escapan de la ruina 
de esta grande multitud: Intelligimus viz paucos ex Judaeis esse salvatos. 
Es notable que el mismo P. Houbigunt haya reconocido en el capitulo 
IV. 2 estos restos de dsrael salvado3 en tiempo de los apóstoles, en 
que era bastante visible que eran los restos de una multitud que pere- 
cia. Este es aquí precisamente el mismo sentido: y segun S. Pablo y 
S. Geróniuio, estos son precísamente tambien los misinos restos. 

El P. Houbigant supone que las últimus palabras de este versícu- 
lo pueden significar: el rutina statuta plurima justitia compensabitur, lo 
que entiende de la justicia santificante de que estaràn llenos estos res- 
tos: y es muy cierto que los restos salvados en tiempo de los apòsto- 
les fueron abundàntementc llenados de este don precioso de la justicia: 
es muy cierto que los restos que han de ser tambien salvados al fin 
delos siglos seràn igualmente colmados de ella: pero es à lo ménos 
muy dudoso que el texto pueda significar esto. La Vulgata truduce: 
Consummautio abbreviata inundabit justiniam, para entender esto es 
necesario anadir el versículo siguiente: Consummationem enim et abbre- 
viationem Dominus Deus exercituum faciet in medio omnis terrae. 8. Pa- 
bio dice conforme 4 los Setenta: Verbum enim consummans et abbre- 
vians in aequitate (ó à la letra, in justitia): quia verbum breviatum faciet 
Dominus super omnuem terram. Esta consumacion y esta abreviacion no 
es otra cosa que la separacion obrada sobre este pueblo por la justicia 
vengadora del Senor, y hay grande apariencia de que el profeta habla 
aqui de esta misma justicia. El P. Houbigant amade al texto la conjun- 
Ccion et que no està en él, y separa el in eo que si se encuentra, y que la 
Vulgata traduce por ez eo. Antepone é la pos justitia, la dal cen 
in que se encuentra en el griego de los Setenta y de B. Pablo, pero 
que nose halla ni en la Vulgata, ni en el hebreo: en fin, en lugar de la 
palabra que se encucntra en el hebreo y que expresada así podria signifi- 
car inundatio, el P. Houbigant supone con los rabinos que es necesario 
leer inuudans, y lo escribe asi, pero aun cuando se leyera aquí como 
él supone: ruina statuta inundans justitiam Ó in justitia, podria esto 
significar ruina statuta plurima justitia compensabiturí És necesario 
observar que la palabra que se toma aquí por el adjetivo statuta, 
ó "segun otros decisa, ó segun lu Vulgata abbreviata, es la misma 
que la ae expresa en Joel por un substantivo (1): in valle con- 
ctsionis: o repite: in valle concisionis. Esto supuesto, observo que 
en el hebrdó la expresion tn eo, no pertenece mas 4 la frase preceden- 
te que 4 la siguiente, los Judios son los que con su puntuacion la han 
unido 4 la anterior: pero en lugar de in eo, parece que los Setenta le- 

eron enim, que no se halla en su version, pero que se encuentra en S. 
Pablo, donde se ve que la frase precedente subsiste sin tener necesidad 
de la expresion in eo. Pero esta espresion conviene períéctamente 4 
la frase siguiente, debiéndose por lo ménos suponer en ella, y en este 
caso, he aquí el sentido que resulta: in eo consummatio concisionis, 
tnundaltio justitiae: donde tambien se debe sobreentender ertt, como se 
hace muy frecuéntemente en el hebreo: habró en este pueblo una eon- 
siimacion de separacion, una inundacion de justicia: la justicia venga- 
dora del Senor lo inundar, y consumaró la separacion de que està ame- 


(1) Joel, in. 14. 
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nazado, yde la cualescaparàn estos preciosos restos. Quia consumme. 
tionem et concisionem Dominator Dominus exercituum faciet tn medio 
omnis terrae: Porque el Soberano Senor, el Ser Supremo, que es el 
Dios de los ejércitos, harú una consumacion y una separacion subre es- 
te pueblo en medio de toda la tierra: consumarà sobre este pueblo la 
separacion ú que lo ha condenado por una justa sentencia. 

CariruLo xi. Es Continuacion del precedente: Et esredietur, pero 
en los diez primeros versiculos està evidéntemente anunciado el reino 
del Mesías, El es el vastago de Jesé indicado en los V 1 y 10. Todos los 
intérpretes cristianos convienen en que esta profecia mira ú Jesucristo, 
lo que no ofrece dificultad. Lo que sí es muy importante observar es 
que la conversion de los gentiles està anunciada en él bajo rasgos enig- 
màticos, que serian muy obscuros si no estuviesen acompanados de 
una luz tun grande que disipa su obscuridad: Habitabit iupus cum agno, 
ha S. Pablo nos descubre no sólamente ú Jesucristo en este véstago 

e Jesé que es el objeto dela union de los gentiles (1), sino tambien 
al Anticristo en aquel impío 4 quien este divino Salvador exterminara 
con el aliento de su boca (2). Así que, el sentido de los diez primeros 
vergiculos de este capitulo es facil de descubrir. Pero los seis últimos 
estén cubiertos de una obscuridad que es dificil de penetrar: de aquí 
proviene que se les interprete de diverso modo. El Senor promete ez- 
tender segunda vez su mano para reunir los restes de su pueblo de di- 
versas regiones, pero especialmente de Asiria y de Egipto, cuyos res: 
tos son les de Israel y de Judé. Dios promete hacer cesar las divisiones 
entre Efraim y Judú: anuncia las victorias que obtendràn sobre los 
Filisteos al Occidente, y los Arabes al Oriente, sobre los Idumeos y los 
Moabitas al Mediodia y sobre los Ammonttas al Norte, y promete en fin 
secar la lengua del mar de Egipte, y el rio que unos creen ser el Nilo, 
y otros con mas verisimilitud el Eufràtes, para abrir camino à los que 
vinieren de Asiria, asi como en otro tiempo abrió paso ú Israel cuando 
salió de Egipto. Estas últimas palabras manifiestan que cuando el pro- 
feta dice aquí segunda vez, compara la antigua libertad de Israel al 
salir de Egipto, con la que promete à los restos de Israel y de Judà en 
su regreso de diversas regiones, y principúlmente de Egipto y de Asi- 
ria. Sj no considerúsemos aquí inas que é la Asiria, nos inclinaria- 
mos é creer que esto mira al tiempo de Ezequías despues de la 
derrota de Sennaquerib, pero no vemos que entónces hayan regre- 
gado ni Israel ni Judà, de Egipto ni de Asiria: se ve un regreso mas 
marcade bajo Ciro despues de la cautividad de Babilonia, pero este 
fué un regreso de los restos de Judú: no se ve que los restos de lsrael 
Be reunan 4 ellos, por otra parte, el pais de que venian no es el de los 
Asirios, sino el de los Caldeos. Se dice que Ciro dividió el rio del Eu- 
fràtes, pero no fué para abrir paso à los Judíos, sino para abrirse 
él inismo una entrada ú Babilonia. No se ve que Dios haya he- 
cho cosa seinejante sobre la lengua del mar de Egipto, ni que ningun 
resto de Ísrael ni de Judà haya vuelto de estos Jugares meridionales. 
No se ve entónces ninguna conquista de los Judios sobre los pueblos 
que los rodeaban, para hallar algunas es necesario ir hasta el tiempo 
de log Macabeos, y lo que se encuentra allí no corresponde tampece 


(1) Rom. xv. 13. Jogi. xi. 10.—(2) 2. Thesa. un. 8. Jeci. XI. 4, 
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bastante 4 las expresiones de la profecía. Por otra parte, como lo nota 
muy bien S. Gerónimo, esto està tan íntimamente ligado con lo que 
precede, que debe seguir é la venida del Mesías que acaba de anunciar- 
se: In die illa, hec est in tllo tempore de quo ét supra dictum est, cum 
surrezerit radix Jesse in signum populorum, sive ut dominetur gentium, 
apponet Dominus secundo manum suam. Y esto de inunera, continúa 
este padre, que no imitemos é nuestros Judaigantes que lo refieren al 
fm del mundo: ut nequaguam juata nostros judaizantes in fine mundi, 
Curm intraverit plenitudo gentium, tunc. omnis Israel salvus fial: sed haec 
omnia. iR primo intelligamus. adventu. Porque, continúa él, puesto que 
uo se habla mas que de un solo dia en lo que precede y lo que sigue, 
no podemos referir ú la primera venida lo que precede, y ú la segunda 
lo que sigue: Neque enim possumus, cum una dies dicatur el nunc et 
supra, illam refetre ad primum adventum, et istam ad secundum, ne 
per haec quae seguuntur, et illa quae precesserunt ad eum referenda sint 
Christum, quem Judaet necdum venisge, sed venturum esse contendunt (1). 
Esto supuesto, ' S. Gerónimo aplica todo lo que se dice aquí é los Judios 
dispersos que fueron convertidos é la fe en tiempo de los Apóstoles: y 
termina la explicacion de este capítulo con esta regla general: Prudens 
et christtanus: lector. hauc habeat repromissionem prophetalium regulam, 
ut quue Judaei et nostri, immo non hostes judaizuntes, carnaliter futura 
contendunt, nos spiritualiter gam transucta doceamus, ne per occasteonem 
tstiusmodi fabularum et inextricabiliuem juxtú Apostolum quaestionum, 
judaizare cogamar (2). L 

El P. Hubigen insiste igualmente sobre la conexion íntima de 
esta profecía con la precedente, para concluir de esto que ella no 
puede referirse al tiempo de Ciro. Mas porque esta profecia se en- 
cuentra despues de la de la vocacion de los gentiles, Y por otra 
parte anuncia un. regreso tan maravilloso que parece indicar bastan. 
te que estos restos de lsrael son la nacion entera, concluye de aquí 
que esta profecía no es aplicable sino al regreso futuro de los Ju- 
dios ú Jesueristo' (3). Y se debe confesar que si S. Gerónimo ha 
podido aplicar esto ú los restos de los Judíos convertidos en tiem- 
po de los apóstoles, conviene sin duda mucho mejor 4 los restos del 
mismo pueblo que Dios convocarà al fin de los siglos. Mas el P. 
Houbigant va mas adelante, pues pretende qué entónces los Judíos 
no solamente volyeràn ú Dos, sino tambien 4 su pais, Y ú la mon- 
tana de Nion, Y que por esto promete aquí Dios abriries una via 
al traves del mar de Egipto y del rio del Eufrétes (4). Solamente 
confjesa que husta que esto suceda es incierta la manera con que 
sucederó. Sobre lo cual es necesario observar primero, que el regre- 
s0 futuro de los Judios ú Jesucristo es Cierto, està anunciado por 
S. Pablo y recònocido por toda la tradicion: pero jquiénes son aque- 
los que han creido ver en los profetas el regreso futuro de los Jue 
dios ú su pais, sino precisamente los que S. Gerónimo llama mile- 
parios Ó judaizantes' Y es tambien bastante notable que no se di. 

aquí ni.una sola palabra de esta vuelta de los Judios ú su pais. 
É profeta dice que Dios los congregarú' de las cuatro partes del 


OO). Hier. in Néi. a. tom. ur. col. 103. —(2) Ibid. col, 105.—(3) sHoubig, in Iedí. 21. 11. 
A 18.-(4) Houbig. in Jogi, xi. 16. . 
TOM. XVI. 3l 
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mundo, colliget à quatuor plagis terrae, que los volverà é traer à sí, 
é tomarlos en 8u posesion, cd pasxilemdia: que les abrirú tambien 
camino: Et er4z vta, Pero. todo esto termina sin hablar ni de su pais, 
ni de la montafia de Sion: porque. en efecto nò es allí ú donde Dios 
los ha de couducir, no es allí donde Jos ha. de congregar, sino en 
el seno de su Ígiesia, en la celeste Sion, dende reune sucesivamen- 
te ú sus escogidos. Ademús, el Benor, distingue aquí muy expresa- 
mente é los fugitivos de lsrael, profugos lerael, y 6 los dispersos 
de Judà, dispersos Juda: estas expresiones en el lenguage de los pra- 
fetas son rmisteriosas, Y si no vejmos aquí todavia con bastante cle- 
ridad toda su energia, es porque mo hèmos experimentado todavia, 
por la misericordia de Dios, log males que nos estàrí reservados pa- 
ra el fin de los tiempos. En el estila misterioeso de los profetas, la- 
rael representa particularmente al Judio incrédulo, .y los fugitives de 
Israel son con mucha evidencia los Judios. figrivos. Pero Judú es 
el pueblo cristiano, y todos los profetas nes anuncian que legeró 
tiempo en que los cristianos se verún dispersos. en.medio de los in- 
fieles. extendidos por toda la tierra: dispersos Juda. El Bener pro- 
mete poner fin é estas desgracias, y reunir ú los fugitivos de Israel 
y à los dispersos de Judú, no en nibgun lugar de este mundo ter- 
reno, sino en el reino celestial. El Seitor distingue tambien é. Efraim 
y 6 Judd. Estos dos mombres misteriosos podrian tambien designar 
4 los Judíos figurados por Efraim,:y é los..cristianos representados 
por Judó, pero el cisma de Efraim puede representer particularmen- 
te el de la En griega, y bajo este punto de vista Judú repre- 
senta é le lalesia latina, en medio de la cual esti el centro de la. 
Iglesia católica, y se dehe esperar que 'el cisma de los Griegoe ce- 
suró cuando los Judíos vuelvan é Jesucristo. Las conquistas prome- 
tidas ú estos restos de Israel y de Judé, ú estos. restos de Judà y 
Efraim, seràn semejantes é los de los apóstoles, serún la conversion 
de esta multitud jnnumerable de hombres de toda nacion que some- 
terún al yugo de la fe, al imperio de Jesucristo. Los mares y los 
rios que Dios desecarà pera abriries camino, son todos los obstàcu- 
los que Dios les heré superar para hacer que lleguen é la celestial 
Jerusalen, que es la única patna de los santos.. —. 

. CAPíTULO xi. Es continuacion del precedente:. El dices in des 
illa, de suerte que si fuera .posible referir al tiempo de Ciro la li. 
bertad indicada en el capítulo anterior, se: referiria 4 él el cíntico 
de.aceion de gracias contenido en este, pero es evidente que la li-, 
bertad expresada dn el capítulo anterior y en este, és mas perfeo-. 
ta que la que Ciro procuró ú los Judios. El salvader de que aq 
se trata, no es un hombre mortal, es la segunda persona de la Na. 
turaleza divina ó de la Nantísima Trinidad emcarpada por nosotrosc 
lcce Deus salvator meus, Todos los -intérpretes cristianos convienen: 
en que este cúntico hene por objeto la salud procurada 4ú .los'hom.. 
bres por Jesucristo, pero considerada bajo . diversos puntos de vista.: 
S. Gerónimo, que refiere al estableeimiento' de la Ígiema.el fin del 


, Gapitalo precedente, refiere. é. él tambien este, 6. insimte: particulars 


mente en que las agues de las fuentes del Salvador, son las aguas 
de las fuentes de Jesus, porque este es precisamente .el. pombre qua 
oipresa en hebreo el dè Salvador: De fontibus..salvatoris, $d .est Je- 
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sus hoc enm H lingua salvator exprònitur (1), y conclu 
ye de esto que aunque la expresmon habitaho Sion puede entender- 
se literalmente de los Judios mismos, porque los apóstoles eran ju- 
díos, indica empero mejor ú la Iglesia de Jesucristo. Melius autem 
est ut Sion i etemur Ecclesiam. pi 

El P. Houbigant, que refiere 4 la conversion futura de los Ju- 
díos el fm del capítulo ,precedente, refiere tambien 6 ella el cúnti- 
Co contenidao en este, y pretende probar esta interpretacion por es- 
tas palabras: Quoniam tratus es mihi. ,Porque, dice, esto no puede 
ncOnVenis generalmente £ todos los pueblos que debian abrezar la 
nfe en Jesucristo. La cólera divina en el Antiguo 'Testamento sig- 
mnifica siempre penas vengadores. Aquí se trata de esta cólera que 
ple descargó é todo el universo, cuando Dios abandonó absoluta- 
nmente ú la macion judía Y destruyó totalmente su república. Nada 
o semejante podia decirse de las otras nuciones que Diòs habia de- 
njàdo ir en sus caminos." Se podia responder é esto primeramen- 
te, que era un efecto de la cólera de Dros sobre las naciones de- 
jarlas ir así en sus caminos, Y que así tal Cosa no seria lo que pro- 

ia. que esto no mira é las naciones,s porque segun la doctrina 
expresa de S. Pablo nscemos todos Àijos dé cólera, es decir, que por 
el pecado del primer hombre toda su posteridad ha venído à ser el 
objeto de la cólera de Dios: Eramus natura filió irae sicut et cete- 
ri (2). En ndo lugar, se puede convenir en que el profeta dis- 
tingue aquí ú Jercel de las naciones, Y que lsrael es quien dice: 
Quoniam tiratus es mihi, hablando de un efecto mas particular de la 
cólera del Senor, tal cual fué el que recayó sucesivamente sobre 
Israel y Judú úntes de Jesucristo: de lo que se seguira que en el 
primer sentido de este céntico, con relacion é estos dos grandes efec- 
tos de la cólera del Senor es como dice la nacion entera: Tú te 
has encolerizado contra mí, pero tu furor se ha calmado, y me has 
consolado, dúndome no solo-un libertador en la persona de Ciro, 
sino al mismo Salvador que yo esperaba en la persona de Jesus 
que es mi Dios: Jratus es mahi....et consolatus es me. Ecce Deus 
salvaior meus. He aquí lo que S. Gerónimo ha visto en este cén- 
tico, y lo que el texto presenta con mucha naturalidad. En tercer 
lugar, se podria observar que en otro sentido, fundado sobre los prin- 
Cipios mismos reconocidos por S: Gerónimo, esta profecia podrà en 
efecto tener otro cemplimiento al fin de los siglos al tiempo mis- 
mo de la conversion de los Judíoe, pero en este caso es necesario 
distinguir cuidadosamente con 'el profeta 4 los fugitinos de Isruel 
de los dispersos de Judú. La cólera del Senor se ha descarxado des- 
de Jesucristo sobre los Judíos incrédulos, he aquí los fugitivos de 
lerael, pero ella amenaza descargarse al fin de lós tiempos sobre los 
Oristianos prevaricadores, de manera que inundando los infieles la 
fes de la tierra, se encontrarún los fieles dispersos en medio de ellos, 
he aquí los dispersos de Judú. Entónces es cuando Jesucristo, reu- 
niendo los restos de lsrmel con los de Judó, es decir, los judíos con 
los cristianos, y derramando sobre ellos una nueva efusion de grae 
cias, el pueblo del Sefior, formado de estos restos reunidos, podré 


(1) Hier. im legi. xn. tem, 15. col. 106—(9) Eples. 1. 3. 
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decir: Tú te has encolerizado contra mí, pero tu furor se hé cal- 
mado, y me has consolado. Los rasgos sensibles de tu misericordia 
me anuncian que Jesus, mi Salvador y mi Dios, va bien pronto é 
consumar mi entera libertad: fratus es mihi,....et consolatus es me: 
Ecce Deus Salvator meus. En este otro sentido, como en el prime- 
ro, Sien .representa é la Iglesia misma de Jesucristo, é ella es é la 
que pertenecen las promesas, Y no participa de estas quien no se 
une 4 ella. i i 
CapiruLo xat. Es principio de diez 6 doce profecías que miran 
ú diversos pueblos. 8. Gerónimo no cuenta mas que diez, porque 
bajo el nombre de Egipto reune tres, de las cuales una mira é los 
Etiopes, la segunda é los Egipcios, y la tercera ú estos dos pue- 
blos. La del capítulo xim mira 4 los Bebilonios, como lo indica el 
mismo rubro: Onus Babylonis. El profeta anuncia que esta ciudad 
serà tomada por los Medos, y despues arruinada enteramente. San 
Gerónimo trata separadamente los sentidos literal y espiritual de es- 
tas diez profecías, Sobre esta observa que Babilonia, cuyo nombre 
en hebreo Babel, designa confusion, representa el mundo: El quia 
Babylon, quae hebraice dicitur Babel, interpretatur confusió. . . .2ptrie 
tualiter mundus iste intelligitur, qui in maligno posuus est, et non 
solum linguas sed opera singulorum mentesque confundit (1). Anhade 
que el EE esta Babilonis es el demonio: Hujus Babylonts rex est 
verus Na SOT,.eooQUi Ostendit Domino universa regna mun- 
di, et dixit ei: Haec omnia mihi tradita sunt, et tibi dabo Q). Ob- 
serva que las amenazas contenidas en esta profecía, caen no sole 
sobre la ciudad de Babilonia, sino sobre toda la tierra: Denigue in 
Consequentibus neguaguam contra Babylonem, sed contra orbem terra- 
rum comminatio est. En efecto se lés en el V 5: ut disperdat omnem 
terram, en el 9: ad ponendam terram in solitudinem: y en el ll: 
Visitabo super orbis mala. Los que quieren limitar esta profecia al 
imperio babilonio, pretenden que estas expresiones se reducen sola- 
mente é la extension de este imperio, pero entónces se ven obliga- 
dos é confesar que restringen el sentido de estas expresiones, que 
por sí mismas son mas extensas. Se ve tambien en ella el dia del 
Seflor, que segun S. Gerónimo, es el dia del fin del mundo y del 
juicio, ó el fia de la vida de cada uno: Dies Domini, tel consum. 
mationis totius mundi alque judici, vel exitus uniuscujusque de vita 
(23). Se halla la caida de lus estrellas y el obscurecimiento de Jos 
astros, signos que segun el Evangelio, deben en efecto preceder el 
fin del mundo y ú la última venida de Jesucristo. S. Gerónimo no 
deja de observar esta relacion: Quando igitur dies Domini venerit 
ad ponendum orbem terrarum in solitudinem, et peccatores de ea 
nius auferendos, tunc ad comparationem divinae majestatis, ste 
Caeli, et omnis esplendor earum retrahent lumen suum, dec. (4). Ubeer- 
va que el nombre Medos puede significar en hebreo, los medidores, 
Ó los ministros del Dios fuerte y poderoso, lo cual aplica 4 los de- 
monios, que son los ministros del poder del Senor para castigar 4 
malos, Y recompensar é cada uno segun la medida de sus obras: 


(1) Hieron, in legi. xni. tom, 11, col. 147.—(A) MattÀ. iv. 8. 8.—(3) Hier ia lesh 
SU, tem. Ll 601. 150.—(4) JÍòid. cot, 151. 


SOBRE ISAÍAS, CAP. XIII. 245 

Invenimus in Genesi quod Madai auctor gentis Medorum fuit, qui in- 
terpretatur mensura, sive a potente vel forti. Igitur contra Babylonios, 
qui mente confusi sunt, suscitantur a potente et fort Deo ministri 
ad pumendum fortitudines: ut reddant unicuique secundum opera sua 
(i). Babilonia en el Apocalipsis representa principàlmente é Roma 
pagana, capital del imperio romano idólatra que persiguió é la Igle- 
sia durante los tres primeros siglos, y este imperio idólatra apare- 
ce allí bajo el símbolo de la bestia mònetruosa sobre la cial es. 
té sentada esta grande ramera, pero se dice que era, que mo es y 
que subirú del abismo (2), ella existia en tiempo de los emperado- 
res paganos: no existe desde Constantino, primer emperador cristia- 
no: subirà del abjemo en tiempo del Anticristo: así es que repree 
senta, no solamgnte al imperio idólatra que dominaba sobre la tier- 
ra en los priméros sigles de la Iglesia, sino tambien al imperio an- 
tcristiano que doimninaró sobre la tierra al fin de los tiempos. De 
aquí proviene que en el Apocalipsis, ú mas de Roma pagana de- 
signada bajo el nombre de Babilonia en el capítulo xii, se ve tam- 
bien reaparecer otra Babilonia en el capitulo xvi. (3), en la efu- 
sion de la séptima copa, es decir, al fin de los siglos, y esta de- 
signa la ciudad que serú entónces capital del imperio anticristiano. 
Esta es la que tendrà al fin de los tiempos en opresion al pueblo 
Cristiano representado por la casa de Judà: y como la ruina de Ba. 
bilonia en esta profecia de lsaías se halla junta con rasgos que ca- 
facterizan el fin del mundo, resulta de aquí que Babilonia en esta 
profecia puede representar particularmente ese imperio anticristiano 
y la ciudad que serà entónces su capital. Mahoma echó los prime- 
ros fundamentos de un imperio anticristiano, que en co tiempo 
ee ha extendido por Asia, por Africa y por Eiiecaó imperio de 
Mahoma representado por el de los Asirios parece ser el imperio 
de la Mueríe indicado por S. Juen en la apertura del cuarto se- 
llo (4), es decir, en la cuarta edad de la Iglesia: pero el infierno 
debe seguirle, dice S. Juan en el mismo lugar, es decir, que así 
como los Asirios fueron subyugados por los Caldeos, é incorpora- 
dos con ellos, así el imperio de los Mahometanos serú subyugado 
búcia el fin de los siglos por otro iguélmente enemigo de Jesucris- 
to: estos dos imperios enemigos de Jesucristo, se uniréún para formar 
el imperio anticristiano que dominaré toda la tierra, de suerte que así 
eomo Babilonia fué la capital de dos imperios reunidos, de los cuales 
uno. habia sebyugado la casa de Israel y otro la de Judó, así tau 
bien parece representar aquí 4 la que serú al fin de los siglos la 
capital de dos imperios reunidos, de los cuales uno, que es el de 
los Mahometanos, ha subyugado el imperio de los Griegos, y otro, 
que manifestarú el transcurso del tiempo, inundarí la faz de la tier 
ra, y reduciró ú una opresion semejante é todo el pueblo cristiano. 
Coma este imperio, segun S. Juan, se extenderí sobre todos los pue- 
blos de la tierra (5), su capital seré reputada por la del universo, 
y de aquí viene que la ruina de esta Babilonia està unida ú la del 
universo. 


(El) Hier. in losi. xin. tem. mt. est, 153.8) A 8.—-(3) Apog. xvi. 10.—(4) 
dpec. m. 8.5) A Dies Eiu. Li ES Sa Es 
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CarírULo xrv. Es continuacion del que precede: Prope est ut ve- 
Riat fempus ejus. Este pronombre é6jus se refiete ú Babilonia, cuya ruina 
esté tambien anunciada aquí: pero inmediatamente anuncia el Nenor la 
vuelta de sus misericordias sobre Jacob y sobre Israel en tiempo de Ci- 
ro: anude una larga parúbola sobre la ruina del rey de Babilonia,s con- 
firma lo que se ha dicho de la ruina de esta ciudad. Antes. de acabar, 
vueive ú Assur, es decir, à Sennaquerib, rey de Asirios, como lo explica 
B.. Gerónimo:. Revertitur ad praesentia, hoc est ad. Sennacherib regem 
Assyriorum (1). La ruina del ejército de este príncipe se ofrece aquí co- 
mo prenda de la ruina futura de Babilonia y de su imperio. Al fin de este 
capitulo se halla una profecia sobre los Filisteos, esta es la seguada de 
los doce que mirau 4 diversos pueblos. Estú datada en el ene en que 
murió Aca2, y el profeta les advierte que no se regocijen de que la vara 
que los castigaba se haya hecho pedazos, porque de la serpiente maçe 
el basilisco, y su fruto, segun el hebreo, es una der enbs voladora. Se 
piensa comúnmento que Acaz es aquí la serpiente, de donde ee conciu- 
ye que el basilisco es Ezequías, que fué el enemigo de los FiHsteos, co- 
mo Acaz su padre. La serie de la profecía anuncia otro enemigo, que 
fué Sennaquerib: este no fué sucesor de Ezequias en su odio contra log 
Filsteos, sino que vino despues de €l y bajo su reino. Así es como lo 
explica 8. Gerónimo: De radice colubri nascetur regulus, el fructus 
tllius id est reguli serpens volans. . . . Nullus regum Juda mc percusse 
Philisthaeos, quomodo eos depopulatus est Ezeclias. . , . Sub rege Ezechia 
venit Assyrius, el inter ceteras nationes vastavit Philisthaeos (2). El P. 
Houbigant supone que el profeta no habla sino de Acaz y de Eteguías, 
piensa que este està iguélmente figurado por el basilisco y por la ser- 
piente voladora: pero es sin embargo poco vermsímil que estos animales 
peligrosos puedan representar al santo rey Exequías, parecen represen- 
tar mucho mejor 4 Sennaquerib, 4 quien se refiere la serie de la profecía. 
Calmet lo entiende así, y anade tambien ú Asarhaddon por ser el tercer 
enemigo. Habiendo creido ver S. Gerónimo en el capítulo que precede 
bajo la imbgen de la ruina de Babilonia la ruina eterna de los rèprobos, 
crèe ver al principio de este la salud eterna de los escogidos, designa- 
dos bajo el nombre de Jacob y de Jsrael, y mira como una verdadera 
parúbola lo que se dice despues del rey de Babilonia: Ergo cum lerael 
de servitute dura fuerit liberatus, sumet parabolam contra regem 
lonis, quam debemus intellixere it parabolam: Si enim contra Nabucho- 
donosor sermo est, et simplex historiae expositio, quomodo es dici. 
ur, quae nulli alteri paraballetai, id.est comparatur (3): Todo lo que se 
dice del rey de Babilonia, bajo el nombre de Lucifer, lo entiende del 
demonio, é quien ha quedado este nombre. Lo que se dice despues de 
da ruina de los Asirios, lo junta en este segundo sentido con la de los 
Babilonios (4): y como por los Babilonins ha entendido 6 los 
entiende por los Amrios é los demonios. Viene despues ú la profecia que 
concierne é las Filisteos, y como estos puehlos estún designados sjeme 
pre por los Setenta bajo el nombre vago de extrangeros, altenigenae, lo 
entiende en general de loa hombres apartados de Dios, qui à Deo aliex: 
sunt (5), y explica en sentido moral lo que se dice de los tres enemigos 


(1) HNer. in Jaai, av. tom. m. es, UB.—(A) Pid. col. 116.8) Nid. col. 15 4y 
Jbid. col. 163.—(5) 1bid. col. 165. a EA 
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de los Filisteos. Si la ruia del imperio babilonio puede representar ia. 
ruina del imperio anticristiano a) fin de los siglos, la libertad de Jacob'y 
de Israel representar la de la Iglesia de Jesucristo al Én de los tiempos:. 
y entónces Jacob el suplantador podrà representar perticulérmente à la 
gentilidad cristiuna, 6 Jargel ú la nacion judía que se le reunirú, el rey 
de Bubilonia designado bajo el nombre Luçifer, y ebajo caracteres 
que copvienen mas 4 un hombre que al demonio, podrú representar al 
Anmticmsto, La ruina de los Asirios en la derrota de Sennaquerib, dada 
como una prenda de la ruina futura de los .Babilomios, podria: represem: 
tar entónces Ja de una parte de los Mahometanes, tal'cuat podria ser 
hoy dia la del imperio de los T'urcos, cuya ruina'se nos ofreceria como 
una prenda de la ruta futura del cuerpo entero del imperia antremstiano 
al fin de los sigles. Los Filisteos, ú quienes los Betenta llamen' eomún:: 
mente los extrangeros, pueden representar en general é los pueblos que 
E su origen eran, .como dice 8. Pablo, extrangoros eon:respectb 4: jas 
eyes dadas ú lsrael, alienats a conversatione Hsrael (1), es'detir, 6 los 
gentiles, ó aquellos que despues de habesse unido: é' Israel per eu: voce- 
cion é la fé, se ham separado de nuevo par la herègia ó por el -eisma: 
Dios los amenaza cen castigarlos con diferentes calamidades, y dejarlos 
Cer, CoD3o ha sucedido ú los pueblos de la Aítica, Que debpues de 
ber estado expuestos sucesívamente à las persecutiones de los papa: 
nos y Vàndalos, han sucumbido bajo el poder de los Mahometanos, en 
tanto que otros pueblos, expuestos à semejantès plàgas, han sido pocor- 
ridos poderósamente por Dios, porque él és quiea La fundedo 4 :StoR, 
es decir, é su Iglesia: Quia Domènus fundaeit Sion, y en'él'es tn muen 
esperarún los pobres de su pueblo, es decir, aquellas que -le permane- 
eren fieles en medio de log males mus extrémos: El in tps0 sperabunt. 
es populi eue. A 
. CapiruLó xv. Este es el principio de la :tercerà de:las doee profe- 
eíes contra diferentes pueblos, esta es contra los Moabitas: Onaa Moab, 
No es fàcil determinar la revolucion:que estéó:aquí. anunciada. San: Ge: 
rónimo comparé-esta. profecia de Isaías ou" le: de Jeremías contra et 
mis(po pueblo. Es cierto que la de Jereméas mira é lós males que: este. 
pueblo debia experimentar por parte de los. Babilòmios. San Gerónimo: 
piensa que esta.imira ú los males que. este. pueblo debia. experimentar 
pos parte de los Asirios y de los  Babilomios: Vastttas praedicitur Mog. 
bitarum. ...ob Assyriis et Babylontis. Ab iutraque emim gente vastati: 
suné, e0 tempore quo Salmanasar captivum duxit lsrael, et quando Na-: 
buchodonosar subrertit Jerusalem (2). El P, Hobbigant reflere. tambien 
ests profecia 4 los estragos causadoés por los Asiriv8, pero ho se streve 
6 decadir si esto fué bajo. Salmanasar 6 bajo. Sermaquerib. El deon que 
S. Gerónimo crée ver en el GHimo versícalo: dè este capítulo, podria: 
er Nabucodonosor: el P. Houbigant no conriene en ello, y Hi aun quie- 
ra que se hahle de un leon, aunque esta palabra se encuentra tanto er 
el bebree como en la Vulgata, y la lés dè otra manera. Se ve en el ca- 
pitulo siguiemte Ja derrota de Nennaquerib Y el reinado de' Egequías. 8." 
NiMO. Observa que como hay, segun S, Pablo, una circuncisiot car. 
mal y otra espiritual: y como hay segun el mismo'apóstòl, un lerdel se- 


(1) Ephes. um. 13. —(2) Hieron. in leai. xv. tom. ut. col. 117. Be lée allíí Sennegue. 
mb, a) pirócer por Selmanadar, por ser este quien redujo 4 Lersel 4 omativerio..— 
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gun la carne, y Por Consecuencia otro segun el espíritu, es necesario to- 
mar tambien en sentido espiritual lo que se dice de Moab: Sic Moab 
accipiendus est spiritualiter. Lo considera como nacido del incesto co- 
metido por su madre, Y como enemigo del pueblo de Dios: y cita esta 
profecia de Balaan: Orietur stella ex Jacob, et consurget vtrga de Israel, 
el percutiet duces Moab (1). De todo esto concluye que Moab puede re- 
presentar la sabiduría del siglo, es decir, los falsos sabios, y particulàr- 
mente los hereges. En la Disertacion sobre la profecia de Balaan, he- 
mos hecho notar que los Moabitas parece que represetitan en este caso 
6 log Judíos incrédulos. Unos y otros son objeto de las venganzas del 
Sefior, como tambien los Moabitas. 

CaríruLo xvi. Es continuacion del anterior, uno y otro tienen el 
mismo objeto, pero comienza por una . expresion misteriosa: Emstte A- 
gnum, Domine, dominatorem terrae. La palabra Domine no esté en el he- 
breo, donde se lée Mutite, acaso en lugar de otra abreviada y equiva- 
lente 6 Mitte, Domine. Como quiera que sea, S. Gerónimo Y todos los. 
intérpretes cristianos que siguen su version, reconocen que esta expre- 
sion, agnum dominatorem terrae, designa al Mesías, al mismo Jesueris.' 
to. Lo que da ccasion ú S. Gerónimo de decir: ,No es historia sino pro- 
nfecia: (Quod interpretantur, non est historia, sed prophetia (2)." Be pue- 
de recordar lo que hemos dicho de este texto en la Disertacion sobre los 
profetas, donde hemos mostrado como se trae 4 colacian aquí csta pro- . 
fecia con ocasion Je los Moabitas, porque Jesucristo descendia de Rut 
Moabita. Lo restante mira à las desgracias de este pueblo: se ve, segun 
la letra, la derrota de Sennaquerib en el Y 4., y la gloria del reinado: de 
Ezequias en el 5.: y despues se continúa iaio do les desgracias de los 
Moabitas. San Gerónimo observa que algunos referian al Anticristo lo 

ue se dice de Sennaquenb, y é la última venida de Jesucristo Jo que se. 
dics del reinado de Ezequías, sobre lo cual dice que no es dudoso que 
esta parte de ia profecia 8e refiera ú Jesucristo, pero anade que se pue- 
de entenderla de la última venida: Nec est ulla dutitatio quin capitulum 
Roc de Christo vatictnetur: sed nos et in primo adventu idipsum intellige- 
re possumus (3). El profeta termina su profecia, anunciendo que las des- 
gracias que predice é los Moabitas, caerún sobre este pueblo tres ahos 
despuess pero la historia no ha conservado la memoria ni del tiempo en 
que la profecía fué anunciada, ni del en que ella fué cumplida. Exami- 
nando B. Gerónimo el sentido espiritual de este capítulo, vuelve 4 pin- 
tar é Jesucristo con los mismos 'con que Jo ha mostrado, y conti- 
núa viendo en el resto de la profecia bajo el símbolo de los Muabitas 4 
los falsos sabios del sigle, y particulàrmente é los hereges: acaso podria 
reconocerse aun mas particulàrmente 4 los Judíos incrédulos, como en " 
la profecia de Balaan. Los Moabitas descendientes de Lot, sobrino de. 
Abraham. eran de alguna manera hermanos de. los lsraelitas, como los 
Israelitas segun la carne son hermanos de los Israelitas segun el espíritu. 
Se puede tambien notar que estos tres anos, cuya memoria se ha perdi- 
do con respecto 4 los Moabitas, pueden encontrarse en el tiempo en que 
Dios descargó sus venganzas sobre los Judícs incrédulos, habiendo acae- 
cido la ruina de Jerusalen bajo. Tito, cerca de tres anos despues de la 
muerte de lo8 santos apóstoles Pedro y Pablo, cuya voz habian menoe- 


(1) Num. Xmv. lTee(2) Hier, ia legi. 271. (om. 14, qol. 119ee(8) Nid. col. 190, 
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preciado los Judios. Porque aunque sea incierta la época precisa de la 
muerte de los santos apóstoles, algunos pretenden que debió ser en el 
aio 67 de la era cristiana vulgar, Y es cierto que la ruina de Jerusalen 
cae en el ano 70. 

' Capiruro xvi. Esla cuarta de las doce profecías contra diversos 
pueblos, y esta es contra Damasco: Onus Damasti. Pero el profeta une 
é ella las désgracias de Efraim, de Israel y de Jaonb, y estos tres nom- 
bres designan el reino de las diez tribus que se habian unido é los Sirios 
de Damasco contra Judà y Jerusalen. El profeta muestra despues algu- 
nos restog de Israel que volveràn 4 Dios despues de estos estragos en 
tiempo de Ezequias, y acaba anunciando la derrota de Seanaquerib. San 
Gerónimo crée ver en los caracteres de Damasco el simbolo de los pa- 
genos, y explica esta profecía de manera que crée encoutrar en ella la 
vocacion de los gentiles: Per Damasium vocatto gentium significatur (1). 
En la ruina de Efraim ve la del pueblo judío, que ha rehusado creer en 
Jesucristo: (Sub nomine Ephraim) in hoc loco intelliguntur scribae et 
pharisaei, juazta Osee:prophetiam, qui contrurios populo Dei, Ephraim 
nominat. En los restos de Israel ve principàlmente é los apóstoles, y en 
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fin, en la ruina de Sennaquerib y de su ejército la de los gentiles incré- 


dulos y perseguidores: Conseguenter infertur non planctus, sed vae his 
gentibus quae credere noluerunt, et persecutae sunt populum christianum 
(2). Bajo otro punto de vista, los Sirios y los 'Jsraclitas, enemigos de 
Judà, podrian representar à los paganos y é los Judíos enemigos de los 
cristianos. El nombre de Jacob, suplantador, podria designar é los cis- 
màticos griegos. Los restos de Israel y de Jacob podrian representar A 


los restos de los Judíos y Griegos. Y los Asirtos, conducidos pot Senna- - 


querib, podrian indicar é los 
bre cristiano. 

CaríruLo xvi. Es la quinta de las doce profecíes contra diversos 
pueblos. El texto anuncia que esta mira 4 un pais situado mas acú Ó 
mas allà de los rios de Etiopia, y la palabra trans puede significar uno 
y Otro. Los rios de Etiopia son los brazos del Nila. San Gerónimo crée 
pues, que se trata aquí de Egipto (3), contenido en los brazos del Nilo. 
Ja mayor parte de los intérpretes piensan que se trata mas bien de la 
misma Etiopia, es decir, segun el hebreo, del pais de Cus, sea mas allà ó 
mas ací de los brazos del Nilo, en una palabra, del pais en que reinaba 
aquel Taraca, rey do Etiopia, ó de Cus, que emprendió socorrer 4 Jeru- 
salen, sitiada por Sennaquerib, y esta es la opinion del P. Hovbigant. 
San Gerónimò, al comparar esta profecía con lu de Ezequiel contra el 
Egipto, crée que la última parte inira al tiempo de Zorobabel: Hoc aqu- 
tem sub Zorobabel intelligimus (4). Los que refieren los primeros versí- 
colos ú Taraca, rey de Etiopia, piensan que el último mira al tiempo de 
Ezequías. Cuando S. Gerónimo indaga el sentido espiritual de esta pro- 
fecía, confiesa que es muy obscuro, pero en esta ocasion manifiesta su 
admtiracion de que ciertas gentes menosprecien la indagacion del senti- 
do profètico, y pretendan que es preciso atenerse al sentido moral (5): 
Vehementer admiror eos qui fidem nostram ct spem christianam arbitran- 
tur simplicitate contentam, quia scriptum est (6): Mandatum Dei luci- 


(1) Hier. in legi. xVu. tom, im. col. 115.—(2) Ibid. col. 178.—(3) Hier. in leai. xvi. 
tem. ni. col. 125.--(4) Ibid. col. 12T,e(5) Ibid. col. 119.—(6) Pantbn. xvi. 9. 
TOM. XVI. 32 
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dpm illuminans oculos: nec plus debere nos quaerere, quem ut fent quae 
pruecepta sunt: cum ideirco et omnis Scriptura, et pruhetae speciultier, 
futurorum mystertis involuti sint, ut provocent nos ud tntelligentium, et 
ad illud quod in Evangelio dicitur (1): Petite, et dabitur vobis, quaerite, 
et invepietis, pulsate, et aperietur vobis. Y como crée haber visio en el 
capitulo precedente la vocacion, de los gentiles, la reprobacion de los 
Judios, la fe de aquellos 4 quienes se anunció el Evangelio por los após- 
toles, y la multitud de los que no ban creido y han perseguido é la lgle- 
sia, crée tambien que el profeta habla aqui de las heregias que la han 
turbado: Sequebatur ut de hueresibus quoque quae Ecclesiam vexave- ' 
runt, et hucusque populantur, sermo prepheticus nuntiaret (2). Bajo otro 
punto de vista, podria acaso decirse que los Etigpes que querian 8ocor- 
rer ú Jerusalen, representan ú los fulsos sabips del siglo, que creen que 
la Iglesia necesita de su socorro. 

 ÇaríiruvLo xix. Es la sexta de las doca profecias contra diversos ppe- 
blos, y esta es contra Egipto, Onus ZRgipti: comitnza con amenazas, 
pero acaba por promesas, y abraza una larga serie de siglos y revolucio- 
nes, comenzando en tiempo de. Ezequías, y acabando con el mundo. S. 
Gerónimo al comparar esta profecía con la de Jeremías contra el mis- 
mo pueblo, créc que los principios de esta miran al tiempo de Nabuço- 
donosor (3). Observa que otros la referian al tiempo de Jesucristg, de 
suerte que compara la conquista de Egipto por los Babilonios can ta del 
mismo pais por los Romanes. En el V 18 comignza una profecia que. 
mira en efecto 4 los tiempos que conducen é Jesucristo, y el profeta 
anuncia al principio la introduccion del calto del verdadero Dios en 
Esgipto en tiempo de, los Ptolomeps. S. Gerónimo contradice al historia. 
dor Josefo, que piensa que lo que se dice de un afrar levantado al Senor 
en Egipto, mira al templo que fué edificado allí por Onfas, hijo del gran. 
sacerdote Onias IIL Pretende que Onías al emprender. esta obra se es- 
forzó temeraria y vànamente en cumplir una profecía que mira à Jesu- 
cristo (4): Prophetium Christi cassa implere temeritate coRatus est. Pre- 
tende que el lrador prometidop ú los Egipcios por el Sehor cs el mig. 
mo Jesucristo: Statimque salvater aduveniet, id est Jesus, hoc enim in lin- 
Qua nostra sonat. Refiere al tiempo de los Romanos la comunicacion 
abierta entre Egipto y Asiria (5): In romano imperio unum facta sunt o- 
mnia. En fin, piensa que Ísrael ha, venido é ser un objeto de bendicion 
en toda la tierra, porque de Sion y Jerusalen es de donde el Evangelio 
Cotmnenzó 4 anunciarse , segun la prediccion de los profetas: (Israel) be- 
nedicitur in omni terra, quia ex. Sion exibit lez, et berbum Domins de 
lerusalem. La mayoria de los intérpretes modernos, aihiriendose mas al 
sentido literal, refiere la mayór parte de estas profecías é las revolucio- 
nes que el Egipto experimentó úntes de Jesucristo, y ven en ellas co- 
mo el historiador Josefo, el templo fabricado por Onias. Piensan que el 
salvador prometido é los Egipcios es el cónsul Popilio Lénas, que los li- 
bró de manos de Antioco Epilites: El P. Houbigant adopta estas inter. 
pretaciones, pero confiesa que los últimos versículos 23 y 24, donde se 
ven tres pueblos, el Asirio, el Egipcio y el Ísraelita, unidos en el culto 
del Dios verdadero, no pueden casi entenderse sino del tiempo del Evan- 


(1) Luc. xi. 9. (2) Hier. in leci. Xxvir, torn. mi, col. 179.—(3) Ibid. xix. tom. tn. ee. 
128.—(4) lbid. col. 13).m(5) Tbid. cel. 132, 
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gelio (1). Observa muy bien que lo que algunos intérpretes expresan 
asi: Servient /Egyptii Assyriis, significa imas bien, servtent ó adorabunt 
ZEryptii cum Asyriis, lo cual expresa en su version en estos tériiinos: 
Relicionem habebunt unam Z/Egtptii cum Asyrtis. Obgerva que frecuen- 
temente la palabra hebrea significa servire en sentido de adorare. So 
podria afiddir que como entónces se txpresa comúnmente el objeto del 
culto y de la adoràcion, hay lugar de conjeturar que los capiantes han 
omitido aquí la palabré Domerurs lò que sucedia con frecuencia cuancò 
se usuba de la ubrevititura que expresàba esta palabra por la primera le- 
tra que es la mas pequena de todas. Hay lugar de presumir que là lec- 
cion primitiva era EX servieit Dòminum ZEgyptii cum Asyrtis, 6 lo mé- 
nos patete que tal es el sentido. Pèró como el texto refiere expresamen- 
te a dos tiempos diferentes las profecias de los versos 23 y 24, comen. 
zando uno Y otro por estas palabras Jn die illa, que se repiten muchas 
veces en este capítulo para indicar otros tantos tiempos distintos, hay lu- 
gar de presumir que en efecto estas dos profecías miran 6 dos tiempos 
muy diferentes, la primera puede refètirse inuy bien 8 los primeros tiem - 
pos del Evangelio, cugndo en efecto los pueblos del Mediodia y del Nor- 
te, dEl Oriente y del Occidente, representudos por los Egipcios y por los 
Asirios, se unieron en el culto del Senor. Pero los versos 24 y 25, que 
nos muestran é Israel, que sobreviene tomò tercero con ellos, Israel ter- 
Uns, parecen anunciar el tiempo de la conversion futura de los Judíos: 
entónces serà cuando se reunan los tres pueblos, y cuando Israel seré 
verdadérainente el tercero, eonio venido despues de los otros: Israel ter- 
tits. Cuando S. Gerónimo entra ú indagar el sentido espiritual de este 
capítulo, contradice tambien A Josefo y 4 los Judios, que creen ver en 
El 4 Onias (2): insiste en la imposibilidad de aplicar literalmente al Egip- 
to los Gltimos versículos, y toncluye de esto que el Egipto puede repre- 
sentar aquí el lugar en que habitaba, al parecer, Jerusalen, designada en 
el Apocalípsis bajo el nombte del Exipto, y en general el mundo 4 los 
falsos sabios del siglo: Huec ad /Eguyptum istam quam luduei aestimant 
non pertinere perspicuum est. llague lucum istum quem tncolimus, et mun- 
dum qui in maligno pt est, ALryptum possumus appellare (3). En- 
tra desnues en la explicacion de ta profecia, donde considera en efecto 
al Egipto como representando al mundo, à los falsos sebios y à los he- 
teges. Cuando trata del altar levantado en el Egipto, echa en cara 4 
Onías haber quendo cumplir esta profecía, porque la entendia mal 
Quod Onias malè:intrlligens implere conatus est (4). Concluye que todo 
€l resto del capítulo es una profecía inanifiesta que se refivre à Jesucris- 
to: Usque ad finem visionis JEguyptine, in libro Explanationis historiae, 
quia manifesta prophetia erat, diximus quod cuncta referantur ad Chri- 
stum. Parece bastante claro que lo- últinios versiculos se refieren 4 los 
tiempos del Evangélio, como lo hemos manifestado, pero hay lugar de 
presumir que el potmenor de la3 revoluciónès indicadas en casi todos los 
primeros versículos no es suceptible de otro sentida que de el que con- 
tierne al Egipto: sí no es que se pueda ver en los Egipcios, como tam- 
bien en los Etiopes, 4 los falsos sabios del siglo que creen 4 su falsa pru- 
dencia necesdria para salvar ú la Iglesia en medio de los ataques que 
se le han dado por el demonio, de quien puede ser simbolo Sennaquerib. 


(1) Hoab. in Teai. xix. 23. el 24.(2) Hier. in lsai. xix. tom. ms. col. 181.—(3) Ibid, 
col. 182.—(4) Ibid. cot. 187, — i 
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CaPirULO xx. Es la séptima de las doce profecias que concierneg 
ú diversos pueblos. Esta mira tambien 4 los Egipcios y ú los Etiopes: 
anuncia é los Judios, que ponian su esperanza en el socorro de estos dos 
pueblos, el cautiverio que ellos experimentarian por parte de los Asirios, 
acaudillados por su rey llamado aquí Sargon, que se crée ser el mismo 
Sennaquerib: y S. Gerónimo ha comprendido muy bien que la isla de 
que se habla al fin de esta profecía es Jerusalen, elevada sobre las na- 
ciones inficles que la rodeaban como una 18)a en medio de las aguas: Ha- 
bitator insulae huius, hoc est Jerusalem, quae vicinarum gentium flucts- 
bus tunditur (1). Se podria tambien considerarla como una isla, con re- 
lacion 4 los Astrios que inundaban la Judea, pero que no podian sumer- 
ir esta ciudad santa. El P, Houbigant traduce, habitator orae isttus, y 
b entiende del territorio de Azot, sitiado entónces por los Asirios. Pe- 
ro Azot era una ciudad de los Filisteos, y es poco vensimil que el pro- 
feta haya sido inspirado entónces por Dios para echar en cara é los Fi- 
listeos una vana confianza de que los Judíos se habian hecho culpables, 
El nombre de Azot no aparece en esta profecia sino para indicar su fe- 
chs, por el sitio que experimentaba entónces. Cuando S. Gerónimo en- 
tra al sentido espiritual de esta profecia, la recorre de manera, que es 
casi imposible determinar cual es el objeto que ha creido ver en ella 
(2). Parece que él mira 4 los Egipcios y 4 los Etiopes como el símbolo 
de los falsos sabios del siglo, asi como en las precedentes, y parece te- 
ner de facto ella por objeto coníundir la ilusion de los que se apoyan en 

la falsa sabiduría del siglo en medio de los males de la Iglesia. 
CariruLo xxi. Este capítulo contiene tres profecías: la primera contra 
Babilonia, la segunda contra Duma, y la tercera contra la Arabia. La pro- 
fecia contra Babilonia es pues la octava de las doce contra diversos pue- 
blos. Se titula Onus deserti maris, y apénas se podria descubrir el sentido 
de esta expresion, si despues no se nombrase é Babilonia. S. Gerónimo ob- 
serva (3) que esta expresion puede explicarse por la de Jeremias, quien ha- 
blando de Bubilonia, dice que el Senor ha pronunciado contra ella estas pa- 
lubras: Desertum faciam mare eius (4). Así se explican comúnmente: es ne- 
cesario sin embargo, observar que el hebreo dice, siccabo mare ejus, pe- 
ro esto significa siempre que Dios exterminaró al pueblo numeroso de 
este imperio. El P. Houbigant piensa que los copiantes han omitido el 
nombre de Babilonia, y que en lugar de deserti maris, se debia leer à 
deserto mavis, lo cuul serà el principio de la profecia, y corresponderia 
al miembro siguiente, donde en efecto se lée de deserto venit, ó segun el 
hebreo, à deserto venit. Este desierto indica las vastas regiones de la 
Persia y de la Media, que cosfinaban con el golfo Pérsico, designado 
entónces por el nombre de mar. Como quiera que sea, el profeta anun- 
cia que los Persas designados por Elam, se juntaràn í los Medos, de 
quienes habia ya hablado, y que estos dos pueblos juntos arruinarón el 
imperio de los Bubilonios. La profecia contra Duma, es la novena: se 
léc en el griego de los Setenta la Idumea, y en efecto, en el V LI se ha- 
bla de Seir, que designa ú la Idumea. S. Gerónimo pretende (5) que 
Duma es un canton d: la Ídumea hàcia el Mediodía: y en gonsecuen- 
cia refierc esta profecia ú la Iduinea. La profecía contra la Arabia es la 


(1) Hier. in lsoi. xx. tom. mn. col. 133.—(2) Mbid. col. 189.—(3) Hier. in Jeai. zxzn. 
tom. 14. col. 134.—(4) Jerem. 14, 36.—(5) Hier. in lsai. Xx1. tom, 11. cel. 136. 
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décimà: S. Gerónimo crée (1) que ella mira à los Ismaèlitas, porque se 
habla de Cédar, que fué uno de los hijos de Ismael. Compara estas dos 
profecías con las de Jeremías contra los mismos pueblos (12), pero no 
conviene en que tengan el mismo objeto: supone que las de lsajas mi- 
ran ú alguna invasion de los Asirios, acaso bajo Asarhaddon, en Jugar de 
que las de Jeremias miran ciertamente ú una invasion de los Caldeos ba- 
jo Nabucodonosor. Cuando 8. Gerónimo entra ú indagar el sentido es- 
piritual, considera en Babilonia la imégen del mundo (3), y parece que 
toma por lo3 demonios 4 los Elamitas y 4 log Medos, ó como él lée en 
el griego de los Setenta, los Elamitas y los Persas. En la caida de Ba- 
bilonia ve la del mundo, comenzada en la primera venida de Jesucristo 
y que debe completarse en la segunda al fin de los siglos: Cecidit Baby- 
don, totius orbis confusio, et in adventu meo cecidit, quo humanum corpus 
assumpsi, et penitus in consummatione mundi ruitura est (4). Urée ver en 
los Dumeos ó Idumtos 4 los gentiles (5): por los Arabes parece entender 
a los pecadores (6). Bajo otro punto de vista, S. Juan nos descubre que 
esta Babilonia cuya caida està aquí indicada: Cecidit, cecidit Babylon, 
es no sólamente Roma pagana, cuya caida se expresa así en el Apoca- 
lipsis al capítulo xvii. V 2, sino tambien esta otra Babilonia que debe 
Lee al in de los siglos, cuando llegue la hora del juicio (7). Los Ba- 

lonios pueden representar pues aquí ú los enemigos del nombre crms- 
tiano, y especialmente 4 aquellos que al fin de los siglos hubieren ejer- 
cido sus violencias sobre el pueblo cristiano, y oprimido à la Iglesia de 
Jesucristo. Los Dumeos 6 Idumeos podrian acaso representar en gene- 
ral ú los gentiles convertidos à la fé, y los Arabes tal vez ú los Judíos 
incrédulos. 
CapiruLo xxi, Es la oncena de las profecías que miran ú diversos 
pueblos, pera en lugar de que las otras conciernen à pueblos extrange- 
ros, esta imira ú los Judios, y à Jerusalen tambien, designada bajo el 
nombre de Valle de vision: Onus vallis visionis. Ella se llama valle, ú 
causa de la humillacion ú que se habia visto reducida (como piensa S. 
Gerónimo), y é la que la reduce el órden mismo de estas profecias, con- 
fundiendola con las otras ciudades de las naciones extangeras (8): Quig 
ergo inler celeras gentes ponitur, el reputatur una de plurimis, nequa- 
quam mons appellatur,....sed vallis, ex eo quod humiliata sit. Se llama 
de vision, é causa de los profetas que se formaban en medio de 
ella: Huec enim civitas seminarium prophetarum est, in qua extructum 
templum, et visiones Domini ne licotes sunt, San Gerónimo refiere 
que el judío, cuyas lecciones tomaba, le habia dicho que esta profecia 
no miraba al tiempo de Nabucodonosor, sino al de Sennaquerib: y ana- 
de que Eusebio la referia a) tiempo de la primera venida de Jesucristo, 
es decir, al tiempo de Tito y de Vespasiano, y se inclina mas al tempo 
de Nabucodonosor en el primer sentido. Pero en el Y 15 comienza otra 
profecia que mira ú Sobna, prefecto ó tesorero del templo, ó del pala- 
cio. El profeta le anuncia que va 4 ser depuesto, Y que Dios pondrà en 
su lugar é Eltacim, hijo de Helcias. San Gerónimo observa que algunos 
creian que estos dos personages eran los que aparecen bajo este nom- 


(4) Hier. in Isai. xvi. tom. mi. col. 137.— (8) Jer. xix. T. et segg. Ad Idumaeam, 


etc. Ibid. 28. el segg. Ad Cedar, eto.—(3) Hier. in Isai. XXI. tom. m. col. 190.— (4) Ibid. : 


col. 192.—(5) Ibid. col. 193.6) Bèid. col. 194.—(1) Agoc. mv. 17. 18.e0(8) Hier. in 
deai. xxn. tom, it. col. 138. 
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bre en tiempo de Ezequías (1). Observa tambien al acabar, que los que 
lo explican todo espirituàlinente quieren que el ministerio de Sobna ree 
presente el sacerdocio de los Judíos, y que al contràrio, el de Eliàcim 
represente los tnisteriog del culto evamgélico (2): Què juata anagogen 
cuneta acripiunt, volunt in Sobnae pontificatu Judaeorum sacèrdotium 
cadere, el tn succestone Eliacim, evangelici cultus surcramenta monstraris 
de suerte que el última versículo indica la ruina del antiguo pueblo: Hta 
ut hoc quor sequitur, Auferetur pazxillus, Ó-C., ad. prioris popul: ruimam 
pertineret. Cuando investiga el sentido espiritual del càpitualo entero, 
observa, que sogun las reglas del mismó sentido, Sion representa 4 la 
Islesia (3): Sion juzia leges tropologiae refertur ad Ecclesiam, de lo cual 
deduce que el valle de Sin representa aquí é los hereges: Ipsa verbo- 
rum consequentia trahimur ad intelligentiam spiritutlem, ut omnes per. 
versorum dogmatum principes qui corruerunt de sublimtate sensus san- 
ctarum Nortpturarum, et ad humilia devoluti sunt, sciamus in Sion va- 
lle versart. T'rata despues de la profecía que concierne ú Sobna, crée 
ver tambien en su deposicion lu ubolicion del sacerdocio de los Judros, 
y en la persona de Eliacim la figura de Jesucristo. Lo cierto es, que lo 
que se dice aquí de Eliacim (4) que se le ha dudo la llave de lu casa de 
quid, que la abre sin que se puedu cerrar, y que la cierra sin que se 
pueda abrir, se aplica à Jesucristo en el Apocalipsis (5), de suerte que 

no se puede dudar que Eliacim repressnte en este caso ú Jesucristo. 
San Gerónimo supone aquí que el ultimo versiculo se refiere é este 
Eliacim, y el P. Houbigant lo piensa tambien. Pero este mo considera 
que Eliaciin puede representar à Jesucristo, en lugar de que 8. Geró: 
nimo, que reconoce en el mismo Eliacim à Jesucristo, descubre la ob. 
jecion que resulta de esto, y véase como juzga poder preveniria: esta 
Observacion es importante (6): Quod sequitur, tidetur sensui nostro esse 
contrarium: quomodo paxillus iste qui fixus fuerat in loco fideli, aufera- 
tur, et fraungatur, el cudat: et pereat quod pependerat in eo, el hoc fiat 
quia Dominus locutus est. Quod ita solvi potest, st legamus ilud Evan- 
Zelit, qued in novisssnis diebus (7) refrigescat charitas màltorum, et ipse 


- Dominus dicat (8): Fileus hominis Da pe mventet fidem quper 


terram2 Non ergo przillus fiangelur el cadet et peribit, qued impium 
est dicere: sed paxillus auferetur de loco fideli, hoc est de Eccleria, per 
impietatem quotidie subcrescentem, el qui super eum ante pependerant 
Pr postea infidelitate frangentur, et cadent, et pembunt. Hoc anutem 
fiet in diebus novismmis, quia Domtnus locutus est. Confiesa que por mu- 
cho que sea el respeto qué tenga à S. Gerónimo, me seria difícil aplau- 
dirlo aquí, ó mas bien, me es imposible convenir en esta interpretation, 
porque es cierto que para establecerla se ve obligado ú mudar la cons- 
truccion del texto, refiriendo al último miembro del versiculó estas pa- 
lJabras: Et frangetur el cadet, en lugar de que en el hebreo se refieren 
al primer miembro, y se juntan é auferetur. Esto està gin equivocacion 
en el hebreo, porque estas tres palabras estàn allí en fementno, en lu- 
gar de que el siguiente pertbiZ està en masculino, de suerte, que segun 
el hebreo, el sentido es: Auferetur pozxillus....et frangetur et cadet. 
Pero el mismo S. Gerònimo observa muy bien que seria impiedad apli- 


(1) Hier, in legi. xxi. tom. mm. col. 141.9) Ibid. col. 152—(3) Pbid. col. 195.—(6 
dedi. xgn. 22.—(5) Apoc. ut. 1.—(6) Hier. in Jsai. xxn. tor, ul, col. Q0l.—(1) Matià. 
311y. 12.—(8) Luc. xviu. 8. 
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tar esto. 4 fesucristo: Quod impium est dicere: de lo que se infiere que 
este versiculo no mira 4 Eliaciin, que es aquí la figura de Jesueristo, 
tanbien se inGere que mira muy ciértamente ú Sobua, como lo recono- 
cen la mayor parte de los intérpretes, así como en Snbna se reconoce 
al sacerdocio levítico, cuya abolicion se anuncia aquí con la ruina de 
todos los que han permanecido unidos ú él, rehusando recanocer à Je- 
sucristo. Este es el único sentido que se puede dar à este texto. Pero 
adinitido que Eliaciun represente ú Jesucristo, y Sobna al sacerdocio 


levítico, la conexion de esta prefecía con la que precede, da motivo pa-. 


ra coaclujr que en aquella el valle de virion representa el estado de 
Jerasalen en tiempo de Jesucristo, y que log males de que estó. amena- 
zad8, son, los que cayeron sobre ella en tiempo de Vespasiano y de Tito. 

GaPITULO XX. Es la última de las. doce profecías contra diversos 
pueblos, y concierpe à Tiro, Quus Tyri. S. Gerónimp compara esta profe- 
cía con la de Ezequiel contrg la mistma: ciudad: Y como la, de Ezequiel 
mira 4 la. toma de esta ciudad por Nabucodonosar, S. Gerónimo toma en 
el mjamo sentido li de Isafas (1), y pienga que los Çaldeos se nombran en 
ella por ser los que debian dirigir este golpe sobre Tiro, Supone que la Ger: 
ra de Çetim, indica.la isla de Ciupre, ó las otras de la Macedonia y de la 
Grecia, de donde no.vendrón,navíos 6 'Firo, y 4 donde los Tirios iràn 
4 buscar asilo. Pionsa que los setenta amos del olvido de Tiro.se cuen- 
tan desde la ruina del teimplo por Nabucadonosor, hasta su: restableci- 
miento bajo Darío, hijo de Histàspes, y. que los dias de un rey, con los 
cuales se comparan. estos setenta: anos, son los de la monarquia de los 
Babilonios desde Naburodonosor. hasta Baltasar. Observa: que el res- 
tablecimiento de Tiro despues de este olvido, se indica. en la historia 
de los Griegos y. Benicios. Pero confiesa que el última vergículo to- 
cante 4 la consegracion de sus riquezas al Senor y 4 sua ministros, mira 
al tempo. del Evangelio: Cernamus in Tyro extructas. Christi eccle- 
suis, cansuleremus opes omnium, quod non reponantur, nec thesaurie 
zentur, sed dentur Es qui habitant coram Domino, qui servientes,alturt, 

icipant cum altari (2). El P. Houbigant no va. hasta allí, pero por 
o demas.supone, como S. Gerónimo, que esta profecia mira 4 la ex. 
pedicion de Nabucadonosor, y que los Caldeos-no se: nombran: en ella 
Bino como ejecutores. del golpe de que esta ciudad estaba amenaza- 
da. Pretende que Ja tierra d: Cetim es ix isla de Chipre (3), de donde vi- 
no el anuncio de esta desgracia, supuniendo que Nabucodònosor empleó 
navíos que se acercaron é ella, y que los Tirios buscaron. allí un asilo, 


en cuanto. à este asilo, quiere que pueda ser tambien la Macedonia, 4 : 


Cauya de una pequena diferencia que se encuentra en el texto donde 
selés Cetitm, aunque los tmiamos rabinos convienen en que es nece- 


sario leer coino en el V 1. Cefim. Quiere que los setenta anos puedan : 


contarse hasta Ciro ó hasta Darío, hijo de Histàspes, sin considerar: 
acaso.qua es imposible que transcurrjescn en tiempo de Ciro. Quiere 
que los dias del rey no tengan nuda comun con los setenta anos, sino 
que significan símplemente que este restablecimienta se: harú despues: 
de los setenta anos, bajo el reinado de un rey: lllis autem annis se- 
ptuaginta transactis, rege uno regnante, erit in Tyro quast cantreum 


: (I) Hier. in Josí, Xxm. tom. mm. col. 143.—2) Pòid. col. 146.—(3, Houd. in legi. xxut. 
. el 2eqq. 
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meretricis. No considera tal vez que esta circunstancia rege uno regnan- 
te nosignifica nada, si es independiente de los setenta anos, es decir, 
si significa símplemente que despues de los setenta anos cumplidos 
se vernficarà tal suceso bajo el reinado de un rey, rege uno regnante, se 
advierte empero cuan vaga es esta idea, Y cuan inútil venia é ser en- 
tónces. Por otra parte el nombre de Cetim, repetido dos veces en esta 
profecia, prueba que tiene otro óbjeto, porque es notable que Cetim 
designa especiàlmente ó la Macedonia, coino convienen S. Gerónimo 
y el P. Houbigant. El primero observa que la mayor parte lo entiende 
aquí de las islas de la Italia y de la Macedonmia: Plerique nostrorum, 
Cethim ltaliae Macedoniaeque insulas arbitrantur. Hoc enim Roriptu- 
ra commemorat, et maxime Machabaeorum rea, quod Alexander 
rez Macedonum egressus sit de terra Cethim (1). Pero como es cier- 
to que Tiro, toimada primero por Nabucodonosor, lo fué segunda vez 
por Alejandro, es bastante evidente que aquí se trata de esta segunda 
expedicion. La tierra de Cetim no tiene nada comun con la expedicion - 
de Nabucodonosor, pero pertenece esenciàlmente à la de Alejandro, 
puesto que de allí partió efectívamente. Los Caldeos no estén aquí 
. nombrados sino como un ejemplo propuesto 4 lo3 Tirios que es como 
se entiende comúnmente. Pero parece que tambien. habria engano en 
figurarse ver la ruina del imperio de los Caldeos en tiempo de Ciro, 
doscientos anos despues de Ísaías, mes bien es la ruina del antiguo 
imperio de los Caldeos fundado por Nemrod, y destruido por Belo el 
Asirio cerca de setecientos anos úntes de Ísaías. Otros dos rasgos prue- 
ban tambien que aquí se trata de la expedicion de Alejandro, el pri- 
mero es que la ciudad de Tiro de que aquí se trata estú en una isha, 
qui habitatis in insula. lLa que fué sitiadar per Nabucodonosor estaba 
en el continente, y los fugitivos de ella fueron los que se establecieron 
en la isla vecina, donde Rda OR una nueva Tire, que dió é la otra 
el nombre de Palae-Tyros, la antigua Tiro. Es pues evidente que se 
trata aquí de la nueva sitiada por Alejandro. El segundo rasgo, que es 
una consecuencia del primero es este: Non est cingulum ultra tibi:t es- 
ta isla estaba rodeada del mar como de una feja, Alejandro le quitó 
esta ventaja cegando el brazo de mar que la separaba de la tierra fir. 
me, y he aquí lo que no habia hecho Nabucodonosor, que sitieba la an. 
tigua situada en tierra firme. El P. Houbigant responde ú esto que 
un brazo dc mar no es una faja, lo sabemos muy bien: pero este bra- 
z0 de mar forma la faja, y cuando una Íaja se abre ó se interrumpe, lo 
que queda de ella no es ya una faja: Non est cingulum ultra tibi. El P. 
Houbigant nos objeta tambien el texto: Non adjicies ultra ut glorieris 
calumniam sustinens, virgo filia Sidonis. Observa que el hebreo puede 
significar mas literàlmente compressa virgo: de lo cual concluye muy : 
bien que esto prueba que Tiro no habia aun experimentado violencia, 
y que aun no habia sido tomada:, de donde infiere que esto no puede 
referirse ú la expedicion de Alejandro, puesto que esta ciudad habia 
sido ya tomada por Nabucadonosor. Parece que confunde é la antigua 
Tiro, tomada en tierra firme por Nabucodonnsor, con la nueva toma- 
da en la isla por Alejandro. La antigua habia sido tomada y estaba 


(1) Hier. in leai. xXm. tom. ur. col. 143. Se han transpuesto allí estas palabras et 
Maxime Machabaeorum principium, poniéndolas en la primera frase donde no eoncuer- 
— dan, conviniendo perfectamente 4 la segunda, donde las presento aquí. 
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arràitadaj pero la nueva aun no se habia tomado. AXí pues todo. con. 
curre para mostrarnos aquí 18 expedicion de' Ajejendro,. y. nada. lo 
contradice. Falia smber lo que puede significar emtóbceg. la expresion 
Bicut dies regis unius, Se ha pretendido que esto podia ser una, alusion 
al largo reimado de Hiram, rey dé 'Ftro, que fué. contemporúnès de 
Devid y de Saloinon, pero parece :que . entónces el profeta habria dis 
cho sin ningun misterio: sicut dies fegts xnius inter reges tu0s, Ó úoits 
brúndole regis tui Hiram. Esta expresion regis unius es evidentisinne 
mente misteriosa, y S.. Gerónimo parece penetrar muy bien su sen. 
tido, suponiendo que indica la duracion del último: imperio de los Ba. 
balonios, desde el principio de Nabucodogosor hasta Ja muerte de. Bal: 
tasar. Porque se:ve en Daniel que un rey, en el estdo profítico, se to. 
ma por un feino sucesivamente ocupado por muchos reyes.. La sola. di- 
ficultad es que ne se percibe qué relacion pueda haber entre la dura. 

: gion de este iniperio Y. la húmiliacson dè Tiro: desde Alejandro. Pe: 
ro si es :una'dificultad en el primer sentido de la: profecie, hay lugar de 
presumir que se desvanecerà en .el'segundo, donde :8e verú. que :realx 
mente hay una comexion íntima entre estos dos objetos. 

Cuando 8. Gerónimo investiga 'el sentido espiritual de esta profecía, 
s8 Convierte 4 um sentido moral tornado. de la significacion-del nombre 
de Tiro, que en bebrèo puede stgaificar anguelize. He dquí lo que dice 
de esto: T'yrus lingua hebreea.. el El 18 Hostrum sermonem'trans- 

ertur angustia. Omnis tgilur anima vàdis , El pravió cogitatioRi- 

Abu males Dec i) Se ha notado que en los "Bao. Y pro- 

fas, Tiro parece representar 4 ha geàiilidad, y entre: las ciudades de la: 
otilidad, la mas distinguida .es Roma (2).: En cohsectencia, ee ha 
pretendido que esta Protecia podia aplicarse al cetado em que s6.encon-: 
tró Roma dariais los setentn aGos del domicilio de los .papas.:y de ta: 
eorte de Roma en Avinion (3). Pero seria. necesario. entónces que. Ja 
terra . de Cetim padiese representar é la Francia, ó por lo ménos.al eon.. 
dado Veneciano: lo Que purece poco verisímil. Por otra parte, el' rge 
trato:que : el proletu hace de Tiro despues de su restablecimientos: s6: 
asemeja mucho al de una ciudad infiel. Erit Tyro quasi canticam meres 
D'iCiS. . ..et rirsum fornicabitur. cum luniversis is ferrae super fa. 
ciem terrae: En-estos rasgos se reconòcen los caracteres de Roma pa: 
gana, aquèlla grandp Babilonia de que habla S. Juan (4), aquella 
6. ramera, meretricis , con la que se habian cerrompido los 
seves de 1a trerra, y que habia embriagado con el vino de su prostitu. 
cion ú:los que te habitaban: Cum qua fornicati sunt reges terraé, et ine. 
Òriati sunt què inhabitamt terram de vino prostifutionis ejus. El mismo 
apóstol nos anuncia: què los mismos caracteres revivirén en la ciudad 
que bajo el mismo nombre de Babilonia, debe estar al fin de los siglos 
4 la cabeza del imperio . anticrisuano, yY cuya ruma acmecerà junta- 
mente con la del anivereo, cuando llegue la hora del juicio final. Vadi 
"angelun.. ..dicentem bvoce mugna: Dominum. ... 


4 


quia venit Àora judició cjus,... El alius angelus secmtus est: dicens: 


4 (3 Hiar. 8 Poai. xat. tem. in. col. 901.9) Suplico é mis. lectores que no se 
sombren €e0n esta observacion: verún que tiende é destruir una falsa interpretacien 
peré proponer otra mejor fundada. Expomdré los vicios de una y las pruebas de la 
GRrèume(9) Esta era la opinion de M. el Abate Duguet, que no adoptoi ee van é ver los 
Vicios esenciales queon ella eucuentro,—-(4) 4dpee. avu. 1. Q. 5... 

TOM. XVL 


XXXIII. 
Objete del 
Cap. — XXIII, 
POgUnN el sen. 
tido espiri. 
tual. Autori- 
dad de S. Ge 
rónimo. jÀ 
mas del gen. 
tido 0 moral 
indicado por 
este —santo 
doctor, en 
Cierra. — esta 
profecía. al. 
Çuna otro sen 
tido: mitges 
rioso2 


q58 . OBSERVACIORES 

Cecidit, Gecidit .Babylon illa magnu, quae à vino irae (6 tinis) fort 
nicationis suae potavit Ommes gentes (1), Este caràcter que se ha 
visto en la capital del imperio idolàtra, debe reaparecer al fin de los 
siglos en la capital del imperio anticristiano, .y he aquí precisamente lo 
que el profeta dice en este lugar de Tiro: Et rursum fornicabitur cum 
universis regnis terrae super faciem terrae. Por otra parte, el nombre 
de Uetim se pronuncia en hebreo Xitim ó Eittim, este es precísamente 
el uombre de los pueblos de que se habla .en la profecía de Balaarn, 
donde hemos mostrado, que segun el hebreo, unas gentes que vendrún 
de laregion delos iteos (ex regione Rithim vel Rithaeorum), sub- 
yugarún 4 los Asirios y despues ú los Hebreos, y cuminardn ú su pro- 
pia ruina. Se puede recordar lo que se ha dicho sobre esto en la 
Disertacion sobre esta profecia: y si se compara esta de Balaam .con 
las de S. Juan que acabamos de citar, se descubrirà en ella el suceso 
ú que puede Eli la de Isaias contra Tiro. Del centro del Oriente, 
como lo dice en otra S. Juan (2), ab ortu sols, partiràn al fin de los 
siglos estos nuevos Eiteos, que no tienen de comun con los antiguos 
sino el nombre, subyugarún, segun Balaam, é los nuevos Astrios, es 
decir, é los Turcos que han sido con respecto de los cisméticos griegos 
lo.que los. Asireos con respecto éú las diez tribus cismúticas que lor- 
maban la casa, de Jsrael, subyugarún despues.ú los Hebreos, es decir, 
ú los pueblos situados mas allà, (porque esto es lo que significa en he- 
breo los Hebreos, los de mas allà), y los queademae, por eu union à 
la verdadera religion, ú la verdadera fe, y al centro de unidad, tienen 
la gloria de ser los verdaderos Hebreos, es decir, el pueblo de Dios, el 
pueblo en medio del que ha fijado Dios su mansion para siempre. En- 
tónces serà cuando estos pueblos infieles, inundando 4 la gentilidad 
Gristiana,. sin poder emptro hacer perecer ú.la Iglesia, vendrón 4 esta 
ciudad, que.iguàlmente célebre por su antigúedad y por el rango distine 
pero que ha conservado siempre, mereció ser comparada con Tiro (3), 
reduciràn é un estado de opresion y obecuridad que . durarà setenta 
an08, como los dias de un rey, sicut dies regis unius, es decir, tanto 
coma dure este nuevo imperio anticristiano, comparable al de loF Ba- 
bilomos indicado por Jeremfías. Al fin de los setenta aios (porque esta es 
li expresion del hebreo, a fine septuaginta annorum), estando esta ciu- 
dud bajo el poder del Anticristo, volverà í ser.lo que era en tiempo de 
- los emperadores idólatras, en que se veia en su centro al mismo tiem- 
P 4 Neron y à 8. Pedro, ú unu corte impía devota de Neron, y ú una 
glesia fiel unida 4 S. Pedro, y por él é Jesucristò. Se oiré entónces, 
pues, como otras veces, salir de la boca de esta nueva Babilonia la -voz 
seductora de (na ramera: Erit Tyro quasi canticum meretricis, Empe- 
Dera é todos los pueblos de la tierrú en la prostitucion del culto impío 
que se harú rendir el Anticristo, quien pretenderà hacerse adorar de to- 
do el universo: El rursum fornicabitur cum untversis regnis terrae su- 
per faciem terrae. Pero así como esta ciudad dominada por el Ànti- 
cristo, tendrà impíos que trabajarún en ganar é los hombres, traficanda 


. (1) Apoc. xiv 6. et segqe—- 2) Apoc. xvi. 12.—(3). Lesie, Belarmino y Malrenda, ban pre. 
visto-que al fin de los sigloa Roma sin perder nada de seus prerogativas espirituales, po- 
drí volver 4 caer bajo el poder de los infieles, como cayó durante los. tres.primeros sigles. 
Lessius, de AnticÀriato, demonatr. 132. $ tertio probatur. Balarm, de Romane Pont. L iv. c. 
4. sicut et l.iu. c. 13. Malvend. de Antich. l. v. c. Ba 
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Con sus almas pera su perdicion, y haciéndolas esclavas del demo- 
nio, tendrú al mismo tiempo hombres fieles, y ininistros celosos, que 
trabajando en ganar ú los hombres ú Jesucristo, traficaràn con sus al- 
mas para su salud, consagrúndolas 4 Dios por la gracia de los sacra- 
mentos: Et erunt negotiationes ejus et Bonet ejus sanctificatae Domtno, 
no se tendró tiempo ni desahogo para construir sobre la tierra edificios, 


para reunir y depositar en ellos estas riquezas espirituales, estas almas, 


adquiridas à Jesucristo en medio de la mas viva persecucion: Non con- 
neque reponentur, pero estas almas fieles, segadas prontamente 
por el cuchillo de los perseguidores, seràn enviadas al cielo para unir3e 
é los que habitan en él ante el Senor: guia his qui habitqverint coram 
Domino erit negotiatio ejus, 4 fin de que sean alimentadas, como 8. Pe- 
dro debia serio, con aquellos animales que se le representaron en una 
vision (1), es decir, uméndose 6 ellos, y recibiéndolos en la unidad del 
cuerpo místico de Jesucristo: Ut manducent in saturitatem, y de que 
se vistan, participando de su gloria, Como estó la esposa del Cordero, 
segun S. Juan (2), cubierta de un blaneo lino que representa las buenas 
obras de los santos: et vestiantur usgue ad abundantiem (3). 
CaPrruLo xxiv. El profeta habla aquí de una tierra que no nombra: 
Ecce Dominus dissipabit terram, la continuacion da motivo de presu- 
mir que es l8 Judea. Anuncia una calamidad general, la felicidad de. 
algunos restos perdonados, celebrada la gloria del justo, el juicio que 
amenaza 4 los enemigos del Senor, y en fin el reino esclarecido del 8e- 
nor en la montana de Sion y en Jerusalen. Algunos refieren esta pro- 
focía al tiempo de Sennaquerib yç de Ezequías, otros al tiempo de la 
cautividad de Babilonia, del restablecimiento bajo Ciro y de la prime- 
ra venida de Jesucristo. El P. Houbigant crée que el sentido único 
de esta profecia mira é la ruina última de Jerusalen por los Roma- 
nos (4). Los restos perdonados son los apóstoles, y los otros Judíos que 
se salvaron jul gracia de en medio de su nacion entregada é la incre- 
dulidad: la gloria del justo es la del mismo Mesías. El juicio que Dios 
ejerce sobre la milicia del cielo y sobre los reyes de la tierra, es el que 
ejerció entónces sobre les demonios, y sobre los principes que persi- 
ieron ú la Iglesia. Este juicio ulterior à que se reservan es el que 
Somnis ejerceró al fin de los siglos en la gloria de su Gltima venida, 
Yy por esto. indica aquí el solc Ta sefiales que precederún é este dia 
final. No se puede aplaudir bastente esta interpretacion, que Correse 
ponde perfectamente é todas las partes de la profecia. Extranando 
San Gerónimo que el profeta no nombra la tierra de que se habla, ha 
Creido que este profecia se referia emteramente 4 la última ruina del 
universo: Nunc quid totus orbis in consummatione passurus sit prophe- 
tCus sermo describit, el nequaquam de singulis gentibus, sed de cunctis pa- 
riter prophetatur (5). Pero en esta interpretacion conoce él mismo la di- 
ficultad de explicar estas palabras: El post multos dies visitabuntur. Con- 
fiesa que esto en tal caso pareceria favorecer el pensamiento de los ori- 


(1) Act.x. 19. Surge, Petre, occide, et manduca.—(2) Apoc. xix. 1. ct B. Venerunt 
muptiae Agni et uzor ejus praeparavit se: el datum est illi ut cooperiat se byssino eplen. 
denti et cendido, byssinum enim juetificatienes sunt eanctorum. (3) Se lée en el hebreo 
vetus: nuestra Vulgata supone uegue ad vetustatem, expresion que fué fàcil é los co. 
piantes confundir con uaque ad ahundantiam, pelabras semejantes é las que preceden, 
Da Da l Houb. in losi, xxiv. D. el seqguer(S) Hier. in leci: xaiv. tom, 
DI. C04, . 
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nistas, 'quienes suponian que las pena8s del demonso np seridn eternas: 
Bio videtur applaudere amicis meis, qui diabole et daemonibus dant poe- 
nilentiam, quod multa post tempora ú Domino visitentur (1). Pero porque 
la fe no permite asentir à este error, Y por otra perte la visita del Senor 
se toma aquí por su venganza, concluye que, al cantrario, estas mismes 
pelabres indican su perpetuidad:, Quod postguam justà praemía rece- 
perint, illi in poenis perpetuis visstentur. Esto es seguramente lo que 
el santo doctor podia decir mejor en su poeicion. Pero es fàcil com- 
prender que el sentido de estas palabras, el post multos dies visitabun. 
tur es mucho mas natural cuando se entiende de la distancia que Dioa 
ha puesto entre los primeros siglos de la Iglesia, em que ha destruido 
el imperio del demonio y el poder de los perseguidores, y el.fin de los 
siglos en que visitarú de nuevo é los demonios y é los malos, condenén- 
dolos é todos, y precipiténdolos 6 los suplicios del imfierno. 

CaPirELo xxv. Es un cíntico de accion de gracias sobre la rui- 
na de una ciudad extrangera, que unos creen ser Nínive, y otros Ba- 
bilonia. Se ve despues en él el triunío del Sefier sobre una mon- 
taia que es sin duda la de Nion, de la que se. habia hablado al 
fin del capítulo precedente. El fia anuncia las venganzas del. Sedor 
sobre los Moabitas. Seria acaso dificil mostrar en el sentido literal 


7 ls relacion puede tener la ruina de Nínive ó de Bubilonia con la 


log Moabitas. Esto es al parecer lo que ha. obligado al P. Hou- 
bigant é pretender que este cóntico se refiere todo. entero 4 la rui- 
na de los Moabitas anunciada en los capítulos xv y xvi, Y que 
el triunfo del Senor sobre la montana de Sion indica la derrota de 
Sennaquerib. Pero es poco verosímil que Moab no se nombrase si- 
no al fin, si era el objeto del capitulo entero. Por otra parte, pa- 
rece que tanto en el sentido espiritual como en el literal son dos 
objetos muy diferentes. Bajo este segundo punto de vista, este cén- 
tico es continuacion del precedente, como lo entendia 8. Gerónimo, 
que lo refiere en efecto 4 la obra de la redencion de los hombres 
pe Jesucristo (2), sobre lo cual no deja de recordar el uso que B. 
ablo hace de unas palabras de esta profecia, aplicíndolas al muis- 
terio de la resurreccion: Cum autem mortale hoc induerst i 
tatem, tunc fiet sermo qui scriptus est: Absorpta est mors in victoria (3). 
Asi es como Teodocion ha traducido estas palabras de JÍsafes, que 
nuestra Vulgata expresa de esta manera: Praecipitabit mortem ix 
sempiternum. Verisímilmente se ha confundido aquí la version de 
Teodocion con la de los Setenta, pues hay motivo para presumir que 
de esta version son las palabras que cita S. Pablo de esta manera. 
Bea de esto lo que fuere, S. Pablo ha creido ver en. este .capitulo 
el misterio de Jesucristo. Bajo este punto de vista, S. Gerónimo 
piensa que la ciudad hcraicle es Jerusalen misma: Citvitas quon- 
dam fortis Jerusalem intellicitur (4), que el monte sobre el cual ha. 
ce el Senor resplandecer su triunfo es su Iglesia, y que en la rui 
ma de Moab, enemigo de lsrael, està denotada la rutina de los ene- 
migos de la Íglesia. Podria acaso decirse que la ciudad arruinada 
representaria aun mejor éú Roma idólatre, cuya ruina se anuncia tam- 


(1) Hier. En legi. xxiv. tom. im. gol. QI2.—(3) Hier. in Joei. xxv. tom. su. sl 
913..0-(8, l. Cor. xv. 54.0m0(4) Hier. in deci, ZXT, (GM. Ll. est. 314. ' . . 
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bien por 8. Juan bajo el nombre. de Babilonia, y que Moab se to- 
ma aquí en el mismo sentido que en la profecia de Balaun, don- 
de hemos visto que puede representar al judío incrédulo: de ma- 
nera que las dos partes de esta profecía se' hallan en este caso ín- 
timamente ligadas, pues por un lado indica ella la ruina de los gen- 
tiles idólatras, y por otro-la de los Judios incrédulos. I 

Pero es. importante volver aquí é estas palabras: Praecipitabit 
mortem in sempiternurm, Ó como lo expresa S. Pablo: Absorpta: est 
mors in victoria, es evidente que en ambos sentidos se refieren es- 
tas palabras é la obra de Jesucristo, y el uso que hace de ellas es- 
te apóstol no permite dudar de ello. .Acaso esto es lo que el P. Hou- 
bigant no ha considerado bastantemente, cuando las tradujo así: Tol- 
let ES ad multos" annos. En 8u nota pretende que esta pes- 
te fué la que enfermó 4 Ezequías: Qua peatilentia aegrolavit Ezechias (1). 
Se ve obligado ú confesar. que los téèrminos empleados aquí por el 
profeta son los que significan literúlmente la muerte, .pero observa 
que esos mismos se toman tembien por la que causa la muerte, Pres 
tende que no ha Le traducirlos por mora, porque bajo el reina- 
do de Manasses, hijo de Ezequías, muchos Judíos fueron muertos 
por los Asirios. Parece tambien que por esta ràzon, en lugar de ver- 
tr la expresion hebreica del texto. por in perpeumm eomo en la 
Vulgata, le substituye ad multos annos. Pero .de que las expresio- 
nes de la profecía no puedan convenir al tiempo. de Ezequías.y de 
su hijo Manasses jqué se debia concluir ,Era necesario por esto.mu- 
dar el sentido del texto, 6 para decirlo mejor, no deberia. imferirse 
que lu profecia tema otro objeto, y que este objeto noes otro que 
el que ha visto S. Pablo, es decir, la muerte destruida para siem- 
pre por la completa victoria de Jesucristo2 T'une fiet sermo què ecri- 
plus est: Absurpta est mors in victoriu. El texto hebreg puede -igual- 
mente significar absorpta est mmors 6 absorbuit mortem, 6 como lo ex- 
presa la. Vulgata: Praecipitabit mortem, y este praecipitabet de.la Vul- 

ta se explica en: tal caso por abaorbebit: pues es la misma idea: 
Brecipitars ú la muerte, la absorberó, la. destruiró. La expeeaiom sBi- 
guiente que el griego de S. Pablo traduce in tictoria puede. iguals 
mente significar in perpetuum, Como lo expresa la Vulgata: la mis. 
ma palabra reune en hebreo las dos ideas, porque la victoria mas 
petfecta es la de la etermidad, que triunfa de todo lo que esta limi- 
tado .ú. tiempo: ZEternitas sic dicta, quasi omnia vincens, diçen los 
doctores judíos y los :hebraizantes. Es bien notable que el P. Hou- 
bigamt haya creido poder traducir ese término por esta débil expres 
mon: .Ad multos annos.: Si el profeta hubiera querido decir esto, le 
habièra sido muy fàcil decirlo: tenia en .la lengua hebraica los: tér. 
Mminos propios para expresar estes tres palabras, pero como no qui 
so: décir esn, emplea una expresion que tene una idea mas exten- 
88,. tn victoria,, como lo espresa S. Pablo, ó in sempiternum, com9Q 
jo eixpresa la Vulgata. El mismo P. Houbigant. va 6 convenir en es- 
to. que esta expresion es la misma que. se halla en el capítulo 
xut. V 20. Non habitabitur usque in finem, segun la .Vulgata: el P. 
Houbigant dice muy. bien: Nunquam ertt ut habtetur. En el car 


(1) Hoab. ia Iosi. xav. 8. 
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pitulo xxvm. Y 99: Panis autem comminuetur: verum non in per- 
petuum triturans triturabt illum, segun la Vulgata. El P. Houbi- 
gant emplea la misma expresion: Nec frumentum, quando frangetur, 
in perpetuum terit, qui derit illud. En el capítulo xxxm V 20: O. 
cul: tut videbunt Jerusalem, habitationem opulentam, tabernaculum quod 
nequaquam transferri poterit, nec quferentur clavi eius in sempiter-. 
num, segun la Vulgata. El. mismo P, Houbigant dice muy bien: Tento- 
rium quod non auferetur, Cuius pazilli nunguam avellentur. En el ca- 
pítulo Lvir V 16.: Non enim in sempiternum litigabo, neque usque ad 
finem tascar, segun la Vulgalta. El P. Houbigant dice: Neque enin 
in perpetuum litigabo, nec aeternum irascar. Así, pues, queda pro- 
bado por la autoridad del mismo P. Houbigant que todas las ve- 
cés que se encuentre en lsaías esta expresion, significa in perpe- 
tuum, tn sempiternum, in aeternum. Se puede observar tambien que 
despues. de estas palabras: Praecipitabit mortem in sempiternum, ana- 
de el profeta: El auferet Dominus Deus lacrymam ab omni facte: 
el Senor ha comenzado 4 enjugar nuestras làgrimas, aplicàndonos el 
Íruto de la redencion por la gracia de los sacramentos: pero S. Juan 
nos manifiesta que estas palabras no tendróún su entero cumplimien- 
to hasta la eternidad bienaventurada. Hablando de los santos glo- 
nficados dice: Et absterget Deus omnem la m ab oculis eorum (1). 
Lo repite otra vez, anadiendo é esto el triunfo de Jesucristo y de 
8u8: escogidos sobre la muerte: Et absterget Deus omnem lac 
ab oculis eorum, et mors ultra non erit (2). He aquí donde se de- 
be aprender el sentido de la profecia de Ísaias, y el espíritu. de 
Dios es quien en tal caso explica por sí mismo, Y por medio de las 
autoridades formales de S. Pablo y de S. Juan, lo que lsaias ha 
dicho por inspiracion. 

CAPrruLo xxvi. Este es un cúntico que debe cantarse en la tier- 
ra. de Judó4, parece que con relacion 4 los objetos indicados en el 
capitulo precedente: Jn die illa cantabitur canticum illud in terra lu- 
da. Celébrase en él ú Sion, que no se menciona en el hebreo, pe- 
ro €uyo nombre se halla en ls Vulgata, y se habla de la ruina de 
una ciudad enemiga, que unos suponen ser Nínive, y otros Babilo- 
nia: el P. Houbigant crée que esta es una ciudad de los Moabitas, 
con relacton é lo que se dice al fin del capítulo precedente. Se 
ven. despues impíos que cometen la iniquidad en la tierra: de los 
Santos, y que son castigados por esto: justos afligidos y oprimidos, 4 
quienes empero se promete la paz, muertos que no reviviràn, y muer- 
tos que reviviràn: en fin, un dia en que Dios saldré del logar de 
su mansion para .castigar la iniquidad d: 4os' habitantes da la tier- 
ra: todo lo cual se aplica é los 'Judíos y 6 eus enemigos. El P. 
Ho'ubigant pretende que los ocho primeros versículos son continua: 
cion del capítulo precedente, y que se refivren é la ruina de los 
M-abitas, pero que los trece siguientes se refieren 4.'la de los Ju- 
dios incrédilos del. tiempo de Jesucrista, S. Gerónimo refere el ca- 
pítulo entero 4 la obra de la redencion de los hombres por Jesucrise 
to, cuyo nombre ve en el primer versí -ulo. Parque como él lée: Urbs 
Jortitudinis nostrae salvator, lo explica asi: Urbs fortitudints nostrae 


(d) 4poc. vu. 1.2) Apoc, zx1. 4. 
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palvutor est, id est Jesus (1), en consecuencia jurga que-la ruina 
de la ciudad. enemiga. es la de Jerusalem por los Romanos, y ex- 
tiende el resto de esta profecia hasta el juicio final, cuando Dios 
volverà 4 pedir cuenta de toda la sangre que se hubiere derramas 
do injústamente. Tal vez podria decirse que la ciudad enemiga ree 
presentaria aun mejor é Roma pagana, y que los impios que han 
cometido la iniQuidad en la tierra de los santos.pòdrian ser los Judios 
iacrédulos, por lo demas todo lo que se dice del pueblo de Dios parece 
convenir en general al pueblo cristiano. Los muertos que po volve. 
ràn son los malos, que solo resucitarón para ser precipitados .ú la 
muerte eterna: les muertos que reviviràn son evidentemente los gan. 
tos que resucitarén ú la vida eterna, y el dia en que Dibs ha de 
salir de su mansion para castigar la' iniquidad de.los habitantes dé: 
la tierra, es bien claramente aquel en que Jesecristo .bajarà del cie- 
lo para. juzgar é los vivos y ú los muertos. 

CAPITULU. XXViIs Este capítulo parece estar ligado con los ante.: 
riores. Desde luego se ve en él la ruina de Letiatan nombrado 
dos veces, y de un monsiryo marino que se supone ser el: mismo 
Leviatan, y se. crée ver en estos símbolos el poder de los .Asirios ó 
el de los Babilomios. S. Gerónimo crée' que este es el demonio. (2), 
y lo mismo piensa el P.: Houbigent,. concluyendo que este es el res 
to del: capítulo anterior, que acaba por el juicio. final. Se ve des- 
pues: una vinia que es sin duda la de Ísraei.. Sé anuncia que: Ja- 
eab é Jsrael llenaràn con sus: producciones tode la tièrra. No:obs. 
tante se'ilos ve recibir golpes-de la mano de Dios,: pero :no:cemió 
enèrmigos suyos, pues 86 anuncial qua se. perdonaióh los pecados de 
la casa de Jacob. lespues de esto se ve.mna ciudad fuerte que 
queda idesierta, .la que se piensa ser Jerusalem. Se: te, èn. fin, la pro- 
mesa de la vuelta. de los Atjos de Israel al. sonidó.de: uma gran trome: 

ta que los: atraerú de. la Asima y de Egipto, lo. cual se: refiere 4: 
L vuelta de la cautividad bajo .Ciro. El. P.: Houbigant conviene em 
que .esta ciudad (uerte, es Jerusalen tomada .por : los 1'Caldeos,: pero: 
no. se explita sobte ilas. promesas .que se le, bacés. .8.: Gerónimo, 
hace diversas anlicèciones. de .ostas profecias al: inisterio de:lla. rex 
dencion de :las hombres, en la ciudadi fuerte que, queda: demèria créé 
ver é. Jerusalen .destruida porilos. Romahos, pero: Confresa :que es 
dificil conciliar estos diferentes rasgos con el que conciere al fin: 


del mundo: Haec pee quidem. dicuntur: sed q 0 CUM..Ceteris .con-. 


gruant, et consummationis mundi temporibus -coaptentur :dificilis in-. 
terpretatio est (3). Acaba la, explicacion de :este: capítulo, dicienda 
que desde el principio del xxvi miran: estos cuatro al'fn de los gi. 
glos: Hucusque de consummatione mundi dictum est ab eo loco in quo 
ezponere coepimus: Ecce Dominus. dissipabit 'terram: (4). Parece que 
en efecto este capitulo se refiere mas particularmente al: Bn: del mun- 
do. Leviatan y el monstruo marino..parecen. set .los .doa. monstmos de- 
signados en el libro de Job, Letiatem y .Behemdt,en donde hemos 
hecho ver que pueden representar en general: ú Jos enemigos de la 
Iglesia, bien sean enemigos: interiores representados 'por. Lematan, 


(1) Hier. im Ioai. XXV. tor, ni, col. 316-(9) Tbid. xayn. tom. ni, col. 926.—(3) Poid. 
pl. 231.4) Hbid. col. 233. 
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bien exteriores :representados por Behemol, quien parece estar aquí 
indicado :bajo la idea de monstruo marino, La vina en tal caso se- 
na. la iglesia, pues es visible el cuidado que tiene Dios de conser- 
varia en. medió: de: los males con que permitte que la.afljan, en cas- 
tigo'de las iufideljdadès de sus hijus.. El viento de Oriente indicado 
en el hebreo al V 8 puede :muy bien designar la plaga que enun- 
cia San Juan, como que debe venir del.Oriente (1). La ciudad fuer- 
te que quedó desierta 'podria entónces representar el estado: 4 que 
podré tal vez'verse reducida al fin de los siglos la ciudad de Ro- 
mu :bajo el poder de los infioles que inundaréa entónces la tierra, 
sin. prevadecer empero contra la lglesia, que munea 'cesarú de eg- 
ter visible en ella, ni de tener por. gefe visible al sucesor de 8. 
Pèdro. El sonido de la gran trempeta que congregarú ú los. hijos 
de Ísrael dispersos en el. Egipto y. en ta Biria, puede representar et 
eco de la última predicacion del Evangelio, por cuyo medio acaba- 
rúó Dios de reunir 4 sus escogidos, ya entre los Judíos, ya entre los 
gèntiles úntes del Gltimo dia. 

XXXIX. : . CAMTULO XXVIII, Esta proíecía es independiente de :la anterior, 
Objeto deida Comienza auunciando las desgracias que amenazun à Efraim, esto :es, 
Es al reino de las diez tribus, y la gloria que ustentaró Dios sobre el resto 
tides literal de 8U pueblo, es decir, sobre Judà: pero el profeta anuncia despues que 
y. espiritual. ellos mismos atraeràn tambien sobre sí la cólera del Senor en tiempo 
desa de Sennaqueribs y lo que prueba que entónces habla de Judà, 88 que se 
8. Pablo, y de pombra en ela é Jerusalen. Anuncia tambien la' piedra angular que 
8. Gerónimo. Dios" pondrú en los fundamentos de Sion: se aplica esto é Ezequíasy 

pero consideràndolo como figara de Jegucristo, el mismo que segua los 
toles San Pedro y Sen Pablo (2), es la piedra angular de que seha- 
a'aquí. El: P. Houbigant distingue aquí estos dos sentidos. El resto 
continúa enumciando las desgracias que amenazan ú Judé. San 'Geré- 
nimo distinguúe: tres sentidos: el literal que :llama histórico, el mpral 6 
tzopológico, y el misteriosó que HNama profètico: Divermus primum 'juzte 
Ristoriam, deinde juzta:tropologiam,. et ad extremum ra caticnie 
le (3). .En el primer sentido reconoce que los cuatfo primeros 
versículos mran é:las diez tribus designadas bajo el nombre de Efruim, 
é causà de Jeroboam, su: ptimer rey, que'era de. esta tríbt, que los sie 
guientes miran dd reina de Judó, 'comeideruilo conio el esto del pueblo 
del tiempo de Bazequías, y ve en seguida la infidelidad y desgracias de 
Judà. No reconoce :otre piedra angular que Jesueristo. Continús, sme 
embargo, viendo la serie de. males de .que' estaba amenazada Judó. EA 
el segundo sentido considera é las diez tribus separadas de las otras dos 
gomo el simbolo de los hereges: y por cogsecuència al reino de Judú co- 
Mo representante de los èntólicos: Haereticis ore diaboli. devoratis, Do- 
minus erit corona gloride his qui in Ecclesia commorantur (4). En 6 
tercer sentido: considera ú Efraim como figura de los escribas Y fart 
seòs, en una palabre é los Judíos incrédulos que:juzga designados' bajo 
este nombre con relacion al pérfido Judas, que era de lscariot, 
pérteneciente ú esta tribu y por consetuencia emiende hallar en la casa 
de Juda é los Judíos que creyeron en Jesueristó, y particularmente 4 los 


(1) Apoe. xvi. IDe(2) Potr. h. 6. Rom. 12, 93.203) Hier. Mi Tesi. XXVI. Com. Lis 
cel. 233.—(4) Ibid. cel. 235, 


SOBRE ISAJMS, Ç4P. XXVII. Y XXIX, 9865. 
apóstoles: Tertia explanatio est quad. postguam Damipus seribas, pharix 


eacosque subverieri, une sit in. sper et, in. gloriae.ogronem ,his qui de . 


dJudaeis in Domini crediderint,. heud dubuum quin Gportoles 
(l). Çamo él funda estas dos Glti 48 interpretaciones en la. version de 
los Setenta, resulta que en lo restap: ) del capítulo egatipéa aplicando 
el texto é los hereges y. é los J el erédulos, como 81 se tratase toda 
via de.Elraim, en lugar de que en. el primer sentido, fundado en el he. 
breo, ha comaprendido muy bien que.ee, habla de Judà. Pero en cugnjo 6 
la pedra angulery mompió ve un solojxentido que mira é Jesucristo. Sur 
poriendo que la casa de Judú pueda representar aquí ú los Judíos en me- 
dio de los cúales pareció Jesucristo.. Sé ha. preteudida que la casà de 
Efraim podia. representar por otro lado à los geutilesadólatrus, pero esta 
es. )0-s0Jo peco gerisimil, sino dificil de probarse. Betia mucho 88 De 
tural decir cop San Gerónimo que Efraim.. representa. A los Judíos ip 
crédulos, ó é los hereges. y cimnúticos, y que Ds de Judú representa 
en genera) é lps oristianos, y, cçapecialmente é católicos.. En cuanto 
é Jos reproches y amenazas que 30. dirigen. ú i preyaricadores de la 
ense de Judó, podróp. en tàl.gaso recaer igualmente,. po sobre la Iglesia, 
siempre santa é indefectible, aino-spbre los prevaricadores, que se hallan 
en su seno júntamente con losjusios, y que llegan: ú sèr al objeto de jus 
reconvenciones y. vengeszas. del, Sejior. 

Caríruio xxx. Esta profecia qe independiente de..la que. ES ue 
suaque puede tener con ella alguna relacion, Ella mira 4 Arje 
cir, el leon de Dins: y el profeta dies que este Ariel es: la ciudad que s34 
U6: David, Es lo restanie de ella que es Jorusalan, Ja eyal 38 
Uamaba Jebue, cuando Llavid la sitió y la tomó contra los: Jabusoos, Se td 
pionea que segun la letra podria esta profecia referirse al tiempo de Seny 
paquerib 6 de Nahucodenosor. El P. Houbigant s9 declara contra. esta 


qpirión, y apmantó esta capttula-selo es aqlicalis 4 la. luna muipa 8 


de jerusales por los Romanpe. La que es: cierjo pea en efecto, Jeruy 
rai: a ú-losJadioa de au tempo, emada.dice, 6.los. escrnbas, j 
ipocritae, bene prophetavit de vobis lsqiag. dicens:  Pogulua 
Bio labiis. mé Ronorgt: cor'autem eqrum:longe est à me, Sine causgiantema 
cblunt me, dogentes iloctrinas et matdata -homiama (2).. San Pablo, recad 
noee tambien que Dios camaptió Da ens del Emegatip la que 
habia. predicho por lagias, que convemgeria, de i loouretó Je subiduria, de 
gefe musaddl (3)c Esto 68 la que hacej segun. este apóstp dal randa sot ia 
locura:de Ja crug é. los que creea en-Alí San. (Merúnime. suppne, que: gp 
el primer. semido 88 podria apligar gesta profecia: 4 la-toma: de Jemussleg 
par los Bahilonios:. perb ipsiate mucho. mas. sobre. la relacion de esta 
profecia al tampo de Jesucrista y ú la. toma de Jegusslen. por los .Ro- 
manos: Dicitque se Dominua circumyallare Ariel Janio ETETCUM ve ea 
Secuado quogue- Domiaus  commingiur. quedi circumdel Arigleua. spÀaes 
Desa, El complegtur ilul quod -ipse Jerusalem loquitur ia 
(4). ÀBado que sa hace'tambieula. aplicacion. 4 208. horeges 
Omaiaque Quas muc' dicuntur contra: Ariel. referunt ad haereticos (5). 
Pero esta profecia conviene.tan bien 4 198. Judías inerédulos y 4 Jerugae 
len.responsable de la sangre de Josucristo, que no es, pecesario, investi. 


. (1): Hi Joc. EQVI. tom. m1. col. RG D) Mail ar 
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ger otro sentido. Debe sólamente.observarse que las opiniones Tarres 
sobre el V 6. Unoscreen ver la fuina de Jerusalen, y este es el pensa- 
miento de San Gerónimo y del P. Houbigant. Otros la derrota de los 
Asirios y la ruina de los Romanos, porque habiendo extendido los Ro- 
manos é los Cristiànos los Bolpes que habian descargado sobre los Ju- 
díos, perecièron por haberse alegrado de sus ventajas sobre los Judíos, 
Y por haber querido exterminar é los mismos Cristianos, Seró buene ob- 
servar tambien lo que San Gerónimo dice sobre que el Líbano debe to- 
mar el lugar del Carmelo, y que el Carmelo debe convertirse en bosque: 
Respondrant Juduri et amici nmplicis tantum historiae, qui fructus non 
quaerunt in arbore, sed folia tantum umbramque verborum, quae cito 
urescit et deperit, quomodo in advents Domini salvatoris. ... Libanut 
mons Phoeniciee versus sit atque translatus in montem Charmelum.... 
Piolemaidi imminentem. ... et quomodo Charmel in saltum et in qr 
ctuosa ligna reputetur. Quod cum dicere non potuerint, audiant La 
num.... refervi ad populum gentium. ... et istem populum transferri 
in Charmelum..., ut tn loco sit quondam: populi Judaeorum: illos au- 
tem qui Christum suscipere noluerunt, reputari in' sullum, et in arbores 
steriles quae non possumt cum Henis fructiferis laudare Deum (1). 
'' CAriruLo xxx. Este capítuló puede diridirse en tres partes evi- 
déntemente distintas. La primera que comprende los diez y siete prime- 
ros versicàlos 'contiene reprensiones y amenazas contra los Judies que 
Ponen su confianza eh. Egipto, y que se levantan contra los profetas que 


. los alejan de él. La seganda, contenida en los nueve vetsículos siguien- 


tes, expone las promesas del Senor en favor del pueblo de Sion que ha- 
bita en Jerusalen. La tercera, que comprende los siete éltimos versicu- 
lós, eontiene lés amenazas del Sefior contra los enemigos de su pueblo, y 
éspecialmente :contra los Astrtos' que se nombren en ellos, Si se jezge. 
por el principio del capítulo, se inclinarà imo ú creer con 8. Gerónimo 
(2) que esta profetta miré al tiempo de Nabucodonosor, cuando des- 
dues de'la ruind de Jerusaten quisieron retirarse 4 Ertpio los restoà de 
los Judíos, é pesat de tas exhortaciones de Jeremías. Bi se jusga por 
el medio, esto es, por las promesas hechas al' pueblo de Sion, parece 
baxtante clarò que Estas promesas miran, tòmo lo: observa tambièn 8. 
Gerónitmo (3), al tiempo dé Jesactisto. Si'ue juzga por el fin, en 'que 
fe ombra 4 los Asirios, s8 coneitirà con tos intérptétes modernos que 
esta profecia, por la ménos segun 'el' sentido literal é inmediato, mira 
tb tiempo de. Betinaquerit y de Boequias. A éste sèntitio se adhiere el 
P. Houbigant sin etceptuar de .él mè aun las promests hechas al pueblo 
de Sion. (El las supone cumpliday en tiempo de Ezequíes. 8. Gerónima 
crée ver en el Asirio al demonio :€4),: y reficre lo último de este capís 
tulo al fin del mundo. Así'pues,: Hay una serie ó enlace eh la imerpre- 
tacion de S. Gerónimo:: el principio ' se refiere al tiéihpo de Nebucodo- 
nosor, el medio al tiempo de Jesueristo, y el fin é ta consumecien de 
los aiglos. Por otro tado, el-nembre de Asirio parece sdponer un primer 
sentido que no puedè refetirse smò al tempo de Sennaquerib: entónces 
làs 'promesas sé refreren, no en un sentido Gnieo, sine en el primero àl 
tiempo de Ezequias: y loareprocbès emen sabre los Judíos de aquel 


(1) Biér. i'èriz. tom. im. col, SAS. ) Ge. ta Xat. EXX:"tèmt: TL al, 9sL.— 
3) De des Pia. çol. 64. ' : el - 
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Viempe què contaban mucho con el socorró de Egipto. Àsi que, et 
Esgipcio indicado al principio, Yy el Asirio al fin, cuncurren é establecer 
Un primer sentido que no puede referirse sino al tiempo de Senna- 
querib y de Ezequías, pero la magnificencia de las promesas hechas al 

de Sion, nos obliga é reconocer un segundo sentido que mira 4 
la Iglesia de Josucristo, 4 lo ménos ep cuanto ú estas promesas, sobre 
las cuales S. Gerónimo se expresa asi: Judaei haec ad Cyri tempora 
referunt, quando de Babylone in Judaeum reveraus est pupulus sub, 
Zorababel et Jesu pontifice. Nos aqutem, ul saepe jaum diximus, omnes. 
Tepromissiones quae excedunt mediocritater illius temporis, ad Christi 
refertmus adventum, in quo caplivus quondam populus passione Domi- 
ni lberatus,. habitavit in Sion et JJerusaiem, hoc est in. Ecclesia (1), 
Este santo doctor extiende el cumplimiento de estas promesas desde 
la primera basta la úluma veuida de. Jesucristo, porque é este. último 
dia es al que aplica estas palabres: El evit luz lunae sicut luz solis, et 
lumen solts erit septuplum sicut luz septem dierum, in' die qua alliga- 
verit Dominys vulnus nopuli sui, el percussuram plagae ejus. Refiere 
esto al nueyo mundo que sucederú entónces é este, segun la autoridad, 
expresa de S. Pedro y S. Juen, y segun lo que S., Pablo dice tocan- 
teú las criaturas que esperen la manifestacion de la gloria de los hijos 
de Dios. Bajo este punto de vista, los hijos de Israel que .ponen su 
Confanza en el Egipto, y que menosprecian la voz de los profetas, 
pueden representar, ya 4 los Judíos carnales que ponen su confianza 
en sí mismos, es decir, en la sabiduria humana y en sus propias fuer- 
zas, ya (ambien 4 los mismos cristianos que ponen 8u confianza en la 
sabiduria humana, y en la prudencia del siglo. Los Asirios enemigos 
de Jerusalen pueden representar en general 4 los enemigos de la Ígle. 
sia, bien sean los infieles que la han perseguido en los primeros tieme 
pos, bien los que la oprimieren y persiguieren de uuevo al fin de los 
últimos. 

CariruLo xxxi. Este capítulo es distinto del precedente aunque 
se contrahe 4 los mismos objetos: amenuzas contra. los que han recur- 
rdo al Egupcio, promesa de la libertad de Jerusalen y anuncio de 
la ruina de los Asirios sus enemigos. Estos tres objetos han dado oca 
Son tambien 4 tres sentidos diferentes. Considerando el principio, R. 
Gerónimo crée ver como en el precedente .el tiempo de Nabucodono- 
sor y de Jeremías (2). Las promeses hechas ú Jerusalen convienen é 
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la Iglesia. Las amenezas hechas al Asirio, han dado lugar 4 los mo. 


dernos pare concluir que esta profecía mira al tiempo de Sennaquerib. 
S. Gerónimo ha .reflexionado aquí muy bien, que la confianza en el 
socorro de Egipto, representa hn que se pone temerériamente en el s0- 
Corro de los hombres: Quae quidem possumus intelligere, et super his 
qui persecudionis tèmpore, et tribulationis atque angustiae non confidunt 
in Domino, sed in ZEgyptiorum, id est, secularium hominum auxilio (3). 
La liberted de Jeresalen -podré indicar la de la Iglesia, sea en tiempo 
de Constantino, sea al. fin de los siglos. La' ruina de los Astrios . podrà 
representar la-de los enemigos de la Iglesia, bien sean los 'que la pere 
mguieron en. los-primeros' siglos, bien los que la oprmieren y persie 
guieren al fin de los tiempos. 


. 


(1) Hier.im Laoi. xxx. dem. iD. cal S5Te-(9) Hier. in. Dei. Bas. tom. mu. rol. 300- 
(3) Jbid. : 


XLIII. 
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CaPrrvso xix. BS, Gerónimo observa (1), que sègun la verfomí 


Objete del de los Betenta, esta profecia es tontimuacion de la anterior, porque 


CAP. XXXU, 80 
qua los senti. 
os literal y 
espiritual. 
Autor:dad de 
B. Gerònimo 


. XLIV. 
Objeto del ca 
pítulo xxxui, 


8. Gerón ime 


en efecto comienza de esta manera: Ecos enim rer justes regnabit: 
pero que segun el hebreo és independiente de aquella: Juztd hebraicuns 
finita priore prophetia. .. . nmune aHerius -vaticinationis. exordium  est., 
Esto proviene de que en 'efecto ho :'hay nada en el'hebreo que ligue é 
estes dos profecias: esta comienta simplemente por estas palabres: Ecve 
ad'justitiam (6 segun la Vulgata, in justitia) regnabit rez. Esta pro: 
fecía se compone de dos partes muy diversas, de las de a 

la letra, parece enunciar el reinado de Ezequías, y la otra se te 

é los estragos causados por Sennaquerib, cuya derrota parece anun- 

eiada al fin. Así es como lo explica el P. De EL pero 8. Geróni- 

mó en la priméra parte no ve mas que el reinado de JesueriMo y el 

pòder de sus apóstoles: he aquí un el santo doctor et objeto de 

esta profecia : De adventu acihcet Christi et apostolorum o y en 

la segunda parte los males que han caido sobre Jetusalen Judíos 

despues de Jesucristo, cuando la Judea fué asolada por les Roma- 

nos: Romano vastante (3). Compara la semejanza que se advierte al 

fin entre esta profecía y la del cap. xxx (4): Quod supra dixerat, Erit 

Libanus, in Charmel, et Charmel in saltum reputabitur, nunc alus 

perbis idipsum repetit, Erit desertum in Charmel et Charmel in saltum 

reputabitur: quod solitudo gentium tertatur in divitias Jsrael, et Israel 

repuletur in gentes. Pero como S. Pablo nos adyierte que si los genti- 

les imitan la infidelidad de los Judíos, se atraeréún los mismos casti- 

gos del Senor, y como en efecto este es Jo que han experimentado gran- 
des porciones de la gentilidad, y especialmente los Griegos, ria re- 

sultar de aquí que como los estragos de los Asirios en ila Judea se- 

gun el cap. xxix. parecen representar log que hicieron los Romanos 

en Ja misma region despues de Jesucristo, podrian aquí representar é 
los Mahometanos de las provincias dela cristiandad, Y sobre todo de 

la Iglesia griega donde se han derramado. 

 CaPiTULO xxxir. Este capítulo no està ligado con el anterior, 

pero parece no obetante ser continuacion suya, Y anunciar la derrota 

del ejèrcito de Sennaquerib y la libertad de Jerusalen. San Gerónimo 
observa que agí es como lo explican los hebreoe, y el P. BHoubigant 


.- Sigue esta explicacion: però San Gerónimo pretende que esto es que- 


rer destruir los mistenos que mirar 4 Jesucristo Y. 6 sus stoles: 
Haec illi jurta historiam dixerint, omni ratione nitentet: Christi et a. 
postolorum ejus subvertere sacramenta (5). Crée, o ver por un las 
do é los perseguidores de la Iglesia, Y por otro la ruina de la Judea 
por log Romanos, y en la libertad de Jerusalen el triunfo de la I 

sia: Contemplare Ston: vide Ecclesmam Christs (6). Confiesa que hay 
ciertos rasgos que parecen mirar é la ruina general de los malos en 
el último dia, y que del número de estos rasgos es el que sigue: Ft 
ermt populs ps de incendio cinis, spinae congregatae ignt combu. 
rentur (7). Sobre lo cual dice: Quod plerique ad extremam Vi: 
tatem et qubversionem referunt lerusalem, alts plenivs atque ectius 
judicii tempore futurum esse confirmant (8). Se puede decir que en 


(1) Hier. in oci. xtxu. tom. mi. col. 968.—(A) Pèid.ee(3) Mid. col. 210.—(4) Tbid. col. 
XI 5) Hier. én loci. xa). tom. av. col. SI9.e—éS) Té. col. SG lí T) dosi. xais, 
18.m(8) Hier. in Josi. xxzu1. tom. 11. cel. 978. 
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general los enemigos de Jervealen parecen ser los de:la: hgtesias que 
'su libertad parece. ser representada por ja de Jerusalen, y que así el 


— Principal sentido podria: miran en ter. ú los últimòs tiempos, 4 la . 


ruina. entera de los enemigues dè le Iglesia, y 4: su completa libertad.. 

CarrruLo Xxxiy. sta profecia. es independiente: de la Que. ante: 
cede. Amenasa al principio muy expresamente é todas las naciones: sin 
embargo lo restante mira únicamente é la Idumea, lo que ha dado lu- 
gar é concluir que:todas estas naciones son las que rodeaban é la Ju- 
dea, entre las cuales el profeta distingue particularmente 4 le Idumes 
y é su capital Bosra. El P. Houbigant crés que. esta venganta del 
Bedor sobre todas los naciones, abraga aqueila serie de. guerres que 
iban ú suceder cuando los Caldeos fueren subyugados por los Asirios, 
los Asirios por los Caldeos, unos: y otros por los, Pere8s, y los Pereas 
por los Griegos: despues de lo: cual fija el profeta 8u.atencion única 
mente sobre los ldumeos ysu capital Bosra, mes porque anuncia su 
completa: roina, quiere él P. Houbigant que esto. mire. al tempo de los 
Macabeos. San Gerónimo no:vè al principio. de esta :profebía otra 
objeto que la ruina de todas: las macienes al fin del munde:. De inte. 
ritu omnium dicitur natinmem, el de consummetione mundi, quae est in 
die futura judició (1). Y perque el nembre de la Ídúmea siguifica 
lo terrestre, y porque el profeta pasa' de los cielos éú los Idumeos, S. 
Gerónimo piensa que los idumeos dgnificaa aquí los hombres apé- 
gados é la tierra:. Ad Idumaeam,  td est terrena descendet, ut post poe- 
nom daemonyum, etiam hominam animae judicenter (2). Obeerva que 
Bosra significa la ciudad fuerte. 'Bosra.in lengua nostra munitam 30- 
nal aique firmatam (3). Anade que los doctores Judíos lo entendian de 
Roma, é la que, creian deberse un dia castigar pordlos males que. ha- 
bia causado é Jerusalen: y observa que la mayor parte, aun de loe cristia- 
pos de su tiempo, creian ver esto em el Apocalípsis: Quod iuzta a 
Tram que nostroruma etiam im . P Joanuis sertptum putant (4). 
Pola cele entenderio de LE eac dnelea o mees qe de le 
rúina general del mundo al fin de los siglos retrocede el profeta é la sui 
na de Jerusalen en tiempo de los Romanos: Nos autera arbitramur. post 
generdlem todius orbis consuminalionera reverts Scripturam ad Jerusalem, 
ciri illo tempore loquebatur (5). Pero es muy otable que haya tenta rela: 
cion entre esta profecía de Isaías: El tabescet omnis militia caelorum et 
complicabuntur sicut liber. caelt: el onmismilitia corum defivet, sicut defuet 
fohium de vinea et de ficu, y lo que se dice en el Apocalipsie é la apertura 
del sexto sello: Stellue de caelo ceciderunt super terram, sicut ficua emittt 

OS80T PULS CUM a Venlo: magno movetur, el coelum recessit sicut libef 
mrolutus 4a Pero en el Apoealípsis esta revolucion precede inmediar 
temeníe.. ú: la conversimn de los Judíos:imdicada en el capítela siguien- 
te. i No es id cóleru que Dins descargaré sobre todas .las paciones dè 
la tierra al fs del mundo, sino la que descargaré sobre los cristiamos 
prevaricaderès de todas las naciones úntes de la conversion de los Ju- 
dios. Raju este.punto de vista, los Idumeoa, distingeidos aquí part- 
eularmente, podrian -representar é aquellas que en efecto se han dise 
tinguido nmsas:en la geotilidad cristiana, los cunles. be castiganen en- 


— (1) Fer. in Jogi. xexit. tom. na. cal. SiGe(B) Lbid. vol. DT — 3) Hid: A. SB 
(4) lid— 5) Did—(6) Apec. m. 18. 14. : 
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tónces no por las violencias ejercidas. en otro tiempo contré Jerugd- 
len, como suponen los Judíos, sino únicamente por no haberse aprove- 
chado bastante de la advertencia de San. Pablo: Vide ergo bonitatem et 
severitatem Dei: in cos quidem qui ceciderunt, severttatem, in te autera bo- 
nitatem Dei, sm permanseris da Bomitaté, alioquin et tu excideris (1). La 
Jglesia católica apostólica romana no perecerú .jamas, pero los preva- 
ricadores que se hallan en su seno mezclados con los justos, atraerén 
sobre si tarde 6 temprano los golpes terribles de que estàn amenaza- 
dos por los profetas. 

CapíTUSO x1xv, Esta profecia esindependiente de la anterior, sin 
embargo de que parece ser su Continuacion. Segun la letra, este capítulo 

rece referirse 4 la vuelta de los Judíos é Jerusalen en tiempo de Ciro.. 

ero las expresiones, muy grandiosas para este objeto, conducen hasta 
desucristo, El P. Houbigant se declara decididamente contra' Grocio, 
el cual queria referir esta profecia al tiempo de Ezequías, miéntras que 
se veia obligado 4 convenir en que se ha cumplido manifiestamente en 
tempo del Mesías. Los milagros de Jesucristo parecen anuneiarse m0 
expresamente: Deus ipse veniet, et salvabit vos. Tunc aperientur ocult 
caecorum, el aqures surdorum patebunt. Tunc saliet sicut cerves, claudus, 
el aperta erit lingua mutorum. Sobre esto insiste. especialmente el P. 
Houbigant. San Gerónimo conviene tambien en que esta profecia se 
eumplió en la primera venida de Jesucristo (2). Pero dice expresamente 
que aunque estas palabras se hubiesen cumplido 4 la letra en los mila- 
gros de Jesucristo, se podria no obstante decir que recibió un cumpli- 
miento espiritual en ta conversion de los gentiles: Quod quanguam st 
agitien ig el completum sit, quando Domimus loquebatur discipu.. 
is Joannts.... tamen quotidie expletur in gentibus, quando qui prius 
Coeci erant, et in ligna et lapides impingebant, veritatis lumen ciunt 
ú-c. (3). Por otra parte, como el profeta promete é los hijos de Dioe un 
8020 eterno: Laetitia sempiterna super caput eorum, y como abade que 
este gozo no serú turbado por ningun dolor ni gemido: et fugiet dolor et 
soni: es muy. claro que estas promesas no tendràn su entero cumpli- 
Mmiento sinó en la segunda venida de que habla San Juan cuando dice: 
Mors ultra non erit: neque luetus, neque clamer, neque dolor ert ultra 
(4).. Este segando cumplimiento no contradice al primero, sino que lo 
perfeccionarà. Porque segun.la expresion misma del Apóstol, aunque Je- 
gucristo haya obrado nuestra salud en su primera venida, no somos sin 
embargo salvos sino por la esperanza: Spe salvi facté sumus (5), porque 
en efecto la salud que Jesuoreto nos procurò con su eangre, Y cuyas 
Eracias nos splica en este mundo por medio de los sacramentos, no ten- 
drú en nosotros todo su efecto hasta la eternidad, 

Sobre lo cual debe observarse aquí que la version del P. Hou- 
bigant parece debilitar la expresion del profeta cuando en ella .se 
dice: Laetitiae perpetuae signa in capite habebunt, pues no es esta 
la expresion del profeta. No se trata de simples senales de gozo, 
ni de un gozo simplemente perpetuo, sino del gozo mismo, laetitiae, 
y de un guzo eterno, laelitia sempiterna super caput eorum, Como le 
dice muy bien la Vulgata. . El P. Houbigant no iguors sin dude 


(1) Rom. x. 22.—O3) Hier. En Tast. xxxy. tem. ns. col. 980.—(3) lhid. col. Dl. 
(6) Apoc. xx3. de(5) Rom. viu. 34. 
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que la palabra de los hebreós, aunque traducida con 
seculum, mo se limita al siglo presente, sino que 


on. 


frecuencia por 
entiende tambien 


de la eterntdad, como se ve en Ísefas al capítulo ma. VY 7. amodo et usgue 


in sempiternum, segun la Vulgata. Al capitulo zxev. V 


5: dissipaverunt 


Jordus sempiternum, bien conservada esta expresien por el P. Houbigant, 
violaveruntque foedus sempiternum, En el capítalo xxx V 8: tn testimo- 
nem usque in aeternum, segun la Vulgata, ad testimonium sempiternum, 


segun'el P. Houbigant. Al capítulo xo. V 23: Deus semp: 


nus, segun la TS 
gant. Al capítulo Ll. 
guna la Vulgata. Al capítulo Liv. 


servado bien por el P. Houbigant. En: et capítalo nt. V 


usque 
bi Dominus in lucem sempiternam, segun 


a Pep na segun el E 
pri. V. 7: laetitia sempiterna exit eis, segon la Vul 
bigant, eritque apud voz exsultatio sempiterria. Y 


in sempiternum, segun'la Vulgata. En el capítulo: La. 


ternus Domi- 
Deum asternum, Dominum, según el P. Houbi. 
Ll: Laetitia sempúterna 

8: in ejiliczteia i 8 


conservado muy bien el. P. Houbigant. Al capítalo-uv Y 


capita eorum, se- 


ee ha 
pactum sempiternum, segun la Vulgata, foedus sempitermem, segun 
el P. Huubigant. Al capítalo Lvi. V 32 nomen sempiteritm dabo eis, con. 


Di: amodo et 


19: Eme 


Vulgata, ert Dominys hux 
. Houbigant. El V. 20 lo repite. En el capítule 


a3 segun el P. Hou- 
:.et foedus perpetuum 


feriam eis, segun la Valgata, foerdus quod erit sempiternum,  segum el P, 


Houbigant. En el capítuto Lxir. 
Rum, que ha conservado el P. Houbi 


I: ut faceret eis nomen sempiter, 
nt. No habia, puès, nada. que:de- 


biese variarse en la expresiyn de la Vulgata del capítuloixuxt, 'V.. 10 


Laetiia sempiterna super caput eorurm. Este gozo seró te 
la alianza de que es fruto: foedus sempiternum, i . . l, laetstda 


Esta es la misma expresesion del hebreo. 


e 


n'eterno como 


dempiternà. 


CariruLos xxrvi y siguientes husta el XnXIS.: inetustve, Estos cuatroi 


capítalos son mas históricos que proféticos, 
parece que sc 'refleren Gnicamente . al pugb 


i promesas envuelvèn sus dos. venidas, de suèrte, que ló. 
plió en la primera sèno'imperiectamente, texdrú en la 


cumplimiento, 


Ç 


ss profecias 


contenem 


judio, es .d : 9 que' estds 
cuatro capitulos parccen: no tener otro sentido que: el que. presenta la: 
misma letra: por està. razon no me detendré aqui. Los capítulos siguien- 
tes hasta el fin del libro narecen refèrirse é .dos objetos. principales, el: 
rsinàdo'de Ciro y el de Jesucristo, pero imetelados une con: otro de tal 
i MA0678, que se auxilien mútuamente, y que eon-telacion $ Jesuemeto, las, 


ué 


di 


no 88 cum. 
ME SU: EMerS 


CAPÍTULO. XL, Segun la letra, habia el. profeta 4 los Judios cau- 
fivos èn' Babilonia, y les anuncia eu Hbertad. 8.. Gerógimo que por 


Be poca atencion en 


el primer sèntide,: lo reconace €n estas pale- 


bras: Quare dicis, lacob: Et logueris derdel (1). Bajo el nombre 


de Jacob entiende aquí las dos tribus: que formaban la casa de 


Ju- 


dú, y bajo el de leraèl 6 las dies que lueron HMevadas: cautivàs 
6 Babilonia. Pero los'cuatro Evenjelistàs: nos descubren qué aque. 
la voz que debe resònar: para preparar el 'tamido (2, no al puen 
blo del Befior, sino al. Senor mismo, es laide S. Juan Bautista, que 
Qino éú preparar el camino é Jeguensto. Là' venida deb Senor està 
anunciada en él, é indicada la predicacion del Evangelio. Estos gran- 
- (Ú) Ec Tesi. xi: te, Ll. col, 3099) Matii:iu. 3. Mare, 1. 3. Lúc, un, 4. 


Re Le 


Ciree —Laetí. 
hine —perpe. 
tuae Signa ix 
Capite. habes 
bunt/ Justifi. 
cacion —del 
sentido de la 
Valgeta. 
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Oristo" 
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des objetos. sòn casi los úniças en que se Éja S. Gerónimo (I), y 
el P. Houbigant no reconoce, otro. Pero la porfeccion del segundo 
sentido. nó exclúye .al. primero, sin embargo de ser inenos perfecto. 
Por etra-parte,. Jo que se. dice aquí de:.la venidu:del .Suhor, que trae 
Constgo su 'recòmpensa, no tendrà su .entero cumoplimiento. sino en le 
última venida de Jesucristo (2), lo eual es al fundaienio de-un ter. 
car sentido, en :al que se descubre aun mejor la distincion de estos 
dos nombres Jacob 6 dercel. Porque ya hemos hecho òbservar com 
el mismo. S. Gerónimo que sigrteando-el nombre de Jucevò suplan- 
tador, rela especiélmente ú la guatllidad cnstiana, puests aquí 
en pa o con Jerael. que en tàl taso designa $ Ísrgel segon. iu:car- 
pe, es-decir, é los Judríoe. Pur .otra parte, S. Juan vino con el es- 
íntu y la virtud de Elies, porque segun la obeervacion de loa Pa- 
así come él: fué el precursor de la primera venida de Jesuctis-. 

te, Elias serà el precursor. de la segunda. Esta' profecia pues, abrae 

ga bajo las missaas expresiones las dos venidas: de -Jesucristo. 

- CagiTULO XaL Aunque este capítulq es'indepon/tieate. del anterior, 
se puede dedir mn embargo que es cantituaLion suya.. Su: principal. 
objeto es la venida, el reiio y el poder dal que es -llama:el Justo, 
ó segun el hebreo, la justicia. Be le explica comunamente de : Ciro, 
que fué para con los Judíos el justo y la justicia, porque los: libera 
tó de la injuetscia de los Babilonios, dúndoles la libertad. Otros exe 
plican esta profecía de mgmera que creen ver.en este Justo. al. par 
triarce Abraham. 8. (Gerónimo .hace. mencion de: estas dos eentidos 
(3): pero no: se fija en ellos, reconoce aquí la venida, el: reino y 
el liar de Jemolldó (4), que no solamente: es el justo por excelen- 
cia, sino que se nos ha dado por Dios, segun la expresion dé BS. Pa. 
bio (5), pdia ser muestra: sabiduria, nuestra juslicia, mueetra santifi- 
cacion y neestes redencion. : El. P. Houbigant al cuntrario, se ja en 
el sentido solo' que .mira 4ú. Ciro: y:como -cppace muy. bien que el 
pombre- de Justo' no: contiene: sino con meucha imprepiedad:- 4. este 
príncipe, quisiors persmadiràos ide que la .palabra hebrea que.'aquí se 
émplea no: significa di juaio ni justicia, sino: que sé debe: tomar em 
él sentido . de: ulfor, ve Or, porque tal fué eli ministerio de Cire 
pera con lod. Judíos.. Así es como: ET dr Dapal D: Queis sup 
sestubit ab Oriente ultoremt y en el V 10: Ego te idtoris ma 
nu sustinebe. Refuta muy: bien al intérprete. utideo, que en el Y. 
2 ha supuesto que el justo de que habla el profeta era Abraham 
Pero pretende :probar contra eite intémpteté y: contra 8. Gerónimo, 
autor de nuestre. Vulgata, que: po ha podido :itreducir como ellos la 
bebrea - mencionada, en: el sentido de justus: non: licuis jun 

fus Eaeertars: Dona Ciro ne fué: justo' domà lo son los hombres 
que agradan é Dios, ,Hemos: escogido, dice, la púlsbre ultor, sa Ca. 
sda de la. significacion del hebreo equivalente 6, judicia exsercere y 
madeisci, muy frecuente :en loa' libros santoe. Porque: Ciro 'fué ed v one 
vgadot. dei los: Judios cdn respecto ú: los Galdoca sus enemigos Li 
usignificacióon de la misma: palabra. en Arebe, eventu .oomprobare, Ó 
frare, tonviene tambien.: perfectamente,. Porque Giro biso que 80 

. (1) Her. in Josi. xL. HL, eh dPege—Q 4 LED, Ram 3$ ) e É 
ix ALL, (0M. in. ool. Sió) Dbid. al SO, et ah En t. 30. ee EE 
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Rumplieson muchos, oràculog de los profetas de Dios. Habriamos ex- 
npresado este sentido en nuestra versjon, si hubiésemos podido hacer. 
nlo sin usar de perífrasis (1)" He aquí lo que dice en el V 2, y 
vmiendo al 10, traduce: Fulsiafi te dextera ultoris mei. ,Esta for. 
ma de consteuccion, dice, manifiesta que ni aquí ni en el V 2 de- 
— nbe traducirse ja palabra expresada por justitia, aunque este senti- 
"do haya agradado 4 los muevos intérpretes, porque demanda que 
use tradugca por justus Ó ultor, Y no por justitia, No se lée en nip- 
guna parte Dextera justitiae Deu, y esta frase es extrafia al estilo 
de l93 Hebreos." Ni 8. Gerónimo ni los Setenta han puesto aquí 
justifiae meae. Pero los Setenta que habian traducido literalmente en 
el VY 2: Quis suscitavit ab Oriente justitiamí han traducido en el 
10: Et roboravi te dextera justa mea, segun la expresion de la an- 
igua Vulgata: y. 8, Gerónimo que dice en el V 2: Quis suscitavit 
ab Oriente Zuibent dice en el 10: Et suscepit te dextera lusti mei. 
Así pues 8. Gerónimo y los Setenta no han visto aquí la idea de 
vengador, sino la idea dela justicia, porque en efecto esta es la idea 
que natuvúlmente presenta el tèxto. ,No se sabe que S. Pablo ha 
vino en el nombre de Melquisedec la idea de rey de justicial Qui 
taterpretatur rea justitiae (4). El P. Houbigant no ha investigado aquí 
otro sentido, sino porque vió que este nombre convenia imprópigmen- 
te ú Ciro, pero acaso no atendió 4 que conviene perfectamente 4 Je- 
sucristo, de quien Ciro era figura. Por otra parte, este mismo gabio 
intérprete confesarú que en el cap. xnv. V 8, donde nuestra Vulgata 
dice: Rorate, cael:, desuper, el nubes pluant lustum, la palabra Ju. 
stum estó muy bien colocada, puesto que el mismo traduce: Mutant 
caeli ex allo rorem: pluant de caelo lustum. Pero en el hebreo la 
palabra de que se trata, es precisamente la que los Setenta han tra- 
ducido iguàlmente por jquetitiam. Queda pues probado por confesion 
misma del P. Houbigant, que la palabra ya expresada esté muy bien 
traducida por Justum, y que este nombre designa al Mesías, 4 Je. 
saoristo mismo: Baja de los cielos porque es Hijo de Dios, y sube 
de la terra porque es Hijo del hombre. Dios lo suscita del Onante: 
porque lo hace nacer en la Palestina que està al Oriente de nues- 
tro hemisfenio, y con relacion ú las islas, es decir é los pueblos oc- 
cidentales, é quienes el profeta acaba de dirigir la palabra en el ver- 
sicula precedente. Dios lo suscita del Septentrion, y lo hace venir 
del Orientes porque el progreso de su reino por la predicacion del 
Evangelio desde Jerusalen hasta Roma nació por el norte de Je- 
rusalen 4 Antioquia, donde S. Pedro colocó primero su silla, y de 
AÀntioquía à Roma, donde el mismo santo estableció esta misma si 
lla, que por su primaçía ha vepido 4 ser el centro de la Iglesia, 
Y desde donde se ha estendido el reino de Jesucristo 4 todas las 
maciones de la tierra. Así que, el Justo de que aquí habla el pro- 
feta es Jesucristo, y la imperfeccion del primer sentido que aplica 
esta moimbre 4 Ciro, no prueba que este nombre esté mal traducido, 
sino sólamente que hay un segundo sentido aplicable à Jesucristo. 
que es el Justo por excelencia. Por lo demas el nombre de Jacob, 
que significa suplantador, y que se halla junto con Jsrael en este 


(1) Houb in Joc. xL1. 2. el segquenlS) Hebr, vn. 2. 
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cupitulo, manifiesta que esta profecia concierne particulàrmente é la. 
gentlidud cristiana, designada por Jacob. 

CaprruLo xum. Este capitulo es independiente del anterior, aunque 
por ciertos respectos es Continuacion suya. Tiene por objeto principal 
al libertador de Israel, y segun la letra, se podria creer que este liber- 
tador es Ciro. Pero habiéndonos declarado Jesucristo que él mismo es 
el libertador aquí anunciado (1), no se puede dudar de ello. S. Geró- 
nimo se fija en este único sentido (2). Aplica é los Cristianos todas las 
promesas, y à los Judios incrédulos todae las amenazas contenidas en 
este capítulo. El P. Houbigant refuta victoriosamente à Grocio que en 
un primer sentido ba creido ver aquí ú Ísaias conio figura de Jesucris- 
to: no quiere reconocer en él mas que al mismo Jesucristo, y hace caer 
sobre los Judíos incrédulos todas las amenazas contenidas en este ca- 

ítulo. No obstante, una parte de estas amenazas parece caer sobre el 
imperio de los Caldeos, y aquellas serian aplicables al imperio de los 
Romanos idólatras y perseguidores. Jsrael ciega y sorda es con bas- 
tante evidencia el Judío incrédulo, pero Jacob el suplantador parece 
poder designar 4 la gentilidad cristiana, y esta observacion es impor- 
tante para la inteligencia del capítulo siguiente, donde se veràn como 
aquí 4 Jacob y à Israel, es decir, ú la gentilidad cristiana designada por 
Jucob, y é la nacion judia por Jsrael. Silas amenazas del Senor caen 
aquí al mismo tiempo sobre Jacob y sobre Israel, se verà que en el cap. 
siguiente las promeses se hacen igualmente à Jacob y ú Jsrael. La ma- 
no del Senor que ha castigado àé los Judíos incrédulos, serà la que al 
fin de los ttempoe castigarà tambien 4 los gentiles ingratos, pero en me- 
dio de estos gentiles ingratos habrí siempre restos fleles que son el ob. 
jeto de las promesas hechas 4 la rasa de Jacob: y del seno de la naciun 


ajudía saldràn un dia restos que vendràn é ser fieles, Y que entónces se- 


ràn el objeto de las promesas hechas é la casa de Israel. 
CapirULo Xxnii. El nunc. Este capitulo estí íntimamente ligado 


. con el anterior: los nombres de Babilonia y de los Caldeos, advier- 


ten que puede haber aquí un primer sentido que mira 4 la ruima de es- 
te imperio Y ú la libertad de Israel bajo Cire. Pero la conexion de este - 
capítulo con el que antecede, donde se ha visto que este libertador es 
Jesucristo, la magnificencia de las promesas contenidas en este, y vist. 
blemente relativas al misterio de Jesucristo, la autoridad de S. Pablo 
y de S. Juan (3) que aplican é la obra de Jesucristo lo que Dios dice 
aquí de las maravillas que anuncia, todo manifiesta que el sentido prine 
cipal de este capítulo se refiere é Jesucristo, y bajo este único punto de 
vista lo considera 8. Gerónimo. Pero tanto aquí como en los capítulos 
precedentes, las maravillas de la primera venida confunden las de le 
segunda, de manera que S. Pablo aplica éla primera lo que S. Juan 
4 la segunda. S. Gerónimo se fija en el sentido que mira 4 la primera 
venida. ,,Los Hebreos, dice (4), explican esto de la segunda venida del 
vSalvador: Hebraei de secundo Salvatoris haec interpretantur adventu, 
uquando post plenitudinem gentium ommis salvandus sit Israel. Ma8 por 
plo que hace é nesotros, Continúa, no crreemos de ninguna manera que 
elas promesas que aquí se hacen se dirijan é estos hombres ciegos Y 


(1) MatlÀ. au. 17. el segg. — (2) Hier. in Ioci. Xtat. tem. m1. col. 317. el segg. (3): 8. 
Cor. v. 1. Apoc. XXI. 5.m-(4) Hier. in leai, xLI. tom. iu. cel. 333. 
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siordos, de quienes se hubla en el capílulo precedente: Nos autem 
nnequaquam putamus ad eos fieri repromissionem, quibus supra aictum est: 
pQuis caecus..,,et qui surdi.... Et rursum: Factus est populus va- 
vstatus atque direptus, et Ris sèmilia. Así pues, afiade, es necesario re- 
scordar aquí lo que hemos ya dicho, que no hay sólamente un Jucob 


ny un dJerael, sino dos, uno segun la carne, Y otro segun el espíritu: : 


sErgo quod supra diximus, duos esse Jacob, et duos Israel, unum carè 
mnalem, et unum spiritualem, eorum qui in Salvatarem credere no- 
nluerunt, el eorum qui receperunt Filium Dei: hoc etiam nunc tntellte 
agendum est." Sentado esto, dejando sólamente este santo doctor é los 
Judíos incrédulos las aimnenazas contenidas en el capítulo anterior, re- 
fiere únieamente é los discípulos de Jesucristo las promesus que este 
contiene: entónces mira é Babilònia como la imàgen del de donde 
reina la confusion y el desórden (1): Misi flium meum im Babylonem 
et confusionem Rujus seculi, y en cuanto 4 los Caldeos ninguno duda, 
dice, que no representen ú los demonios: De Chaldaeis nullus ambizit, 
quin -daemones sonent. 


Despues de haber referido el P. Houbigant lo que S. Gerónimo : 


acaba de decir contra el sentido que los Hebreos de su tiempo duban 
ú este capitulo, continúa en estos términos (2): ,Bien pronto examine- 
sréMos 8ien efecto los Hebreos se enganaban cuando aplicaban í sus 
súltimos tiempos esta profecia de lIsaias. Entretanto observamos que 
sde lo que únmtes se ha dicho sobre que los Judíos son ciegos Yy sordos, 
snO 8€ sigue que no sean el objeto de las promesas que van é seguir, 
nporque esta ceguedad de los Judios no cayó sino sobre una parte de 
slsrael, yY no debe durar sino hasta que la plenitud de las nactones ha- 
uya entrado 4 la Iglesia, de suerte que es fàcil conciliar estos repro- 
sches con estas promesàs con tal que se distingan los tiempos, y el 
nMisMO profeta los distingue: porque despues de haber predicho al fin 
ndel capíitulo precedente que la república de los Judíos pereceria 
sbajo el azote de la guerra, dinge al presente la palabra é estos mis- 
nmos Judios diciéndoles: Noli timere. Lo restante prueba que habla 4 
nlos Judíos segum la carne, y no ú los que lo son por la fe, cuando 
vatade: Ego tradidi /Egyntum, ut redimereris (así es como el P. Hou- 
mbigant expresa el texto), Esro pro te ZEthiopem et Saba: palabras que 
nindican à la misma nacion de los Judíus, y no ú algunos de ellos que 
ndebian creer en el Sefior: luego estas palabrés nolt timere se refie- 
nren iguúlmente 5 la misma nacion de los Judios, 4 esta nacign con- 
ssiderada en el estado en que el profeta acaba de mostrurla, es de- 
"cir, sin hacer cuenta del motivo por que Dios destruyó su república 
npor la espada de los Romanos. Y esto es lo que indica tambien esta 
sexpresion, Nunc autem, expresion que continúa el discurso, mostran- 
vo que la serie de la profecia se dirige ú las mismas personas 4 quie- 
nes fsaias hablaba Antes, como si les dijese: Aunque hayais sucumbi- 
ndo bajo la cuchilla, de manera que no tencis ni república, ni templo, 
"sin embargo tened confianza, porque llegarí tiempo en que vuestro 
nDios harà milagros para restableceros." He aquí lo que este intér- 
prete dice sobre el primer versículo, y en la mayor parte de la notas 
que siguen coftinúa examinando, como lo ha prometido, si los He. 


(j) Hier. iu legi. xLm. tom. 1n. col. 324. (2) Houb. in Ieai. xuí. li. 
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breos de que S. Gerónimo habla se enganaban, sostiene que no, y que. 
muy ciertamente todo lo que sigue de la profecia mira al reatableci- 
miento futuro de los Judíos, y no sólamente à su vuelta é la unidad de, 
la fe y de la verdadera religion, sino tambiem à 8u reunion en vn 
mismo lugar. ,,Esto es lo que indica, dice (7),la promesa de reunir- 
slos de las cuatro partes del mundo, de haceilos volver de léj0s y de las 
neztremidades de la tierra: lo que no sucedió é los Judios convertidos 
,A la fe por los apóstoles. Los Judios que entónces llegeron é ser cris- 
stianos, mudaron de espjíritu, pero no de clima: enimam, non cgelum mu- 
sdarunt. " Es necesario pues que llegue tiempo en que muden no só- 
lamente de espíritu, sino tambien de clima, para reunirse todog en un 
mismo lugar. ,,De otra manera, anade, estas promesas no serian mas 
aque puras hipérboles y vanas exageraciones." He aquí muy clàramente 
lo que piensa el P. Houbigant sobre esta profecia, sin ver en ella otro 
objeto. Creo que stn ir mas dejos bastarú hacer aquí algunas observa- 
ciones tobre esta manera de explicar el texto sugrado. 

Pretender que los Judios seràn reunidos no sólamente é la uni- 
dad de la fe, ad unam fidem, sino tambien en un mismo lugar, tn u- 
num locum, es abrazar visiblemente el falso sistema que San Geróni- 
mo ha combatido en los que llama no sólamente Hebreos sino judai- 
zantes, y seria querer extraviarse con ellos adoptar este sistema. 
Las promesas contenidas en este capitulo se dirigen é un pueblo que 
se llama al mismo tiempo Jacob é Jsrael, à un pueblo que Dios no 
sólumente ha creado y formado, sino tambien rescatado, redemt te, es- 
ta es la expresion de la Vulgata, que vierte con mucha fidelidad el 
sentido del hebreo, y es por lo mismo esencial conservarla. Este pue- 
blo es un pueblo 4 quien Dios ha dado el nombre que lo distingue, vo- 
cav3 te nomiue tuo, un pueblo que mira Dios como pueblo suyo: meus 
es tu. Todos estos caracteres designan al pueblo cristiano, y ninguno 
de ellos conviene ú los Judíos en el estado de ceguedad, sordera y anate- 
ma bajo del cual nos los ha mestrado el profeta. En este estado de re- 
probacion les dice Dios: No eres mi pueblo, tu nombre ha llegado 4 ser 
odioso, y yo he dado otro nombre ú mis siervos, no tendràs parte en loe 
frutos de redencion:que yo les aplico sino cuando vuelvas y te reunas 4 
ellos. Al pueblo cristiano es é quien se hacen las promesas, y el judío no 
participarà de ellus sino cuando llegue à reunirse é él. Así pues, S. Ge- 
rónimo no se engafia cuando dice que estas promesas no se dirigen é 
estos hombres ciegos y sordos de quienes se habia hablado en el ca- 
pítulo precedente: no es ú estos hombres incrédulos à quienes Dios di- 
ce: No temais: Noli timere. Al pueblo cristiano, ú los hombres fieles 
que Dios se conservarí siempre en medio de él, é estos hombres fie- 
Jes es à quienes Dios dice en medio de las mas tristes revoluciones: 
No temais: Noli timere. Estas tribulaciones se indican al Én del ca- 
pítulo precedente, y es importante no confundirlas con los castigos de 
que el profeta ha hablado úntes, y que han caido sobre los Judios. El 
pueblo ciego y sordo, hecho presa de sus enemigos, es Jsrael segun la 
carne, pero el profeta despues de haberlo caracterizado así, viene en 
seguida al suplantador, llamado al mismo tiempo Jacob é Israeè: la 
gentilidad cristiana es fresestada por Jesucristo, llamada por él con 
un nuevo nombre, y gozando la dicha de ser el pueblo de Dios: se 
designa por el Gicribre de Jacob y tambien por el de Israel, porque lle- 
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gn 4 8ér derael de Dies por el empírita de la fe, ha suplantado al 

udio que es Jerael segun la carne. Àsí que, 8. Gerónimo no se esgà- 
na de pinguna imanèra cuando sostiene que estas promesau pertencen 
é Israel segun el espíritu, que es el pueblo cristiano, No se engana 
cuando les. apfica à la primera venida de Jesutristo, porque efectívamen- 
te se cumplieron entónces, cótno lo reconòce el mismo S. Pablo cuando 
dice: Si què ergo in Ohristo, nova ereatura : deter transierant, ecce 
facta sunt omata nova (1). Poórque esto es precísamente lo que el 8e- 
Ror nos dice aquí: Ne meminerilis priorum, el antiqua ne intueamini: Ec- 
ce ego facio nova (2). 

. o. Es cierto que San Juan nos descubre otró cumplimiento de estès 
palabras cuando despues de haber dicho: Absterget Deus omnem la- 
crymam ab ocults eorum: èt mors ultra non erit, neque luctus, hegee 
clamor, neque dolor erit ultra, quia prima abierunt, anade: El dixit qui 
sedebat in threno: Ecce nova facio omnia (3). Pero es manifiesto que 
este segundo cumplimiento 38 reserva para la segunda venida de Jesu- 
cristo, y verisimilmente Sen Gerómmo no habria desechado esta in- 
terpretacion si ho se hubiese alterado por las falsas ideas que le unen 
los judaizantes. Su error no consistia en pretender que estas prome- 
sas se cumplirian plénamente en la segunda venida de Jegucrisio: sino 
en atribuir ú 8u nacion prom-:8as que pertenecen al pueblo cristianio, 
y Creer que tendrian entónces un cumplimiento grosero y carnal, cu- 
yo efecto setia restituirios ú 8U pais para gozar en él de todas las pros- 
peridades de la vida presente. He aquí el error que San Gerónime 
les echa en cara sin desar. Estas palabras: Dedi propstiationem tuam 
dEgyptum, AEthiopiam et Saba pro te (4), no prueban que esta profes 
cia mire ú la nacion judía tines bien que à la gentilidad cristiana, prt 
meramente porque seria tambien bastante dificil determinar su sen 
tido con relacion ú la nacion judía, porque si se dice que esto mira ú 
la salida de Egipio, donde Dios perdió ú los Egipcios pet salvar ú 
los Hebreos, no se encontrarú ni al Etibpe ni al Sabeo: el se dice que 
esto mira al tiempo de Sennaquerib, se hallarà en él al Egiprie y al 
Etiope, pero no se encontraràú tambich al Sabeo, Al contrario, si se 
reconoce que Jsrael por sobrenombre Jaceb, representa aquí 6 la genti: 
lidad cristiana, se conocerú que todos estos moitíbres som entigmaticos 
que el Senior ha perdido verdaderamente al Egipcio, al Etíope, y 
Sabeo, salvagdo 4 Jsrael por sobrenombre Jacob, cuande salvando por 
una misericordia gratuita ú una multitud de gentites, tanto del cen- 
tro del imperio romano, como de en medio de lo8 búrbares situadods 
al oriente y al occidente, al mediodia y al notte, ha dejado perecèr 
6 todos los otros dejando aun perecer à usa multitud prodigiosa. Es: 
tas palabras Et nunc, indican bien la conexion de este capítulo con 
el precedente, pero una conexion con los últimos versícúlds que mite 
ran é Jsrael por sobremombre Jaceb, y no con los versículos .que son 
anteriores 4 estos, y que miran ú al tiego y sordo, enteramerite di 
ferente del que habiéndosele 8ubstituido, ha mmerecido ser desigiado 
por el nombre de Jacob. El llamamiento de los Judios de my 'lé- 
jos, de las extremidades de la tierra y de las cuatro partes del mundo, 


(1) 82. Cor, v. ,16. et 17) lec. xmu. 18. et 19.—(8) Apoc. im. 4. El 5.20(4) 
dsai. xL. 3. 
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tendrà lugar sin duda cuando al fin de los siglos reuna Dios ú los: 
Gltimos de sus escogidos de las cuatro partes, del mundo, Y de las: 
regiones mas epartadas: esta. promesa se hace à un pueblo 4 quien 
Dios dice: Estoy contigo: Ego tecum sum (1). Este carécter no con- 
Viene sino 4 la Íglesia de Jesucristo é la que ha dicho: Yo estaré con- 
tigo husta la consumacion de los siglos. Dios recogerà, pues, entónces 
4 sus escogidos, tanto de entre los Judios, como de entre los gentiles, 
reuméndolos à todos à una misma fe y ú una misma religion, ad unam 


fidem uc relixionem. Entónces, como al principio y en todo el trans- 


curso de los siglos, los que Dios llamare, tanto de entre los Judios 
como de entre los gentiles, mudaràn de espíritu, pero no de clima, a- 
nimum, non caelum mutabunt, es necesario encontrar un lugar en que 
en efecto los reuna, este lugar estarú en el cielo 8u patria, estarí en: 
el nuevo mundo, segun las palabras de San Pedro y de San Juan, 
pero un mundo que no pereceréú como este, un mundo que seré la man- 
sion de los escogidos en la eternidad. He aquí el único punto de vis- 
ta bajo el cua) podriamos considerar estas promesàs con relacion é 
los últimos tiempos 81 no quisiésemos precipitarnos en las ilusiones de 
los judaizantes. La ruina de Babilonta en tiempo de la primera veni- 
da de Jesucristo fué la del imperio idólatra, y en tiempo de su segun- 
de venida, serú la ruina del imperio anticristiano que oprimirà Y perses 
guirú é la Iglesia. 

CarrrULO xLiv. És continuacion del anterior, y se refiere como él 
ú lsrael, reuniendo los dos nombres de Jsrael y de Jacob. El nombre 
de Ciro que se halla al fin advierte que, segun la letra, mira esta pro- 
fecía 4 su reinado. Sin embargo, San Gerónimo refiere este capítu- 
lo, así como el precedente, é la primera venida de Jesucristo (2), de 
quien era figura Ciro. Exceptúa sólamente el medio de él, que te- 
niendo por objeto combatir la idolatría, le parece dirigido contra los 
idólatras del tiempo de Isafas desde el versículo 6 liasta el 20: Est ser- 
mo contra illius temporis tdololatras quo Isatas propheta ventura popu- 
lis nuntiabat (3). Por lo demas, cuando acaba de desenvolver este 
sentido, advierte que esto puede aplicarse tambien 6 los hereges que 
fabrican con arte los ídolos de sus dogmas y de sus mentiras: Quid- 
quid autem de idolis dictum est, potest referri et ad haereseon principes, 
qui simulacra dogmatum suorum atque mendacii artifici corde compo- 
nunt, el venèrantur ea quae a se sciunt esse simulata. —Nec sufficit eis 
error proprius, nisi simplices quosque eorum adoratione deceperint (4). 
Viene otra vez ú la primera venida de Jesueristo, y ve en la reden- 
cion de Israel la-que Jesucristo nos ha procurado, pensando que la li- 
bertad de lerael por Ciro no se manifiesta aquí sino como una prue. 
ba del poder divino que obró la redencion de los hombres por Jesu- 
eristo.. El P. Houbigant no determina el sentido de este capitulo, su- 
peniéndolo al parecer bastante determinado por el nombre de Ctro, 
y no hace mencion alguna de Jesucristo.. Sin embargo. como este ca- 
pítulo es continuacion del que precede, log que, como el P. Houbigant, 
reficren este é la vocacion futura de los Judíos, refieren igualmente 4 
la misma el de que tratamos. Pero en él, así como en el anterior,. 


(1) rai. xunm. S.—(3) Hier. im Jeai. xLiv. tom. iu. col, 337. el segg.—(3) lbid. col. 
329.—(4) lbid. col. 330. : ' 
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seria equivocarse el atribuir 4 los Judios promegàs que pertenecen 4 la 
Iglesia, seria exponerse 4 caer en la ilusion que echa en cara San 
Gerónimo é los Hebreos y 4 los judaizantes, y seria desconocer él 
sentido misterioso del nombre de Jacob que designa especialmente à 
la gentilidad cristiana. Si, pues, este capitulo sc refieré como el an- 
tecedente é los últimos tiempos, es con reèlacion é la última venida 
de Jesucristo, quien acubando entónces la perfecta libertad de los Ju- 
dios y de los gentiles reunidos en su Iglesia por una misma Íe, acaba- 
rú tambien de mostrar que es el. verdadero Ciro anunciado por lsaías, 

CarirO0Lo xev. Aunque este capítulo es independiente del que pre- 
cede, estú enlazado muy claramente con él, pues desde el primer ver- 
sículo està mombrado Ciro, El V 8 pide la venida del Justo y del 
Salvador, que es evidentemente el inismo Jesucristo de quien era figura 
aquel príncipe: y Sen Pablo nos manifiesta en el Y 24 (1) el homena- 
ge que todus las craturas rendiràn ú Jesucristo. El V 13 parece que 
mira al reino de Ciro, pero la conversion de los gentiles anunciada 
despues nos lleva mecesariamente 4 Jesucristo. Estí, pues, este capí- 
tulo mezclado de rasgos que miran, unos al reinado de Ciro al parecer, 
y otros evidentemente al reino de Jesucristo. De aquí es que San Ge- 
róniimo aplica sólamente é Ciro los siete primeros versículos, conside- 
rando imposible referir de ninguna manera 4 Jesucristo lo que Dios di- 
ce aquí ú Ciro: Et non cognovisti me: Ín quo loco satis mirart nequeo, 
quae stultitia sit legentium, ut haec ad Christum referant, per quem 
mundus reconciliatus est Deo (2). Desde el V 8 propone la interpre- 
tacion de aquellos que continuan viendo en él é Ciro, pero prefiere la 


opinion de los que reconocen 4 Jesucristo. El P. Houbigant atribuye 


tambien 4 Ciro solo los primeros versiculos, y se declara fundadamen- 
te contra Grocio que limita 4 Ciro el Y 8, y quiere que, así como los 
dos siguientes, conyenga solo ú Jesucristo, pero despues vuelve é Ciro, 
sobre todo en el V 13, y parece referirle todo el resto del capítulo, 
Otros piensan que el capitulo entero es susceptible de dos sentidos, de 
los que el uno se refiere à Ciro y el otro éú Jesucristo, de manera que 
en el primer sentido hay ciertos raggos que convienen muy bien à 
Ciro, y otros que no pueden convenirle sino muy remotamente, lo cual 
prueba la necesidad del segundo sentido, pretendiéndose que en este, 
así como hay rasgos que cuadran perfectamente ú Jesucristo, hay otros 
que parecen convenirle ménos, Y que indican la necesidad del prime- 
ro. Se piensa, .pues, que así como es cierto que de Jesucristo, aun 
considerado segun su humanidad, es de quien habla aquí su Padre D:os 
diciendo: Ego Dominus creavi eum, porque en efecto su humanidad 
íué creada por Dios su Padre, en el seno de su madre María y en le 
plenitud de los tiempos, de la misma manera ha podido segun 8u hu- 
manidad decirle su Padre Dios lo que dice aquí é Ciro, et non cogno- 
vists me, porque, como Ciro, fué anunciado por Dios su Padre àntes que 
fuese creado en el seno de su madre la Virgen, Y por consiguiente ane 
tes que pudiese conocer é su Padre Dios. ,.Dios, dice el Abate Du. 
vguet explicando estas palabras en su segundo sentido con relaeion à 
,desucristo, Dios harà estas maravillas por medio de la humanidad 
santa de Jesucristo, é la que predestinó gratuitamente ú esta grande 


(1) Rom. xiv, 112) Hier. in Josi. xv. tom, un col, 333. 
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QUEERVACIONEA : 
sóbra àntes de todos los siglos, y 4ates que ella pudiese, no solo mere- 
ucerlo, perç ni auB tener conocimiento de ella (1).: Por lo demas, 
gemo San Pablo, refierg é la última venida de Jegucrista el homena- 
ge que deben regdirle todos les hombres: Ones stabimus ante tri- 
bunal Christi: acripium est enim: Vivo ego diçat Daminus, guoniam 
mihi flectetur omxe genu, el omnis lingua confitabitur Deo (2), resulta 
que estas palabras no tendrún su entero cumplimiento sino en el últi- 
ma dia, Y que Así este capítulo abraza las dos venidas de Jesucristo, 
gies la primera mag esprésamente en el V 8 y lu segunda en 


Se debe obserrar tambien que en el Y 13. donde dice Dios 
conforme à la Vulgats: Ego suscitavi eum ad justitiam, el P. Hou- 
higant, que supone concernir esto é Ciro, yY que con razon mo re- 
capog8 en este prínqipe un verdadero justo, ee persugde nuévamen- 
te é que se deben tomar estas palabras, no por la justicia, sino por 
la venganza, traduce pues: Ego eum excitavi ullorem fuiurum. Pero 
como este pronombre eum se refiere aun mas natureimente 4 Jese- 
cristo mismo de quien acaba de hablar el profete, y como en efec- 
to Jesuerniste fué realmente suscitado por Dios su Padre para derra- 
mar la justicia sobre la. tierra, y para hacerle reinar entre los hom- 
bres, no hay moutivo para variar en le mas mínimo la expresion de 
la Vulgats, que esplica bien literalmente el sentido del hebrem. Si 
esta expresion conviene mucho ménos é Ciro, es porque en efecto 
no de este terto mirar 4 él sino en cuanto eg sombra é imagen 
de Jesucristo, de manera que la que no conviene siRO inuy imper-: 
fectamente 4 Cira copvigne períecúsimamente 8 Jesucristo. Es, pues, 
muy esencial en este css0 no variar las axpresiones del sagrado texto. 

CaPITULO XLvi Este espítulo, aunque es independiente del ante- 
rior, puede eonsiderarse como continuacion quya, porque desde el pri- 
mer versículo se ve la caida de las ídolos de Babilonia, y al fin 
anuncia Dios ung que de rupila, -es decir, un vencedor que suscie 
tarà del Oriente, el cual, segun la leura, designa muy cléremente 4 
Ciro. 8. Gerúnimo empero aplica esta profecia í la caida de la ido-. 
Intría bajo el reinado de Jesucristo (3)s y piensa que esta ame 
de repsaa que él llama simplemaente una'ave, quem, representa al màs- 
mo Jesucristo: Avem, ut putant Hebraei Cyrum.. ..stve 
sive vé nos verum esse canvincimus, Dominum Salvatorem (4). El P. 
Houbigant no ve aquí mas que é Babilonia y ú Ciro, ingistieado só- 
lamente en la promesa que Dios hace ú los Judíos de que llega- 
rún 4 la vejez: ,Lo que manifiesta, dice, que Dies tendrà cuida- 
Mo de ellos hasta que enxejerido el mundo, los Hame ú sí y reuna 
"os corazones de sue pedres com los hijos." Pero es muy impor- 
tanie observar que estas palabres pertenecem no ménos 4 los Ju- 
dios que ú la Iglesia: Audite me, domus Jacob, et omne residuum do- 
mus lsrael. Ests expresion es muy notabley, pues dèstingue y reune 
é los dos pueblos que fueran llamados 4 (ormar la Iglesia de Je- 
sucriste, la casa de Jacob que representa la gentilidad cristiana, Y to- 
do el resta de la casa de lsrael segun la carne. La conjuncion que 


(1) Duguet. Explic. de Tsaiías, anél. del cap. xLv. ecgundo sentido, tom. Y. pep 190. 
a (3) Rom. xiv. 10. Ll.) Hser. iu legi. xuva. tem. i. 001. 040.4) Iiid. col, 342. 
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los une la distingue, y manifiesta que no debe confundirse el uno 
con el etro. La casa de Jacob ocupa el primer lugar, esta es la 
geniilidad cristiaua, la Iglesia misma de Jesucristo, la casa de Jsrael 
se mMenciona despues, y esta es Israel segun la carne, pero solo son 
restos de un pueblo numeroso que ha 0 la justicia del Senor: 
Residuum domus Israel: Dios conserva ú los restos que escaparon de 
la espada de los Romanos, y de las calamidades de los siglos si- 
guientes, PT salvar al fin del mundo é lo que quedare de ellos, 
reuniéndolos 4 la casa de Jacob, esto es, ú la Iglesia de Jesucris- 
to, ú quien se hap hecho las promeses de que entónces seràn ellos 
participes: Audite me, domus Jucob, et omne residuum domus Israel. 
Se ha creido ver aquí en la persona de Ciro la inégen de Cons- 
tantino, que fué quien dió los últimos golpes al reino do la idola- 
tría. Pero Constantino, aun bajo este respecto, no ífué mas que el 
instrumento de que se valió Jesucristo para dirigir estos golpes. Je- 
gucristo es quien destruyó 4 Roma pagana y éú su imperio idólatra, 
y Jesucristo es quien destruiróú al fin de los siglos el imperio anticris- 
tiano, y lanzarú un anatema eterno contra el pueblo cntero de los 
réprobos. 

OO CapiruLO xnvim. Este capitulo es independiente del precedente, 
pela hace parte de €l, porque su objeto es anunciar la fruina de Ba- 

ilonia y de su imperio. Se lée en nuestra Vulgata al Y l. filia Ba- 
bylon, miéntras que en la version de los Setenta se ve filia Babylo- 
nis, inclinúndose naturalmente el úniine. ú pensar que es la misma ex- 

resion y el mismo sentido, yY aun ha sucedido que en la edicion de 
ls Benedictinos, refimendo la version de S. Gerònimo en su comen. 
tario sobre este capítulo se ha puesto iguàlmente en dicha version 
y en la antigua Vulgata hecha sobre los Setenta, filia Babylonis, con. 
tra la intencion visible del santo, el cual, en su comentario sobre eg- 
te texto, muestra la diferencia que pretendió notar en este pasage, 
cuando dice que porque segun los Setenta dice el texto filia a- 
bylonis, pretenden algunos que esta profecia no mira à Babilonia si- 
no ú la ciudad de Roma, que es llamada especialmente Babilonia 
en el Apocalipsis de S. Juan, v en la epístola de S. Pedro: Ez eo 
quod juzta Lxx, scriptum est, filia Babylonis, non tpsam Babylonem 
quidam,. sed Romanam urbem interpretantur, quac in Apocalypsi Joa- 
Ris et in epistola Petri, Babylon specialiter appellatur (1). S. Geró- 
imo empero, continúa aplicando esta profecia ú la misma Babilo- 
nia, la que manifiesta que no puso sin designio filia Babylon en lu- 
gar de filia Babylonis. Pero la expresion filia Babylonis es mas con- 

rme é la construccion del hebreo, y al estilo ordinario de los pro- 
fetas, sin que pueda concluirse de ella que-esta Aija de Babilonia 
es diferente de Babilonia misma. El nombre de Aija de Sion desig- 
na 4 la misma Sion, de la misma manera la expresion de Àija de Ba- 
bilonia no designa sino 4 Babilonia. Pero esta Babilonia, habitada por 
los Caldtos, ha podido ser imúgen de la que S. Pedro y 8. Juan 
dexignan bajo el mismo nombre, es decir, Roma pagana, é la que 
aplica S. Juan uno de los rasgos que se hallan en este mismo ca- 
pítulo, cuando refiere que una voz del cielo echaba en cara 4 es. 


(1) Hier.in Tecí, gue, (om. ut. col. 943. . 
TOM. XVI 36 
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OBSERVACIONES 
ta nueva Babilonia el haber dicho en su corazon: Sedeo regina, et 
vidua non sum, et luctum non videbo (1), pues estas palabras tie- 
nen mucha relacion con el'reproche que hace lsgíss é la antigua 
Babilonia de haber dicho tambien en su Corazon: Égo sum, et non 
est praeter me amplius, non sedebo vidua, et ignorabo sterilitatem ) 
6 segun el hebreo, orbitatem. Estas dos ciudades tierien ptes en efec- 
to este rasgo de semejanza: Y la ruina de una ha 'podido represen- 
tar la de la otra. El P. Houbigant se fija en la'ruina dela anti- 
gua Babilonia. Se podria sin embargo afadir que como S. Juan nos 
descubre otra Babilonia que no debe perecer sino al fin de los si- 
glos, cuando llegue la hora del juicio, esta antigua Babilonta podria 
representar no sólamente éó Roma pagane,' sino tambien é la que 
al fin de los siglos seré la capital del Anticristo. La ruina del im- 
perio babilonio puede representar al mismo tiempo la del imperio 
idólatra y la del imperio anticristiano. i 

CAPITULO XLVIII. te capítulo es independiente del anterior, aun- 
que por ciertos respectos es continuacion de él, sin embargo de lo 
cual tiene un objeto bastante diferente. Se reduce 4 los reprocles 
Contra la casa de Jacob, juntos empero 4 la promesa de su libertad, 
y haciéndole observar que esta libertad serú gratuita por parte del 
Senior: Ciro estó anunciado, aunque bajo un caràcter que no con- 
viene mas que ú Jesucristo, de quien era figura. Porque Ciro no 
fué sino muy a el muy amado del Sefor Dominus 
dilezit eum. El libertador muy amado es Jesucristo. La ruina de Ba- 
bilonia està tambiem anunciada aquí, pero como el muy amado es 
quien debe destruirla, es evidente que se trata ménos de la que fué 
subyugada por Ciro, que de la que fué destruida por Jesucristo, y 
cuya ruina no seré plénamente consumada hasta el fm de los siglos. 
Se puede asimismo observar que el Apocalípsis hace por lo ménos 
una alusion ú esta profecia, cuandà en lo que concierno ú la ruina 
de esa Babilonia que representa ú Roma pagana, se dice alli: Exi- 
te de illa, populus meus (3). Porque esto es muy semejante ú lo 
que se dice aquí: Egredimini de lone, fugite a Chaldaeis (4). 
NS. Gerónimo se éja principàlmente en el primer sentido, que mira 
é la letra ú los Judíos, éú Ciro y 4 los Caldeos (5). Pero despuee 
advierte que la mayor parte de los nuestros, es decir, de los crise 
tianos, refieren esta profecia 4 la venida de Jesucristo: Plerique no- 
sirorum. .. ede Christi adventu autumant prophetari (6). Y cuando lle- 
ga al lugar en que se encuentra esta palabra misteriosa Dominys 
dilexit eum, despues de haber dicho que este debia ser ciertamen- 
te Ciro y Darío, afiade: esto es lo que pe decirgse segun lós He- 
breos y segun su opition: Hoc juzta Hebraeos et eorum opintonem 
(7), y continúa diciendo: CL Symmachum qui inferpre- 
tatus est: Quis annunciavit haecí quèm Dominus dilexit, qui facit vo- 
lontatem ejus in Babylone. Et juzta Septuaginta, ut auferat semen 
Chaldaeorum: ad Domini personam refertur, qui vere est dilectus 
a Patre, el qui fecit omnem voluntatem Patris, el qui subvertiít in 
Babylone, hoc est in confusione hujus mundi, omne semen Chaldae- 


(1) 4goc. xvun. 7.2) oci. xLvi. 8.2-(3) Apoc. XViu. 4.m(4) logi. XL, A0 el 93) 
Hier, in Teai, XLTu). tor UL col. 346.—(6) Bid, col. 34.1) diid. col. 348. 
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Orum, qui daemones interpretantur (i). Y mas adelante recomoce que 
este segundo sentido es al mas verisímil y convemiente: Porro qui 
el verius el rectius haec referunt ad Salvatoris adventum,....cohor- 
tationem esse intelliguat eorum qui Leungi lium annunciant ipsius Do- 
min: Salvatoris, ut egrediamur de Babylone, id est de confusione 
àstius mundi, et fugiamus Chaldaeos de quibus crebro dictum est (2). 
El P. Houbigant solo ve aquí el. primer sentido, y aun cuando se 
detienc en la obscuridad de estas palabras, Dominus dilezit eum, pa- 
rece que entiende que cuando se hu notado que este pronombre 
debe referirse é Ciro, que està nombrado anteriormente, todo se ha 
dicho ya. En el Bgindó sentido de que habla S. Gerónimo, y que 
se refiere é la primera venida de Jesucristo, los reproches cuen so- 
bre los Judíos iucrédulos, v. Babilonia representa à Roma pagana 
- Y é su imperio idolatra. Pero es notable que estos reproches se di- 
rjan mes particulàrmentc aun 8 la casa de Jacob:. Audite haec do- 
mus Jaceb, ú hombres que tienen. el nombre de Israel: qui voca- 
mini nomine Hsrael: palabras misteriosus, que confirman lo que ya 
hemos observada con 8. GerónimQ, que la casa. de Jacob en el es- 
tilo de los proietas representa particularmente 4 Ja gentilidad cris- 
tiana, que no desciende de lsrael segun, la carne, pero que no obse 
tante lleva su nombre, qui vocamini nomine Israel, porque descien- 
de de ella por el espiritu de la fei y esto es. lo que tambien. in- 
dica lu expresion que sigue, qui vocamini nomine Israel, et de aquis 
Juda existis, ó segun la expresion de los Betenta el qui de Jida 
existis, los cristianog son descendientes de Judó, porque lo son de 
Jesucristo que era de esta tribu: por lo demas, como segun Ju le- 
tra y en el primer sentido, estos reproches solo se dirigen é los pre- 
varicadores que se hallan mezclados con los justos, de la misma ina- 
nera en el segundo y tercer sentido se dirigen siempre ú los pre- 
varicadores, bien se aplique 4 los Judíos Hel tiempo de Jesucristo 
esta profecia, bien 4 los cristianos salidos de la gentilidad, sin que 
se pueda hacer aplicacion alguna de esos reproches ú los justos que 
Viven en compania de los pecadores, A estos justos es ú quienes se 
hacen las promesas que ven unidas ú estas amenazas, y ninguno po- 
drà tener parte en ellas sino alejàndose de la iniquidad, y juntàndo- 
se con los hombres fieles cuya generacion conservarà Dios perpétua- 
mente hasta el fin de los siglos. En este tercer sentido que mira 4 
l9s gentiles, representa Babilonia 4 aquella cuya ruina anuncia S. Juaa 

ara el fin de los siglos, y cuando llegare la hora del juicio, esto es, 
la ruina del imperio anticristiano. 
de CaPiTULO XLIx. Este capitulo es independiente del anterior: Y ofre- 
Ce en efecto un objeto muy diverso, aunque con ciertas relaciones que 
Ccuadran 4 (os que ya se han examinado. Pueden distinguirse en él 
dos partes, de las cuales la primera comprende los trece. primeros 
Yersículos, y la segunda los trece últimos, hallàndose esta ligada à la 
primera. por estas palabras: El dixit Sion: esta ligazon derrama aquí 
4 un mismo. tiempo luz y obscuridad, es decir,.que por dicha co- 
mexion la luz de la primera parte se comunica 4 la segunda, pero 
tambien la obscuridad de la segunda refiuye sobre la primera: pues 


(8). Hieron. in legi, XLvIn. form, un. col. 349 —(3) Rid. eol. 350, 
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edi la segunda mira segun la letra à los Judíos cautivos en Ba- 
lonia, se ha pensado que la primera podia refèrirse al mismo ob- 
jeto. Se ha querido hallar 4 Ciroi y porque no es muy fàcil reco- 
nogerlo, se ha intentado hallar ú IÍsaías, pero la reunion de todos los 
Caracteres que presenta esta profecía no se encuentra ri en Ísaias ni 
en Ciro: ha sido pues mecegario convenir en que el verdadero obje- 
to de dicha primera parte es el Mesías mismo, Jesucristo en fin. 8. 
Pablo lo descubre, cuando al abandonar é los Judíos para llevar et 
Evangelio 4 los gentiles, dice 4 estos hombres incrèdulos: Sic enim 
aecepit nobts inusi posui te in lucem gentium, ut sis in sa- 
utem usque ad extremum derrae (1), pues esto es precísamente lo 
que dice Dios é nuestro divino Salvador: Ecce dedi te in lucem gen- 
tium, ut sis salus mea usque ad extremum terrae (2). Mas adelan- 
te dice el Senor: Jn tempore placito exaudivi te, et in die salutis 
auxiliatus sum tui (3), y esto es lo que S. Pablo aplica ú log tiem- 
pos del Evangelio, cuando dice 6 los Corintios: Exhortamur ne tn 
vacuum gratiam Dei recipiatis. Ait enim: Tempore accepto exaudivi 
te, el in die salutis adjuvi te. Ecce nunc tempus aceeptabile, ecce 
nunc dies salutis (4). Isaías describiendo en seguida la felicidad de 
los que este divino Salvador hubiere rescatado, dice: Non esurient, 
meque sitient, et non percutiet eos aestus et sol: quia miserator eorum 
reget eos et ad fontes aquarum potabit eos (5), Y S. Juan nos des- 
cubre que tal serà la felicidad eterna de los escogidos: Non esu- 
rient, neque sitent amplius, nec cadet super illos sol, neque ullus 
Gestus: quoniam Agnus qui im medio throni est, reget tllos, et de- 
ducet eos ad vitae fontes aquarum (6). Queda constante pues que 
la primera parte de esta profecia mira 4 Jesucristo, y se extiende 
desde su primera venida hasta la segunda, pues se encuentra en ella 
la eterna felicidad de los escogidos. Mas entónces la segunda par- 
te íntimamente ligada con la primera se refiere tambien al remo de 
Jesucristo. La luz brillante de la primera se derrama sobre la se- 
gunda, y disipa 8u obscuridad. Sin embargo, entre los que convie- 
nen que la segunda parte se refiere como' la primera al reinado de 
Jesucristo, se encuentran aun divididas las opiniones: porque unos pre- 
tenden que Sion representa ú la nacion judia: otros sostienen que 
representa é la Íglesia misma de Jesucristo. Unos pretenden que re- 
ET el estado de la Íslesia en medio de los Judíos, íntes de 
a primera venida de Jesucristo, y otros piensan que representa el 
estado de la Íglesia al fin de los tiempos, úntes de la última veni- 
da de Jesucristo. S. Gerónimo reconoce que toda la primera parte 
debe entenderse de Jesucristo: Omnia ex persona Ohristi debere ace 
cipi (7). Cuando pasa despues é la GEcinde comienza repitiendo lo 
que ha dicho con frecuencia, que Jerusalen y Sion en.las santas Es- 
crituras deben entenderse de cuatro maneras: Jerusalem et Sion qua- 
tuor modis in Scripturis sanctis debere intellici, saepe memoravimus (8). 
En el primer sentido es aquella Jerusalen que fué tomada por los 
Babilonios y despues por los Romanos, aquella por la cual llora Je. 
sucristo en el Evangelie, y cuya desolacion predice. En el segundo 


(1) Art. xut. 4T.—D. leai. XLIz. 6.ae(3) Did. Ç 8.24) 2. Cor. vi. 1. et 2. m5) loci.xiax. 
40.(6)Apoc. vn. 16. es 17,41) Hier. in Tesi. xtsx. tom. in, 00h. 350,u2(6) Bid, col. 355. 
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sentido és la congregacion de los santos, sanclorum congregatio, de 
ba que dice David: El Senor ama las puertas de Sion mas que to- 
das las tiendas de Jacob (1). ,Porque, anade S. Gerónimo, los fun- 
.damentos de aquella Sion judaica que vemos destruida no eran ama- 
dos de Dios, de otra manera deberia decirse que lo que Dios ha- 
"bia amado ha perdo ser destruido." En el tercer sentido se llama 
Jerusalen la multitud de Angeles, dominaciones y potestades. De es" 
ta Jerusalen hablaba el Apóstol cuando decia: La Jerusalen de ar- 
riba es libre:. y ella es muestra madre (2). Y en otro lugar: Os ha- 
beis acercado al monte de Sion, ú la ciudad del Dios vivo, ú la Je- 
rusalen celestial (3). En el cuarto sentido se llama Jerugalen la que 
hos Judíos yY Luestros judaizantes creen que debe bajar del cielo, bri- 
llando con oro y pedreria, segun el Apocalipsis de S. Juan que ellos 
no entienden: Quarto appellatur Jerusalem, quam Judaei et nostri 
judaizantes juxia Apocalypeim Jounnis quam non tntelligunt, putant 
uuream atgue gemmatam de caelestibus ponendam: cujus terminos et 
infinitam latitudinem, etiam in Ezechtelis ultima parte (putant)' de: 
scribi. Parece que aquí hay algun yerro del copiante, pues este Gl- 
timo sentido que desecha S. Gerónimo no puede ser el cuarto de 
los que pretende deberse reconocer en los libros santos: Quatuor mo- 
dis in Seripturis sanctis debere intelligi: y efectivamente en otra par- 
te dice que este cuarto sentido es el que se refiere 4 las almas de 
cada fiel: Quatuor modís intelligi potest Jerusalem: mel haec quae Ba- 

lonio et Romano tgne succensa est, vel cuelestis primitivorum, vel 
clesid quae interpretatur visió pucis, vel animúue simgulorum quae 
fide cernunt Deum (4). El sentido que mira é la Jerusalen de los 
gent es pues un quinto sentido que no se debe admitir, y que 
. Gerónimo ha tenido intencion de excluir. 

Réstanos saber ahora ú cual de los cuatro primeros sentidog se 
debe referir lo que se dice aquí de Sion: Quae cum tta se ha- 
beant:, nunc diligentius intuendum est, quue ex quatuor dixerit Sion: 
Dereliquit me Dominus, et Dominus oblitus est mei (5). 8. Gerónie 
mo mira como indudable que esta es la congregacion de los santos, 
considerada como lo habia sido antíguaimente entre los Judíos úntes 
de la venida de Jèsucristo:: Nec dubium est quin congregatio san- 
atorum, quae prior fuerat in ludaeis. He aquí en efeeto el sentido 
que se encuentra ligado con la primerà venida de Jesucristo. Pero 
como la primera parte se extiende hasta la segunda venida, la se- 
gunda envuelve tambien un sentido relativo 4 esta segunda venida: 
y entónces Sion representa igualmente la congregacion de los san- 
(tos, congregatio sanctorum, la Iglesia de Jesucristo, pero en el es- 
tado de afliccion en que se hallarà al fin de los tiempos cuando es- 
té próxima la última venida de Jesucristo, quien vendrú é librarla 
de todos sus males, introduciéndola toda entera en la eterna feli- 
cidad.. El P. Houbigant se declara abiertamente contra Grocio que 
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ha querido ver en la primera parte 4 lsaias: Y muestra muy bien . 


que esta parte no puede convenir mas que é Jesucristo. Pero pre- 
tende que Sion, de que se habla despues, es la nacion judia, que 


(1) Pal. txxzvi. 2.—(A) Galat. rv. A6.— (8) Hebr. xu. 22.—(4) Hier, in Ezech. xvi. 
toma. ULL. col. 183..—(5) Mier. in Jogí. ELIX. Llom, iu, col. 355. 
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abandonada ahora de Dios, seró llamada un dia, de manera que transe 
fiere é esta nacion les promesas que aqui se hacen ú la congrega- 
cion de los santos, como dice S. Gurónime, à la lglesia misma de 
Jesucristo, 4 la dual se reuniràn los Judios cuando les llegare el 
tiempo de la misericordia de Dios.. Si là.pintura de la afliccion de 
Sion parece muy viva, es porque toca ú los últimos tiempos, en los 
Cuales no nos hallamos todavia, pero la terura con que le habla 
cl Senor, las soguridades que le da de no olvidarla jainas, la mag- 
nificencia de las promesas que le hace, todo contribuye 4 imanjfestar 
que es realmente la congregacion de los santos, la lglesiu misima 
de Jesucristo. Los Judios no tendràn parte en estas promesas sino 
cuando hubieren entrado ú la misma Iglesia, y los. puebjos no se 
reuniràn 4 ellos por el espíritu de la fé, sino cuando.,se hubieren 
hecho hijos de la Iglesia por el mismo espíritu. 4 la misma Igle- 
sia se reumirón tanto los Judíos que volvieren ú Jesucrisio, como los 
pe que ellos le traeràn, y es exponerse 4 confuadirio todo atrj- 
uir ú la nacion judía las promeses hecbas à la lglesia de Jesucris- 
to. Si quedare sobre esto alguna duda, va é disiparla Oseas, pues 
he aquí lo que Dios dice por boca de este profeta, hablando de 
lus dos casas de Israel y de Judà: Non addam ultram misereri do- 
mui Jsrael, sed oblivione obliviscar eorum: et domui luda miserebor, 
et salvabo eos in Domino Deo suo (1). Véase la division de los Ju- 
dios incrédulos figurados por la casa de lsrael: Úio3 cesa de der- 
ramar sobre ellos sus misericordias, y los sepulla en un prolundo ol- 
vido: Oblivione obliviscar eerum, yY véanse al mismo tiempo las pro- 
mesas hechas é la Iglesia representada por la casa de Judé: la mi- 
sericordia de Dios obrarà siempre en eu fuvor, y, salvarà siempre 
con su poder é todos los hijos 8uyos que permanezcan fíeles: Et sal- 
vabo eos in Domino Deo suo. Cuando pues por boca de Ísaias de- 
clara el Sefor que por extremados que sean los males que caigan 
sobre Sion nunca la olvidaré, es evidente que esto no p en- 
tenderse de la nacion judía, que hace diez y siete siglos està sepul- 
tada em el olvido con que el Sedor la habia amenazado: Oblivione 
obliviscar eorum: no puede, pues, la profecia de Ísaias mirar mas 
que à la lglesia de Jesucristo, que es la que únicamente tiene se- 
gurdad de no ser nunca olvidada de Dins: Numquid oblivisc: 
test mulier infantem summ, ut non miserentur filio uteris sui2 et 84 al. 
la oblita fuerit, ego tamen non obliviscar tui7 Cualquiera que no 
reconozca en este rasgo é la Iglesia de Jesucristo, no entenderó ja- 
mas el verdadero sentido de las profecias. 

Pretende tambien el P. Houbigant que los versiculos 22 y 23 ne 
se refieren éú Sion, como se piensa coimúnmente, sino é Jesucrista, 
acaso porque en el versículo 22 se dice: Vultu in terram demissp 
adorabunt te, et pulverem pedum tuorum lineent, porque como él su- 
pone que Ston en esta profecia representa ú la nacion judía, no ha 
querido dar ocasion de que se pensase que vendria tiempo en que 
se adoraria é esta nacion. Pero los que reconocen que Sion repre- 
senta aquí é la Iglesia de Jesucristo, no se sorprenden de hallar en 
estas palabras una viva pintura del humilde homenage que todos los 


(1) Osee, 1. 6. et 7. 
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Beles rinden 4 la Iglesia consideràndola como esposa de Jesucristo, 
como 8u cuerpo méístico, Todos los intérpretes convienen en que ese 
tas palabras se refieren 4 Sion, los rabinos han puntuado el texto 
de manera que todos los promombres estàn en femenino, como ree 
firiéndose à Sson. La conexion misma de estos vetsículos con los 
anteriores prueba que los hijog de que aquí se habla son los de Sion 
de que se ha hablado en los precedentes. Estos pronombres no pue- 
den referirse al Libertador cuyo nombre no se menciona aquí, sino 
necesèriamente 4 Sion, de quien acaba de hablar el profeta, y se 
acaba de ver que Sion no es aquí otra que la Iglesia de Jesucris- 
to. Sobre lo cual debemos oir éú S. Gerónimo, que explicando en 
qué sentido y bajo qué relacion es debida esta adoracion é la 1g- 
lesià, dice (1): Omnisque aelas, sezus el dignitas, adorubunt' Sion 
propter eum qui habitat in ea. Si enim caput Ecclesiae Christus est, 
caput adoratur in corpore. El si ad quosdam dicitur (0): Exaltate 
Dominuri Deum nostrum, et adorate scabellum pedum eius F non quo 
scabellum adorandum sit, sed quo majestas pedum illius indicetur), 
cur non adoretur Ecclesia, quae totum Christi corpus amplectitur2 . 

Caprruno L. Este capítulo es independiente del que antecede, Y 
presenta ufi objeto muy diverso, sobre el cual se dividen los intér- 
pretes. Porque como lsaías no dice de quien habla, y por otra par- 
te habla como si lo hiciera 4 su nombre, han creido algunos que 
de facto habló ú nombre suyo, y que habla de los hijog de Judà cau- 
tivos en Babilonia. Pero Jesucristo en el Evangelio recuerda el tes- 
timonió de los profetas, anunciando los oprobios que debe sufrir: 
Consummabuntur omnia quae scripta sunt per hetas de Filio 
Romintis: tradetur enim gentibus, et iludetur, et flagellabitur et con- 
spuetur (3), Y estos oprobios son precísamente' los 'que estàn aquí indi- 
eados por el profeta: Corpus meum dedi percutientibus, et genas 
meas vellentibus: faciem meum non averti ab increpantibus, et con, 
epuentibus in me (4). El profeta, pues, habla aquí ú nombre de Jee 
sucristo, como lo harú tambien en el capítulo 1xm Esto supuesto, 
resulta que los que son aquí el objeto de los reproches del Senor 
son los Judíos incrédulos. A ellos es 4 quienes dice:. Quis est hic li- 
Ber repudis matris vestrae, quo dimisi eam" S. Gerónimo lo entien- 
de tambien así (5), y se declara fuèrtemente contra los que preten- 
den 'poner aquí ú Ísaías en lugar de Jesucristo: 'Judaei hoc cupitu- 
lum (Dominus dedit mihi, etc.) volunt ad Isdiae referre personam..... 
Hoc ii dixerint, qui omni ratione conantur de Christo evertere.pro- 
phetias, et ad perversam tntelligentiam, prava interpretatione tòrque- 
re, Quasi si et haec de lsaia scripta sint, possint alio super Chri- 
sti aferre testimonia quae ita perspicua sunt, ut clarum sui cun- 
ctorum oculis lumen infundant (6). El P. Houbigant se declara tam- 
bien tontra Grocio, el cuml ha pretendido que las expresiones de 
fsalas'sobre los oprobios de que se queja miran 4 €l fiburadamente, 
HArurate, pero conviniendo en que se han cumplido é la letra en Je- 
sucristo, Ratà lerin. Porque en efecto es muy singular que los que 
Be précian de ser defensores tan celosos del sentido literal, cuando 


(1) Hier. in Jeai. xx. tom. ut. col. 357. (3) Pe. xovur 5.—(3) Luc. xvii. 31. et 32. 


m4) leci. L. 8.—(5) Hier. in legi. L. tem. nt. col, 359:—(6) Ibid, col. 361. So lés allí 
euferre, prebúblemente por afferre. I 
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' Se trata de responder sobre los sentidos figurados que conciermen e 
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Jesucristo ó ú su lglesia, recurran tambien al sentido figurado para 
desviar ú otros de i profecías que miran é la letra, Eatg lezin, al 
mismo dJesucristo y é la Iglesia. El P..Houbigant hace muy pal- 
pable el vicio de este injusto proceder. ,jQué interes, dice, puede 
stener aquí Ísaías en que se le aplique à el mismo esta profecía, 
cuando debemos confesar que se ha cumplido é la letra en nues- 
vtro Benor (1)7"7 

Pero el P. Houbigant parece suponer que los reproches de que 
habla el profeta caen sobre la nacion entera de los Judíos en to- 
do este capítulo (2), y esta idea lo pone en una dificultad que él 
mismo conoce desde el Y 2 en que dice Je-ucristo: Quia veni, e 
non erat vir, vocaui, et non eral qui audiret ó.c. ó como traduce él: 
Quare aduvenienti mimihi nemo praesto est, cum clamo, nullus est qui 
re eatl Es fàcil conocer que si esto se dirigiese 4 toda la na. 
Cion, seria una exageracion, pues seria necesario exceptuar de este 
nemo de este nullus, por lo ménos 4 los apóxtolea y é los primeros 
discípulos de Jesucristo, pero el P. Houbigant responde que no se 
deben tomar estos términos al pié de la hotie. y que efectivamen- 
te este pequedo número està contado por nada en medio de una tun 
grande muchedumbre (3). j És bastante satisfactoria esta respuesta, 
y se convendrà muy gustosamente en que los apóstoles y los pri- 
meros discipulos de Jesucristo fueron é los ojos de Dios reputados 
Conio nada, Quasi nemo2 Si al estudiar à lsaias se tuviese presen- 
te 4 Jeremías, no se Caeria en esta dificultad, y vésse en general 
el defecto mas comun de los que trabajan sobre los profetas: no 6 


. combinan bastante sus divinos oràúculos, no se aprovechan todas las 


luces que unos derraman sobre otros. Desde el capítulo i de Jere- 
mías se halla la solucion de la dificultad que aquí nos embaraza. 
El profeta distingue alli en este pueblo con bastante claridad dos 

reiones bien caracterizadas bajo los nombres de Jerael y de Judú, 
hs que nunca deben confundirse. Véase, pues, lo que el Senor di- 
ce é este profeta: Numquid vidisti Quaee fecerit aversatriz Israel2.,.. 
El vidit praevaricatrix soror eius fita quia pro eo quod moechata 
esset aversatriz lsrael dimisissem eam.et dedissem ei Bibeltum repu- 
dii: et non timuit praevaricatrix luda soror eius dc. (4) ,No se ve 
que el libelo de repudio no se da é toda la nacion, sino solo é la 
casa de lsrael, é solo los Judios incrédulos designados por la casa 
de Israell Pero jú quién habla Dios en lsaiasl é esta misma por- 
cion ú quien ha dado el libelo de repudio: Quis est hic liber dis 
matris vestrae, quo dimisi eam (5). Solo, pues, ú les Judíos incré- 
dulos, £ esos fariseos, 4 esos saduceos, ú esos escribas,  esos sena- 
dores, é esos sacerdotes que han rehusado creer en Jesucristo, y que 
han llevado su odio hasta el extremo de' hacerlo crucificar, solo £ 
ellos, digo, se dió ese libelo de repudio. No hay, pues, aquí nin 
pura exageracion, cuando Dios dice ú estos hombres indóciles y re- 

Ides: Veni, et non erat vir, vocavi, et non erat qui audiret, 6 co. 
mo lo expresa el P. Houbigant: Quare advenienti mihi nemo praee 


(1) Houb. ia legi. L. 6.—B2) Ibid. Y 1.m(3) Did. Y 3.2(4) Jerem. i. 6. el seggee 
(5) lesi. 1. L. 
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sto est, tum clamo, nullus est qui respondeat2 Este nemo, este nul- 
les, no admiten en tal caso ninguna exeepcien. La palabra de Dios 
es pura como el oro, Y no envuelve aquí exageracion. Los apósto- 
les y los discipulog de Jesucristo no estàn comprendidos eu esta por. 
cion repudiada, ellos forman con Jesucristò la casa de Judú, 6 la 
cual tenemos tambien nosotros la gloria de pertenecer por el espí- 
ritu de la fe. 

Catíruno nm Este capitulo, si bien es independiente del que pre- 
cede, puede empero considerarse como su continuacion. Porque el Se- 
nor, despues de haber lanzado sus reproches y amenazas contra los 
Judíos incrédulos, dirige aquí la palabra é los Judíos fieles, y anun- 
cia el establecimiento del reinado de Jesucristo, en medio de los gen- 
tiles substituidos 4 los Judios, Sion està nombrado en él, y representa 
bien clàramente é la Iglesia, que nació entre los Judíos y sobre el 
mismo monte de Sion. Los que pretenden referir todo este capitulo 
6 la vuelta de los Judíos é la Judea bajo de Ciro, se hallan ú ca- 
da paso embarazados por la magnificencia de las promesas que 
se ven obligados ú reducir é hipérboles. Por otra parte, entre estas 
promesas s€ halla repetida la que hemos visto ya: Laetitia sempiter- 
na super capita eorum, gaudium et laetitiam tenebunt, fugiet dolor et 
gemúuus (1). La extension de esta promesa nos conduce no sóla- 
mente ú la primera venida de Jesucristo, que nos ha dado las pri- 
Mmicias de este sunto gozo, sino é su segunda venida que acabarà de 
realizar esta promesa, poniéndonos en posesion de la felicidad eterna 
que nos describe S. Juan bejo las mismas ides, cuando dice: Abs. 
terget Deus omnem lacrymam ab oculis eorum, et mor$ ultra noh 
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erit, neque luclus, neque clamor, neque dolor erit ultra (2). S. Ge- 


rónimo hace mencion del sentido literal que los Judíos aplican al 
tiempo de Ciro, pero lo abandona ú causa de su imperfeccion, Y 
se limita al sentido espiritual que se refiere 4 Jesucristo: Hoc Judaes 
ud Zorobabel tempora referunt, quia post Balyloniae vastitatem in. 


staurata sit Sion, aedificatumque templum, et antiqua religio reddita. -. 


Bed quomodo supra dicitur,ad Sion: Aflerunt filios tuos in ulnis dec.... 
quae medtocritatem cacludunt ilorum temporum, nec. super 'terrena Je. 
rusalem impleta noscuntur: sit et Ric, L 3). Aplicu pues 6 la Iglesia 
naciente en tiempo de los apóstoles lo que se ha dicho de Sion, Y 
sobre lo que Dios dice í Jesucristo su Hijo: Posui verba mea in ore 
QI0....UÉ....dicas ad Sion: Populus meus es tu, concluye 8. Ge. 
rónimo que Sion no es otro que el pueblo de Dios: Ergò Sion non 
est alia nist populus Dei (4). Cuando dice despues el profeta: Elevare, 
elevarc, consurge, Jerusalem, quae bibisti de mant Domini calicem 
trae ejus....el potasti usque ad feces, prensa el santo que esto mi- 
ra à los Judíos incrédulos, reòs de la muerte de Jegucristo, y em-' 
briagados despues con el càliz de la cólera del Senor. 

El P. Houbigant comprende esta idea, y la hace remontar has- 
ta el principio del capftulo, donde promete Dios consolurs 3. Sion 
y levantar sus ruinss, y concluye què el capítulo eutero' mira 'à la 
conversion futurd de Hns:Judíos y 4 su vuclta, no solamente 4 la 


(1) legi. LL. HD) Apre. A. d.4039 Hier. Tn Isar vs, tom. nt, rol 365.214) Ibid. 
cot. 370. del 
TOM, INT. 3 
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fe, sino tambien é su tierra. ,,Estas ruinas, dice, que deben ser le- 
.vantadas, son lis de la república y territorio de los Judíos: Sunt 
vautem ruinae illae reipublicae ac regionis Judaeorum (1)." Crée ha. 
llar la prueba de esto en la energia de la palabra hebrea: Narm ver- 
bo....notari ruinam morum ac religionis, non autem praecipue rei- 
publicae ruinam, nemo arbitrabitur, qui hebraicorum sentit vim ver. 
borum. Breiende que el nombre de Edem, y la expresion Aortus Do- 
mint empleada despues por el profeta, indican el estado florecientg 
de los Judios en tiempo de su vuelta futura. Pero se ha visto que 
las prosperidades temporales no sen los bienes que el Evangelio pro- 
mete 4 los hombres, y que en el lenguage inisterioso de los profe- 
tas son únicamente unos simbolos de los bienes espirituales que Je- 
sucristo promete ú su Íglesia, y así como los bienes terrestres son 
inàgen de los bienes espirituales únicos dignos de la esperanza de 
los hijos de Dios, de la misma manera las males terrestres son imé- 


gen de los males espirituales, únicos dignos de las :làgrimas de .los 
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ijos de Dios. El consuelo de Sion no Consiste en ver 4 sus Ciu- 
dudes restablecidas, sino en ver entrar é sus hijos en el edificio cons- 
truido por Dios: Des aedificatio estis, dice S. Pablo (2). Las rui- 
nas que llora Sion son la pérdida de sus hijos, las ruinas antiguas fue- 
ron reparadas cuando los gentiles fueron substituidos é los Judios: las 
ruinas que Sion ha experimentado despues por la pérdida de los 
pueblos que han naufragado en la fe, 6 que han roto los vínculos 
de la unidad, seràn reparadas un dia con la vuelta de la nacion ju- 
día 6 la fe de sus padres, Y con la conversion de una multitud in- 
numerable de gentiles de todas las naciones. He aquí los bienes pro- 
metidos é Sion bajo estas palabras misteriosas, véanse los bienes 
que ella espera, y se ha visto ya que mo podrian limitarse à es- 
peranzas terrestres sin precipitarse en las ilugiçnes de los judaizan- 
tes combatidos por S. Gerónimo. 

Las promesas que el profeta hace aquí 4 los que huhieren si- 
do rescatados por el Sefor, se atribuyen por el P. Houbigant é los 
Judíos que crée ser el objeto de todo este capítulo (3), y para pro- 
barlo observa que estos son los que en el V 2 se dice descender, de 
Abraham y de Sara, que estos son los que Jesucristo llama en el V 4 
su pueblo y su nacion, y en lin, aquellos ú quienes Dios propone 
despues los ejemplos de acontecimientos de que tenian noticia ha- 
ce mucho tiempo, ó que habian sucedido entre ellos. Mas es muy 
notable que sean estas promesas generales: El nunc qui redempti sunt 
dè Domino, reverlentur, el venient in Sion laudantes et laetitia peres 
terna super capita eorum, gaudium et laetitiam tènebunt: fugiet do- 
lor et gemitus (4). Esto no se limita é los Judios, porque tales bie- 
nes se distribuiràn iguúlmente sobre todos los escogidos en la eter- 
nidad bienaventurada, que es lo que nos descubre S. Juan cuan- 
do hablando de todos sin distincion, dice: Absterget Deus omnem 
lacrymam ab oculis eorum, et mors ultra non erit, neque luctus, ne- 
que clamor, n dolor. erit ultra 6). Estas palabras de S. Juan 
nos descubren que esta promesa de lsaías mira . principàlmente 4 la 


et) Houb. in legi. Li. 3.—2) l. Cor. 10. 9.em(3) Houb. ix Joc. La. 1).—(4) legi. Li 
11.—(5) Apoc. x11. 4 
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segunda venida de Jesucristo, y es necesario no confundir esta con 
la primera. Parece que los ocho primeros versiculos de este capítu- 
lo miren à los primeros tiempos de la Iglesia, y los quince últimos 
é los últimos tiempos. Bajo este punto de vista los primeros ver- 
sículos se dirigen ú los Judios, porque los primeros fieles, tales 
como los apóstoles y los primeros discipulos de Jesucristo eran 


judtíos de nacion: estos son 4 la letra los descendientes de Abraham: 


y de Sara, y los que forman el pueblo de Jesucristo, no sólamente 
segun la fe, sino su macion misma segun la came. El pues habla 
etectivamente ú Judíos. En tos primeros versículos anuncia que va 
é extemder su reino sobre los gentiles, los que han substituido é los 
Judíos incrédulos, y han venido 4 ser la posteridad espiritual de los 
apóstoles. Habiéndose aumentado en medio de ellos el número de los 
prevaricadores, estos prevaricadores han atraido ya grandes desgra- 
cias sobre diversas porciones de la gentilidad cristiana: el progreso 
de los prevaricadores atreerú en los últimos tiempas desgracias to- 
davía mayores, Y 4 estos malès de los últimos tiempos se refieren 
principéúlmente los últimos versículos de esta profecia. En medio de 
estos males serà cuando exclame la lglesia: Consurge, brachium Do- 
méni, consurge, sicut in diebus antiquis, estos antiguos dias no son 


própiamente log que han precedido é Jesucristo, en los cuales no' 


ee habia visto nada semejante é lo que hizo en el establecimiento de la 
iglesia, sino que son con respecto é los últimos tieinpos los del es- 
tablecimiento mismo de la lglesia, y las maravillas que obró Jesu- 
cristo entónces serón renovadas por él en esos últimos tempos. Las 


antiguas maravillas que recuerda el profeta aquí, y que Dios habia : 


obrado é los ojos de la came 4 la salida de Égipto eran imégen 
de las que obraria à los ojos de la fe, en el establecimiento de la 
Iglesia, y que renovarà al fin de los tiempos. Las primeras fueron 
hechas en favor del pueblo solo de Israel, pero las segundas é fa- 
vor de toda la Íglesia, y tambien en favor de esta Íglesia se obra- 
ràún finúlmente. Yo no insisto sobre la traduccion del P Houbigant 
que en el V lijen lugar de estas palabres de nuestra Vulgata, lue- 
Ulia sempiterna super capta eofum, pone laetitiae perpetuae signa in 


capite habebunt. Ya he hablado de esto sobre el cap. xxxv, esta es . 


la misma expresion. 

El P. Houbigunt supone con S. Gerónimo que esta Jerusalen 
que ha bebido hasta las heces el céliz de la cólera del Seiior es la 
nacion judía, que hace diez y siete siglos està apurando este céliz 


de amargura, y se debe confesar que ú no considerar sino única- de 


mente los acontecimientos pasados, no hay nacion à quien puedan 
convenir mejor estas palabras, pero si consultamos éú Ezequiel, nos 
descubrirú en el cap. xxi. en la paràbola de las dos hermanas, Oo- 
lla y Ooliba, cual es la que beberà hasta las heces el càliz de la có- 
lera del Senor. Oolla representa ú Samaria, Ooliba é Jerusalen, y 
véase lo que dice el Senor ú Jerusalen designada bajo el nombre 
de Ooliba: Jn vta sororis tuae ambulasti, et dubo calicem ejus in ma- 
nu f(ua.,e. Calicem sororis tuae bibes...,et epotabis usque ad feces 
(1). Pregúntese 4 S. Gerónimo lo que significa esta paràbola, y di- 


(A) EsxesÀ, xxi. 31. et segg. 
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ró: ,Que el castigo que ha caido sobre los Judjeès despues de la 
nvenida del Salvador es un motivo de temor para los gentiles, y 
vaun para los que entre ellos han creido en Jesucristo: Quorum poe- 
una gentibus timor est, immo his. qui ez gentibus crediderunt (1), por- 
vque en efecto, tienen que temer el suírimiento de semejantes cas. 
ntigos, si imitan los desórdenes de que se hicieron culpables Sama- 
uria Y Jerusalen: Ne similia patiantur, si ea fecerint quae fecit Sa- 
maria et Jerusalem." Los Judios incrédulos han bebido el céliz de 
la cólera del Seior, pero si los gentiles imitan la incredulidad de 
les Judíos, haciéndose por esta causa mas culpables que ellos, be- 
berún ese cúliz hasta las heces: pero en medio de èstos inales ex- 
tremos que sobrevendrén ú los prevaricadores, conservarà Dios siem- 

e ú su lglesia, la harà salir triunfante de la opresion 4 que la 

brún reducido sus enemigos en esos tristes dias: y ú ella es é quien 
le ha prometido quitarle de la mano este eàliz de amargura, y po- 
nerlo en la de aquellos que la liubieren humillado. No debe pues 
Samaria confundirse con Jerusalen. Samaria representa é la nacion 
judia, Jerusalen é la, gentilidad cristiana, ú la misma Iglesia de Je- 
gucristo, 4 -la que únicamente pertenecen las promesas hechas à Je- 
rusalen, y es confundirio todo el aplicar é la nacion judía en su 
vuelta futura el cumplimiento de aquellas promesas en que no ten- 
drú parte alguna sino reuniéndose é la Iglesia. El P. Houbigant co- 
noce muy bien que en esos últimos tiempos el enemigo de Jerusa- 
len serà el Anticristo, Antichristum (2), pero el Anticristo no serà 
solo enemiga cle lo3 Judios sino de la lglesia entera, y no vendrà 4 ser 
enemigo de los Judíos sino despues que ellos lo hubieren abando- 


 nade para entrar en la Iglesia. 
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Yo no. puedo dejar este capítulo, sin detenerme un momento so- 
bre una observacion muy singular quo hace el P. Houbigant sobre 
las palabras del V 9.: Consurge.,..brachium Domini, consurge sicut 
in diebus antiquis, in generationibus seculorum: esta expresion in gene- 
raticnibus seculorum È lila parecido tan extrana, que para explicarla 
propone una idea mucho mas extrana todavía. Tal vez no me creeria 
el lector si yo la tradujese: véanse pues sus propias palabras: Non 
sic notari solent tempora quae effluzerunt à mundo aspectabilt primum 
creato, sic ut videuntur notari secula quae mundi Rujus originem pri- 
mam antecessevunt, augelis creatis. , Nos han ensenado por venture las 
Escrituras ó la tradicion à reconocer siglos que hayan precedido al 
primer origen de este mundo, secula quae mundt: Àujus originem 
primam antecesserunt: iNos han ensenado las Escrituras Ó la tradi- 
cion que la creacion de los úngeles precediese muchos siglos al pri- 
mer origen de este mundo, secula quae mundi hujus originem pri- 
mam anteccsserunt, angelis creatist Por último: jse concibe bien cómo 
podia ser necesaria esta idea extraia para explicar estas palabras, in 

enerationibus seculorum2 Importa mucho. reflexionar lo que el P, Hou- 
igant sube sin duda tan bien coino nosotros, à saber: que la pala- 
bra hebrea correspondiente 4 generationes, no significa el acto por 
el cuul se engendra, sino la cosa misma que es engendrada. Así que, 
no se trala aquí de la creacion ó produccion de los diferentes siglos, 


()) Hier. in EzecÀ. xx. tem. ni. col. 861.—(2) Houbig. ia Zeai. ut, 13. 17. 
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de los cuales unos hayan precedido é otros, sino de los. sujetos ó se- 
res engendrados en una larga serie de siglos, en una palabra, de las 
razas Ó geReraciones que se han sucedido miéntras que los mismos si- 
glos se sucedian. Sion, pues, levanta su voz hàcia aquel que se lla- 
ma misteriósamente el brazo del Seiur, y le dice: Consurge sicut in 
diehus antiquis, sicut in generationibus seculorum: Lavóntate, haz res- 
plandecer hoy tu poder, como en los antiguos dias, como en las ge- 
neraciones que se han sucedido con los siglos: bien desde el origen 
del mundo, si se entiende esto de los Judías cautivos en Babilonia, 
bien desde el establecimiento de la lglesia, si se entiende de log cris- 
tianos oprimidos al fin de los tiempos por log enemigos de Jesucris- 
to. La expresion del hebreo no presenta nada mas. La Escritura y 
la tradicion no reconpcen àntes del primer orígen del mundo mas 
que la eternidad. Los siglos son la medida de la duracion del mun- 
do presentes no han comenzado ellos sino con el mundo, y Moises 
comprendió en cuatro palabras al mundo invisible y al visible cuando 
dijo: Al principio crió Dios el cielo y la tierra (1), entónces cnó Dios 
las inteligencias celestiales, que siendo las primeras criaturas, fueron 
llamadas los astros de la maíana y los hijos de Dios (2), y cuya 
manpsion fueron los cielos creados en el segundo dia. Dios creó con 
ellos y 4 su presencia la materia, esta masa informe, q3re bajo el nom- 
bre de tierra cubierta con las aguas contenia todos. los elementos, 
de donde sacó despues al cielo visible que brilla sohjye nuestras ca- 
bezas, y ú la tierra que sostiene nuestros piés. Los .úngeles no han 
precedido al universo, sino que en la creacion de egte han sido la 
primera obra de Dios, 

CapíruLo Li. Este capitulo es independiente del que antecede, si 
bien està enlazado con él por su objeto, que e3 la libertad de Jeru- 
salen y el fin de su cautiverio, indicado en él exprésamente. Los 
nombres de Esripto y de Assur podrian dar ocasion é pensar que 
esta profecia mira en efecto especiàlmente à los Judíos, y que esta 
cautividad es la que sufrieron bajo los Asirios y los Caldos que les 
sucedieron en el poder, pero la magnificencia de las promesas nos 
advierte que esta libertad es la que adquirimos por medio de Jesu- 
cristo, y lo confirma S. Pablo, cuando aplica à los predicadores del 
Evangelio lo que Isaías decia de los que anunciaun la paz Yy los ver- 
daderos bienes: Quomodo praedicabunt nisi milluntur sicut scriptum 
est: Quam speciosi pedes evangelicantium pacem, evangelizantium 
bona (3). San Gerónimo aplica en efecto todo este capítulo à la pri- 
mera venida de Jesucristo (4), pero como la libertad que él nos pro- 
curó eutónces nn serú perfecta sino hasta la segunda, parece que 
la profecia se extiende hasta allà, y como los Egtpcios, entre quie- 
nes fueron ú habitar los Israelitas en 8us principios pueden represen- 
tar 4 los Romanos, en medio de los cuales estableció Jesucristo des- 
de los principios el centro de su Iglesia, así los Asirios y log Caldeos, 
que hau oprimido sucesívamente à los hijos de ferit y de Judé, 
pueden representar à los diferentes pucblos de que Dios se serviró 
sucesívamente en diversos tiempos para castigar ú los cristiauos pre- 


(1) Gen. i. 1.—2) Job. xxxeunr. 1.—(3) Rom. x, 15.4) Hier. in Ísai. LU. tom ut. 
col. 375. el 2eqq. 


LXXL 
Objeto del ca 
pitulo: Lli, 
segun los 
sentidos lite. 
ral y espiria 
tual. Autoria 
dades de S. 
Pablo y de 
8. Gerónimo 


LRXII. 


Observacio. 
nes sobre os— 
tas palabras 
del Y l.del 
esp. Ln. Non 
edjiciet ultra 
ul pertranae. 
al per te in. 
€circumeigus 
el immundus. 

Estas pala. 
bras no ten. 
drín su ente. 
ro cumplimi. 
ente sino en 
la eternidad, 


LXXIII. 
Observació. 
pere sobre las 
palaoras del 
Ei del cap. 
Lu: Exite ip. 
de.... exite de 
medio ejus. 
tDe qué lu. 
gar, ó de qué 
ciudad, habia 


091 OBSERVACIONES l 
varicadores, Y que al fin de los siglos oprimiràn é la Iglesia de Je. . 
gucristo. Los tres últimos yersículos de este capítulo son el princi- 
pio de una profecia continuada en el capitulo guns y que tiene 
por objeto d Mesías, al mismo Jesucristo. El P. Houbigant com- 
bate con razon 4 los que se esfuerzan en aplicar los doce primeros 
versículos al tiempo de Ciro, y reflexiona juiciósamente que S. Ge- 
róÀimo era mucho mas sabio que ellos, cuando decia que estas pro- 
mesas exceden la mediocridad de aquel tiempo: Ergo sapientius 
Hieronymus: Haec excedunt mediocritatem illius temporis (1). Comba- 
te particulàrmente la ilusion de Grocio, que juzgaba poderse aplicar 
al profeta Jeremías lo que aplica S. Pablo à ds predicadores del 
Evangelio, y observa muy bien que si la opinion de Grocio fuese ad- 
misible, casi seria necesario vituperar 4 S. Pablo: Sententia Grotiana, 
si huberet locum, prope accusandus esset Paulus apostolus, qui hanc 
Isauiue vaticinationem crediderit fuisse ab Evangeli nuntis impletam. 
Nunca habla tan bien el P. Houbigant como cuando impugna las fal- 
sas interpretaciones de Grocio. 

Pero él mismo conoce la dificultad que nace si se limita esta pro- 
fecía 4 la primera venida de Jesucristo, y consiste en que el Mefor sl 
anunciar la libertad de Jerusalen, y al darle el título de ciudad santa, ó 
ciudad del que '8s la santidad misma, civitas sancti, le promete que en lo 
sucesivo no entrarà ni pasarí por ella ningun incircunciso, ningun im- 
puro: non adjiciet ultra ut pertranseat per te incircumcisus et tmmun- 
dus: el hebreo puede significar, ut ingrediutur in te. El P. -Houbigant 
nota muy bien que ninguno de estos dos sentidos puede convenir à aque- 
lla Jerusalen que fué reedificada por los Judíos desde Ciro. De aquí con- 
cluye con mucha solidez que esto indica una Jerusalen, cuyos habitan- 
tes deben ser hombres santos, hombres dignos de una ciudad santa: Er- 
£0 tungatur ea Jerusalem, quae cites habitura erat sanctos, et urbe sancta 
digrnos cires (2). Tal es sin duda la Iglesia de Jesucristo. Pero se obje- 
tarà que la Iglesia en el mundo està compuesta de buenos y males. El 
P. Houbigant responde que la Iglesia se considera aquí tal como debia 
establecerse por Dios para tener ciudadanos que fuesen santos: Respon- 
detur considerari Ecclesiam tulem, qualis a Deo constituenda erat, ut 
cives haberet sanctos. Porque, afiade, el profeta anuncia cual seró la obra 
de Dios cuando cumpliere sus promesas: Nam vaticinatur prophetn, 
opus Dei quale sit futurum: Deo promissa implente. De esta reflexion 
resulta que esta profecia no tendrà su entero cumplimiento sino en la Je- 
rusalen celestidi, de la que dice San Juan: Non tntrabit in eam aliquod 
coingutnatum, aut abominationem faciens et mendactum, nist qui scripti 
sunt in libro vitue Acni (3). 

Otra dificultad nace de las palabras del V ll: Recedite, recedite, 
exite inde, pollutum nolite tangere: exite de medio ejus, mundamini qui 
fertis vasa Domini. Es bien claro que estas palabras se dirigen 4 los hi- 
jos de Sion, à los discipulos de Jesucristo: pero jde dónde deben salir 
de entre sus enemigos sin duda, del centro de una ciudad profana, de 
en medio de Babilonia. Esta es la primera idea que se presenta: y la 
mayor parte de los intérpretes la han comprendido. Mas porque Babilo- 
nia no està aquí nombrada, Y porque la única cludad que se menciona 


(1) Houbig. in legi. 14. T.—Q) Pid. Y 1.3) Apoc. 3x1. 37, 
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por el profeta es Jerusalen, ha pensado Sau Gerónimo que esta es la ciu- 
dad profana de que se trata aquí, y que llega à ser el objeto de las ven- 
ganzas del Seúor por su deicidio y su incredulidad. Piensa pues el santo 
que esto se dirige, no ú la nacion de los Judíos, sino é los apóstoles y 4 
todos los fieles que estaban unidos 4 ellos: Neguaguam hoc de Judaeis, 
sed de apostolerum omniumque sanclorum intellurimus choro: quibus prae- 
cipitur, ut recedant de Jerusalem, et in toto mundo Evangelium praedi- 
CENL. Le. Ul nequaquam cum Judaeis blasphemantibus muneant, in quo. 
rum necem Romanus parelur exercitus, sed pollutos derelinquant et sepa- 
rentur ab eis (1). El P. Houbigant se fija en esta idea, Y mira como cosa 
indudable que esto tiene relacion con la retirada de los Judios fieles 
que al acercarse el ejército romano se refugiaron é la pequeia ciudad 
de Pela en Arabia, para escapar de los terribles golpes que iban ú caer 
sobre Jerusulen (2): Ne de Babylone accipiatur adverhium inde, id ve- 
tat, quod Bubylon non fuit antea nominata. Sed nominata fuit Jerusa- 
lem, ut non dubium sit tntelligi ipsam Jerusalem urbem, unde exterunt 
cÀristiani Judaei, et Pellam se receperunt. El P. Houbigant anade: Pro- 
pierea non nominatur, hoc loco, Jerusalem, quia tn antedictts notata est 
Jerusalem, sancta civitas, cum contra hic notelur urbs impia, civitas det- 
cidarum. Pero esto mismo ae convierte en objecion contra esta interpre- 
tacion, porque una vez que esta Jerusalen de que acabu de hablar el pro- 
feta es una ciudad santa, no es ella ú quien se refiere la palabra imde: 
esta pues se refiere necesariamente à una ciudad impia que no se men- 
ciona aquí, Y que verisimilmente es Babilonia, pues à esta es ú la que 
naturalmente se dirige la atencion del lector. Por otra parte, San Publo 
mismo recuerda estas palabras del profeta lsaías, hablando del misterio 
de Jesucristo: y no las limita 4 solos los Judíos que salieron de Jerusalen 
para retirarse 4 Pela, ni aun A todos los que salieron de esta ciudad, ya 

ra evitar el castigo, ya para llevar à otras partes el Evangelio: sino que 
ls extiende generalmente ú todos aquellos que se mezclan en este mundo 
con hombres que no han recibido el don precioso de la fe: Nolite jugum 
ducere cum infidelibus. Quae enim participatio justitiue Cum iniquitate2 
ss. . QUi qutem consensus templo Bei cum idolis) Vos enim estis tem- 
plum Dei vivi, sicut dicit Deus: Quaniam inhabudabo in illis.... et ipsí 
erunt mihi populus. Propter quod exile de medio eorum, et separamant, 
dicit Dominus, et immundum ne tetigertis: el ego recipiam tos dc. (3): 
Así que, esta ciudad de la cual deben retirasse los discípulos de Jesucris- 
to, es la sociedad contagiosa de todos los que no creen en él, sean Ju- 
díos ó gentiles. Este precepto del Sehor se refierg no ménos 4 los habi- 


tantes de Roma pagana que 4 los de Jerusalen que se hicieron reos de un 


deicidio: y no se limita é los habitantes de estas dos ciudades, sino que 
se extiende 4 los fieles de todos los lugares Y de todos los'siglos. 
CariruLo niu. Este capitulo, aunque en la apariencia no parece de- 
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LXXIV, 


pender del anterior, esté tan íntiinamente conexo con él, que el sentido Objeto único 


exige que se refieran é este los tres últimos versiculos de aquel, donde 
se ve que Dios anuncia é su siervo: Ecce 'intelliget servus meus. E:te 
siervo de Dios es el objeto de los tres últimos versículos del capitulo 
uu. y de todo el Li, es el Mesías mismo, Jesucristo nuestro Senor. Los 


(1) Hier. in Jeai. Lu. tom. MM. col. 381.(2) Houb. in legi. 11. 11. —(3) 2. Cer. vi. 
A. et acqq. 
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apóstoles y los evangelistas nos lo advierten por ias aplicaciones frecuene 
tes que han hecho de esta profecía la persona de desucrsto. No sola- 
inente nos conducen é él los cuatro evangelistas (1), sino tambien San 
Lucas en los Hechos de los Apéstoles (2), San Pablo en la primera epís- 
tola é los Romanos, por dos veces (3), y en la primera ú los Coríntios 
(4), y San Pedro y San Juan en las suyà3 (5). San Gerónimo (6) y to- 
dos los pedres, el l'. Houbigant (7) y todos los intérpretes cristianos 
convienen en que Jesucristo es el único objeto de esta profecía. 81 que- 
da pues algunu dificultad, consiste solo en lo que concierne al pormenor 
de las expresiones, pero no es este el lugar en que debemos deternos 
sobre este punto. Busta que en el fondo convenga la opinion general en. 
que esta profecia mira é Jesucristo, Y así es que con particularidad este 
cupitulo dió tal vez ocasion é San Gerónimo para decir que Jsafas no es 
solamente profeta sino tambien evangelista: tal es la viveza con que pin- 
1a el misterio de Jesucristo, y especialmente el de Jesucristo crucificado: 
Etiem hoc adjciendum, quod non tam propheta dicendus sit, quam evan- 
gelixta. lta enim universa Christi Ecclesiaeque mysteria ad liquidum 
prosecutus est, ut non pules eum de futuro vaticinari, sed de praeteritis 
historiam tezere (B). 

Car:ruv0 Liv. Este capítulo es independiente del anterior, y aun- 
que en el fondo esté intimamente ligado con él, presenta empero un 
objeto que parece na diverso y sobre el cual se han dividido las opi- 
niones. El profeta acaba de hablar de Jesucristo: todos convienen en 
ello: aquí habla de dos mugeres, de las cuales una tiene prendas muy 
superiores é la otra. jCuajes son estas dos mugerest jCual es la espo- 
sa privilegiada" He aquí la dificultad. El proteta no nombra ni 6 una 
ni ú otra. Se percibe sólumente que en un primer sentido la esposa pri- 
vilegiada é quien dirige la palabra podriu ser Jerusalen, pero la cient, 


. ficencia de las promesas prueba que suponiendo dus sentidos, Jerusa- 


- len no seria aquí mas que figura de la Iglesia, esposa de Jesucristo, de 


manera que la Iglesia serà objeto de un gentido. que unos miran como 
único, yotros como el segundo, consideràndolo no obstante como el prin- 
cipal. En el primer sentido, que se supone relativo é Jerusalen, es tan 
dificil presentar una segunda muger, que algunos han creido no deberse 
considerar mas de una bajo dos diversos puntos de vista, con relacion é 
los dos estados en que se halló Jeruselen úntes y despues de la cautivi- 
dad de Babilonia. Pero esta violenta interpretacion es una prueba de la 
imperfeccion é insuficiencia del primer sentido: porque es vidente que no 
se trata aquí de dos diferentes estados respectivos 6 una sola muger, sino 
que el profeta habla realmente de dos. Esta es la prmera jdea que se 
presenta al espíritu del lector, y S. Pablo lo entiende tambien así en Ja 
aplicacion que hace de este texto (8), cuando hablando de la alegoría de 
las dos mugeres de Abraham que representaban las dos alianzas, mués- 
tra que de estas dos mugeres una es la sinagoga representada por Agar, 
ylaotra la Jrlesia representada por Sara, designadas sin embargo 


(1) Mattà. vin. 17. Jsai. Lui. 4. Marc. xv. 28. Luc. xxm. 37. legi. un. 12. Joan. 
xu. 98. Jsai. Lm. l.—(2) Act. vin. 82. 833. laai. La. 7. et 8.—(3) Rom. x. 16. Zeai. 
Li. Ú. et Rom. xv. 21. Jeai. Lu. 15.—(4) 1. Cor. xv. 3. Jsai. um, 5.—(5) 1. Petr. nu. 
22. et 1. Joan. m1. 5. Jsai. vam. 9.—(6) Hier. in Jeai. Lu. tom. m1. eol 389. et segg.— 
(7) Houb. in Isai. Lm. Hi el geqq.m(8) Hier. Praef. in lugiae translatiocnem.—(9) Ga, 
lat, iv. 22. el segq. 
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ambas bajo el nombre de Jerusalem, porque este nombre designa al 
raismo tiempo la Jerusalen terrena y la Jerusalen celestial." La primera 
de las dos mugeres de que habia Ísaías, la esposa privilegiada ú quien 
dirige 'este profeta la palabra, es pues el 8. Pablo, la Iglesia de Je- 
sucristo, representada por, Sara, esposa dÈ Abraham, la cual permaneció 
mucho tiempo estéril: la segunda segun el mismo apóstol, es la si- 

oga representada por Agar, esclava de Sara, que habiendo conce- 
bido de Abraham durante la esterilidad de Sara, llegó é ser fecunda àn- 
tes que ella. Porque precísumente 'Uobre este punto cita el Apóstol la 
profecía de que aquíí se trata, diciendo: Scriptum est enim: Laeture, 
sterilis, quae non paris: erumpe et clama, quae non parturis: quia mul. 
ti filii desertae, magis quam ejus quae habet virum (1). Por otra parte Je- 
sucristo mismo refiere 4 los hijos de la nueva alianza lo que el profe- 
ta dice aquí de los hijos de la esposa privilegiada: Nemo potest veni- 
re ad me, nisi Pater, qui rmisit me, traxerit eum, et ego resuscitabo eum 
in novissimo die. st scriptuim in prophetis: El erunt omnes docibiles 
Dei. Omnis qui audivit A Patre, et didicit, venit ad me (2). El texto ale- 
gado aquí es el que nuestra Vulgata expresa en lsaías en estos térmie 
nos: Ponam. ...universos filios tuos doctos d Domino (3). Queda pues 
sentado por la autoridad del mismo Jesucristo y S. Pablo que esta proe 
fecía mira 4 la Iglesia. S. Gerónimo, apoyado en la autoridad de 8. 
Pablo (4), se fija en este mismo sentido: Quem quidem locum et aposto- 
lus Paulus sub nomine Sarae et Isaac, refert ad Ecclesiam, quod prior 
us de monte Sina et Agar serviat cum filis suis, sequens qutem 
iber sit, Mas adelante se declara abiertamente contra los Judíos y Ju- 
daizantes, que extraviaban el sentido de esta profecia aplicàndola sóla- 
mente 4 los Judíos (5): Hunc locum et cetera quae sequuntur Judaei et 
mostri Judaizantes ad Jerusalem referunt, quam dicunt in mille anno- 
rum regno instaurandam : et eamdem esse quae prius habut virum, 
et postea habere desierit, multogue plures habituxa sit filios post repudium, 
quam prius habuit sub viro. cum perspicue duarun mulierum ponatur 
comparatio, ejus quue virum habuit, el dimissa -est, et ejus quae semper 
deserta et absque viro fuit. Muestra cuan extrafio es que los cristianos 
hayan caido en la ilusion de los Judíos, abendonando la interpretacion 
fundada en la autoridad del Apóstol: Nec mirandum de Judaeis, quo- 
rum oculi aquresque sunr clausae, si apertam non videant veritatem. De 
christianis quid ar nescio, qui dicente Apostolo, quae sunt allegorica, 
et ad duo testamenta, vetus et novum, Saram Agarque referente, Fdaeis 
tradunt manus, terrenarum in mlle annis desiderio voluptatum, El P. 
Houbigant se apoya tambien en la autoridad de S. Pablo, y conoce 
bastante que esta profecia mira é la Jglesia (6), se declara abierta- 
mente contra Grocio, quien pretendia aplicarla a) restablecimiento de ' 
Jerusalen despues del cautiverio de Babilonia, atacando sobre este 
punto é dicho intérprete por tres veces (7), y concluye que esta Je. 
rugalen de que babla el profeta, no es otra que aquella nueva Jerusa- 
len, que, conforme é la expresion de S. Juan, viene de Dios y baja del 
cielo: Superest ut non ala hic Jerusalem tntelligatur, quam Jerusa- 
lem nova de caelo à Deo descendens (8). 


(1) Gelat. rv. 97. fesi. Lv. 1. Jogn. v1. 44. et 45..m(3) Ieci. Liy. 19. et 13. 
(6) Hier. im Joci. av. fom. i). col. 389. el seqq.ee(S) Ibid. col. 391.2-(6) Houb. in lesi, 
Bat, LT) Pid. in VY Ll. 1. et 37.8) dbid. ia Y 17. 
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Pero este doèto crítico Barece que se separa del concepto de tot 

dos apóstoles, cuando queriendo explicar cómo ha podido decir Que 
no ha abandonado sino por tiempo ú esta esposa querida, sapone 
que esto mira 4 lo que él llama la Ivlesia de los gentiles úntes del naci- 
miento de Jesucristo. He aquí sus expresiones: Pertinet hoc momentum, 
sive punctum temporis, ad similitudinem, nòn ad ipsam rem. Fuit enim 
Ecclesia gentium relicta per multa secula usque ad CÀristum natum, 
nun autem punctum temporis. Sed affirmat Deus se erga uzorem ste- 
rilem sic affectum fore, ut affectus est in suam uxorem maritus, cum 
eam paucis diebus relictam, requirit et revocat, apud se deinceps mansu- 
ram, nec repulsae obuoziam futuram (1). Esta interpretacion tiene por 
lo ménos algunas dificultades, porque l.' la Iglesia de los gentiles no 
tuvo nacimiento sino en la vocacion de los mismos gentiles 4 la fe, des- 
pues de la ascension de Jesucristo, y entónces no habia Iglesia de los 
gentiles, como que Jesucristo no habia nacido todavia: 2.9 úntes de que 
naciera Jesucristo, la gentilidad estuvo verdadéramente abandonada du- 
rante muchos siglos: pero no era esposa de Jesucristo: 3.: S. Gerónimro 
ha conocido muy bien, que cuando el apóstol S. Pablo refiere esta pro- 
fecía 4 los hijos de la promesa, no la limita é la Iglesia de los gentiles, 
sino que la extiende 4 la Íglesia compuesta de unò yY otro pueblo, de 
judíos y gentiles: Si igilur, vas electionis, assumens de lsaia testimo- 
nium, quod nunc habemus in manibus, ad repromissionis retulit filios, et 
ad Ecclesiam de gentibus seu ex utroque populo congregatam,.... Es 
ratione compellimur sequi vestgia praecessoris (2). Segun S. Pablo, 
esta esposa querida es la Jerusalen de arriba que es nuestra madres: 
tlla autem quae sursum est Jerusalem, hbera est, est mater nostra 
(3), no es esta la Iglesia de solos los gentiles. TC así cuando S. Juan 
nos muestra esta nueva Jerusalen que viene de Dios y baja del cielo (4), 
no es la sola Iglesia de los gentiles, Sin embargo, ha convenido el P. 
Houbigant en que esta" Jerusalen de que habla el profeta, es la misma 
de que hablan S. Pablo y 8. Juan, no es pues la sola Iglesia de los 
entiles, sino como dice muy bien S. Gerónimo la Iglesia compuesta de 
08 Judios y los gentiles: Ecclesiam ez utrogue populo congregatam. 
Para entender esto debe observarse eon S. don que la Íglesia'es la 
ciudad de Dios tan antigua como el mundo. Porque segun la observa- 
cion de este santo doctor, en su excelente obra dela Ciudad de Dios (5), 
hay dos ciudades que subsisten desde el principio del mundo, y que se 
perpetuarén hasta el fin de los siglos, una compuesta de la sociedad de los 
santos úngeles yy de los hombres justos, y otra'de la sociedad de los demontos 
y de los malos: la una es representada por Jerusalen, y la otra por Babi- 
lonia. Estas dos ciudades comenzaron ú distinguirse sobre la tierra en 
la persona de Cain y de Abel, de los cuales el primero es el gefe de la 
sociedad de los malos, y el seguudo ha sido escogido por Dios para gefe 


de la de losjustos. l)e aquí proviene que S. Agustin Le algunas ve- 
ces que la ciudad de Dios comienza en Abel, y la ciudad de los malos 


en Cain. Los patriarcas, los profetas, y todos los justos que han vividò 
antes de Jesucristo, pertenecian é esta ciudad de Dios. Así pues, éntes 
de la ley ya habia dos sociedades sobre la tierra, la de los santos que 


nn Houb in Teci. iv. Y 17.—(8) Hier. im loci. tiy. tom. ms, vel. 390.me($) Gd. 
8V. 26.—(4) Apot. ZZL, Que 5) dug. de Cis, Del, lb. £. c. Le ' 
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formaba la gracia de Jesucristo desde entónces por anticipacion, y la 
de los malos que Dios abandonaba à los deseos de su corazon. En tiem- 
po de Moises hizo Dios alianza con los hijos de Israel, formó con ellos 
su pueblo y les dió su ley, entónces segun la exprèsion de S. Agustin, 
la iglesia comenzó 4 estar entre el pueblo de Israel: Coepit esse in po- 
pulo Israel Ecclesia (L). La gentilidad no tuvo ninguna parte en esta 
alianza, Dios la dejó andar en sus caminos. Hubo entónces en la tierra 
tres sociedades: la de los gentiles entéramente separados de Israel: la 
de los IÍsraelitas, con quienes Dios hizo esta primera aliunza sobre el 
monte Sinai, y entre ellos mismose la sociedad de los gantos que la gra- 
cia de Jesucristo formaba por anticipacion. Estas dos sociedades de Ju- 
dios carnal y espiritual subsistieron en medio de Ísrael hasta el tiem- 
po de Jesucristo. La sociedad de los santos se perpetuaba en Ísrael, en 
tanto que la sociedad de Ísrael se multiplicaba. La sociedad de los sane 
tos recongció en Jesucristo el libertador que esperaba, y se adhirió à él. 
Jesucristo celebró alianza con ella, se hize prodigiosamente fecunda, Y 
emgendró à Jesucristo una multitud de hijos, ya Judíos ya gentiles. En- 
tónces la sociedad de Ísrael segun -la carne, rehusando creer en Jesu- 
Cristo, (ué abandonada y desechada. L aquí estas dos mugeres miste- 
riosas de que habian lsaias y S. Pablo. La primera, tan antigua co- 
zmo el mundo, pero estéril úntes que Jgsucristo pareciese: se perpetune 
ba en los santos que formaba la gració de Jesucristo de siglo en siglo 
por anticipacion, pero no se mica y en esto consistia su este- 
rilidad. La segunda es la sociedad entera de Israel segun la carne, con 
quien Dios hizo aljanza en el monte Sinai, esta se multiplicaba en tan- 
to que la primera continuaba pareciendo estéril, hasta que habiendo 
venido Jesucristo, recompensó su fe, haciendo alianza con ella y ha- 
ciéndola fecunda, y al mismo tiempo desechó à la segunda ú causa de 
su incredulidad. lLa primera era la esposa representada por Sara, era 
la Iglesia, la sociedad de los santos, la Jerusalen celestial, parecia es- 
téril àntes que Jesucristo pareciese: mas se liizo prodigiosamente fecun- 


da luego que él se manifestó. La segunda era la criada, 6 la esclava . 


representada por Agar, la sociedad de los hombres carnales, la sinago- 
ga que crucificando ú Jesucristo, ha merecido ser excluida de la nueva 
slianza y entéraimente separada de la Iglesia. Bajo este punte de vista, 
cuando se dice que la esposa úntes estéril y despues tan admirable- 
mente fecunda ha sido un poco: de tiempo abandonada de Dios, esto 
uede entenderse de aquel poco tiempo de que hablaba Ageo, anunciando 
a primera venida de Jesucristo (2), este poco tiempo es el intervalo que 
pasó desde Malaquías, el último de los profetas, hasta S. Juan Bautis- 
ta, precursor de Jesucristo. En este intervalo, que llama Ageo un poco 
de tiempo, parecia haber abandonado Dios ú esta Ep estéril, la so- 
ciodad de los santos, no dàndole profetas que le hablasen ú su nom- 
bre. Pero despues de haberle ocultado su rostro durante un momento 
de cólera contra Jos prevaricadores en Cuyo seno vivia, ha hecho res- 
plandecer con ella sus misericordias, y despues,gsus venganzas con les 
mismos prevaricadoresg. i 
. o Mas véase otro texto en que el P. Houbigant parece apartarse no 
pólamente del pensamiento de los apóstoles, sino tambien del de Jesu- 
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. (3). He aquí la palabre lez repetida en los dos miembros: lu 
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cristo. Esto se verifica en el Y 13, en que leemos segun la Vulgata: ( Po: 
nam) universos filios tuos doctos a Domino, et multitudinem pacis filits 
tuis. El P. Houbigant traduce así: Omnis tui aedificatores magistrum 
Dominum habebunt, et in alta pace filii tui versabuntur. Es decir, que 
en lugar de filios tuos, pretende el P. Houbigant que se debe leer y 
traducir aedificatores tuos, 6 como él lo expresa, edificatores tui, esto 
es, tus arquitectos, Y no tus'htjos: y en su nota desenvuelve su concepto, 
diciendo: ,Tus arquitectos seràn instruidos por el Senor para saber co- 
no deben colocarse las piedras preciosas que deben entrar en el edifi- 
vEiO que deben construir." Despues, para apoyar esta interpretacion 
anade: ,,Iraducimos la palabra hebrea por aedi tut, Y no por 
mfilii (ui, porque en el segundo miembro se halla la misma palabra 
stomada en sentido de filit tui. Porque si esta palabra tuviera en am- 
"bos casos la misma significacion, estaria empleada de manera, que 
shallàndose expresada en el primer miembro, no se habria repetido 
ven el segundo." Pero el P. Houbigant conviene en que se trata aquí 
de la Jglesia, se seguirà pues que como los hijos de Jerusalen represen. 

tan aquí 4 los hijos de la Iglesia, sus arquitectos son los apóstoles 
8us sucesores, 86 rú que en las dos primeras promesas conteni- 
das en este versiculo la única herencia de los hijos de la Iglesia seré la 
abundancia de la paz, mas por lo que respecta 4 la sonen de ser ias- 
truido por el SeBor, esta serú una prerogativa de solos los apóstoles 
y de sus sucesòres, siendo ellos los arquitectes ú quienes se hizo esta 
promesa: Omnes tui aedificatores magistrum Dominum habebunt. No 
es Sí como Jesucristo entendia este texto, cuando atribuia esta ven- 
taja ú todos los hijos dela Iglesia, citando estas mismas palabras: Est 
acriptum in prophetis: Et erunt omnes docibiles Dei (1). Aunque Je- 
sucristo noexpresa aquí la palabra fílii, no por eso deja de envolver el 
gentido de ella en la umversalidad de la expresion que atribuye al pro- 
feta: Et erunt omnes docibiles Dei. Lo que precede y lo que sigue prue- 
ba que Jesucristo no habla aquí de los apóstoles, sino de todos los fie- 
les: Nemo potest venire ad me, nisi Pater qui misit me, trarerit eum: et 
ego resuscitabo eum in novissimo die. Est scriptum in prophetis: et erunt 
emnes docibiles Dei. Omnis qui audivit a Patre, et didicit, venit ad me (2)e 
Es pues, constante que Jesucristo lo entiende de todos los hijos de la 
lesia, y que por lo mismo se ha debido conservar el sentido de la 
ulgata: Universos filios tuos doctos a Domino: 6 segun el hebreo mes 
é la letra: Et universi filii tui docti (erunt) a Demino. En cuanto 4 
la objecion que hace el P. Houbigant de que si tal fuera el sentido, 
ho se repetiria la misma palabra en la frase siguiente: Et multitudinem 
acis filiis tuis, 6 segun lA expresion del hebreo: Et multa (erit) paz fe 
orum tuorum, Docs desde luego responderse que no seria esta la 
depi vez que se hallase repetida una misma palabra en dos miem- 
ros paralelos, que desde el primer salmo se halla de esto un ejemplo 
que el P. Houbigant no ha contestado, como se ve en estas palabras: 
d'inlege Domini voluntas ejus, et tn lege ejus meditabitur die ac el 
a 
podido estarlo tambien la palabra filit, Ademas, es cierto'que los Beten- 
ta no han repetido ha misma expresion en los dos miembros, -sino que 


(D Josn. me 44—Q) Josa mu 446.9) Pes. 9. 
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ban comservado en el primero la expresion fílios tuos, tous hvious sou, - 


y en el segundo es donde en lugar de filió tui, pusieron una especie 
de sinónimo diciendo, et in multa pace nati tui, ta tecna sou, Ó se- 
gun la edicion complutense, el multa pax natis tuis, tois tecnois 80u: 
esto ia dar lugar 4 sospechar que efectivamente no leian ellos en 
el segundo miembro fils tui. Si se averigua cual es la leccion que pu- 
do dar motivo é Ls equivocacion, se verú que en el tercer libro de los 
- Reyes cap. zvu. V 1è, donde los Setenta pusieron ta tecna autes, nats 
jus, el hebreo lée domus ejus, como lo expresa la Vulgata, lo que po- 
ria dar motivo para presumir que ellos leyeron en este texto de Ísaías, 
et multa paz domus tuae, lo que han explicado diciendo: et mul 
natis tuis, Ó et in multa nats tut. Fécilmente pudo confundirse 
domus tua con fílii tui, Sea de esto lo que fuere, lo que es muy impor- 
tante observar aquí es, que los Betenta han conservado en . el primer 
miembro la expresion que nos presenta el hebreo, y que la Vulgata ha 
vertido exíctamente: Et universos filios tuas doctos à Dumine, ó mas 
literélmente segun el hebreo, El universi filis ti docti (erunt) a Domino, 
expresion autorizada y confirmada con la de Jesucristo, el erunt omnes 
ei. 

CapíruLo Lv. Este capítulo es independiente del que precede, aun- 
que pueda haber entre anibos una relacion muy íntima. El profetg no 
nombra las personas 4 quienes dirige la palabra, pero como parece que 
las distingue bastante de las naciones, se infiere que son segun la letra 
los hijos de Israel cautivos en Babilonia, y que su libertad es la que se 
anuncia al fin de este capítulo. La magnificencia de estas promesas nos 
advierte que este primer objeto envuelve otro, que es la redencion de 
los hombres por Jesucristo. San Pablo nos descubre aquí este . misterio, 
cuando aplica é la resurreccion de Jesucristo lo que se dice delas pro- 
mesas hechas 4 David: Quod autem suscitavit eum a mortuts, amplius 
jam Ron reversurum in corruptionem ita dixit: Quia dabo vobis sancta 
David fidelia (1). Así es como los Setenta han vertido lo que la Vulgata 
expresa ea) mas literalmente en esto8 términos, misericordias David 
deles (2). Y como el profeta anade inmediatamente: Ecce testem populis 
dedi eum, ducem ac Peter aoren gentibus (3), lo que no puede entender- 
se Exactamente mas que de Jesucristo, resulta que este es el que aquí 
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se designa bujo el nombre de David, É en efectoeste es el nombre , 


que se le da tambien en las profecías de Ezequiel i de Oseas, pero en- 
tónces la generalidad de las invitaciones del profeta dió ocasion pera 
que se creyesen dirigidas ú todos los hombres llamados é la fe de Jesu- 
eristo. Por otro lado, estando distinguidos con mucha claridad estos 
hombres invitados 4 la fé de Jesucristo, de las naciones cuya fe se anun- 
cia igualmente en este capítulo, se ha inferido que estos hombres llama- 
dos é la fe son los mismos Judíos, y cómo esta invitacion se repite de 
manera que precede Y sigue 4 la fe de los gentiles, puede presumirse que 
la primera mira 4 los Judíos que vivian en tiempo de los apóstoles, y la 
segunda é la de los últimos tiempos. Esto es lo que San Gerónimo dis- 
tingue muy bien cuando entra 4 explicar la segunda invitacion que esté 
. eoncebida en estos términos: Quaerite Dominum, dum inveniri potests 
tnvocale eum dum prope est. He aqui como parafrasea San Gerónimo 
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este texto: Quia igitur ut ante jum diximus, noluistis pactum recipere 
sempiternum, et misericordias David fideles, quas vobis nolentibus susci- 
pere, suscepil turba gentilium, moneo ves populares meos ego propheta, 
Gique contestor, dum tempus est, agite poenitentiam. Convertimini ad 
€eum qui vobis nunc loquitur per prophetas, qui postea locuturus est prue- 
sens: Quaerite eum dum tnveniri potest, dum extis in corpure, dum datur 
locus poenitentiae, el quaerite non loco, sed fide Cl. Ei P. Houbigant 
aplica tambien esta profecia ú los Judios llamados é la fe de Jesucristo, 
y se declara abiertamente contra (Grocio que hace declinar à otro sen-. 
tido las palabras alegadas por San Pablo: pero no hace distincion algu- 
Da entre una Y otra invitacion, suponiendo que se dirigen ambas é los 
gudíos incrédulos despues de Jesucristo, y en el estado en que hoy se en- 
cuentran. Parece que la profecia de la vocacion de los gentiles,. coloca- 
da entre las dos invitaciones, da bestante motivo para distinguitlas. 
CapíTULO LVvi. Este capítulo es independiente del anterior, pero se 
refiere ú él porque anuncia la prxmera venida de Jesucristo, que se nos 
dió como el autor de nuestra salud Y principio de nuestra justicia. Vepsa 
en él despues las promesas que se hacen ú los extrangeros y é los eunue 
cos espirituales. La casa de Dios hecha casa de oracion para todos los 
pueblos, la cual es su Iglesia abierta 4 todas las naciones. Al mismo 
tiempo son llamadas las bestias feroces, las naciones infieles para devo- 
rar ú su pueblo, los Judíos incrédulos hechos el objeto de sus venganzas. 
Estos son los raggos que descubre aquí San Gerónimo (2): Congregatis 
Qutem per apostoles reliquiis Israel, et in unum redactis gregem his qui 
fuerant ante disperst, omnes bestiae provocantur ut veniant et devorent 
Israel, eos videlicet qui credere noluerunt de quibus Apostolus (3): Es 
enim pervenit super eos finis, et Dominus in Evangelio (4): Cum au- 
tem videritis circumdari ab exercitu Jerusalem, tum scitote quod adve- 
nert ejus consummatio. 
El P. Houbigant reconoce en este capítulo los mismos objetos. De. 
be obserrarse que en el primer versículo, en lugar de la justicia que 56 
encuentra en la Vulgata y en el hebreo, los Setenta han puesto la mise- 
ricordia, y.el. P. Houbigant la verdad. Es sin embargo cierto que los He- 
breos tienen tres palabras diferentes para expresar estas tres ideas, Y 
que tambien no es casi probuble que las hayan confundido comprendién- 
dolas bajo una misma palabra. Hay motivo pera presumir que cuando 
los Setenta ponen la misericordia por la justicia, es porque su ejemplar 
tenia mixericordia en lugar de justicia, ha sido fàcil que los copiantes 
confundan estas dos palabras que tienen casi los mismos sentidos y arti. 
culaciones, aunque en un órden y bajo caracteres diferentes, algunas ve- 
ces sucedia é dichos copiantes confundirse tanto al oido como é la vis. 
ta, i copiaban, ya dictànioies otros, ya dictàndos: ellos mútua- 
mente lo ' que debian escribir. El P. Houbigant se contenta con decit 
aquí que traducienda la palabra hebrea por veritas mea, entiende aque- 
lla especie de fidelidad ó veracitad que da efecto 4 las promeses: Y que 
esta verd:id 6 veracidad esta aquí paralela con salud, indicada en el 
miembro precedente. En sus notas sobre In. Proverbios vin. 18. babia 
ya traducido la misma palabra por stabilitas, diciendo que tomaba del 


(1) Hier. in lati. tv. tom. im, col. 404.— 3) Hier. in legi. Lvu. tom, mn. el. 407. 
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4rabe esta :ignificacion, 4 la cual daba por sinónimos beritas y fidelitas 
y en el tmdez verborum del misnio volúmen decia. que derivaba esta sig- 
nificacion del verbo arabe S D) C, fidem servavit, events comprobavit. Re- 

ite lo mismo en el index verborxm de este último tomo que contiene ú 
08 profetas. Parece que se podria responder que ni Salomon ni lsaías 
habliaban el 8rabe sino el hebreo: y supuesto que el hebreo tiene dos pa- 
labras diferentes para expresar estas dos ideas, justitia y veritas, casi no 


es verisímil que se las confunda hasta el extremo de buscar eú el 4rabe, 


un sentido ageno de la primera palabra para expresar una idea que se 
halla tan naturalmente en la voz hebrea que corresponde é peritas. Por 
otra parte, ya que el P. Houbigant conviene en que la palabra traducida 
en la Vulgata por justitia està aquí puesta en paralelo con la palabra 
salus, nada nos obliga ú separarnos del sentido de la Vutgata, porque 
estas dos voces designan igualmente al Mesías, 4 Jesucristo que nos fvé 
dado por Dios, como dice San Pablo, para ser nuestra sabiduria, nuestra 


justicia, nuestra santificacion y nuestra redencion (1). -San Gerónimo no 


deja de recordar aquí aquellas palabras de San Pablo que al explicar el 
texto de lsaías dice: Salvator factus est nobia justitia, et sanctitas, et 
redemptio (2). Véase lo que San Gerónimo vera en lo que por boca de 
Isaías dice el Senior: Juzta est salus mea ut veniat, el justifia mea ut reves 
letur. Esto es lo que el Senor habia ya dicho en el capítulo xLv V 13: 
Prope feci justitam meam, non elongubitur, et salus mea non moraèitur, 
expresion que el P. Houbigant ha variado tambien en su version, diciens 


do: Ego meom brevi praestabo. Nada dice sobre esto en sus motas: 


pero los Setenta han traducido en el mismo sentido que la Vulgata: Pro- 
pe feci justitiam meam, y acaba de verse que este es exactamente el 
genuino sentido del texto, 

Caríruno nvi. Este capítulo es tan independiente del anterior, que 
apénas puede reconocerse si hay conexion entre ambos con respecto at 
primero ó al segundo sentido, Apénas se puede admitir en aquel un pri- 
mer sentido que no se refiera ú Jesucristo: por el contrario, apénas puede 
reconocerse en este un segundo sentido que pubda referirse 4 él. A pri. 
mera vista se inclinaria uno é creer que el justo de que hable el profeta 
eú el primer versículo es Jesucristo, mas por Sl progree de los reproches 
del profeta, como que caen sobre los Judios idólatras, parece que debè 
decirsè que este capítulo mira é los Judios de su tiempo, porque desde 
ta enutividad de Babilonia no volvieron é reincidir los Judfos'en la idola- 
tría, de suerte que esos reproches no parecea convenirles ya en tiempo 
de Jesucristo, y se supone por tanto que ese justo podria ser Josías, ó 
en general todo hombre justo. Pero el apóstol San Pablo hace visible- 
mente alusion é un texto de este capítulo, cuandó dice que Jesucristo 
vino 6 anunciar la paz, no ménos é log que estaban léjus, que 4 los que 
estaban cerca: Et veniens evangelizavil pacem vobis qui longe 'fuistis, et 

dcem tis Qui prope (3). Pues esto es precisamente lo que anuncia aquí 
el Semor: Creavi fructum labiorum pacem, pacem ei qui onge est, et qui 
prope' (4). Estas palabras pues se han cumplido en Jesucristo y por Je- 
pucristo:que ha anunciado y dado la paz é los gentiles que estabàn léjos 
de él y í los Judios que estaban cerca, y nos descubren tambien bajo el 


(1) 1. Cor. 1. 3Q.mmí82) Hier. in lsgi, LV. tom. ii. col, 408, am(3) Ephes. u. 17243 
Bei. vn. 19. . 
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" Velo de la letra un sentido que se refiere ú Jesucristo, La única difical- 


tad que queda en pié, se saca de esa idolatría que se echa en cara aqui é 
los Judes, pero esto consiste en que hay, como ya hemos observado, 
una idolatria espiritual: nuestros errores y pasiones son nuestros ídolos, 
los de los Judíos eran la falsa idea que se habian formado del Mesías y 
la confianza que tenian en sus propias fuerzas para obrar la justicia, se- 
gun la reprension que les hace San Pablo cuando dice: Ignorantes enim 
justitiam Dei, et suam quaerentes statuere, justitiue Dei non sunt subjecti. 
Finis enim legis Christus, ad justitiam omni credegti (1). San Gerónt- 
mo pota muy bien los dos puntos luminosos que encierra esta profecia: 
reconoce é Jesucristo en la persona de ese justo mencionado en el versí- 
culo primero (2), y no deja de recordar el texto de San Pablo concor- 
dante con el de Isaías, en órden à esta paz prometida y anunciada al que 
esté léjos y al que està cerca (3). Conhesa que los reproches de la ido- 
latría convienen particularmente al tiempo de Isaias (4), pero hace sin 


" embargo varias tentativas para referir de la manera que puede à Jesu- 
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cristo el capítulo entero. Reconoce tambien una especie de idolatría espi- 
ritual, pero la atribuye 4 los hereges: Ipsi enim dimisso cultu Dei, erro- 
rum suorum simulacra venerantur, -et illis offerunt victimas, ac lbamina 
efjundunt (5). El P. Houbigant se declara asintismo contra Grocio, qe 
ha creido reconocer aquí 4 Josías, y contra los que reconocen tambien al 
Mesías. Opone é Grocio que la muerte de Josígs fué por lo ménos llords 
da por Jeremías, í quien Dios no dejó ignorar las causas de su enojo 
Contra su pueblo. Opane é los otros los reproches de idolatría que le 

arecen convenir solamente é los Judícs contemporàneos de lsafas. 
Pero se acaban de ver los motivos que inclinan ú pensar que esta idola- 
tria sensible es aquí la imígen de una idolatría espiritual semejante 4 
la que San Gerónimo echa en cara ú los hereges. Los Judíos tienen 
asi como los hereges, sus errores: Y estos son los idolos que substituyen 
al verdadero Dios, prefiréndolos é la verdad que se les ha anunciade 
por Jesucristo: de manera due pals decirse de ellos lo que San Geró- 
nimo dice de los hereges: Dimtisso cultu Dei, errorum susrum simulacra 
venerantur, et illis offerunt victimas de libamina effundunt. 

CaríTuLO Lvmi. Este capítulo es independiente del anterior, Y pa- 
rece tener un objeto bastante diverso. Contiene inculpaciones y prome- 
sas, dirigidas ambas al pueblo del Seiior. Las promesas de restableci- 
miento den motivo para presumir que segun la letra miran 4 la vuelta de 
los Judíos cautivos en Babilonia, Y que por lo mismo las inculpaciones 
se refieren 4 losJudíos en tiempo de su cautiverio. Los intérpretes judai- 
zantes han creido que estas miraban al estado actual de los Judíos, y 
que las promesas que se les hacen se cumplirian literalmente en la épo- 
ca de su futura vocacion. San Gerónimo desecha estos dos sentidos, Y 
aplica las promesas al establecimiento de la Iglesia: Haec Judaeri et 


. Qmict tandum occidentis litterae, ad instaurationem referunt urbium Pa- 


laestinae: et vel facta sub Zorobabel et Esdra et Nehemia, vel in ultimo 
tempore futura contendunt: et ad instaurationem Jerusalem el in circuitu 
civitatum altissima fundamenta jacienda: et tam excelsos muros aedifican- 
dos, ut nullus hostium possit imtrare, et omnium in eqs intmicorum pro 


- (l) Rom. x. 3. et 4.—(9) HRer. in Teci, LVU. tom, UI. col. Aldee(3) Ibid. col. MG. ma 
(4) dJbid. col. 417.—(5) lbid. col. 418. I 
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heèbeutur ingressus. Nos autem sequentes coeptae explanationis ordinem 
v- deserta fuerunt in Judaeis, dicimus aedificari in Ecclesia, non ad 

reve tempus, sed in perpetuum, et fundamenta illius ex. utroque populo, 
ud est, in duabus generationibus suscitanda (1). Así que, supone el san- 
to que los reproches caen efectivamente sobre los Judios que vivian àn- 
tes de Jesucristo, y que las promesas han tenido por lo ménos el primer 
cumplimiento en tiempo de la primera venida de Jesucristo, es decir, en 
el establecimiento de la Iglesia, pero es notable que el pueblo é quien 
se dirigen estos reproches y se hacen estas promesas sea llamado casa de 
Jucob, lo que parece manifestar que esto mira principalmente à la genti- 
lidad cristiana, y que esas proimesas no tendràn su entero cumplimiento 
sino cuando Dios derramare una nueva abundancia de gracia8 y consue- 
los sobre su Iglesia, cuando se aproxime la última venida de Jesucristo, 
El P. Houbigant no determina el sentido de este capítulos pare- 
ce suponer que no tiene otro objeto que el que presenta el sentido 
literal. Mas al Y 8 vuelve otra vez 4 la iden singular que se ha for- 
mado de la palabra hebrea que corresponde é justitia, en esta frase 
es en la que la Vulgata se expresa así: Anteibilt faciem tuam justitia 
tua, et gloria Domini colliget te. Si se crée al P. Houbigant, es 
necesario traducir: Anteibit te 18 qui tib: fidelis est, gloria Domini te 
pone sequetur. En su nota advierte que estas palabras is qui tibi fi- 
delis est, significarún aquí el que cumple en tu favor sus promesas, y 
que él toma esta idea del úrabe. Pero se puede responder lo que 
hemos contestado úntes, que Ísaias no habla en úrabe sino en hebreo, 
que en hebreo es muy cierto que la palabra expresada significa justi- 
tia, y que los Setenta la han tomado en este sentido, como tambien 
la Vulgata: Anteibit faciem tuam justitia tua. No se trata aquí del 
que es justo y fiel húcia los hombres, sino de la justicia misma del 
hombre justificado por la fe. Esta justicia le viene de Dios por la fe, 
pero se, vuelve propia suya por el don que Dios le hace y por la li- 
bre cooperacion de su voluntad é las obras que ella le obliga é pro- 
ducir. Esta justicia es pues al mismo tiempo la justicia de Dios que 
la derrama em el corazon por su gracia, y la justicia del hombre que 
coopera 4 ella con el libre consentimiento de su voluntad. Esta jus- 
ticia precede al hombre, y le hace hallar un acceso favorable ante 
Dios, y por ella se obtiene la recompensa que ha prometido 4 sus 
siervos. Así que, la justicia del hombre fiel le precede, y la glo- 
ria de Dios le sigue, le ampara y le recoge: Anteibit faciem tuam ju- 
stitia tua, et gloria Domini colliget te: esto es lo que igualmente pre- 
sentan la Velgata, los Setenta y el hebreo, y no hay nada que imu- 
dar aquí. 

CaPriruLo nrx. Es independiente del que precede, aunque tiene ca- 
si el mismo objeto. Este al principio se reduce é inculpaciones con. 
tra los prevaricadores, concluyendo el capítulo en promesas. Entre 
las inculpaciones y las promesas hay expresiones de arrepentimiento, 
que parecen sin embargo no aplacar la cólera del Senor, el cual anun- 
cia que la descargaró, principalmente contra las islas: Insulis vicem 
reddet, expresion que parece indicar las provincias occidentales que, 
con respecto 4 la Palestina que estaba separada de ellas por el mar, 


(i) Hieron. in Ísai. Lviti. tom. 1, col. 434. 
TOM. HXAVL 
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parecian ser islas. l.a venida del redentor de Sion estí anunciada 
é la letra: El venerit Sion redempior. la nueva alianza se indica en 
€l tambien: Hoc foedus meum cum eis. Estos últimos versículos ma- 
nifiestan bastante que este redentor es Jesucristo. Se crée sin embar. 
go que la primera parte podria referirse é los Judíos cautivos en Ba- 
bilonia, que las venganzas anunciadas 8on las que ejecutó Ciro con los 
Babilonios y otros pueblos, hasta hàcia el occidente, lo cual no im. 
pediria que los últimos versículos mirasen inmediatamente 4 Jesucris- 
to y é la nueva alianza. Otros piensan que los reproches pueden di- 
rigirse ú los Judios del tiempo de Jesucristo, que las venganzas son las 
que se ejercieron sobre ellos por los Romanos, lo cual se conciliaria 
tambien con el anuncio de la primera venida de Jesucristo y el esta- 
blecimiento de la nueva alianza. Pero San Pablo extience mas nues- 
tras ideas, Y manifestàndonos la última venida de Jesucristo, nos reve- 
la que al acercarse ese gran dia, se convertiràn los Judios, y gozarón 
del beneficio que les estú reservado de entrar ú la participacion de la 
nueva alianza:. Caecitus ex parte contigtt in Israel, donec plenitudo gen- 
tium intrurel, et sic omnis Israel salvus fieret, sicut scriptum est: Veniet 
ex Sion, qui eripiat, et avertat impietatem a lacob (1). San Pablo, al 
explicarge de esta suerte, sigue el sentido de la version de los Setenta, 
donde se lée hoy: Veniet propter Sion, què eripiat, el avertet tmpieta- 
tes 4 lacob, Nuestra Vulgata dice: Cum veneril quasi fluvius violen- 
tus quem Spiritus Domini cogit: el venerit Siun redemptor, et els qui re- 
deunt ab iniquitate in lacob (2). El monte Sion cstà puesto en dativo 
como tambien eis qui redeimíf, dec. Bajo este punto de vista, los pre- 
varicadores son del número de los géntiles, y de facto ellos son los que 

ra entónces estàn amenazados con bastante claridad por la expresion, 
ensulis vicem reddet, y las promesas que se hacen despues miran 4 los 
Judíos, y é la multitud de gentiles que Dios llamarà entónces é la fe 
de todas las naciones de la tierra, y 4 quienes harà entrar con los Ju- 
díos en su alianza. San Gerónimo se fija principalmente en el senti. 
do que mira ú los Judios del tiempo de Jesucristo (3), é la primera 
venida de este divino Redentor, y 6 la conversion de los gentiles en el 
establecimiento de la Iglesia. Recuerda empero al acabar la autoridad 
de San Pablo, que nos manifiesta en ella la conversion futura de los Ju- 
díos, y concluye con estas notables expresiones: Haec idcirco latius 
prosecuti sumus, ut quidquid repromissionum et legimus et lecturi su- 
mus, ad Sion et ad lerusalem, non generaliter ad omnes ludaeos, sed 
specialiter ad eos dici intellizamus qui tn apostolis et per apostolos ele- 
cti sunt in Israel (4). El P. Houbigant no ve en todo este capítulo mas 
que é los Judios del tiempo de Jesucristo, excepto en la expresion m- 
sulis vicem reddet, en que juzga ver los golpes con que Dios castigó à los 
Romanos despues de haber cestigado à los Judios. Es acaso muy sin- 
gular que despues de haber referido é la conversion futura de los Ju- 
dios otras muchas profecías, no refiera esta al mismo objeto, y no diga 
ni quem una palabra de la autoridad de S. Pablo que nos lo descubre 
en ella, 

Pero este intérprete vuelve aquí mas de una vez 4 la idea singue 


(1) Rom. xi. 25. el 96.2) leai. tax. 19. 20.—(3) Hier. in legi. ix. tom. n, cel. 43Te 
el 8Cqq.e(4) Hier. in Isai, Liz. tom. in, 444. 
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lar que concibió de las palabras hebreas correspondientes à justitiu, y 
así en el V 9 donde segun la Vulgata dicen los Judíos: Elongatum 
est judicium a nobis, el non apprehendet nos justitia, pretende el P. Hou 

bigant que debe traducirse: Louge a nobis recesserunt solitae misera- 
tiones, nec assequimur eventum promissorum. Procura justificar por me- 
dio de una nota esta traduccion singular. Observa que estas expre- 
sioneg son correspondientes ú las que siguen segun la Vulgata: Ezpe- 
ctavimus lucem, et ecce teuebrae: splendorem, et in tenebris ambulamus, 
ó como él lo expresa: lucem expectavimus, ecce autem tenebrae, splen- 
didum caelum, ecce autem in tenebris gradimur, coneluye de aquí que 
se deben necesariamente tomar en el mismo sentido lus expresiones 
que la Vulgata ha traducido por judicium y justitia, y pretende que 
estas dos palabras tienen una significacion muy extensa que debe de- 
terininarse por.el contexto del discurso. Observa que la palabra del 
original equivalente é la letra à judicium se toma tambien en general 
por consuetudo, consueta judicia, de donde coneluye que aquí significa 
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lebint, et leges suas servabant (ino deberia haber dicho, cum ipsura 
colebant et leges ipsius servabant: pero no es este nuestra objeto), pro- 
speras res concedebat. Pretende que la palabra Justitria debe tener aquí 
la misina significacion, como correspondiente 4 judicium. —Porque, ana- 
de, el verbo derivado de justitia significa en úrabe recte processit res, 
Ó fidem servare in promisso, y verificure, Estas dos significaciones, di- 
ce, enuncian, fidem pruestatam promissorum, seu prosperitatem quam 
promiserat Deus, si Juraei vera in religione et legum divinarum culgu 
constanter manerent. Puede responderse lo que hemos ya contestado, 
que Isaías no habluba àrabe, que el sentido de justitia no estan ex- 
tenso como el de judicium, y que así este no determina el otro, pero 
que el otro si deterinina este, esto es, que significando la primera pa- 
labra hebrea justitia, determina la otra al sentido de judicium: que 
estas palabras no estàn aquí determinadas en el sentido de las que 
siguen, lucem Yy splendorem, que estas ideas no estún aquí comparadas 
como semejantes, sino como relativas, la justicia è el juicio, es decir, 
ja rectitud del espiritu y del corazon atraen los favores del Senor, re- 
presentados por la luz y el esplendor. El sentido, pues, es este: La 
gectitud del espíritu y del corazon se ha alejado de nosotros, Y no vuel- 
ve mas à nosotros, muestras pasiones nos cierran los ojos, y nos arras- 
tran tras sí, Y por esta razon en lugar de experimentar tus favores, es- 
tamos circundados y amenazados de los efectos de tu cólera: Elon- 
gatum est judicium a nobis, el non apprehendet nos justilia: expectavi- 
mus lucem, et ecce tenebrae: splendorem, el tn tenebris sia 
La Vulgata, explicàndose de esta manera, no hace otra cosa que ex- 
resar con exactitud el genuino sentido del hebreo, y no hay aquí abso- 
útamente nada que deba variarse. 

En el versículo 14 dice así la Vulgata: Conversum est retrorsum 
judicium, et justitia longe stetit. El P. Houbigant pretende que debe 
traducirse de -sta suerte: Retrocesserunt consuetae miserationes, longe 
sletit salus. Sobre esto m9 pone ninguna nota, creyendo al parecer 
haber dicho bastante en el V 9. En efecto, este lugar da é la palabra ju- 
dicium el mismo sentido de consuelae miserationes, pero en vez de tomar 
é justitia por eventum promissorum, como lo hace en cl V 14, la toma 
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aquí por salus. Todos los que entienden el hebreo saben que esta len- 
gua tiene palabras propia: para expresar miserationes y salus, y es pro- 
bable que no se halle un solo texto en que estas ideas esten expresadas 
por judicium Yy justitig. El sentido invariable de justitia determina el 
de judicium, y la Vulgata expresa aquí con bastante fidelidad el del 
hebreo, diciendo: Conversum est retrorsum judicium, et justitia longe 
stetit, y si se debe juzgar del sentido de la primera parte del versí- 
culo por la segunda, no hay mas que hacer que echar una ojeada so- 
bre esta, para ver que la primera està bien traducida: Quia corrvit 
in platea verilas, et aequitas non potuit ingredi, Como si se dijera, la 
prueba de que la rectitud del espiritu y del corazon se ha alejado de 
este pueblo, es que la verdad sucumbe en las plazas publicas, donde 
el pueblo se congrega, Y que la equidad no puede hallar entrada en 
esos lugares: Conversum est retrorsum judicium, et justitia longe ste- 
tit: Quia corruit in platea veritas, el aequitas non potuit ingredi. 

Si retrocedemos al Y ll, verémos que el hebreo pone muy bien 
en paralelo salus con judicium, Sin necesidad de recurrir à jusfitia. En 
él se léc conforme à la Vulgata: Ezxpecrtavimus judicium, el non est, 
salutem, et elongata est G nobis. Lu palabra salutem està expresada 
en el hebreo del mismo modo que lo estaria en el V 14, si fuera tal 
su sentido. La diferencia de la3 expresiones manifiesta, pues, que es 
distinto, y es confundir el de los dos versículos poner unas mismes, 
como lo hace el P. Houbigunt, cuando traduce de este modo: Mise- 
rationes solilas expectamus quae non adsunt, salutem quae longe ú no- 
bis recessit. La palabra salutem viene aquí perfectamente, y es la del 
hebreo, pero el hebreo no dice miserationes solitas: se lée en él como 
en los otros versículos judicium, Y aunque es verdad que està aquí de- 
terminado por la palabra salus é otro sentido, pero este no es la mi- 
sericordia que Dios ejerce sobre sus siervos, Y que el hebreo explica 
muy bien de otro modo, sino el juicio mismo que Dios pronuncia 4 
favor de ellos contra sus enemigos, yY por cuyo medio salva à su pue- 
blo, extermintndo ú los que lo tienen oprimido: ctavimus judicium, 
el non est: salutem, et elongata est ú nobis, La Vulgata, traduciendo 
de este modo muy bien el sentido del hebreo, no ofrece nada que pue- 
da variarse. 

Algunos, reconociendo en los últimos versículos de este capítulo 
la conversion futura de los Judíos, y apoyàndose en la autoridad de 8. 
Pablo, que nos muestra en ellos este grande objeto, han pretendido sacar 
de aquí la prueba de una serie de generaciones, entre la conversion de 
los Judíos y el fin de los siglos. Esta prueba se funda en las palabras del 
último versículo: Hoc foedus meum cum ets, dicit Dominus: Spiritus 
meus qui est in te, et verba mea quae posui in ore tuo, non recedent de 
Ore tuo, et de ore seminis tut, el de ore semints seminis tui, dicit Domi- 
nus, amudo et usque in sempiternum. Be ha pretendido echar por tierra 
con este texto la opinion comun de los padres y de toda la tradicion, 
que pone en el fin de los siglos la conversion futura de los Judíos: y 
por otro lado los milenarios antiguos Y modernos se han prevalido de él 
para probar que entónces debe establecerse el reinado de mil anos de 
que habla S. Juan en el Apocalípsis: de manera que no se puede en es- 
te punto abandonar el parecer de la tradicions, sin abrir la puerta 4 los 
milenarios. Se ha pretendido tambien que podia haber un medio pru- 
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dente entre el juicio comun de la tradicion que determina la expresada 
conversion en el fin de los siglos, y el parecer grosero y carnal de los 
milenarios, que establecen esa misma conversion mil anos úntes, y atri. 
buyen 4 los Viclios er, ese intervalo de mil anos una felicidad entéra- 
mente carnal. Se abandona é los Judios y 4 los judaizantes la vana es- 
peranza de esa dicha grosera, pero se pretende poder admitir para esos 
tiempos un periodo de mil- ànos de una paz y prosperidad espiritual. Pre- 
téndese que este es el único medio de explicar los mil anos de que habla 
S. Juan, y de admitir al tiempo de la conversion de los Judíos esa 
serie de generaciones indicada por Ísafas. Se observa que siguiendo 
la opinion comun que establece la conversion de los Judíos en los últi- 
mos periodos del mundo, es imposible poner en ese tiempo esa misma 
serie de generaciones que Ísafías extiende por lo ménos hasta la tercera: 
De ore tuo, et de ore seminis tut, el de ore seminis seminis tui. Puede 
responderse que el dictàmen de la tradicion que remite la conversion 
de los Judíos al fin de los siglos, tiene no obstante sus fundamentos bien 
establecidos, y que se concilia muy fàcilmente con las profecias de 8. 
Juan en el Apocalípsis, que este no fija estos mil anos en la 'época de 
la conversion de los Judíos, sino mas bien en la de la destruccion del 
reino de la idolatría en tiempo de Constantino, primer emperador cnms- 
tiano: que de facto, en esta es donde comienza el reinado de Jesucris- 
to sobre la tierra en la persona de los príncipes cristianos: que en efecto, 
é pesar de loz esfuerzos del imperio anticristiano de Mahoma contra 
las potencias cristianas, y especialments contra el imperio de Oriente 
fundado por Constantino, quedó este imperio por mas de mil. anos 
ocupado por los príncipes cristianos: que habiendo comenzado estos mil 
aiios bajo de Constantino al principio del cuarto siglo, no transcurrie- 
ron hasta principios del catorce: que hasta el quince no fué este imperio 
subyugado por los Turcos, y que el Apocalípsis bien entendido proba- 
ré que no hay otros mil anos que esperar que estos. Se puede afjadir que 
en cuanto 4 la profecia de leaias, S. Gerónimo y la mayor parte de 
los intérpretes convienen en que ha tenido ya un primer cumplimiento 
en la primera venida de Jesucristo, y en cl establecimiento de ta nue- 
va alianza, en la cual teneinos la dicha de haber enirado, y que des- 
pues de esa primera venida y del establecimiento de dicha nueva alianza 
se ha verificada complétamente en el sentido mas literal la promesa de 
la perpetuidad de esta alianza de generacion en generacion por toda 
la serie de las edades. Véase lo que sobre esto dice S. Gerónimo: Spi- 
ritus inquit, meus qui est in te, et verba mea quae posui in ore tuo, non 
recedent de ore tuo, et de ore semènis tui,et de ore seminis seminis tut, 
amodo et usque in sempiternum. Quod vel ad Isatam dicitur, ut mthi vi- 
detur, vel ad Domiuum, ut plerique aestimant. lgitur ad Isaiam sic ordo 
connectitur: Hoc est pactum Evangelis sempiternum, ut eptritus meus qui 
est tn te, el verba mea quae posut tn ore tuo, per quae ventura praedi- 
ces, non de tuo ore discedunt, nec de filiorum tuorum ac nepotum, et semi- 
nis seminis tui: ut omnis per seriem generatio demonstretur: quod scilt- 
cet et grata prophetarum in apoxtolis ventat, et per eos qui de Israel 
per apostolos credituri sunt. Quod autem infert: Amodo et usque tn 
sempiternum, illi congruit: Caelum et terra transibunt, verbu autem mea 
non praeteribunt (1). Puede anadirse que cuando las profecias tienen 


(1) Hier. ín Ieai, Ux. tom. m1, col. 444. 
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muchos sentidas, no por esto deven todas sus partes tener igual cumplt- 
miento en cada uno de ellos, que así en la profecia de Natan tocante 
al reinado de Salomon y al de Jesucristo figurudo en este príncipe, hay 
- rasgos que solo convienen à Saloimon, y otros que solo convienen 4 Je- 
sucristo, que tambien en la profecia de lsaias sobre el nacimiento de 
Jesucristo bajo el nombre de Emmanuel, los rasgos que convienen é 
él estún inmediata y estréchamente ligedos con otros que solo miran al 
nino que debia nacer del profeta, y ser una de- las figuras de Jesucris- 
to, que así tambien en el capítulo Lix de lsaía3, aun que S. Pablo apli- 
ca el Y 20 ú la conversion de los Judios, no por esto se sigue que el 
21 se refiera 4 ella, que aun cuando se refiriese en lo concerniente à la 
nueva alianza à que seràn ad:nitido3, no por esto se seguiria que se de- 
biese repetir entónces entre ello3 esta sene de generaciones indicada 
en este versiculo, basta que ella se haya verificado en la Iglesia despues 
del establecimiento de la nueva alianza, y que se haya de esta manera 

rpetuado hasta el fin de lo3 siglos, sin que deba verse renovada en los 
Budios entre su conversion y el fin del mundo, que por otra parte, aun 
cnindo estas palabras debiesen entónces tener en ellos alguna especie 
de cumplimiento, este cumplimiento puede ser conforine 4 la idea que 

resenta à veces S. Gerónimo, explicando las profecías3 en que se lia. 
has la: expresiones in generatione et ggeneratione. Ha observado algu- 
nas veces dicho santo, que tales expresiones podian entenderse, no de 
muchas generaciones sucesivas, sino de dos distributivas, de manera 
que reunidas estas, pueden indicar la reunion de los Judios y gen- 
tiles en el seno de la llen yen la eternidal bienaventurada, que así 
en el texto de Ísuias en que se hallan aquí expresadas dres generacio- 
nes, podria esto entenderse con relacion al tiempo de la conversion de los 
J tios, no de muchas generaciones sucesivas, sino de tres distributivas, 
esto es, de tres generacioncs que subsistiesen actual.nente entónces en 
este pueblo, porque en todos tiempos hay siempre en cada pueblo tres 
generaciones actualmente subsistentes, los padres,los hijos y los nictos. 

Como las proinesas anuncian que la nacion entera abrazaré entónces la 

fe, sucederà que el Espíritu de Dios se derramarí al mismo tiempo 
sobre estas tres generaciones, y como las promesas anuncian que los 
Judíos vueltos 4 la fe perseveraràn en ella, se verificarà que el maistno 

Espiritu de Dios no se alejarà jamas de esas tres generaciones, y 
que las palabras del Evangelio no saldràn jamas de su boca: Spiri- 

tus meus Què est in te, et verbainea quae posui in ore tuo, non recedent 

de ore tuo, el de ore seminis tui, el de Ore seminis seminis tui, amodo el 
usque in sempiternum. Sea lo que fuerc do esta segunda interpretacion, 

es cierto que la primera ha tenido su cumplimiento literal en ta Iglesia 

desde el esteblecimiento de la nueva alianza, y que en la época de h 

conversion futura de los Judíos ni la Lscritura, ni la tradicion nos pre- 

sentan un intervalo bastante largo para adinitir en él una nueva serie 

de generaciones. Los Judíos seràn vueltos ú Jesucristo por Elías, Elias 
serà condenado ú muerte por el Anticristo: y el Anticristo seré exterini- 
na do con el aliento de Jesucrigta mismo, cuando este divino libertador 
viniere ú juzgar é los hombres y ú librar 4 su Iglesia de todos los males. 

He aquí lo que ensefia toda la tradicion, conforme 4 los oràculos sagras 
dos de las divinas Escrituras. Estos cuatro acontecimientos son insepa- 
rables, y su intima union destruye todas las illusiones de los milenarios 
antiguos y modernos, 
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CarirULo Lx. Aunque este capítulo es independiente del-anterior, 
està íntimamente liga/dò con cl, y tiene por objeto é Jerusalen, no 
hallàndose ésta ciudad nombrada en el hebreo, aeaso por omision 
de los topiantes, porque los Setenta -y la Vulgata la nombran, sien 
do visible que el capitulo entero se refiere é ella Y que cl nombre 
de Niom aparece en él. Pero la magnificencia de las promesas que 
este contiene, prueba que no se limitan al tiempo del establecimien- 
to de Jerusalen bajo Ciro: y todos los intérpretes cristianos convie- 
nen en que se extienden por lo ménos hasta el restablecimiento de 
la Iglesia, inanifestàndonos S. Juan en el Apoealipsig que terminan 
hasta la eterna felicidad de los escogidos en la celestial Jerusalen, 
pues de aquí es de donde toma el santo evangelista las imàgenes 
de esa felicidad futura, cuando hablando de la Jerusalen celestial 
dice: Civitas non egret sole neque luna, ut lxceant in ea: nam cla- 
ritas Dei illuminavt eam, et lucerna ejus est Aguus. Et ambulabunt 
gentes in lumine ejus, el reges terrae afferent gloriam suam et ho- 
norem in illam. El lue ejus non claudentur per diem, nos enim 
non erit illic. Et aferent gloriam et honorem gentium in ilam. Non 
intrabit 4n eam aliquod coinquinatum, au8 abominatiunem faciens et 
mendacium, nis: qui scripti sunt in libro vitat Agnti (1). Y imas ade- 
lante: Et nox del non erit, et non egebunt fiine lucernae, ne- 
que lumine sols, quontam Dominus Deus illuminabrt illos (2). No hay 
mas que comparar esto con lo que fsaías dice aquí ú Jerusalen: Ape- 
rientur portae tuae jugiter: die ac nocle non claudentur, ut affera- 
tur ad te fortitudo gentium, et reges earum adducantur,,.. Non cu- 
dietur ultra tniquitas in terra tua, vastitas et contriítio terminis lu:s, 
et orcupabit salus muros tuos et portas tuas laudatio, Non erit tibi 
sal pble sol ad lucendum per diem, nec splendor lunae illuminabit te: 
sed erit tibi Dominus in lucem sempiternam, et Deus tuus in glo- 
riam tuam. Non occidet ultra sol tuus, et luna tua non minuetur, quia 
erit tibi Dominus in lucem sempiternam, et complebuntur dies luctus 
tut. Populus auter tuus omnes justi: in perpetuum hereditabunt ter. 
ram (3). Estas últimas palabras, Populus tuus omnes justí, bastaràn 
para manifestar que estas promesas no tendrón su entero cumpli- 
miento sino en la eternidad. S. Gerónimo comienza recordando lo 
que ha dicho sobre el capítulo precedente, manifestando que las pro- 
mesas hechas 4 Jerusalen miran ú la lglesia: Quod nobis videretur 
de tnstauratione Sion et Jerusalem, et cunctis quee ei prophetali va- 
ticinio promituntur in fine superioris libri plenius diximus, ubé inter. 
pretati sumus quid significaret ille versiculus: Veniet Sion redemptor, 
et his qui redeunt ab iniquitate in lacob (4). Y anade: Nunc bre. 
viter perstringendum est, quid plurimi de hoc loco sentiant, ut erro- 
re perspecto facilius possimus suscipere veritatem. Judaei el nostri semt- 
fudaei, qui auream atque gemmatam de caelo expectant Jerusalem, 
Ànec in mille annorum regno futura contendunt, quando omnes gen- 
tes serviturae sunt lsrael....et edificari muros Jerusalem ab alieni- 
genis, quibus praesint reges gentium, semperque apertas fore portas 
civitatis, ut diebus ac noctibus divitiae Jerusalem ac victimae defe- 


(1) Apoc. xx1. 23. et seqg.—(A) Apoc. xxi. 5.me(3) Tesi. tx, ll, et segge—(d) Hier. 
im Jeei. LX. tom. Ll. eol. 445. 
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rantur: el omnia quae deserta sunt, cyparisso et pino et cedro sectes 
in Labano construenda, pruecipue templum Domini in quo sit laetà- 
tia sempiterna .... Et quod his majus est, prò sole et luna ipsum Do- 
minum aeterna luce fulsurum.,., Huec tlli dicunt, qui terrenas dest- 
derant voluptates. ,..quorum qui sequitur errorem, sub nomine càri- 
stiuno Judaeorum se similem confitetur . ,.. Nos aulem, juzta priorem 
sensum, ad Ecclesiam dici universa credumus, quae primum de Ju- 
daico populo congregata est, et lumen quod super eam ortum fue-. 
rat, per apostolos transmisit ud gentes (1). Y cuando llega é las pro- 
mesas que miran visiblemente é la eternidad: Non erit tibi amplius 
sol .ad lucendum per diem óc., declara expésamente que no puede 
reconocer en ellas otro sentido: Ex hoc capitulo cogimur omnia quae 
dicta sunt et dicenda, ad ultimum referre tempus, quando caelo terraque 
transeuntibus, solis ac lunae cessabit officium: et erit Dominus ipse 
lumen perpetuum, ut quae chiliastai carnaliter asserunt esse complen- 
da, nos spiritualiter futura esse credamus: in qualitate promisionum, 
non in tempore discrepantes (2). Y termina la explicacion de este 
capítulo con estas palabras bien notables: Quaelibet er parte in Ec- 
clesia quotidie videamus expleri, tamen in mundi consummatione ple- 
nius complebuntur, et in secundo Salvatoris adventu (3). El P. Hou- 
bigant hace aquí muy palpables los esfuerzos de Grocio para refe- 
rir el cumplimiento de estas promesas í los tiempos que pasaron en- 
tre la cautividad de Babilomia y el' nacimiento de Jesucristo, y s0s- 
tiene muy juiciósamente que Jerusalen representa aquí la Iglesia, que 
la luz que .se le anuncia es la del Evangelio, que despues de ha- 
ber difundido sus Drimeros rayos sobre la nacion judía, los ha ex- 
tendido sobre las demas naciones. Se declara otra vez contra 
Grocio y con esta ocasion se. explica en estos términos muy no. 
tables: Grotius morem suum hic antiguum obtinet, ut splendidissimas de 
Ecclesia prophetias obscuret, et ad Judaicos quosdam traducat even- 
tus, cum contra Judaei tpst in etes, quia haec magnifica vident 
esse, ad ultimam mundi aetatem haec reservant: Recte Hieronymus: 
Nos autem ad Ecclesiam dici universa credamus, quae primum de 
Judaico populo congregata est et lumen quod super eam ortum fue- 
rat, per apostolos transmiisit ad gentes. Nempe Ecclesiu ita notatur, 
ut sermo sit ad tpsam Jerusalem civitatem ex qua nascitura erat prt- 
ma Ecclema Christianorum. Nam Jerusalem materia perpetua est 
alleroriae subjecta, utpote ad quam pertinebant antiguae promissio- 
mes, tam Messiae venturi, quam religionis per ipsum firmandae ac in 
melius muttandae (4). Nada mejor se podia decir: He aquí el sen. 
tido de Grocio proscrito como merece, adoptado con elogio el de 
S. Gerónimo:, Recte Hieronymus, y exprésamente reconocida la alee 
goría de Jerusalen: Jerusalem materia perpetua est allegoriae sub- 
jecta. Despues de un lenguage tan juicioso y tan exacto jquién es- 
peraria que el mismo intérprete dijese de esta misma protecía y en la 
misma púginal Haec pleraque veteres Ecclesiae interpretes de mille an. 
nis interpretabantur, qui mundi finem proxime tangent. Et difiicile 
est non videre hoc in capite, ut prima Ecclesiae Judaeorum tem. 


(1) Hier. in la. Lz. torn. 12, col. 446.m-(2) Ib. col. 454.3) Pb. col. 455.—-(4) Houb. 
in le. Lx. 6. 
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porà, ita extrema, in quibus assumptio Judaeorum futura est quae 
8t vitae ex mortuis (1). Hénos aquí repentínamente tocar la opinion 
de los milenarios, esto es, esa opinion ilusoria que desechaba S. Ge- 
rónimo cuando decia: Nos qutem ad Ecclesiam dici universa creda- 
mus. Se afecta apoyar esta opinion en la autoridad de los antiguos 
intérpretes de la lglesia: Veteres Ecclesiae interpretes: se olvida ul 
parecer que S. Gerónimo, que: los conocia y que los nombraba, es- 
taba persuadido de que dicha opinion no era mas de una mera ilu- 
sion, é la cual se habian dejado arrastrar muy fàcilmente, no cesan- 
do el santo de clamar contra ella. Se afecta tambien ligar la opi- 
nion de esos antiguos intérpretes sobre estos. mil afios, y hacerla ema- 
nar de la autoridad de S. Pablo tocante à la vocacion futura de 
los Judíos:, Quae asumptio, nisi vita ex mortuis (2), pero se olvida 
al parecer que S. Gerónimo, muy adicto ú ella en lo relativo 4 esa 
vocacion Íutura, no por esto deja de oponerse ú esa opinion de los 
antiguos intérpretes sobre dichos mil anos. Én una Balabra: aplau- 
diendo el parecer de S. Gerónimo, .recte Hieronymus, se le contra- 
dice de la inanera mas clara, cuando inmediétamente se nos con- 
duce é esa misma opinion què el santo reíuta precísamente. en este 
lugar. Se dirà acaso que no se adoptan todas las ideas groseras y Car- 
nales que S. Gerónimo meríciona en este lugar, pero ú lo ménos, se re- 
feren visiblemente al tiempo de la. conversion de los Judíos los.mil 
anos que S. Gerónimo mo admite, y se atribuyen 4 los Judios pro- 
mesas que S. Gerónimo quiere que atribuyamos 4 la Iglesia: Nos 
autem ad Ecclesiam dici universa credamus. Pero examinemos las 
pruebas en que ue pretende apoyar tal opinion. 

Alega. primero, el P. Houbigant el Y l'7 en que. lée la Vul- 
ta: Ponam visitutionem tuam pacem, et praepositos tuos justitiam. 
raduce él: Dabo plucidas esse provincias tuas, tributorum praefe 

ctos aequi amantes. Crée ver provincias tuas, donde la Vulgata lée 
visitaHonem tuam, confiesa empero que esto se expresa tambien pot 
praefecturam tuam, pero insiste principalmente sobre la palabra ver- 
tida por praepositos tuos, observando que la voz hebrea Res pró- 
piamente ezxaelores tuos, Confiesa que esta se toma aquí en buena 
portes mas la tergiverga, dúndole un sentido muy secular para con- 
eluir que.no puede aplicarse ú los ministros de la Iglesia, y que 
mira é la prosperidad futura de. Jerusaleu. Pero si la palabra eza- 
ctores tuos ee tama aquí en. buena parte, nada impide que en sen- 
tido espiritual Y en muy buena parte se aplique ú los ministros de 
la Iglesia, como la hace de facto S. Gerónimo, explicàndola con- 
forme 4 los Belenta, cuyo sentido expresó la antigua Vulgata por 
episcopos 'tuos. He aquí el comentario de S. Gerónimo: Ponam, in- 
quit, principes tuosin pacem et episcopos tuos in justitiam: Pro quo. 
tn .hebreico scriptum est: Ponain visitationem tuam pacem, et prae- 

positos tuos in justitiam. Jn quo Seripturae sanctae admiranda ma- 

jestas, quod principes futuros Ecclesiae episcopos nominauil: quorum 

Omnis visitafio in pace est, et vocubulum dignttalis in justitia, ut ne- 

quaquam accipiant personam in judicio, nec .audiatur quidquam ini- 

quum in lerra esige, neque Contritio el infelicitas in terminis ejus 


Q) Houb. in Jo z. 1Te9) Rom. n. 15. 
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(1). Así que, no hay necesidad de hacer declinar este texto al sen. 
tido de una prosperidad temporal pare aplicario 4 esa Jerusalen que 
los Judíos esperan. La expresion episcopos dè la version griega y de 
la antigua Vulgata corresponde exàctamente é la palabra praepusi- 
tos de la version de S. Gerónimo, que es nuestra 'Vulgata: y una 
Y otra idea se halla comprendida en la voz hebrea, porque en efec- 
to los que estàn puestos ó colocadòs con preferencia 4 otros, estàn 
encurgados de exigir de ellos la fidelidad en el cumplimiento de sus 
deberes, ezactores. Este es el caràcter propio dle todos los superiò- 
res, tanto en el órden eclesiàstico como en el civil. 

El. P. Houbigant pretende tambien apoyarse en las palabras del 
V 21: Populus autem tuus omnes justi. ,Porque ciértamente, dice, 
no ha podido esto decirse hasta el presente de ningun tiempo de 
la Iglesia, sea de los Judios, sea de los gentiles" Y pretende así 
probar que esto mira éú los Gltimos tiempos, ú los tiempos futuros 
de la Iglesia de los Judios, Respondemos con S. Geróniimo que esto 
mira é la Jerusalen celestial en ticmpo de su eterna felicidad: Fi- 
nitis diebus lurtus atque completis, quando tristitia vertetar in gau- 
dium, populus Sion erit omnis justus, non ad breve tempus, sed in 
perpetuum (2). A esto nos opone el P. Houbigant el extrano prin- 
cipio que ha querido establecer en su prefacio sobre los profetes, 
de que ninguna profecía mira é la eternidad: Prophetiae subjectam 
matrriam esse qetales consequentes, non autem aeternitatem. 0 €s 
lo que pretende confirmar asentando esta proposicion, que las pro- 
fecias se hicieron para extender la religion y afirmar la fe: Pro- 
pterea enim Deus praenuntiat hominibus res fuluras, ut postguam ete- 
nerint, hominum religionem promoveant, et fidem augeant, qui effe- 
Clus est temporis, non aeternitatis. De donde eencluye que es mu- 
cho mas prudente remitir ú los Gltimos siglos del mundo el cum- 
plimiento de estas profecías, y su completa inteligencia: Ergo sa- 
pientius est statuere, has ratiocinationes ultimis mundi seculis even- 
tum suum habituras, atque easdem tum plane intellectum tri: quia tpso 
ex 'eventu constabit, qualem sententiam medullamque contineat allego- 
riae corter. Nimirum corticem franget rerum ipse eventus. Ya he- 
mos respondido éú estas falsas pretensiones en la Disertacion so- 
bre las profecias, y bastarú aquí observar que S. Gerónimo y todos 
los santos doctores han reconocido que ellas no se limitan ú la du- 
racion de los siglos, sino que se extienden hasta la eternidad felrz 
de los escogidos: que las profecías no solo tienen por objeto afir- 
mar la fe por medio de su cumplimiento, sino tambien sostener la 
esperanza hasta que él se verifique: que la esperanza fundada en 
la fe no se limita al tiempo presente, sino que su principal objeto 
es la eternidad, que así las profecias no deben limitarsc al tiempo 
presente, sino extenderve hasta la eternidad, y que en efecto los bie- 
nes de que habla aquí' Ísafas, y cuya promesa recuerda S. Juan, 
se han entendido siempre de los bjenes eternos, que en esta 'vida ha- 
brú siempre malos mezclados con buenos, que hasta el fin de los 
siglos no se harú entéramente su separacion, y que solo en la eter: 
nidad serà el pueblo de Dios un pueblo entero de justos: Populus 


(1) Hier. in logi, Luz. tom, un, col. 453—(9) 10. col. 454. 
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Caus omnes justi, porque solo de la Jerusalen celestial se ha du:ho: 
on intrabit in eam aliquod coinquinatum aut abominationem faciens 
qui menducium, nisi qui scripti sunt im libro vitae Agni (1). 

El P. Houbigant nos pregunta cómo deberén explicarse entún- 
ces estas palabras del último versiculo: Miniunus erit in mille, et 
RC in gentem fortissimam: porque él supone que segun el he- 

reo deberia traducirse: Qui erit núnimus aetate, procreabil mille- 
mos: qui minor, genlem magnam, pues las entiende de unu procrea- 
cion carnal, y concluye que esto no puede referirse é la eternidad. 
Se podria responder priméramente que la palabra procreabit no es- 
té ni en el hebreo ni en la Vulgata, pues tanto el uno como la 
otra dicen simpleimente erit. Lo mismo sucede con la palabra aeta- 
tes no està en el hebreo, y es. una paràfrasis del P. Houbigant. El 
texto hebreo dice únicamente lo que con mucha fidelidad traduco 
la Vulgata: Minimus erit in mille, et parvulus in gentem furtissi- 
mam, Ó mas literalmente fortem, es decir, como lo expresan los Se- 
tenta, magnam. Se trata pues de saber lo que esto puede ae 
ficar relativainente ú este último tiempo que abriré, la eterna feli- 
cidad de los escogidos. Oigamos 4 S. Gerónimo que es uno de 


los que refieren 4 estos últimos tiempos y 4 la eternidad todo el 


fin del capítulo: Tunc qui parvulus fuit, erit in millia, audiens a 
Domino: Esto habens potestatem super quinque vel decem civitates: 
da ut appelletur chiliarchos (id est, duz hominum mille). Et qui cum 
apostolo dtzxerat: Mihi, minimo ompium sanctorum data est gftin haec, 
princeps evit magnae gentis in cdelestibus, quando tempore constitulo 
miserit Dominus angelos su08, et congregaverint ad eum omnes san- 
clos, à summiltate caeli usque ad summum ejus, non solum de JÍsrael, 
sed et de gentium populo, quem significans loquebatur: Et alias oves ha- 
beo quae non sunt de grege isto, et illas opcrtet me Congregare, 
ut filat unus grex et unus pastor (2). És bien cierto que en la eter- 
nidad no habrú procreacion carnal, pero la procreacion espiritual que 
se haya verificado en los tiempos, conservaró su gloria y sus pres 
rogativas en la eternidad, y como esta procreacion espiritual ten- 
drú un efecto prodigioso en esa última cosecha que hurú Dios de sus 
escogidos al fin de los tiempos, debiendo entónces los Judíos con- 
vertidos anunciar la fe por toda la tierra, uno solo de estos últimos 
fieles llegarà ú ser el padre espiritual y el gefe de otros mil que 
babrú engendrado ú Jesucristo por la palabra de la fe, y que le re- 
conoceràn etérnamente como 4 su padre en Jesucristo. He aquí lo 
que nos presenta naturàúlmente el sentido de estas profecias, referi- 
do por 8. Gerónimo, y los otros santos doctores é los últimos tiem- 
pos: Minimus erit in mille, et parvulus in gentem furtissimam, Ó sím- 
plemente fortem, ó como lo expresan los Setenta, magnam. Esto no 
se refiere 4 una procreacion carnal que deba auimentar el número 
de los Judíos, sino que contiene la promesa de una procreacion es- 
pt que. aumentarà prodigiósamentc el número de los hijos de 
a 
bre de Jerusalen. 

CaríruLo Lxi. Este capitulo es independiente del anterior, aunque 


03) Apoc. XXI. 27.2) Hier. in le. LI. tom. us, col. 455. 


Iglesia.. A ella es ú la que pertenecen las promesas bajo el nom. 
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Orla ss tiene con él una íntima conexion en cuanto 4 su objeto. Segun la letra, 
Gap. Lxi, se JsGías parece desde luego hablar en su nombre: anuncia el fin de los 
es lossenti. males de su pueblo, y en los últimos vergícutos se felicita Jerusalen de 
os literal y los beneficios que ha recibido del Sénor. Pero la magnificencia de las 
mi ienides Plomesas nos advierte que tienen otro objeto, y Jesucristo mismo nos 
de Jesu-ris. IO descubre, cuando despues de haber leido en la sinagoga de Nazaret 
to, y de 8. los primeros versículos de esta profecia, declara ú los Judios ue ella se 
Gerònimo. — cumplió en su persona é sus 0jos, ó é la letra, en sus oidos: Hodie im- 
lcta est haec acriptura in auribus vestris (1). Isaías, pues, hablaba é nom- 

re de Jesucristo, anuncióndolo y representàndole, y al fin del capítulo 

la Iglesia, bajo la imúgen de Jerusalen, es la que se felicita por in8 

bienes espirituales que ha recibido de Jesucristo. S. Gerónimo conclu- 

ye que estando de esta suerte aplicada esta profecía 8 la primera veni- 

da de Jesucristo, por el mismo Jesucristo, no se debe seguir ú los que re- 

tardan su cumplimiento hasta el fin de los tiempos, si no es que se quiera 

aplicarla é la segunda venida de Jesucristo: Si ergo tillo completa est 

tempore prophetia, quomodo quidam ad consummationis referunt tem- 

pora quae dicuntur, nisi forte possumus hoc dicere quod tunc ez parte 
completum sit, plenius esse complendum quando omnis populus Dei 

fuerit justust Nune enim ex parte cognoscimus, et ex parte propheta- 

mus: cum qulens venerit quod perfectum est, ea quae ez parte sunt de- 

atruentur (2). El P. Houbigant se declara aquí contra Calmet, quien 

ha creido que en un primer sentido podria decirse que Isaías es quien ha- 

bla 4 Domibra suyo en los primeros versículos, Pretende que la un 

Cion de que se habla en el primer versículo, nunca tuvo lugar con res 

pecto 4 los profetas: nusquam in prophetis (3). Sin duda olvida lo que 

él mismo ha leido y traducido en el libro tercero de los Reyes cap. xix. 

16, en que el genor ordena ú Elías ungir 4 Eliseo en calidad de 

rofeta para que le suceda: Eliseum..,.unges prophetam pro te. 

astaria pues observar que aunque la uncion pudiese convenir 4 los pro- 

fetas, como 4 los sacerdotes y 4 los reyes, es mo obstante cierto pot 

la autoridad de Jesucristo que el profeta Isaías habla aquí mucho ménos 

en nombre suyo que en el de Jesucristo: Christum induci ab Isaia haec 

loquentem, como dice muy bien el mismo intérprete, quien continúa 808- 

teniendo muy juiciosamente que toda esta profecía no conviene sino 

con mucha imperfeccion, 6 por mejor decir, que no puede convenir al 

tiempo en que los Judíos volvieron de Babilonia, pero se inclina 4 re- 

mitir su total cumplimiento al tiempo de la vuelta futura de los Judíos 

(4). Repetirémos sobre esto lo que acaba de decir S. Gerónimo. Des- 

pues de ha aplicacion que Jesucristo hace de este texto é su primera ve- 

pida, jcómo es posible retardar su cumplimiento hasta el fin de los si 

glos, ú ménos que no sea para colocarlo en la última venida de Jesu- 

cristo y en la eternidad, en donde todo su pueblo serú Un pueblo de 

justost Quomodo quidam ad consummationis referunt tempora, nisi for- 

te possumus hoc dicere, quod tunc ez parte completum sit, plenius esse 

complendum, quando omnis populus Dei fuerit justus2 
XCIV. El P. Houbigent vuelve otra vez aquí 4 la idea singular que se ha 


dites formado de Ja palabra hebrea correspondiente é justitia: en el 3 leemos 


(1). Lue. av. 17. et segg.—(2) Hier, in legi. LXi. tom us col. 496..-(3) Houò. in La 
ax. 1.—(4) Did. Ç 6. 1—Q) 
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segun laVulgata: Vocabuntur in ea fortes justitiae, plantatio Domini ad. 
£ lorificandum. El hebreo dice Vocabitur cts por. Vocabuntur, y no pone 
in ea, pero no es esto de lo que aquí se trata. El P. Houbigant supone 

ue debia traducirse: ut Rabeantur velut firme arbores, ut plantationes 
mint de quibus glorietur. Observa que la púlabra hebrea traducida 
aquí por fortes puede significar tambien avietes, como lo expresa el 
intérprete siriaco, Ó quercus, y en general arbores, como lo expregan 
lo hebraizantes modernos, Yy esta idea le parece mas anéloga é la pala- 
bra plantatio que sigue. Be debe no obstante observar que esta pala- 
bra hebrea no se toma por arbores indefinídamente, sino que é lo su- 
mo podria significar aquí quercus, encinas, para indicar érboles vigo- 
rosos. Por lo que hace éla palabra juetitia, el P. Houbigant recurre 
aquí tambien ,al àrabe, atribuyéndole el sentido de veritas, firmitas, 
beneficentia, misericordia, y Con este motivo se queja de los lexicógra- 
fos hebreos que han ounitido estag significaciones. Sobre esto repetiré- 
mos DL: que hemos ya dicho, que Isaías no hablaba àrabe sino hebreo, 
que Ig mismo debe decirse de los otros escritores sagrados, que teniendo 
por otra parte el hebreo palabras propias para significar verilas y firmi- 
tas, beneficentia y misericordia, no es neceserio recurrir xi érabe 
para expresar estas ideas por la palabra equivalente é justitia, y que 
en fin los lexicógrafos hebreos no han limitado esta palabra 4 la signiti- 
cacion de justitia y justua, sino porque estos son en efecto los únicos 
sentidos que han visto en ella los intérpretes de los libros sagrados. 
Por otro lado, esta palabra conviene pertectamente aquí: estas plantas 
que el Senor promete poner en su Iglesia y que en efecto ha puesto, 
son hombres cuya justicia constituye la fuerza, fortes justitiaes no 
pueden estar mejor caracterizados, y 8i se quiere compararlos con las 
encinas, se podrú decir con exactitud que son encinas de justicia, quercus 
justitiae, porque el don de la justicia es el que los liace fuerteg como 
encinas. 

CAPiTULO Lxir. Este capítulo es independiente del anterior, aunque 
esté íntimamente ligàdo con él en cuanto 4 8u objeto. Anuncia al li- 
Bertador de Sion y al restablecimiento de Jerusalen. En un primer sen- 
tido este libertador parece ser Ciro, y el restablecimiento de Jerusae 
len el que se verificó despues del cautiverio de Babilonia. Pero la 
magnificencia de las promesas nos conducen é un sentido mas elevado, 
que parece fijar S. Mateo en la primera venida de Jesucristo, cuando 
hablando de la entrada triunfante del Salvador en Jerusalen, recuerda 
expresiones que parecen tomadas de des profecías, de las cuales seria 
una la de este capítulo, y la otra es de Zacarías: Hoc autem totum 
Jactum est, ut adimpleretur quod dictum est per prophetam dicentem: 
Dicite fíliae Sion: Eccs Rez tuus venit tibi mansuetus, d.c (1). Es- 
tas palabras, Dicite flliae Siun no se hallan en el textó de Zacariae, 

ro sí en el de Isaías: DRtite filiae Sion: Erce Salvator tuus tent 
b). El texto del profeto anade: Ecce merces ejus cum eo, et opus ilius 
€oram illo, y aunquè estas palabras se hayan cumplido en la primera 
venida de Jegsucristo, como se ha visto en el.cap. XL, sin embargó, co- 
mo Ya lo hemos hevho notar, no se cumpliràn plenamente sino 'en la 
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lípsie:: Ecce vento cito, el merces mea mecum est, reddere unicuique se- 
cundum opera sua (1). S. Gerónimo aplica todo exte capitulo é la pri 
mera venida de Jesucristo (2), sin embargo ha advertido en estas pala- 
bras el caràcter propio de la segunda venida, cuando dice: Ecrce Sal- 
vator tuus venit, qui in hebraico dicitur Jesus.... Qui Salvator cre- 
dentium judez est omnium, ut reddat unicuique secundum opera sua: 
justis praemia, peccatoribus aeterna supplicia (3). El Padre Houbigant 
se declara contra los que se esfuerzan en encontrar aquí ú Ciio y el 
restablecimiento de Jerusalen despues de la cautividad de Babilonia. 
Insiste en la promesa que Dios hace con juramento à Jerusalen de no 
entregar ó sus eneimigos ni su trige ni su vino. Sobre lo cual di- 
ce estas palabras muy notables: Hoc Dei juramentum plenum erit 
fulsitatis, si jurat Deus se non amplius traditurum Judaeorum frumen- 
tum, ut antea Assyriis, /Esxyptis, Chaldeis, ut vult Grotius, qui 
haec accepit de urbe Jerusalem per 'Nehemiam reparata. lItaque 
étiam hoc juramentum praetermittit Grotius in suo hujus loci eom- 
mentario. Dei juramenta in sacris codicibus non pendent ulla ex 
conditione, Ex quo sequitur esse in pane ac vino meram umbram spi- 
ritualium rerum, ut significetur Jerusalem novam, seu ecclesiam Chrr 
stianorum, rebus ad salutem necesariis nunquam privatum tri, et pro- 
pterea promissionem fieri ad Jerusalem, tum quia Judaei participes futu- 
ri erant caelestium promissionum, tum quia promissa urbi Jerusalem fa- 
cta umbra erant futurorum (4). No se podia hablar imejor, y el P. Hou- 
bigant reprueba de esta suerte tambien la interpretecion literal que ha 
querido dar ú estas promesas en su discurso sobre los profetas. Pero al 
acabar sus notas sobre este capítulo, deja entrever un sentido ulterior, 
cuando al V 10 dice que el profeta anuncia aquí l.' la vocacion de log 
gentiles, 2.0 la vuelta de los Judíos ú la fe. Si la vuelta de los Judíos 
se anuncia en este lugar, es porque està comprendida en las promesus 
que se hacen 4 la Íglesia, y que le aseguran para el fin de los tiempos 
una cosecha innumerable de escogidos reunidos de todos los pueblos, 
así de la nacion judia, como de tadas las demas, y podria decirse que 
en efecto la nacion judía està aquí designada con particularidad por ese 
ale viam po- 
pulo. . .. et elevate signum ad populos. Pero la ciudad de Jerusalen, donde 
deben reunirge todos, cuyo camino se les prepara, y la cual los llama 
lotesia de Jesucristo: y la senal que los llama é 
ella es la predicacion del Evangelio, la cruz del Salvador. 

El P. Houbigant no cesa vÀ volver é lag diversas ideas que se ha 
formado de la palàbra hebrea correspondiente 4 justitia: i las reprodu- 
ce sobre los dos primeros. versiculos de este capítulo, donde leemos: 
en la Vulgata: Propter Sion non tacebo.... donec egrediatur ut splen-, 
dor Justus ejus, et Salvator ejus-ut la accendatur. Et videbunt 
gentes Justum tuum, el cuneti reges Inclyium tuum. Como en estos dog 
versiculos estas cuatro palabras paralelas, Justus..,, Salvator, .. .Jus 
tum .. .. Inclytum, pueden tomarse en el hebrvo, no por atributos del Li- 
bertador, sino por substantivos que indican el efecto de su redencion, ju- 
stilig. .,.salus, .,.justitia. ...gloria, el P. Houbigant que no percibe 


(1) Apoc. xx. 12.—(9) Hier. im lo. Lxn. tom. ma. col. 458.—(3) lO. col. 463. 
(4) Houb. in le. Laxu. 8. 


SOBRE ISAÍAS, CAP, XLII. 819 
ol sentido que puede tener aquí la palabra qustitia, protende que es ne- 
cesario determinarló por las palabras que se le juntan, y que así esta 
pulabra por comparacion con salus y gloria, debe significar aquí ul- 
tio, como ya lo supuso en el xsi, donds la traducia por Ultor. Tradu- 
ce pues aquí: Propter Sion non tacebo....donec últio ejus tamguam 
luz oriuituri salus: ejus ut lampas ardeat. Videbunt autem ultio- 
nem tuam omnes gentes, et omnes reges gloriam tuam. En el capítu- 
jo xLr suponia que el profeta hablaba de Ciro, y de aquí tomaba ocúsion 
para decir, que no pudiendo convenir é este príncipe el título de Justo, 
debia buscarse otra expresion. Pero supuesto que él misino conoce que 
sè trata aquí de Jesucristo, que es ú un mismo tiempo el Justo, el Sal- 
vadof, y el que se nos ha dado por Dios para ser nuestra justicia, nues. 
tra santificacion, nuestra redencion y nuestra gloria (3), nada nos obliga 
é apartarnos del sentido que presentan naturalmente la Vulgata y el he- 
breo. Propter Sinn non tacebo. ...donec egrediatur ut splendor Justus 
ejus, et Salvator ejus ut lampas accendatur. Et videbunt gentes' Ju- 
stum tuum, el Cuncti reges Inclytum tuum. Ya lemos hecho notar que 
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en el hebreo la palabra expresada significa iguàlmente Justitia y Justus, . 


esto es, la justicia y el que es el principio de ella, así como la , que cor- 
responde 4 salus significa tambicn Salvator, esto es, la salud y el autor 
de la salud. El P. Houbigant ha reconocido ambas cosas en el cap. 
xLv. V 8., donde él mismo traduce: Mittant cueli ex alto rorem, pluant 
de caelo justum: aperiatur terra, el germinet Salvatorem. Lo mismo 
sucede con la palabra femenina derivada de la anterior, que tambien 
significa salus j Salvator, y que la Vuigata traduce aquí muy bien di. 
ciendo, el Salvator ut lampas accendatur. El P. Houbigant mismo ha 
notado que esta palabra, aunque femenina, se junta aquí con un verbo 
que en el hebreo està puesto en masculino. Súrone que como en el 
hebreo la conjuncion et muda el pretérito en futuro, y el futuro en pre- 
térito, de la misma manera muda el masculino en femenino, y el fe. 
menino en masculino, pero esto es lo que no seria fàcil probar, sien- 
do mas natural decir que este nombre feimenino se toma aquí en mas- 
culino, porque designa, no precísamente la salud en sí misma, salus, 
sino al que es autor de ella, Salvator. Lo mismo sucede con la otra que 
significa la gloria y el que es fuente de ella. De aquí proviene que por 
èomparacion con justitia 6 justus, ha tomado aquí S. Gerónimo à la 
que corresponde ú gloria en sentido de gloriosus, 6 inclytus, y de 
aquí tambien la expresion de la Vulgata: Es videbunt gentes Justum 
tuúm, et cuncti reges Inclytum tuum. Podria traducirse é la letra glo- 
ram tuam, y aun en este sentido se referiria tambien esta expresion 4 
Jesucristo, como al único que es fuente de nuestra gloria segun la ob- 
servacion expresa de S. Pablo, quien despues de hacer dicho que Je- 
sucristo nos fué dado por Dios para ser nuestra de san- 
tificacion y nuestra redencion, anade: ut quemadmodum seriptum est: 
" Qui gloriatur, in Domino glorietur (2). He. aquí como. Jesucristo es 
al mismo' tempo nuestra justicia nuestra salud y nuestra gloria, Na- 
da pues obliga ú emplear aquí ninguna idea de venganza, 4ltio, 
que es tan extrafia ú las expresiones del hebreo como de la Vulgata. 

El P, Houbigant pargce confundir é la sinagoga con la Iglesia, 


(1) 1. Ger. 1 30. et SL D) d. Ger. i. 31. 
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cuando queriendo explicar estas palabras del Y 4: Non tocaberis 
ultra Derelicta, et terra tua non vocabitur amplius Desoluta, dice: S4- 
militudo ducitur in uzore quam suus vir reliquit. ltaque harc Synaxo. 
gam demonstrant, quam inter et Deum foedus intercesserat, quasi me 
trimonii jure, Quaegue deinde fuerat relictu, demum fuit reyquistta, et 
recepta, et facta mater Christianorum. Si huec accipiuntur de ecclessa 
gentium ita ut virgo ejus nou attendatur, nihil jam sententiae habelit 
voz derelicta. Neque enim genles sic a Deo fuerunt derelictae, ut de- 
seritur maritata uzor: Eamdem similitudinem habent huec verba, terra 
tua desolata, guae terram indicant Judaeorum..e.et terra lua,..., 
possidebitur. Significat. ee possidere jure qualicumque, sed s ma- 
trimonii. Es rauy Cierto que no se trata aquí de la Iglesia de los gentiles 
considerada úntes de Jesucristo, porque úntes de Jusucristo no habia 
iglesia de los gentiles: ni tampoco se trata de la ae repudiada en 
tiempo de la nueva alianza. Se trata de la Iglesia de Jesucristo de que 
se ha hablado en el Cap. Liv, y en el xuix. Se trata de aquella ciudad 
de Dios tan antigua como el muúdo. De aquella esposa querida, que 
Dios formaba y perpetuaba de raza en raza en la familia de los patriar- 
cas y en Israel, Y que parecia haberla abandonado dejàndola esteri, es 
decir, perpetuéndola sin multiplicarla, Pero con la cual ha contratado 
despues la nueva alianza, y de quien ha heclio nacer una multitud pro- 
digiosa de hijos, cuya posteridad se ha perpetuado hasta nuestros dias, 

se perpetuarí hasta el fin de los siglos, en cuyo tiempo, despues de 
faber experimentado un intervalo de estenilidad, llegarà de nuevo ú ser 

rodigiosamente fecunda, yY entrarà con todos sus hijos é la eterna fe- 
ficidad que le reserva Dios. Como el pan y el vino que Dios le prome- 
te no son por confesion misma del P. Houbigant sino una sombra de 
los bienes espirituales, meram umbram spiritualium rerum, de la inis- 
ma suerte la tierra que debe producir este trigo y este vino no es la 
tierra de los Judios, sino la espiritual en que Dios congrega é sus hijos, - 
en la cual entramos por el ganto bautismo, la sociedad de los fieles, la 
misma Iglesia que bajo diferentes relaciones es la esposa de Jesueristó 
Le verdadera tierra de promtsion, en la que nos ha heeho él entrar 

sta tierra queda desolada y despoblada cuando disminuye el número 
de los fieles, y llega 4 ser raro el de los justos, y florece y se llena de 
habitantes, cuando se multiplica el número de aqueHos, y cuando en 
medio de esa multitud de fieles se halla un número considerable de justos. 

Caríruno Lx. Este capítulo es entéramente independiente del 
anterior, y presenta un objeto muy diverso. Es una profecía que anun- 
cia la ruina de. los Jdumeos y las misericordias del Senor sobre Ís- 
rael, y despues en el Y ll. empiezan lamentos que s8e continúan 
hasta el capítulo siguiente, Segun el sentido literal, parece tener es- 
ta profecia por objeto las victorias de Judas Macabeo sobre los Ídu- 
meos, Pero este vencedor de los Idumeos aparece can caracteres que 
se refieren muy cléramente é Jesucristo: y la autoridad de S. Juan 
nos acaba de probar que en realidad es él, pues en el capitulo xy. 
del Apocalípsis comparece bajo un aparato del todo semejante: Et 
vestitus eral veste aspersa sanguine, el vocatur nomen ejus Verbum 
Dei....et tpse calcat torcular vini furoris irae Dei omnipotentis (1). 


(1) Apoc. six. ll. el segq. 
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Es visible que en este texto del Apocalipsis Jesucristo es quien al 
fin de los tiempos, vencedor ya de muchos eneinigos, se adelanta 
para combatir al último'que es el Anticristo. De aquí proviene que 
segun la observacion de S. Gerónimo, la mayor parte de los intér- 
pretes refieren esta profecia al fin de los tiempos, ya en un senti- 
do carnal que es el de los judaimzantes ó milenarios, ya en un sen- 
tido espiritual que es el solo admisible bajo este punto de vista. Pe- 
ra creyendo este santo doctor deber ligar este capitulo com el que 
precede, y que ha referido à la primera venida de Jesucristo, se de- 
termina 4 referir este ú la misma, confesando empero que le pare- 
ce muy dificil reunir todos estos objetos, y mostrar que estas pro- 
fecías se cumpliràn espiritualmente al fin de los tiempos, y que sin 
embargo se han cumplido ya en Jesucristo, tanto i la carne co- 
mo segun el espíritu. Es necesario oirlo explicarse sobre esto: Omner 
Runc locum ab eo loco ubi juxta Septuaginta dicitur: llluminare, il. 
luminare Jerusalem, quia venit lumen tuum, et gloria Domini super 
te Orta est, usque ad praesens capitulum, ubi dicitur: Quis est iste 
qui venit de Edom, tinctis vestibus de Bosral multi nostrorum refe- 
runt ad finem mundi, tn quo sive carnaliter, sive spiritualiter (di- 
versa enim sententia plurimorum est) explenda contendunt. Nes autem 
quia et supra in hoc eodem capitulo legimus: Spiritus Domini super 
me, propter quod unxit me, annuntiare pauperibus misit me: Quod 

nus atque Salvator lecto lsaiae volumine in synagoga Judaeo- 
rum super se expletum esse monstravit dicens: Hodie completa est 
haec scriptura in autbus vestris, et nunc de eodem dicitur, a post 
passionem ad Patrem cruentus ascenderit, necessitate compellimur o- 
mnta quae dicuntur in primo accipere Salvatoris adventu. Neque enim 
fieri potest, quod plerique nostrorum facere nituntur, ut varientur tem. 
pore quae operibus copulala sunt, nec negamus sudoris esse maztmi, 
haec omnia sibi conjungere, et sic spiritualiter explenda in consume 
matione monstrare, ut in Christo et juzta carnem et juzta spiritum 
Jam completa doceamus (1). San Gerónimo, pues, piensa que la san- 
gre de que este guerrero aparece cubierto indica'la pasion del Sal- 
vador. Se ve sin embargo obligado à confesar que esta sangre es 
la de los enemigos de este guerrero, y confiesa que los demonios 
de quienes Jesucristo triunfó en su pasion no tienen sangre: pero pre- 
tende que esto debe entenderse morúlmente como un simbolo de 
su derrota: Quodque seguitur: Et aspersus est sanguis eorum Super 
vestimenta mea, et omnia indumenta mea pollui, nequaquam sic in. 
telligendum ut daemones et adversarias potestates sanyruinem habere 
credamus, sed tropologice accipienda sunt omnia: quando clementissi-, 
mus Deus ad emendum populum suum, et captivitatis vinculis liberan- 
dum hostes ferire compellitur, Dies enim, inquit, ultionis in corde 
meo, annus redemptionis meae venit (2). Confiesa segunda vez que 
lo que acaba de aplicar ú la primera venida de Jesueristo la ma- 
yor parte lo aplica é la pe Una: y entónces pasa del V 6. al 7: 
donde el profeta muda de lenguage, finito, ut nos arbitramur primo, 
ut plerigue aestimant secundo, Salvatoris adventu, in quo subauditur 
judicantis, imo pugnantis voz suosque el populi sui aduversarios tru- 


(i) Hier. in leai. tXni. tem. mi, col. 464.—(E2) lbid. col. 466. 
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tidantis cruentus viclorque describilur, incipit alia peritope, in qua 
ex persona populi propheta loquitur, enarrans beneficia in se Dei et 
sui cordis duritiam, ob quam et Jerusalem incendio, et Israel capti- 
vitati traditus sit (1). así refiere al estado de los Judíos des 
de Jesuceristo lo que se dice de la desolacion del pueblo del Senor. 
Viendo el P. Houbigant cuan dificil ha sido en efecto ú 8. Geró- 
nimo aplicar el principio de este capitulo é la primera venida de 
Jesucristo, concluye que todo este capítulo no mira sino ú Júdas Ma- 
cabeo yú los Judios de su tiempo. Pero si este guerrero no era si- 
no Júdas, seria muy admirable que la gloria de sus victorias se li- 
mitase ú la derrota de lo3 Idumeos, al pes que sus victortas mas 
admirables fueron las que obtuvo sobre los Sirios, que eran los pri- 
meros enemigos de su pueblo. Por otra parte, se ha visto que S. 
Juan nos descubre aquí al mismo Jesucristo, y S. Gerónimo con- 
fiesa que la mayor parte de los cristianos referian esta profecia 4 
los tiempos de su última venida. Así que, lo que no se encuentre 
en su primera venida se debe buscar en la segunda, y ciertamen- 
te se hallaréà. És tambien muy notable que el profeta pone aquí en 
la boca de este guerrero unas palabras que recuerdan la profecia 
del capítulo xxxiv. Cuyo objeto eran tambien los Idumeos, y que el 
P. Houbigant ha referido tambien al tiempo de los Macabeos, pe- 
fo que tienen visiblemente otro objeto. Se lée pues, en el capítulo 
xxaxiv. V 7. y 8. Inebriabitur terra eorum sanguine, el humus eo- 
rum adipe pingutum: quia dies ultionis Domini, annus retributionum 
judicii Sion: lo que alli se anuncia se encuentra cumplido aquí. A43- 
persus est sanguis eorum super vestimenta mea, et omnia indumen- 
ta mea inquinuvi. Dies enim ultionis in corde meo, annus redem- 
ptionis mae venit. Este dia de venganza es el que terminarú la du- 
racion de los siglos, este ano de redencion es aquel en que se con- 
sumarà en el último dia del mundo la redencion de los hijos de Dios 

r su entera libertad, y por su introduccion éú la eterna felicidad. 
Bn vísperas de este gran dia aparece Jesucristo en el Apocalipsis 
tefido con la sangre de sus enemigos, que son los Idumeos indi 
cados en el capítulo xxxiv. En esta aparicion se adelanta para com- 
batir al Anticristo: este golpe de venganza se descargarí pues, ànm- 
tes que el Ànticristo aparezca. En el capítulo xxxiv. hemos hecho 
notar que este golpe de venganza parece ser el que se indica en 
el Apocalípsis en la apertura del sexto sello, àntes de la conversion 
de los Judios. Este es, pues, un golpe que se descargarà en la sex. 
ta edad de la Íglesia, àntes de la conversion de los Judíos y del 
reinado del Anticristo. Si se observa que este golpe de venganza no 
se parece ú aquellos eon que Dios castigó é los Judíes incrédulos 
y é los últimos restos del imperio idólatra, porque contra los Ju- 
dios empleó las armas de los Romanos, y contra log Romanos las 
de los bérbaros, en lugar de que aquí dice que obra solo para ex- 
terminar í sus enemigos: Torcular calcavi solus, et de gentibus nom 
est vir mecum (2), se podré al mismo tiempo notar que anunciando 
Jesucristo ú sus discipulos las sefiales de su última venida y del fin 
de .los siglos, pone despues de las guerras las pestes, las hambres 


(1)—Hier. in JIoai, mx. fom. mi. col. 46G.me(3$) legi. iu, 3. 
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y los temblores de tierra: Consurget gens in gentem et regnum in 
regnum: et erunt pestilentiae, et fames, el terrae mutus per loca (1). 
Si Dios se girve de la mano de los hombres en las guerras, él so- 
lo es el que los castiga y los hace perecer por la peste, por la ham- 
bre y por los terremotos. Cumenzarú, pues, sus venganzas por ma- 
no de los hombres, pero las acabarà por la sola fuerza de eu bra- 
Zz0, cuando derrame sobre la tierra estas tres plagas, y entónces se 
comprenderú toda la fuerza de estas palabras: Jorcular calcavi so- 
lus, et de gentibus non est tir mecum. 


Queriendo el P. Houbigant aplicar este capiítulo entero al tiem. 


po de Júdas Macabco, se creyó obligado é mudar la expresion de 
los V Il y siguientes, donde leemos segun el hebreo y la Vulgata: Uti 
est qui eduzit eos de mari cum pastoribus gregis suif ubi est qui po- 
Suit in medio ems spiritum sancti sui2 qui eduxit....qui scidit..,. 
qui eduxit dc. El hebreo pone muy bien aquí dos veces gbi, como 
en el V 15, y estos dos ubi del Ú ll se hallan en los V H2 y 13, 
de suerte que no se puede tocar 4 ellos sin mudar entéramente el 
sentido de estos tres versiculos, El P. Houbigant crée deber pre- 
ferir aquí el sentido del intérprete siriaco, que parece haber leido 
quomodo, y pretende que es necesario tomarlo aquí sin interrogacion, 
uniéndolo 4 lo que precede, traduce pues: Deinde recordatus est Mo- 
sis servi sui antiquos dies, utque eos uquis eduxerat per gregis gui 
pastorem, ut indideraè es spiritum sanctum suum, ut tm tta duzerat 
eos, dre. El motivo que alega es que es claro, dice, que esta ijn- 
terrogacion ubi est no conviene de ninguna manera aquí. jPor qué 
no convendria" Porque es aquí, segun el, una accion de gracias de 


Júdas Mucabeo, y no una queja ni una oracion como en el Y 15, 
Pero se puede responder ante todo con S. Gerónimo que ç càn- 
6. El 


uo que se quiere atribuir ú Júdas Macabeo acaba en el 
7. abre otro discurso: Jncipit aha perihope, in qua ez persona 
populi propheta loquitur. Este discurso comienza por una accion de 
racias, pero esta accion de gracias està seguida de una oracion. 
El mismo P. Houbigant se halla obligado à ec en ello en el 
15. Si esta oracion puede comenzar en el 15, tambien pue- 
de comenzar desde el ll, donde en efecto comienza tanto en el 
hebreo como en la Vulgata, y segun los mismos Setenta que han 
traducido exectamente en el Y ll. los dos ubi del hebreo. La lec. 
cion del Siriaco no puede mirarse sino como una falta del copian- 
te, contra la que reclaman no sólamente las otras versiones, sino 
el texto mismo, cuya construccion no admite el sentido de guomo- 
dos porque el texto no dice: Quomodo ascendere fecit eos de ma- 
Ti. ...QuOomodo posuit, dec. los verbos no estén en tndicativo, sino en 
rticipio, lo cual es incompatible con quomodo: porque no hay he- 
bitiito que autorice ú decir quomodo ille ascendere faciens, por quo- 
modo ascendere fecit, en lugar de que es muy natural decir: Ud: 
est ille ascendere faciens....ubi est ille ponens, dec. lo que nuestra 
Vulgata traduce muy bien, diciendo: Ubi est qui eduxit e0s....ubi 
est qui posuit, dec. El profeta da gracias ú nombre de su pueblo, 
que no goza aun perfectamente de su entera libertad, pero que se 


(1) Matth. xxiv. 7. 


XCIX. 
Obanorvacio. 
nes sobre es. 
tas palabras 
del V II del 
cap. Lxini: U. 
di est qui e. 
duzit e0s .... 
ubi est qui 
: 1Se 
debia tradu. 
eir: Quomodo 
eduzit...quo. 
modo posuitl 
Justificase el 
sentido de la 
Vulgata y de 
la leccien or. 
dinaria — del 
hebreo: 


C. 
Objeto del 
CGP. LXIV, 80. 
gun los 8en. 
tidos literal 
y espiritual. 

Autoridades 
8 8. Parlo y 
. Gerónimo 


324 OBSERV ACIONES 
acerca à ella, Ve con reconocimiento que Dios se acuerda de lo que 
ha hecho por su pueblo en tiempo de Moises, y que se dispone à 
hacer semejantes maravillas para consumar la libertad de su pue- 
blo, pero así como en tiempo de Moises precedió ú la libertad de 
Be li mas viva opresion, de la misma manera al fin de los tem- 
pos precederú 4 la entera libertad de la Iglesia la mas viva opre- 
sion. El espíritu de Dios pone, pues, en boca del profeta las pa- 
labras que convendràn entónces: Ubi est qui eduxit eos, óc. Fre- 
cuéntemente sucede que es dificil entender estas profecías, y se su- 
ponen faltas de los copiantes porque se aplican éú sucesos que no 
son su objeto, y porque no se dirige la atencion à los tiempos en 
que tendràn su entero cumplimiento. 

CaPpiruLo nxiv. Este capítulo es continuacion del precedente. El 
profeta continúa en él los mismos lamentos, y pide abiértamente la 
venida del Senor, exponiéndole la desolacion de su pueblo. Se po- 
dria segun la letra referirlo al tiempo de los Macabeos, y à la -—pri- 
mera venida de Jesucristo. 8. Pablo aplica exprésamente à los efec- 
tas del misterio de la redencion lo que el profeta dice de los bie- 
nes inefables que Dios reserva é los que le esperan y le aman: Loqui- 
mur Dei sapientiam in mysterio quae abscondita est, quam praede- 
stinavit Deus ante secula in gloriam nostram, quam nemo principum 
huius seculi cognovit.,., sed sicut seriptum est: Quod oculus non 
vidit, nec auris audivit, nec in cor hominis ascendit, quae praepara- 
vit Deus dis qui diligunt illum (1). Porque esto es precisamente lo 
que dice lsuías: A seculo non audierunt, neque auribus perceperunt: 
oculus non vidit, Deus, absque te, quae praeparasti expectantibus te (2). 
BS. Gerónimo no deja de penetrar la conexion de estos textos: re- 
fiere 4 la primera venida de Jesucristo estas palabras: Utinam di- 
rumperes caelos et descenderesl Hoc autem, dice (3), co tempore di- 
cebatur, quando necdum Salvator advenerat, nec de utero virginal: 
naturae nostrae atque substantiae assumpserat hominem quem salva- 
ret. Sin embargo, refiere 4 la ruina de Jerusalen y 4 la desolacion de 
los Judíos despues de la ascension de Jesucristo, lo que se dice al 
fin de este capítulo tocante é la desolacion del. pueblo de Dios, Y 
supone que esto se encuentra ligado con el principio del capítulo 
siguiente:: Quae omnia Judaei Asstriorum et Babyloniorum temport- 
bus putant esse completa. Nos autem iuxla ea quae ex persona Sal- 
vatoris sequuntur: Apparui his qui non interrogabant, inventus sum 
ab his qui me nen quaerebant, ad tempus Romanae victoriae unt- 
versa referimus, quae Josephus Judaicae scriptor historiae septem ez- 
plicat voluminibus (4). Acaba sin embargo, reconociendo que la pin- 
tura de estos males de Jerusalen podria tambien aplicarse 4 los de 
la misma Iglesia: Possumus haec referre ad Ecclesiam (5). Estos ma- 
les espirituales, que son tambien el objeto del fin del capítulo pre- 
cedente, vendràn é ser al fin de los tiempos el motivo que harà de- 
sear y pedir con instancia la última venida de Jesucristo:: Utinam 
dirumperes caelos, et descenderes' El P. Houbigant ocupado aquí en- 
téramente del estado de los Judios en tiempo de Júdas Macabeo, 


(4) 1. Cor. m. T. el segg.—-(3) legi. Lxiv. 4.ee(3) Hier. in Je. Lxiv. tom. ni. col 4T2. 
ml DB, col. 476.5) Tl. / 
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mo ha visto otro objeto en estos dos capítulos que une él, hacien- 
do desaparecer totàlimente esta viva expresion que conviene iguél- 
mente ú la primera y ú la segunda venida de Jesucristo: Utinam di- 
rumperes caelos, et descenderesi 

El P. Houbigant se apova aquí en el texto hebreo, donde en 
lugar de la palabra correspondiente 4 utinam se lée otra de tres 
letras que los mismos rabinos confiesan ser la misma tomada en el 
propio sentido de utinam, pero el P. Houbigant, que no tiene con. 
sideracion é las puntuaciones rabínicas, pretende que debe ser y que 
de facto es la simple negacion nor, y que si hay aquí algun yer- 
ro consiste únicamènte en que seria mejor leer segun él et non. 
Entónces hace 4 esta frase dependiente de la anterior, y la trans- 
pone al fin del capítulo precedente: he aquí lo que hace. Se lée 
en el último versiculo de dicho capitulo: Facti sumus quasi in prin- 
Cipio, cum non dominarerts nostri, neque invocaretur nomen tuum 8u- 
per nos. El P. Houbigant observa muy bien que en lugar de qua- 
si in principio se lée en el hebreo a seculo, sin que se perciba co- 
mo pueda esta expresion convenir aquí: que por otra parte los pro- 
nombres que la Valgata pone en primera persona, nostri, nos, estàn 
en el hebreo en tercera, eorum, eos, lo que le hace conjeturar que 
en lugar de 4 seculo, deberia leerse sicut populus, lo cual le pre- 
senta un noinbre singular, pero colectivo, que Íe parece suficiente pa- 
ra conservar, aunque en plural, estos dos pronombres en tercera per- 
sona. Pero como' esta discordancia de singular con plural no seria 
tolerable en latin, substituye el singular y traduce: fucii sumus tam- 
quam populus cut tu non imperas, im quo nomen tuum non nomina- 
tur, Tal vez seria mejor decir que la leccion primitiva podia ser 
sicut gentes, porque siendo este nombre masculino en el hebreo, su 
plural admitirà mucho mejor log dos pronombres: sicut gentes qui- 
bus tu non imperas, in quibus momen tuum non nominatur, Ó para 
acercarse ú las expresiones de la Vulgata, que vierten muy literàl- 
mente el sentido del hebreo, sicut gentes, quarum nen dominaris, ne- 
que invocatur momen tuum super eas. Bea de esto lo que fuere, pre- 
tende el P. Houbigant que estas dos negaciones se ligan con la que 
él crée hallar en e primero del capitulo siguiente, y que así el 
sicut que entiende pertenecer al V precedente se extiende al siguien- 
te. Porque él conoce bien que no podria hacerse nada con estas 
palabras: non dirupisti caelos, et descendisti, pero para darles un sen- 
tido pasable, pretende hacerlas depender del sicut que parece ha- 
ber pertenecido al precedente. Reune, pues, aquí el ultimo ver- 
sículo del capitulo nxiu cou los dos primeros del Lxiv, Componien- 
do con los tres uno solo de esta suerte: Faci sumus tamquam 
populus, cui tu non imperas, in quo nomen tuum non nominatur, 
quasi non ruperis caelos, ut descendens, nec te praesente mon- 
tes liquefacti essent, ut ignis arida consumit, et ut ardore aqua bul- 
liunt, eo ut ostenderes tnimicis tuis gloriam tuam, tremerenique ú con- 
spectu tuo gentes. Puede ser que haya muy pacos versículos tan 
largos como este: pero no debe extranarse, sabiéndose que son tres 
versículos fundidos en uno, y vénse é lo que se reduce en esta ver- 
sion la expresion viva de la Vulgata y del hebreo, Utinam dirumpe- 
res caelos, et descenderesl No queda de ellas ni el menor vestigio. 
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Los rabinos han pretendido que eu efecto estas palabras utinam ds 
rumperes caelos, el descenderes, à facie tua montes defluerent, podrian 
pertenecer al fin del capítulo Lxiuti, lo que en el fondo es bastan- 
te indiferente, cuando no ge muda el sentido de ellas, porque es cier- 


to que el fin del capítulo Lxur y cl principio del LXiv tienen un mis- 


mo objeto. Pero nada nos obliga a abandonar aquí el sentido de nues- 
tra Vulgata conservado por los inismos rabinos, la extremidad de 
Ins males del pueblo de Dios le huce desear que baje de los cielos 
y venga é libertario: Ulinam dirumperes caelos, et descenderesl Es 
to es lo que Jesucristo hizo en su primera venida, Y esto es lo que 
harú de una manersg mas sensible en la segunda: Utinam diruumpe- 
res caelus, el descenderesl Bajo estos dos puntos de vista, esta es una 
profecia cuyo cumplimiento es cierto, y, merece conservarse íntegra- 
mente. Si hay en este lugar algun error en el hebreo, consiste en 
haber confundido la partícula optativa utinam con la negativa non, 
pero los mismos rabinos convienen en que no se debe tener con- 
sideracion é la letra primera de la segunda, anadida inoportúnamente. 
Noldio en su coucordancia de las partículas hebraicas no deja de re- 
ferir bajo la partícula utinam este mismo texto de lsaias, advirtien- 
do que aunque esta palabra se escribe de otro modo, debe leerse 
y entenderse así. 

Conteniendo los dos últimos capítulos de Isaías promesas que han 
venido é ser un escollo para los que é ejemplo de los Judíos las han to- 
mado en un sentido muy literal, es muy importante fijar aquí la atencion 
en lo que sobre este punto dice aquí 8. Gerónimo en el prólogo 
que puso al frente del libro xvrrm de gu comentario sobre lsuias, es 
decir, al principio, del libro que contiene precísamente estos dos úl- 
timos capítulos. Voy à referir sus mismas expresiones, para que no 
se sospeche que lus he alterado traduciéndolas (1): Nec ignoro quan- 
ta inter homines sententiarum diversitas sit, non dico de mysterio Tri- 
nitatis cuius recta confessio est ignoratio sctentiae, sed de altis eccle- 
siasticis dogmatibus, de resurrectione scilicet, et de antmarum et Ru- 
manae carnis status, de repromissionibus futurorum, quomodo debeant 
acctpi, et qua ratione intellisenda sit Apocalypsis loannis, quam si 
turta hiteram accipimus, iudaizandum est, si spiritualiter ut scripta 
est disserimus, multorum velerum videbimur opinionibus contratre: la. 
tnorum, Tertullhiant, Victorini, Lactantii, gruecorum, ut ceteros prae- 
termittam, lrengei tantum Lugdunensis episcopi faciam mentionem: 
adversum quem vir eloquentissimus Dionysius Mlejandrinae ecclesiae 
pontifez, elegantem scvibit librum, irridens mille annorum fabulam, 
el quream atque gemmatam in terris lerusalem, tnstaurationem tem- 
pli, hostiarum sangutinera, otium sabbati, circumcisionis injuriam, nx- 
ptias, partus, liberorum educationem, epularum delitias, et cunctarum 
gintium servitutem: rursusque bella, exercitus ac triumphos, et supe: 
ratorum neces, mortemque cenlenarii peccatoris. Cui duobus volumi- 
nibus respondet Apollinarius (2), quem non solum suae sectae hom: 
nes, sed el nmostrorum in hac parte dumtaxat plurima sequitur mul- 
Utudo: ut praesaga mente tam cernam quantorum in me rabies coR- 


(1) Hier. prol. libri xvii. in Ixai. tom. im. col. 478.—(2) Es decir, Apolinarie, ebis- 


- po de Laodicea, gefe de los apolinaristas. 
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eitanda sit. Quibus non invideo 2t tuntum amant terram, ut in re- 
gno Christi terrena desidereni, el post ciborum abundantiam gulae- 
que ac ventris tngluviem, ea quae sub ventre sunt quaerant. De 
heirten apostolus Puulus (l): Esca, inquet, ventri, et venter escis: 

eus autem et hunc et illas destruet. Et (2), Non est regnum Dei 
Cibus et potus. El Dominus atque Salvator (3): Etratis, inquit, ne- 
scientes Scripturas neque virtutem Dei: in resurrecuone enim peque 
nubent, neque nmubentur, sed erunt siuniles angelorum. Nec haec di- 
cens aufero corporum veritatem, quae tncorrupta et immortalia re- 
surrecta confileor: ut mutent glorium, non'substantiam —NSicque reuto 
dvacedendum est tramie, ut nec ad sinistram, nec ad dexteram dee 
Clinemus, id est, nec Judaicum nec haereticum sequamur errorem. Quo- 
rum alii qui carnis sunt, solas diligunt carnes: alt ingrati benefi- 
ciorum Dei, habere detractant, quad Obhristus et natus hubuit el re- 
surgens. Ne ve aqui que por respetables que sean por otra purte 
estos antiguos intérpretes de la lglesia, cuya autoridud se nos opo- 
ne algunas veces, Veteres Ecclesige interpretes, podemos muy bien 
DO seguirios con 8. Gerònimo, cuando nos conducen à'los sistemus 
Husorios à que se han dejado arrastrar, 


CariruLo nxv. Este capítulo es independiente del que precede, 


aunque por ciertos respectos pneda tener relacion con él. Su único obje- 
to segun la letra, es el misterio de Jesucristo. Sam Pablo nos manifiesta 
en los dos primeros versículos la vocacion de los gentiles, y la increduli. 
dad de los Judíos: Ísaias autem audit et dicit. Inventus sum ú non quae- 
rentibus me: palam apparui iis qui me non interrogabant. Ad Israel au- 
tem dicit: Tota die expandi manus meas ad populum non credentem et con- 
tradicentem (4). Isaias habla aquí é Re a del mismo Jisuerista, en 
quien únicamente ge verificaton estas dos profucíss. La serie del capítulo 
mira 4 la reprobacion de los Judíos, é la conversion de los gentiles, al.es- 
tablecimiento de la Iglesia, y é toda la extension de las promesas hechas 
ú ella, de suerte que S. Pedro y San Juan nos descubren en él el mun:to 
futuro que esperamos, es decir, la eterna felicidad de los escogidas. Je- 
sucristo en el establecimiento de la Iglesia comenzó 4 formar un mundo 
nuevo, segun aquellas palabras de San Publo: Si: qua ergo in Christo 
nova creatura, tetera transierunt, ecce facta sunt omnia nova (5), y se 
uede entender muy bien en este sentido lo que el Senor dice aquí por 
a de Ísaías: Ecce ego creo caelos novos el terram novam: et non 
erunt tn memoria priera el non ascendent super cor: sed gaudebitis et 
exultabitis usque in sempiternum in his quae ego creo: quia ecce ego 
creo Jerusalem exultationem, et populum ejus gaudium (6). Pero este 
mundo nuevo no tendrà su entera perfeccion, ni estas promesas su ente- 
ro cumplimiento, hasta la última venida de Jesucristo, segun lo que dice 
San Pedro, cuando hablando de este tnundo perecedero, se explica en 
estos términos: Cum igttur haec omnia disolvenda stnt, quales oportet 
vos esse tn sanctis conversationibus et pielatibus, expectantes et 
runtes in adven/um die: Domint, quem caelt ardentes solventur, et 
elementa ignis ardore tabescentt Novos vero caelus, et novam terram se- 
cundum promissa tpsius expectamus, in quibus justitia habitat (1). Estas 


(1) Il. Cor. vi. 13.e(8) Rom. xiv. 17.—(3) MattÀ. xxir. 99. et 30.—(4) Rem. x. 20. 
o et Dl. (5) 2. Cor. V. 17.am(6) Ta. Lav. L7.—(1) Petr. un. Mi. el segg. / 
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Je de nuevos cielos y nueva tierra se hallan en este capítalo de 
saias Y en el siguiente, donde se repiten. San Juan nos muestra su en- 
tero cumplimiento cuando despues de haber descrito el aparato terrible 
del juicio final, dice: Et vidi caelum nvvum, et terram novam: primum 
enim caelum el prima terra abiit, et mare jam non est. El ego Joannes 
vidi sanctam ctvitatem Jerusulem novam descendentem de caelo a Deo, 
paratam sicut sponsam ornatam viro suo (1). San Gerónimo no deja de 
seguir estas explicaciones que nos hacen los apóstoles, Y así como reco- 
noce al principio de este capitulo (2) la vocacion de los gentiles à la fe 
y la reprobacion de los Judíos incrédulos, del mismo modo descubre en 
o restante de €l lo extenso de las proinesas que en Al mismo se hacen, 

y nos muestra como. San Pedro, el nuevo mundo que esperamos (3).: 
El P. Houbigant reconoce igualmente muy bien en el pnncipio de 
este capítulo la vocacion de los gentiles, la reprobacion de los Judíos y 
el establecimiento de la Iglesia, y sostiene fundadamente contra Gro- 
cio que el primer versículo, aplicado por San Pablo ú la vocacion de los 
gentiles no puede tener otro objeto (4). Hace palpable tambien la falsa 
interpretacion que pretendia dar Grocio 4 estas palabras: Et servos suos 
vocabit momine alio, Prope est, dice el P. Houbigant, ut risum moveat 
Grotius, cum velit nomen aliud fuisse nomen Essenorum.,.. Perinde 
uasi cum Essenit primum orti sunt, non alii essent servi Dei, quam isti 
sentit. Notatur id tempus cum servi Dei in genere, sive omnes, alio no- 
mine erunt apellandi: quod tempus non aliud esse potest, quam in quo 
servi Dei nominati sunt, non jam Judaei, sed Christian (9). Esto està 
sin duda bien entendido, pero es bastante extrano que en la misina nota 
pretenda tambien el P. Houbigant reducir 4 solos los Judíos fieles refu- 
giados é Pela, pequena ciudad de Arabia, en tiempo del sitio de Jerusa- 
len, esta promesa, Ecce servi mei comedent.,.. Ecce servi met bibent 
seoe5 COMO Si la felicidad de estos fieles siervos del Sefior hubiese sido 
tener que comer y que beber, en tanto que los Judios inerédulos morian 
de hambre en Jerusalen. j No se podria decir dquí tambien Perinde qua- 
si non alii essent servi Dei quam isté Nada da aquí idea de un objeto 
tan limitado. Dios habla de sus siervos en general, esto es, de todos sus 
siervos, servi Dei in genere, sive omnes, y San Gerónimo nota muy bien 
de acuerdo con San Pablo, que el reino de Dios no consiste en comer Y 
beber (6). Los alimentos que Dios promete 4 sus siervos, no son los del 
cuerpo, los que les darú como y cuando le agrade, los alimentos del al- 
ma deben ser el principal objeto de los deseos de sus siervos. Tal vez serú 
aun mas extralio lo que el mismo intérprete dice en seguida, aunque en 
un lenguage ambiguo que podria enganar é los que no hubiesen notado 
anteriormente su modo de pensar sobre el cumplimiento de lus prome- 
gas, he aquí lo que dice en órden al versículo 19: Quicumque hÀaec quae 
sequuntur usque ad finem capitis attente lexent, facile videbunt, ultima 
christiunae religionts tempora notiri, quomodo antea notata sunt Eccle- 


Side nascentis prima incunabula. Mos est propletarum neclere earumdem 


rerum prima tempora cum temporibus extremis: ut non mirum si, mul- 
tos Ecclesiae patres credidisse haec, senescente mundo habitura eventum 
suum. Quod si quis haec allegorice dicta existimat de statu ac moribus 


(1) Apoc. xxi. let 2.—(2) Hier, in le. Lxv. tom. im. col. 479. et segg.— (3) lb. cel. 
490. el segg.— 4) Houb. in le. Lxv. 1.—(5) lb. in Y 13.e-(6) Rom. xiv. 17. Hier. in. la. 
LIV. f0M. 11. col. 488. 
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Càristianorum, erit ei explicandum quales mores, et qualem christianae. 
fidei notet annys ille centesimus, quem nati erunt Christian, cum Mo- 
rientur, quid sint vineue, quas plantabunt, Cujusque uvas non comedent 
alieni, quid luptis el agnus, gui pascent simul. Certe picturas tales alle- 
Eoria pen Jeliciter explanat: vide dicta ad caput undecimum. Y así 
el P. Houbigamt reconoce muy bien, y sostiene igualmente que estas 
promesas no se hen curíplido todavia enteramente, Y que miran con 
particularidad é un tiempo futuro, pero como él ha sentado por princi- 
io en su discurso sobre lo8 profetas, que las profecías no se extienden 
ta la eternidad, así como lo ha repetido muy expresumente en el ca- 
pítulo Lx. non geternitatem, es Clarísimo que no refere esta ú la eternidad, 
8i00 é lo que él llama últimos tiempos de la religion cristiana, ultima 
cÀristianae religtonis tempora: y aquí nos desafia à explicar alegórica- 
mente estas promesas, si quis haec allegorice dicta extstimat. Nos asegura 
que nucstras explicaciones en este sentido no seràn felices: certe picturas. 
tales allegoria parum feliciter explanat: quiere que las entendamos 4 la 
letra. En fin, temitiéndonos é lo que ha dicho de semejantes promesas 
en el capítulo xL. vide dicta'ad CE undecimum, no8 da é entender que 
lo que llama últimas. tiempos de la religion cristiana son los de la vuelta 
de los Judíos al Senor, Judueorum ultimum ad Deum reditum, y no qó- 
lamente al Senor, sino ú su pais Y é la inontaha misma de Sion, ad ter- 
ram quam montemque Sion, que en una palabra, estos tiempos deben en- 
tenderse de aquellos til anos que precederén al fin del mundo, como lo 
ha dicho expresamente, hablando de las promesas del capítulo Lx, de 
mille annis interpretabantur, qui mundi finem proximè tangent, Vednos 
pues inclinados é la opinion que ha combatido con tanta energia San 
Gerónimo, é la opinion de aquellos milenarios y judaizantes que preten- 
dian que estas promesas se cumplirien literalmente al tiempo de la con- 
version de los Judios en aquellos mil anos de una fèlicidad toda carnal, 
Cuando se nos alega aquí. la autoridad de muchos pedres de la Iglesia, 
que han creido que estas promesas se cumplirian en la ancianided del: 
mundo, es necesario distinguir 4 aquellos antiguos intérpretes de la Ígle- 
8ia, veteres Ecclesiae interpretes, tales como "Tortalians y San Ireneo, 
que refieren estas promesas 4 aquel último intervalo de mil anos, de log 
ue sobrevinieron despues, tales como San Dionisio de Alejandría, Sen 
Gargaimó y San Agustin, que han combatido estas falsas ideas, y han 
referido estes promesas, Ó al estado de la Iglesia sobre la tierra despues 
de la primera venida de Jesucristo, ó al estado de la misma Iglesia en 
la eterna felicidad, cuya entrada se nos abrirú en la última venida de Je- 
sucristo despues del juicio final, que separarà para siempre 4 los répro- 
bos de los escogidos, y precipitando 4 los unos en el infierno, i uci- 
rà ú los otros é la vida eterna. Así pues, ú la opinion pargicular de estog 
antiguos intérpretes, cuyas falsas ideas se querian hacer révivir hoy, opo- 
nemos no sólamente las autoridades de los santos doctores que las han 
combatido, sino la de los apóstoles misinos que las contradicen formal- 
mente: la autoridad de San Pedro, que recordando la promesa de aque- 
llos nuevos cielos y de aquella nueva tierra que lsaíns nos promete aquí, 
los coloca precisamente despues de la llegada del dia del Senor, do 
A a dia terrible en que el mundo presente debe ser consumido por cl 
uego: la autoridad de San Juan, que recordando tambien la promesa de 
aquellos nuevos cielos, los coloca despues del je universal que debg 
TOM. XVi. 
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seguir é los mil ants de que ha hablado, de: donde se sigue evidente- 
mefite que ese nuevè Mundo no es aquel en. que:dsbertpaser Esos . mil. 
anos, sino el que debe sucedet é-ellòs, el que debe súceder 8l mundo 

resente que erà el objeto de estos mil 2nos, y.en el: que han peeado ya 
hace mucho tiempo, 84 aponemòs la autoridad del Evengèlio y. de'toda 
la tradicion que nos'ensena lo que el P. Houbigant mièmo ha recòno- 
cido muy bien sobre el capitulo Lxu, que aquellos biemes-sensibles, -tales 
Como el pan y el vino que Dios promete é 3u puoblo, son: puras sombras 
de bienes. espirituales, meram umbràm spiritualium rerym, Pero respon- 
danios ya al desafio qure se nos hace:de' exnlicar de una manera fetrz el 
sentido alegórico de estas promesas. SA: 

Sobre esto se debe ante todo observar que ninguna 'alégoría pare- 
ce feliz ú los que se apegan ú la letra del texto (1X Animalis homo non 
percipit ea quae sunt spiritus Dei, todó lo que se puedu:decit sobre esto 
no les parecerú jamas sino una locure: atulíttia enim est-slli, y es :ipa- 
sible que puedan comprenderlo: et non potest inbellisrere, porque es ne- 
tesario juzgar de ello, no por la impresion de los sentidos, dino por las 
solas luces del espíritu: tprritualiter examinatyY.: Mabio-:pues aquí : émi- 
camente de aquellos que, convercidosde tales verdades, estan dispuestos 
à no examinar esto sino por las solas Íuces del espíritu: spiritualiter exa- 
minatur, El P. Houbigant nos desafia 4.explicar en un sentido espiritual 
lo que se ha dicho de aquellos cien anos de que se habla en el V 28. 
Pero, desafióndonos 4 explicar esto en un sentido alegórico ó esptritzal, 
se infiere que entiende deberse explicar é la letra, porque segun la idee 
que nos da, parece querer persuadirnos 'de que en efectoen estòs tieme 
elices que promete é la Iglesia sobrela tierra al 6n del: mundo, los fieles 
llegaràn à la edad de cien afos úntes de morir: annus ille centesimys, 
quem nati erunt CÀristiani, cam morientur. Pero aun tomado el texto 
en el sentido mas Hiteral',sdice estol jes esto lo que en él se ve 
mas comunmente He aquí lo que dice la Vulgata: Non erit ibi am- 


tas palabras. plius infans dierym, el tenez qui non impleat dies seuos: quoniam puer 


centum annorum, mortetur, el peccator Gentim annorum maledictus eri. 
He aquí el texto que San Gerónimo llasta muy fanioso, tn loco faemosis- 
simo, porque en efecto ha llegado é serlo por su obscuridad, la que-no 
embaraza al P. Houbigant ménos que é los otros, como se va é ver. Por- 
que él se persuade de que estas últimas palabras de nuestra Valgata, et 
Ppeccator centum annorum malediclus erit, no pueden producir aquí sen- 
tido ni consecuencia algunu: Si Àqec retinentur, sententiam nullam, nec 
sertem, habebis. Esta és sin embargo una fiel: traduccion del texto origi: 
nal: El P. Houbigant deduce que el texta esté mal entendido, ó aCaso ale 
terado. Pretende que-la palabra peccator Corresponde mal 4 la palabra 
puer del miemhro precedente: que así la pàlabra hebrea no debe tomar- 
se aquí en sentído de -peccator, que es tu significacion ordinaria: pèro 
que siendo extraordinaria toma él aquí del caldeo el sentido de' delica. 
tus, tener, mollis. He aquí un sentido tanto mas extraordimario, etanto 
que hay en el hebreo otro término propio para .expresarlo: de matiefi 
que si el profeta habia querido decir esto, no tenia necesidad de emplesr 
ona palabra que ordimariamente significa peccator. No es estòttodò: el 
P. Houbigant pretende que la palabra maledictus erit, 6 maledicetvr, 


(1) 1, Cor. u. 14. 


SOBRH iSAÍAS, CAP. XLV, 33 
goetiene mal el paralelo de la palabra morietur que precede, y.concluya 
que en lugar de maledicetur seria necesario lger segelietur. Véase.como 
traduce el texto del versiculo entero. Non òrietur inde amplius infans 
ad paucos dieg, .nQR senez qui non venial ud plenos vitae dies: etenim 
por morietur cenium annorum, qui erit delicatus .anuo centeixmo sepe- 

tetur, El .texio no dice Non ortetur:. pero aun cuando hubiese dicho 
Non arietur infans, çhabriaipodido decir Non orietur senex" los ninos, 
nadea, peso pnacen los. ancignosi sobre todo, cuando se quiere excluir 
aqui teda idea alegóriça por limitarnos al solo sentido literal, que en 
cuanto é las últimes pelabras, gui erit delicotus, anno centesime sepelie. 
tur, se acaha do ver que son de pura invencion del .P. Houbigant. Ast 
es que por.explicar el texto, lo varia: mas procurgmas. explicarlo noso- 
tros sit variario,c Como la mayor parte de las promesas, abrazan el es- 
tado presente, de, la-lglesia sobre la.tierra, desde la primera. venida de 
Jesacriato, yrsu estado futuro: en ha. etergidad, esta promesa. puede con- 
siderarse bajo dos puntes de Yistau Cors rélacion al cstado prosente desde 
Jesucrisio, parotg. anuacier, que. en ta. Iglesia, que es.8u: roino espintual, 
no 8e juzgaró del mérita de :lo8 hombres por el 'número de. sus aiios, Estg 
es precisamente el miarbo: pertsamiento que se .enquentra en el libro de 
la. Sabiluria: Seneetes venerabilis estimen diubarua, peque, aunorym nu- 
mera camputata: caní autegy sunt sensus fominisi, etiaalas -sepectutis . vi- 
ta. immmaculata (1). Un nine.es comparable. 4 un anciano cuando tens 
sspiduría y virtgd, Y abangiano:gue no tiene virtud.ai sabiduria es come 
parable à un miBa. Si estpa/ hombres llenos de tabiduris, y - de virtud per- 
severgren en el estado enque,lapandad de Dios.Jos ha puesto, sa vida 
no se limitarí ú un cierto número de 3806: .llegaràn 4 .la plenitud de - log 

ing, que és la eternidad:. y así es comp.se verificarà .en ollos, esta pro. 
mesa: Non erit ibè amplius ufuna dieruin ol seneg, Qui von .impleat dica 
suos. Si al contrario ep la edad mas avaprada, despues da.haber perdigo, 
el hombro-la inocencia de Ja-infancia, 19 ba comsantado 8140 Fy ÍpAprU, 
dencia: si en esa misma adad esté sumide en. la esclavitud del peçado, 
auaque llegara hasta la edad de cien 8n08,. morirà, y eserà enla. màldi. 
eipn de la mugrte,eterna: Y geí se-verifigaró en él aquallgi amepaza, terri- 
bleiquoniam por centuma annorum moriejuri el pecpalon çantum aRuorur 
malèdicius erst, Si este primer 4entèp-3o. parece ava bamiame satisfactan 
riosiel seguadoipunto de ivista.nogipjracerd'acaso.unanmas pèrfecto:. y 
yéago pomMo, locaxplica San: Geròrimo, quien popsidersedo la conexion 
de esta Pomesa:con da que precade, dpnoluya que, jpie 4 la gterpa, fer 
beidads porgua:el Beser acaba dadecinqgue s8:regocijera ep Jerusalan 
y 8n su. Caetla UG, ysueno-se.ciró mRe- allhel: eeordeiles dlantes :y.. de 198 
gitos:. Nog audistur mn, eoulire vos feia es var, slamoria, , Doduçe de 
esta. San, (setónigatí que se trata. aquí dela desustlen pelestial, de.la.que 
única mente 86 exahinéa el llantanses: clamorem Yo dRees CL fr daltisers 
be de vorsue noteles pon erunn snferns 86 06n604 PORBUS CPAgNNS, Pa NoR 
implegs dies puan sed quosi.filé edanitractiqnid romanes Pe DE 
d'una perfectum An Mmensurgin aetats pleniiuditmis CGhriats, ut negue detin 
alioui dnnaryn: apetig, ne smpenyell etvalia necdan solidus Babenta pie 
st 83 dijus desmet cre. quod fserit et dectepita -aetate.matetsdgtio 


mientque omnes ad centenarium numerum: qualts fuit Abraham, qui pro- 


(1) Hier. in Jeai, LXVa (om, un, gol. 491. 
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missionem filti Isaac hac aetate suscepit. El santo doctor observa aquí 
las ventajas de este número eentenario, y vuelve despues al texto en estos 
términos: In illo igitur tempore, quando aetas fuerit una cunctorum et 
sanclus et peccator erunt simili resurrectione perfecli: nec tmter se varia- 
bunt tempore, sed alius ad praemia, alius ad supplicia pertrahetur: Et in 
eo peccator maledictus erit, quod incorrupto corpore poenus patictur ae- 
ternas, Dejo al lector que juzgue de estas dos interpretaciones ó que 
nos indique, si puede, otra mas plausible, con tal que no se olvide de que 
esta cuestion debe examinarge, no por la impresion de tos sentidos, si00 

por las solas luces del espiritu: spiritualiter examinatur, '". i 
El P. Houbigant nos deiaila é explicar Con una feliz alegoría lo que 
significan aquellas vinas que los hijos de Sion plantgràn, y Cuyos raci- 
mos no comeràn los extrangeros, es decir, que nos desafia 4 explicarle. 
alegóricamente estas palabras: Et aedificabunt domos el habitabunt, et 
lantabunt vineas, et comedent fructus earum. Non aedificabunt, et alius 
tabit, non plantabunt, et alius comedet. Mas, pretendiendo que 
ainguta alegoría puede explicarse de una manera satisfactoria, preten- 
deré tambien que entendamoes.é la letra estas promesas: y pretenderú 
asimismo que una parte de la felicidad de los fudtos convertidos seré 
edificar en su pais casas donde habitarén tranquílamente, ) plantar vi 
nas cuyos frutos comerén pacíficamente. Va é responderle San Geró- 
nimo (1): Haec omnia Judaei acciptunt carnaliter, ut lerusalem urbes- 
que Judaeae restituantúr in pristinum statum. —Quod s eis dederimus, 
audiant non solum hoc Jerusalem, sed et Sodomae repromitti, dicente 
Enechiele (2): Restituetur Sodoma in antiquum. 9Hrgo domus tn qui- 
bus habitaturi sunt qui aedificant eas, vel virtutes intelligendae sunt, 
tel diversae manstones apud Patrem, quas jugiter possidebit, qui eas 
qedificaverit. .. ., Talem domum et Salvatoris in Evangelio verba descrt- 
bunt (3): Omnis qui venit ad me, el audit aermones meos, et facit eos, 
similis erit viro prudenti, qui aedificavit domnm suam super petram, Ed 
reliqua, 'Allòquin 'juatà litteram mulii sancti aedificant domos, et non 
habitant in eis, tel peregrinatione, vel alterius rapina, vel morte subtra- 
Cl. . o. Non solum autem:eit: fEdificabunt dòrios, et habitabunt in 
eis, sed plantubunt quoque vineas, et ipsi comedent fructum esrum. Juxe 
ta illud: quodiin 'Mathaea dicitur (4): Requiestet unusquisque sub vi- 
Des 8a, Èt sub 'fiCu sue, et non :èrit qui exterreat. .Haec est tixea 
uaein 'Evangeliv'loquebatur (5): Ego sum: Vitis, et vos palmites, et 
tel meus agrieold est. . Omfiis qui non facit 'fructum excidetur, et 
in ignem mittetur, Hugus fructus comeduntur et bibuntur, el ldetificant 
Cor hominis, et inebriaint'amicos sponst) et in regno Dei bibuntur quoti- 
die.'. . . Qui tales aedificavèrit domos, et plantavertt bineas, de quibus A: 
posiolus loquitur (6): Ego plantavi, Apollo rigavit, Deus incrementum 
dèdit, comedet lubores manyem: suarutm, et. sermnans in spiritu, de spiri- 
Cr mètel vitànt aeternam: ec diàboli eè satellitum ejus froudibus sup. 
ee " Ban Gerónimo se limitaba 4 esta primera idea oreyen- 
hia) parecer satisfaètoria: por lo ménos ella prueba. que hay muy real. 
mente unà slegoria fundade en: el cultivo de las vinas, Y en la cors. 
trittion de las casús. : Si he. desea alguna interpretacion mas feliz, la 


(1) Hier. in le. Lxv. tom. ut, col. 493.ee(2) Exech, xvi. 55.—(3) Mattb. vu. Me 
(4) Mich, 1. d.ee(5) Joon. xv. 5.—(6) 1. Cor. in. 4 
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serie Je los acontecimientos podré ofrecer una acaso mas sensible en los 
trabajos evangélicos de los que predicarén la fe en los Gitimos tiem- 
pos va ú los Judios, ya 4 aquella multitud de gentiles 4 quienes Dios 
lamaró entónces de todas las naciones. Los hombres apestólicos que 
edificaràn estos edificios espirituales, habitaràn en ellos, Y no podréón 
ser desalojados por todas las fuerzas del infierno: los hombres apostó- 
licos que plantaràn estas vibas espirituales comerén sus frutos por le 
ventaja que tendrún de ver el éxito de sus trabajos, y el demonio no 
lograrú quitarles esa venteja. Jesucrispo vendrí despues en su gloria 
à recompensar ó los hombres apostólicos de todos los siglós por los tre- 
bajos que habrún impendido: manifestarà el buen éxito de ellos, dan- 
do é conocer é los muchos escogidos que habrún formado por el ejer. 
eicio de. 8u santo ministerio: estas tropas de escogidos de todos los 
siglos serún entónces la gloria de sus apóstoles, quienes se ballarén 
en medio. de ellos como los que habitan dentro de los edificios que 
han construido, ó en medio de las vinae que han plantado, y allí es- 
- tarún etémamerte al abrigo de. todas las violencias del demonio su 
cnemigo, el cual no pomdró ya nada, ni contra ellos, ni contra los que 
bubieren ganado pare Jegucristo. 

En Én, el P. Houbiguat nos desafia é explicar con felicidad en un 
sentido alegórico lo que 'significan el lobo y el cordero que paceràn 
juntos, es decir, que mog desafia à explicarle alegóricamente estas pa- 
abras: Lupus et agnus pascentur simul, leo el bos comedent paleas: et 
serpenti pulvis panés cjus: mon: nocebunt neque occident in ormni monte 
sencto meo. Perp si pretende que ninguna alegoría puede explicar es- 
to, crée por consecuencia que se debe tomar é la letra: pienea tambien 
que los animales salvages perderàn entónces su ferocidad,' é lo ménos 
en la Palestina, en favor: de los Judíos convertidos, y que no podràn 
hacer ningun mal sobre la santa montaiia é ninguno de los que vengas 
4 adorar allí al Senor, porque si se nos:obliga 6 atenernos al sentdo 
literal, serà necessrio decir que esta prerogativa pertenecerà únicamente 
al ímbito del monte Sion:.Jn omni monte sancto mo. San Gerónimo va 
4 responder 4 esto: Interrozemus in Roc loco Judaeos et omnes qui sub 
momine ohristiano adhiuc paleas comedunt scripturarum, quae ventila- 
bro Domini ú tritico separatae vento tradentur et flammis, quae beati- 
tudo sit aestimanda, ut in mille annorum regno, in Sion monte civila- 
te Christa, praesentis Jerusalem, et in templo augustissimo lupi, et agni, 
lvones el boves, serpentes et homines simul comedant, terque come 
morentur, et hi tantum innozii sint qui in monte sancto Domini habi- 


taverintl Ex quo intelligimus omnes qui extra montem fuerint, ceci- 


deados (l)." Pero sino es esto ,qué seré, puest Escuchemos é San 
Geróaimo transportéàndonos é las Actes de los apóstoles pata ver 
ellí el cumplimiento de estas pròmegas, dice (2): Tunc lupus el agRus 


pascebantter simul, pertecutor Paulus et Ananias discipulus. llle lupus 
de quo scriptum est: Beniamin lupus rapux, mane comedet praedam, 
et ad vesperam dabit escas (3): sive ut in hebraico dicitur, dividet 
spolia: . dujus doctrina cibus fuit credentium, el qui in todo orbe de su- 
peratis aduersariis triumphavit. . Agni autem credendi sunt omnes qui 
tn vestibus candidis sequuntur Agnum quocumque vadit. Quos Domi- 


(1) Hur. in lo. uat. tom. m1. col. 446.8) Jb. col. 495.- 3) Gen. xx. 21. 
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nus Petro tradidit ad pascendum, dieens (1): Pàsce agnos mtos. Leo 
quoque ut. bes comedit. pdleas, quando viri disertissimi el quondam a- 
pud. seculum, palentes scripturarum se tradunt rusticiàli, ut hequuquam 
seculuri pascantur eloquentig, quae instar mellis stillat de lubsis mere- 
Oricis, sed vilitatem et paleas gequentur Àistoriae, donec mullo labare at- 
que industrur mtreantur ad frumentum, sensuym pervenire, , De quibus 
paleis. nt freamento leremias:loquitur (2): Quidipaleis ad ttitieumt di- 
elit Dominus. El considerandum quod non hos vertatur in rabiem, sed 
leamutetur .in manguetudinem. —Serpens etiam qui .observabat hortnis 
calcaneum,. et cujus ab hominc observabalur caput, uequaquan aliorum 
qutmetur intéritu, sed terram dive puluerem quasi panem comedel. Aut 
earie 'sic intelligendum, quod diubolus qui prius hominum morxibus pa- 
scdbatur, pos'tantum comedat, qui pulvis ao terra sunt: per quag. omnia 
demonstratur malorum in bonum commutatio, qui innozxti,erunt antigua. 
feritate deposits: non foris, sed in monte sancta Domini, hoç est im Ec- 
clesia, et in confessione hujus montis Ò quo vulneratus est princeps Ty-. 
ri, et qui. excisus de monte sine manibus, crevit id montem magnum et 
implevit orbem, ' Si el lector. no està aun satisfecho de.-cstas jaterpre- 
taciones, lo invitamos 4 descubrir alguga cesa mejor, con tal que no se 
olvide de que con. el espíritu,:y na con. los sentidos, se. deben juzgar es- 
tas.materias: Animalis homo non percipit ea quae sunt Spiritus Dei, 
stulfitia emim est illi, et non potest intelligere:, quia spiritualiter exami- 
natur (3). 

' Cariruro nxvi. Este capítulo es independiente del precadente, aun- 
que :por ciertos respectos puede tener alguna -xelacion qon.él, No te. 
ne, como el .anterior, mas de un solo objeto, que es.el misterio de 
Jesucristo.: Desde el principio nos .descubre. S,. Estevan la. abohcion 
del :culto figurativa, enexo:al.templo único de detusalen: pues hahién- 
dolo acusado los Judios por haber anuvciado :/la ruina de dicho tem- 
plo, les recuerda la mutoritdad de IÍsaias, para-manifostariesique lle- 

) el tiempo. en que - de facta-na estar. antxe. exelusivamente la: re- 
0a ú ese èantuarioim Nou Ezeelsus in manyfactis habitat, sicut pre- 
pheta dicit. .Gadium mili sedeg est: térra autem. seabellum. pellum meo- 
rum. Quar domum eedificabstis mihil dicit, Deminuss aut quis locus 
requietionig mane est) Nonne manus mea. fecit.haeç ommnia (437. La cos 
tinuacion .emuneia visiblememe la.:abalicion del :culto: igorativo anezo 
é: aquel .templo, la reina dè. Jerusalon,: el vestahlecimiento: de. la Igle 
sia, su' prodigiosa fecundidad, la. reprobacion de: los. Judios, la-vocat 
cion . de. los 'gentiles, la miaiòn de lesiapóstules, 'y: el sacerdocio cor 
municàdo úilos 'gentiles miamos. La promesa de los nudtofinieles y 
de la. nueva tierra sè recuérda en. él, ya-4ea:que :s6 entenda pór 
Gsto las. nuevas eriaturès de. que habla: S. Pablo. (8), de esta monde 
espiritual. creado ' pòr.Jesuoristo desde el establecimienta de: la: Igle- 
siu, sea Que se entienden literàlmente'UJog nuevos clelos. que. espera 
mos, Cómo dice S.: Pedra 0): y que nos. mutitra. Si. Juàm jinmediós 
tamente. despues del juicio final (7)... En fin, Jesucriete:: mos descubre 
eh el último versiculo .la, peix. eterna de lòm réprobos: y'para que 
estemos mas: atentos 4 las: dimendzas.que oontiene, repité hasta tres 


(1) Joan. xxi. 16.—(3) Jer. xxi. 28.3) 1. Cor. u. 14..(4) Act, Vi. 48. et seqÇ. 
m5) A. Cor, v. 179- 6) 2. Petr. ui. 11. et-seègel(T) Agocvan, l. 
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veces las.térnibles expresiones que allí se leen: In ignem ineclinguibilem 
in gehennam ignis inextinguibilis, in gehennam tgnis, ubi: vermis eo: 
rum nom moritur, et igràs non extinguitur (1). .San Gerónimo no dejà 
de fijarse en estos grandes abjetoe, Y es importante observar Jo que 
dice al comebzar la explicacion de este capítulo:: Ne montem san. 
ctuman fite praecedentis capitis tnlelligeremus Son, et Judtxico 
riremur errore, què putant eztruendam Jerusalem, ct omnig quae Do. 
minus pollicetur àbi czplenda carnaliter, aufert nobis hune suepicios 
nem: ( propheta), .et ponit testimontum, quorusus est Mephanus primus 
mariyr im Christo adversus Judaicam contentionem (8). San Gerónimo 
pues ve al principib de este capítulo: el anuncio de la'ràind de ese 
templo en que ponian 8u: confianza : los : Judíos, des siguiendó 
ei .misterio de 'Jesucristo hasta el último versículo. El P.' Houbigent 
Teconoca tambien que este capítilo solo: es susceptible de un sen. 
tidos mas piensa que este sentido único ablaza toda:la "sene de-los 
trempos con respecto 4 la 'religion, deste el siglo de 'laatàs hasta là$ 
Gltimas: edades del mundo: :Claudit Isaids a ne comà 

lectitarquèe hoc cupite Judaeorem ' praecipuos: ertores, iprnesertim eo. 
Dia studium pro. Ra h Et sacrificis, reliquisque tdermadriis duiA hy: 
si comjunctum mes gentiaque oficiorum: quibus pietàs ilitur, èt 
quibus' homines cum defungantur, Deo placet ipsorum religiv.' Hue: 
qutem tungit ita, ut 'servet ordinem temporum exhibeutque, guU-iÀ sta: 
. ta -futara sit cera religio-ad ultimas' usqueimundi aetazes (3). Mas pa 
ra: ballar: esto muda el sentido del V :3., que: reflere al ttempo:éc lo3 
Macabeos, 'y' el del 20. que'refiere al: llamemientd' futuro: dE los  Ju- 
díos: 'esto es lo que vamos é examninar.: 

En el Y 3. se lée segun la Vulgata: Qui immolat bóvem, quasi 
queè interfciat viruiR: qui mactut' pecus, quast qài excerebret' canem: 
quiloffert obiationem, quasi qui sanguinem suillumt oferat, què recor: 
datur thuires, quasi qui benedicat idolo. Estos cuatro quàsis desdgra- 
dan al. P. :Houbigant por no estar expresados: en el hehreo: y pres, 
tende :mo sólamente que son inútils, sino que mudan el. sehtido: Los 
supritme, pues,: y traduce'de esta manera:i Qui macfat bovem, ídem 
n en imerà, que: sadrtficat overn, idem canem'occuhits qui miunus 
effert, idem' etlam: suilluy. edit sanguinem, qui. Mius' adolet, idolo bes 
medicà: Pero:traduciendo de esta suerte,' anade 'tambien al texto. un 
idem -que ne: hay'en él, y que varia reúlmentèe:su sentidò. : Pira en- 
tender esto, debe adveitiree que en el. hebreo: todos: estos verbós esi 
tén: en: pàrticipio,. y que el único verbo-de:estàs cúmtro ftases es El 
— verbo "est, iguàlmentei sobreententido' en todas ellas, de inanera què 
de los dos participios' que- componen aquíicada uno de estos cúatrò, 
miembros, el primero hace veces de un 'substantivo, es el sujeto de 
la proposicion: es el rominativo de la írape: el' segundo hace veces 
de adjetivo, es el. atributo de la proposicion:" i el único verbo eSt Que- 
da sobreentendido ó callado entre:los dòs. El hébreo:i pues dice 4'la 
letra: Mactans bovem, iperculiens -viru/m, estò es, virum 'pèrèutvAs estr 
lo que expresa muy bien la Vulgata, dicitndo: 'Quí immiolat Bovem, 
quaèi qui interficiat tirum. Bi hay dificultad en crcer qu la palabra 
tirem pueda : convenir aquí, debe: notàrse que' en hebreo ha sido fi: 
(MD den ix. 43. 45. 41, V8) Hier. ia la. Lam, tom. un col. 496.—(3) Houb, in le, 
pre. 1. : 
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cil confundiria con Rircum silvestrem, que acaso convendria mejor: 
Qui immolat bovem, quast qui inlerficiat hircum silvestrem. Como quie- 
ra que sea, el misnio giro de la frase se advierte en el segundo miem- 
bro, que es é la letra: Jmmolans pecus, decervicans canem, esto es, 
canem decervicgns. est, traducido muy. bien en la Vulgata: Qui ma- 
ctat pecus, quasi qui. excerebrel canem, En el tercer miembro dice el 
hebreo: Offerens munus,..,.sanguinem porcí. Falta el segundo par. 
ticipio, sin duda por yerro de los copiantes, y el P. Houbigant su- 
pone que ese participio podia ser edens: yo diria que úés Lió po- 
dia ser libans, porque se aviene mejor con offerens que precede, y 
Con el substantivo sanguinem, siendo por otro lado fàcil confundir en 
el hebreo munus con libans. La Vulgata supone en el mismo sen- 
tido la repeticion de la palabra offerens, y por lo demas expresa muy 
bien el sentido del hebreo, diciendo: Qui ofert oblutionem, quasi què 
sanguinem suillum offerat. En fin, en el cuarto miembro dice El Es 
breo: Memorans, esto es, adolens thus, Denedicens vanitati, esto es, 
idolo. De estos dos hebraismos conserva la Vulgata el primero, Y por lo 
demas vierte muy bien. el sentido de la frase, diciendo: Qui recor- 
datur thuris (esto es, qui adolet thus), quam qui benedicat idolo. En 
el sentido que presenta el hebreo muy nmaturalmente, y que es tam- 
bien el que han hallado los Setenta, anuncia esto con bastante cla- 
ridad el tiempo de Jesucristo, en que por el establecimiento del sa- 
crificie nuevo quedan abelidos los antiguos, y llegan 4 ser odiosos al 
Senor: en lugar de que en el sentido del P. Houbigant, y por este 
idem que efiade al texio, se trataria de los que quieren conciliar los 
actos de religion con acciones criminales ó prohidas, como sucedió 
entre los Judíos en tiempo de los Macabeos, que es precisamente la 
idea que nos de el P. Houbigant: Haec objurgatio pertinet ad eos qui 
cum mensis divitum Graecorum assederunt, non mullum un 
trum quae apponebantur, munda essent, aut tmmunda, quales erant 
plerique Judaei tempore Macabueorum. Y así estg varia totàlmente ol 
sentido del texto, pero esta idea no estú fundada sino en ese ides 
que no està en él, y que no necesita tampoco. El P, Houbigant pre- 
tende que el texto descubre el sentido, al aòadir tres palabras que 
expresa por estas: eis efiam rebus indulgent, pero esta es tambien uns 
frase cuyo sentido varia él, pues el texto mo dice indulgent sino 
elegerunt, como lo expresan los Setenta y la Vulgata. Los Se: 
tenta tradujeron: El ipsi elegerunt vias suas: este parece ser el sen- 
do del texto, por oposicion a le frase paralela del versiculo siguien- 
te. Porque he aquí el paralelo entero segun la version de los Se- 
tenta, ó mas bien, segun la antigua Vulgata hecha sobre el griego de 
los Setenta: Et tpsi elegerunt vtas suas et abominationes suas anima 
eorum voluit: el ego eligam illusiones eorum, et peccata retribuam eis. 
Es visible que de estas cuatro frases las dos primeres son paralelas 4 
las dos segundas, y puede verse en el comentario de S. Gerónimo, 
que así lo entendia él, y esto es lo que tuvo en mira, cuando eu 
su version que es nuestra Vulgata, puso: Haec omnia elegerunt mm 
viis suts, el abominationibus suis anima eorum delectata est, unde el 
ego eligam illusiones eorum, el quae timebant adducam eis. Estas dos 
versiones tienen sin duda sus dificultades, y no es este el lugar de 
discutirlas: pero lo que es notable es que ambas conrienen en la pe 
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tebra elegerunt, que en efecto: exprese literalmente el sentido del he: 
breo. frase pues no dice lo que el P. Houbigant pretegde ves 
en ella: ií3 eltam rebus indulgent. Esta frase no dico que log Judios 
se permatieron unir. actos ifeitos call actes religiquas, Como supone el 
P. Houbigant por el idem que le enaúde. Lo que hace el texto. es 
echer en cara ú los Judios el hàberse apegado é précticas, que ora 
denedas en otro tiempo como figurativas, llegaron ú ser odiosas é log 


ojoe de Dios, desde que fueron abolidas por el secrficio de Jesucris- . 


to, y anade que au obstinacion en adherirse é esos smorificios figu, 
rativos, Jdesechando aquel 6 quien representaban, atreerà sobre ellos 
la ira" de Dios. He aquí lo que exprésan de diverses maneras los 
Setenta y la Vuigata: he aquí lo que reàlmente presenta el texto, 
El )" esxpresado en ambas verstones, conviene perféctamente ú ae- 
te idea, la cual, halàntose bien fimedada en las expresianes del texto, 
no peramte lé agregacion del ídem que variu totàlmente el sentido. 
Para ue: el Capa za Yy El es necesario ue hs 19, 
r a el 2i. Be aquí lo que dicen estos tres versículos se- 
Dit Vulgata. dis. Mittam ex eis qui salvati mt ad Meri 
HM MOTE,. . vet anRURMabunt gloriam meam gentilius. XY 'X0.: El ad- 
duçent omnes fratres vestros de cunctis gentibus donum Domino, in 
equis, el in quadrigis, et in lecticis, el tn mulis, el in carrucis, ad 
moníem sanctum meum Jerusalem, dicit Dominus, quomodo, si infe- 
vant filii Israel munus in vase mundo in domum ini. Y 9L: Es 
assumam ex eis in sacerdotes et levttas, dicit Dominys. Be. convieae 
bastame Imente en que el V 19. anuncia la misiou de los após- 
toles húcia los gentiles: se refierèn al mismo objeto. los versos 20. y 
21.3 y se manifiesta tambien que el 
docio. comunicado 4 los geatiles. El P. Houbigant no se explica so- 
bre el V 19., sin ma parece roconocer en él le mison de log 
spóstoles hàcia los gentiles, pero pretende que el Y 20. mira 4 la 
vocaeion futmra de los. judior, em consecuencia muda su espresiom, 
de donde se seguirà. que serú necesario referir tambien al mismo tiem. 
po el V. 2i. Vénse como traduce estos tres versículos, V 19. El 
qui superstites erunt, ego eos millam ad maritimas gentes.. ., ut glo- 
fiam meam praedicent apud gerttes. V X).: lllae autem adducent o, 
mnes fratres vestroe omnibus ez gentibus donum Dpmino, cum equit, 
eum eureibus, cum lecticis, mulis el curribus, ad montem sanctum 
meum Jerusalem, dicit Dominus, quemadmodum flii Israel munera sua 
in domum Domini aferebant ia vasis mundis. . dl. Amuman pero 
etlam ex illes, qui sent sacerdotes et levitae, dicit Dominus. Pero hay 
mas: Do solo pretemde estè imtérprete sacàr da esto una prueba de. 
mostrativa de la vuoita. futura de los Judios 6 la Iglesia de Jes 
crijo, sino tambien é su. propio pais. Tal vez no se me crecria, Bi 
Yo tradujese aquí su propio razonamiento, Y por lo mismo presento 
sus mismas expresiones en su nota sobre este versículo: lllae auten 
ntes) adducent fratrès vestros, Jidaeos, noms lsaias sermonem ha- 
ad suam gentem, id vaticinatur fore aÈquàndo, ut gentes, 
ques Càristo Sfersiao erint, Judaeos in Ecclesium introducant, 
meque non in tpeam lernam sanclam, rursus habitaturi sint, quip. 
pe hoc vult id, quod dicitur de e is, curribus, lecticis, ac mulis, quod 
idem nihil significaret, si nihil aliud praedicerelur, quam Juduegs 
- TOM. XVL 43 
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tn Ecclesiam cÀristianam intruturos, cum introitus talis fiat per. fi: 
, non per tlinera, vel itinerum commoditates. San Gerónimo va 4 
responder é esto: Judaei, dice este santo doctot (1), Judaici erroris 
heredes ebiomitae.. . , .omnesque mille annorum delicia praestolantes, equos 
et quadrigas, et rhedas et lecticas, sive basternus, el dormitoria, mus 
losque et mulas et carrucas, el diverst generis vehicula, sic tntelli- 
gunut ut scripta sunt: quod videlicet tn consummatione mundi, quando 
Christus Jerusalem regnaturus aduvenerit, et templum fuerit instavra- 
tum, et immolatae Judaicae victimae de toto orbe reducamtur filii la- 
rael, re essumptis alis, sed super equos, et super Nu. 
vaidiae (2): Qui qutem senatoriae fuerint diomitatis et locum principum 
obtinuerint, de Britannis, Hispanis, Gallisque extremis hominum Mo- 
pinis, et ubi bicornis finditur Rhenus, in carrucis veniant, occurrenti- 
bus sibi cunctis gentibus, quae eorum servituti fuerint praeparatae. El 
P. Houbigant diria acaso que no adopta todas las ideas que reune 
aquí 8. Gerónimo, pero 4 lo ménos es cierto que adopta la de la 
vuelta de los Judíos 4 eu patria en caballos, mulas, literas y carros, 
y se ve que estas ideas pertenecen.ú las que S. Gerónimo atribuye 
é los Judios y.é los milenarios. Pero si este no es el sentido del tex- 
to, jqué serú lo que significat Podria decirse en general que lo que 
significa es que Dios fecilitaró. y multiplicaré en favor de aquellos de 
n habla el texto, los medios adecuados para atraerlos é la Ígiesia. 
sí es que en nuestro misino idioma, para expresar semejantes pro- 
mesas diriamos: Se os abrirú el camino, se os allanarún las vias, Y 
no seria nada extrano que dijésemos: se os llevarú en coche y en hm 
tera. He aquí en lenguage figurado de los Onentales para pintar 4 
la imaginacion la promesa de los medios mas fàciles. Pero si se quie- 
re una interpretacion mas especificada, escuchemos ú S. Gerónime 
(8): Egquos qutem et quadrigas et lecticas, et mulos atque carrucas, 
el diversi generis. vehicula, angelica possumus intelligere ministeria, 
de quibus alibi ad Deum dicitur (4): Ascende super equos tuos, et 
equitatio tua salus. His equis, curribus et quadrigis, Elias raptus 
ad caelum est, et Elisaeus circumdari se atque servari, nescienli pue- 
ro demonstravit. Cita tambiea los caballos misteriosos de. que habia 
Zacarias, Y los de que habla S. Juan en el cap. xix. del Apoca- 
lípsis, y anade (5): Longum est, si telimus utrumque ezxplanare te- 
elimontum, hoc solum dicam, quod diversa vehicula, quibus homtnes ad- 
ducuntur ad fidem, angeli sunt, vel sancti viri qui de homimibus tx 
angelos profecerunt.,.. Qui veloces sunt in fide, equis vehuntur: què 
multiplices in gratia, quadrigis, qui consolatione tadigent, tectis les 
clicis et umbraculis.,., Mulos quiem in Scripturis sanctis dupliciter 
accipimus: vel in sterilitate el continentia..,.tel in mala parte,....' 
quibus non est intellectus. Carrucae quiem. ...illi antelligemli, de qui- 
bus Apostolus loguitur (6): Invicem onera vestra portate,,.. /Hic au- 


- (1) Hier. in Je. Lxvi. tom. m1. col, 511,—(2) La edicion de los benedictinos dioez 
Nequaquam euper equos, sed auper mulos. Es evidente que aqui hay yerro. 9. Geróni. 
mo no ha querido decir nequaquem super equos. La nota de los benedictinos cohfiesa 
que se leía en las ediciones precedentes 'neguaquam dseumptis alis, eed, con una ana. 
didura que les ha parévido bien suprimir por no hallarse en sus manuscrites: pero pa, 
''Yece que se debia conservar cesumptis alis para apoyar el neguaquam.—e(3) Hier. se 
. Dl tom, ul, col. 509..m(4) Hab. ut G.meí5) Hier. in le. mav1. (oct. in. col. Si 
( . Vda 2. . L 
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tera omMnis apparatus illó profuit, ut ingrediamur sanctam 'civitatem: 
Dei, sive sanctum montem Domini, Jerusalem, non illam quae occi-. 
dit prophetas, et quae lapidat missos ad se, sed Jerusalem caelestem, 
de qua crebro dizemus (1): Quac autem sursum est Jerusalem, libera: 
est, quae est mater nostra. Et iterum (2): Sed accessists ad Sion mon- 
tem, et civitatem Dei viventis, Jerusalem caelestem. Quod vel de prae-, 
senti Ecclesia dau intelligera quae toto orbe per apostolos con- 
gregata est, vel de futura: ut impleatur illud quod Apostolus Spiritú 
Sancto prophetavit (3): Rapiemyr in nubibus obviam. Domino in aere, 
et sic semper cum Demino erimus. Por otra parte, no es tan eierto 
que estes promeses miran particulàrmente é la conversion futura de 
los Jadios, El P. Houbigant no se determina 4 asegurario, sino mu- 
dàndo: la expresion del texto, y aiadiendo una palabra que no tie- 
ne ni'le es necesaria: llloe autem adducent omnes fratres vestros o- 
mnibus: ez gentibus donum Domino. El:texto no dice Jllae autem, si- 
úó sencillumente Et: adduoent, como'lo expresa muy bien la Vulga- 
ta. El P. Houbigant supone que esto se -refiere 4 la palabra gen- 
tes que: preèede, pero. ha'donocido .muy bien que no podria referir- 
sé 4 éNa sino emadiéndole elipronombre illae que le agrega, de don- 
de so sigue, que mo hallendbse .tal prosombre en el:terto, no pucde 
refermye el pasage de que tratambs 4 gentes, .sino éú aquellos cuya 
mision sc indica en el versículo precedente: Annuntiabunt gloriam 
meait (Sentibus: et adducent omnes 'frutres' vestros: de' cunetis .genti- 
bus donun Domino, como lo expresa. muy bien la Vulgata: los dos 
verbos 'annuntiabunt et adduçent, ticnen el mismo nominativo, y este 
es el sentido . natural del texto: Anunciarún mi glorta ú las nacio-' 
nes, y Oraerún ú' todos vuestros hermanes de todas làs nacienes, como, 
xn don al Senor.: Resta eólumente saber lo que significan estas pa- 
labras todos vvestros hermuanos. Escuchemas ú 8. Gerónimo (4): Hi 
qui vsalvi fuerint, et misei ad: varias nationes et ad eos. qui non au- 
dierant: primum, neque tiderant .gloriam Domini, annuntiabunt eam 
cunctis gentibus: et adducent fràtres populi Jadaici, quorum reliquiae 
salvae factae sunt, munus Domno de universis gentibus: vel ipsos qui 
idololatriae errore contempto, veri Dei notitiam sunt xsecuti, vel qui 
de tota òrbe ez lsvael crediderunt, ad quos scribit et apostolus Pe 
true." Ab que, sègun:el 'sànto doctor,.estas palabras pueden iguàlmen-: 
te ehtenderse de los gentiles y de los Judios, todos los cuales lle. 

'4 ser hermanos por el don de la fe, pero siempre con relucion 
é la mision de los apóstoles Y. de los primeros hombres apostólicos, 
designados en: el versícalo Í9., de que son continuacion los versos 20. 
y 21.. Los Judíos sin duda volveréún un dia ú Jèsucristo, ai esta 
promesa descansa en otras autoridades de los profetas y del mismo 
Isafas, sn tener mecesidad de 'que se refieran é ella otras profecías 
que tenen visíblemente otro objeto, que los padres han entendido 
eomújnmente: en otro sentido, Y que no se refieren A ella sino va- 
riandb el texto, y afiadiéndole expresiones que no hay en él. La ver. 
dad no necèsita de semèjantes apoyos. El P. Houbigant cònvendria 
èn "esto di se tratarà de otro punto.: Si en las observaciones que aca. 


CO) Gal rv. SG. 2) Hedr, 281. 22.3) 1. . TAtet. 17, lTem(4) Hier. in Ia. tXVvI. 
torm. 11, col, 509. 
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bo de psesenter sobre Isafas me he separado con frecuencia de exe 
sabio intérprete, no por ésto respetòo ménos 8u virtad, ni estimo mé- 
nos sus talentos y sus trabajos. Y por lo mismo que ha adquirido. 
una reputacion bien merecida, he creido deber expober es motives 
que me han impedido seguir eu opinion. Dejo A mats lectores que jus 
guen sobre mi conducta. 





OBSERVACIONES SOBRE JEREMÍAS. 


Las ptofecíes de Jeremísa tienen por principal objeto la cauti- 
vidad de Babilonia, esto es, las diferentes expediciones de Nabuco- 
donosor sobre la Judea, la mina de Jerusalen y del templo.por los 


J GCaldeos, la cautividad de los Judíos en Babilònia, y el fin de esta 


cautividad bajo de Ciro. Tambien profetima él sobre los putblos que 
rodeaban 4 los Judios, é: saber, los Idumeos, las Moabitas,. Jos Am- 
monitas, los Birios, los Fenicios, los Filisteos, los Egipcios, los Ara- 
bes y los Babilonios, y ehuncia, en fin, el misterio de Jesucnste Y 
de su iglesia, é veces inmediótamente Y sin. velos, y com mas fre- 
cuencia bajo la sombra de enigmas y alegorías, Como nos lo masifes- 

El comentario de este samto doctor sobre Jeremías, como ya lo 
hemos hecho observar, fué la última de sus obras, y lo que nosotros 
tenemos de él acaba en el cap. xxxi., que serà hasta dondo temdré- 
mos el socorro de su comentarios mas procurarémaos. suplir ú él en 
le restante de este libro, siguiendo su método y sus priocipios. El 
mismo S. Gerónimo indica el órdem que siguió en-sus comentarios 
sobre los profetas, cuando al principio del preíacio de este, dice: Post 
ie duodecim prophetarum, liaiae, Danielis et Eztecluelis, 

eatremum tn Jeremiam manum miutemus (1). Con mas vensimili-. 
tud se debia leer Danielis, Isaiae et Execihuelhs, pues se ha visto lo 
que dice al principio de 8u comentario sobre fsmígs: Ezpletis lonço. 
viz tempore im duodecin proghelas viginti explanationum libris, el im 
Danielem commentariis, cogis me, virgo Christ Bustociunm, trans 


— ge ad lsgiam, et sancige matri Quae Puulae, dum a a 


Bitus sum, tibi r (2). Al principio deisu comentario 
quiel, dice tambien: Finitis in Jsaiam decem et oclo explanationm 
voluminibus, ad Erechielem....transire cupiebam...,el ecce avbio, 
de El comentario sobre lsaías habia sido. emprendido para Sante 
aula, y fué dirigido ú su hia Santa Eustoquia. El presente lo fué 
é un tal Eusebio, despues obispo de Cremona, pera quieg habie 
ya compuesto su comentario sobre S. Mateo. Advierte el Bante que 
en este no se estenderú mucho, porque el libro es large, porque te- 
Re mucho de -histórico, yY porque muchas cosas, Ó son fàciles de ep- 
tender, 6 han sido ya explicadas ep los otros comentarios:: Elud 
dentiam tuam admoneo, ne queeras ix hoc (volumine) latam 
Bonem, super tis maxime, quae jam el in prophetis aliis dicta eunt, d 


(1) He. Prolog. P Eren. Jèrem. tem. a, col, 526.— 9) Hier, Prol. ha Esplen. 


desiac, Llom. in. co 
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per s€ patent intelligentiac (1). Y. así, para lter- cen mes vtilided 
los comentarios de 8. Gerónimo sobre los profetas, serie necesario 
hacerlo siguiendo el órdea que guardó al gomponerles, por.cuyo me- 
dio se tendrà él socorro de las ilustraciones que .él no mepite. Pero 
4 lo ménos lo que de 6l hemos estractado sobre Ísaías, podré der- 
ramar alguna luz sobre el texto de Jeremíag. 

CapíTuno 1. Este capílulo contjene la mision del profeta, adyi- 
tiéndose que fué aci o profetes por las naciopes: Pro tn gen: 
tibus dedi te, 6 segun el hebyeo mas literàlmente: Prophetem geutibus 
dedi te. San Gerónimo observa muy bien (2) que segun la letra esto 
siguifica que no profetiza eólamente para Jerusalen, sino tambien pa- 
ra muchas naciopes veçinas. 'T'ambien nosotros hemes hecho oheBsr: 
var que como la case de. Judó, que es el principal: abjeto de sus 
profecías, representa segun-el mismo 8. Gerónimo, al pueblo eristia-. 
no y é la gentilidad cnstiema, aucede, que prolatizando 4 Judó y $ 
Jerusalem, profetisa ú las macionea esto es, ú las que, han entrado 
al seno de la lglesia, de manera, querasí çomo S.: Pablo es el apú8- 
tol de los gentiles, Jeremiías es tx :profets, y bajo este punto, de vis. 
ta puede decirse que estas pelabres misteriosas Prophetam gentibue. 
dedi te, von la Uave del sentido mipterieso que encietra ,el libro de 
Jeremias. Por lo demas, este primer eapíteio puede reducirse é des 
profecias principales comtenidas en les dos visiones que ep él se xe- 
fiorem, de las cuales la primbra myestra que Dios vela sobre el cum- 
plimionto de sus palabres, y la segunda, que los males que anuncig 
é Judú y é Jerusglen vendrén del Aquilon, esto es, de la Caldes, 
que sin embargo de que estaba iaclingde al oriente de la Judea, pe- 
ro BO 39. podia venir de la una é.la otra sine por el rumba del nor- 
te, ú causa de los desiertos situados el lado del oriènte. Así es 
que por el norte .fué dende los Romanos entreron é la Judes, 
gunque ellos vegjan del occidente, porque este lado estaba cubjerto 
por el mar. De ests suerte. tambjien, aunque S. Juan anumçia que 
el xzote de la sexta edad reservçado para el fin de los tiempos, ven- 
drà del origmte (3), podria suceder que viniese precísamente per el 
norte, como sucedió 4 Jerusalen en tiempo de Nabucodomosor. 

CartrULo 1n. Este capítule es independiente del anterior, El pro- 
feta recibe órden de hablar ú Jerueselon, pero. su discurso abreza 
ú toda la casa de Jacob, ú todes las familias de la casa de le- 
" rael, Es. decir, 4 las dos casas de lÍsrael y de Judé. Sus ineulpa- 
ciones casen iguelmente sobre ambas: recuerda él los males que ban 
eprimido 4 le casa de lersel, y anuncia à Ja de Judó un castigo semp- 
jante. He aquí io que presenta la jetre del texto: he aquí lo que sobre 
ells adviertè 8. Gerónimo: ab malgrat somen,. decob el Brarh 

ur, non secindum . dugs et  dmbue, sed juxta omnem popur 
j" eMm el àpse Jacob poses appellatus cit lernel. Ofensam av- 
tn duet À patribus, non quo peccela petrum Uns imptentur, xd 
er des palrum similtudinem, el uo el pereniNm acer 

6 pumuatur (4). Pero este santo doctor en muchos Jugares pene- 

tra hasta el sentido empiritunl, mplicàndogos lo que se dijo ú Jery 


(1) Hier. Prel. ja: . Joremias som. m1... cal. SIG). Hier. in Jer. 1 tom. su. 
cal. 529 me(3) Apoc. an. Riar. in derem. v. Pr. uL col 532. 
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salen (1), conloríne" al principio que no cesa de repetir y de se- 
guir Q): Quantum vel ad mysticos intellectus, Jerusalem semper im 

clesia accipitur. Podria anadirse 4 esto lo que él observa en otra 
parte, que teniendo el nombre de Jacob la significacion de suplan-' 
tador, designa particularmente 4 la gentilidad cristrana (8) Entónces 
Israel podria representar con especialidad 4 los Judíos, que son hijos 
de Jsrael segun la carne. Así es como se conoce toda la exactitud de 1a 
expresion: Audite verbum Domini, domus Jacob, et omnes cognationes 
domus Teruel (4), Porque en el primer sentido podia causar admira- 
cion ver qué por esta conjuncion et parece distinguirse la casa de Ja- 
cob de todas las' familias de Israel, en lugar de que en el sentido es- 
piritual la gentilidad cristiana representada por la casa de Jacob, ests de. 
facto entéramente distinguida de la nacion Judía representada por la 
casa de lermel: Audite verbum Domini, domus Jacob, et omnes cogna- 
fiores demus Israel. Las acriminaciones del profeta pueden pues cóm. 
prender aquí é los dos pueblos, yY los males que han ceido sobre la na-- 
cion Judíe se nos proponen por el profeta, del mismo modo que pòr S.' 
Pablo, como un ejemplo en que se nos manifiesta lo que debemos te- 
Mier si imitamos ta infidelidad de ese pueblo. 

' CarttuLo i Los cinco primeros versículos son continuación del: 
precedente, y por comsecuencia tienen un mismo objeto tanto en el: 
sentido literal comò en el : espiritual. El Senor continúa echando en 
care 4 Jerusalen sus infidelidades, y lo exhorta ú penitencia. S. Gerógi- 
iMmo aplica estos reproches y exhortaciones é los cristianos que se han 
dejado 'arrastrar por los que enseman los falsos dogmas. Son nota- 
bles sus expresionés: Utamur hoc testimonio adversus eos qui fdem 
Domini relinquentes, et haereticorum erroribus praepediti, post mul- 
tas fornicationes et deceptiones ammarum, simulant 'se reverti ad pri 
siinam veritatem, a ut deponant vemena pecloris, sed ut celeris insi- 
nuent (5). En el V 6 comienza otro discurso en que el Benor compara 
las infidelidades de la casa de Israel con las de la casa de Judú. Anun- 
cia la vuelta de la casa de Israel Y su reunion con la de Judà. Explica 
los sentimientos de la casa de lergel en el acto de volver 4 Dios y de 
reconocer su itfidelidad. Al anunciar la vuelta de la casa de lsrael 
anuncia tambien la conversion de los gentiles, de . manera que estas 
promesas no se limitan únicamente é la. vuelta del cautiverio bajo el 
rèinado de Cito, sino que se extienden'pòr lo mènos:í la primera ve. 
nida de Jesucristo, en que:se han cumplido en la persona. de los Judios 
de toda tribu que han abrezado la fe, y de los gentiles dè toda nacion 
qu han entrado en la Iglesia. Pero 8. 'Gerónimo profumdiza mes Y 
lesde luego en las hermanas lerael Y Judú crée ver ú los hereges É-. 
gurados or Israel, y 8 los católicos repreèentados pot Judú, es nece- 
sario /oirlo sobre -estor Secundum' anàgogen autem de haereticis pro. 
phetia est, qui falsi nominis scientiam de se arbitrantur haeretica mb 
tilitate sectari, : ascendunt montem supertiae, et carnis hujus doluptats 
bus deliniti, sub omni ligno.frondoso et amoenò exponent fornicationem 
suam, Qui cum traduntur diabelo tn interitum carnis, freguenter eve- 
mit, ut domus Juda, 'id'iest confessionis.et verge: fidei, neguaguams teri 


41) -Hiere in Jer, si. (om. m. col. 533. et segg—(Q) Hier. in MU. ini —3) Hier. in 
Amer, 14) Jerem. m4. d.em(5) Hier. in Jer.11s tem. in: esl, 541. 
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realur exemple, sèd.imulto majora commitiet, et facilitate forticgtionia 
euae contaminet terram Ecclesiae et moechetur cum lapide el ligno, 
eq sequens dogmata quae adversaria Deo sunt (1). Cuando habla de 
las promeses distiogue las tres maneras en que 3e suponen verificadas, 
y seexplica sobre este punto en los términos siguientes: . Judaei imple- 
tum hoc putant post reversionem ex Babylone sub Cyro rege Persa- 
rum, et. Zorobatel llo Salathiel. . .. Sed melius tn adventu Christi, 
guandó reliquiae saluae faciae aunt. ... Alt vero hoc in fine temporum 
imtelligunt quando subinirante plenitudine gentium, omnts Israel salvus 
Jet (2). El P. Houbigant no se separa del sentido literal en lo que con- 
cierne al paralelo de las dos casas de Ísrael y deJudà: papO reçonoce 
que.das promesas miraa al misteno de Jesucristo, y he aquí como se 
explica sobre esto: A versu 14., ad versu 20. praenuntiatur el Judgeo- 
fum el gentium conversio ad fidem )utura, quo tempore. Judaei arcam 
foederis non jam curabunt. Estas expresiones parece que presentan ,un 
sentido equívoco. No se sabe si él ha tenido aquí en mira la vocacion 
de los gentiles ó su futuro llamamiento húcia el fin de, log tiempos. Mas 
por lo ménos se puede aquí decirlo que. 8. Gerónimo repite cop. tanta 
frecuencia, que estas promesas se han cumplido priméramente en la 
vacacion de los gentiles al tiempe de la.primera venida de Jesucristo, 
y que deberéà tener otro cumplimiento en la nueva vocacion de los 
d'udios al tiempo de su segunda venida, siendo bien, notable que en este 
Vúltimo sentido Israel representa al pueblo judío, y Judé al pueblo. cris. 
tiimo: de manera que Jas promesas: hechas 4 Jerusalem. perteneçen à 
la Xgiesia en el final eumplimiento que deben tener, de la misma:suerte 

e en.tiermpo de los apóstoles, porque é ella es. 4 la que.deben los 
Judios reunirse: Iniroducam vos in Sion. 

CaPrruno iv. Los dos primeros vergiculos de este capítulo son. 
parte del precedente, Yy se refieren 4 la casa de Israel, en el sentido li-. 
teral, yl al cuerpo entero de la nacion judía en el espiritual. En el 
3 comienza 4 hablar de. nuevo el profeta ú la casa de Judé. Se lée en. 
la Vulgata: Haec enim dicit Dominus viro Juda et Jerusajem, el he- 
breb podia iguàlmente:signifcat Sed haec dicit, 6. El profeta pues 
anuncia 4 Jerusalen los miales que iba 4 descargar sobre ella Nabucodo- 
nosor.. En los males de Jorualon ve S. Gerónimo los de. la. Iglesia:, 
de manera, que desde el principie nos apliga é. riosotroa las advertan- 
cios que se dirigen é los hijos, de Judà y é los habitantes de Jerusalen: 
Hoc praecipitur viris Juda ef Jerusalem, Qui veram pectantur fidem 
el habitant in Ecclesia (3). Y mus adelante lo repite: Heo audiat Juda, 
hoc Jerusalem, in qua confessie fidei est, et in qua paz Oristi habitat 
(4). El santo aplica ú los prevaricadores del.gremio de la Iglesia, los 
reproches dirigidos ó los hijos de Judà y 4.los'habitantes de Jerusalen, 
y así es. como deben entenderse estas Vivas exprésiones de su zelo: 
Quidquid jurta historiam de Jerusalem diximus et. Judaea, referamus 
ed Ecclestam Dei, cun offenderit .Deum,. et. vel vifiis fueril vel. per: 
secutione vastatu, ut ubi quondam. erat virtutum ..aHorus 'atque laetitia, 
ibi peccatorum et moerorum multitudo versetur (D).-Y luaga despues. lo 
vuelve 4 repetir: Quidquid, ut supra diximus, tn historia àntelligityr 


, (1). Hier. in Jerem. m1. tor, m. col. 543. (3) Jò. col. 544.(3) Hier. in der, it, tem. 
Ul. Col, 546.—e(4) HB. col, 547.m(5) lb, col. 550. 
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Conira Jerusalem, refertur ad Ecclesiam cum offenderit Deum, et tra. 
dita fuerit adbersartis, vel persecutionis tempore, vel certe vitiis aique 
pecoutis (1). La Iglesia, en medio de las iniquidades de sus hijós se 
mantiepe siempre pura, Y sobre sus hijos prevaricadores es sobre quienes 
recaen las'aerimimaciones de los profetes. 

Casrr0Lo v. Este es continuacion del anterior, El Sefior continúa 
echando en cara ú los habitantés de Jerusalen y à los hijos de Judú sus 
crimenes, Y anuncióndoles el próximo castigo que se les va ú imponer, 
Guandò Dios dice que perdonaré ú Jerusalen si se encuentra en elle 
un solo juste, parece que da 4 entender que entónces no babia en esta 
ciudad fi uno bueno: algunos piensan que esta es una hipérbole que 
sole debe emenderse de la multitud yY no de le universalided: pero S, 
Gerónimò parece que toma dicha expresion ú la letra: i unum invenerit 

. Sobre lo cuat debe observarse que no se trata mas que de la ciudad 

e Jerusalén, , del tiempo en que se ordenó al profeta que procurase en, 
contrar ún solo Justo, yY que por otra parte no se ordenó esto única- 
mente 6 . él sino é todos aquellos que como él se habian mantenido 
fieles: Circuite...eet quaerite. , ,. au inveniatis virum, lo cual supont 
que habia muchos justos, bien en la macion, por lo ménos, bien en las 
misma Jerusalen, donde podian tal vez vivir retirados, de suerte que sé 
les encontrase raras veces en las plazas Y en las calles, dende concure 
tian con frecuencia los demas. Dios ordena 4 los justos que vivian en 
la fe, que proeurasen hallar en Jerusalen un solo hombre sin tacha en- 
tre aquellos que no estaban amimados de la inisma fe: Quaerite an dm 
beniatis  virum factentem judicium el quaerentem fidem, ó veritatem, 
eomo lo expresd Simaco, segun la observacion de S. Gerónimo: Sses 
ut SymmacÀus transtulst, veritatem (8). B. Gerónimo aplica muchos 
rasgos de este capiítulo é la Iglesia: Amdiat hoc Eoclema, quod cito ma. 
Ti, el propugnacula dissipentur eorum qui non Àabent sem in , 
et praevaricantur in eum: sed tamen Ro sopa dre cle: 
mentiam judicis et non propter merita delmquenttem (4). Mas adelente, 
imflamado de zelb contra los pecadores que se hallam mezclados con tos 
justós en la Iglesia, dice: Audiat hoc Ecclesia megligens et providen- 
tiam Dei refutans, quod et gladium et famem austineat, nin ventura 
crediderit, quae dicuntur (5). La Iglesia es siempre santa en su doctrie 
na, santa en su moral, y santa 6n sus miembros fieles, ya se consideren - 
los santos que gotan de la gloria celestial, ya los justos que viven sobre 
la tierré, y siempre. ha de haber justos cà su seno, aunque podrà' su. 
Ceder que sean rés 6 ménos raros en ciertos tiempos Y ocasiones, Como 
lo serún: ein duda en aquellos dias en que la iniquidad dominarà sobre 
la tierra, Y dn que mpénds encontrarà en ella fe el Hijo del hombres y es- 
te es el punto de viste bajo del cual se deben considerar las 
nes del profeta Y las de S. Gerónimo para no abusar de ellas. El nome 
bre de Jaceb junto con el de Judú en el Y: YO puede contribuir 6 madb 
festar er mira particulérmente 4 Ía gentilidad cristiana, designa- 
da por los profetas bajo el nombre misterióso de Jacob. 

' Cabrrtio vi. Es continuacion del -precedente. El Bemor prosigue 
anunciando los males que caerúA sobre Jerusalen, sobre Judú y Ben: 


- (3) Hiersin Jer. 17. tom. m. col. 551, Hier. in Jer. v. tem. m1. col. 569 
J8.—(4) 18. col. 554.5) 16. Pat 3 
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jàmin, en castigo de las infidelidades de que se han hecho culpables y 
qué contmúa echúndoles en cara. S. Gerómmo aplicà tambien esta 
profecia à los cristianos prevaricadores. Desde el primer versículo dice: 
Heec omnta referamus ad Ecclesiam, ut st deliquerit et persecutionts 
tmpetus fuerit, se praeparet ad resistendum (1). Mas adelante annde: 
Quidquid juxta litteram, intelligimus super Jerusalem, juxta intellixen- 
tiam spiritualem referamus ad. Ecclesiam si offenderit Deum (2). Se 
debe siempre tener presente que en este sentido las infidelitades de 
Jerusalen no representan las de la Iglesia siempre pura, siempre santa, 
sino las de los prevaricadores que en esta morada terrena se hayan mez- 
clado en su seno con los justos. Benjamin, de quien se hace aquí men- 
cion, era la única tribu que se habia mantenido unida à la tribu de Ju- 
dé y ú la casa de David, y bajo este punto de vista, esta tribu repre- 
senta particularmente à los pueblos que han permanecido adictos à la 
Iglesia romana, en medio de la cual se halla colocada la silla que es el 
centro de la unidad católica. 

CaPirULO vu. Este es el principio de un discurgo que parece con- 
tinuado hasta el fi del capítulo x. El Senorccha en cara ú los Judíos' 
su vana-confianza en su teimplo, al paso que excitaban su enojo con 
sus infidelidades, y les recuerda la manera con que castigó la deslealtad 
de sus hermanos, los hijos de Efraim, sin perdonar 4 Silo, donde habia 
estado su tabernúculo. Continúa anunciàndoles los males que les ame- 
faran, y S. Gerónimo desde el principio observa que esto se dirige 
igualmente 4 los Judíos y ú los Cristianos: Praecepit et tunc populo 
Judaeorum, et hodie nobis qui videmur in Ecelesia constituti (3). Mas 
adelante aniade 
plum nobis qua 
niens filius hominis, inventet fidem super terram: Mas adelante tam- 
bien: Abjecit igilur Silo, abjecturus et templum: atjecit decem tribus, 
nbjecturus et duas. Quidquid illi populo dicitur, inteligamus et de no- 
bis si similia fecerimus (6). Así que, segun el pensamiento de S. Ge. 
rónimo, los castigos con que Dios ha esearmentado à los Judíos, ya 
por medio de las armas de log Caldeos, yaj por las de los Romanos, 
son para nosótros una advertencia de lo que debemos temer si imita- 
mos sus infidelidades. Bajo este punto de vista Efraim representa al 
Judío'incrédulo, como lo et ya observado en las profecias de Ísafas, 
y Juda 6 nosotros mismos: Mas bajo de otro que S. Gerónimo no po- 
dia descubrir en su tiempo, pero que el transturso: de'este nòs ha ma. 
nifestado, Efraim, separado de Judà por un funesto cisma, representa 
aun mas particularmente 4la Iglesia griega separada por otro cisma de 
la romana. El estado, pues, à que se hallan reducidos los Judíos y los 
Griegos, Jerusalèn y Constantinopla, nos indica lo que podemos te- 
mer si imitamos las infidelidades de unos y otros. 

CariTULo vii. Es continuacion. del precedente. El Senor prosi- 
gue anunciando los males que varí ú sobrevenir G Judà y éú Jeru- 
salen. El profeta està por esta causa sobrecogido de dolor, P 
guntu' si no hay en Galàad resina ni médico para curar las llagas 
de la hija de su pueblo. S. Gerónimo en la explicacion de este ca. 


(1) Hier. in Jer. vi. tom nt. col. 558.—(2) lb. col. 560.—(3) Hier. in Jer. vn. tom. 
mM. col. 584.—(4) Ib. col. 585. — (5) Luc. 2v11. B.em(6) Loco cit. col, 566. I 
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4): Sicut igutur Silo templi exemplum est, ita tem. 
O tempus advenerit: illius testimoni (5). Putas, ve- 
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pítulo comienza con estas palabras: Omnta quae prophetalis sermo 
describit nostro tempore cernimus accidisse: non uni Jerusalem, quue 
ista perpessa est ú Chaldaeis atgue Romanis, sed universo orbi: ita 
ut lacrymae aruerint, et untversa complela sint ossibus mortuorum (1). 
Porque el santo vivia en tiempo en que los bàrbaros comenzaban 
6 extenderse por las provincias del imperio, y vengando en los pa- 
ganos la efusion de la sangre de los Cristianos, castigaban é los Cris- 
tianos mismos por las prevaricaciones que habian cometido, ya ce- 
dicndo al error en tiempo del arrianismo, ya apartàndose de las san- 
tas méximas del Evangelio en sus costumbres. Estos azotes, que han 
sido despues reiterados muchas veces sobre diversas porciones de la 
Iglesia, nos muestran lo que Jeremías y los otros profetas nos anun- 
cian para el fin de los tiempos, como lo insinúa con bastante cla. 
ridad lo que el profeta dice aquí de la resina de Galaad,y del mé 
dico de este lugar. Estas dos ideas pareven bastante extranas en el 
sentido literal que se limita 4 Jerusalen, pero cuando en.los males 
de Jerusalen se ven los de la Iglesia, entónces es fàcil comprender : 
que este médico de Galaad, que debe llevarle una resina capaz de 
remediar sus males, pue:le aquí muy bien designar al profeta Elias, 
que era de Thesbe en Galaad, y que ha sido prometido por Dios 
como destinado: ú reparar los males de la Iglesia con su predicacion, 
y con los dones del Espíritu de Dios, de que serà colmado para der- 
ramarlos sobre aquellos que sean dóciles à su voz, y especialmente 
sobre los Judios, cuya conversion serú entónces para el mundo ente- 
ro como una vuelta de la muerte A la vida: Si enim amtssio eorvm,. 
dice S. Pablo, reconciliatio est mundi, quae assumptio nisi vita ez mor- 
tuis (2) He aquí el prodigio que obrarú el médico que Dios debe 
enviar de Galaad. : A 

CaAPirULO ix. Es continuacion del precedente. El profeta se afli- 
ge por la desolacion y las iniquidades de su pueblo, El Senor con- 
tinúa anunciando sus venganzas. Unas mugeres son llamadas para 
llorar por las desgracias de, la nacion. Dios anuncia que va 4 des- 
cargar su enojo, tanto sobre los que estàn circuncidados, Como so- 
bre los incircuncisos, à saber, sobre los Judíos y sobre los pueblos 
ue los rodean, Egipcios, Íldumeos, Ammonitas, Moabitas y Arabes. 
. Gerónimo continúa aplicando éú los Cristianos lo que aquí se di- 
ce de log Judíos. Rajo este punto de vista explica el VY HI de es- 
ta manera (3): Oum ecclesiastici viri et doctorcs quique defecerini, 
tunc datur Jerusalem in transmicrationem, sive in acervos arenae, 
ut haereticus in ea sermo praevaleat, et efficiatur cubile draconum, 
et ciutjates tllius redigantur in solitudinem, nec sit in ea divini ser- 
monis habitatio, et ille qui dicit (4): Inhabitabo et inambulabo in ets, 
et ero Deus eorum. Lo que aquí se dice de las planideras, lamene 
tatrices, mira ú una costumbre propia de la Judea, y S. Gerónimo 
observa solamente que esta costumbre subsistia todavía en su tiem- 
po: Hic nos usque hodie permanet in Judaea, ut mulieres sparss 
crinibus, nudatisque pectoribus, voce modulata omnes ad luctum con- 
citent (5). Estas mugeres dedicadas especialmente ú gemir y llorar 


(1) Hier. in Jer. vni. tor. mi. col. 569... (2) Rom. xi. 15.—3) Hier. in Jer. ix. 
tem. mn. col. 574.—e(4) Levit. xxv1. I2..e(5) Hier, in Jer. ix. tom. ut. col. 5715. 
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podrian representar con particularidad ú las vírgenes eristianas que 
en el mundo Ó en el claustro hacen profesion de piedad, y estàn 
dediendas mas particularmente 4 las làgrimas dela penitencia. 

La enumeracion de los pueblos amenazados con las venganzas 
del Senor:es relativa al tiempo de Jeremías, y S. Gerónimo no es- 
cudrifia si hay aquí otro sentido. Sucede tambien que aunque el tex: 
to distingue al parecer bastante ú los Judíos circuncidados de las 
Otras naciones que no lo estaban, el santo ha creido que todas las 
que se nombraban en este lugar estaban circuncidadas, inclinàndo- 
se à esto primeramente por el equívoco del texto hebreo en el V 25, 
en el cual ha creido ver super omnem qui circumcisum habet prae- 
putium, como lo ha puesto en su version, que cs nuestra Vulgates 
y en segundo lugar porque en su tiempo habia circuncidados en to- 
dos los pueblos, segun lo que sobre esto dice en su comentario: Mul- 
tarum ez quadam parte gentium, et maxime quae Judaerae, Palaesti- 
naeque confines sunt, usque hodie populi circumciduntur, et praecipue 
dEguplii, et Idumari, Ammonitae et Moubitue, et omnis natio Surace- 
norum quae habitat in sobtudine (1). Pero se encuentra entónces em- 
barazado con el fin del V 26, donde el texto no pone de parte de 
las circuncidados sino la sola casa de Israel, diciendo: Omnes gen- 
tes hubent praepulium, omnis autem domus lsrael incircumeisi sunt 
corde. He aquí segun él como es necesario explicarlo:: Cum prae- 
ter AExyptios. Idumaeos, Ammonttas, Moabitas, et Israelitas in soli- 
tudine commorantes, quorum plerumque purs Circumcisa est, aliae na- 
tones in toto orbe incircumcisae sint carne, omnis domus Israel in- 
C:rcumetsa est corde, non carne. Donde se advierte que se ve obli- 
gado é suponer que se trata aquí de todas las otras naciones espar- 
cidas en toda la tierra, y diferentes de las que acaban de ser nom- 
bradas: omnes alide nationes, en lugar de que el encadenamienio del 
texto conduce mas bien éú pensar que estas naciones incircuncisas 
son las mismas que acaban de nombrarse, omnes tllae natiodes. El 
texto no dice ni illue ni aliae, pero aliae parece aquí mucho mé- 
nos natural que illue. Si habia circuncidados entre las naciones del 
tiempo de S. Gerónimo, es muy creible que no los hubiese en tiem- 
po de Jeremías. El texto lo supone con bastante claridad, pues que- 
da obscuro si no 8e conviene en ello. Jeremías no dice que los Ara. 
bes de que babla fuesen Ismaelitas, y era tan natural decirlo, como 
que la perifrasis de que se vale, da lugar é presumir que aquellos 
de quienes habla ds ls eran. En cuanto al V 25, el texto hebreo 
dice é la letra: EX visitabo super omnem circumcisum tn praeputio. 
Es fàcil comprender que esto seria un pleonasmo si se limitase al 
sentido de los Setenta y al de S. Gerónimo: Omnem qui circumeí- 
sum habet praeputium: solo el circumceisum bastaria: y el Y 26, al 
juntar é los Judios circuncidados con otras naciones que verisímil- 
mente no lo estaban, da bastante lugar para creer que este in prae- 
putio està .,puesto aquí en el sentido de cum praeputio, esto es, cum 
praeputiato, porque en el estilo de los Hebreos praeputium se toma 
por praeputialus, hasta en las mismas epístolas de 8. Pahlo: Cre- 
ditum est mihi Evangelium praeputit, mout et Petro circumcisionie 


(1) Hicr. im Jer. ix. tom. un. col. 577. 
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(1). Hay razon pues para prèsumir que el sentido de Jeremías es 
super omnem circumcisum cum praeputiato. Puede ser tambien que 
en lugar de in praeputio se leyera originariamente el praeputium, 
en sentido de el praeputialum, es decir, super omnem circumcisum, 
et praeputiatum. Como quiera que sea, se ve por lo ménos que el 
texto entendido de esta manera queda muy claro, al paso que se 
obscurece déndole otro sentido. En tal caso, como la casa de Ju- 
dà puede representar é la Iglesia católica, log otros pueblos podrén 
figurar 4 los pueblos separados de la misma Íglesia, sobre los cua- 
les descargaràú Dios su cólera, así como sobre los católicos prevari- 
cadores, cuando permitiere en los últimos tiempos que el Anticristo extien- 
da su imperio por todas las naciones de la tierra. El P. Houbigant 
no se separa del sentido literai, pero es bastante singular que des- 
a de haber explicado muy bien en su version el hebreo al V 25: 

isitabo universos Circumcisos el praeputium habentes, Y en sus no- 
tas, omnem cireumcisum et praeputium habentem, acomoda despues 
estas palabras al sentido de S. Gerónimo, anadiendo sin embargo, 
otra idea que S. Gerónimo no aiade, y que le hace diferir del San- 
to sobre el sentido del V 26. Véase su nota: Verbum pro verbo, 
circumcisum in praeputio, hoc est carne circumcisum, sed corde prae- 
putium retinentem. Haec sententia explicatur in verbis tstis sequen- 
tibus, domus Israel praeputiati sunt corde. Circumcisione utebantyr 
gentes quae hic nominantur, tamen vocantur praeputiatae, ut ejusdem 
conditionis ac domus lsrael, Roc est, ut corde praeputium habentes. 
Supone el P. Houbigant lo mismo que S. Gerónimo, que las nacio- 
nes nombradas aquí estaban circuncidadaus, pero reconoce sin embar- 
go que estas son las nombradas despues en el V 26, praeputiatae, 
en lo cual difiere de 8. Gerónimo, quien pretendia que esto debia en- 
tenderse de todas las otras, excepto aquellas, omnes alige nattones, el 
sentido obvio del texto ha conducido naturalmente al P. Houbigant 
4 conocer que estas son aquellas mismas, pero si ellas efectivamen- 
te sou incircuncisas, praeputiatae no son por consiguiente circun- 
cidadas. El P. Houbigant pretende que la razon es porque en esto 
son de la misma condicion que la casa de lsrael, ejusdem condi- 
tionis, es decir, que son incircuncisas de corazon. Pero los Setenta 
y S. Gerónimo han conocido muy bien que el texto no presenta aquí 
una igualdad de condicion, sino muy al contrario una divergidad que 
envuelve à un mismo tiempo desemejanza y semejanza. Los Seten- 
ta traducen: Quia omnes gentes incircumceisae sunt carne, omnis au- 
tem domus lsrael tncircumeisi sunt corde: Y esto es tambien lo que 
S. Gerónimo veia en este teito, traduciendo: Omnes gentes habent 
praeputium, omnis aulem domus lerael incircumcisi sunt corde. No 
se trata aquí absolutamente del praeputium cordis, sino del praeputiuin 
carnis, y puesto que el sentido natural del texto ha cèlicado al P. 
Houbigant é conocer que las naciones que son tambien praeputiatae 
son las mismas que el profeta acaba de nombrar, resulta que segun 
el sentido ciatgral del texto las naciones que el profeta ucaba de nom- 
brar son muy realmente incircumceisae, no solamente en el corezon, 
sino tambien en la carne: lncircumcisge carne, como dicen muy bien 
los Setenta. 


(1) Gal. u. 7. 
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CaprruLo x. Es continuacion del anterior. Bajo el nombre de ca- 
sa de lsraet, habla el profeta de la túhxisma casa de Judà que reu- 
nia ambos nombres, y que es tambien llamada en seguida casa 
de Jacob. Advierte ú ilos Judíos que no se dejen arrestrar é la 
idolatria en medio de los Caldeos entre quienes serian llevedos cau- 
tivos. Anuncia 6 Jerusalen log males que van à caer sobre ella. 8. 
Gerónimo continúa viendo en los males de Jerusalen los de la Ígle- 
sia, y en la idolatria sensible la imàgen de una idolatría espiriteej: 
Quidquid de idolis dizimus, ad omnia dogmata quue sunt contraria 
veritat: referri potest (1), y cuando Jeremías imputa é negligencia 
de los pastures las desgracias de los rebanoe, he aquí lo que dice 
S. Gerónimo: Haec omnia quae et praeteritus el praesens sermo de- 
3cripsit, ad persecutionis Ecclesiae referumus tempora quando taber- 
nacula Domini subvertuntur, el omnis habitatio Ecclesiae redigitur im 
solitudinem. Et ut ista universa veniunt, culpa pavtorum est, qui stul- 
te egerunt et Dominum non quaesierunt, nec intellererunt eum: et id. 
Circo grez omnis dispersus est (2). El nombre de Jacob, repetida 
dos veces en este capítulo, puede servir para manifestar que esto mi- 
ra particulàrmente ú la gentilidad cristiana designada bajo este mom- 
bre misterioso. 
CaríruLo xim. Este es principio de un discurso continuado en el si- 
uiente. El Senor echa en cara 4 las dos casas de Jsrael y de Judú sus 
infidelidades. Anuncia que va ú hacer caer sobre Jerusalen el castigo de 
la iniquidad de ambas casas, porque la de Judà no se aprovechó Jel cas- 
tigo ejecutado con Israel. El profeta expone la conspiracion que se ha 
tramedo contra su vida en Anetot su patria, y anuncia el castigo que 
Dios harà venir sobre Apatot. El Senor recuerda aquí é los Judjos la 
promesa que habia hecho é sus padres de darles una tierra donde corre- 
ra leche y miel: San Gerónimo mira esta tierra como figura de la Igle- 
sia: Terram autem lacte et melle manantem, hyperbolice debemus acctpe- 
re, pro rerum omnium abundantia. ... Aut certe tropologice, terram la- 
cle et melle manantem, Christi Ecclestam senttamus, in qua parvuli atque 
lactentes educamur per fidem, ut possimus solidum cibum capere (3). De 
donde se sigue que las dos casas de Jsruel y de Judé introducidas en esta 
tierra, y divididas despues por un cisma que ha sido la primera causa de 
las desgracias de la casa de Israel, pueden representar aquí 4 todos log 
pueblos que han sido incorporados é la Iglesia, y entre los cuales muchos 
se han dejado arrastrar é la infidelidad de la heregía ó del cisma, y han 
atraido tambien sobre ellos log males que han experimentado despues, y 
que manifiestan 4 los que en el seno de la Iglesia católica se han vuelte 
prevaricadores lo que tienen que temer de los juicios de Dios. En la 
Conspiracion formada contra Jeremías por los habitantes de Anatot, re. 
Conoce San Gerónimo la imógen de la que los Judíos formarian contra 
Jesucristo, y hace notar que en esto sigue la opinion comun de todas 
las Iglesias. Esto merece una atencion particular. He aquí pues el co- 
mentario del santo doctor sobre el V. 19: Ego quasi agnus mansuetus, 
óC. (4). Omnium ecclesiarum iste est consensus, ut su persona Jeremiae, 
a Christo haec dici intelligant, quod ei Pater monstraverit quomodo eum 


. (I) ' Hier. in Jer. x. tom. m. col. 518.— (A) IB. col. 581.m(3) Hier. in Jer. x1. tom. 
UL col. 5B2,.—(4) Jò. col. 585. 
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oporteat loqui, et ostenderit illi studia judacorum, et tpse quasi agnus 
ductus ad victimam, non aperuerit os suum, et non cognobertt, sub atz- 
ditur peccatum, juzta illud quod ab Apostolo dicitur (1): Qui cum non- 
cognovisset peccatum, pro nobis peccatum factus est: el dixerint, Mit- 
tamus lignum in panem ejus, crucem videlicet in corpus Salvatoris, tpse 
est enim qui ait (2): Ego sum pants qui de caelo descentdi: et eradicemus 
sive conteramus eum de terra vitentium. Hoc enim scelus animo cogita- 
verunt, ut nomen ejus delerent in perpetuum.... Judaei et nostri judat- 
zantes (3) haec ex persona Jeremiae dici intelligunt, qui propter vatici- 
nium futurorum et ingruentia captivitatis mala, haec eum a populo su 
stinuisse confirmant, Sed nescio quomodo possent approbare cructfiruma 
esse Jeremiam, cum hoc Scriplura non memorit, nisi forte cogitaverint 
et non fecerint, San Gerónimo previene la objecion que podria sacarse 
de la profecia que sigue contra Anatot, que era la patria de Jeremías, Y 
que parece no tener ninguna relacion con Jesucristo. He aquí la que 
responde: Videtur hoc superiori sententiae contratre, qua volumus appro- 
bare ex persona Christi dicta esse quue dicta sunt, el non ex. Jeremiae 
qui proprie hubitabat in viculo Anathoth, qui ab Jerosolymis tribus di- 
stat millibus. Sed si intellezertmus etymologiam oppidi Anathoth, quod 
interpretatur obedientig, liguido monstrabitur tiros Anathoth, qui quen- 
dam Domini praeceptis obtemperarunt, omnes dici Judaeos, et maxime 
habitatcres urbis Jeruc-alem, in quos extrema venit sententia: ut obsidie- 
nis malis, gladio, ee et peste, interirent. Ut autem mos' omni tnterpre- 
tMonis molestia Lheremur, istam sequamur regulam: Quod omnes pro- 
phetae tn typum Domini ra pe gesserint, et quidquid jurta 
prursens tempuz completum sit in Jeremia, hoc in futurum de Domino 
prophetari (4). 

El P. P. Houbigant continúa limitàndose é solo el sentido literal en 
todo este capítulo, sin exceptuar ni aun esta última parte. Porque aunque 
tenia 4 la vista el comentario de San Gerónimo, puesto que refiere un 
Íragmento suyo, pone sin embargo una nota muy extensa para contrade- 
cir la opinion del santg doctor. Insiste primeramente en que en lugar 
de Mittamus se lée en el hebreo Corrumpamua, de manera que se- 
gun Arias Montano, el hebreo significa é la letra Corrumpamus li- 
gnum in pane ejus. El P. Houbigant supone que la preposicion ha sido 
transpuesta por los copiantes, y que ha debido leerse: Corrumpamus in 
ligno (es decir, simplemente ligno) panem ejus. Supone tambien que la 
palabra hebrea traducida aquí por lignum, puede tomarse tambien por 
yerba, herba, y que tomando leno por yerba, el sentido es tnficiamus li- 
gno tenenato panem ejus, pues supone igualmente que este renenato està 
suficientemente contenido en la expresion Corrumpomus. Trata de pre- 
venir la objecion de Luis Cappel, el cual observa que la palabra tradu- 
cida aquí por lionum no se emplea jamas para significar veneno, y que 
en ninguna parte se ve que se haya querido envenenar éú Jeremias. Pre- 
tende que este designio està bastante probado con las expresiones mis- 
mas de Jeremias: y anade que esto resulta claro por el V 21, donde se 
ve que los liabitantes de Anntot querian quitarle la vida. Previene tam- 
bien otra objecion de Luis Cappel, quien creyendo que esto coucierne 
4 Jesucristo condenado al suplicio de la cruz, observa que la palabra 


(2. Cor, v. A..M2) Joan. vi. 51.—(3) Hier. in Jer. X1. tom. in. col. 586.—(4) 1. 
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que significa en hebreo pun:s, se toma en àrabe en él sentido de caro. 
Pretende que conviniendo todo lo que precede y lo que sigue 4 Jere- 
mias, no puede inferirse de esto que la cruz de Jesucristo esté anuncia- : 
da. Aquí se objeta éJ) el comentario de. San Gerònimo que comienza con 
estas palabras: Omnium ecclesiarum est iste consensus, ut sub persona 
Juremiue a Christo haec dici intellixant. Este consentimiento de todas 
las iglesias, snstenido hasta la. presente, no lo detiene. Pretende comba- 
tir esta interpretacion con el testimonio del misino San Gerónimo, es de- 
cir, que cita aquí lo que responde el santa à la objecion tomada de lo 
que se dice de los habitantes de Anatol. Insinúa que este santo no satig- 
face 4 ella, y pretende sacar ventaja de esta última frase del mismo san- 
to: Quod omnes prophetue in typum Domini Salvatoris pleraque gesse- 
rint.et quidquid juzta pruescns tempus cempletum 81t in Jeremia, hoc 
in futurum de Domino prephetari, y he aquí su eonclusion: In quibus 
verbis significat Hieronymus se diffidere sententide sua e priori, el hcc 
contentus videtur, ut pleraque, quae de Jeremia dicta sunt, pertineunt 
ad Christi Domini personam. Ne que etiam nimium urget omnium ec- 
clesiarum consensum, ut neque ipsa verba sacri contextus. Si enim o. 
mnia verba de ipso Jeremia plane intellicuntur, non jam necesse est in 
medium contextum afferre Christi personam. Eam vero introducit Hie- 
ronymus invitam invita verbo. .,., QUOd interpretutur dictum de corpore 
Salvatoris, quia Selvator dixit: Ego sum panis vivus. El-nim prenem 
ejus, significat panem quem quis edit, vel eum que alitur cibum. At .ui 
non utebatur Salvator corpore suo tanquam cibo. Certe ad sensum litte- 
ralem persona Christi accommodari viz possit, nisit advocatur significa- 
tus Caro, quem sequitur Lud. Cappellus. Sed significatum arabi-um ac 
cersere non licet, ubi hebraicum bonum habeas, cum praesertim ea 
quae de hominibus Anathoth subjiciuntur, non aliam indicent, quam Jere- 
miae ipsius personam. l'ero se puede responder que aun cuando lo que 
se dice de los habitantes de Anatot no mirase sino 4 Jeremias, esto no 
impediria que lo que se ha dicho de Jeremías no pudiese mirar parti- 
cularmente 4 Jesucristo: porque así co no es cierto que Jonas, muy real. 
mente encerrado durante tres dias eu las entrahas de un pez, ha sido 
figura de Jesucristo encerrado durante tres dias en las entranas de la 
tierra, es muy posible que la conspiracion muy real de los habitantes de. 
Anatot contra la vida de Jeremias, haya sido figura de la de los Judios,. 
y especialmente de lox habitantes de Jerusalen contra la vida de Je- 
sucristo. No solamente es posible esto, sino que las mismas expresiones 
del texto prueban que de facto es así, y esta prueba se saca de las dificul. 
tades que se presentan apartàndose de la optnion comun de la Iglesia, 
Porque la idea de veneno està todavía mas distante del texto que el m:s- 
terio de la cruz. Los Hebreos no confundieron nunca el leio con la yer- 
ba, y es constante que el hebreo pone aquí el leio, estando tan conven- 
cido de ello el mismo P. Houbigant, que ha conservado esta expresion 
en su version: Jnficlamus ligno venenato panem equs. Jamas se habrú 
visto que en latin ó en frances, en griego ó en hebreo, se haya tomado 
lenio por yerba. Ademas, el texto y sus versiones concuerdan en juntar la 
preposicion con la gau palabra, y no con la primera, pues no dicen 
in ligno panem, sino lignum in pane, Ó lignum in panem, y no se deben 
mudar las expresiones del texto cuando se puede explicarlas sin variar 
nada cn ellas. Si la expresion lignum in pane, ó lynum in punem parece 
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no tener una relacion muy íntima con Jeremías, es porque tiene otro ób- 
jeto que mira é Jesucristo. 'Si hay aquí algun yerro en el texto, no es en 
ese lugar, mas bien seria en la palubra corrumpamus, en lugar de la cua 
B. Gerónimo y los Setenta han leido visiblemente mittamus. El P. Houbi- 
gant pretendia que la idea de veneno se halla contenida en este corrum- 
amus, pero queda desvanecidè con el mismo corrum 8, En CUYO 
figu han leido mittamus San Gerónimo Y los Setenta. Se va à ver que 
este milfamus viene aquí perfectamente, y que el corrumpamus no ven- 
drin del mismo modo, porque es bien cierto que no se intentó envene- 
nar ú Jesucristo, sino que se formó el designio de crucificarlo, como en 
efecto se le crucificó. Si nada prueba que se hayà querido crucificar é Je- 
remías, tampoco hay prueba alguna de que se haya querido envenenar- 
Jo: el texto solo manifiesta que se quisó atentar contra su vida. En cuan- 
to 4 la: manera con que atentaron, pudo ser distinta con respecto à Je- 
remíNE Y coR respecto G Jesucristo: agí como Jonas no estuvo encerrade 
en las entratas de la tierra como Jesucristo, sino que las entranasg de la 
ballena han sido para él lo que fueron en Jesucristo las entranes de 
ja tierra, Digúàmosio mejor. David en el salmo xxi. habla como si tuvie- 
se las manos y los pits utravesados por sus enemigos, pero jamas suce- 
dió esto 4: David, sino 4 Jesucristo quien representaba, Y à cuyo nom. 
bre hablaba. He aquí precisamente lo que hace en este lugar Jeremías, 
mepirado como David. Se quiso atentar contra su vida, como contra la 
de David, y tanto en los designiog de sus enemigos, como en los de los 
enemigos de David, se ven los de los enemigos de Jesucristo: el Espititu 
Santo le inspira lo mismo que 4 David, expresiones que denotan un gé- 
nero de muerte que no ha padecido, pero que debe padecer Jesucristo, 
de quien €l es figura, como David lo fué en su tiempo. Tomemos, pues, 
el texto como lo hallaron los Setenta y San Gerónimo: Mittamus li- 
gnum in panem ejus. La única dificultad consistirà. en esta expresion in 
em ejus, en la que San Gerónimo ha creido ver el cuerpo mismo del 
Salvador, quien declara que es el pan vito bajado del cielo. Causa ad- 
miracion oir decir aquí al P. Houbigant que estas palabras panem ejus 
no significan otra cósa que el pan que se come, ó el alimento con que nos 
nutrimos, y apénas se puede dar asenso é la que se ve cuando se leen 
en su nota estas palabras: Atqui non utebatur Salvator corpore suo tan- 
quam cibo. El Salvador no habia empleado aun su carne como alimento 
cuando hablaba é los Judíos, pero al hacerlo les prometia que llegaria 
tiempo en que su cuerpo vendria ú ser un verdadero alimento: Caro mea 
vere est cibus (1), él higo el mismo uso de aquel en la última cena que 
celebró con sus discípulos àntes de su muerte, no es posible negar esto, 
y ademas ordenó 4 sus apóstoles que como él, y en memoria suya, hicie- 
ran de su cuerpo el mismo uso: Hoc facite tn meam commemorationem 
(2). Es pues indudable que su mismo cuerpo es el pen vivo bajado del 
cielo: Panis quem ego dabo, caro mea est pro mundi vita (3), y es tam- 
bien muy posible que el Espíritu de Dios haya cubierto el misterio de 
la cruz bajo estas expresiones enigméticas: Mitfamus lisnum in panem 
jus, en lugar de decir in corpus ejus. De la misma manera podria ser 
que los Judíos incrédulos que l2 habian oido decir que su carne era el 
pan que €l les habia de dar, hubiesen insultado el misterio que no 


(1) Joan. vi. 56..(2) Lue. xxi. 19,—(3) Joan. vi, 52. 
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ereign, y que'er esté sentido hubiesea dicho:. Siy coma: él.pretande, s4 
carme. ds pan, apliqueiea el Jana é:qu pes: Mittamus honum sa panem 
ejus. Mas aunque.nò Jo: diobR, eddocei designio. que fornaban 
de uplicario 4:84 cuerpo enmaficindaleuenvolvia el de, apheario é..lo 
que él memo'bahia llamada: rv. pam Ademan,: Luis Cappel, xusique unia 
mistro de.la pretésdida. teligion reíqimade, ha observado muy bien que 
la expresion del texto vertide poreh pageui gjus puede igualmente signi 
ficar vi carnem .gus. El P. Haubigent ma. prevale dé que, Cuppel tos 
ra. del útalho 64a signficacion, yoreeponde:que 0 huy necesided dè re, 
currir al. érabe halléndose:ep els bebreo la conveniemte. . Pera se puedà 
replicar.que 68a: significacion te epcuestra,en: el bebreo mismo, como 
Effundatur sauguia. corum. ticut humus, et co eorum . (hebr. el cera 
eorum) dicul stercora, Hi no es: precitamente la misma palabra, sodi 4 lo 
ménos: en hebres preciàaisonte:laa mismas' Jetrad: en Sofonias el earo 
eorum, èn Jorcimíag i pdhess eqeé, Quin càrnem què. Este. semejunza es 
tan perfecta, que el mtema P, Houbigent despues de haber pjesto es eq 
traduccion. del texto de Dojonies: sang uis: eorvrA, cut padvès. efundetur 
ut stercoray Caro. eoruim, pone esa: nota: al Caro eorim, ex", significats 
arabico quemiantea Ron semel adhibuimus, y ú:fin delque seinote mejor, 
lo tepile en 34 Fndez verboriva hebraçorum, hun la'letra lamed dice, ..s 
arabice, caro, Sopa, a. l'7. Sie alsbi nen semel.. Podia haber omitido esta 
yemision 4 la lengua urúbigè,. porque Sofonies no hbablaba mas. érabe 
que Jeremías: esta erà una palalra: propia de la lengua: hebrea, péro. tari 
semejante é la que sigmficaba . pan, que'se:confundian. ffcilmente. : Los 
Rabinos las distinguen, .diciendo que, la.una se pronunciaba de uò modo 
que equivals 4 panis, y la otra 4 edroy pero: sè ven, obligados ú apavenir 
en que, baciendo abetraccion de las vocales que hacem. variar la pro: 
nunciacion de estas palabras, Y: Do. ponsiderando sim las consonantes, ei 
care de Sofonías.es en todo semèjanta al panis que se ha: creido halar 
en Jeremíss.. Así que, ea muy cierto que fa exptesion dé Jeremias pues 
de significar, Mettaius lignum ta carnem ejus, expresign muy clara para 
denotar el misterio de lA croz, como observa muy. bien Luis Cappel. Y sí 
queremos atenemos é las expresiomes. de "los Setenta y la  Vulgata, de 
helarà el mismo. misterio:baja de expresionés mas obscuras, pero iguél- 
menta ciertas: :'Mitamus lianum im penem ejus. Ds 

CaPrrULO Si. Es combinuacion del precedentel El profcta.se que- 
ja' é Dios por la prosperidad de :los malas, y él Senor anuncia las 


calemidades. que. van 4 sobrevenir é su heredad, esto es 4 su pue. SP: 


blo. -Amuneia, que. las, mismes. males. caeràn sobre: - los - pueblos veti- 
nos é la Judes, como, tambien..que seràn: sacados de sug tierras co- 
mò los Judíoss que serún despues restituidos 6 ellàs -como los mis: 


mos Judíos, que 8i: entónces :s6 iunen é ellos, les: establecerà per- ne 


manentemente en. su pais, pero que si son rebeldes 4 ihsu voz, les 
esterminarí, .S.. Gerónimo al principio es .de : parecer que les. quejas 
de: Joremías centra '.ios -impioe som. aplieables ú.las hereges:' Pro. 
perds: contaà haerelicos: dicilur, qui  cann siat iMpi,. via eorum prospee 
ratur,: penerantgue fdios 008 qu. : in haeresi decepertint (1). No obs. 
tante, despues piensa que la desolacion de la heredad del Senozr 


() Hior. in Jer. Xui. tom, it, col. 587, 
TOM. XVh 49 


al capítulo 4 —V. .17,. donde ta Vulgata dicè: - 
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puede representar el estado en que han caido los Judíos despues 
de Jesucristo: Facta est hereditas quondam Domini, populus ludueo- 
rum, contra eum quasi leo in silva, quando pari aduersus illum in 
passione voce. clamavit. El quia dedit comtra eum tvocem suam, ideo 
esm odio habuit, el abiecit, et quae fuit dilecta atque cha- 
rissima, nunc appellatur odiosa (1). Pero al fin vuelve é los hereges 
ue le parecen representados por los pueblos vecinos é los Judios: 
line litteram vitini terrae sanctae Idumaei sunt, Philistitm, Moab 
et: Ammon, itata tropologiam vero,'omnes haeretici qui sub nomine 
Christi censentur, et vicint s sunt, quam habitatores terrae san- 
clae, qui tangunt hereditatem Dei, et devastant cam, diciturque de 
eis quod auferantur de medio terrae, et domus luda tollatur de me- 
dio eorum..,.si translati de haeresi tn Ecclesiam, didicerbt vias 
populi Dei.... edificabuntur a Domino et erunt pars populi eius. 
Quod si translati in Ecclesiam, perversorum dogmalum reliquias te- 
muertnt el non audierint verba Domini, evelletur gens illa de medio 
populi Dei, evulstone el perditione tua, ut neguaguam eis ullus 
locus poenttentiae relinquatur (2). Así que, estos dos capítulos 
pueden ser  considerados bajo .tres tos de vista, de los cuales el 
primero mira ú Jeremías, é su pueblo y í los pueblos vecinos: el se- 
gundo concierne 4 Jesucristo representado por Jeremías, y 4 los Ju- 
díos del tiempo de Jesucristo representados por los del tiempo de 
Jeremías: y el tercero tiene por objeto é la Iglesia. misma, Cuyos miem.- 
bros fieles estàn representados por Jeremies.y los miembros perver- 
808 por sus enemigos: y bajo de este último aspecto los pueblos ve. 
cinos. de los Judros representen é los hereges. El Senor, pues, pa- 
rece anunciar aquí que al fin de los tiempos, cuando ejerciere sus 
castigos con los cristianos prevaricadores,. castigarà tanto í los here- 
Ees como é los católicos, que despues cuando ejerciere sus miseri- 
cordias con los católicos, invitaró ú los hereges ú que entren de nue- 
vo al gremio de la Iglesia, y que si de facto entraren, los confirma- 
rà en él, pero que si rehusan obedecer é su voz, los exterminaréó, en- 
volviéndolos en. el angtema que fulminarà: en el último dia contra 
el mundo réprobo. El P. Houbigant no pasa aquí del sentido lite- 
ral y vuelve otra vez 4 la idea del pretendido designio formedo por 
los de Anatoth de envenenar é Jeremías, mas ya se ha visto en el 
capitulo anterior lo que se debe pebsar de esta idea. 
CaPITULO xii, . Este capítulo es independiente del que precede. 
El Senor bajo la figura de una faja podrida representa las infide- 
lidades de lae dos casas de Jsrael y de Judú, y continúa anuncien. 
do los males que sobrevendràn ú la feganya, especialmente al rey 
ú la reina. S. Gerónimo ve en esta faja podrida la imígen de las 
infidelidades de los cristianos (3): Omnis quoque vir ganctus 
Dei est, qui assumptug de terra et de terrae limo, Dei consortio co. 
pulatur, et quedam modo quae tn Ecclesia eius videntur obscena, ma- 
tore diligentia operit atque. circumdat, ne gentilium. et haereticerum 
morsibus pateant, ..,. Caveat ergo (4) qui 'potest dicere: M3Ri quiem 
adhaerere Deo bonum est: ne forte per megligentiam ab tllius. reni- 


(1) Hier. in Jer. xi. tom, iu. col. 598, db. eol, 589 Hier. in Jer. xn. 
tom. it. col. 590. me(4) ZB. col. 591. — 3) h 
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Deus separelur. He aquí lo que entiende por los diferentes gredos 
de aquellos ú quienes amenaza Dios con embriagar en su cóle-. 
ra: Hac ebrietate qua obliviscimur praeceptorum Des, et vitits atque 
peccatis omnis impletur humana conditio. ...non solum vulgus iguo- 
rabile, villisque plebecula, sed reges ecclesiarum de. stirpe, sive fi- 
dià David, qui sedent resupini, erectaque cervice, et protento aqua- 
liculo super thronum eius, sacerdotes quoque ipsi, secundus in ec- 
clesiastico honore gradus, et prophetae qai videntur habere scientiam 
Sertpturarum, et omnes habitalores lerusalem pro varielate peccatorum 
complentur (1). Mas adelante, donde leemos en la Vulgata: Quod si 
hoc non audteritis, in abecondilo plorabit anima meu (6 segun los 
Setenta, vestra) a facie superbiae, ponia otra puntuacion S. Geróni- 
mo, leyendo: Quod si hoc non audteritis in abscondito: lo que le 
hacia decir: Dicamus ludaeis. et nostris judatzantibus, qui simplicem 
tantum et occidentem seguuntur historiam: Nisi audieritis abscondi- 
te, hoc est in mysterio, sive in tenebris quas posuit Deus latibulum 
suum, el iuxia Salomonem, ut mtelligant parabolam et tenebrostm ser- 
monem, plorabit anima prophetae, sive ipsorum a facie superbiae, dum 
per contumaciam resistunt Deo (a Mas adelante excita la vigilan- 
cia de lòs pastores y fieles cuando dice: Audiat hoc Ecclesa ne- 
£ligens, quod ipsa doceat adverserios suos quamodo eam possint 8pt-. 
ritali captivitate comprehendere, et pecus eius bestiarum crudelitate 
lacerare (3). Es necesario acordarse de que los reproches de los pro- 
fetas y de los santos doctores no caen sobre la Iglesia siempre fiel, 
siempre santa, sino sobre los prevaricadores que estàn en su seno. 
8. Gerónimo termina la :explicacion de este capítulo en estos térmi- 
nos: Fornicatur tn collibus et in agris, et nunquam mundatur, que 
erecta cervice per superbiam non humiliatur sub potenti manu Dei, 
sed in suis sceleribus viltiisque confidit (4). Bajo este punto de vis- 
ta, las dos casas de lsrael y de Judú pueden represcntar por un la- 
do à los dos pueblos judío y cristiano, y por otro ú las dos gran. 
des porciones del segundo, ú saber, los que se han separado de la 
Iglesia por la heregia ó el cisma, y los que han quedado unidos al ceu- 
tro de la unidad católica. i 

CAFITULO xiv. Este capítulo es independiente del anterior, y con- 
tene'el principio de ur discurso que parece continuarse en el ca- 
pítulo siguiente. Se refiere 4 Una seca que debió afligir 4 -la Ju- 
' dea úntès de la llegada de Nabucodonosor, cuando los falsos pro- 
fetas se esforzaban en persuadir al pueblo que no habia nada que 
temet de las amenazas de Jeremías. Dios, para probar la realidad 
de ellas, comenzó 4 ejercer sus venganzas sobre le Judea, envian- 
do esta estèrilidad. S. Gerónimo descubre en ella la pintura de los 
males de. la Iglesia: Tempore siccitatis, quando famem patitur mul- 
titudo audièndi et discendi sermonem Dei, luget ludaea, cultum Dei 
prius haberè se juctans, et confessionem verae fidei....et nequaquam 
in lerusalem ratio regnat et sermo doctrinae, sed clamor atque con- 
fúsio (5). Mas àdelante dicé: Siccitas haec saepe accidit in eccle- 
siis, quando....Bunt què possunt discere, et non sunt qui possint do- 


(l) Hiér. in Jer. Xiu. tom, ms. col. S9le(R) Pb. col. 592.em(3) Id. col. 5932) 
db. col. S9S.em(S) Hier. in Jer, xiv. tom. us col. 593. 
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cere (1). : Y. luégo:: Dicamus et nos sn tenipore siccilatis, aquaruma 
que penuria: Tibi peccavimus, eh malum 'coram-le focimus: tuem pre. 
stolamur adventum, qui .salvus lermel, non sxo merto, sed tua cle 
mentia (2). Y despues (A: Audiant 'haec. magistri:. que peccantibus 
el in suts vilits permanentibus prosperà. pollicentur., .aveaòèant ,pseur 
doprophetae (4), qui prospera promiftendo sv nE populum Dei, 
ne el ipsi pereant, el deceptus- populus simii deleatur 'interitu.  Y 
tambien mas adelante: Ni ergo quandoque hestra: Sion, nostergue 
luda abjcitur, et air dué anima Dei, mequaquam miremar, 
sed magis dicamus. seguitur: Cognovimus, Domine, tmpiètetes 
nostres, et iniquitatem patrum mòstrorum, quia peccevimas Ubi. -Et 
mos, inquit, et patres nostri eadem clementia, Dei praetepta ' megle- 
ximus, el' impleta est ta mobés mensura maiorum, dl quidquel is 
defuerat, . nostro cumulo compleretur. (5). Re et 
- CAriTUCO xv. Es continuacion del precedente. No se habia en 
6l de la seca, pero el Senor continúa anunciendo :los males que 
amagan prórimamente é Jerusalen y é Judé. El profetà se quem 
de haberse vuelto un objeto de contradiccion. Implorà el auxibo del 
Benor, el cual le promete librario de sus 'enemigos. BS. Gerénimo 
pasa cen mucha ràpidez sobre este capítulo, Y cróe ver en la disper- 
sion de que estén amenazados los hijes de Judú ia que los Judios 
experimentan desde 'Jesucristo: autem dicit:: Dabo eos in fer- 
vorem sive commotionem et angustias universae terrae: el sub Ba 
byloniis ex parte completum est, et nunc expletur én toto (6). Mas 
adelante crée ver en la persona de Jeremías la de- Jesucristo mis- 
mo (7): Vae mihi, mater mea, quare genuisti me virum rixae (sie 
judici), virum discordiae (sive qui judicet), im universa terrat. Potest 
hoc sinecdochicos de Jeremia intelligi, quod non in toto orbe terra- 
rum, sed in terra ludaea mt judiçatus. Vere autem Domine competit 
Salvatori, qui loquitur in Evangelio (8): In judicium ego in istum 
mundum veni, ut qui non vident videant, et qui vident, caeci fant. 
De quo acriptum est (9): Ecce est hic positus in ruinam et in re- 
eurrectionem multorum in lÍsrael, et in signum cui contradicetur. Quès 
enim philosophorum, quis gentilium, quis haereticorum, mom judicat 
CÀristums Nec mirum iuxta assumpti: corporis .veritatem, Christum 
dicere, Vae muhi, mater sua, cum el tx alio' loco perspicue perses 
nae eius convenial quod dicitur (10): Vae inthi, quia factus sum si 
cut qui colligit spiculam in messe. Al fin considera S. Gerónimo 
en las promesas hechas ú: Jeremfas "la recompensa que Dios reser. 
va é todo doctor fiel: Consideremus quantam mercedem Rabeat' ser 
mo doctoris, sé valuerit ab errere quempiarm liberare, et de: 
tum numero educere (11). Así que, en el castigò dé los hejos de 
Ju:là se puede ver al mismo tiempo el que: cayó sobre los Judios 
incredulos y el que amenaza: 4: los cristianos' pretaricadores, en la 
persona de Jeremías se puede ver la persona de Jesucristo, y la de 
sus ministros fieles. 

CariruvLo xvi. ' Este capítolo es independiente del. que. precede, 
pero tiene una íntima cònexion con el sigmente. El. Sehor hace à 

(1) Hier. in Jer. xiv. tom. m1. col. 596. —(2) Ib.amí3) IB. col. 597..-(4) IB. col. 598. 


e—(5) 6.46) Hier. in Jer. xv, (om. ni. col. 600. —(1) 1. col. 601.-—(B) Joan. ix. 9. 
(8) Luc. 11. 34.—(10) MicÀ. vu. Li(11) Hior. in er. XV. tom. m. col. 604. a 
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su profeta -varms advòrtencies, relativas é los -Mmales-de: que:-se-pue: 
blo esté amenazado, y renuexa. el. ènuncio, de elles, aurique afade 
la promesa de la restitucion..Indica. dos: espediciones,. de. las cuales 
tuDa se compara 4 la accien de jòs, pescadores: que toman cuanto 
se les presenta, y la otra à la de..log cazadores que buscan su pre- 
88. las advertencias dadas al profeta convienen é todos los fieles 
en tiempos de calamidad. En los. males de Jerusalen ve 8. Geróni- 
mo los inales de la Íglesia. (1): Quando peocaverit Ecclesia, aufere- 
tur de ea omne gaudium et universa laetitia, de qua Apostolus di: 
cit (2): Gaudete, iterum dico, gaudete. Fox sponsi et. voz sponsue, 
de quo scriptum est :(3): Qui .habet sponsam, spongus est. Se debe 
sierapre tener presente que hablando con propiedad, no es la Ígle- 
sia la que peca, sino los que estàn en la lgleaia, bien que no to: 
dos, sino un cierto númeto. mayor ó megor, miéntras que Dios se 
reserva siempre otra porcion de hombres fleles -que se hallan mez- 
clados con .los otros, En la. promesa. de ta. vestitugian de los. hijos 
de Ísrael ve .S. Gerónimo, ja de .la .conversien de los Judios, no só- 
Jamente en tiempo de los. apóstolès, sino. con particularidad .al fin 
de los siglos (4): 3Manifeste futura populi Israel restitutio praedi- 
Cilur, el post captivitatem : misemcordia, quae iuxta litteram sub Za- 
robabel el lesv pontifice ei Esdra ex parte completa est, iuxta intel- 
ligentiam spiritualem verius. aique. perfectius in Christo complenda 
describitur. Veniet, inquit, tempus quando neguaguam dicetur quod 
popudvs reductus sit de dEgypto per Moysen el Aaron: sed reductus 
de terra aquil nis, Cyro rego Persarum larante cagxivos, et de uni- 
versis, inquit, terriss quod neguaquam Cyri tempore, sed ultimo fine 
complebitur, dicente Apostolo (5y. Postquam subintraverit plenitudo gen: 
tum, tunc omnis lsreel saivus fiet. He aquí lo que dice sobre la 
expedicion de los pescadores y cazadores (6): Diversa huius capitu- 
di imterpretatio est. ludaei enim autumant stgnificari Chaldaees, qui 
gub piscalorum nomine describuniur, et postea Romanos, qui venatori- 
bus comparantur,. et de montibus. collibusque el cavernis npetrarum, in- 
felcem populum. sunt venati..,, Nostri qutem rectius et melèus, haec . 
de. futuro vaticinatum prophelam putant. Quia enim supra dixerat: 
Bedubòam eos .in terram suam quam dedi patribus eorum, munc o- 
stendit 0 reducendi sint: guod primum mitat apostolos, qu 
bus: Salvator dizxit (1): Venite post me, et faciam vos piscatores ho- 
mipye. Et postea venatores, quos. vel ecclesiasticos viros, bel .ange- 
los posmrmue. accipere, qui':pastguam consummationis tempys advene- 
Tit, veabuatur sanctos quosque de montibus-. dogmatum excelsorum, el 
de: oollibus bonorum opermm, et de cavernis petrarum, apostolis et a. 
gostolicis vtris, Al (n del capítulo, descubre. S. Gerónimo la vocécion 
de Joso gemtiles ú la fe de Jesucristo: Posiguam. ejectus est Jsroel, el 
a pteomoribus . venatoribusque translatus, consequenter vocatur ad.fidem 
gentium multrtudo (8). La letra misma del texto: indiéa. con bes- 
tanto: Claridad. la canversinn de los gentilesa, -Y como: ella ha acom- 
pabado: los .castigos. que' han caido : sobre. los: Judios,:pàdria decirse - 
que los Romancs fueron con respecto é rellos los pescadores -y los 
(U) Hier. in Jer xvi. tom. un. col. 605. —2) Philip. 1. 4.—(3) Joan. in. 29.—(4) 


Hier. in Jer. xvi. tom. mim. col. 606.—(5) Rem. xi. 25. 96.—(6) Eodem loce qui eu. 
pra.(1) Matí. iv. 19.—(8) Hier. in Jer. xv, tom. m1. cel, 607. 
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eazadores, los pescadores en los primeros golpes que se le dirigie- 


ron por Vespasiano y Tito, y los cazadores en el último que reci- 
bieron bajo Adriano. Mas porque los males de Jerusalen indican aun. 
mas particularmente los que la Iglesia experimentarà al fin de los 
tiempos, podria decirse que los pescadores y los cazadores represen- 
tan é los pueblos infieles que en los últimos tiempos afligiràn 4 la 
hglesia, estos dos golpes distintog pueden representar precísamente las 
dos plagas que S. Juan anuncia en el Apocalípsis, upa de las cua- 
les serà el principio de la da desgracia de la sexta edad de 
la lgisia, úntes de la mision de los dos testigos, y la otra que ter- 
mina esta segunda desgracia y que no es otra cosa que la perse- 
cucion misma del Anticristo, en la que seràn condenados é4 muerte 
los dos testigos, Y en medio de la cual harú Dios la última cosecha 
de sus escogidos, así de la nacion Judía, como de todas las nacio- 
nes de la tierra, lag Cuales despues de haber sido introducides en 
este mundo al gremio de la Iglesia por el santo bautismo, irén à 
tecibir su recompensa en la Jerusalen celestial, para vivir allí eter- 
namente con Jesucristo. El. P. Houbigant en la mayor parte de cs- 
te capiítulo 'solo considera la letra: pretende que los pescadores y 
cazadores de que habia el profeta no son otros que los Caldeos, Y 
sobre todo no quiere que estos puedan ser los apóstoles, pero en 
los últimos versiculos reconoce que la conversion de los gentiles ú 
la fe està íntimamente ligada con los golpes de venganza que ca- 
eron sobre los Judios. Observa sólamente que habiendo sido los 
omanos el instrumento de estas venganzas, podrian en este senti- 
do ser representados por estos pescadores y cazadores: y que tambien 
eslos pescadores y cazadores podréún no ser únicamente los Caldeos. 
CaPrruLo xvi. Este capítulo es continuacion del precedente, 4 lo 
ménos hasta el V 18. Continúa el Senor anunciando sus castigos so- 
bre la casa de Judí, declarando maldito al que ponga su confianza en 
el hombre, y bendito al que la tenga en el Senor. El profeta le dimge 
su plegaria, reclamando su socorro. En el V I9 ordena el Sebor ú 
Jeremias que recomiende 4 los hijos de Judà y 4 los habitantes de Je- 
rusalen la fidelicad en guardar el sóbado, advirtiéndolos que la viola- 
cion de este precepto atraerú sobre ellos sus venganzas. Como el Ep 
tulo anterior acaba con una profecía relativa 8 la conversion de los 
gentiles, ha creido San Gerónimo que el principio de este podia refe- 
rirse é la reprobacion de los Judíos incrédulos despues de Jesucristo (1): 
Nunc de Israel qui abjectus est, loquitur: Peccatum Juda scriptum est 
stylo ferreo, érc. Pero es notable que el profeta no diga aqui lsrael, 
sino Judú. En el estilo misterioso de los profetas, y particularmente 
de Jeremías, como ya se ha visto, Israel es quien representa al Judo 
incrédulo, y Judú particularmente al pueblo cristiano: los reproches y 
amenazas del Senor contra los hijos de Judí y los habitantes de Jeru- 


. salen se dirigen especialmente contra los cristianos prevaricadores: y 


de facto San Gerónimo no tarda en aplicarles las expresiones de este 
capítulo: Si maledicius est homo qui confidit in homine, Paulus qutem 
Samosatenus et Photinus, quamuis Sanctum el cunctis excelsum vmrtu. 
tibus praedicent Salvatorem, tamen hominem confitentur (tal vez profe 


(1) Hier. in Jer. xvu. tom. in. col. 607. : 
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tentur), ergo maledicti erunt spem habentes in homine (1). Y mas 


adelante:: Maledictes. est igitur, non solum qui spem .habet in homine, : 
sed qui ponit carnem brachium suum, id est fortitudiuem suam, et : 


quidquid egertt, non Domini clementiae, sed suae putavertl esse virtu- 
Us. Qui enim hoc agut, a Domino recedit cor equs, asserens se posse 


quod non potest (2). San Gerónimo aplica en sentido espiritual lo . 


que se dice de la santificacion del sébado: Custodit ammam suam, 


qui non portat pondera peccatorum in die quietis el'sabbathi.., .. San. : 


ctificateé, inquil, diem sabbathi, ut omne tempus vitae nostrae in san- 
ctificatione ducamus (3). Esto no quiere decir que mo se deba en efec- 
to . guardar. el dia consagrado al Senor con el descanso que està preg. 
crito, sino que esta cesasion de trabajos serviles en ciertos dias no bas. 
tarà para saivarnos, 8i al mismo tiempo no nos abstenemos de las obras 
pecaminosas en todos los momentos de la vida. Por otra parte, en los 
primeros siglos el reposo del dia consagrado. al Senior: se obsèrvaba mas 
fielmente que hoy:: y por esta razon los padres, como San Geróni- 
mo, insistian ménos entónces sobre la fidelidad en guardar :este pre- 
cepto: y sin dude hubieran insistido mas, si hubiesen visto que se vio- 
laba con mas frecuencia. 

Cariruno xvii. Este capítulo es independiente del anterior. El 
Benor, bsjo la figura de un vaso que el alfarero rompe para hacerlo 
de nuevo, anuncia los males próximos de Judé,. . Se trama una conspi- 
racion contra Jeremías, quien reclama la justicia del Sehor, y anuncia 
los golpes que recibiràn sus enemigos. San Gerónimo ve en:los que so- 
brevieneron entónces 6 Judà y 4 Jerusalen los que han caido sobre los 
Judíos incrédulos despues de Toca Usque hodie sententia Dei per- 
manet in Judaeis.. Fa toto orbeggispersi sunt coramt inmmtco diabolo, vel 
inimicis daemonibus, el cum 8 ac noctibus in synagogis Sata- 
nae invocent nomen Dei, dorsum et non faciem suam ostendit eis Deus: 
ut intelligant eum sermper recedentem, el nunquam ad se venientem. 
Dies autem perditionis Judaicae, omne tempus est post passionem Sal- 
valoris, xsque ad finem seculi, ut postquam subintraverit plenitudo gen- 
tium, tunc omnis Jsrael salvus (4). Tambien en Jeremias ve la 
persona de Jesucristo, pero de manera que descubre juntamente con él 
é 8us siervos: Jsta el tunc Judaeorum contra Jeremiam, sive Dominum 
Salvatorem, et hodie haereticorum contra seruos ejus cogitatio est, ut ca- 
lumnias struant, et sancios viros accusatiene praevemtant, nec Cogitent 
quid ii veritatis loquantur, sed quid ipsí atruunt mendecii (5). Bajo 
este punto de vista, las emenazas del Senor ejecutadas en los Judios 
incrédulos mútestran ú los cristianos prevaricadores lo que deben temer 
si imitan contra sus hermanos la injusticia de los Judíos contra Jere- 
mías y contra Jesueristo. El P. Houbigant no considera en la prime- 
ra parte de este capitulo mas que el sentido literal, pero en la segune 
de reconoce que la misma letra del texto mos lleva hasta Jesucristo, re- 
presentado en la persona de Jeremías. lnsiste con partitularidad en 
que Jeremías parece que solo anuncia el castiga 4 los hijos de aquellos 
en cuya presencia habla, da fllios eorum in famem, observa que esto 
no conviene ú los enemigos de Jeremías tan bien como ú lo3 de Jesu- 


(1) Hier. im Jer. xvii. tom. i. col. 608.—(9) Jb. col. 609,m-(3) IB. col. 613.—(4) 
Hier. in Jerem. xvUI, (gn. 4). col, 617.5) lb. 7 
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Gristo, porque los de Jeremíns fueron castigados muy poca tiempo des: 
pues, en lugur de que el castigo de los de Jesucristo no se .vermficó si. 
No é los cuarenta ans de la imuerte. del Salvador:. de manera que se 
verificó:ménos sobre: ellos que sobre sus, hijos. Pero podria decirse que 
esta expresien. mdica ro. tanto la época del.castigol cuanto su dura- 
cion, ld'cual pasa de padres é hijos, como. sucedió .6 los Judios basta el 
dia, y é aquellos que hén 'tenido la desgracia de levantàrse contra los 
fieles siervos dè Dios, adictos é la pureza de los dogmas de la fe, y é 
la silla de San Pedro,:centro de. la unidad católiea. Uns triste expe- 
riencia muestra 'lo han venido 4 ser ló8 hijos de los hèreges.ó cie- 
múticos orientales ú occidentales, perseverando como: los Judíos en las 
prevaricaciones de sus padres. 

' CasirULo xix. Este capivalo puede considerarse como continuación 
"del antztior: indica particularmente los males que amenazaban é' Je. 
rusalen. San Gerónimo ve en él los qué cayeroa sobre dicha cmdad 
despues de Jesucristo: y lo que el dice sobre esto 'merecs una ateacion 
particular: Perspicue non de Babylonia, sed de Romana dicitur vaptè 
vitate. Post Babylunios quitpe, et urbs tnstauruta, et populus 7 
ctus in Judaeam, et abundantiae pristinae restitudus est. Post capti- 
Uitatem autem quae sub Vespasiano et Tito, el postea accilis seb Adma- 
no usque ad consummationem seculi , ruimae Jerusalem permansurae 
sunt, quanquam sibt Judaei auream atque m Jerusalem resti- 
tuendam nt, Tureumque tictimas et soerificia el conjugia sanciervm, 
et Dani Gbrra Domini Salvatoris. Quae licet non Ddaer tamen 
damnare non posssmus, quia multi ecclesiasticorum virorum, el marty- 
res istó dixeruàt: el unusquisque in suo sensu abundet, et Domini cun- 
èta judicio reserventur (1). San Gerónimo con una sabia y prudents 
reserva se abstiene de condenar lo que han pensado hombres respets- 
bles, pero: no por esto crée que debe seguirias , y queda persuadia 
do de que las prefecías del restablecimiento de Jerusalen no tendrún 
el cumptimiento Hteràl que les Judíos esperam. Por otra parté, lo què 
se dicè aquí de los castigos que amere3an ú Jerusalen, lo aplica él' aquí, 
no sólamente '4 los Judíos incrédulos, smo tambien  à los cristianos. pre- 
varicadore3, Y sobre todo ú los que se entregan. al error: Omnis quèem 
haereticus derelinquit Deua, et atiorum fàcit locum habitatione (6 acae 
so habitationis) Dei, quem sua 'fraude polluertt: et hbat dits altenis ques 
hec ipse noverat, nec patres ejus, apostoli pidelècet et'apostolici viri: ver 
ges qutem Juda, hoc est huereticorum ' patriarchae, ses locum quon- 
dam Dei sangume deceptorum el innocentium. 'Nisi ehim stultàs et sem. 
plez fuerit, nen cito subuertitur, : El aedificant excelsa Baalim dum de 
gublimitus disputare sé dicunt: el amburunt filios suos idolis quos in 
Raeresi genuerunt (2). Debe observarsè sin embargo, Que se trata aquí 
de Jerusalem y no de Samaria, y que oemo nota muy bien San Ge. 
rónimo en otro hugar, . Samaria es la que representa . ú los hereges so- 
parados de la Iglesia, en lugar de que Jerusalen 'representa mus par. 
ticulermente 4 los que viven en:su seRo, pero que no son igualmente 
suntos, de suerte que los reproches y amennzas de los: profetas contra 
Jerusalen conciernen ménoé é fos hereges que 4: los cristianos : prevas 
ricadores que viven en el seno de la Iglesia, es decir, que estas ame- 


(1) Hier. in Jerem. xix tom. 1n, col PRO.qe(2) lbèid. 


SOBRE JEREMÍSS, (MP. EU. AL XXII. 981 
mans les ensenàn ú reconboer en èl castiga .de ls Judios là qèe tienes 
que témer para 3í, si po previeren CDD: uma sinceta pebitencia ls efec. 
tos de la cólera del Senor. 

i Caviroro ax. , Estè capétulo estó intmeamente gada con el anterior: 
eoncieme particularmemte :al sacdrdite.Fasaúr, que . hico prender ú'Je 
remías, y à quidn este anumeió Iogiefectoe de la cólera del Sanor, Jes 
remías en seguala marificsth 4 Dios'sus trabajos, y au confianta, y vuel: 
ve'otra vez é:sus tmbàjos, é'no ser que los copiuates: bhayan traspuem 
to los. cinco: éltihos:vegsiovliss,: que en: efecto parecérian convenir Ba6- 
jor despues de los seis srimoros, de: suartè que el profeta expusiera sin, 
mterrupcion sus trabejos,  y atabarx cqu ha. exprèsion de su casfianza. 
Sea. lo 'que fuere, San Gerómmo vé en:la pètsècucion: que patoce Je, 
remíus la imúges dè lo que pajecerr algunes veces.los siarvos de Dios) 
y enla pacieneia: del profèta elmodelo, que todòs: nosotrad. dobartios 
imitar Nac mirem: si hodis sertd) Dei occidandur.a: Phasaur, millanture 
que in carterem, et horvibildemefòdiaireservènturi , Batur emm haeo por . 
testay a Deo, ut prophetavum ostendatur fides, - Not, tamem major est 
dlle Qui caedit, sed:fortior iste què caoditur. El patienter pròpteia sus. 
cipit' judicium Dei, nec,reclumet ad verbera, std tansiderdt imperan- 
tem (1). Et P. Hombigant no sate..ud.piràtò: del sentido Xiterat, pero 
piensa que:en 8feciodos versítolos 14 y siguientes hastb) el: fin tienea 
su lugar natural eitrerlob Y 6:y 7. 

cc Los captéulos siguientes hantvedo indudablemente:diaogadòs por 
equisocacion : de los còpiantesn: pues què se: ve en ellos é Sedecias puega 
tv. éttes de Joshim: - Como'iesta tonfusion puede: perudicari 6 he ift 
teligencia de las profècims pots obgcaridad què derreame eq elles, voy 
é'seguir. eh cuento sea. posible: el-érden ide: dos :ttempes seguedo- qua 
se hadicho sobre esto'en el prefacio. . Pasa pués:del capííuto xa al xxi 
ce QaprruLo: xxi), Date capitulo: es independiente -de los que. ameçe: 
dent, y el. lugar queletocn parec8:ser qe a 
ric: del texto. muentru:'que el: reyíde que se'h en: els V dl no ex Sor 
debine, nombrado 'én. el: capitulo 1x1,sinn Jealim mombralo: en este. 
mismo capftulo: xxi. V 18... Este capítulo concierne:ipues, 4: log tres 
reyes' Sellum, Joahim y Jaconias que .sutedieron é Josías: Vénsg adb 
bre 'ésio lo que dice Sun .Gerónimo desde el priacipeó da'este : capóted 


jo: . Quidguid regiae domui: dictum se poeta DES votar de Erpess 
VO press L aque dincons, el'ommés prdo ecolesideticuai quod: 2è: 
cériNt qual precepia smí, et intenyelera tanocenttA sanguinem: non 


derint, scandalizantes minimos quosgue , et 
einçalormm, ebtinecidó traditan si a. Domino d drà. v Sin.auterg 
fucere nolueriat atgee: contempserint, ipei religant Boitenaids. Des in ser 
dtudinem (8). Por. lo. demas, podríd ser. que este detàlle, personal 4 
jus ireyes de Juds y:venficado an ellos, no: fvese dustèptibicidte ona ajer 
goría bien sostefidal Sun Gerónimo noinèists mucho en estó, y: mas 
sdelante presenta otra'idea, cuarido:splica. ó los ge € que'se de 
ee: de Joshim hijo de Josías: Po i atem Aenc. locih justa efia. 
Pògen contra Raereticos: acciperc, gué aadifiCant: sibs: domum non' mar 
quam, et Eoclerids ubertute latistimam, séd natvulam. Adificant any 
tem non cum justitia atgue judicio, aliena diripere cupientes (3). Sel- 

" (P Hior. ia Jerets xa. àm ins. col. QH. ial D Hiers, ia Jer: mani. tam: una col. RB. 

m9) Jò. cal. 638: . 
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fum es et.nnemo 'que Joacaz, que fué depuesto y llevado é Egipio por: 
el rey Necao, elvqual puso en su lugar é Jouhim, é quien sucedió su 

hijo Jeconías, , 
IXVI.. CapiTuLo xani. És contimuàcion del precedente, con relacion sin 
De Le de embargo é otro objeto. . Este capitulo mira particulàrmente ú las pas- 
gun lo8:861y tores: del pueblo del Senor, es decir, segun el sentida literal, 4 los pros 
tides literaà fetas Y 4 los sacerdotes, como el .progreso del mismo capitula lo manie 
Meri erent fiesta expreseinente, es decir, ú-los que emsenaban al pueblo, y 4..los 
8. Geronany que Ofrecian sucrificios por el pueblo en el tamplo. .Dies anuncia que 
desecharú. 4 los que son infieles :en el ejercicio desu ministerio, y que 
daréú otros é su pueblo. Esta promesa tiene, una conexion. inmediata 
con la de Ja venida del Mesías. ' Sobre lo cual es menester oir .ú San 
Gerónimo (I): Synagoga cum suis pastoribus derelicta atgue damnata, 
ad apostoles sermo fit de quibus decatúr: Et suscitabo Super eos pasto- 
resi et pascent eos: non formidabunt. ultra, et non pavebunt, et nallus 
quaeretur ex numero, dicit Dominus:.. Apostòli. enem confidenter, . et abse 
que'. ullo Mmore, et ecclestasticum Zregem: et reliquiae popul: ls, 
rael salvabuntur de omnibus.terris, el convertentur ad rura sive ad pa- 
sCua sua, et crescent et multiplicabuntur. . Super malos autem pastares, 
ucribas. et phariaaeos, visitat Dominus prapter malitiam studiorum ipso- 
vum... Sari -Gerúnima no se. limita 6 esto, y anade: Possumus autem 
hoc juxta tropologiam, et de Ecclesiae. dada tatelligere, qui tamen 
Ron dirne reguni:oves Domià::: quod illis abectis.i dammatis, salve- 
tur populus aliie traditus què digni estilerint, et veliquiae .salvae fiant. 
Perdunt oves pasteres qui: docent haeresim: lacerant el dissipaal qui 
sehismila faciunt. . Ejiciunt eas, gué contra justitiam de Hcclesia sepa- 
rant:vinon visitant, qui poenitentibusi contrahunt -manum.:. Quorum o- 
mninm miserebitur Dominus, reddens els pristina. pasoua, el malos pa- 
stores auferens. 'Despues de esto viene el anuncin del Mesias.que es 
Hamado en la Vulgata, Germen 'justum, y en la version de. los Setes- 
ta, Orientem justum: mas adelante: Dominis femsius noster, 6 comó ob. 
serva: San: Gerónimo en su comentario, justilia. nostra, 6 segun les 8é-. 
tenta, Josedec, que es, el comperidio de.las dos palabras hebreas expresa- 
das por Dominus justitia nostra. Nan Gerónimo, pues, reuna estes di- 
ferentes intergretaciones, diciendo (2): Abjectia ergo pestoribus Syna- 
gogae, Ar Do amtEl el pharisgeis,. et saluatia religuits ex. lada. 
postolisque Evangelii in locum priorum principuia constitutis, inducitur 
Pastor pastorum, et Princeps principum, et Rex regum, et Dominus de- 
minantmm, Cbristus videlicet Salvator noslere qui proprie est. Germen 
gustum dive .Ortens juytus, de quo lègimus. (An Onetur in diebus. ejus 
quautia. El in àltio loco (4): 8 Vis, OrieDs nomes ejura, et auhbjer euos 
orietur, et aetifitabit templum Pomigo:. ut quomado im gia, Emmé- 
nuel appellatur: (DB): hoo-est. nobjsotm : Deus, ne) sn Jereduia, nomen ac: 
'cipiat, justitia nostres Unde et Apostolus laquitur (G)t Qui factus. ds noble 
sàpienus: ài De), etjuatitie, et sanotificatio, el.redemptio. . Qué eontra- 
Trius Anlictriatis, et ejus habitator diabolus, in Zacharèa: stultus pastor 
dicitur (1). Non enim.Pater yudiçat quemguam, sed. omna judicium. der 
die Filio. An diebus.iHis, es duae, el dacentvibès Juida et Israel parte 


(1) Hier. ta Jerem. Xrnà tom. nné est. BS Da id. — (3) Pes 1XXL, Taiód) Esch, 
VL, JD.e(5) la. vu, M.ee(6) l. Cor, L 30.—(1) Zach.xn, 1B. et segg. 
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ter salvabimtur. El de duabus virfis, juata Exechiel, ama oirga fiel. 
e ejus, sijuata Septuagimta, vociverit eum Doiminus, appels 

tabitur Josedec, id est, Dominòs juetus. Si secundum hebraicum (ó tab 
vez Hebraeos) qui dixerunt, nomen ejus creabunt, dicetur. Dominus 
justitia nostra. Hoc enim 'significat.,..pro que Symmàchus vertil, 
omine, justifica nos, Esto mira partjeularmente :ú la: primera veni- 
da de Jesucristo. 8. Gerónimo extiendc: luego sus ideas'mas adeluns 
te cuando explicando lo que sigue del texto, Propter hoc ecce dies 
vemunt óc, anade: Hoc omne capitulure in Septuaginta non habetur: 
Cujus hic sensus est: quod neguaguam per Moyden populus 'Dei de 
dEgupto liberetur, sed. per Jesum. Christum de omni -orbe 'terrarum 
in quem 'dispersus fueret: Quod ex parté, el nunc tompletur in mun. 
do, 'et ézx toto complebitur, quando de 'Orignie, et Ocatdente, Septen- 
trione et. Meridie, vtnient et disvumbent cum Abraham, lsuac et Jd- 
cod, ut postquam subintraverit plexitudo: gentium, :tunc: omitis. Israel 
salous fiat (Í). Todo lo restante del "capituio mira à los fulsos pron 
fetas de Jerusalen que se còmparan: con los de  Samaria, cuyaine 
fidelidad han imitado: sobre lo: cuàl'establece S. Gerónimo este prins 
cipio general: (2): Quidguid de terra Judaea 'jurta litieram tatell 
gis, refer ad cengregationem: credentium, quoniam propter adulteria, 
et mendacia sive perjuria, tirtutum et donationim De sterilzas in 
ecclesits sit. Mas adelante: In propheta, doctorém accipe, im sacerdo: 
le, ministeri dignilatem. Mae adelante tambien: Egò prophetàs. Sa- 
mariae, juxta mysticos intellectus, prie. haereticos dica puto, el 03 
mnes qui jactant falsi nominis scientiam. Quomodo autem prophede 
Samariae quidquid loquebantur, prophetabant in Baal, idolo vedelicet 
daemonibus consecrato, sic haeretici quidquid loguuntur in .Heclesia 
sive extra Eccleriam, ut supplanient populum Israel, qui prius cer- 
nebat Deum, loguruntur in daemonibus.: Unde et sigàificanter ait: Et 
in prophetis Samariae vidi stulttiaMm: non enim habent- cum: de quo 
dicitur (3): Cbristus Dei virtus et Dei. sapientia. : Este texto habia 
despues. de los -profetas de Jerusalem, y he aquí:el. camentario de 
S. Gerónimo: Non solum, inquit, in haereticorum: conciltabulis haec 
reperta sunt, sed in prophetis quoque Jerusalem, id est doctoribus Fe. 
clesiae, vidi stmilia, sive horribilia, adulterantium verbum Dei, et tme 
gredientium per viam mendacii, ut haereticorum fallaciis acquiescerent, 
et qonfortarent munus pessimorum: eorumque mala suis scelerihus ad- 
gungerent, et'quos corrtgere debuerant, ducerent im interitum. Qui hoc 
Jeceiint, mon se aestimient impunttos. Erunt enim et ipsi et hi quibus fa- 
vent quast Sodoma, omnesque qui habitant cum eis nec recedeni. a ta. 
libus. quasi Gomerrha. Exultet: igitur quantum vull doctrina pessima, 
et Zlorientur : prophetae Jerusalem quod obtinuerint per .mendacium, es 
confortaterint manus pessimorum, finis eorum ertt quasi Sodoma el: Go- 
morrha (4).: Hay en esta profecia unas palabras importantés y dig- 
nas, de reflexion, Y son las del i 20,. en donde, hiblando: del -Senor, 
dice el: profeta. segun la Vulgata, in 'novissimis diebus intelligetis con- 
cilum ejus:. el hebreo dice ú la .letra: Jn postèritate derum intelli. 
Qetis im ea intelligentiam, XY ast tànto segun el hebreo, como.segun 


(1) Hier. in Jer. xxui. tom. mi. col, 635.—(3) Ibid. col. 6363) l. Cors L A.— 
(4) Hier. in Jeg. xxm. tom. un col. 637, : 
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364. i OBSERVACIORES : 
la Vulgata, ne .advierte que la,intaligencia penfecta de las profecias, 
estú seservada para -los últimos tiempos, es decir, peta el tiempó 
de sy final camplimiento::m pesteritate dieruem, in novissynis, dicbus 


ea 
ll P. Houbigant no considera en los .profetas de Jerusalen y 
de Samarig simò 4 los del antiguo pueblo, en cmanto à los acho pn- 
meros versíeulos prueba múy bien que làs promèsas que en ellos se 
eontienen mo se lmitan 4 la. vueita de la cautividad de Babilonias 
aino que esta vuelta de la cautividad era como :una prenda.y co- 
mo 'una sefial de la Vuelta-que aquí se promete.. Se declara muy 
juiciosamente. contra Grocio, quien pretende que este 
Port Oamenas 4 Zorobabel, como figura de Jesueristo, sostiene que 
Siga del profeta np pueden convenir sino 4 él. Piarxa'como 
B.'.Gerónimo que estas promesas no tendrún.eu entero cumplimiento 
bino al: ttempo de .la vuelta futura de los Judíos, pero se aparta 
de la opinion: de este santo doctor, cuando pretende. que entónces 
volverén é entrar no solsmente en la Íglesia, sino é la letra. en su 
Le: tierra, y esto es lo que. ciée ver en el V 3 donde se lée en 
ulgata, el convertam eos. ad rura sua, Ó como el lo expresa, 
ad pascua: sua, porque en efecto se trata de las ovejas del Senor 
traidas al apriseo. el V 8. se lée así: El habitabunt in terra sua. 
ee esto dice el P. Houbigant: Eadem promútuntur quae stpra 
3: Judaeos terram suam, postquam conversi fuerint, rursus Rabi- 
taturos. Conoce bien què se le podrú oponer la opinion de B. Ge- 
rónimo, quien contradice mn cesar esta interpretacion literal que es 
ja de los milenarios y judaizantes, pero crée peder apoyarse en lo 
que S. Gerónimo confiesa, diciendo que éntes de su tiempo habian 
pensado así muchos escritores eclesiésticos y muchos mértires, crés 
acabar de decidir la cuestion, avanzando que 86i no se toma el tex- 
to en este sentido, casi todas las promesas de la vuelta de los Ju- 
díos í su tierra quedan inexplicables, puesto que no han tenido su 


 eumplimiento en tiempo del primer regreso de los Judíos 4 su pa- 


'é su propia tierra 


tria. Pero era necesario sin embargo que S. Gerónimo estuviese bien 
Convencido de la falsedad de esta interpretacion, una vez que abe- 
tenióndose como se ha visto, de condenarla por respeto 4 los sam- 
tos mértires, se abstenia tambiem de seguirle, y nò cesaba de com- 
batiria, El sentido literal de la: promese se ha cumplido en la per- 
sona de los que en efecto volvieron del imperto de los Babiloniocs 
ú su aprisCo: ad rura vei pascua sua im terra 
eua. Si este cumplimiento ha sido imperíecto, porque toda la .ne- 
cion no regresó entónces, Y porque los que volvieron composian Ha 
mínima parte, es porque em efecto tiene esta promesa mas extem- 
sion, pero no se siguè de esto que bajo de esta misma extensiol de- 
ba tambien' limitarse ú un eumplimiento literal, su perfeccion cop. 
mate en un sentido mas sublime, y cuyo camplimiento no se redue 
ciré é una habitacion terrena. lLLas promesas del Evangelio no. se h- 
mitan 4 la tierra: Quae sursum sunl, queerites quae sursum 

Sapite, non quae super terram. (1): he aquí la doctrina evangèlica. 
La felicidad de los Judíos convertidos mo consistirà en ser restituie 


Ú) Col. m. 1. st 2. 
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das ú la Palestina, sino en velver,í la Iglesim, ep mer. aonducides 4 
la Jerusalen celestial, é esa .Jerusaten de arsiba que es nuestra ma- 
dre: lla autem quae eureum est Jerxealem,.:.,Quae est mater mostra 
(1). Come .Jerusalen representa Ja'Jglesia, la Merra de Judà. repre. 
senta, como S. Gerónimo acaba de. decirlo, la congregacion de los 
Beles: Quidquid de dterre Juduea juxta litteram satelligis, refer ad 
congregationem credentium (3). arriba habia dieho ya bajo otro 
punto de vista, pero con igual. exactitud: Et reduzerit eos in terram 
suam, hRaud dubium quin mm Ecclesiam, quam dedit patribus eorum, 
apostolis el apostolicis viria (3). S. Gerònimo hablaba entónces de 
los cristianos que habia dispersado la persecucion, y ú quienes la p33 
restituia é las ssamblees: de los fieles, y 4 la lBeya que babia da- 
do Dios 4 los: apóstoles y é los hombres apostólices, Lo que decia 
S. Gerónimó de los apúmiales con-respecio ú los cristiapes, hubiera 
podido iguàlmente, decirio de los ipatmiarcae cop respecto é los Jur 


díos. Le. asemblea. de los. fieles es. la tierre que se. ha . dado, tam- ' 


to 6: los patriarcas, como. É los. apúsioles, porque así. unos comp 
otros. son 8us padres :por el espínta de la fé. Si bay todavía .difi- 
cultad.. en .comprender' como :podria ser la ssamblea de los Geles la 
tierra de. los Judias, la tierra de donde han. sido echados, y ú la 
cual. serún restituidos, bastacó zecordar lo que dice.-S. Pablo del oli: 
var legífimo del cual, fuerbn :separados, y en cuya lugar hemos .gi- 
do ingeridos nosotros, pudieado .temabien ser seperados como ellos, 
asi Opmo ellos seràn. tambien un dia ingeridos de nuevo ceamo on 
s4 propia -estirpe:: Ruando magus i qui secundum naluram, inserex- 
tr quat'olivge (4). Este olivar repreaenta seguramente à la Iglesia: 
si pués, la Iglesia es su propia olivo, suae olivae, la Iglesia es tam- 
bien en el mismo sentido. su propia tierra, im lerram suam, é este 
tierra es 4 la que serén restituidos: convertam eos ad rura (vel pas- 
cuan) sua, en esta tierra serà donde ellos habitarón: el habigabumt in 
terreg su. i. ge 

. CAPITULO XXVj. La serie de los acontecimientos pos hace pasar 
del.capítulo rxmi. al xxvi, que se balla datado al pripcipio del vei 
neda de Joahim. Jeremías por órden del Sefior. anuncis segunda 
vez que Jetusalen serà tratada como Silo,-y he aquí lo que sobre 
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esto dicei S. Gerónimo (5): Sicut extructo templo is area (Jrnae, el Y esp 


im monte Moria, hoc est .visionis, in quo Abraham filium suum Isagl 
obtulisst nanratur, cessquit religio filo, mec postea ibs-sunt calebra-. 
ha. soctificiu,.sio extructa sia, el spiritualibus in ea victimis im 
molatja, cèssarunt legis caeremonias, et data est tubs: Judacorum in 
maledictionem cuneta gentibus terrae, de qua nos Dominut liberavit 
dicente Apostalo (6): Christus redemit - pos de malèdictione legies, fa 
Cs pro nobie. maledictio. Los sxcerdotes, los falsos profetas y el poe- 
lo.tòtio quieten. perder ú Jeremíes, Poigue ba cas asíç y vén- 
se sabre "esto la. reflegion de 8. (Gserónimo: Ses  igMur pre- 
pter mandata Domins, el fides vèritatem, val sacerdotet nobiè, vel pseue 
depnophetae, vèl decepius populus, irascitur, Mon magnopere Curerts, 
eod exequamur senlentiam Llei, neguaquam prometia mala, s€d Ar 

(1) Gal iv. 26.—2) Hier, in. Jer. xx. tom. ns. col. 636.—(8) Hier. in Jer. zv1. tom. 
ae P9 508. (43 Rom. XI. 96—(5) Hler, j8 Jor. xIVh tem. ui. col. G544(E) Gal. 
ul. e 
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tura -bona antmgç eogitantes (1). Jeremías responde é sus acusadores 
con tanta modestia como firmeza: sobre lo cual dice S. Gerónimo: 
Si quando igitur et nobis pro meceesitatis angustis, humilitate - opus 
est, sic eam assumamus, ne veritatem et constantiam deseramus. Aliud 
est enim superbe contumeliam facere:judicanti, quod signum stulfitiae 
est: -aliud sic 'impendens vitare discrimen, ut de veritate nihil sub- 
trahas (2). El P. Houbigant reflexiona que en 'cuanto à los cinco 
últimos versículos, donde se halla 'el ejemplo del profeta Urías, ele- 
gado segun unos por los defensores de Jeremías, Y segun otros por 
este mismo profeta como historiador, es mas probable que sea de 
facto el mismo Jeremías que habla como historiador, . bajo cuyo'ca- 
récter habla realmente en 'el V 24 que termina el capitulo. 

- CaPrruLo xxv, La serie de los tiempos nos lleva del En del ca- 
pítulo xxvr. al principio del xxv, es decir, del principio: del reina- 
dó de Joalim al cuarto aRo del mismo reinado. Este era el pr- 
Mmero de Nabucodonosor en Caldea, y Jeremías anuncia: que este 
principe va 4 venir muy pronto 4 la Judea, para cher sobre Jeru- 
sulen: indica los setenta anos fijados por el Senior ú la duracion de 
la cautividad que anuncia, predice que los Caldeos, despues de ha- 
her ejecutado los juicios del.Sehor sobre Jerusdlen y todes los: pue- 
blos: vecinos, seràn sometidos' ú otros pueblos y reyes poderosos co- 
mo fueron Ciro, rey de los Pergas y de: los Medos, y Alejandro, rey 
de los Griegos. 8. Gerónimo se aparta poco aquí del sentido lite- 
ral: hay sin embargo un pasage en que hace alusion ú los estragos 
que causabun en su tiempo los bírbarns, mas .parece que sus ex- 
pregiones han sido alteradas .por los copiantes, que probablemente 
e han hecho decir lo contrario de lo que pensaba. He aquí lo que 
se lée en la edicion :de los Benedictinos: lsta sunt praemia contem- 
ptorum, et Dei verba audire nolentium. Quidquid igitur super nos 
adducitur, nostra peccata fecerunt. Omnesque gèntes ut 'tunc addu- 
clge sunt contra Jerusalem, sic hodie adducuntur contra Ecclesiam 
negligentem, ut interficiat eos, el ponat im stuporem, el in sibilum, 
el in solitudints sempiternas, ut tn exemplo sint omniuma atque mira- 
culo (3). Hay bastantes apariencias de que el santo quiso decir: Si, 
hodie adducuntur: centra ' Ecclesias' mezligentes, ut interficiant eas, et 
ponant mM: stuporem, .6-c. Anade: Sibilus: autem miraculi et stuporis 
indicium est, et solitudo sempiterna ém hés doprehendirur, qui praesi- 
dem non hubent: Denm, Continúà aplicando esta "pintura de los ma- 
les de la Judea : al estado 4. que se hallabàn rédacidas las Iglesias 
que se habian dejado pervertir por la heregia. Mas adelante, des- 
pues de haber explicado segun la letra el catalngo de todas las na- 
Ciones que 'han. de beber socesivamente el caliz del Senor,' dice (4): 
Allegorice interpretes istum ommem locum ad Cunclas referunt natio- 
Nes, quas inebriqverit diatolus calice pecobtorum merucissimo. EX no- 
vissimum etiam. ipsum' bibilurum supplicia iutque cruciares, de quo scrò- 
Dit apostolus (5): Quem Dominus Jesus interficiet 8piritu Oris gui, 
Et in alio loco:dicit ((6): Novissima autem inimica destruetur . mort, 
Quod magnarum viriam est pogse diversàrum vocabula natienym trànr 


(1) Hier. in -Jer. xxv. tom. mt. col. 684.—(D) Nid. col. 655. u-(8) Hier. in Je. XIP. 
tom. ni. col, 647.-(4) Ib. col. 650.—(5) 3. Thess. u.'8.—(6) l. Cor. xv. 326. 
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fere sub etymolègill suis, el singula vilia. singulis 'hominibus coa- 
ra Mas adelante, 'hablando de las expedicinnes del rey de Babi- 

ouig. sobre tantos .pueblos diferentes, vénse lo que dice (1): De hoc 
dulem loco puto .dixisse et Dominum (2): Consurget gens advergus 
Bentem, et regnum contra regnuim, el cetera quae in ipsius Evan- 
gelit. sententia .cantinentur, Intelligamus quiem haec. facta juxta hi 
storiam, quando a rege Babylonio cunctae nationes in circvitu sub. 
Jugalue sunt, el, imperium. ejus' sensere crudele.. Vel juxta prophelam 
longo post tempore in consummatione mundi futura. Dicunturque iv 
Eereil a. Domino,.mbn quod Dominus ipse percutiat, sed quod in in- 
teritat pessimorum voluntas et imperium Domini compleutur. Hay en 
efecto bastante apariencia de que sin necesidad de explicar al 
ricamente los pormenores de los. diversos pueblos. que han de. be 
ber el caliz del . Sefor,. se. pudierè decir que esa, grande plaga, qua 
comienza por. la cautividad de los'hijos de Judú y termina. con .la 
roine de los Babilonios, represemta precísamente la que S. Juan apua: 
cia para los. últimos. tiempos, y que, llenaró el .intervalo. de Ja, sex: 
ta.:y: última .edad :de la Iglesia sobre la: tietra, comentando. por el 
castigo que Dios enviarà entónces. sobre los cristjanos: prevanicado- 
reaj. hasta la completa ruina:del Anticristo y. todos .Bu8 secuaces, de 
manera que. los setanta .ados de .la.. cautjvidad de. Babilonia expre- 
samenie, anuaciadog,.aquí, podrian , indicar la duracion: dg esa .cala. 
midàd que terminaró la, durecion. de. los. siglos, 

— Caprruno zxxv. .El órden de los: tiempos nos: lleva. dal. capítula 
XXV. al xxxyv, intinaments ligado. con el xxxyi. Log tres pertenecen 
al cuarto aie de Joaxim, y se ve comenzar, al quinto en el eap. XXXVI, 
En el xxxv se va que. Dios se vale. de la fidelidad te los Reçabi- 
tus. para coníundir la:infidelidad de los: hijos. de : Judàul Reitera. sus 
amegazas contra estos, Y proimete conservar ,6. aquellos. Aquí nos. 
falta ,el .comantario de S. Gerónimo,. porque no JI mas. aulú del 
espitulo xxxir. Pero este. santo doctor habla de los abitas:eR una: 
tarta . que :escribe, ú. S. Paulino, y teconoce :que - estos hombres pia- 
dosom. han . sido bajo. la antigua ley lo que. los onaes ue la nue-. 
VR: : 94: ÇUpia iesse quod diceris monachus, idiest solus, quid facis in, 
gròibus, quae, utique .non sunt solorura. habitacula, sed multarum) Han, 
Bet unumquodque propositum principes suo3., Remani, dides. imitençan 
Aamilles, . . Philosephi preponant sibi Pythagorgm , . ..ePogtae aemulen- 
ur, dlomerum. see Hiatarici, .Lhueydidem. .. . Qrejores Liam. o. Et 
NL ad. mostra: veniumus, episçopàiel presbyteri 'habeany an exemplum 
apoa6los el epostolicos tiros, ..'. Nos autem ha 8. preposti) mig 
stri. prinçipes, Pauiga el Antoniog a ea El ut ad Scripturtarum auegori- 
lutem sedeam, nogter. princeps. Elias, 'noster, Elisgeus, nostri duces 
Ali prophetarum,. qui. habitabant in -agria et solutudinitys, et Jacidbat 
gibi tabernacula prope fuenta. Jordants. De his sunt et. gui filia Retheà, 
guivinyim el ciceram mon bibebant, qui merabantur i3 fentoriia, qui Dei 
per Jeremiam . voçe lgudantur, el promitiitur. eis, qued. non deficiat 
de, atrpe eoxum vir. getans caram Dertina (334, El P. Houbigant pra- 
Sende que esta promesa se verificó, no solo en la puelta de loa Ra 


XD) o Levo cits"eol. 651, et BR. Q) Luc. 114. 10.03) Hier. in Bp. 49. al. 13. ad 
2 tom. ma. cel 885, ," 
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I QUSEDVACIONYS 

cabitas ú la" Jodea despues del cautiverio de Babilomia, smo tam- 
bien en los qué les han suoedido. imitando su modo de vivir, tem- 
to entro: los' Judios bajo la antigua ley, como entrè los Cristia- 
nos bajo la nueva. Podria deciree tàmbien: que el instituto de 
los Recabitas mació bajo la Sa ieut alianra, y 'por tanto bastaria 
decir que habiu dúrado hesta el tiempo dela nueva, y que en 
efecto S. Gerórnimo, subrendo . al orígen de los" monges despues de 
Jesucrimto, no lo cotoca mas allú . de S. Pablo y S. Antonio, que. 
vivian en el tercer siglo, de: manera que no se puede decir Que ha- 
yan sucedido inmediétamentg é los Recabitas. Tos han imitade, pero 
no ham sido sus sucesores, mas porque los hem-imitado, han Hega- 
do ú ser pàra nosotros lo que tran los Recabitas para los Judies. Su 
fidèlidad en observar las reglas.de sus: fandadores, echa en cara 4 
los Cristianos 'prevaricadores. sa mfelidad' con respecto 4 las reglas 
sentas del Evangelio, y las promesas hechas 4 -los Recabitas podràn 
de facto tener su cumplimiento en aquellos que habiendo abrasedó 
la vidà monéstica, han permanecido feles ú su votacion: : 

CarrruL0. zxxvi. Es continuacion del pregèdente. JeremtasYdic- 
ta sus profecies é Baruc, y le ordena que ià8g'lea al pueblo.' Ba: 
ruc lo hacè así, leyéhdolas tambien ante: los 'príncipes. El rey Joa: 
him hace quemar el libro. Jeremías dicta'segutde vez sus profetíes, 
y anade algunes nuevas anunciando las venganeds del Seiior cop. 
tra Joalim, El comentario de. S. Gerónimoe sòbre este capitffo y 
el antetior nos: falta. Pero la 'docilidad de Baruc. y de Jeremías ú 
las órdenes del Beiior nos muestra el cuidado que debermos tener de 
hacer lo que Dios nos ordena, y lo que €s egradable 4 sus ojos, 
Lo que Jetemías dice del efecto que estas profecías deberian pro- 
ducir' sobre las que los estuchaban, nos manifiesta el uso que debe- 
mos hacer de' elles nosotros mismos, humillàòdonos ante Dios para 
desviar de mosotros su ira: La atencion que los príncipes dan é ee- 
tas profecias nos advierte la atencion con què debémos'considerarias 
para atraer sobre nosotros la miseticordia del ' Sefior. El enojo del 
rey contra Jeremías, y las amenazae que se grengea, tos mugitren 
cuan peligroso'es escuchar la palabra del Selot con un coragón me 
dúcil. Los dos primeros xversiculos: del cap. xtxvit, parecen: ser. lé 
Gconclusion del cap. sxoxvi. - 

CarrrUno xiv, La serie de los tiempos nos eondúce-é este cd- 
pítulo,- es decir, é -lo que sucedió dèspues'del rapto- de Jecentds què 
sucedió 4 su padre Joatim,. Jeconias y los que fueron Hevados coa 
él estàn aquí representados bajo el símbolo de un cestò de Buenos 
Àigos, y ú ellos es 6 quienes Dios dirige sus promesas. Por el coèè 
trario, Sedecías y los que habian quededo: en. ln Judta, ó que se ba- 
bian fugado 6: Esipto, estún: aquí represèntados 'bajó"el de otro ces 
to de malos Jagos, y sobre estos es sobre quienès Dits hate recaer 
su8 amenazas. Aquí' tenemos 'el socorro de S. Gerónimo, quien des 
de luego aplita: este símbolo: é los Judiòs del tiempo 'dé Jesubristee 
Dubs cophinòs sive calathos bonarim: el malarum' fitorem. . ... Òd eds 
veferamus qui:im adventu Domini -Salvatoris credideruht, et non drà 
diderunt: ut-qui d seribis et sucerdolibus concituti clamaverunt, dicen- 
tes: Crucifige, crucifige talem, sint calathus ficorsm malarvia, què pe- 
ro post ascensionem eius de populo crediderunt, ad benes fiouset dà 
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eadutium cophinumque optimum referantur (1). Pero despues aplica 
el mismo .simbolo 4 los Cristianos cuando dice: AH autem calathi qui 
bonas Rabebant et malas ficus, non erant foris et extra Ecclestam, sed 
ante templum Domini, eo quod cuncta illius scientice pateant: nec ta- 
men Rabent amaritudinem Es ficus quae foris sunt, quantum tllae 

ost confessiunem fidei praevavicatione mutatae sunt. Nec tantam sua: 
pitatem bonge ficus, quae non sunt in conspectu templi Det, quales 
fuerunt mundi philosophi, qui naturali bono et intelligentia Creato- 
rés non tam vist'sunt sequi, quam laudare virtutes, quantum habent sua- 
vitatem ficus quae sunt tn templo Dei, quarum fuerunt prophetae et apo- 
stoli (2). A estos buenos higos, esto es, los cristianos feles ú su 
vocacion es d quienes se dirigen las promesas de los bienes coles- 
tiales, al contrario, les cristianos prevaricadores son el objeto de las 
amenàzas que bajo la imàgen de los males temporales encierràn la 
de los eternos. ' 4 
El P. Houbigant no solamentel no sale "aquí del sentido li: 
teral, sino que quiere que nos apeguemos 4 él, sosteniendo que es- 
tas promeésas y estas amenàzas no miran sino ú los Judíos del tiem- 
po de Jetemías, de suerte que, si se le crée, se cumplieron esas 
promesas en la persona de los que Dios restituyó de Babilonia 6 Je- 
tusalen. Hay sin embargo dos puntos que hacen dificil esta inter- 
pretacion: uno es que Dios promete restablecerlos é su propia tier- 
ra, de manera que no los echarú de ella, y sin embargo han sidó 
expelidos despues de Jesucristo: 4 lo cual responde el P. Houbigant, 
que la promesa significa símplemente que allos no serén echados 
por los Caldeos. Se conoce desde luego que esto es Minitar dema- 
siado una promesa que es absoluta é illimitada: non destruam, non 
evellam. Es claro que la extension de esta promesa no se cumpli 
lenamente sino en los escogidos de Dios, que introducidos 4 la 
Serusalen celestial, ho seràn jamas excluidos de ella. El segundo pun- 
to es que, hablando Dios de los que ha de restituir 4 su patria, 'pro- 
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mete darles Un corazon huévo, de suerte que se unirón Y volve. . 


rn 6" 6l de todo corazon. Esta promesa se ha cumplido sin duda 
en los que: Dios miró entónces con òjos de misericordia: pero los des 
órdenes de este pueblo en tiempo dé Esdras y de Nehèmías, en el 
de Antioco y en el de Jegucristo, manifiestan bastante que su ma- 
yoría no habia recibido aun el corazon nuevo prometido por los 

fetas. El P. Houbigant observa que por lo ménos la idolatría no fué 
el vicio de la nacion, Y pretende que este es el sentido de le pro. 
mesa. Pero desde luego se advierte qo es restringit mucho la 
promesa, j Qué, basta to ser idólatrat j És esto volver à Dios con todo el 
corazont Quid revertentur dd me in toto corde suo. En la lglesa de 
desucristo, y en tòdos los justos que han virido àntès y despues de 
Sesucristo, es donde se ve pea el cumplimiento de la pro- 
mesa de un' corazon nuevo: Dabo eis eor ut seient mes Y este cume 
plimiento se extenderí hasta el fm de los siglos, sobre todos aque- 
los é 'quienes Dios harí entrar ú su lglesia, y santificarà con su 

cia. 
ar CapiroLo xxx. El órdep de. los tiempos nos haçe pasar del 
capitúlo sxyV. al 3xix, que parecé ser del mismo tiempo, y que tie- 
(1) Hier. in Jerem. XXuY. tom. m. col. 649. Q) Íb: col. 644. 
TOM. SVI. 47 
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10 - OBSERVACIONES 

ne por principal objeto los cautivos que habian sido llevados com 
'Jecunias. Dios les prescribe la conducta que deben observar en su 
tcautiverio: los precave contra la seduccion de los falsos profetas, Y 
les reitera la promesa de sacarlos del cautiverio y restituirlos é su 
patria, despues que se hubiesen cumplido los setenta anos. S. Ge 
rónimo considera en esta cautividad la imégen del cautiverio espin- 
tual que experimentan los pecadores bajo el imperio del demonio: 
(1): Secundum mysticos intellectus postguam. de Jerusalem, id est Ec- 
clesia, propter peccata nostra ejecti fuerimus, et traditi Nabuchodo- 
nosor de quo dicit idem apostolus (12): Tradidi bujuscemodi Satanae 
in interilum carnis, ut spiritus salvus fiat in die Domini: et rterum 
(3): Quod tradidi Satanae, ut discant non blasphemare, non debemus 
esse securi, nec torpentes otio, salutem penilus desperare, sed primum 
aedificare domos, non super arenam, sed super petrum, et tales domos, 
uales aedificaverunt obstetrices in Exodo, quia timebant Dominum. 
Corint el santo siguiendo esta interpretacion, y mas adelante hablan- 
do de los falsos Drilaias, dice (4): Quanti et de nostro grege, similes 
Achab et Sedeciae, prophetant in nomine Domini dindi: et fa- 
ciunt stultitiam in lsrael, et moechantur uxores civium suorum, qu 
in eadem Ecclesiae sunt urbe generuti, quos verus Nabuchodonosor 
friget in iane peccati, dicente Osee propheta (5): Omnes adulterantes, 
quasi clibanus succensus a coquentel Feliz qui tollit jugum ab adolescen- 
tia sua, el sedet solus, quia amaritudine replelus est, potesque dice- 
re cum David (6): Non sedi in concilio malignuantium, et cum iniqua ge- 
rentibus non introibo. Como el cautiverio de Babilonia puede repre- 
sentar las calamidades de los últimos tiempos, los falsos profetas que 
aparecieron en tiempo de dicho cautiverio, pueden figurar é los 
que, segun la prediccion del mismo Jesucristo, apareceràn al fin de 
los siglos. 

Àntes de pasar ú los dos capítulos siguientes que estàn llenos de las 
mas magníficas promesas, serà útil considerar aquí lo que S. Gerónimo 
dice sobre esto en el prólogo del libro que contiene su explicacion. He 
aquí sus expresiones: Praesens seztus liber Commentariorum in Jeremiam, 
repromissiones mysticas continebit, quas Judaet putant, et nostri judaizan- 
tes, in consummatione mundi esse complendas: necdum entm sub Zorobabel 
possunt expletas convincere. Nos auten Dep Pl auctoritatem aposto- 
lorum et evangelistarum, et mazime apostoli Pauli, quidquid populo Is- 
rael carnaliter repromiltitur, tn nobis spiritualiter completum esse mon- 
stramus, hodieque compleri, nec inter Judaeos et Cristianos ullum aliud 
esse certamen nisi hoc: ut cum illi nosque credamus Christum Dei Filtum 
repromissum, et ea quae sunt futura sub Christo a nobis expleta, ab 
illis explenda dicuntur. Qui igitur Christum venisse jam credimus, ne- 
cesse est ut ea Quae sub Christo futura dicuntur, expleta doceamus (7). 
Por lo demas, cuando S. Gerónimo dice aquí que estas promesas se han 
cumplido, esto no excluye lo que ha dicho otras veces de un cumpli- 
miento mas períecto al fin de los tiempog, y en la eternidad. Recuérde- 
se aquí lo que se ha dicho en muchos lugares sobre este punto: Estas 


. (1) Hier. in Jer. xxix. tora. ut, col. 664.—(2) 1. Cor. v. 5—3) I. Tim. 1. 20.944) 
Hier, in Jer. XXIX. form. 1. 10 668.m(5) Os80€, VII. 4.e-(6) P8. XXV. d.m(T) Hier. im 
prol. l. vi, in Jer. tem, in. eol 670. 
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promesas han sido cumplidas en parte en la primera venida de Jesú- 
cris'o, Y recibiràn todo su cumplimiento en eu segunda venida. 

CaPiTULO xxx. Este capítulo parece ser Continuacion del preceden- 
te, ú los ménos tiene evidente relacion con las promesas que allí se. ha- 
cen: las que contiene son continuacion de ellas, y desenvuelve su exten- 
8ion, anunciando claramente el reinado del Mesías, esto es, de Jesucris- 
to, el cual està designado bajo el nombre de Duvid que sigmfica, mu 
amado. Jesucristo està designado bajo el mismo nombre en Baquel. 
y recuerda aquí 8. Gerónimo lo que sobre esto ha dicho en sus comen. 
tarios sobre este profeta, lo que nos da ocasion para observar cuan ven- 
tajoso es leerlos en el órden que ha seguido al componerlos: Si quad igi- 
tur inilla prophetia (Exechtel) diximus, etiam in pruesenti loco intel. 
Eemden ct (Í). Toma aquí el nombre de Jacob para designar las do- 
ce tribus de Israel (2): Jacob autem duodecim tribus intellige, quae 
nequiquam sub Zorobabel, ut nonnulli falso putant, sed de evangelica 
vocatione salvatue sunt. Recuerda aquí la profecia que concierne à Je- 
sucristo bajo el nombre de David, sobre lo cual se expresa así: Quo- 
modo 'primus Adam et secundus Adam seribuniur juzta corporis ve- 
ritatem, sic et David Dominus atque Salvator, quiu juzia curnem ez 
David, lotum tneo Sancta Maria conferente quidquid fuit ez atirpe 
David, et habente origiuem atque conceptum de Spiritu Sancto. Mas 
adelante reconoce el santo doctor el primer cuimnplimiento de estas pro- 
mesas bajo Zorobabel, sin embargo del otro mas perfecto que espera en 
Jesucristo. Et sub: Zorobabel haec facta cognoscimuts, quando (ve- 
risíimilmente han omitido aquí los copiantes postquam) Assyrios, hoc 
est Niniven, vastaverc Bubulonii atque Chaldaet, et rursym Babylo- 
nios et Chaldaeos M:di Persarque ceperunt, et Babylon destructa 
est. Tunc Sion coepit habere Dominum requirentem, el obducta est cica- 
truc vulneribus illius, et sanata est a plagis suis, quod plenius atque 
perfectius complebitur in Christo l Mas adelante (4): Typus prae- 
cessil in Zorobabel et Esdra, quando reversus est populus, et coepta est 
aedificari civitas in excelso suo, templique observari religio, et cetera 
quae tpsius Esdrae volumine continentur. Plenius autem atque perfe: 
ctius in Domino Salvatore apostolisque completum est, quando uedifica. 
tu est civitas in excelso suo, de qua acriptum est (5): Non potest abs- 
condi civitas quae in monte sita est, et templum juxta ordinem suum cue- 
remoniasque fundutum, ut quidquid in priori populo fiebat carnaliter, 
in Ecclesta spiritualiter compleretur. , .. Tunc visitavit Dominus adver- 
sum omnes qui tribulqverunt populum Dei, adversarias videlicet pote. 
states. Et fuit duz ejus ex eo: haud dubium quin Dominus et Salvator 
serundum carnem ex genere lsrael, et princeps de medio ejus productus 


est. El profeta repite aquí aquellas importantes palabras que hemos, 
notado ya en el cap. xxin, y esta misma repeticion nos advierte la aten... 


cion que merecen: tn novissimo dierum intelligetis ea: la aplicacion que 
S. Gerónimo hace de ellas al tiempo de la primera venida de Jesucris- 
to es esta: Quomodo autem artifez (acaso él escribió artificis mens) 
non potest intelligi, nisi opere completo, nec medicinae industria, nim 


postquam fuerit sanitas consecula, tía cum eversio fuerit .Jerusalem,. 


(1) Hier, in Jerem. xxx, tom. im. col. GT1.—(2) lbid. col. 672.438) Ibid, col. 674.: 
4) lbid.e(5) Matih. v. 14. 
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" et prioris populi abjectio, tunc intelligent credentes quod repulsio Ju. 


daeorum, nostrae salutis occasio fuit. Miéntras mas se avanzarea los si, 
gos, mas se desenvolverà el sentido misterioso de estas profecíus çon 
su cumplimiento, y sobre todo en los últimos tiempos serú cuando ag 
comprenderé mejor su verdadero sentido: Jn novissimo dierum intellige, 
tis ea. El P, Houbigant reconoce é Jesucristo en la persona de este Da. 
vid anunciado por Jeremias, y contradiçe ú Grocio que preteadió ha- 
llar en él 4 Zorobabel, oponiéndole muy juiciosamente que Jeremíns da 
é este David el título de rey, y que este título no conviene absolutamen- 
te é Zorobabel. DS 
CapirVLO xxxi. Este capitulo es Continuacion del precedentc. Las 
promesas del Senor estàn presentadas aquí com mimas pormenores, 
ue abrazan toda la familia de Israel, Samaria y Jerusalen, Efraim Y 
acob, Raquel se halla nombrada, la encarnacion del Verbo anunciada 
misteriosamente, y la nueva alianza expresamente predicha. S. Mateo 
nós descubre (1) en las lúgrimas de Raquel sobre la muerte de sus hi- 
jos, las de las madres judias, cuyos hijos fueron degollados en Belen y 
en sus cercanías con ocasion del macimiento de Jesucristo, los santes 
doctores reconocen en las expresiones misteriosas del profeta la en- 
earnacion del Verbo en el seno de María, S. Pablo nos muestra en 
la nueva alianza que se anuncia (2) la que Dios ha hecho con los hom- 
bres por Jesucristo. S. Gerónimo observa desde dege que las proime- 
gas hechas aquí ú Israel han tenido al tiempo de la primera venida 
de.jesúcristo, 8u cumplimiento en los restos salvados entónces por la 
gracia (3): Hoc autem dicit de.reliquiis quae salvae factae sunt. Quod 
si opponitur, nobis id quod dictum est: Ero Deus generi Israel, sive uni- 
versis cognationibus Ísrael, af/eremus exemplum (4): Si Blii essetis 
Abrahae, faceretis opera patris vestri: Et Apostolus acribit (5): Videte 
Jsrael secundum carnem: Es quo docet esse alium Israel secundum spi- 
pitum. lle igitur Jsrael est, gui mente cernit Deum, sive rectissimus bo. 
mini est, et hujuscemodi Israel erit populus Dei. Mas adelante, sobre 
estas palabras: Edificabo te, et aedificaberis, virgo Isruel, dice S. 
rónimo: Hoc proprie intelligamus in Ecclesia, Delirant enim qui au- 
ream atque gemmatam suspirant Jerusalem, suam avaritidm ta mysterto 
urbis Domim consecranies (6), Mas adelante, hablando de la xuelte de 
de los hijos.de Israel é su patria, dice. el santo doctor: Judaei putant 
hoc asse completum quando sub Esdra post diem Phase egressi sunt de 
Babylone ut reverterentur Jerusalem: in que typus futt, el non veritas, 
Neque enim in illo tempore universa quae legimus et lecturi sumut, fuis- 
se completa poterunt approbare (1). Despues explica en dos sentidos 
diferentes el nombre misterioso. de Efrain: Ephraim aytem in typo esse 
pepuli de gentibus congregati, Scriptura testatur. Fuit entm posterior 
finus Joseph, et surripuil primogenita Manasee, qui nutura primitivus 
erat .... Omnisque populus decem tribuum voealus est Ephraim: quia. 
Jeroboam filius Nabat, ex hac tribu regnum primus oblinuat in Samaria 
(8). Mas adelante conviene en que estas promeses no se cumpliràn del 
todo, sino hasta la última venida de Jesucristo: Quae omntia nunc ez 
parte tribuuntur, tunc autem dabuntur in plene, quando tiderimus facie 
(1) Matth. u. 17. et 18. —(2) Hebr. viu. 8. et segg. x. 16. et )7.—(9) Hier. im Jer. 


XXXI. (OM, li. col. 615.—i 4) Joan. vii. SL 1. Cor. z. IB(Q) Hier. in Jer. xa. 
gom. 13. Col. 676.e(T7) Hbid. col. 677:m(8) dèsd. 2 
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Gd fuciem, et 0orpus humilitatis nostrae fuerit .resurrectioris gloria 
commutatum (1). Sobre el texto que cita S. Mateo tocante é las là: 
grimas de Raquel, previene S. Gerónimo una, objeccion: Quaeritya 
quomodo. Matthaeus evangelista testimonium prophetae ad imterfectio: 
nem, transtulerit parvulorum: cum perspicve de decem tribubus scri- 
ptum sit, quarum princeps non futt ratha, et hequaquam 3t 13 triby 
Ephraim, sed in tribu Juda: ipsa est epim et Bethlehem dionymos, unde 
el nomixa utriusque concordant. Bethlehem vocatur domus panis, Epirè. 
tha carpophoria quam nos ubertatem possumus dicere. Quia ieitur Ra- 
chel in Ephratha, hoc est in Bethlehem, condita est sicut et Seripiura 
ganclu et titulos sepulcri ejus hodieque testantur, flere dicitur pueros, 
qui juzla se, in suts regionibus interfecti sunt (2). Conviene despues 
en que las dieg tribus no han vuelto de su cautividad. He aquí como 
explica la promesa de la vuelta de los hijos de Raquel: Hoc juata lit. 
teram, necdum factum est: neque enim decem tribus quae in civitatibys 
Medorum exulant atque Persarum, reversas in terram Judaeam lagi- 
mus: sed juata spiritum, el in patsione Domtui completum est, el hu 
cusque completur, quando de toto -orbe salvatur Israel,.,. Melius au- 
tem de parvults intelligimus, quod mercedem habeant effusi sanguinis 
pro Christo, et pro terra Herodis inimici, leneant regna caelorum, et 
reversuri sint in sedem pristinam, quando pro corpore humilitatis, cor- 
pus receperint gloriosum (3). No duda que la Encarnacion del Verbo 
estú indicada en estas expresiones misteriogas: Cregvit Dominus novuga 
super terram, femina circumdabit virum. Véase como lo explica, .pa- 
rafraseando eltexto de manera que Dios es quien habla: Resp:ce quid 
dicturus sum, el unde tibi tanta beatitudo expectanda sit diligenter 
altende. Audi quod nunquam ante cognoveras. Novam rem creavit Do. 
minus super terram. Absque viri semine, abaque ullo coiny atque com, 
ceptu, femina circumàlitit urum gremio uteri sui,qui juzta incrementa 
quidem aetatis per vagitus, et infantiam proficere videbitur sapientia 
el cetute, sed perfectus vir in ventre femineo solitis mensibus contine- 
bitur (4). Mas adelante reconoce exprésamente los tres cumplimien- 
tos. de las promesas hechas ú los hijos de Judé: El Rabifabit absque 
iniquitate Juda in civitatibus suis, eruntgue agricelae, .et pecorum mul: 
titudo: quod ex parte videtur sub Zorobabel et Exdra esse completum, 
Plenitudo autem vaticinii ad Christi tempora referatur: vel in privio 
aduentu, quando spiritualiter huec fucta sunt, vel in secundo universa 
complenturi juata nos spiritualiter, juzta .Judaeos et nostros judaizantee, 
carnaluer (9). 

Mas adelante distingue perfectamente tambien San Gerónimo es- 
tos dos cumplimientos de las promesas en tiempo de Jesucristo, cuan- 
do dice (6): Omnes hujuscemodi repromissiones juzta Judaeos et no- 
stros judaizantes, in mille annorum regno putantar 'esse complendae. 
Nos autem dicente Apostelo (71): Ego plantavi, Apollo rigavit, sed Deus 
incrementum dedit: elIsaia prophetu, quod Salvator aedificator sepium 
el domorum esse memorelur, in primo adventu Christi sptritualiter tm- 
pleta defendimus, et tmpleta ez parte non ex toto, quia nunc in speculo. 
videmus, et in qenigmate, el nescimys sicut opertel nos scire. Cum au- 


(1) Hier. in Jer. xxxi. tom. mt. col 618.—(2) Bb. col. 679.em(3) Bo db. cel. 
682.—(5) Ibid. —(6)1b. col. 683.em(1) 1. Cor. un, 6. 
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Sem quod perfectum ext venerit, tunc quod ex parte est destruetur. Àut 
certe in secundo complenda credimus, quando in sua majestate Domi- 
nus upparebit, el subintravcrit plenitudo gentium, ut omnis Israel sal- 
vus fiut, et nequaquam ex parte per singulos, sed sit Deus omnia ta 
omnibus. Llega despues à lu promesa de la nueva alianza, y he aquí 
lo que sobre ella dice: Hoc testimonio apostolus Puulus, sive quis altus 
ecripsit epistelam, usus est ad Hebraeos, omnesque deinceps ecclesiasti- 
ci viri, in primo Salvatoris "adventu dicunt universa completa, et novum 
testamentum, hoc est, Evangelium, successisse meteri testamento, à quo 
legem litterae lege spiritus commulatam, ut omnia quoque sacrificia, et 
circumcisio, et sabbathim, spiritualiter complerentur. Quod autem pa- 
ctum pro testamento pontmus, Hebraicae veritatis est, licet testamentum 
recte puctlum apelletur, quia voluntas in eo atgue testatio eorum què 
pactum ineunt, continetur (1). Despues y reviene una objecion que se 
podria hacer de que estas promesas se dirigen é los hijos de aquellos 
con quienes se celebró la primera alianza, y he aquí su respuesta (2): 
Si cut autem scrupulum facit quare dixerit: Disponam domui lsrael et 
domui Judà pactum (sive testamentum) novum, non secundum pa- 
ctum quod pepigi cum patribus vestris, intelligat primum Ecclesiam Chri- 
sti ex Judueis (es necesario sin duda entender futisse), et ad illos ve- 
nisse Dominum Salvalorem atque dixisse (3): Non veni nisi ad oves 
perditas domus lsrgel: et idipsum apostolos confirmasse (4). Vobis qui- 
dem primum oportebat loqui 'verbum Dei, sed queniam repellitis illud, 
et indignos vos judicatis meternae vitae, ecce convertimur ad gentes: 
non enim oportebat panem filiorum dare canibus, sed quia filii patrem 
in sua venientem suscipere noluerunt, dedit omnibus potestatim, ut qui 
receperint eum, fiant filit Dei, Llega al fin 6 la promesa del restableci- 
miento de Jerusalen, y véase como se explica (5): Qui mille annorum 
in terra Judaea regnum Christi recipiunt, Judaet videlicet et nostri ju- 
d.ntzantes, vonantur ostendere turrem Ananeel et portam anguli (et ce- 
tera sequentia loca), et ibi dicunt sanctuarium Domini, id est templum 
esse condendum, mansurumque in perpetuum. Quod quia post captivita- 
tem temporibus Zorobabel et Esdrae non possunt monstrare completum, 
transeunt ad Christi tempora, quem in consummatione mundi dicunt esse 
tenturum, ut aurea atque gemmata juxta Àpocalypsim Joannis descendat 
Jerusalem: et hoc terrae spatio, id est, ab ito-loca usque ad illum locum 
aedificetur per circuilum,.., Invocantes tgitur (6) Dominum Salvatorem, / 
qui habet cluvem David, qui aperit, el nemo claudit, qui claudit, et nemo 
a erit, qui sianatum quoque Ísaiue librum et omnium prophelarum ape- 
ruit, et adoraverunt visinti quatuor seniores tenentes citharas: quod so- 
lus potuerit divina reserare mysteria, aggrediamur aedificium civitatis" 
ad quam propheticus sermo dirigitur (1): Gloriosa dicta sunt de te, 
eivitas Dei: et (8) fluminis impetus laetificat civitatem Dei. ZEdifca- 
tur itaque Ecclesia, dec. Es decir, que aplica toda esta profecia aledt- 
ficio de la Iglesia, buscando la significacion de todos los nombres que 
se hallan en ella. Se ha observade despues que el nombrè de Goatha' 
que està aquí comprendido en la circunferencia de la nueva ciudad, y 
que en hebreo puede pronunciarse Gogotha, podria ser el mismo que Gol- 


(1) Hier. in Jerem. xxx. tom, im. col. 684.—(A) Ibid. 685.-(3) Mattà. xy. 24.— 


(4) Act. xii. 46.—(5) Loco cit. col. 686.—(6) ID. col. 687.—(T) Pealm. tram. 3. 
(8) Psol. xev. 5. : 
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Bota, el lugar del calvario que se alló de facto comprendido en, la 
nueva ciudad que el emperador Adriano hizo construir cerca de la an- 
tigua, Y 4 la cual dió el nombre de Eliu, de manera que esta profe- 
cía tal vez podria, en sentido literal, tener relacion con esta ciudad 
nueva. Pero este sentido puede muy hien ocultar otro mas elevado, 
relativo al grande objeto de las promesas misteriosas de que estóú lleno 
este Capítulo. Parece que para entender todos estos rasgos enigmàti. 
cos es necesario distinguir cuidadosamente ú Efruim y Judà, Samaria 
y Sion, Jacob é Israel. Sion representa ciertamente la lalesia de Je- 
sucristo, y Judà al pueblo cristiano: Élraim, separado àntes de Judà, 


pero despues reunido, es el pueblo judio que està separada del pueblo , 


cristiano, pero que un dia volvera a unirse ú él. Samaria, úntes ene- 
miga de Sion, pero sometida é el despues, es la misma nacion judía 
que se ha hecho enemiga de la Iglesia, pero que un dia se someterà 
4 ella. Jacob, cuyo nombre significa suplantador, representa é la gen- 
tilidad cristiana, que ha reemplazudo à la nucion judia, abrazando la 
fe que ella abandonó, Y ocupando en el olivar legítimo el lugar que 
esta nacion dejó vacante por la separacion que le causó su incredu- 
lidad. Israel, en su sentido propio y natural es la nacion misma de 
Israel segun la carne, y en otro mas sublime es figura de todos aque- 
llos que se han hecho hijos de Abraham segun la fe. 

El P. Houbigant conoce que las promesas hechus en este capítulo 
no han podido cumplirse en los tiempos anteriores à Jesucristo, pero se 
inclina mucho 4 la opinion de los que las reficren 4 la época de la 
conversion futura de los Judíos, y que creen ver en diclias proresas, no 
sólamente la vuelta de estos 4 la Iglesia de Jesucristo por el espiritu de 
la fe, sino literalmente su regreso à la Palestina en tieinpo de su conver- 
sion, y aun el restablecimiento de Jerusalen, es decir, que tanto cuanto 
se aparta de la interpretacion de N. Gerónimo y de los santos doctores 
que lo siguen, sc acerca 4 la que combate el mismo santo, y que ha sido 
adop:ada por los Judíos y aquellos que llama judaizantes. El P. Houbi- 
gant insiste desde luego en que desde el primer versículo dirige Dios sus 
promesas 4 todas las familias de lsrael, Este intérprete concluye de 
esto que tales promesas no se limitan à algunos restos de Israel, sal- 
vados por la gracia en tiempo de los apóstoles, ni ú los gentiles hechos 
hijos de Israel por el espíritu de la fe, sino que miran al cuerpo entero 
de la uacion lIsraelita segun la carne, de donde infiere que esto con- 
cierne é la conversion futura de dicho pueblo. Acaba de verse que 
este último sentido mo excluye los otros. l,as proimesus hechas é Israel 
se han cumplido en parte, tanto en los Judíos como en los gentiles en 
tiempo de los apóstoles. El Evangelio se anunció entónces primeramen- 
te ú todos los Judíos sin ninguna distincion de familias y tribus: y es 
cierto por el testimonio de los mismos apóstoles que de ellos hubo un 
gran número que abrazasen la fe, los gentiles vinieron ú juntàrseles, Y 
haciéndose hijos de lerael por el espíritu de la fe, tuvieron partè en 
las promesas hechas 4 Israel. Este cumplimiento es cierto, no puede 
negarse, pero admitiéndolo, no se excluye el que las mismas prome- 
eas tendràn un dia en el cuerpo entero de la nacion cuando abracen 
la fe. Así como el primer cumplimiento no excluye al último, el últinio 
no excluye al primero. El P. Houbigant anade que los nombre de Ju- 
cob y de Efraim no designan jama3 los gentiles: se crée que San Ge- 
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tónimo no eonvendria en esto: y la serie del texto muestra tambien que 
aun éuando fuese cierto que Lfratim no significase aquí A los gentiles, 
Han 4 lo méneos ser que estuviesem designados bajo el nombre de 
a Ú 2 4 . a 
. Observa el P: Houbigant que la reunion de Samaria con Jerusa: 
len no ha padido ser àntes de Jesucristo, puesto que al contrario, los 
Samaritanos permanecieron enmemigos de los Judívs, y -concluye de 
àquí que esta reunion no tendrú lugar sino en el tiempo de la con- 


J version futura de los Judfíos, y que no solemente Jerusalen sino tam- 


bien Samaria seré entonces reedificada, de suerte que estas dos ciu. 
dades seràn igualmente habitadas por los Judíus. San Gerónimo, que 
no quiso creer que Jerusalen debiese ser reedificada, segúramente es- 
taba muy distante de pensar que Samaria debiese gozar de la misma 
prerogativa. El .Evangelio nos promete habitaciones, pero ea el cielo, y 
no en la tierra, Los mismos patriarcas no buscaban em ella um: lugar 
permanente, sino que sespiraban 4 la patria celestial, y cuando los Ju- 
dios hayan venido é ser cristianos, entrarén en la misma disposicion, Y 
no serí en la tierra donde busquen una morada, sino que su único de- 
seo serú entrar en la celestial Jerusalen: Samaria se unirà à Jerusalen 
cuando la nacion judia se una ú la Iglesia de Jesucristo: la union de 
estas dos ciudades es aquí el simbolo de la union de estos dos pueblos. 
Crée el P. Houbigant encontrar un yerro manifiesto, apertum mendum, 
en el V 7. dand. el Senor dice, segun la expresion de la Vulgata: 
Exultate in laetitia Jacob, et Àinnite contra cuput gentium: el hebreo 
puede significar mas literalmente in capite gentium: los Betenta han 
leido. del mismo modo, pero el P. Houbigant pretende que es perder 
el tieinpo querer explicarlo, Supone por mera conjetura que es nece- 
sario leer, in capite montium: he aquí' lo que llema la leccion mas ver- 
dadera: Seriptio verior. Pero nada nos obliga ú recurrir à esta supo: 
sicion. jCuél es el motivo de este gozo2 Lo que precede y lo que si: 
gue lo da bastante é conocer, es que Efraim acaba de reunirse 4 Sion, 
és que Dios salva los restos de Israel atrayéndolos é Jerusalen: es en 
fin, que la nacion judía abraza la fe y viene é unirse con la Iglesia. 
Y jé quién se anuncia este gran motivo de gozol y jdónde se anunciat 
Se anuncia é la gentilidad cristiana designada bajo el nombre miste- 
rioso de Jacob, se anuncia é la cabeza de las naciones, in capite gen- 
tium, en el centro de las naciones cristianas para quienes seré sin Sida 
motivo de un júbilo muy grande esta vuelta de la macion judía à Je: 
sucristo, La expresion del texto es pues muy conveniente, Y no hay 
mMotivo para sospechar en él el menor yerro: im capite gentium. 
Viene en seguida el P. Houbigant é las promesas hechas a Ra- 
quel, ella erg madre de José, y por consiguiente abuela de Efraim, 
sus hijos, pues, son los de Efram, 7 los de Efraim representan A 
fa nacion entera de los Judios, y así lo piensa el mismo Padre. Pe- 
ro porque se diee que los hijos de Raquel volrerén de la tierra del 
enemigo é la suya propia, infiere él que no se trata aquí solamen- 
te de la vueita de los corazones é la fé, sino de otra que debe ha- 
cerse con el movimiento de los pies para pasar de un lugar 4 otro: 
Intelligitur reditus pedum, non tantum cordium. Mas jno se sabe 
que todos los que perteneeemos ú Jesueristo hemos sido traslada- 
'dog -del imperio del demonio al reino de Jesucristol y esto no se ha 
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hecho por él Movimiento: de . nuestios piés, sino .sòlo por el del.co: 
rAzOR, Lo mismo serú respecto. de los Judros: la 'tierra .del enemh 
o en que estén es. el imperie del: domonio, del dual. saldrés por 
a fe: la terra de: lsrael é que han de volver, es la: Iglesia: de Je-: 


sucrisio, en donde entrarún,' como nosotros hemos. entrada, "por el 380 


sento bautiemo. El P. Houbigant pretende que la opinion de la vuei- 
ta de los Judios é'su propia tierra, esto es, ú la Judea, ha sido: 
la opinian genesal de. los primeros siglos, tanto entre los Judíos, co- 
ma entre los santos padres. Que esta opinion haya sido general en. 
tre los Judios separados de la Egleeia por se incredulidad no es ex- 
tranoc 8u  corazon carnal no desesba otra: cosa que volver ú entrar. 
é la Judea, de donde habian aido echados, pero esta' opiàion no fué' 
tan general. entre los cristianos. S.'Justino, que la habia abrazado, 
declara expreeamente que .los pareceres sobre este punto estabam di- 
vididosy y' despues de. haber dicho. que .muchod pensabani 'como él, 
confiesa que otros múchos, que eran. por otro lado muy -ortòdozos, 
no udmitian tal opinion: Tsbt, dice, hablando é Trifon, tb: et an- 
tea confessus sum, me et multos alios . huec sentives ia ut omnino: 
perspectum habeamus sic futurum: at mullos. rursus, eosque ez illo 
Clristianorum genere, quod piam et seguitur sehtentiam, id non 
agnoscere, tibi sigmificari .(l). Esta .division de opiniohes sobre esta: 
matoria subeistió en medio de las. parpoeúciones que nó dejaban tiem-: 
po. ds estudiar las. profecías, para discernir era: el. aspecto por" 
donde se debia descubrir sa verdadero sentido acerca. de los dcon-: 
tecimientos futuros, que por Ro pertenecer. ú la fé no interesabàn 
entónces é la mayor. parte de los fieles, Pero, concedida. la púz S' 
In Íglesia, se estudiaron eon mas.tuidado, yi como'se estudiaban con: 
piedad, la lus se dervamaba sobre los que se dedicabafi à £ste és-' 
tadio. Desdè. el siglo tercero: fu6: refutada victoriosamente esta Opi-: 
nion por 8. Diomsió de Alejandria: en el Cuarto, guardando S. Ge: 
vónimo 4odas las iconsideraciones debidas 6 los santes múrtires que: 
la 'habien. adoptado, la :combatió muy vigorosamente: en el quiato 
dombó de desecharia - 8. Agustin, : y desde entónces todos los padres: 
y doctores mas 'ilustrados han conoeido que no esa' mas que :una, 
pera ilusion, . que: se disipaba luego que se -entraba en el esúmen: 
de las 'pruebas nlegadas por una Y otra parte. 4 
: . El: P. Houbigant 'pdrece hallarse muy embarazado :con . el proe: 
digio que Dios anuncia: Femina circumdabit virum, Eata expresion: 
que. es ió de nuestra Vulgats, no le agrada, y. prefierd -detir mu- 
her ambibis tirum,' que tonta 'de Castalion, quien dice, fèmind am-: 
dibit virum.' Confiesa que si prefiere esta expresiom es ponque no ve: 
iquí bastante claro: Quem nos propterea seguimur, quea lux. non 
lget. Mas si la luE mo briHa mas por parte de Òsistation que . 
de duestra Vulgats, nada nos obliga é abandonar la expremon de 
la. misma: Vuàgata. Hay mas: el P. Houbigant Confiesa que el: sen- 
tído: de. Castalion mo le agrada,' porque. no es tan raro: que una 
muger busque :à un hombre pars casarse. Pero si no es'admisible: 
este -sentidosl mo debió :serló' tampoco la: expresion de 'élç porque el 
ambibit de: Castalion lo envuelve necesuriamente, Y esto solo basta- 


(3) Jet. Dial: cum. Tryplene, pe 117: 
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ba para desecharlo. Por otro lado, el P. Houbigant detlara que no 
conviene. con la opinion de los que creen que esta profecía mira: 


a é. la Santísima Virgen hecha madre de Dios: l.O porque este sen- 


do no parece ligado con lo que precede ni con lo que sigue: 
- 2. O porque la palabra hebrea significa una muger casadera y no 
una vírgen. No era necesario que la virginidad.de la madre de Dios 
fuese aquí indicada: ya lo habia sido expresamente por Ísaías y es- 
to bastaba. El Senor predice aquí el mismo misterio bajo otro pun- 
to de vista que S. Gerónimo ha explicado muy bien. No solamen- 
te concebirà una vírgen yY parirà é. este divino nino sin perder na- 
da de su virginidad, sino que este divino nino que en su navimien- 
to pareceróú tan débil como los otros, seró en el seno de su ma-. 
dre un hombre perfecto: perfectus vir in ventre femineo continebutur. 
He aquí lo que S. Gerónimo ha visto en la expresion del textos 
y esta es la maravilla estupenda que el Sefor anuncia. Si parece 
dificil ligar esto con lo que Decels y con lo que sigue, es por- 
que se confunden los dos sentidos de que el texto es susceptible. 
con relacion 4 Jesucristo, y porque por admitir el. segundo que mi- 
ra é los últimos tiempos, se quiere excluir el primero que mira al 
tiempo mismo de la encarnacion del Verbo. Pero hemos hecho ob- 
servar que estos dos sentidos 86 concilian, y que uno no debe ex- 
cluir al otro.' Sucede aquí lo que 8e nota en casi todas les profe- 
Cías susceptibles de dos sentidos, ciertas expresiones convienen me- 
jor al primero, miéntras que las otras convienen mejor al segundo. 

tag promesas han sido cumplides en parte en la primera venida 
de Jesueristo, y en su segunda venida serà cuando tendróún su en- 
tero cumplimiento. Pero sia embargo, en medio de todo esto hay 
rasgos que miran mas 'particularmente al primero: este es del nú- 
mero de los que han sido exactamente verificados desde el tiempo 
de la encarnacion del Verbo en el seno de la Santísima Virgen, 
pero esto no impide de ninguna manera que el mismo prodigio é 
que han cerrado los ojos los Judíos hasta el fin de los tiempos, 
se les:recuerde en la época de su futura conversion. Reconoced hoy 
por lo ménos, hijos de Israel, lo que habeis rehusado reconocer has- 
ta el presentes y es que Dios ha criado sobre la tierrà un portea- 
tò que hasta entónces habia sido inaudito: Quia creavit Dominus no- 
tum super terram. Este prodigio que habeis desconocido es que 
una muger, vírgen sin duda, como os lo dijo Isaías, pero al fin una. 
persona del sexo femenino, femina, una muger llevarà y contendràú 
en su seno un nibo que semejante é los otros por la naturaleza en- 
deble de que se revestiró, tendrà toda la períeccion de un hombre 
por los tesoros de ciencia y sabiduría de que abundarà su alma: 
femina circumdabit virum. Él P. Houbigent, no hallando nada que. 
sea satisfactorio en esta explicacion dada por los antigvos, Concluye: 
que hay aquí algun yerro: Aliquod latere mendum. En lugar de las, 
palabras circumdabit virum, propone que se lea redibtt ad tira. 
suum, suponiendo que este gran portento. es la vuelta de la Sina-. 
goga ú Jesucristo. Pero, en primer lugar, esta leccion no ge funda. 
mus de en una conjetura, Y. lo que hay de, cierto es que. el texto. 
no dice mas que lo que la Vulgata expresa muy literalmente: femi- 
na circumdabit virum. En segundo -lugar, mi la vuelta de la, Sina- 
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gpga é Jesueristo tiene alguna cosa de admirable, el misterio de ld 
encarnacion del Verbo en el seno de la Vírgen lo es sin duda mu-. 
eho mas, y siendo esto lo que los antiguos han entendido, nada nos 
obliga é abandonar una interpretacion tan antigua y congruente. Si 
causa sorpresa que la expresion circumdabit se emplée aquí para in- 
dicar el estado una muger en cinta, debe notarse que la misma: 


expresion en nuestra lengja es relativa 4 la idea que envuelve la. 


del hebreo, porque enteindre en frances significa precisamente lo mis- 
mo que la palabra circumdare: y cuando decimos que una muger 
està enceinte (en espanol, en cinta), queremos decir que lleva en el 
espacio Ó recinto de sus entrafias ú un nifio, Y esto es precisamen- 
te lo que significa la expresion del lebreo: femina circumdabit vi- 
rum, con la única diferencia de que el nilo de que aquí se trata 
es un hombre perfecto: femina circumdabit virum gremio utleri sui, 
como lo express S. Gerúnimo:. perfectus vir tn ventre femineo so- 
litis. mensibus continebitur, qe 

El P. Houbigant trata despues de la promesa de la nueva alian- 
za. Es bastante cierto que esta alianza fué hecha por Jesucristo, Y 
sellada con la efusion de su sangre: por consiguiente no es posible 


desconocer en estas circunstauncias el cumplimiento de dicha pro- 


mesa. El P. Houbigant, sin embargo, ne solo no dice una palabra 
sobre este primer cumplimiento, sino que aun excluye expregnmen- 
te-la idea de los que pretendian que en este sentido representa Judà 
é los Judíos, é Jsrael ú los gentides. El se ocupa solo del cumpli- 


miento que debe tener algun dia esta promesa con respecto 4 la 


nacion judía, única que entiende estar designada por Jsrael I por 
Judú, y este sentido le parece manifiesto, Observa que los Judfos 
estàn tambien designados aquí en lo que se dice de la antigua alian- 
za contreida con sus padres. Concluye de àquí como una conse- 
cuencia indudable que esta promesa mira à la vuelta de la nacion 
judía éla fe. Es fúcil conciliar àmbos sentidos. En el primero se ce- 
ebró la alianze, en tiempo de la primera venida de Jesucristo, con 
Israel y Judà, esto es, con los Judíos que se han sometido ú Je- 
sucristo, quienes han sido admitidos 4 ella de toda tribu sin distin- 
cion. los gentiles han sido tambien admitidos à ella, han entrado, 
y al entrar han 'sucedido en los privilegios Y prerogativas de la ca- 
sa de Judà, de manera que-los Judfos entrarún en esta alianza unien- 
dose ú ellos.. Bajo este punto de vista y con respecto é este último 
cumplimiento reservado para el fin de los tiempos, Jsrael solo repre- 
senta la nacion judía, y Jud4 al pueblo cristiano, al cual llegaré é 
reunirse esta nacion, Y es bien notable que en el V 33,en que se 
repite la promesa, solo se nombra ú la casa de Israel: Hoc erit pa- 
cium quod feriam cum domo Istael post dies illos. Y es que en etec- 
to la alianza se hizo con la casa de Judú, es decir, con el pueblo 
cristiano desde el principio de la Iglesia, pero en los Gltimos tiem- 
pos se harú la misma alianza con la casa de lerael, esto es, con 
la nacion judía, que hasta el presente ha quedado excluida de ella 
por su incredulidad: Hoc erit pactum quod feriam cum domo Israel 

st dies illos: y este sentido se contiene. igualmente en la expresion 
del Y 31, donde la' caga de lsrnel. se nombra expresamente Antes 
que.la de Judà: Ecce dies veniunt, et feriam domui Israel, et do- 
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380 OPEENVACIONSS. —. 
mus Juda, foedus novum. Porque en el estilo de los Hebreo8 la con- 
juncion et se toms algunas veces. Es sicut, bien geg porque ella tu- 
viese en efecto. los dos sentidos, bien porque. los copiantes hayan 
confundido la letra que significa et con la que significa sicut. AM 
es que en el primer libro de los Reyes, capitulo xu, V L5, se lée 
dua hebreo y en la Vulgata: Erit manus super VO3 Et su. 
per patres vestros: si no' hay aquí algun yerro de copiantes la eoa- 
noion el significa seguramente sicuf: la mano del Senor estaré so- 
re vosotros como sobre vuestros padres. De la misma manera aquí: 
El tiempo se ucerca, dice el Seior, en que haré una, alania murva 
con la casa de Israel y com la casa de Judé, y no. solamente con 
Una Y Con otra, eina 'com.la una como con la otra: cen una y otra 
en el establecimiento de esta alianza em que seréón admitidos de to- 
da tribu sin distincion los Judios que creyeren y tambien con le una 
Como con la otra al fin de los tiempos, cuando la nacion entera de 
los Judios, representada por la casa de Jlerael, fuere admitida é la 
alianza que:se hizo desde el principio con el pueblo Gristane, re 
sentado por la casa de Jud4. De esta manera se. concitia el Y. 
El, en que se nombran las dos casas, con el V 33 en. que el Se- 
Bor nombra solamente é la de lsraels y Con relacian ú: esta casa 
de Israel segun la carne, és como recuerda el Benor en el Y 22. 
Ja antigua alianza hecha con sus padres, cum patribus corum. 

El P. Houbigant reflexiona despues sobre la promesa que ha- 
ce Dios de no dejar r 6la casa de Israel, y no 
enteramente, queriendó al perecer aplicarla 4: los. Judíos en. tempo 
de su futura conversion, para concluir de aquí que formarén es 
tónces un pueblo distinto de los otros por su reunion en su entiguo 
domicilio, en la Judea. Pero teniendo precisamente por objeto esta 
promesa no dejarlos perecer, y mo desecharlos entéramente, da bestat- 
te 4 entender con estas expresiones que mira especialmente al tiem- 
po del castigo que tienen merecido: subsiste, pues, $ nuestra vista el 
cumplimiento de esta promesa, por el cuidado que Dios tiene de com 
servar é esta nacion é pesar de la infidelidad de que se.. hizo cul- 
pable hace mas de diez y siete siglos: y continuarà conservàndola 
de la misma suerte hasta el fin de los. tiempos en medio de eu dis- 
persion, sin que sea pecesario reunirla en la Judea. para hacer no- 
tar mejor su conservacion. Eu fin, el P. Houbigant créc hallar 88 
la descripcion de la extension de la nueva ciudad de que habla Je- 
remías una prueba demostrativa del restablecimiento futuro de Jeruse- 
len, y le parece evidente que el profeta describe: aquí la situacion 
de los lugares, yY no el estado de las costumbres. Su prueba com 
siste en que esta profecia no ha recibido su cumplimiento desde el 
tegreso de Babilonia hasta Jesucristo: Haec autem non completa futn 
se post reditum Babylonis, usque ad CÀrisiun natum,, docet. sacra 
historia, in qua legitur montem Goatha seu Gorga fuisse. extra 
Jerusalem situm. Idem dixeris de volle cadaverum. Nam' de Qareb xi- 
hil compertuem habemus. Véase en estas cuatro últimas. pdlabree una 
confesion Muy importante Namm de Gareb, nihil compertum Da omnis Por 
que si no se sabe hoy donde esté el lugar llamado. Gareb, no es po- 
sible hacerle entrar en los límites de la nueva: ciudad que se quiere 
construir en' favor de los Judíos, y desde luego'queia consante que 


SOBRE JERENÍABy CÀP.. XEI. Y XXVII. 
no se trata. aquí de una ciudad matcrial.que 'log Judias doban.con8 
truir algun dia sobre límites .cuyo.comogimiente ee he borrado, Si se 
quiere sin embargo que una: descripcion tan. cuidadesa magàficste, 
é lo ménos. en un primer sentido, la situaçion de los .jugares. sabre 
los cuales debe ser construida una Rueva ciudad, el:nombre de.Gea- 
ta ó Gólgota podria bastar para mostrar que es la que se, construe 
yó por órden de Adriano en el segundo siglo, de la Iglesia, es'de- 
cir, en un tiempo en que. la colina de Gareb podia ser aun bastane 
te conecida. Lo que hay. de cierio: es que en,efecto el calvario llae 
mado Gó fué contenido en. el -recinto de esta nueva .ciudad:. 8, 
Gerónimo lo dice exprésamente: Golgolha, locus Calvariae, 48 quo: Saluas 
tor pro salute omnixm erucifizus est, el usque hodie ostenditur: in 
dEliu ad septentsionalem. plagam montis Sion (1), y: Eusebio babis 
dicho úntes que. él, dei l'en 4ilia 42). Bi. no- ohetente 80 . insiste 
en protonder que eatando: esto ligado cen. las promeses que: se. ex. 
tienden hàsta la. futura socacion. de. log Judíos,: debe £. lo . ménos.en 
un postrer sentido mirar .al tiempo. de-eu : vuelta. futura é: la, fé, die 
gamos. que supuesto que la: colina de Gareb es hoy. un -lugas desco. 
mocido, no:.se trata de. la situacion de: los lugares ni: de la-.construce 


cion de un edificio material, si8o de la de unedificio espiritual. ouyes . 
eualidades morales estàn inditadas baja lea nombres. misteriosos de estos . 


diferentes lugares, como lo pepsabe S. G erónimo (8): Ag fediamunicedi- 
ficium civitatis ad quam propheticys sermo dirígitur: Gloriosa dicta eunt 
de te,civitas Dei. Siendo. cierta:-la perpetuidad prometida 4 este ciuded, 
pruoba bien que no es uns ciudad: material, sino- la Iglesia. misma 
de Jesucristo: Non evelletur, et . nan destruetur ultra in perpetuum, 
Los gentiles que úntes de Jeeucristo estaban separados del pueblo 
de Dios, entraron ya en ella en tiempo de los. apóstoles, y los-ju- 
díos que estàn hoy separados entrarón al fin de los tiempos. Así 
es coino, bajo estos dos puntos de vista, los lugares impuros que es: 
taben. fuera de. Jerusalen se. hallan- santificados y comprendidos en 
8U. FeCinto. 
' oo CapPiTULO XXVII. . El órden de los tiempas nos lleva: al. capítulo. 
XVII. que se ha datado al principio: del reinado de Joalim, pero 
el intérprete siriaco y el érabe -ham leido Sedecías, y la serie. del 


eapítulo prueba que esta es la verdadera laccian, Esta data se pu- . 
80 en Ja versien:de los Setenta, verisímilmente porque el nombre de 89P 


Jealrym discordaba. de lo .restante :que prueba que debia ser Sodarige, 
S.. Getónimo para'ssivar esta difionitad piensa :que -este versfoulo no 
debe. estar-colocado: al principio del c4p. XXVII simo al fin. del. XsvE 

L- petant: seguents ' capituli. esse principtum, quod nequaquam ita 
est, - sed .jungendum 'superiori: ut quidquid dintum refertim 4t faetum, 
in' principio regni Joahim factum esse credamue' (4), Pero resultaria 
de. aquí :otro inconveniente que nota el santo, Y.es que entónces el : cap, 
Xxvi. tendria repetida la misma .data. al principio y.al Én, y piemsa 
que esto es lo que determinó 4 los Setenta 6: guprimir. estu deta: Vi- 
deniun. autem: miÀi septuaginta titulum istum hac ratione siuiese, ne 
sequudo. dicert videreatur, Puesto que esta data 'no conviene: ni al 


(1) Hier. de loc. Habr. tem. u. col. 451.—9) IBid. im textu Busebi—(3) Hier. ia 
RXXu lema mi, 08). 087 a-(Q dliar, ia der. XEVU. (om. mi. col. 657. 
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OBSERVACIONES 

fin del cap. xxvi ni al principio del xxvu leyéndose Joahim, debé 
concluirse que la verdadera leccion es Sedeciae. El profeta recibe ór- 
den de enviar cadenas y yugos é los reyes de los Idumeos, de los 
Monbitas y de los Ammonitas, de Tiro y de Sidon, para intimarles 
que se sometan é. Nabucodonosor, evitando de este modo su completa 
rúina, Y no creyendo é los que les decian que no serian ie por 
Nabucodonosor. Da los tmismos consejos ú Sedecías, 4 los sacerdo- 
tes y al pueblo. Anuncia que en vano prometian los falsos profe- 
tas la vuelta: de los vasos quitados al templo, y que por el contra- 
rio acabaria de llevarse Nubucodonosor los que habia dejado en él. 
8. Gerónimo no sgale aquí del sentido literal, si no es cuando com- 
para las palabras de Jeremías con las de S. Pablo que nos manda 
obedecer 4 las potestades ú que Dios nos ha sometido: Non soltem 
Dominus peccatrices gentes subjicit Nabuchodonosor: sed apostolus 
4a. .potestatibus quoque obediendum monet, non solum propter iram, 
sed et propter conscientiam, ne condemnemur ab ets (1). 

CarirULo xxvii. El principio de este capítulo parece tambien 
haber padecido en manos de los copiantes. Estas palabras in anno 
ido in principio regni, no estén en la version de los Setenta, y lo 
restante del versículo prueba que este capítulo no se refiere preci- 
samente a) principio de este reinado, sino al cuarto ano, in anno 
quarto. lLos Setenta, pues, dicen simplemente: Et factum est in anno 
quarto Sedeciae regis luda. Puede ser que originalmente se leyese: Et 
factum est in annò quarto regni Sedeciae regis luda, tn anno io 
in mense quinto, es decir, segun el estilo de los Hebreos, in men- 
se quinto auni tllius. Sea de esto lo que fuere, este icapítulo parece 
ser continuneion del precedente. Hananías, falso profeta, continúa 
contradiciendo é Jeremías, este apela al tiempo. Hananías continúa 
sosteniendo su falsa prediccion. Jcromfis le declara que morirà en 
el mismo afio, y muere de facto. S. Gerónimo no se separa aquf 
tampoco de la letra del texto, y solamente nos hace notar la dul- 
sura con que Jeremías responde al falso profeta que osaba contra- 
decirle: Hoc animadvertendum, quod non minaciter, truculenter, sed 
fiducia veritatis increpet mentientem, et differat in futurum: ut què 
audiunt, rerum exitum praestolenter (82). 

CarrrULo xxxiv. El órden de los tiempos nos hace pasar del 
Cap. Xxvii al XXXiv, esto es, al noveno ano de Sedectas, en el cual 
cayó el ano sabítico de que se habla aquí, y en el que Nabu- 
codonosor sitimba 4 Jerusalen. Jeremías anuncia 4 Sedecías la sen- 
tencia que ha pronuneiado el Senor contra Jerusalen y este prínei- 
pe: y habiendo violado el pueblo la ley del Befior tocante al amo 
sabútico, anuncia. Jerecmías que esta última infidelidad va é atraer los 
últimos golpes del Senor sobre dicha ciudad y sobre este pueblo. 
No pasando del capítulo xxxu el comentario de S. Gerònimo, nos 
fafa aquí. Pero é lo ménos se ve en este capítulo cuen peligroso 
es violar las leyes del Senor, y no obedecer sus mandatos. 

CarirULo Xxxvii Y 3 y siguientes. El 6rden cronológico nos ha- 
ce pasar al capitulo xxxvii, pero ya hemos visto que los dos prime- 
ros versículos parecen pertenecer al caepítulo xxxvi, Y por esto pe- 


(1) Hier. tx Jer, x2vn. tem. Di. col, 669.—(D) Hier. in Jer. Xxvun tem. ns. el. (GR 
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mames al Y 3, Se vè en este capítulo que Jeremías no habia -si- 


do aun prego, y que Nabucodonosor habia levantado el sitio para. $, 


ir contra los Egipcios. Jeremías anuncia que ha de volver: se sos- 
pecha que quiere fugarse, se le arresta, se le mete en un calabozo, 
y Sedecias lo saca de el. El comentario de 8. Gerónimo nos falta 
aquí tambien. Mas se ve cuan vano es lisongearse de escapar de la 
ira del Beàor, y que el único medio de aplacarla es implorar su mi- 
sericordia, sometiéndose é sus leyes y preceptos, Se debe notar en. 
Jeremías un modelo de fidelidad é las órdenes de Dios, al mismo: 
tiempo que respeta los vínculos que lo ligan 4 su príncipe y'é su 
pueblo. Cuando lo:acusan de que quiere irse con. los Caldeos,: se 
defiende de esta imputacion: Falsum est, non fugio ad. Chaldaeos. : 
CapPirULo xxx. El órden de los tiempos nos hace volver a) ca-: 
pítulo xxx, que està datado en el décimo afio del.reinado: de Seu: 
decías, cuando Nabucodonosor tenid sitiada 4 Jerusalen: Jeremías por. 
6rden del Senor compre un campo como una prenda .del futuro res- 
tablecimieuto, y dirigiendo al Sefor sus plegarias, le antncia :este de 
nuevo log males que van é caer sobre los hijos. de. Judú ú cause 
de las iniquidades de Israel y de Judó, despues de lo cual le rei. 
tera las promesas del restablecimiento de Jerusalen y de los hijos de 
Judé. Tenemoe aquí el auxilio del cometitario de S, Gerónimo, quien 
çomienza la explicacion de este. capítulo còn esta: reflexion: Non so- 
lum verba, sed et opera prophetarum nobis exemplo sunt:ad virtu- 
tem. Poterat Jeremias prospera nuntiare, et regis: Bedegiae fi'ui ami-: 
Cilia,. sed malebat .Deo magis obedire quam hominibus, et ei. qui po- 
test et animam el corpus perdere in. gehennam quam illi qui tantum 
in corpus habere poterat potestatem (Ll). Por..la demas, S. Geróni:. 
mo casi no considera mas que el sentido literal. en lo concerniente é la. 
compra del campo que era la prenda del regreso. Mas en los reproches 
que hace el Sedor é los hijos de Judà reconoce -el santo los que 
pueden merecer los Cristianos prevaricadores (2): Nen solum eo tem. 
pore Judas posuit im Zemplo Dei statuam idoli .quam in Ezochielis" 
ncipio legimus, sed usque hodie in domo Dei, quae interpretatur 
esia, sive in corde. animaque credentium ponitur idolum, quando: 
movum do colstituitur, et juxla Deuteronomium adoratur in abs.. 
condito. Nescitis, inquit (3), quia templum . De estis, et Spiritus Dei 
habitat in vobisf Cuando pase é las promesas.se extiende mas so0-. 
hre el sentido espiritual, cuya necesidad hace entónces conocer: Mul.. 
ti hoc putant (4) tempore Zorobabel fílii Salathiel et Jesú filii Jo-. 
sedec sgçcerdotis magni, quando Aggaeus et Zacharias prophetaverunt' 
sub FEsdra sacerdote completum, quando aedificatum .est templum, et. 
sub Nehemia extrucli muri per Circuitum.... Sed quoemodo hoc pos-. 
at illé tempori coaptari: Habitare eos faciam confidenter, et feriam. 


eis pactum : sempiternum, sive disponem. illis testamentent. aeternum7 . 


Penitus non potest approbari: quippe quos rimue, el sacra nar. 
rat historia, non solum a vicinis gentibus, sed a Persis.quoque et. 
Macedonibus et /Esxyptiis Romanisque saepe captos, et .hucusque ser- 
vire.. Omu:a: igitur. tl adventum referenda sunt Salvatoris: quae no- 


y) Hier. in Jer. xxx. tom. in. col 688.em(8) Jbid, col. 695.3) 1. Cor. un, 16 
(8) Hier, in Jer, xaxun, lOm.'1m. eoh, 696, .. . 
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stro et files tempore: videmus explela, et electio ere: apostolum res 
liquiarum sàlva'facta èst. Més adelante anad:: Hlaec juzta literam, 
licet in praecesserint post reditum de Chaldueis, quando ad Uy- 
Tri regis tmperiura : reversus. est. populus in Judacam: tamen spiritza- 
liter mm Ghristo: el'apostolis: verixs. planiusque Complentur (1). 

El P. Houbigast - conviene: tambéen en que las que 
terminan este cupítulo. no miran: todas: é la vuelta de los Judíoa é 
apa ca en tiempo de Cira, pero distingue las que se hacen desde 
el V 37 hasta el 40 (tal vez quiso a 42). Aplica solo al tiem- 

43 y 44 que terminan este 


la vuelts fúture de. lòs Judios, la que le:parece igualmente que serú 
no solo uny vuelta é la fó, sino tambien é su pais. Pero se acaba 
de ver que 'entrè estos: dos extremos: reconoce S. Gerómmè en el. 
tiempo -de la primera venida de Jesacristo un cumplimiento mas per-. 
fecto que el primero:. Qunia ad adventum: referenda sunt Salvato- 
ris, Quue nostro et fidei tempore videmus expleta. Es vordad que en. 
tónces es este. un: cumplimiento espiritual: pero no es por esto mónce 
cierto ni'ménos perfecto: al: contrario, esto'es:lo que lo hace mas Cierto 
ET exacto que el primerò que perecia estar. mas conforme cun 
letra en ciertos puntes. Haec juita litteram licet im typo praeces. 
serint post reditum de Chaldaeis..,.tamen spiritualiter tn 
et apostolis VERIUS PLENIUSQUE COMPLENTUR. El Sehor habia prome- 
tido é los: Judíos restituitios -4 8u pais: Et reducam eos ad 
islUMI., ce€t plantato eo0s in terra ista. Ho aquí lo que se ha cum. 
po é la letra en favor de los que Dios ha llamàdo 4 este pais. 
ero habia prometido hacer con ellos una alianza eterna, et: feram: 
eés pacten paper He aquí lo que. no se ha cumplido sino 
en: tiempo de Jesucristes Y es cierto que en: tiempo de Jesucristo 
ha tenido: esta promesa su cumplimiento en aquellos que han crei: 
de, : Es cterto que ettónces -la mayor. parte de esta: nacion rehusó ees-- 
trar em:estas alianza, Y que .legarú tiempo eh que . -seró llamada de .. 
MmabDera que.'emrerú en elta. Entónces tendrú esta promesa qu en-' 
tero cumplimientu en dicha :nacion, pero. este cumplimento futero em. 
a nacion entera mo. debe: hacer que ne desentendamos. del prime--: 
ue. se 'rerificó en una 'parte 'de :ella. en tiempo de los. apòsto-- 
ja Or oira'parte, habiendo sido los gentiles lamados 4 esta alian-. 
za, y. entrado: 4 ella:en tiempo de los mpóstoles, 86 hicieroa partí-.- 
Cipes: de las promeses hochas 4 log Judiós, de manera que segum- 
la juiciodsime .6 : dmportantlsima observacion do SB. Gerónimo, lo que. - 
no .se: cumplió emtónceg en los. Judíos, sè.ha cumplido ea nosotros. - 
Porque- he :aquí -lo que .dice este santa tobtor sobre estas palabras: - 
Et timecat me universis diebus. El habia: Universis, -aif -diebas: quod: 
si Judaeis non :compètit, de nostro epulo: CiliGe Dr all 


ne fuit, el: esl, et: erdt, mon solum speis, Es 09t eos.- 

Nobi ò EE —bactum nntggalt empleat 

benafacere:.. El piéntabo, ínquit, 8os im Ron. de gegfertiecif 
est septeaginta. tranetalerunt, in 'fide, vé 


roprie. Significat. pòpuluen, 
Christianum, cujus religio fides est (2). BE efecto do esta promesa 


n Hier. in Jer, xxan. tom, 11, col, 697,m(0) : DN, 401. 898. ': 
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Bo fué entónces traer ú Palestina ni é los gentiles que creyeron en 
el Evangelio ni tampoco é los Judios que dispersos entre los gene 
tiles entraron en la nueva alianza: esta promesa es de aquellas que 
se cumplieron en un sentido espiritual. La tierra de promision é don- 
de fueron llevados todos los que creyeron en Jesucristo, es su Ígle- 
sia, como S. Gerónimo nos lo ha hecho ya notar: Jn terram suam, 
haud dubium quin in Ecclesiam (l): y he aquí la verdadera tier- 
ra de promision é la cual seràn restituidos los Judios cuando vol. 
vieren 4 Jesucristo: EX reducam eos ad locum istur, he aquí la ver- 
dadera tierra de promision donde Dos los plantarà en la verdad 
y en la fe: Et pluntabo eos in terra Ysta in veritate, 6 segun la 
expresion de los Setenta, in fide. No se plantan hombres en la tier- 
ra destinada 4 producir úrboles y plantas, pero se les planta en la 
Iglesia. de Jesucristò que es el campo que Dibs cultiva por medio 
de sus ministros, que gon 8us cooperadores en esta misteriosa agricul- 
tura, y Dios los planta en la fe Y por la fe: Et plantabo eos in te- 
ra hac m fide. Este cumplimiento no es ménos cierto ni ménos 


exacto por ser espiritual: por el contrario, es tanto mas exacto y ' 


mas cierto, Cuanto es mas espiritual: Spiritualiter in Christo vEmiUs- 


PLENIUSQUE COMPLENTUR. 
CAPITULO XXXI, Es continuacion del capítulo precedente. El 
Senor renueva sus promesas en favor dé su pueblo. Ànuncia el res- 
tablecimiento de Jerusalen, la vuelta de sus habitantes y de los hi- 
jos de Judà y de Benjamin. Repite la promesa del capitulo xxin 
tocante al Mesías. Anade la de conservar el poder real en la ca- 
sa de David, y el ministerio sacerdotal en la familia de Levi. De- 
clara que aunque parezca que ha desechade ú las dos familias que 
habia escogido, las dos casas de Jsruel yY de Judó, no desecharia 
sin emburgo enteramente éó la familia de Jacob, ni en particular ú 
la de David, sino que las sacarí del cautiverio, y derramaré sobre 
ellas su misericordia. Estas promesas estàn sin duda llenas de mis- 
terios, y debemos sentir mucho que nos falte aquí el comentarie de 
S. Gerónimo. Puede sin embargo suplirse por lo que ha dicho de 
todas las promesas que han precedido, y especialmente de la del 
capitulo xxi. El P. Houbigant conviene en que la que correspon- 
de é ella en este capítulo mira al Mesías, y reconoce tambien en 
la promesa de la perpetuidad del sacerdocio de Leví la del mue- 
yo sacerdocio que Jaicss le ha substituido. Por lo demas se re- 
mite é lo que La dicho sobre las promesas contenidas en los ca. 
itulos XXIII, XXX. XXXI Y XXXI, sobre los cuales nos remitimos tam. 
sen à lo que hemos dicho sobre ellos, observando solamente que en 
general, segun la observacion de S. Gerónimo, las promesas de los 
profetas son comunmente relativas é tres clases de cumplimientos: 
uno en el sentido literal en tiempo de Ciro, esto es, desde la li. 
bertad dada é los Judios despues del cautiverio de Babilonia, y los 
otros dos en sentido espiritual, siendo el uno relativo é la prime 
ra venida de Jesucristo y al restablecimiento de la Iglesia, y el otro 
é la vocacion futura de los Judios y é la última venida de Jesu- 
cristo. No todo se refiere igualmente é estas tres épocas, pero hay 
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ciertos. rasgos -que convienen niejor:ú la pranera, otros ú'la sègtnea 
da, y otros é la tercera, Ésto es lò que no se debe jamas perder 
de. vista para entender bien: el verdadero sentido. de las profecia 
sin confundir sus. diversas' relaciones. 

CaPrruLo xxi.: El órden de los acontecimientos nos lleva al ca- 
pijulo xxi que mire al tiempo. del último sitio de Jerusalen bajo de 
Sedevías, esto, es, hàcia el uno .décimo de este .principe. Sedecias 
consulta é. Jeremías, y este' profete le anuncia . los males que van 
4 caer sobre Jerusalen. Manifiesta. sin embargo de parte del Senor 
ul pueblo y é. los príncipes log medios de escapar de la ruina que 
les .ameneza, bien rindióndosa é loa Caldeos, bien cumplrendo con 
los deberes de la' justicia. S... Gerónimo' se: fja principalmente en el 
sentida maral :y àcuba este capílulo con esta sola reflexion: Quid- 
quid ad domum regiani, el ad urbem melropolim prophetatur, refe- 
ramus ad seclesiusticum ordinem et ad principes. ecclesiarum, eos dun- 
tazat.qui se, guperbiae, et divitius, lasciviaeque tradiderint (1). 

CarirULo xxxvin. El órden de los tiempos nos. lleva al capitulo 
xxxvIi que mira taimbien al. tiempo del último sitio de Jerusalen, 
esto es, ul: jéciino ó undéciino ' ajio de Sedecias. El aviso que Jere- 
mías da al pueblo en el capitulo xxi desagradó à los magnates, y . 
por esta causu encerraron é Jeremias en un calaboza. Abdemelec 
obtiene del rey EO para sacarlo de alli. Sedecías consulta à 
Jeremias, quien le aconseja que se rinda à los Caldeos. Sedecías le 
recomienda el secreto, y Jeremías lo guarda. El .auxilio de S. Ge- 
rónimo nos fulta en este capítuls y todoe los subsecuentes: pero es 
fàcil lallar en Jeremías un modelo de fidelidad. húcia Dios y . hàcia 
el principe que lo representa, yY en Abdemelec un cjemplar de celo 
para socorrer.ú los oprimidos, solicitando el permisó de aliviar sus 
padecimientos. ca 
o CAPITULO XXIIX. Si Be quiere seguir el óiden de los-tiempos, pa- 
rece que los cuatro últimos versiculos de este capítulo deberian es- 
tar al fin del precedente, ó al principio de este. tienen una .pro- 
fecia en favot de Abdemelec, y se ve en ellos un ejemplo de las re- 
compensas que Dios reserva à:los que ejercen la misericordia, ali- 
viundo é 8us siervos en los mules que padecen. El resto del capi- 
tulo, esto es, las diez primeros versículos còntienen la época de la 
toma ede Jerusalen, y la relacion de lo que sucedió entónces, parti- 
cularmente con respecto é Sedecías que fué castigado por su debi- 
lidad, y é .Jeremías que fué recompensado por su: fidelidad. Ne ve 
en uno cuan peligroso es no hacer todo el'bien que se puede, y en 
el otro cuan ventejoso es. obedecer ú Dios, y sufrir con paciencia Y 
sumision los males à que uno s8 expone obedeciéndole. 

CAPITULO XL, Es Continuacion de la relacion de:lo que sucedió 
despues de la toma de Jerusalen. Habiendo sido puesto en libertad 
Joremías, se retira con Godolía8, Caldeo, nombrado gobernador de 
Judea. A su ejemplo, los Judíes dispersos por la fuga, se reunieroa 
4 dicho gobernador, y el rey de los Ammonitas emprende matarlo y 
hacer perecer é los Caldeos que estaban con él, llevàndose 4 los 
Judíos. Lo restante muestra cuún justamente viluperada fué esta odio" 


1) Hier. in Jer. xz1. tom, mi. col. 6274 
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sà emptesa,:y: euales''fheron. ens fatales: consecuercias, :lag''cuales ho" 
Birvisron sinó pare aumentar los imales de los' Judíos. 'El ejemplo. 
de Jeremías v de'otros Judíos que se. reuniron ton Godolíus nos . 


musstra un -ejemplt: de sumision 4 tus órdenes-de - Dios, y de la 
fidehdad que se debe 4 "aquellos à quiénes: nos hà sometido su pro- 
vudaoncia, . 

CaprruLo xen. Contingase la relacion de: lo que' sucedió despues 
de la.toma de Jurisien, Ishael:matu 'ú Godolíns yú todos los Ju 
dios y Caldeos que estaban con :éli Mevàndose prisionero é todo. el 
resto del -pueblo que estaba en Masfat.: Joanan lò persigue, 6l se fu- 
ga entre los Ammonitas, y Joanan vuelve é traer é los prisioneros, los 
cunles toman la resolucion de 'rotirarse ú Egipto: lamact da aquí 
el. ejemplo. de 'una perfidiu detestable, cuyos proyectos desconcierta 
Dios. Jóanan: 86: Conduce sabinmente levantíndusg. contra Ismacl, y 
librando: al paeblo, 4 quien este pérúdo habia: subyugado 4 M domi- 


nacion que habia rusurpado. Pero: el pueblo no: muestra prudeneia " 


ni: sabiduríd, : formando el: designib de retirarse 4 'Egipto, y el pro- 
feta. va ú oponerse é él. 

CAPITULO 'ELIU, i'Tambien aquí sé continúa la relacion de los su- 
cesos postertores '4 'la toma de'derugaleni: Joniman y todos los Judios 
ruegan 4 Jeremfas.quh :consulte al Senior sobre el proyecto que te- 
nian de retirarse úà Egipto. El Senor les declara que si se quedan 
-en Judea las asegurarà alí: las exhorta. 4 que: no: teman al rey de 
Babilonia: y los nmenaza con sus i venganzas 'si se retiran 4 Egipto. 
Jeremías les 'echa en: cara la indocilidad de au Ccorazon. Dios quit- 
"te que aun en medio de las: plagas'canque àflige 4 su pueblo :se 
-tenga 'en él eonfianza, permanediendo en el estado en que ha cb- 
locado 4 uno su providoncia, Ofrece su proteccmn à los que con- 
fian en su bondad, y umeénara cón sus venganzas 4 los que prefie- 
ren les: recurses humanos y eontratiòs 8 su voluntad. - 

CaPrruro xem. 'Tambien aquí se continúa'la relacion de los su- 
"Cesos posteriares 4 la toma de Jerusalen. Los Judíos acusan é Je- 
remías de haber mentido:'se retiran 4 :Egipto contra la 'órden del 
: Senior: y se levan" consig 4 Jeremías v ú Baruc, Profetiza Jereimías 
-contra Egipto. Los. Judíos se hagçen eulpables por su indecilidad hé- 
: cia el Senor, retiràndose à Egiptò.4 pesar de su prohibicion, Je- 


rèmias y Baruc dan: ejemplo de la sumision debida é las.potestades ' 


-que gobiernan, dejàntose: llevar 4 Egipto. La. profecia de Jeremias 
-contra EÉgipto manifiesta cómo confunde Dios 'ld temeridad de aque- 
dlos que prefitren los recursos humanos' é los que El lès ofrece, usan- 
-do dè su misericordia. Así es 'que, despues dé Jesueristo los: Ju- 
-díos incrédalos hant'procurado en vano evitar los golpes de lu cu- 
-chilla, buscando un: asilò: en 'otras :naciones: la cólera de l)ios los 
-ha 'perseguido por todas partes, Y' tal vez sucederú lo mismo al fin 
: de dos tiempas con respecto'ó los cristiunas prevaricadores, sobre 
: Quienes caerún los grandes golpes de la justicia divina. El único re- 
eutso de los fieles que vivicren entónccs, y de los que se unierenú 
-ellos por un sincero arrepentimiento, serú apoyarse en la gola mise- 
-ricordia de Dios, sin buscar asilos poco seguros entre los hombres. 

CAPITVLO XLiv. Continúase aquí tambien la relacion de lo suce- 
idido dgepues de la toma de Jerusalen: Los: Judios retirados ú Egip- 
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to continúan abandoníndose é la idolatría que habia atraido tantos 
males sobre su nacion. Jeremías les echa en cara sus crímenes Y 
les anuncia las nens del Sefior. Ellos se obstinan en persistir 

eremias reitera sus reconvenciones, y les da co- 
mo senal de la venganza divina que ha de caer sobre elloe, las des- 
gracias que van ú caer sobre Faraon Efreo (esto es Apries), rey 
de Egipto. Se ve en aquellos Judíos el extremo de la ceguedad y 
endurecimiento de que son capaces los que Dios abandona é sí mis- 
mos, En las amenuzas del Senor se ven las desgrecias ú que se 
exponen los que perseveran en sus culpas, ú pesar de las advertencias 
de sus ministros. 

CaPiTULO XLV. Aquí comienza una coleccion de profecias que 
no miran directamentg al pueblo de Judó, sino primeramente 6 Be 
ruc en particular, y despues ú diversos pueblos vecinos de los Judios 
Esta mira ú Beruc. El Senor lo" reprende porque se queja de no ha- 
llar reposos y le promete conservarle la vida en medio de los m8- 
les que pesan sobre los demas: lo que instruye é los hijos de Dios 
de que no deben murmurar en medio de los males que padecen 
en esta vida, Y que la única gracia que deben pedir ú Dios es la 
conservacion de la vida de su alma. Nosotros estamos en este mun- 
do para padecer ú ejemplo de Jesueristo, y no debemos esperar des- 
canso sino en la eternidad. 

CaPiTULO xXLVI, Contiene muchas profecías que conciernen éú Egip- 
to, anunciando la primera la derrota de los Egipcios por Nabuco- 
donosor en Carcúmis. La segunda indica la irrupcion del mismo Na- 
bucodonosor en. el Egipto, y la sumision delos Égipcios ú los Babilo- 
pios. Acaba con la promesa del restablecimiento de Egipto, y el Se- 
nor junta é ella la del restablecimiento de Jacob y de Ísrael. Estas 
promesas segun lu letra iúmiran al tiempo de Ciro, quien dando la li- 
bertad ú Jerusalen, dejó ú los otros pueblos en disposicion de alxar- 
se del abatimiento ú que los habia reducido Nabucodonosor. En l3 
derrota de los Empcios en Carcémis por este príncipe, 86 ve que 
nada es capaz de contener el poder de aquellos que Dios ha he- 
cho instrumentos de sus venganzas para castigar é los pueblos. La 
invasion de Nabucodonosor nos prueba que cuando Dios ha resuel- 
to castigar ú un pueblo, no se puede substraer de la violencia de los 
que ha hecho ejecutores de aus sentencias, de manera que el único 
medio de prevenir las venganzas del Senor, y de librarse de sus gol- 
pes, es desarmar su cólera por medio de un sincero arrepentimien- 
to y con frutos dignos de penitencia. Dios tenia miras de piedad hé- 
cin los Egipcios, Y por esto les promete restablecerlos. Esta prome- 
sa tuvo su efecto desde Ciro, y Dios derramó sus misericordias so- 
bre Egipto desde Jesucriste. El Egipto en que José reinó podía re- 
presentar al imperio romano en medio del cual estableció Jesucris- 
to su reino, Y en donde reina aun en la persona de los principes 
cristianos. Ademas, teniendo el Egipto aun hoy dia su pueblo, las 
promesas que se le hacen podran muy bien tener respecto de él 
un nuevo cumplimiento al fin de los tiempos, con tal que se en- 
tienda este en un sentido espiritual que tenga por objeto las gra- 
cias de la salvacion en Jesucristo. 

El P. Houbigant no sale del sentido literal por lo que mire 
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al Egipto, pero observa que las promesas hechas é la casa de ls- 
ruel no se limitan al tiempo de Ciro. Recuerda aquí lo que dijo so- 
bre las promesas del capitulo xxi, para concluir que la de una 
tranquilidad que no serà turbada mo tendró cumplimiemto sino en 
la vuelta futura de los Judios 4 Jesucristo. Digamos mas bien, y re- 
Cconozcamos que la promesa de esta 'paz perfecta solo se cumpli- 
rà plenamente en la paz de la eternidad bienaventurada, en la cual 
entrarún los Judíos despues que por su comversion 4 Jesucristo ha- 
yan merecido ser admitidos con todos los escogidos en la tierra de 
os vivos, en la Jerusalen celestial. El P. Houbigant anade que siem- 

re que Dios designa é su pueblo por las palabras serve meus Ja- 
cob, habla de aquellos siervos suyos que han de ser los herederos 
de las promesas, y que así la promesa de mo destruir enteramente 
é Jacob se estó cumpliendo aun hoy dia en la conservacion de los 
Judíos. Digamos mas bien, Y notemos de paso, que en las prome- 
sas que aquí se hacen, nombra Dios al mismo tiempo é Jacob y A 
Israel: que lserael propiamente dicho representa é Israel segun la 
cames, pero que Jacob, cuyo nombre significa suplantador, represen- 
ta especialmente, segun la observacion de S. Gerónimo, al pueblo 
cristiano, 4 la gentilidad cristiana, y que así las promesas conteni- 
das en estos últimos versículos no pertenecen iménos é los Cristia- 
nos que é los Judíos, y que estando el último versículo dirigido es. 
pecialmente é Jacob, mira particularmente al pueblo cristiano, que 
encuentra aquí la promesa formal de su indefectibilidad. 

CarirurLo xnvir. Esta es una profecia contra los ilisteos, y al 
mismo tiempo. contra Tiro y Sidon. El Senor anuncia que Nabuco- 
donosor talarà todo este territorio, Y especialmente é Gaza y Ascalon. 
Be ve en él en general que cuando las naciones bérbaras se derro. 
man sobre la tierra, llevando la desolacion, la espada del Senor es 


la que hiere entónces é los pueblos, y que asb el único medio de - 


evitar estas desgracias es refugiarse bajo las alas de su misericordia 
— por medio de una conversion sincera. Si esta profecía envuelve al- 
Eun sentido enigmútico, podré referirse à los últimos tiempos, Cuan- 
do el demonio recibiere el poder de difundir la desolacion por to- 
da la tierra. En el estilo misterioso de los profetas, los Filisteos que 
habitaban húcia el occidente de la Judea pueden representar parti- 
cularmente 4 los .pueblos occidentales: Tiro y Sidon situados por el 
mismo rumbo pueden igualmente representar à las naciones occiden- 
tales. 

CapriruLo xnvmn. Esta es una profecia muy extensa contra los 
Moabitas. Anuncia la expedicion de Nabucodonosor contra este pue- 
blo, y su cautividad bajo los Caldeos. En la profecía se indica la cau- 
sa, y es que Moab, hinchúndose de orgullo, se mofa del estado é 
que esté reducido Ísrael, tomando parte en las violencias é injusti- 
cias que se le han hecho. Se ve en ella cuan peligroso es el or. 
gallo, y Cuanto debemos abstenernos de insultar la miseria de aque- 
os é quienes castiga Dios, tratóndolos con injusticia. La profecia 
acaba con la promesa del restablecimiento de Moab. Esta prome- 
sa puede haber tenido literalmente su efecto en los Moabitas en 
tiempo de Ciro, así como en los otros pueblos que dejó Ciro res- 
tablecerse, uunque no tomase ua cvidado tan especial como el que 
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-tÒòimó . respectd de lsracl. Este promésa:. podia tener, como las otrim, 
-UH. nuevo. cumpluniento por las bendiciones que Dios Jderramaró al 
fin: de los tiempoe sobre aquellos gentiles que llamare. entónces des 
vràndolos de :sús:extravíos. 

.. CAPITULO XLiX..: Este .capítulo contiene cinco profecías contra di- 
versos pueldós, es decir, contra los iAmmonttas, los Idumeos, los 8r 
irios,. los : Gedartos: y tos Elamitas. Las Cedarios som los pueblos de 
Ja' Arabia, Y. dos Flargitas los de Perria. Se crée que los males de 
que fueroi amenazados todos estos pueblos cayeron sobre ellos en 
tiempo de'. Nabucodonosor, aunque la historia no diga que este. prín- 
cipe haya dirigido sus armas contra la Pereia. Hay promesas pera 
los .Ammonitax, como tambion - para los Moabitas y los Elamitas. Se 
presume ' que. todas: estas promesas milan :segun: la letra al tiempo 
de Ciro3 y es muy cierto que este volvió 8 levantar. el imperio de las 
-Pessos, el. cual: llegó é ser entónces el mas.poderoso del Oriente. Pe- 
ro estas. promesas -podrian ener como las.otrasi un óbjeto mas: re- 
moto. Los Ammonitas y los Ídumeos no èxisteni ya, ipern pueden, 
así como los Moubitas, representar éú muchos pueblos de la gentili- 
.dad.: Las pramesas del profeta pueden indicar los. bienes que 'Dios 
des reserva pura el fin de lostiempos, es decir, para el tiempo en 
que, llamando.ó los Judios é la fe, llamarú àú la Iglesia é jos que 
ban tenido la desgracia de separarse de su' gremio por la heregía 
:Ó el cisma.: Existiendo: aun hoy dia los Sirios, los Arabes y.'los Per- 
sas, las profecias que miran 4 estos pueblos: podriam tener en. ellos 
un nvevó cuMmplimicente en log últimos tiempos, pero siempre .én un 
sentido. espiritual. PES 

CartrurLo L. . Es el principio de una profeefra contra Babalonia'y 
.contra los Caldeos. El profeta predice su:'ròina, é indica: la causa 
de ella echúndoles en cara sus iniquidades. Las violencias de los 
- Asisibs y su, puina: se recuerdan aquí:tambien. Los ejecutores de las 
venganzas.: del Senior centra Babilonia mo: se desiguan aquí sino co. 
mo . pueblos poderosos. que vendrón del norte.: La :Media estaba al 
norte de, Babilonia Estas amenazas contra Bubilania: van acompa- 
nadas de promesa$ en favor de Jsrael y de Judú.'lLas promesas han 
tesido:un :primer dumplimniento en los Judíos en tiempo: de - Ciro: pe- 
m . çomo, lo que concernia é Israel no tuvo entónces sino un cum- 
plimjento: muy. imperfecto, puede presumirse que estas prúmesas se 
-extenden -ina8, Y que miran como las otras é la primera y segunda 
venida de Jesucristo, al establecimiento de la Iglesia en tiempo de 
dos mpóstoles. y é su'entera libertad al fin de los siglos. Bajo este 
doble punto:de vista, las amenazis contra los Babilonios podien tam- 
bien: mirir 4 los enemigos del pueblo cristiano al tiempo de .los apó8- 
tolés y al fin ide los. ttempos. En tiempo de las apòstoles las prn- 
cipales enemigòs. del pueblo cristiano eran los paganosy:y principal: 
mette los Romanos, así pues, la ruina de Babilonia podia represea- 
tarla ruina de Roma pagana por los bàrbaros Que en efecto ba- 
jaron del ntrte. Al fin de los tiempos los enemigos del pueblo cris- 

Uann serànilos mfieles, las naciones sometidxs y adictas al Anticris- 
(to. - Bajo èéte punto de vista, los Asirios y Babilònios podian repre- 
sentar los dos imperiòs que S. Juan llama enigmàticamente en él 
Apócalípsis la: Muerte y el Fnfierno, los ouales se unirón al fin de los 
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tempos para : Exteàder. sobre la. tierra: el imperio del 'Anticristo, e 
ta és, log. Mahometanos y Orientales, que despues. de huberlds gub- 
ugado, los incorporsrón 4 ellos, camo'en: otro: tiempo: ingorporaren 
os Babilòpios A lòs Asirios 4 quienes :habiun: 'eubyugado. 'Las pro- 
mesas .hechas'.ú la casa. de Judú pertènecen a ly. Jytegia: de Jesu-. 
Ctisto, y las promeses 'hechas à Ísrael pueden abredar à un inismo. 
tiempo é lu nacion Judía y 4 las demas sociedades separadas. de la 
Iglesia. 
 Clarcitiet t És eontinuacion y conclusion de la profecíd contra: Ba- 1 
bionia y los Caldeos, d,os Medos -se nombran dos veces en élsicomo 


perio, Cuya runa se anuncia.  Jsrael y tambien. 88 nombran eeGmo:: 
objeto de las ijusticias de Bubilonia y de las mittiseritordius del Seàbr. 

Esta profecta ha tenido su cemplimiento de parte de los .Medos.en el 
imperio de los Caldcos, pero. la cuida de este imperio puete tambien 

indicar aquí la del iinperiu romano' idólutra y perseguidor dèspues de 
ECO y la del imperio antieristiano y perseguidor al fm de: los' 
siglos. 

'CAPITULO Ll. Este capítulo Ho-es una profecia, sino una simple y 
muy compendiosa relucion de lo que sucedió en Jerusalen en tiempo 
de Nabucodonosor :bajo el reinado de Sedecías. Al fin.se ve la eleva- - 
cion de.Joaquin eh su cautiverio, cuyo hecho'parece posteriar al tiem- 
po de Jereinías, y todo el conjunto indica haberse tomado del fin -del 
cuarto libro de los: Reyes, donde se ven no solumente los mismos - 
heehos, sino casi los misimos términos, de manera que las diferenctas que 
hay pueden provenir principàlmente de los copiantes. dos tres primeros : 
versieulos corresponden 4 los tres últimos del capítulo xxiv. del libro : 
cuarto de los Reyes, y los siguientes al xxv. que es: el .último. 

Las Lamentaciones dd Jeremías se dividen en cincb capítulos: pero 
refiriéndose estos u$ mismo objeto, no los distinguirémos aquí. Este ob. : 
jeto segun la letra es visiblemente la ruina de Jerusalen por Nabucoe 
donosor, y la cautividud de los Judíos bajo los Bubilanios. Jeremúas ha- 
bla tambien en ellos de los males que él mismo ha padecido, y :de -la 
temeridad de los Idumeos que se han alegrado de ta8'desgracias de los 
hijos de Juds, hermanos suyos. Jeremías es una de las figuras de Je- 
sucristo,:y los males que cayeron en su tiempo sobie Jerusalen y sobre 
los hijos de Judà pue:len representar ú log que despues: de Jesueristo so. - 
brevinieron à la misma ciudad y 4 los Judios incrédulos, y entónces el 


gozo temerario de los Iduimnecos puede representar el de los gentiles,' 


esto es, el de los paganos 4 vista de la humillacion é que se vieron re- 
ducidos entóncés lo3 Judíos. Sin duda que bajo este punio de vista nos: 
presenta la Íglesia las Lamentaciones de Jeremías, cuando nos hace leer 
por lo inénos algunos frugmentos de ellas en los dias santos que consae 
gra 4 la memoria de lu pasion de nuestro Salvador: pero ella misma 
pòr boca de sus doctores nos advierte que estos dos primeros sentidos 
no agotan la fecundidad de la divina palabra, y que nos conducen é 
otro que no estú :nénos fundado en la letra del texto y de que ella 
es objeto, puesto que la casa de Judà representa mucho mas purticu-: 
larmente al pueblo cristiano, y Jerusalen ú la Iglesia de Jesucristo. 
Esto es lo que advierte S. Gerónimo en unas palabras notables que 
se hallan al fin del prólogo puesto al frente de Ezequiel. Allí promete 
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terminar sus comentarios sobre las profecias con el de Jeremías, quiea 
en sus Lamentaciones, dice el santo, llora bajo la imégen de Jerusalea 
las cuatro partes del mundo en los cuatro alfabetos de su càntico lú- 
gubre: Qui in Lamentationibus suis sub typo Jerusalem, quatuor pla- 
gas mundi, quadruplici plangit alphabeto (1). Jerusalen pues repré- 
senta aquí 4 la Iglesia de Jesucristo extendida por las cuatro partes del 
mundo. Sus males se describen aquí, Y ei nosotros no nos afectamos 
de ellos vivamente, es porque no han llegado aun al grado 4 que llega- 
rún en los últimos tiempos: miéntras mas crecieren, se reconocerú mas 
— y mas la fiel pintura que de ellos se hace en las Lamentaciones de Je- 
remías. Bajo este punto de vista, el profeta representa é los hombres 
ficles que la gracia de Jesucristo no cesaràú de formar y conservar en 
medio de estos males en el seno de su lglesia, y el gozo temerario de 
los Ídumeos figura el de aquellos hombres que se han separado de la 
Iglesia, y que animados de odio contra ella, estén siempre prontos é 
alegrarse de sus males. Aquí encuentran la amenaza del anatema que 
fulminarà contra ellos Jesucristo, así cnmo la Iglesia encuentra la pro- 

mésa de su completa libertad en el último dia. 
'LXIXL El libro de Baruc, secretario de Jeremias, estú íntimamente ligado 
, Objeto del. con el de este profeta: en otro tiempo no se les distinguia. Termina 
solar pa con una carta que lleva el nombre de Jeremías. No se han separado 
sac Glea lite. estos dos Íragmentos sino porque no se liallan en el hebreeo, El libro 
ral y ospiri. de Baruc mira segun la letra à los Judíos reducidos àú cautiverio por 
Muala los Babilonios, y fué leido en presencia de los que estaban en Babilo- 
nia, y enviado é ls que se habian quedado en Jerusalen. Baruc à nom. 
bre de su pueblo reconoce y confiesa la justicia de los castigos que ejer- 
- ce Dios sobre ellos, é implora la misericordia del Senor, poniendo su 
esperanza en las promesas que Dios hizo 4 Israel por beca de Maoises. 
Exhorta 4 todo Israel í que reconozca que su infidelidad es el único 
origen de sus males, o invita ú buscar la sabiduría. Hace notar que 
ella no viene sino de Dios, pero que él la ha manifestado à Israel, y 
en pocas palabras anuncia el misterio de la encarnacion del Verbo. 
Es hora 4 los hijos de lsrael ú convertirse al Senior y ú observar su 
ley. Hace intervenir éú Jerusalen que llora el cautiverio de sus hijos, y 
ue los exhorta 4 esperar en el Seior, y aquí se reiteran las promesas 
de su libertad y de la ruina de sus enemigos. Dirige despues la pala- 
bra 4 Jerusalen, la exhorta 4 dejar el duelo y é llenarse de gozo porque 
ve é sus: hijos volver de su cautiverio colmados de gloria. Estas prome- 
8a8, Como todas las otras, no se limitan à la vuelta de los Judíos de 
Babilonia, y es visible que entónces no tuvieron un cumplimiento ca- 
paz de llenar toda la imnagnificencia de las ideas que presentan, El 
misterio de la encarnacion, manifestado desde el fin del capítulo it., dió 
lugar ú un nuevo cumplimiento de las promesas contenidas en los ca- 
pítulosiv. y v. Este cumplimiento empero no tuvo lugar sino en una par- 
te de Israel y de aquellos gentiles que abrazaron la fe. Para el fin de los 
siglos està reservado un tercer cumplimiento mas períecto, que se ve- 
rificarà cuando los Judíces fueren llamados ú Jesucristo, y atraida con 
ellos 4 la fe una multitud innumerabla de gentiles de todas naciones. Bae 
jo este punto de vista, los males de que se lamenta el profeta repre 


(1) Hier. Prolog. in EsecÀ. tem. ul. col, 689. 
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sentan, no sólamente los que. han sobrevenido 4 los Judíos incrédulos 
despues de Jesucristo, sino tembien los que Dios ha enviado sucesi- 
vamente 4 diversas porcionèx del pueblo cristiana, Y las que enviaró ú 
los últimos restos de este pueblo al fin de los siglos. En medio de es- 
tos males ia piedad halla en las palabras de Baruc la expresion de su 
dolor y las promesas que sostienen su esperanza, 

El P. Houbigant no ve en todo el libro de Batuc sino 4 los Ju- 
díos, conviene empero, Y aun cuida de notar que estas promesas no 
se han cumplido suficientemente en tiempo de Ciro, pero de este tiem- 
po se transporta rúpidamente al fin de los siglos para ver el cumpli- 
miento de estas promesas en la Vvuelta futura de los Judíos, de manera 

ue no solo no dice nada del que ya han tenido en la primera venida 

e Jesucristo, sino que no quiere ni aun reconocer que esté anunciado 

r Baruc el misterio de la Encarnacion del Verbo en estas palabras: 

Ost haec in terris visus est, et cum hominibus conversatus est. La pri- 
mera razon que da para no reconocer esta profecia, es que no se halla 
alegada ni en los santos Evangelios, ni en las Epístolas de los apósto- 
les, pero por lo ménos se cita Írecuentemente 'por los santos pa- 
dres, y los intérpretes mas ilustrados la reconecen. Hemos hecho no- 
tar en el prefacio sobre este libro que S. Ireneo, Tertuliano, S. Cipria- 
no, Eusebio de Cesarea, 9, Àmbrosio, 8. Hilario, S. Gregorio Na: 
cianzeno, S. Basilio, S. Cirilo Alejandrino, S. Juan Crisóstomo, S. 
Agustin y 8. Bernardo habhan de esta profecía. Pero lo que es muy 
notable es que la hayan alegado como una de.las mas ciertas y mani- 
fiestas, Ellos la citan frecuentemente bajo el nombre de Jereimias, por- 
que el libro de Baruc estaba unido al de este profeta, pero la proponen 
como una de las mas expresas, Y como no susceptible de otro sentido, 
Bastarà citar aquí ú S. Agustin que en su grande obra de la Ciudad 
de Dios, recogiendo las profecías mas célebres tocante ú Jesucristo, 
cita la que se halla en el capitulo 1y. de las Lamentaciones, y la 
que se lée en el capítulo xxin. de Jeremías. Bi el P. Houbigant 
no reconoce la del capítulo iv. de las Lamentaciones, 4 lo ménos 
ha reconocido la del capítulo xxi. de Jeremías: S. Agustin reunè 
las tres, como igualmente evidentes (1): Prophetans ergo de Chri- 
sto Jeremias: Spiritus, inquit (2), oris nostri Dominus Christus captus 
est in peccatis nostrie: sic Òreviter ostendens, el Dominum nostrum 
Christum, et passum esse pro nobis. Item alio loco (3): Hic Deus 
meus, inquil, et nou aestimabitur alter ad eum: qui invenit omnem 
viam prudentiae, et dedit eam Jacob puero suo, et Israel dilecto suo. 
Post 
testimonium quidam non Jeremiae, sed scribae egus attribuunt, qui vo- 
cabutur Baruch: sed Jeremiae celebratius Rabetur. Rursus idem pro- 
pheta de ipso (4): Ecce, inquit, dies veniunt, ait Dominus, et sus- 
citabo David germen justum, et reguabit rex, et sapiens ent, et fa- 
ciet judicium et justitiam in terra. Ín diebus ilis salvabitur Juda, 
et Jarsel habitabit confidenter, et hoc est nomen quod vocabunt eum, 
Dominus justus noster. El mismo padre alega en sus libros con- 
tra Fausto el Maniqueo la misma profecía, uniéndola con una de 


(1) Aug. de Cie. Dei. L avui. 6. 33.2) Lam. 1Y. 20.ame(3) BarucÀ. in, 96, et segq. 
) Jer. XXni. 9. et segq. 50 
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las mas evidentes, y es la del salmo it. (1): Quis unquam de Chn- 
sto dictum dubitavit (2): Dominus dixit ad me, filius meus es tu: 
ego hodie genui tel Postula à me, et dabo tibi gentes hereditatem 
tuam, et possessionem tuam terminos terrae. Quis altum intelligere 

issus est, ubi Jeremias dicit, nimirum de sapientia (3): Tradidit 
llam Jacob puero suo, et Israel electo suot Post haec m terris vi- 
sus est et cum hominibus conversatus est. El mismo padre vuelve 
4 ella en su disputa contra Maximino, arriano, sacando un argu- 
mento que estrecha aun con mucha mas fuerza (4): Quaero abs te 
de quo accipias quod scriptum est (9): Magnus est, et non habet fi- 
nem, éxcelsus et immensus. De ipso gunppe paulo post dicitur (6): 
Hic Deus noster, non aestimubitur alius adversus eum, hic invenit 
Oimnem viam disciplinae, et dedit eam Jacob puero suo, et Israel 
dilecto uo: Post haec super terram visus est, et inter homines con- 
versatus est. Quis es istel responde. Quis est, inguam) . . .. Video quos 
aestus, patiaris angustias. Times dicere, Pater est.... Times di- 
cere, Múius mt... Times dicere, Spiritus Sanctus est..., Quid es 
acturus2 quid responsurus2 homo qui'non vis esse catholicus, ut CÀri- 
stum sic accipias in forma servi quper terram visum el inter homi- 
nes conbersalum, ut tumen in forma Des in qua invistbiles manat, 
confitearis immensums Nos objeta el P. Houbigant que el pretérito 
visus est no da indicios de profecia, au qué jlabria olvidado que 
los profetas mezclan sin cesar lo pasado yY lo presente con lo futu- 
TO, porque é los ojos del Espíritu Santo 4 cuyo nombre hablan, to. 
dos los tiempos son iguales" Sin salir del libro de Baruc, en me- 
dio de todos los futuros que en él se hallan jno se ve aparecer el 
presente desde el fin del capítulo iv. Circumspice, Jerusalem, ad 
Orientem, et vide jucunditatem À Deo tibi venientem2 Ecce entm ve 
niunt filii tui quos dimisisti dispersos, veniunt collecti ab Oriente usque 
ad Occidentem, in verbo Sancti gaudentes in honorem Dei (7). El P. 
Houbigant én su version hace desaparecer al presente nenientem pa- 
ra substituirie el futuro quae ventura est, pero no es ménos cierto 
que el texto lleva el presente erchomenen, venientem: yY él mismo 
Conserva despues el presente por cuatro veces: En adveniunt.... 
veniunt, . ..colligunturque. ...et....exultant. El profeta habia tam- 
hien unido con estos presentes el pretérito collecti, que tambien bor- 
ra el P. Houbigant para substituir en su lugar un presente colligun- 
tur, pero este presente no es un futuro, y por otra parte no es mé- 
nos cierto que el texto Heva un pretérito, synegmenoi, collecti. El 
mismo presente aparece con el pretérito en el capítulo que sigue: 
Enxurge, Jerusalem, el sta in extelso, et circumspice ad Orientem, 
et vide collectos fílios tuos ab Oriente sole usque ad Occidentem, in 
verbo Saneti gaudentes Dei memoria (8). El P. Houbigant borra 
tambien este pretérito para convertirló en presente: Vide fllios tuos 
qui congregantur, pero este presente no es un futuro, y no es mé- 
nos cierto que el texto lleva el prelérito synegmena ta tecna sou, 
collectos filios tuos. Hàcia el fin del mismo capítulo vuelve é usm 
el profeta muy exprésamente el pretérito, diciendo: Obumbraverent 


(1) Aug. cont. Fauat. li. xu. cap, 42.—O) Pe. it. 1.e(3) Baruch, vi. 37. ed Se 
(4) Aug. cont. Maz.l. u.c. 26. n. 13.5) Beruci, qu. 85.—B) Tbid. 38. et seg 
(1) Baruçh. EVo 839. et 37.48) Barveh. Ta S. 
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gutem el silvae, et omne lignum suavitatis, lerael ex. mandato Dei 
(1). El P. Houbigant toma tambien este pretérito para substituirle 
el futuro Umbram praebebunt, pero no es ménos clerto que el tex- 
to lleva el pretérito estiasan, Obumbraverunt. Queda pues constan- 
te que el pretérito pertenece tambien 4 la profecía, y que en el 
mismo estilo de Baruc un texto que cstú en pretérito no es por 
esto ménos profético, El P. Houbigant insiste sin embargo, dicien- 
do: ,Nada iimpide que la expresion del profeta, in terrig visus est, 
vet cum hominibus conversatus est, se enticnda de la presencia de 
nDios entre los Judíos, bien cuando se manifestaba é Moises y é 
4elos profetas, bien cuando obraba milagros, bien en fin como ha- 
sbitando en el templo de los Judios donde lo adoraban legítimamen- 
nte Como si estuviera presente." Pero lo que impide que se admi- 
ta esta interpretacion es que nada de todo esto suple la energía del 
texto mi corresponde al cumplimiento de estas palabres en Jesucris: 
to. El mismo nos declara que àntes de que hubiese parecido sobre 
la tierra, nadie habia jamas visto ú Dios: .Deum nemo Ce 
(2): pero que desde que él està en la tierra se ve, en ella é Dios, 
porque cualquiera que ve, al Hijo, ve al Padre: Qui videt me, vi- 
det et Patrem (3), ya en otra ocasion habia dicho que él era el 
único que habia visto à su Padre: Non quia Patrem vidit quisquam 
nisi is qui est a Deo, hic vidit Patrem (4), y anade que viendo al 
Hijo, se ve al Padre por quien él fué enviado: Qui videt me, videt 
eum qui misit me (5). Solamente, pues, por el misterio de la Encar- 
nacion se ha hecho Dios visible sobre la tierra, solo por ese mise 
terio ha conversado realmente con los hombres, y he habitado vi- 
siblemente en medio de ellos, Y no son susceptibles de otro senti- 
de estas palabras del profeta: Deus in terris visus est, et cum ho- 
minibus conversatus est. 

El P. Houbigant no se explica sobre las promesas contenidas 
en el capítulo 1v.3 pero pretende que las del v. no convienen 4 
la vuelta de los Judios baja Ciro, que tampoco convienen. é los pri- 
meros tiempos de la Iglesia cristiana, y que en fin estas magnífi- 
Cas promesas no pueden pertenecer sino ú la vuelta futura de los 
Judíos, y en una palabra, é sus últimos tiempos. La primera prue- 
ba que da para demostrar que esta profecia no es aplicable al tiem: 
po de Ciro està tomada, de estas palabras: Nominabitur enim tibi 
nomen tuuga a Deo in sempiternum: Paz justitiae el honor pteta, 
tis (6). Deja ú los que han aprendido por la historia sagrada cya- 
les fueran las costumbres de los Judíos desde Ciro hasta Jesucris- 
to, el cuidado de juzgar si pudo entónces convenir este carícter 4 
Jorusalen. Convendrémos sin dificultad en que este caràcter glorio- 
so pertenoce à otra Jerusalen: y él confiesa que muchos intérpretcs 
entienden esta de los primeros tiempos de la Iglesia cristiana. Pue- 
de decirse cpn :bastante seguridad que estos nombres pertenecen en 
efecto 4 la Íglesia, porque en su seno es donde realmente 8€ dis- 
fruta de la paz de la justicia, y se goza del honor de la piedad: 
Paz justitiae et honor pictatis. Esto es aplicable í la Igiesip de Je- 


(1) Barucà. v. Ba 2) Joan. 1. 18.—(3) Joga. xiv. Gem(43 Josa. P. 40.m(6) Joaa. 
XII. 45.—(6) Barucà. v,4.. 
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podrén tener sucristo no solamente en los primeros tiempos, sino en todos: este 
De de ps nombre se le ha dado para siempre in sempiternum: y los preva- 
DA preci. ricadores que hay en su seno mezclados con los justos sobre la 
saments é los tierra no impiden que ella sea siempre la única sociedad en que 
Jadiost iNo ge reunen la paz de la justicia y el honor de-la piedad: Nomina- 
Da ar. ditlur enim bbi momen tuum a Deo in sempiternum: Paz justitiae 
ticularidad 6 et honor pietatis. Lo que impide al P. Houbigant admitir esta inter- 
he Iglesia de retacion es que se persuade de que no puede entenderse sino de 
veuGristol — ia Judios lo que se dice en el VY 6: Ezierunt abs te pedibus du. 
Cti ab inimicis, de donde concluye que con relacion é los Judíos so- 
los anade el mismo versículo: Adducet autem illos Dominus ad te 
portatos in honore sicut filios regni, Y como esto mo se ha verifi- 
cado en- la vuelta de los Judíos en tiempo de Ciro, pretende que 
no tendré cumplimiento sino al fin de los tiempos. Estos Judios lle- 
vados ú pié por el enemigo son segun él todos los que fueron he- 
chos cautivos, tanto por los Asirios (pudiera haber anadido, y por 
los Caldeos), como por los Romanos. ,,El profeta, dice, habla de la 
nCautividad de todos para anunciar despues la vuelta de todos." Y 
en fin, de que estas palabras le parecen no poder entenderse sino 
de los Judíos así considerados, concluye que es bastante manifies- 
to que estas magníficas proinesas no pueden pertenecer sino 4 los 
Gltimos tiempos de los Judios, Pero cualquiera que conozca el len- 
uage misterioso yY enigmàtico de los profetas, sabe que el sentido 
iteral se halla frecuentemente mezclado en ellos con el espiritual, 
yY que aun lo que parece ser mas literal no deja de incluir en la 
misma letra un sentido misterioso. Así es que en el primer sentido 
habla realmente el profeta de los que habian sido llevados 4 pié de 
Jerusalen é Babilonia: Exierunt abs te pedibus ducti ab inimicts, pe- 
ro esto no impide que no se pueda referir al misterio mismo de la 
redencion el cumplimiento mismo de esta promesa que se agrega 
en este lugar: Adducet autem illos Dominus ad te portatos 4n ho- 
nore sicut filios regni. Tus hijos, ó Jerusalen, se van é pié 4 Ba- 
bilonia, y esta es imúgen de la servidumbre 4 que se han entre- 
gado los hombres bajo el imperio del demonio .por el pecado, pe- 
ro los que hayan de ser sacados de ella por los méntos del reden- 

tor, y por la aplicacion que se les haga de la virtud de su 
te seràn restituidos Y traidos con honor, como hijos del reino ce- 
lestial, porque en efecto llegarén 4 ser tales por el santo bautismo, 
y porque como tales seràn conducidos por los ministros del Evan- 
gelio, y por los mismos éngeles, é la J cuites celestial de quien 
eres imúgen, donde reinaràn todos con Jesucristo: Exierunt abs te 
pedibus ducti ab inimicis: adducet autem illos Dominus ad te porta- 
tos in honore sicut filios rezni. Si este primer sentido no llena to- 
davía toda la envrgía de las expresiones del profeta, es porque en 
efecto han padecido despues los Judíos un segundo cautiverio, en 
el cual han sido otra vez llevados é pié por sus enemigos, yY por- 
que ha de llegar tiempo en que serún restituidos, no é pié, porque 
86 tratà aquí de una vuelta que no se hace con el movimiento de 
los piés, sino con el del corazon: entónces volverón con honor co 
mo todos los demas hijos del reino celestial, porque llegarén ú ser 
tales por el santo bautismo, Y porque hechos tales, serún llevados 
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con honor como todos los demas por los ministros del Evangelio Yy: 
por. los santos àngeles é la Jerusalen celestial, que es el único lu- 
gar en que congrega Dios ú todos los hijos de su reino: Emerunt 
abs te pedibus ducti ab inimicis: adducet autem illos Dominus ad te 
portatos in honore sicut filios regni. Si este segundo sentido no lle- 
na tampoco toda la extension de la profecía, es porque en efecto 
representando Jerusalen aun mes particulàrmente é la Iglesia de Je- 
sucristo, y Judà 4 los estados católicos, podria muy bien suceder 
que al fin de los siglos, cuando desencadenados los enemigos del 
nombre cristiano se derramasen sobre la superficie de la tierra, ex- 
perimentasen entónces los fieles una transmigracion real, de suerte 
que é la letra fuese exacto decir que habian sido llevados é pie y 
eonducidos por sus enemigos: Exierunt abs te pedibus ducti ab tma- 
micis, pero lo que es cierto es que despues de haber pasado por 
esta gran tribulacion, seràn restituidos no 4 pie, porque no se tre- 
ta aquí de una vuelta que se obra por el movimiento de los pies, 
sino que serún trasladudos con honor é la Jerusalen celestial, sienè 
do hijos del reino de Dios: Adducet autem illos Dominus ad te por- 
tatos in honore sicut filios regni. En Una palabra, la única Jerusa- 
len que debe seg en todo tiempo la esperanza de los Cristianos, de 
los Judíos y de los gentiles, es la Jerusalen de arriba que es nues- 
tra madre, Y en la cual congrega Dios sucesivamente ú sus escogi- 
dos, y 4 donde son conducidos y recibidos con honor comu hijos de 
su reino. 

La carta de Jeremías que forma el capítulo va. del libro de 
Baruc està dirigida 4 los Judios cautivos que iban é ser conduci- 
dos ú Babilonia por Nabucodonosor. Jeremías, despues de haberles 
reiterado la promesa de su libertad, los exhorta 4 no tomar parte 
en la idolatría de los Babilonios, mostràndoles la nada y la vani- 
dad de los idolos. Esta carta nos advierte 4 todos que no tome- 
mos parte alguna en las iniquidades del siglo, y si sucediese que al 
fin de los tiempos se hallasen los cristianos trasladados y dispersos 
en medio de los infieles, y tal vez de tos idólatras, esta carta los pon- 
dria ú cubierto de los escàndalos de su tiempo. Las profecías que 
Cconciernen al Anticristo indican con bastante claridad que se harà 

e adorar, y que aun harú que adoren su imàgen en los lugares dis- 
tàntes de su residencia, de manera que hay apariencias de que en- 
tónces resucitarà el reino de la idolatria, y las instrucciones que da 
Jeremías é los Judíos para preservarios de la idolatría de su tiem- 
'po podràn convenir iguélmente 4 los fieles que vivieren en medio 
"de los escàndalos de esos últimos tiempos, El P. Houbigant no se 
separa aqui del sentido literal, y aun pretende que la promesa que 
"sé balla 'al principio de esta carta se diferenciía' de las .promesas 
contenidas en el capítulo anterior, en que siendo mucho mas mag- 
'níficas, no se limitan al tiempo de Ciro, en lugar de que, limitén- 
dose .este ú estas cuatro palabras: Educam vos inde cum paee, solo 
mira é la época de dicho príncipe. Pero como la paz del: tiempo 
de Ciro no fué de large duracion, y la siguieron muchos Y graví- 
simos males, debe presumirse que estas palabras, asi come las otras, 
no tendràún su entero cumplimiento sino cuando Dios saque é sus 
escogidos de este mundo perverso, para hacerlos entrar en la paz 
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periecta de la eternidad bienaventurada: Educam vos inde cum 
Con sentimiento me be visto siempre precisado é separarme de las 
opiniones de un intérprete cuya virtud respeto, cuyos talentos apre- 
cio, y cuyas luces me han sido con frecuencia muy útiles, 








OBSERVACIONES SOBRE EZEQUIEL. 


Las profecías de Ezequiel nos ofrecen 4 un mismo tiempo la 
luz mas viva y la mas sombría obscuridad. lLa magestad de Dios ape- 
rece .en ellas en su mayor esplendor, pero ,quién podrà aclarar los 
símbolos. misteriosos de que està rodeadal Las amenazas contra la 
caga de Judà y contra Jerusalen estallan visiblemente: las promesas 
les suceden, y se ven clàramente las del Mesias y de la nueva alian- 
Za3 pero jquién podrà penetrar todos los misterios de las es 
contra Gog y Magogi iQuién podrà descubrir el sentido de los enig- 
mas contenidos en la descripcion del nuevo templo y de la nueva 
ciudad, y en la de la nueva division del tiempo de Ísraell 8. Ge- 
rónime ep su prólogo de Ezequiel observa que la tradicion misma 
de los Hebreos prueba la dificultad de entender este libro: Aggre- 
diar Ezechiel prophetam, Cujus dificultatem Hebraeorum probat tra- 
ditio. Nam nisi quis ee cos aetatem sacerdotalis ministerit, id est, 
tricesimum anmum impleverit, nec principia Geneseos, nec: Canticum 
canticorum, nec hujus voluminis exordium el finem, legere permiit- 
tur, utad perfectam scientiam, et mysticos intellectus, plenum huma- 
nae nalurae tempus accedat (l). Pero aun la madurez de la edad 
no basta para entrar en la inteligencia de estos misterios, sino que 
es necegario ademas ir prevenido con un espíritu ilustrado por las 
luces de la fe para descubrir el gran misterio de Jesucristo, que es 
el principal objeto de las profectas, ya en su propia persona, Ya en 
su Iglesia, que està al mismo tiempo representada en los sagrados 
libros por la casa de Judú, por la ciudad de Jerusalen, por el temple 
del SeRor, y porla tierra de lerael tambien. Al principio de dicho 
prólogo hace observar S. Gerónimo que escribió sobre Ezequiel des 
pues de haber trabajado sobre lsaias: Hinitss in lsaiam decem et 
octo explanationum volummibus. Ya heinos visto como ha explicado 4 
Jsaías y 4 Jeremias, y ahora vamos é ver que ha seguido el mismo 
método y los mismos principios en la explicacion de Ezequiel. 

CaPíruLo 1, Este capítulo contiene la primera vision de uiel, 
vision llena de misterios. En medio de una nube inflamada apare- 
cen cuatro. animales, cerca de ellos cuatro ruedas, sobre ellos un fir- 
mamento, encima del cual està un trono, y un hombre , sentado so- 
bre este trona. Esta vision es traida por un torbellino que se levan- 
taba por el norte, el cual era imúgen de la cólera de Dios que iba 
é traer,del oriente por el lado del norte à Nabucodonosor y ú su 
ejércite, para acabar de subyugar àl reino de Judé. Pero los por- 
menores de esta vision son muy difíciles de entenderse. Es importan- 
te observar, por lo que respeeta al .sentido literal, que en el cap. x., 


(1) Hier, prol, in Exech. tem. tu. col. 687. 
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en que Vvuelve é aparecer la misma vision, se dice que esos animar 
les misteriosos representan querubines: El intellezi quia cherubim es- 
sent (1). Bajo este punto de vista, esas ruedas, animadas del mismo 
espíritu que los animales, podrian representar igualmente 4 otros es- 
píritus celestiales, mubordinados ú los primeros, Y ocupados como ellos 
en la ejecucion de los designios del Senor sobre su pueblo. Los san-. 
tos doctores han creido ver en estos cuatro animales misteriosos la 
imúgen de los Santos Evangelios 6 de los Santos Evangoelistas. Han 
splicado é S. Mateo la cara de hombre, porque su evangelio comien- 
za con la genealogia de Jesucristo, .considerado principéimente en su 
humanidad: ú S. Marcos la cera del leon, porque su evangelio comien- 
za por el ago del leon, à saber, por la voz de 8. Juan que re- 
sonó En el desierto: 4 S. Lucas la cara del buey, que es una víc- 
tima, porque su evangelio empieza por la vision de Zacarías que erm 
sacerdote: é S, Juan, en fin, la cara. del úguila, porque su evange- 
lio da principio con el vuelo mas rúpido.y mas elevado, que lo trana- 

a de la tierra é la mayor altura de los cielos. para ver allí la 
gloria del Verbo Divino en el seno de Dios su Padre. San Geróni- 
Mmo que' refiere esta interpretacion, parece adopterla, al decir que 
procurarú manifestar como puede convenir con la descripcion del pro- 
feta: Quibus (gualuor evangeliis) quomodo possit. omnium (6 tal vez o- 
mnis) animalium descriptio coaptari, tentebimus smo. loco dicere (2). 
Propone tambien decir que las ruedas compuestas. de dos círculos, 
uno dentro de otro, pueden representar ó la. union .de los dos tes- 
taméntos, ó tambien fa consonaneia ide los Sentos . Evangelios: Ro- 
ta quoque in rota, vel duorum junctura testamentorum est,. . ..vel evan- 
Bella sibi cohaerentia (3). Puede ser tambien :que esas ruedas que es- 
taban llenas de ojos representasen particularmente ú los profetas, quie- 
nes se sabe que en la antiguedad eran llamados los Videntes, de ma- 
nera que la inultitad de ojos puede indicar-la abundancia de sus 
luces. Estas ruedas tienen cuatro lados, así como los animales cua- 
tro càras, mcaso porque Dios escogió y formó custro profetes prin- 
cipales, como despues escogió y formó tambien cuatro evangelistas. 
Hay una perfecta correspondencia entre las ruedas L los animales, 

o mismo que entre los profetas y los evengelstas. En cuanto 4 los 
cuatro animales de que habla S. Juan en el Apocalípeis, Y que te 
han comparado con estos para concluir/que. unos Yy otros pueden re- 
resentar 4 los evangelistes, debe observarse que los animales de 8. 
Juan no tienen -ruedas que los acompanen, lo cual podra indicar 
que son diferentes de los que vió Ezequiel, yY que así como estos 
pueden representar ú los cuntro evangehstas, del mismo modo pue- 
den aquellos figurar 4 los cuatro profetas mayores, Y esto acabaria 
de demostrar por qué hay ruedas en las visiones de Ezequiel, y no 
las hay en las de S. Juan. Porque los ojos.que habia en las rue- 
das de la vision de Ezequiel, estàn sobre los animales en la vision 
de S. Juan: de manera que los cuatro animales llenos de ojos em 
da vision de S. Juan, pueden figurar é los cuatro profetas mmyoreg 
tdesignados por les cuatro ruedas llenas de ojos en la vision de Eze- 
quiel. Puede observarse tambien, que como esta vision se dirigia 4 


(1) EsecÀ. x, 2Q.ee(2) Hier, in Esech, 4. tom. im. col, TQ2.—e(3) Tbid. co 107: 
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anunciar los castigos que Dios iba 4 ejecutar en los hijos de Judí, 
podria esimismo representar los castigos con que Dios amenaza é los 
Cristianos prevaricadores. El que aparece sentado sobre el trono es 
indudablementç el mismo Dios. San Gerónimo piensa que es la pere 
sona del Padre: Hominem autem Deum Patrem debere tntelligi, mul- 
ta docent testimonia (1). Refiere dos paràbolas del Evangelio, en que 
el hombre representa la persona del Padre (3), y anade (3): Non 
quod Filius excludatur A regno, de quo scripsit Ísaias (4): Vidi Do- 
minum. sedentem 86uper thronum excelsum: et duratum, et Jeannes: 
Haec autem, inquit, dixit Isaias, quoniam (ó mas bien quando) vi. 
dit gloriam Filii Llei sed quod in Patre regnet et Filius. Omxia 
enim Fils Patris sunt, qui est imago Dei Putris invisvòilis. 

El P. Houbigant, al concluir sus notas sobre este capítulo, exe. 
mina lo que Duedes significar esta Vision. misteriosa. Le parece crei- 
ble, 1.02, que representa el estado de los Judíos que iban ú ser sub- 
yugados por Nabucodonosor, y transportados à tierras extraias: 2.', 
que esta: vision fué tal, que pudo haber sido fàcil de entender por 
los Judíos de aquel tiempo, si la leian con atencion: 3.", que repre- 
senta casi los mismos objetos que habian sido representados en le 
vision de lsaías, porque la vision de Ezequiel se llamó la gloria de 


" Dios, bajo cuyo nombre designa el santo cel: la de Isaias, 


cuando dice: Haec dixit lsaias, quando vidit gloriam ejus, bablan- 


ge- do de Jesucristo. Sobre lo cual afade el P. Houbigant: , l'anto uno 


como otro han visto ú uno que se asemejaba ú un hombre, 6 al 
vHijo del hombre sentado sobre un trono que era llevado por én- 
sgeles, los .cuales, moviéndose por el Espíritu de Dios, andaban ó se 
uperaban, Y se dirigian húcia donde el mismo Espíritu los conducia, 
"ny esto denotaba, continúa, que nada sucede sin el poder divino de 
,el mediador que esperaban los Judios, sin embargo de que su estado 
,debia ser déstruido por el rey de los Caldeos, que todos los rei- 
enos de la tierra dependen del poder de ese inismo Mediàdor que 
nEzequiel adora, Y que todas las promesas de Dios pueden ser cum- 
eplidas por él, porque aunque parezca que abandona é su Pers 
manda no obstante 4 los íngeles y 4 los hombres, sirviéndose de ellos 
ncomo de mihistros suyos para ejecutar sus designios." Así que," el 
P. Houbigant no ve aquí mas que é la persona del Hijo de Dios, 
al paso que 8. Gerónimo ve solamente ú la persona del Padre, y por 
otro lado no dice nada de las ruedas misteriosas, ni ve otra cosa que 
Gngeles bajo el símbolo de los animales, que 4 los ojos de 8. Geró. 
nimo y de los otros santos doctores parecen representar é los sagre- 
dos evangelistas. Mas hay lugar de presumir que se deben distinguir 
aquí dos sentidos. En el primero se trata del estado de los Judios, 
46 quienes Dios va é Gastigar por medio de Nabucodonosor, y bajo 
este punto de vista, los animales y las ruedas pueden representar ú 
los íngeles, que son lçs ministros invisibles d3 sus sentencias, yen 
este caso el que estú sentado en el trono, Y que se asemeja é ua 
hombre, puede representar, segun el pensamiento de S. Gerónimo, 
é la misma persona del Padre, que ha querido presentarse bajo de 


(1) Hier. im ExecÀ. 3. tom. m1. col. 108.—(2) Matth. xx. 33. et xan, 2.—(3) He. 
in EsetÀ. 1. tam. u1. col. 108..m(4) Jesi, 72, 1. 7 
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esta apariencia en el lenguage parabólico. En el segundo sentido es 
verdaderamente el Hijo del hombre, el mismo Jesucristo, y entónces 
los animales y las ruedas pueden representar, como se acaba de ver, 
6 los evangelistas y 4 los profetas que anuncian su reino Y sus jui- 
cios, y el estado de los Judíos culpables que Dios va 4 castigar, ds 
de representar el estado de los cristianos prevaricadores, 4 quienes 
Dios amenaza con sus justag venganzas, conforme à la amonestacion 
que nos hace S. Pablo: Noli alum sapere, sed time,....ne forte nec 
tibi parcat (1). 


CaPiTULO i. Este capítulo es continuacion del que precede. Dios 


de lo alto de su trono da una mision 4 Ezequiel, enviàndolo 4 los 
hijos de Israel, es decir, 4 los hijos de Judé, que casi siempre se 
llaman aquí Azjos de Israel, porque taimbien ellos por su orígen eran 
hijos de Ísrael como los otros, Y porque habiendose destruido el rei- 
no de lÍsrael, no era equivocar la expresioa cuando se habic del úni- 
co reino que entónces subsistia. Dios, pues, ordena à su profeta que 
no tema las amenezas de los hijos de lsrael, ni imite su indocili- 
dad. 8. Gerónimo se detiene aquí particularmente sobre estas pa- 
labras: Huec dicit Dominus Deus: Si forte vel ipsi audiant, et si for- 
te quiescant, sobre lo cual dice (2): Simile quid im Jeremia scriptum 
est (4): Si forte audiant, et agant poenitentiarn: et in Evangelio (3): 
Forsitan filium meum verebuntur. Loguttur auten haec Deus ambi. 
gentis affectu, ut lberum hominis monstret arbitrium, ne praescien- 
tia futurorum , mali vel boni, immutabile factat quod Deus futurum 
noverit. Non enim quia ille ventura cognoscit, necesse est nos face- 
re quod tlle praescivit, sed quod nos pioera voluntate sumus factu- 
ri, ille novit futurum quasi Deus. Las órdenes que el Senhor da aquí 
ú su profeta, convienen é todos sus ministros, así coino 6 todos aques 
llos que creen en él. Nosotros todos le debemos prestar igual do. 
cilidad, perseverando en ella, sin dejarnos atemorizar por las ame- 
nazas de los hombres. Pero siendo por otra parte hijos de Judé los 
hijos de Israel, hàcia quienes fué enviado el profeta, nos representen 
4 mosotros mismos, que hemos, venido 4 ser el nuevo Ísrael por el 


espiritu de la fe, j la posteridad espiritual de Jesucristo que desciende : 
u 


de la tribu de Judé. En la Vulgata se lée: Mitto ego te ad filios 
Israel, ad gentes apostatrices quae recesserunt a me. Podia observarse 
que esto mismo manifiesta que los hijos de Israel representan aquí 4 las 
naciones que han sido substituidas en su lugar, y que los han reeme 
plazado en el olivar legítimo, y que así los prevaricadores de ls. 
rael representan ú gentes apostatrices, ú las naciones que han Je. 
generodo de su antigua lealtad, y que se han hecho reas de la in- 
fidelidad que el apóstol 8. Pablo llama apostasía, nisi venerit dis- 
cessio, segun el griego, apostasia (5). Mas la construccion del he- 
breo y el sentido mismo del texto que segun la letra, se dirige so- 
lamente é la casa de Judú, dan lugar para presumir que origina- 
riamente era este el texto: Ad filios lsrael, ad gentem rebellium, 6 
apostatarum: A los hijos de Israel, ú la necion de rebeldes ó após- 
tutas, sin que esto sea obstàculo para que esta misma reza de ls. 


(1) Rom. m. 20. a Hier. in Exech. m. torm, in. col. 711.3) Jerem. zxer. 
9..2(4) Motth. zxn. 37.5) 9. Thess. un. 3. 


ÇOM. H3XVL. 59 


tidos literal Y 
espiritual. 

Autoridad de 
8. Gerónimo 


V. 

Obijeto del 
CAp. 11. 80. 
gun los sen. 
tidos literal 
y espiritual. 
Autoridad de 
S. Gerónimo 


VI. 
Objeto del 
Cap. 1V. 9e. 
B los son. 
tidos literal 
y espiritual. 
Autoridad de 
8: Gerónimo 


OBSERVACIONES 
raelitas rebeldes y apóstatas pudiese igualmente representar é los pre- 
varicadores que se hallan confundidos con los justos en el pueblo 
cristiano, en la gentilidad cristiana. Los reproches y amenazas del 
Senior contra los prevaricadores se dirigen ú todos aquellos que se ban 
hecho culpables é sus ojos, sea cual fuere la nacion é que per- 
tenezcan. 

CAriTULO tn. Este es tambien continuacion de los dos capítulos an- 
teriores como asimismo lo es de la mision del profeta. El Sehor le 
da à comer un libro que conteuia lamentos y desgracias, Y que no 
obstante llegó àú ser dulce en su boca, porque el conocimiento de 
los designios de Dios es un motivo de counsuelo para los que le sir- 
ven en medio de los males que experimentan, las desgracias que son 
un castigo para los perversos son un merecimiento para los justos, 
y miéntras que los imalos sucumben é ellas y perecen, los buenos 
salen victoriosos y triunfantes. El Seiior da à su profeta la firmeza inflexi- 
ble de que necesita, y que deben pedirle aquellos à quienes coloca en el 
ejercicio del ministerio sagrado, para no dejarse amedrentrar por los 
perversos cuyos vicios condenan, y 4 quienes ununcian los terribles jui- 
cios del Senor. Lo trasporta en medio de los cautivos de su pueblo, al 
cual debe hacer oir la palabra del Senor. El profeta permanece llorando 
siete dias en companía de ellos úntes de hablarles, despues de lo 
cual le dice el Senor: Yo te he puesto por centinela en la casa de 
Israel, y de mi boca oirús las palabras que debes anunciarle de mi 
parte. Sobre esto dice S. Gerónimo: Qui speculator futurus est, et 
Dei verba populo narraturus, mullo tempore debet quiescere, et do- 
lere ad ea quae videat: nihilque habere eorum in consctentiu, quae in 
aliis correpturus est (1). Dios ordena à Ezequiel que anuncie sus 
Pe 4 los pecadores paru desviarlos de los malos caminos, y é 
os justos para afirmarios en el camino de la justicia, y he aquí el 
doble deber de aquellos que han sido llamados por Dios al sagra- 
do ministerio, porque ellos son los centinelas puestos por Dios en 
la casa de lsrael, y deben por lo mismo llenar fielmente las funcio- 
nes de tales. La gloria del Sçòor aparece al profeta, y le ordena 
que se encierre en su Casa para representar con esto el estado à 
que se van 4 ver reducidos los habitantes de Jerusalen, encerrados 
en su ciudad por los encmigos que los han de ir 4 sitiar. Este es. 
el estado en que se vieron despues los Judios en Jerusalen, cuan- 
do fué sitiada por los Romanos: y acaso tambien el en que se ve- 
rén al fin de los tiempos los cristianos prevaricadores, cuando Dios 
para castigarlos perinita à los enemigos del nombre cristiano derra- 
marse sobre la superficie de la tierra para acabar de preparar los 
caminos al Anticristo. 

Caprrura 1v. Es continuacion del precedente. Dios que habia 
ordenado al profeta que se encerrase en su casa para representar 
el sitio de Jerusalen, entra aquí en el pormenor de todo lo que de- 
be hacer él para hacer 4 los hijos de Israel una pintura de este si- 
tio, para indicar sú causa, que es la iniquidad de eu pueblo, para 
manifestar lo mucho que ha tolerado é las dos casas de lsrael Y 
de Judé, para anunciar la duracion de este sitio, y la extrema es. 


(4). Hier. in Ezech. ui. tem. in. col. 716. 
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Ansez que en él se experimentana, y en fin para expresar las desgra. 
cias que su pueblo tendria que sufrir en la cautividad en que em- 
pezaba ú entrar. És importante observar que los trescientos noven- 
tu afios de iniquidad de la caga de Israel, y los euarenta de la ca- 
sa de Judà concurren de manera que ambos no forman mas que 
trescientos noventa aios, de suerte que hay motivo para presumir 
que enel V 5 se leyó originariamente trescientos cincuenta, los cua- 
les unidos 4 los cuarenta mencionados en el 6, hacen los tres- 
cientos noventa del Y 9. Debe recordarse aquí lo que sobre esto he- 
mos dicho en la Disertacion que hemos dado sobre este texto. Se 
ha visto allí lo que dice S. Gerónimo al concluir su comentario 80. 
bre este Capítulo: Pereor me ista panis contritio etiam tn nostra in- 
penialur Jerusalem, in qua visio pacis cernitur, quem cont eut Domi. 
nus quando trascitur, el indisnos mos suo judicat pane. Atque uti- 
nam saltem tn pondere eum in sollicitudine mereamur accipere, et 
arentem linguuam nimia siccitate, extremus Lazari digitus irrorel' 
Deficiente autem pane et aqua Ecclesiae, corruel vir contra fratrem 
suum, et ubique discordia est, scindentibus nobis Christi tunicam quam 
nec milites in passione Salvatoris sctmdere uusi sunt, el contabescen- 
tibus in imiquitatibus nostris, dum Dei justitiam non habemus (1). Si 
como piensa S. Gerónimo, Jesusalen puede representar aquí é la Ígle- 
sia, la casa de Judà representarà al pueblo cristiano, así como la de 
Israel puede representar al pueblo judío, y los aios que en el pri- 
mer sentido se toman por anos comunes y ordinarios de doce me- 


ses, indicarian tal vez en el segundo el mismo número de afios 8a- 


bàticos. Recuérdese lo que sobre esto hemos dicho en la Diserta- 
cion de que acabamos de hablar, El P. Houbigant no sale del sen- 
tido literal, y ya hemos hablado sobre el modo con que pretende 
explicar este número de anos. 

Carrruco v. Este es tambien continuacion del capítulo ante- 
rior. El Senor continúa manifestando las calamidades que sufriràn 
los Judíos sitiados en Jerusalen por Nabucodonosor: la tercera par- 
te morirà en la ciudad de hambre y de peste: el segundo tercio pere- 
gerà al filo de la espada en derredor de la ciudad y en su defen- 
Ba, y el resto serà dispersado entre .las naciones, yY se verà perse- 
guido é donde quicra que MAya por la justicia divina. Sin embar- 
g Dins se reserva de este último tercio un pequeiio núrnero ú quien 

ispensa su proteccion: se compondrà de aquellos que je hayan per- 
manecido fieles, mas aun de estos misinos separa una parte que ar- 
roja al fuego, la cual consumiéndose produce una llama que se ex- 
tiende por todo Israel. Unos entienden por este incendio la suble- 
vacion que se formó contra Godolías durante la cautividad, y 
otros con mas verisimilitad créen que se reficre 4. la persecucion 
de Antioco Epifínes: esta última opinion es la de S. Gerónimo, el 
cual agrega ú esta desgracia todas las que se sucedieron hasta la 
última ruinga de Jerusalen por los Romanos: Machabaeorum narrat 
historia, quod quaedam pars Judaeorum se tralliderit Antiocho Epi- 
phani, et eum ad persecutionem populi concitaverit, et mulla alia quae 
in eadem scribuntur historiu dc. (2). Porque parece que la persecucion de 


(1) Hier. in Execb, tv. tom. in. col. T24.—(R) Hier. in Esech. v. tom. 1n. col. 735. 
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OBSERVACIONES 
Antioco basta, no solamente en el sentido literal é inmediato de la 
profecía, sino tambien con respecto al segundo que puede contener- 
$e en ella. Porque en los males de Jerusalen ve S. Gerónimo tam- 
bien los de la Iglesia: Potest hoc ipsum referri el ad nostram Je- 
rusalem, quando magistri contra discipulos, id est, patres contra fi- 
lios, et discipuli contra magistros, id est, filii adversum patres seditione 
mutua concitantur (1). Mas adelante afade: Hoc idem et in Ecclesia 


intelligendum est, quod magistris et sacerdoltibus, qui nt negli- 
genter possit Deus quotidie dicere:: Quia sancta mea tiolastis in cun- 
ctis of irenibia bestris, el in universis abominationibus quae egistis, 


ego quoque sos conteram atgue confringam, reddamque per me quod 
én meum populum perpetrastis (2). Tambien mas adelante, hablando 
de la hambre y de la peste que deben asolar é Jerusalen, dice (3): 
Quod non solum tunc in Jerusalem fuctum est, sed et in nostra fit 
Jerusalem, in qua propter magnitudinem torum, primum fames 
miltitur audiendi sermonem Det: detnde line mors sequitur, ut qui 
non audivimus: Gustate et videte, quoniam suavis est Dominus (4), 

Ostea sentiamus: Mors peccatorum pessima (5): De firmamento et 

culo panís supra diximus. El santo nos remite al pasage que he- 
mos citado sobre el capítulo 1v, y anade: Sed et in nostram Jerusa- 
lem miltuntur besliue pessimae, quando tradimur in passiones ignomi- 
niae,- et in reprobum sensum, el conscientium peccalorum, quae excru- 
ciant atque dilacerant animum nostrum. Dissensiones, haerests, schi- 
smata, aemulationes, invidiae, tristitiae, detractiones, desideria mala, 
avaritia, quae est radiz. omnium malorum, bestiae pesmmae sunt (6). 
Bajo otro punto de vista, las bestias feroces pueden representar 4 los 
pueblos bérbaros é infieles, y en este caso los males aquí anuneia- 
dos parece que corresponden bastante 4 los que S. Juan describe 
bajo el sonido de la sexta trompeta como reservados para la sexta 
y última edad. El alma de Nabucodonosor puede representar la que 
8. Juan vió venir del Eufrétes, y es bien sabido que generalmente 
se reconoce en la persecucion de Antioco una figura de la que ha 
de ejercer el Anticristo. De estos dos grandes acontecimientos el uno, 
segun la profecía de S. Juan, es el principio de la calamidad que 
debe experimentarse en la sexta y última edad, y el otro es el fin, 
y la profecia de Ezequiel nos muestrgucomo conduce el primero al 
segundo. Dios, en los dias de su venganza, harú perecer é la 
tercera parte de los hombres por la espada, ú otra tercera por 
el hambre y la peste, y el último tercio serú dispersado entre 
las naciones infieles que inundarén le tierra, reservúndose Dios de él 
cierto número de hombres, que en medio de los mayores males per- 

tuaràn sobre la tierra € su Íglesia, Contra la cual no prevalecería 
jamas las puertas del infierno, pero entre estos se hallarón tambien 
sigunos que inereciendo ser abandonados é sí mismos, se dejarénm se. 
ducir por el Anticristo, y darén ocasion 6 la mas viva y ardiente 
persecucion que se suscitarú contra todos aqueilos que Dios llama- 
rú é sí de los pueblos todos de la tierra, y que obedecerén é su voz 
sometiéndose ú Jesucristo, 


(1) Hier. in EsecÀ. V. tom. 11. col. TDT. (9) id. col. TA8. (3) Bid. col. TN. 
(4) Pa. XZtuL 9.m(5) ZD. V DD.ee(6) Hier. in EsecÀ. v. tom. un. col. 730. 
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CarrruLo vi. Esta profecia podria distinguirse de la que pre- 
cede, por lo ménos es un nuevo discurso, ella no tiene data dife- 
rente. Dios ordena à Ezequiel que profètice húcia los montes de Ís- 
rael, ad montes Israel. La serie de la misma profecia manifiesta que 


la órden no se limita 4 los montes, sino que se extiende 4 las co. J 99P 


linas y é los valles. Pero segun la letra, las montanas estàn aquí 
nombradas con mas particularidad, ú causa sin duda de que llaman 
ma3 fàcilmente la atencion del que profetiza desde léjos. El Senor 
anuncia, pues, el asolamiento espantoso que se verificarà en esosg 
montes y colinas, pero al mismo tiempo promete que tendré cuida- 
do de reservar algunos hombres que escapen de esta destruccion en 
medio de las naciones: promesa muy importante en el sentido espiritual, 
pues indica expresamente la perpetuidad indefectible de la Iglesia 
en medio de los mayores males que pueda experimentar. He aquí co- 
mo entiende S. Gerónimo las montanas, las colinas, las rocas y los 
valles: Possumus montes Israel, et principes accipere, eos qui poten. 
tia, sapientiaque, el scientia ac divitiis praeceliebant. Et hoc animad- 
vertendum quod obfimatur quidem facies, el ponitur contra montes, 
sed nequaquam solis montibus, sed et collibus loquitur, et rupibus et 
vallibus, in quibus inferior dignitas, et gradus prudentiae scientiae- 
que cognoscitur. (1). Mas adelante, despues de haber explicado se- 
gun la letra lo que se dice de estos montes, ahade (2): Hoc juz- 
ta litteram. Alivquin et super eos qui eriguntar in superbiam, el de 
quibus Apostolus loguitur (3): Scientia inflat, charitas vero aedificat, 
imducitur gladius, ut omnia eorum simulacra quae de suo finxerunt 
animo, conterantur, et interfecti jaceant, el mortuos se esse sentiant, nú. 
hil sibi sumulacra sua atque figmenta prodesse cernentes. Y con. 
tinúa explicando así todo este capitulo, aplicàndolo é los juicios que 
Dios ejerce con los hereges. Pero como bajo el nombre de Jsrael 
se trata aquí tambien de Judà, puede decirse que en el sentido es- 
iritual mira todo esto no sólamente é los hereges representados por 
fos prevaricadores de lsrael, sino tambien é aquellos católicos que 
Con sus prevaricaciones. han imitado las de los hijos de Judé. Bajo 
este punto de "vista los montes de lsrael pueden designar enig- 
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míticamente los reinos cristianos, sobre los cuales harú caer Dios 


en los últimos tiempos el efecto de las amenazas que ha pronun- 
ciado contra los hijos de Judé. 

CapírULO vii. Aquí hay tambien un nuevo ' discurso, pero sin hin- 
guna fecha nueva. El Senor contiaúa anunciando la ruina de la 
tierra de lsrael, es decir, del reino de Judà. Repite que los unos 

receràn fuera por el cuchillo, y otros por la peste Y por el ham- 

re adentro, es decir, dentro de Jerusalen, pero tiene cuidado de 
indicar que habrà algunos que escaparún, los cuales se retirarén é 
los montes para llorar los males de su pueblo. S. Gerónimo pro- 
pone desde luego aplicar el sentido espiritual de esta profecía é los 
males que han caido sobre Jerusalen Y sobre la nacion judía des- 
pues de la muerte de Jesucristo: Poesumyus: hunc lovum et spiritua- 
liter interpretari contra papulum Judaeorum, super quem venit fints 
el consummatio a sanguine Abel justi usque ad sanguinem Zacha- 


(1) Hier.in Ezech. V1. tort. un. coh 730.9) db, col. 13l.ex(3) 1. Cer, viu. 1. 
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riae, filà Barachine, quem interfecerunt inter templum et altare (1). 
A lo cual vuelve despues caando dice (2): Possumus ututem et de 
extrema captivitate dicere, quod post interfectiunem Christi, quando 
penil ets finis, et evigilavil adversum eos peccatum, tmpletum est illud 
quod seriptum est (3): Nunc pervenit in eosira Del in finem. Pe- 
ro despues viene à nuestra propia tierra, 4 nuestra Jerusalen, di- 
ciendo: Sed el in nostra terra, et Jerusalem, quando nos vel perse- 
Cutio publica, vel variorum incentiva vitiorum superare nttuntur, fru- 
stra magistri canunt tuba, el praeparare nos ad bella festinant, cum 
nulla sit in populo fortitudo: quae idcirco subtracta est, quia iram 
Dei presentia meruere peccata (4). Mas adelante reune los tres sen- 
tidos, y aplica el tercero à los últimos tiempos, cuando dice (5): Hoc 
in illo popule factum est, non solum sub Babyluntis, sed et sub Ro- 
manis, quuando pervenit in eos usque ad finem tra Dei. Ceterum et 
in nostra Judaea, in qua est Domini confessio, quando multiplicatae 
fuerint iniquitates, et refriguerit multorum charitas, omnes manus bo- 
norum operum dissolventur, el Cuncta genua sve femora fluent aquis 
eorum qui illicitos quaesierint concubitu,, et quos in lege gonorryeis, 
id est, fluzum seminis sustinentes, et immundos, Scriptura cognomi- 
nat. Unde qui tales sunt, debent se accingere dilictis poenitentiae, et 
venturum judicium formidare. Quod qui fecerit, merebitur Isaiam au- 
dire dicentem (6): Confortamini, manus dissolutae, et genua debilia, 
roboramini. Mas adelante (7): Ad nostra quoque mala opera aver- 
tit Deus faciem suami el quia quersa est facies, tdeo Dei violatur 
arcanum, ul pro sacerdotibus el sanctis Dei pestilentes ingrediantur, 
el universa contaminent: ut qui locus esse debuit sanctitatis, fiat lo- 
cus immunditiae, juxta allud evangelicum (8): Domus Patris mei do- 
mus orationis vocabitur, vos autem fecistis illam speluncam latronum, 

CAPITULO VII. Esta profecia: es enteramente distinta de las que 
anteceden. Tiene su data particular, que es el serto ado de la trans- 
migracion, es decir, el segundo ano de la mision del profeta, des- 
pues de los trescientos noventa dias durante los cuales estuvo acos- 
tado. El Senor le hace conocer los crímenes que han irritado su 
cólera contra Judú y Jerusalen, de los cuales se pueden distinguir 
Cuatro. El primero consiste en un ídolo de zelo colocado 4 la en- 
trada del templo. El segundo se reduce é diversos idolos pintados 
en las puaredes del templo, y adorados por setenta ancianos de ls-: 
rael, ú cuya cabeza estaba Jezonías su pgefe. El tercero consistia 
en unas mugeres que lloraban al que los Hebreos llaman TRammuz, 
y que Teodoreto y S. Gerónimo han creido ser Adónis. El cuar- 
to era que cerca de veinte 4 cinco hombres en la puerta del tem- 
plo y entre el altar y el vestíbulo de los sacerdotes volvian sus es- 
paldas al templo y adoraban al sol cuando nacia. Se observa que 
habia siempre en el templo doce sacerdotes y: doce levitas que ser- 
vVian por 'somanas, de suerte que el gran sacerdote era el veinte y 
einco, lo que da lugar 4 presumir que estos ministros son los vein- 
te y cinco que designa el profeta. S. Gerónimo piensa que el ído- 
lo de: zelo era el de Baal (9), sobre lo cual dice este santo doc- 


(1) Hier. in Ezerh. vn. tom. m1. col. 736.—(2) b.—(3) 1. TResè. ui. 16.—(4) Lece 
citato, col. 739.—(3) lb. col. 740.—(6) leai. zxxv. 3.—(1) Loco citato, col. 1423. —(B) 
Matih, xx. 13.—(9) Hier in EzecÀ. vin. tom. ur. col. 147. . 
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tor: Quod quidem potest et de nostra Jerusalem, nostroque templo 
intelligi, quando in exemplum Ophni et Phinees idolorum scelera ope- 
ramur in tabernaculo Dei (1). l'al vez podria decirse que como el 
nombre de Baal significa el Senor, el ídolo de Baal, ó simplemen- 
te el ídolo de zelo puede representar particularmente 4 este espíritu 
de dominacion que Jesucristo prohibe à sus apóstoles, Y por el cual 
poniéndose el hombre en lugar de Dios provoca 8u cólera, En cuan- 
to 8 los diversos idolos pintados en las paredes del templo, he aquí 
lo que dice S. Gerónimo: Possumus et in nostri templi purietibus 
tdola monstrare depicta, quando omnibus vitiis subjacimur, et pingi- 
mus in corde nostro peccatorum conscientiam imaginesque diverses 
(2). Y anade (8): Ceterum et nubis orandum est, ne seniores domus 
Israel septenarium numerum, qui est sanctus, per septem decudes mul. 
tUiplicantes, stent in erroribus suis, el adorent picturas tdulo: um, va- 
porque sacrilegii ascendat sive consurgat resistens Deo. Quundo vide- 
rimus plebem pessimam congregatum, de qua scriptum est (4): Odi. 
vi ecclesiam inalignautium: et pejores plebe pravpositos, nequioremque 
principem qui praefectus est plebi atque presbyteris, dicumus Jezo- 
Riam slantem ante picturas, et singulos habere thuribula in manibus 
suis, non Dei majestatem, sed proprias sententias adorantes, et nequa- 
quam odorem bonae fragrantiae ad Deum sed foeturem ad idola per- 
venire. Sobre las mugeres que lloran ú Thammuz ó Adonis, véuse 
como se explica: Et quia eadem gentilitas huiuscemodi fabulas poe- 
tarum, quae habent turpitudinem, tnterpretatur subtiliter interfectionem 
el resurrectionem Adonidis, planctu et guudio prosequens: quorum al. 
terum in seminibus quae moriuntur in terra, alterum in segetibus qui- 
bus mortua semina renascuntur, ostendi putat: nos quoque eos qui ad 
seculi mala et bona, contristantur, vel exultant, mulieres apellemus, 
molli et effeminato animo: dicamusque plangere eos Thammuz, ea vi- 
delicet quae tn rebut mundi putantur esse pulcherrima (9). En fin 
sobre los que adoran al sol naciente, dice el santo (6): Hoc juxta 
literam fuisse sacrilegii. (ó tal vez sacrilegium) nemo dubitat, Se- 
cundum anagogen, omnes haerelicos pejores esse privribus, id est, ido- 
la zeli, pictisque in 'pariete figuris animantium et planctu Adonidis, 
per quae idololatria voluptasque monstralur, ille scire poterit, qui in- 
tellezerit prophetam dicentem (7): Tu autem odisti disciplinam, et 
projecisti serinones meos post te. El in alio loco (8): Verterunt con- 
tra me scapulam recedentem. An iguoramus Marcionem et ceteros 
haereficos, qui vetus laniant Testamentum, contempto creatore, id est 
justo Deo, alium quemdam bonum Deum colere et adorare, quem de 
8uo corde finzerunt: Omnesque nostri tempuris haeretici qui Dei filium 
praedicant creaturam, el tamen adorant eam, relicto divinitatis templo 
el post tergum habito, ipsi confessione sua creaturam adorare se di- 
cunt, Nos aqutem sic adoramus solem justitiae, ut Deum adoremus in 
templo veteris Testamenti, ubi lex et prophetae, ubi cherubim et pro- 
pitiatorium est. El curso de los tiempos podrà desenvolver este enig- 
ma que parece mirar al fin de los siglos, cuando se levante por 
el Oriente un poder semejante al de Nebucodonoscr, el cual se en- 


(1) Hier. in Ezxech. vin. tom. mt. col. 14B.am(2) Hbid.m(3) Ibid. col. 149.—(4) Paal. 
XxV. 9.—(5) Hier. in Esecà. vin, tom. in. col, 150.—(6) Íbid. col. 1511) Peal. xar. 
17..2(8) Jerem. Ll. 97, 
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soberbeció hasta el grado de hacerse tributar los homenages divi- 
nos, que expusieron al mayor peligro ú aquellos que como Daniel 
permanecieron fieles ú Dios. 

CarirULO ix. Es continuacion del precedente. Se ordena marcar 
con una senal en Jerusalen é aquellos que se lamentan de las abo- 
minaciones que se cometen en dicha ciudad, y exterminar despues 
sin distincion éó todos los que mo estén senalados de la manera ex- 
pes La órden se ejecuta, l declara Dios que la iniquidad de 
as dos Cusas de lsrael y de Judó ha atraido sobre Jerusalen este 
castigo. La version de los Betenta, la de Aquíla y la de Síma- 
Co, no determinan cual es este signo, porque en efecto la palabra 
hebrea que lo expresa significa simplemente signum: pere como es- 
te es tambien el nombre de la última letra del alfabeto hebreo, Teo- 
docion y S. Gerónimoe en nuestra Vulgata han conservado este nom- 
bre hebreo como que designa esa misma letra. ,S. Gerónimo obser- 
va que como en el bebreo es esta la primera letra de la palabra 
equivalente é lez, los Hebreos piensan que ella indicaba que aque- 
llos sobre quienes estaba impresa cumplian los preceptos de la Na 
y afiade: El ut ad nostra veniamus, in antiquis Hebraeorum litteris 
quibus usque hodie utuntur Samaritani, extrema liltera crucis habet 
emilitudinem, quae in Christianorum frontibus pingitur, et frequenti 
manus inscriptione signalur , . .. Gementes igitur dolentesque salvantur, 
qui non solum malis non consenserunt operibus, sed et aliena plan- 
xere peccata (1). La senal de la cruz se pone en la frente de to- 
dos los cristianos, y sin embargo no salvarú é aquellos que aban- 
donen la santidad de 8u vocacion, pero aquí puede significar que 
aquellos é quienes Dios salva se salvan por la virtud de esta se- 
nal, y per la aplicacion de la sangre que Jesucristo derranió por 
nosotros en la cruz. Por otra parte la aplicacion de este signo so- 
bre la frente de los que lloran las iniquidades de que son testigos, 
muestra en general el cuidado que toma Dios de los que entran 
con esta disposicion, y he aquí el medio que Dios nos ofrece para 
merecer su proteccion en el dia de 8us venganzas, Y es no sola- 
mente el de abstenernos de la maldad, sino el de llorer tambien 
en su presencia por la que nos rodea: esto es lo que debe produ- 
cir en nosotros el amor de nuestros hermanos, y este santo amor 
es el que nos hace agradables éú Dios. La iniquidad de la casa de 
Israel se halla aqui junta con la de la casa de Jud4, Y una y otra 
se senalan como causa de las desgracias de Jerusalen, Y así es que 
Jesucristo dice 4 los Judíos que toda la sangre inocente derrama- 
da desde Abel, caerà sobre ellos, porque no se han aprovechado 
del castigo de los que les han precedido, sino que al contrario han 
imitado sus crímenes, 

CapiruLO x. És continuacion del precedente. Bresas de fuego se 
derraman en Jerusalen, y al mismo tiempo sale del templo la glo- 
ria del Senor, y sube 4 su carro para salir de esta cludad. Este 
fuego, pues, parece ser el símbolo de la cólera del Semor pronta é 
caer sobre la misma ciudad, abandoníndola el Selor júntamente 
con el templo, para manifestar que va é permitir í sus enemigos der 


(1) Hier. in EsecÀ. 12. (om. mn, cel. 154. 


- SOBRE EZEQUIBL, (CAP. X. Y II. MP 
truir é: una, y $ 'otro.. Pero sebèndonando el templo y la ciudad nó 
abantiona. por Esto 8 eu pueoblp,: porque: él mismo ha advertido que 
se resórvarà.-algunós 'restos ' preciosos :dei que. cuidaró, Y va 4 repetirlo 
en el capitulo siguiente. S: Gerónimo 89. inelma dèsde luego 4 pen- 
sar que -este. fútgo: ests destinado 'ú purificar 6' Jerusalen: Nunc au-: 
tem quod. jubetur illà què indutumerat lineis, mt tòlat prunas iemis 
de mediò 'cherubim, el efiundat- sadv6 spargàt super' civetatem, illud 
mili" pidelur-ostendere, quod: post interfectiònem cardemque multorum, 
el Dn vis 'odddvera mòrtuvreny ipremarvrà tenis assitiitur, ut punial 
(6 màs bien: purgat):sive' hmendet, Jórusalem (1). Pero més adelàn: 
te cenviene en: que esto ' fiege puede tdmbien - representar el de tag 
venganzàs del "Senors- Quamguamn: esvio0 mtellixèndim st, Quod nòn 
ad púrgationem, sed ad poenys, adique cruvialus, prumae ignià assemens 
dae sint, quae: effundantar super Jerujalens (4). 8. Geróhimo obrers 
va i Bquí cómo tale del templos por Íèrados la glòrma del: Senor: Glo: 
ria Domini qe oprinum fuitòin Gmplo, deinde stetit xin atrid: templi, 
sive: hmine, qua revedemt" de teimplo, nubes èlYenlico impletis tem- 
pli penetralia,, Rursumque 'ipsa'ploria: sèdit: super oherubinà, et its 
staiim avolantibus et ad exteriòrg v'abennisdus, 'acèutae Ximt: votat 
el 2loria stetil iA porta. domag Demini: Orientalís (6, màs bien, oriens 
taló, hon in jamya templi, Et àtrium et limefi ià introitú: portas 
domus Domins orieràlis (3). - Podria òbservdrsó Què àsticómo dejan: 
do" el Benor -8u templó mo tabantona por "estò: Gi su pueblo, de lla 
misma : manera ' cuando 'Dios permite: ques los: enemigos de "su 'Igles 
sia . penetreri: em las regiones ent que él" es servido'y axdotddò, no:poè 
esto la: abandona tampoóto, : Nuòtn la sbandonarésy nan eutndo pers 
mita que al'fift: de los mglòs se exíienda et del Antieristb por 
toda la tierra, 56 eonservarú siehapre resto heles que: en medid "de log 
pueblos infieles-'perpetdaran au: lona, Y'serdi una semille suntà què. 
en- los últimos tiempos "llegaré-ú'ser. prodigiosèmente - fecunda). tomo 
lo: hemos ya visto anuneiado por los otros profetas, Y èomo' el miss, 
do . Ezequtel nos lo va é-manifestan — 

: Carrturo. xt.: 'Es contintacion del anterior. Dios se 'exahàtod. 
tra aquellos que desprectando las: aménazas de' lós profétas: y perti- 
cularmente las: de'Jeremías, duotan: Si esta ciudad de Jérusaler ser 
compara ú-una' caldera, nosotros somos las esrriess y: así nosotros mói: 
rirémos allí sie ver trasladados 4: otra) parte, BI Senor les 'respondeS 
Las carnes sen: las 'què vosotros 'hismos habeis muertòdY pòr lo yUS 
hace 4. vosòtros, saldréis de:allí y pereceréis sobre 'lé8 fronterds de Ls.: 
rael, - Esto Mé--lo-que se cumplió en los que Nebucodontsòr higò cons 
dueiró Reblata, donde los higo perecer. El Senor hatild despues con. 
tra los que memespreciàban 6 tos cautivos y se: gloriaban de haberse 
quedado'en Jerusalen: Les declura :que sobre -los cautivosi ser s0- 
bre quienes derremaré su misenicordia, que tendré cuidado de ellos 
en 8u'cautiverio, que. los reunirà después en la tierrà de 'Isrèel, y 
que ellos quitaràn de allí todo do que le: lubiere desagradadó, que 
él. les darú un còrazon nuevo, púra que -campian:sus mandàmien- 
tos y searn su pueblo: pero que eniórdet 4'aquellog què persèveren 
en sus crímenes suíriràn el. condigno castigo., Despues sale. de. la 


(1) Hier. im Esech. 2. a in. col. 156.8) Jòid— (8) lbid. col. 158. 
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. ciudad la gloria del Sehor, y 4e celoca en el monte que està al 
oriente. Hay, pues, aquí amenazas y promesas, y S. Gerónimo inda- 
ga primeramente el sentido moral de este lugar: Dicendum est quod 
usque hodie in Ecclesia quae est Domus Domini, el ante. portam..., 
quae significat Salvatorem, per quem ingredimur ad Patrem,....sunt 
multi, qui vitiis suis nationibus antur, el peccatorum, conscien- 
tia desperant salutem, el dicant: Civitas in qua versamur lebes est, 
el nos omnes carnes, et Babylonio consumemur ardore. ... Propterea 
audiunt quod mon ipsi smt Carnes praeteritae et perditze civitatis, 
sed hi quos scandaliaqverint, et quos interfecerint. Idcircoque super 
eos gladius inducitur, (1). Mas adelante afiade: Dicimus non esse m- 
sultandum his qui Dei judicie poenis tradità sunt, mec exprobrandam 
Aomini comverso a peccalis sus, mec poententibus et egressis de Ex. 
clesia oliquando dicendum: Longe recessistis à Domino: nobis da. 
ta est terra in possessionem: Quia haec dicit Dominus: Licet eos pa- 
rumper a mea esia separquerim, el inter gentes. disperserim, ta. 
men ero eis in sanclificationem modicam, dum meminerint peccatorum 
suorum, ul qui propter vitia recesserunt de loco quo, propter poeni- 
tentiam ad sedes pristinas redire festinent (2). Daspues pasa ú las 
promesas, sobre les cumles distingue tres cumplimientes (3): Haec 
sub Zorobabel fílio Balathiel et sub Jesu fílio Josedec, sacerdote ma- 
no, el sub Esdra ac Nehemia accidisse tribui ludae, el his qui cum 
ets revers sunt, plerique cestimaut.,., Plena autem conversió eorum 
qui captivi erant, el reliquiarum Israel intelligitur in Chriato, - 
do reliquine salvae Ger tas una ne mg en En millia, 
tlerum quinque millia, et aliú de quibus itur us aposto- 
lum Paulum (4): Vides, frater, tanta Gilia ccodentions Judaeorumt... 
Sed et quolidie superòl habitatores Jerusalem, quorum cor post ofe 
iqula el abominaliques suas ambulat, Dei merentur offensam: et 
bi qui foris erant, ablato corde: lapideo, et accepto corde .mollissimo, 
per poenúentiam revertuntur ad Ecclesiam, et ambulant in 
ptis Domini, judiciaque eius custodiat: fiunigue Domini populus, et 
Dominus quem prius ofenderant, fit eis Deus, Sobre la que despues 
se dica de ls gloria de) Senor, que dejando la ciudad va ú parar- 
se sobre el mante que està al oriente, he aquí lo que el santa ob- 
serva (5): Stat .super montem qui est ad orientem urbis, hgud du- 
bium quin montem significet Ótivets, unde Salvator escendit ad Pa. 
trem. Stabatque gloria Domini quae de Jerusalem: urbe discesserat 
quper montem Olivett, m signum resurrectionis et luminis, ut inde pe- 
riluram arsuramque cerneret Jerusalem. Quodque dicit: Ascendit glo- 
ria de medio civitatis, alts verbis loguatur Dominus ad discipulos (6): 
Surgite, abeamus hinc, El ad J (7): Relinquetar vobis do- 
mus, vestra deserta. Josephus quopee refert auditam vocem in 
angelerum et fortitudinum coelestium, quae prius in uròis proesdio 
erant: Abeamus ex his sedibus. Mirumque in modum usque in pres- 
senteim. diem gloria Domini quae,. deseruit templum, stat super mon- 
tem Obvelti, el in Crucis, signo rutilans, spectat templum quondam 
judajcum, im favillas et, cineres dissolutum. Trasportémonos al Gn 
(1) Hier. in Esecb. x. tom. in. col. T60.m-(2) Pid. cel. 109.—(3) IGid. esl. 163— 


0 Act. En 20.e(6) Hier. in Esech, Xi. tom. mL, col. TG3.—(6) Jean. xy. 31. 
€. XI 85. 
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de los siglos, ú donde nos conduce el tiempo designado por el de : 


Nabucodonosor, y verémos que en vano se lisongearin los prevari- 
badores de escapar de las venganxas del Senor, que por el contra- 
rio, en medio del dilurio de males que ha de inundar la tierra, ten- 
dró Dios cuidado de los que le permanecieren fieles, que los con- 
servarà en medio de los pueblos entre quienes se halluren dispersos, 
y que en los dúltimos tiempos derramarà una nueva abundancia de 
gracias sobre ellos Y sobre todos los que llamare entónces de en- 


tre los Judros y gentiles, à todos los cuales congregar en la celes.. 


tial Jerusalen. La gloria del Senor que salida de Jerusalen posa en 


el monte de los Olivos húcia el oriente, indicarà tal vez que Dios' 


reunió con particuleridad en el Oriente, Y aun acaso en la Tierra 
Santa, cerca de la antigua Jerusalen, é los restòs fieles que se re- 
servarú entónces. Hay muchas profecias que parecen anunciar esto, 
en especial la del Apocalípsis, en donde se dice (1) que los dos 
testigos seràn condenados ú muerte en la gran ciudad en que el 
SeRor fué crucificado. / 

CarrruLo xi. Esta profecia podria distinguirse de la que prece- 
des pero no tiene data particular. Ezequiel predice con diferentes 
senales la cautividad de los habitantes de Jerusalen y de su rey. 


Anuncia la extremidad 4 que se verén reducidoe durante el sitio. : 
El Beilor se exalta contra los que suponian que las amenazas de Y 


los profetas no sc cumplirian tan prontamente. He aquí lo que 8. 
Gerónimo piensa descubrir en los males de que Sedecías Y los ha- 
bitantes de Jerugalen estàn amenezados: Possumus jurta anagogen 
habitatores Jerusalem credentes CÀristo dicere, qui habitant in Ec. 
clesia. Et hm per peccata, illius den meruerint, comedant (6 co- 
medent) panem cum egestate, et bibant (6 bibent) aquam cum moe- 
rore el angustia: non cibum pants, mec potum aquae, sed famem ser- 
monis et doctrinae Dei sustinentes. Quando entm vel utio -princi- 
pum, qui capiendi sunt et tradendi Babyloniis, vel nostra duritia per- 
diderinus sermonem Del, aquasgue non meruerimus habere utiles: tunc 
in dolore el penuria, nostrum sumemus cibum, et terra det mul. 


Mtudinem credentium, et civitates quae in toto orbe intelliguntur Ec. 
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clesiae, desolabuntur, el terra deserta erit, ut omnes sciant quia A 


Jensa sit Domint. Quod quidem et in persecutionis tempore intelli- 


gere possumus (2). Y mas adelante en órden é que los Judios que-: 


rian persuadirse de que el efecto de las amenazas de los profetas 
no llegaria tan pronto, obmerva BS. Gerónimo que esto es lo mis- 
mo que sucede entre nosotros: Non solum autem illo tempore, set 
usque hodie vulgus inoredulum, et dura Corda mortalium, prophetiam 
Dei non recipit: sed omnia quae Pl ea comminantur, quae prae- 
dicat 9 icit) Evangelium, in almud tempus aestimant diferen- 
dum (8).: 

 CapirULO xut. Esta profecia puede igualmente distinguirse de la 
anterior, pero no tiene data. Contrúese é reproches y amenazas eon- 
tra los falsos profetga Y falsas profetisas que seducian al pueblo pro- 
métiéndole engaliosamente la pas, y llamàndose con impostura envia. 
dos del Senor, Sobre lo cual se explica así S. Gerónimo desde el 


(1). Apoc. xn, 8.— A) Hier. in BExech, In. tom. ns,.eol. 768.2(3) PBid. col. 169. 
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principio de' su comentario sobre este capitulo: Quiàlquid eo tem- 
pore lsraelitico populo dicebatur, hoc munc referturad Ecclesiam: ut 
prophetae sancti sint apostoli el apostplici viri, prophetae autem mendaces 
atque furiosi omnes haeralici, quorum principes ex svo corde confingant 
(6 confingunt): qui autem ab pa es sunt, aliorum, mendaciix ec- 
quiescant (6 acquiescunt) (1). Sobre lo cual debe, observarse que lo 
que S. Gerónimo dice aquí de. los hereges es igualmente aplicable 
4 todo falso doctor: y hay tambien motivo para presumir que el 
santo lo entendia del mismo modo, cuando dice que esta profecia 
se refiere à la Iglesia: Hoc refertur ad Ecclesiam, esto es, é lo que 
en el seno dè :Ía lglesia se hallan confundidos con los verdaderos 
profetas, ú saber,. eon los hombres verdaderamente apostólicos, cu- 
ya, doctrina contradicen con sus falsos principios ó màximas erró- 
neas. Es notable que lo que se dice de que aquellos falsos profetes 
no' entrarón en la tierra de lersel, lo entiende BS. Gerónimo de 
la tierra de los vivientes:' Non im terram Jsrael, quae terra viten- 
tium ést (2). S. Gerónimo observa despues que así como ha habi- 
da falsas profetisas entre los Judios, de la misma manera las susci- 
ta el demonio é veces entre los cristianos: Quomodo adversum pro- 
phetas, alii pseudoprophetae inspirabantur diabolico spiritu, ut Dei 
mandata subverterent, ita adversum prophetissas, qualis fuit Debbo- 
ra et Holda, et in Actibus apostolorum Philippi evangelistae quatuor 
fúiae prophetantes, inspirabantur doemeniaco spiritu aliue eliam eju- 
dem sexus, quuarum fuit Prisca et Maximilla, quae vaticinatione men- 
darit, fidem subverterunt veritatis (3). 

CaríruLo xiv. Esta profecía podria distinguirse de la anterior, pero 
no tiene data, Y por otra parte es continuacien de ella contra los fal- 
sos profetas, mirando esta con particularidad à aquellos que los con- 
sultan. Està seguida de otra que anuncia que en cualquier otro pais po- 
drian los justos solos escapar de la cólera del Senor, pero que en Je- 
rusalen se reservarà algunos restos, aun de entre los que hubieren me- 
recido su enojo, y. que los enviarà cautivos con los demes que ya lo 
estuvieren, Sobre lo que se dice de aquelles que preguntaban 4 los fal- 
808 profetes con un. coragon. hipòcrita, se limita aquí San Gerónimo à 
aigunas reflexiones morales tales como estas: Non meretur coòrrectio- 
nem, qui non discendi, sed tentandi animo interrógat.... Nun meretur 
audire veritatem, qui fraudulenter interrogat, sed suo .corde capten- 
dus est (4). Sobre lo que. el Senor dice despues de que él mismo en- 

naró al falso profeta, cita San Gerónimo el ejemplo de Acab que 
ué de Psta suerte enganado por la permision del Senor, y amade: Hoc 
quiem totum dicitur. ne pseudoprophetarum furtitudine reputetur quod 
decipitur populus, et magis vult audire mendacium, quam verttali au- 
rem accomodare: sed quod ,Dei irue sit, ut perversus populus et tn- 
credulus, magis pseuduprophetas audiat quam prophetas (5). S. Geróni- 
mo. propone despues esta cuestion: Por gué de todos los justos que Le 
Dios haber nombrado aquí, escogió partiçularmente 4 estos tres, Noé, 
Daniel y Job. La respuesta le parece fàcils y he aquí la que da: Noe enim 
imminens orbi terrarum diluvium, quia omnis terra polluerat vias Do- 


(1) Hier. in Esecà. xim. tom. ut. col. 169.—(2) Ibid. col. TP2.— 3) Hbid. col. 114. 
em(4) rHier, in Esechrxi.: tom, 11. col. T17,me(5) Mèid. 
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mini, prohibere hon pòtuit: sed filios qui forsitan: gusdem tirtutis erant, 
et ob seminarium humani generis Àabuit reservatos. Daniel quoque ivà- 
minentem captivitatem populi Judaeorum, nullis fletibus mitigavit. Sed et 
Job non ob peccata, sed ob probationem, nec domum nec flios liberavit (1). 
Sobre las amenazas que hace el Senor despues é Jerusalen de log cuatro 
azotes de su justicia, dice San Gerónimo (2): Et super nostram terram 
cui dicitur (3): Terra es, et in terram ibis, et super nostram Jerusalem sin- 
gulosque credentium: si Dei mandata contempserint, et praevaripatores 
meruerint apellari, inducetur fames, non fames panàs, -neque eilis aquae, 
sed fames audiendi verbum Dei. Inducetur el gladius, de legimus 
(4): Tradentur in manus gladii, partes vulpium etunt. .., listenera 
bestiae, quibus ne tradalur juatus, postulat (5): Ne tradas bestiis. ani- 
mam confitentem tibi..,. .Jaducetur et pestilentig, de.qua scriptum est 
(6): .Mors peecatorum pessima. Debe observarse que estés diversos 
azotes tomados aquí por San Gerónimo en un sentido espiritual, poe 
driun tener muy bien en les últimostiempos un cumplimiento literal. 

CapirULO xv. : Esta profecia puede distinguirse de le anterior, 
pero no tiene data. El Senior compara é los habitantes de Jerusalen. 
al tronco de la vila que no sirve mas de para dar pàbulo al. fuego: 
y amuooia que va a entregarlos é ese modo al fuego de.su justicia, y 
ú reducir su pais é una, sojedad porque han violado 8u ley. Sobre lo 
cual dice San Gerónmno: Possumes vineam et Jerusalem quarta: intelli- 
Zentiam spiritualem intelligere credentium multitudinem: quae 8 negli- 
Qens fuerit, et eulturam pristinae reltgionis amseril, nec attulerit. fruges 
virtutum, nec vinum fecerit quod laetificat cor Rominis, aeternis trade- 
tur ardoribus, et in niÀilum reputabitur (7). 

CapirULo xvi. Esta profecía. podria tambien distinguirse de la pre- 
cedentes pero no tiene data particular. El Senor ordena al profeta que 
hage conccer úà Jerusalen sus, infidelidàdes. A. los reproches suceden 
las. amenagas, y en fin las promesas. Jertsalen està comparada, eon 8u8 
dos hernianas, Samaria. considerada como la mayor, por. ser madre. de 
muchas tribue, y Sodoma como ld menor, por ser su pueblo inucha 
ménos numeroso: se recuerdan sus imfidelidades y sus castigosy pero 
ellas tienen parte en las promesas hechas éú Jerusalen, y. se dice que 
se le daróu: como hijas. Sobre lo cual .se explica así Ban Gerómimo 
desde el principio de su comentario . sobre este capítulo: . Quatuor mo. 
dis intelligi potest Jerusalem: vel haec. quae Babylonio et Romano tgne 
succensa est, vel cdelestis primitivorum, vel Ecclesta quae EC 
Visió pacis, uel animes singulorum quèe fide cernunt..Deum. llludque, 
quod. plérique de caelesti Jerusalem imterpretaidum: putant, Ecclesta 
" Non fecipit, ne.omnia quae in praesenti prophetia contezuntur, ad cde- 
lestium fortitudinum vuinas atque eruciatus, el restitutienem: in pri- 
sUinum elatum suscipere compellantur (8). Es decir, qque, de èstos cua- 
tro sentidos excluye San Gerónimo como desechado -:por la Iglesia el 
que gaponia que bajo al nombre de Jerusalen podrian: entendetse los 
úngeles euya caida se designaba en la de Jerusalen, do donde se se- 
guiria que el: restablecimiento de esta ciudad amunciase el de ellos. 
He aquí el error que desecha la Iglesia. Por lo demas, Ban Qerónimo 


(I) Hier.' in Esech. XiT. tor. Ni. es T79. (2): Hbid. col. 180.—(3) Gen, 11. 19.e— 
(4) Poal. 2141. : ll.—(8) Pe. nauy. 19.—(6G Pe. sxxeu. DQ.—(1) . Hier. in Estoh. xv. 
tem. 11. col. 783.—e(8) Hier. in ExecÀ, xvi, tom. iu. col. 783. 
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hace uso de los otros tres sentidos que miran 4 Jerusalen, é la Iglesia 
y éla alma fiel, pero suponiendo siempre que en el sentido que mira : 
é la Eglesia, los reproches se encaminan 4 los prevaricadores que se 
hallan en su seno megclados con los justos. Sobre lo cual dice el Se- 
flor ú Jerusalen: Tu padre era un orreo, y tu madre una Hetea, 
y he aquí la reílexion de San Gerónimo: Si illa Aec auditi, qe 
nobis fiel, qui vocati ex gentium sordibus, omnem maculam in 
Salvatoris amisimus si polluerimus tndumentum Christi, et non habue- 
vimus in convivio vestem nuptialemP utique illud: ut vinctis mansbus pe- 
dibusque tradamur ardoribus, in quibus est oculorum et stridor 
dentium (1). Mas adelante dice: Quod de erusalem diximus, refera- 
mus ad animam mostram, quae quandiu in infantia constituta est, pec- 
calo caret: cum autem aetatis ejus tempus advenerit, multi sunt ama- 
tores doemonum et haereticorum, perversorumque dogmatum, qui ad eam 
euptunt declinare. Qui protectione De: luntur, ut non satellites dia- 
i, sed ministros Saltatoris recipiat (2). Ban Gerónimo continúa ex- 
licando de esta manera en un sentido espiritual todo lo que Dios ha 
ho en favor de Jerusalen, y como él mismo advierte que estas ex- 
plicaciones extienden mucho su comentario, lo simplifica diciendo: O- 
mne autem quod dicimus de Jerusalem, ne in singulis haereamus, et li- 
brorum magnitudo taedium legentibus faciat, referamus ad. Ecclesiam. 
Si enim Jerusalem, juxta Apostolum, mater nostra est, muter autem 
nostra Ecclesia est, conseguenter Jerusalem Ecclesia est, mater pri- 
mitivorum qui descripti sunt in caelis (3). El santo explica en qué 
consiste la idolatría espiritual, cuando dice: Jurta intelligentiam spi- 
ritualem de auro et argento Sanctarum Sertpturarum idola facimus, 
uando gratiam sensus et eloquentiae haeretica previtate corrumpi 
(0. En órden é las amenazas pronunciadas contra Jerusalen, vésse lo 
que dice: Ad nostram quiem Jerusalem, sive Ecclesiam, sive Creden- 
tium animas, si fuerint negligentes, et omnibus vitiis paruerint, duplez 
maledictionis sermo dirigitur, ut qudiant: Vae, vae tibi, ait Dominus 
Deus (5). Cuando entra en el paralelo de las tres hermanes, he aquí 
lo que dice en órden é Sodoma y Samaria: Altera gentilem vitam n- 
gnificat, altera haereticorum decipulas (6). Vuelve à lo mismo diciendo: 
Becundum tropologiam, Samarta et Sodoma, id est, haeretici elhnici, 
saepe leviora commiltunt, quam hi qui putantur Jerusalem, hec est Ec- 
elesiastici (7). En fin, cuando llega é las promesas, lo que dice so- 
bre ellas merece toda la atencion del lector (8): Judaei tnter ceteras 
fabulas, et interminabiles genealogias, el deliramenta quae fingunt, 
etiam hoc somniant: in adventu Christi sui, quem nos Anlichristum 
scimus, et in mille annorum regno, Sodomam esse restituendam in an- 
tiquum statum, ita ut st quasi paradisus Dei, et quasi terra ZEsgypti, 
et Samariam priminam recipere felicitatem, ut de Aseyriis revertantur 
tn terram Judaeam, Legimus enim decem tribus captas a Phul et The- 
glathphalassar et Salmanassar, regibus Assyriorum, el usque hodie ib 
esse captivas. Jerusalem quoque tunc esse fabricandam et omnes filias 
ejus, urbes videlicet, et viculos, et castella, quae sub ipsius futura sint 
polestate, florituras ut prius floruerunt, et ipsam Jerusalem auro et ar- 
(1) Hier, im Esecà. XVI. tom. m1. col. TGS.—e(2) id. col. 167. (8) Bid. co. TP. 


íd) Dbid. col. 5) id. col. 197. did. col. BO4.er(1) Ibid. col. 
parr Tel 5) 0 7) 005—B) 


SOBRE: EZEQUIEL, CàP. XVI. 415 

genlo, el pretiosis lapidibus extruendam, de et lsaias vaticinelur 
1)...., el nostra loquatur Apocalipeis (4), et David cantet (3).... 

Os qutem horum perfectam scientiam Dei judicie relinguentes, immo 
ligutdo Et pr posi secundum adventum Domini Sulvatoris, nipil 
humile, nihil futurum esse terrenum, sod regna caelestia quae primum 
us Evangelio promittuntur, hoc dicimus: quod im Ecclesiue stalu, cun- 
. eta completa sint, et quotidie c tur. Sodoma rèpertitur in anti- 
quum statum, ms hi naturae svae redditu gentilis prius, el impig ani- 
ma, intelligit Creatorem, Samaria recipit antiquam beatitudinem, hae- 
reticorum errore contempto, el juneta doctrinas et fidei christianae. 
Curnque illge reversae fuerint, el Jerusalem, visio pacis, quae interpre- 
tatur Ecclesia, revertetur in pristinuem stalum: de qua scriptum est (4): 


Factus estin pace locus ejus. El (5): Jerusalem .quae edifcadur ut 


civitas: cujus participatjo ejus in idipsum, Et in .Apostolo (6): Quae 
autem sursum est J m libera est, quae est mater nostra. Et in. 
eodem (1): Accessistis ad Sion montein, et ad civitatem Dei viventis, 
Jorusalem caelestem, et millium angelorum frequentiam,. El.revertetur 
cum fliabus suís, Quae in toto: orbe disperste sunt. De quo plemius in 
haige explanationibus disservimus. Si Satharia por su idolatría puede 
representar ú las sociedades heréticas que adoran los ídolos de sus 
errores, se puede decir tambien que por su cisma representa pun mas 
particularmente ú las sociedades cismàtieas, Y sobre todo: al gran, cis. 
ma de la iglesia griega de que no podia hablar. San Gerónimo, por- 
que murió mucho àntes de este grande escíndalo. De la misma suerte, 
si Sodom8a por sus vicios puede representat é la gentilidad pagana, pue- 
de decirse conforme 4 los profetas, què por: sus Erímenes puede igual. 


mente ropresentàr 4 la nacion judía culpable de rebelion. contra Jesu-. 


cristo. La vuelta futura de la nacion judía 4 Jesugristo y .ú:su Iglesia 
estó anunciada por San Pabio:. y así la promesa del .restablecimiento 
de Sodoma y de sus hijus puede entenderse de la conversion , futura 


de la nacion de Bajo este punto de. vista .la promesa del restable-. 


cimipato. de Samaria y de. sus hijas, y de 84 .reumion con Jetvsdlen, 
ria das lugar 4 esperar que al tiempo de la .conversion fututa de. 


Judíos velviesen los cismàticos griegos tambien é la Iglesia. cató-. 


lica, de la cual se .han separado. 
. El P. Houbi 
varia totalmente la interpretagion aun, literal del V. 53, que hace. parte 


de las promesas contenidas en la última parte. de este cepitulo, con-. 


virtiendo estas promesas en dmenezas. Leemos en la Vulgata: Et con- 
nertam reptiluens eas (sorores tuas) conversione Sodomorem cum filia. 
bus suis et Conversione Samariae et. filiarum eius, el convertam rever. 
sionem tuam in medio eqrum., La version: de'los Setenta traduce en el 
mismo sentido: El convertam conversionea eatum, converstquem Sodo- 
mporum et filiarum ejus, el convertam conversionem Samariae et filia- 
Pum ejus, el convertam conversionem tuam in medio carum, En lugar de 
conversionem Ó reversionem, Aquila y Simaco dicen caplivifatera, pero 


siempre en el mismo sentido: Convertam. captivitatem tuam: Yo haré. 


que vuelvan tus cautivos: convertar conversionem Ó revertionem tuam: 


- (1) Joei. 1: 26.—(2, Apoc. xxi.—(3) Poal. L. 20. et ixmu. 36.—(4) Psalm. Lzry. 
de( 5) Paolm. CXxl. Semi O) Qalats 17, DGee(1) Hebr, Eu, 33. 


t en todo esto Ro se aparta del sentido literal, però. 
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Yo haré que vuelvdn tú y tus dos hermanas Sodoma y Samaria. So 
lée hoy en el hebreo del última miembrò, et captivitatem -aj.taniteatum 
tuarum, en lugur de et convertam captivitatém tuam, exto es, Capticos 
tuos. Pero todos los.intérpretes hebraizantes convienen en que fa pa- 
labra con que empiega el: versículo significà e£ vonvertam. El P. Hou- 
bigant por el contrarie, pretende que 'se debe traducir: Et abduri ca- 
ptivos earum,,... et abducam captiues tuos. La. única mzon que da 
para esto, es que el versiculo contiene emenazas, y no premesas: Quia 
continentur hoc versu minae, non promissiones, pero esto ès precisamen- 
te lo que todos niegan, puesestún' de acuerdo en ver -aquí promesas 
y no amenazas.. jY cómo se.probardi quel estus ptomesus deben con- 
vèrtirse en amenezasí Por. el versículo sgulente, el cual segut él lo 

ruoba eon claridad: Ut planum:.est ac eo. quod sequiter-: UT POR. 
TES: IGNOMINIAM TUAM. Mas úntes"de responder  exa obje.' 
cion, acabemo3.de manifestar que la expresión del:texrto original: smge 
nifica bien :Et convertam. Esto lo probamos no'solamente cón' la au. 
toridad tmànime de todos. los intérpretes que en este tagar'traducert- 
así, sino con la del mismo P: Houbigant que lo hace' tembiei en Jè- 
remiad capitulo xxx. V 8: Cum reducam cuptivitatem populi mei. y en 
47: Reducam captivitatem Moab. Es pues, bien cier- 
to que este es el sentido natural de la expresion del texto, Y en vista' 
de ello yse deberú abandonar este sentido tan nutural por otro ente- 
ramente opuesto que nadie ha visto jamas, y que ni-el mismo P. Hou- 
bigant ha imaginadó sino porque creyó que el versículo siguiente ló 
exicia manifiestamente así: Ut um -est ez eo quod sequitur: UT 
PORTES IGNOMINIAM TUAMI Pero jes cierto que esta expre- 
sion ut portes tgnominiam tuam exige manifiestamente que el versículo 
anterior contenga amenzas Y no promesast j/Lo es tambien :que esta 
expresion nos obligue ú buscar el sentido de estas palabras El abduzs 
en la que todos los intérpretes han visto Et convertamt 4No es cierto 
que un arrepentimiento sintero va acompanado de una confusion s8- 
ludablet : Porque esto es precisamente lo que dice aquí el Senors Has 
imitado 4 tus hermanas irritóndome con tus maldades, y aum las has 
excedido: Vicisti eas sceleribus tuis. Lleva pues tu confusion 6 tu cau- 
tiverio, lleva tu ignominia: Ego et tu porta confusionem tuam, 6 segun 
el hebreo ignominiam tuam. Y lo repite: Avergúenzate, y lleva tu ig- 
nomipia: Ergo el tu confundere (6 segun el hebreo, erubesce), el porta 
ignominiam tuam. Y despues haréó que vuelvan sus cautivos, el con- 
vertam captivilatem earum, los cautivos de. Sodoma Yy de sus'hijas, Y 
los cautivos de Samaria y de sus hijas, y haré tambien volver 4 tus 
hijos cautivos juntamente Con ellas: È convertam captivitatem tuam in 
medio earum, 6 fin de que colmada de mis beneficios sea mayor tu arre- 
pentimiento, y te llenes de saludable confusion, consoléndose con tu'ejem- 
plo tus hermanas que han sido ménos culpables que tú: Ut portes iano- 
miniam tuam, et confundaris in ommibus quae fecisti, consolans eas, 
La que sigue conviene con esto perfectamente: Y es muy extrafio que: 
el P. Houbigant no lo haya: advertido, pues he aquí lo que dice des- 
pues el Senor: Recordabor ego pactí mei tecum-in diebus adolescens 
fine tuae, et suscitabo tibi pactum sempiternum El recordaberis viarum 
tuarum,. el confunderis, cum receperis. sorores tuas te majores cum mi- 
noribus tuis: el dabo eas tibi. im filias, sed: mon ex pacto tuo, Ell moció 
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tabo ego paclum meum tecum: et scies quia ego Dominus, ut recorde- 

ris et confundaris, et non sit tibi ultra apertre os prae confusione tua, 

Cm placatus tibi fuero im omnibus quae fecisti, alt Dominus Deus. Es 

pues inuy cierto que esta saludable vergúenza serà el fruto de un sin- 

cero arrepentimiento, aun en el cumplimiento de las promesas, y nada 

ge Opone ú admitir este sentido en el X 54, nada nos obliga tampoco 

6 apartarno3 del sentido natural que ofrece el V 53, ni tampoco 4 con- 

ventir en omenazas las promesas que han reconocido en él todos log 
intérpretes, Y que se contienen realmente en su contexto. 

: CapíTULO xvi. Esta profecia puede distinguirse de la anterior, pe-..— xx, 

ro no tiene data particular. És una paràbola en que bajo el simbolo' —Objeto del 
de una viha y dos éguilas, se representa el estado en que se halla la Capitulo xeu 
Judea entre el rey de Babilonia, que despues de haber comenzgado 4 fefut eesen 
hostilizarla va pronto é acabarla, Y el rey de Egipto, cuya proteccion y espiritual. 
busca ella en vano. Esta profecía concluye con una promesa tocante Autoridadde 
ú un véstago de esta vina, el cual segun la letra padria ser Zoroba- 8. Gerónimo 
bel, aunque mucho mejor, Y en un sentido mas elevado y mas extenso' 

podria entenderse de Jesucristo. La paràbola de la viia y las dog 

uilas es tan relativa al estado personal de los reyes de Judó, Jeco- 

nias y Sedecías, que no parece ser susceptible de otro sentido, y Sa 

Gerónimo confiesa que la interpretacion espiritual que se pretendig 

hallar en este lugar parecia violenta: Secundum anagogen, violent 

videtur interpretatio (i). Sin embargo trata el santo de sacar un sen- 

tido moral de esta manera (2): Non debemus ergo, si forsitan ob ali- 

quod peccatum de congregatione fratrum et de domo Dei ejicimur, 

reluctari, sed aequo antmo latam in nos ferre sententiam, et dicere curà 
- propheta (3): Iram Domini portabo, quoniam peccavi ei, donec cau, 

sam meam judicet, dic. Et frequenter evenit, ut alteri subditi ad. al: 

terum transeamus, Qui nobis suum repromiltat auzxilium, nec faciat tn 

pristina sententia permanere, Quod omni ratione vitandum est, ne sic. 

Centur palmites mostri, el germina arcscant, et contra pactum Dei fa. 

cere eredamur. Al fin del capitulo no habla San Gerónimo de Zoro- 

babel, solo ve alli à Jesucristo. Sobre lo que aòade el Senor despues 

de haber dicho que ese véstago que lo representa se convertirà en un 

ran cedro: Et seient omnie ligna regionts, quia ego Dominus humi-. 

tavi lonum sublime, et elevavi lignum humile, et siccavi lignum viri- 

de, el frondere feci lignum aridum, he aquí lo que dice San Geró- 

nimo: Tropologice de credentibus loquens (ó loquitur): Iste est qui Ís- 

rael quondam sublime des humiliquit, et exaltavit humilem gentium 

ulum, qui exciccavit lgnum viride Judaeorum, florens et germinans 

in lege et prophetis, et frondere fecit lignum aridum nationum (4). 

- CaPiTULO xvii. Esta profecia podria tambien distinguirse de la: — XXI. 
anterior, pero carece igualmente de data. El Senor declara que no, Obieto delca 
permitirà que se' diga que los hijos carguen con las iniquidaees del duia a 
sus pudres, porque no sufrirà cada uno otra pena que la que me-"' tidos literal 
rezca por su propia culpa, de suerte que si el hijo no imita el pe- " Y ospiritual. 
cado de su padre no padeceró el castigo. Exhorta despues ú la ta:) ec Rg ue 
ea de lsreel, esto es, 6 la casa de Jadi, 4 que vuelva 4 iél. Estat 


()) Hier. im Esech. xen. tom. nt. col. Bi4.e (2) Ibid 3) Mich. vi. 9.—(4) Hier: 
"Én Esgech. zy. tom. iu. col, 816, ds 
TOMe XVL 53 
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Moral es de todos los tiempos, manifiesta que cuando Dios- dijo '4 
Moises que castigaria los pecados de los padres en sus hijos, mo tu- 
vo en mira sino 3 los hijos que imitasen la maldad de sus padres, 
que es un efecto de su misericordia el diferir el custigo de una 
generacion ú otra, y que es al misma tiempo un efecto de su jus- 
ticia castigar en los hijos culpables la maldad que han cometido 
ú ejemplo de sus padres. Sobre lo cual he aquí lo que dice S. Ge- 
rónimo: Est autem loci istius hic sensus: Quomodo si quis bvelit di- 
cere: Patres uvam acerbam comederunt, et dentes filiorum obstu- 
puerunt, ridiculum est, et nullam habens consequentiam, sic iniquum 
est atque perversum, peccare patres et filios mepotesque cruciar: (1). 
De donde concluye que no es esto contraria 4 lo que habia dicto 
Moises, sino que es su explicacion: Hoc interim de proverbio sive 
parabola dixisse suffiiciat: Quod lez et prophetae, hoc est, E.codus 
et Ezechiel, immo ipse Deus qui et hic et ibi loquutus est, nequa- 
quam in sententiis discrepare videatur, aut hic corrigere quod ibt 
male dixerit. Si quis autem vel meliorem vel alterum sensum potuerit 
reperire, qui contrariorum tnter se testimoniorum scandulum tollat, il- 
lius magis acquiescenudum sententtae est (2). Pero despues descubre 
S. Gerúnimo un sentido misterioso en las alternativas que contiene 
Gata profecia: véase lo que sobre esto dice (3): Potest et hoc intel- 
ligi: Justus prius populus Israel, uvertit se a justitia sua, quia ju- 
stitiue reliquit auctorem, et fecit iniquitatem, Dei Filium denegando. 
In peccato ulque scelere quod operatus est, morietur: non in pluri- 
bus, sed in uno, heredem interficiens, ut perderel hereditatem.... E 
cuntrario, ait, gentium populus non Rubens notitiam Dei el impius, 
52 sese averterit ab impiclale sua, quam prius operatus est tn idolo- 
latria, et feccrit ea quae lIsraeli lege praecepta sunt, ipse prius mor- 
tuus vivificabit anunam suam. Vidensque se interiisse in iniquitatibus 
quas operatus est, credet in eum qui dicit (4): Ego sum via, ven- 
tas et vita, vita vivel, el non morietur. Despues de lo cual aiade (5): 
Isque hodie Israel blasphemat Derum, cur populum suum reliqueri, 
et gentium assumpserit multitudinem. Quos arguit Dominus, quod viae 
eorum pravue sint, Domini autem justa sententia, ut perditis colonis 
prioribus altos in riueam suam miltat agricolaus. Quod intclligentes 
in Erangelii parabola, dixere Judaei (6): Non erit istud. Propone 
despues aplicar é los Judíos incrédulos y à los gentiles idólatras la 
exhortacion que dirige Dios é la casa de Israel, invitàndolos ú que 
vuelvan 4 él. Pero conoce que ella conviene mejor 4 los Judios in- 
crédulos que 4 los gentiles idólatras (7): Melius est ezhortationem 
hanc im qua scriptum est: Convertimini et agite poenitentiam, super 
persona accipere Judaeorum, quos non vult mori, et quibus nunc lo- 
quitur: Quare moriemini, domus Israel, qui habetis patres Abraham, 
sauc pt Jacob, de quibus scriptum est (8): Deus vivorum est, non 
mortugrumt Cur vestro vitio moriemini, qui patrum merito, et mea 
debetis vivere misericordia2 Podria anadirse que le misma exhorta- 
cion conviene igualmente é los cristianos prevaricadores que se han 
hecho hijos de Israel por el espíritu de la fe, conviniéndoles tanto 


(1) Hier. in Bzech. xvi. tom. m. col. 817.—D) Ibid. col. 818.—3) Nsd. col. 896. 
—(4) Joan. xy. 6.—(B) Loco cit. col. 826. et 827.-m(6) Luc. tx. lG.(1) Loce cit. 
col. 827.—(8) Marc. zy. 37. 
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. Mejor cuanto que segun la letra, el profeta habla aquí bajo el nom- 
de casa de Jsrael ú la casa de Judà que representa: particu- 
lurmente al pueblo cristiano. 
CaPITULO Xix. Este capítulo es continuacion del precedente, y 


eontiene un cúntico lúgubre sobre la ruina próxima de Jerusalen ba-: 


jo de Sedecías. El profeta recuerda en él bajo el símbolo de dos 
lenncillos, lo que sucedió é Joacaz llevado 4 Egipto, y ú Jeconias 
trasladado ú Babilonia, y bajo el símbolo de una vina, indica las 
desgracias que van 4 caer sobre Jerusalen. S. Gerónimo observa muy 
bien que el profeta recuerda mas bien lo pasado que anuncia lo 
futuro: Dicemus, captivitate vicina, prophetam non tam futura vati- 
Cinari, quam narrare praeterita (1). 
neralidad en que la leona, madre de los dos leoncillos, representa 
é Jerusalen, y. que el primero de ellos es Joacez: pero algunos creen 


que el segundo es Joaquin que le sucedió: S. Gerónimo reconnce: 


muy bien que este es su hijo Jeconias: Tulit Jechoniam filium Joa- 


ehim, et Constituit in regem (2). Aquí tambien hay motivo para pre- 


snmir que el pormenor que concierne 4 los reyes de Judí no es 
susceptible de un segundo sentido. S. Gerónimo desecha el falso sen- 
tido de los que pretendian hacer de él una alegoría relativa é la 
Jerusalen celestials pero deduce solamente algunas ideas generales 


sobre los últimos tiempos de la Íglesia militante (3): Secundum ana-: 


gogen, quod ali ad caelestem: referunt Jerusalem,....nos intelligi- 
mus super Ecclesiam, eo quod tn novissimo tempore, multiplicata 
iniquitate, refrigescat charitas multorum, ita ut probentur, si fieri 
potrst, etiam elertà Dei, et qrincipes ejus capiantur retibus diaboli, 
qui non sil unius regis captione contentus, sed quotidie reges et prin. 
cipes capere festinet, seruntum illud quod scriptum est (4): Escae 
ejua electae. Palmites quoque Ecclesine qui dudum floribus et rubo- 
ri sanguinis aeguabantur, posltea vento siccentur. Quam expositionem 
et Evangeli: quoque parabola sonat, in qua sole orto, ea quae ger- 
minaverant, aextuqverunt et repente siccata sunt, ita ul vixz rema- 
RPut unus e palmitibus qui consurgal tn virgam, et dignus populi 
prínceps fiat. Quod aliis verbis loquitur Amos (5): Inducam famem, 
et sitim super terram, non famem punis et sitim aquae, sed famem 
audiendi sermones Dei. Unde debemus plancere et lamentari auper 
principes Israel, quorum vitio et superbia Judaea deserta, et capta 
est Jerusalem. 

- CarrrULo xx. Esta profecia està enteramente separada de la que 
precede: tiene su data particular en el quinto mes del séptimo ano 
de la transmigracion de Jeconias. El Seior echa en cara 4 los Ís- 
raelitas sus infidelidades y la de sus padres, desde la salida de Egip- 
to hasta entònces: les anuncia sus venganzas, Y les promete despues 
restituirios 4 su pais, manifestarse é ellog como otras veces en el 
desierto, y hacerlos entrar en su alianza. La Vulgata anade 4 es- 
ta profecia cinco versículos que el hebreo reserva al capítulo siguien- 
te que en efecto es continuacion de ella. S Gerónimo nos muestra 
eomo puede aplicàrsenos esta profecía, cuando dice (6): Sed et no- 


(i) Hier. in ExecÀ. xix. tom, ut. col. B28.(2) Nhid.—(3) lbid. col. 830.—(4) Habec. 


L 16.am(5) Amos, vii. 11..-(6) Higr. in ExecÀ. xx. tom. us. col. 832, 


e conviene con bastante ge- 
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bis quando eximus de d/Egypto, jubetur ut ofgensiones oculorum no- 
sirorum abjiciamus, ne scilicet his delectemur quibus antea delecta- 
bamur in seculo: ne simulacris ZEgypti polluamur, adinventionibus 
videlacet Ep e atgue haereticorum, quae recte tdola nominan- 
tur: a spectaculis quogue, immo ofensionibus dEgypti, removeamys 
oculos, arenae, circi, theatrorum, el omnibus quae animae conlami- 
nant puritatem, el per sensus ingrediuntur ad mentem, tmpleturque 
quod scriptum est (1): Mors intravit per fenestras vestras. Cuando 
se encarga de esta expresion: Dedi eis praecepta Ron bona, observa 
que el Senor no dice mala, sino non bona. Dice, pues, que no pudien- 
do observar los Judios dispersos entre las naciones los preceptos 
que Dios les habia dado, no eran ya para ellos buemos estos pre- 
ceptos: Et eo tempore (captivitatts) quae natura sua bona erant prae- 
cepta Domini, et judicia in quibus possent credentes vivere, facta mnt 
els nou bona, dum nequaquam valent in captivitate legis praecepta 
servare, el facere quae divinus sermo mandavit (2). Mas adelante pro- 
pone -otro sentido diciendo: Potest et hoc dici, quod ante ofjensam, 
decalogum tantum acceperint: post idololatriam vero, et blasphemiam 
multiplices legis caeremontas, ut Deo potius offerrent viotimas quas 
davmonibus offerebant, et comparatione sacrilegii, levius fieret, quod 
non erat per se bonum, et neguaquam malum, quia Deo offerebalur, 
el lamen nom bonum, quia boni auctorem offenderant (3). Propone 
tambien otro sentido cuando dice: Dedit ergo eis Deus dispersis in 
gentibus praecepta non bona, hoc est, dimisit eos cogitationibus et 
destderis suis, ut facerent quae mon conventunt: et polluet eos in 
muneribus suis: sicut sacerdos leprosos de popula separans, et eos pol- 
lutos esse demonstrans, dum tdolis offerunt quae Deo offerre debe- 
rent, et transducunt omnme quod aperit vulvam per tgnem Baali, id 
est primogenita, ul posiquam deserti fuerint a Deo, et tdolorum cul- 
tus traditt, tunc intelligant quod ipse sit Dominus, quem suo txitio 
ad iracundiam concituverunt (4). Calmet se fija en este último sen- 
tido que parece ser en efecto el mejor ligado. Podria anadirse que 
Dios ejerce el mismo juicio sobre log que olvidan y violan loe pre- 
ceptos mas importantes de su ley, sometiéndose ú prúcticas de una 
devocion puramente exterior que no pueden serles buenas pi útiles 
pera la vida eterna, al paso que perseveran en el pecudo. S. Ge- 
rónimo pasando de este texte 4 lo que sigue reasume, segun su 
costumbre, el sentido del que acaba de explicar: véase lo que die 
ce: Volui, inquit, eos in solitudine delinquentes in cunctas disperge- 
re naltones, el dare illis praecepta non bona, ul quod mihi offerre 
debuerant, tdulis immolarent, et omne primitivum suum consecrarent 
ets per ignem, ut interficerem eos atque delerem (5). Esta es la me 
terpretacion que le ha parecido preferible. El santo doctor pasa ré- 
pega sobre el fin de esta profecia, y no explica lo que se de- 

entender por este desierto de los Sus en que Dios promete 
manifestarse é su pueblo, como en otro tiempo en el deserto del 
Euripto, para hacer allí distincion entre los que haró entrar en su 
- ulianza, y los malvados é quienes extermimarú y no introduciró en 


(1) Jerem. ix. Di.m(Q) Locs éit. col. GSG.e—( 9) Hbid.eetd) Hier. in Brech. 21. tom. 
ni, col, 836.—(5) Jb. cal. 837. 
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la tierra de Israel. Hay ciertamente en esto algun misterio, puesto 
que es imposible hallar el cumplimiento literal de estos diferentes 
rasgos en la historia de los Judíos, pero el misterio se aclara en 
la serie de la profecia, y S. Gerónimo mismo va ú ilustramos ex- 
plicàndonos lo que debemos entender por este monte santo, en don- 
de toca la casa de lsrael servirú al Seior (1): De hoc monte in quo 
seruitura est Deo omnis domus lsrael, Isaias et Michaeas pari vo- 
ce cectnerunt (2): In novissimis diebus erit manifestus mons domus 
Domini in vertice montium, et elevabitur super colles, et fluent ad 
eum omnes gentes, et ibunt populi multi, et dicent: Venite. ascen- 
damue in montem Domini, et in domum Dei Jacob, et docebit nos 
vVias suas, et ambulabimus in semitis ejus. De Sion enim exibit lex, 
et verbum Domini de Jerusalem. Et rursum Isaias (3): In montem, 
inquit, excelsum ascende, qui annuntias Sion, eleva et exulta vocem 
tuam, qui evangelizas Jerusalem. Quem montem Sion, aut Ecclesiam 
intelligimus, quae interpretatur specula, et in altitudine sanctorum 
dogmatum constituta est, aut ipsum Dominum Salvatorem, in quo et 
primitiae, et decimae et omnis cultura in odorem vertitur suavitatis, 
Vi Omnes tn Circuttu nationes videntes populum Domini esse salvatum, 
glorificent Deum, et cognoscant qui sabvati fuerint, quod ipse sit Do- 
minus. Bajo este punto de vista, la profecia en su primer sentido 
se extiende hasta Jesucristo. Y así como el desierto de Egipto en 
que Dios se manifestó é hizo alianza con su pueblo es el desierto 
de Arabia, donde se dejó ver en el monte Sinai, y donde hizo una 
sèparacion entre los murmuredores ú quienes hizo castigar en el de- 
sierto, y Josué, Caleb, y Eleazar, à quienes hizo entrar en la tier- 
ra prometida con los hijos de los que habian muerto, de la misma 
manera parece que en este primer sentido el desierto de los pueblos 
en que Dios se ha manifestado, y en donde hizo alianza con su 
pueblo, es la Judea misma que desde la invasion de Nabucodono- 
sor quedó hecha un desierto ú los ojos de los pueblos, en la que 
se manifestó Dios en la persona de acció y en la cual hizo una 
separacion entre aquellos que le plugo hacer entrar en la verdade- 
ra tierra de Israel, que es su lgiesia, y los imcrédulos que queda- 
ron excluidos de ella. La tierra de Jsrael y el monte de Sion son 
dos símbolos que repregentan aquí igualmente é la Iglesia. He aquí 
el primer sentido de la orofecía considerada con relacion al pueblo 
Judío desde el tiempo de Ezequiel hasta Jesucristo. Pero hemos vis- 
to que S. Gerónimo nos descubre en ella un segundo sentido que 
Concierne ú nosotros mismos, y al cual vuelve este santo doctor al 
acabar, cuando dice: aa autem de populo diximus lsrael, qui 
liberatus de dEsypto, in solitudine multa commisit, et offendit Deum, 
el postea in terram repromissionis inductus, veneratus est idola, si- 
Enaque et lapides coluit, el postea Dei clementia conservatus est, refe- 
ramus ad eos qui de /Egypto seculi hujus, manu excelsa Domint 
liberati sunt, el introducti mm vitiorum solitudinem, rursum dEgyptum 
suspirarunt, el fecerunt ea per quae puniri debuerant: sed nihilomi- 
mus per poenitentiam nom suo merito, sed Domini clementia, conser- 
vali sunt (4). 

Y (1) Hier. in BzeeÀ.xx. tem. im. col. 839.—(2) Taai. n. 2. et segg. Micà. iy, l. el 
Q.—(3) leci. xu. 9.—(4) Hier. in Esech. xx. tom. 1n. cel. 840, 
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OBSERVACIONES i 

El P. Houbigant, que en la mayor parte de esta profecía no 
sale del sentido que mira 4 los Judíos del tiempo de Ezequiel, se 
separa de él repentinamente al V 35., y se transporta súbitamente 
8 la. vuelta futura de los Judíos al fin de los siglos. No puede mé. 
nos de convenir en que hay obscuridad en lo que se dice del des 
sierto de los pueblos, pero no quiere que haya en esto alegoría, mi- 
rando sólamente unu simple oposicion entre este desierto y el desierto 
del Egipto, donde perecieron los Israelitas rebeldes, segun refiere Da- 
Vid en el Salmo Exurgat V 7. Sed oppositio cum deserto /Egypti, 
im quo rebelles Israelitae perierunt, ut narratur in psalmo Exurgat 
Deus V 7. (juata sensum hebraicum: sed rebelles in arentibus locig 
habitabunt). Habria podido decir mejor, como Moises lo refiere en 
el Pentateuco, porque este suceso estó en él mas deta:lado que en 
el salmo Ezxurrat. Atade que no se sabe aun lo que es este de- 
sierto de los pueblos: ,Porque el profeta, dice, anuncia aquí el últi- 
,mo estado de los Judíos, es decir, su estado futuro en los últimos 
ntiempos. Todo lo que resulta claro del texto, anade, es que los Ju- 
sdins seràn congregados de toda la tierra en un desierto que se lla- 
ninarà entónces el desierto de los puellos, y que allí Dios como un 
pastor separarà sus ovejas de las que no fueren de su rebano, à fin 
s'le que estas no habiten en Jerusalen, destinada únicamente para 
ulas que lo fueren. Porque que la ciudad de Jerusalen deba ser 
sreedificada y habitada por los Judios convertidos 4 la fe cristia- 
"na, parece bastante claro conforme é otros lugares de los profetas: 
nNam Jerusalem urbrm rursum aedificatum iri, et ab Judaeis ad. f- 
sdem christianam conversis habitatum tri, satis apparet ex aliis pro- 
mphetarum lucis." Concluye diciendo: ,Hemos visto àntes 7 sabido 
spor S. Gerònimo, que los antiguos padres de la Iglesia han pen- 
msado de esta suerte: Vidimus supra ez. Hieronymo, ita sensixse an. 
mitquos Ecclesiae patres." Mas exacto habria sido decir algunos an- 
tiguos padres, porque no todos fueron de este parecer, y hemos vis- 
to úntes, y sabemos por S. Justino que si muchos pensaban así, tam- 
bien muchos pensaban de otro modo. Hemos visto y sabido por S. 
Gerónimo, que aunque él los respetase mucho y por esta razon no 
quisiese condenarlos, ne adoptaba sin embargo su opinion, y que lé- 


Jjos de adoptarla, la combatia sin cesar como falsa, ilusoria, y muy 


conforme 4 las ideas carnales y terrenas de los Judíos. Hemos visto 
yY sabido por 8. Gerónimo que la tierra de lsrael, donde Dios ha 
de congregar ú su pueblo, que la montana de Israel, donde todo 
Israel debe servirle, es su Iglesia. Y así como en el primer sen. 
tido que mira 4 la primera venida, el desierto de los pueblos don- 
de se ha manifestado y donde ha ejercido su juicio ha sido la Ju- 
deu, de la cual hizo pasar 4 su Iglesia 4 los que tuvo à bien que 
entrasen en su alianza, de la misma suerte al fin de los tiempos este 
desierto de los pueblos podria muy bien ser la Judea, en medio de 
la cual consumarón su sacrificio los dos testigos destinados 4 pre- 
dicar la fe ú los Judios y la penitencia ú los gentiles, y resucita- 
ràn para ir ante el Soberano Juez, próximo à descender del cielo para 
juzgar é los hombres y acabar de introducir 4 sus escogidos é la tierra 
de Israel sobre el monte de Israel, es decir, 4 la tierra de log vi- 
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vos y é la celestial Ston, donde reinarú con ellos por la eternidad 
bienuventurada. a 

Es tambien notable que en el Y 40., donde se lée en el he- 
breo y en la Vulgata que todos los hijos de Israel, separados de los 
prevarnicadores y de los impíos serviràn al Sehor en la tierra, in ter- 
ra, expresion que queda suspensa, y naturalmente da motivo pa- 
ra preguntar qué tierra es esa, el intérprete caldeo, cuya autoridad 
-no es sospechosa, responde, segun la observacion del P. Houbigant, 
que es la tierra de los vivos, universt in terra viventium. Pero aun 
cuando no lo hubiese dicho, el sentido misterioso de -la profecia lo 
indica, y da motivo para presumir que esta pudo haber sido la lec- 
cion primitiva del texto. Pero el P. Eloubigant acaba de contrariar 
esta leccion y de desnaturalizar su sentido, proponiendo leer ez uni- 
versa terra, como si esto significuse que Dios los reunirà de toda 
la tierra. En efecto, esto es lo que Dios habia dicho en el V 34, 
de dende pretende sacar el P. Houbigant el tundamento de esta lec- 
cion, y es bien cierto que al fin de los siglos congregarà Dios no 
solamente 4 los Judíos, sino ú todos sus escogidos de toda la, tier- 
ra, pero jdónde los congregaràl esto es lo que indica en el Y 40. 
Esto se verificarà en: el monte santo, que es su lglesia: Jn monte 
sancto meo, en la alta montana de Israel, que es la celestial Sion: 
In monte excelso Israel, y en fin, en la tierra de los vivos, univer- 
si tn terra viventium. Allí es donde la de nos descubre los bienes 
del Senor, único3 dignos de nuestros deseos, y de los que nos ha- 
bla David cuando dice: Credo videre bona Domini in terra viven- 
Gium (1): y en otro lugar: Placebo Domino in regione vivorum (4). 

CariruLo xxi. Hemos observado que segun el hebreo vuelve este 
capitulo al precedente, cuyos últimos cinco versículos abraza. El Se- 
mor anuncia la desolacion de Judea y la ruina de Jerusalem, prime- 
ro bajo la paràbola de un bosque situado al mediodía, porque la 
Judea estaba al metdiodía respecto de los que venian de Babilonia. 
Habla despues sin metàforas, y anuncia claramente las desgracias de 
la Judea. Predice que Nabueodunosor deliberarà si debe marchar con- 
tra los Aminonitas situados al oriente, ó contra Jerugalen situada al 
occidente, que caerí primero sobre Jerusalen, que vendréú despues 
contra log Ammonita3, y que en fin, perecerà el poder de los Babi- 
lonios. Puede ser que este detalle profético no sea susceptible mas 
que de un sentido, S. Gerónimo empero investiga el moral. Véase 
lo que dice del bosque del Mediodía (8): Potest autem tropologice The- 
man, et Nageb et Daram (es decir, Auster et Meridiarius et Afri- 
cus), /Esyptus intelligi: legimus enim in Daniel (4) crebro Ausirum 
pro ZEgypto accipi, AExyptus autem refertur ad mundi istius angu- 
stias. Prophetat agitur lzechiel quae mundo ventura simt mala, quem 
saltum vocat, pomiferas arbores non habentem, sed labitaculum bestia- 
rum. Podia notarse aquí, que como, segun la letra, este bosque det 
Mediodia representa à la Judea, en el sentido espiritual puede re- 
presentar no solamente al mundo profano del que es figura Egipto, 
sino tambien al pueblo cristiauo, de quien era imàgen la casa de Ju. 


(1) Paalm. xxvi. 13. —(2) Peal. Ciiv. 9.—(3) Hiers in Esech, xx.. tom. iu. col. 843. 


ee (4) DaR. x1. 
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dú. Este pueblo estú representado por el bosgue del Mediodia, por 
que los cristianos estéóa en la Iglesia como àrboles expuestos ú los 
rayos del sol de justicia, y destinados 6 producir frutos de justicia 
por su gracia. Mas adelante anade 8. Gerónimo (1): Possumus juzta 
anagogen gladium uculum paratumque ad caedem, accipere diabolum, 
de quo ait Apostolus (2): Tracere hujuscemodi Satanse in ipteri 
tum carnis, ut spiritus salvus fiat: et in alio loco (3): Hymenaeus et 
Alexander: quos tradidi Satanae, ut discant non blasphemare. Debe 
tambien notarse que la espada del Senor es ú veces la espada ma- 
terial de los enemigos de su pueblo, y que parece que ella serà tal " 
al fin de los tiempos. San Gerónimo hace mencion de una interpre- 
tacion alegórica sobre lo que se dice de Rabbat y de Jerusalen: 
Scio me in hoc loco (6 mas bien in hunc locum) juzta Septuaginta in- 
terpretes, cujusdam multiplicem legisse ezpositionem, Rabbath filorum 
Ammon, rofreARE ad gentium populum, Judam vero et Jerusalem ad 
eos qui sub Christi nomine congregantur, et factis dent nominis digai- 
tatem, regemque confusionis diabolum stare....in livio, vel eos qui 
sui sunt tenere cupientem, vel novum sibi acquirere servitium, et ad dez- 
teram semper pergere (4). Pero sin detenerse en ella pasa el santo al 
sentido literal: Haec alius dizerit, novis coepta historiae verttas perse- 
quenda est: lo que equivale é lo que deciamos al principio, que el por- 
menor relativo ú esta deliberacion de Nabucodonosor sobre la eleccion 
entre Rabbat y Jerusalen, podia muy bien no tener mas que el sentido 
literal. San Gerónimo continúa de facto el resto del capítulo sin inves- 
tigar otro sentido. Podia no obstante notarsge que la ruina de los Ba. 
bilonios indicada al fin del capíitulo, parece que en los profetas re- 
presenta generalmente la última ruina de los eneimigos del nombre 
cristiano: de manera, que los Ammonitas son los que únicamente pue-: 


den presentar alguna dificultad para la explanacion del sentido espi- 


ritual, pero si la alegoria se extiende é ellos, puede presumirse que 
los sucesos podréún solamente desenvolver en lo sucesivo el sentido 
de este enigma. 

Caríruno xxir. Esta profecia puede distinguirse de la que prece- 
de, pero no tiene data particular. El Senor continúa pronunciando 
contra Jerusalen sus reproches y amenazas, quejàndose de que no hay 
nadie que detenga su cólera. San Gerónimo saca desde luego de esto: 
un sentido moral, diciendo: Quod de Jerusalem intelleximus, intellixamus 
de animarum statu, quae purue A Deo condita sunt, qurumque tn sem- 
su atque xapientia, el argentum im sermone atque eloquio susceperunt, 
ut quod mente concepertnt, verbis explicent (5). Mas adelante entra 
en el sentido alegórico, anadiendo: Quod in illo quidem tempore ac- 
cidisse populo Judaeorum, nulli dubium est. Propter sacerdotes enim 
et principes et prophetas adduxit Dominus super eos malum. Sed et 
in nostra Jerusalem hoc saepe conspicimus (6). Debe solamente ob- 
servarse que lo que S. Gerónimo creia ver en su tiempo y que le 
parecia ya entónces frecuente, hoc saepe conspicimus, mira aun mu- 
eho mas al fin de los tiempos, cuyos tristes caracteres nos han pre- 
dicho Ics mpòstoles S. Pedro y S. Pablo. 


(1) Hier. in EzecÀ. xxi. tom. um. col. 845.—Q) 1. Cor. v. 5—3) 1. Tim. 1. L.— 
(4) Hier. in Ezeeh. XXI. tom, i. col. 846,—(5) Hier, in Exech. xx. tom. ut. cel. 851. 
am(6) dbid. col. 853. 
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CariruLo xiii, Esta profecia podria distinguirse tambien de la 
precedente: pero carece como ella de data particular. És la parà- 
bola de lus dos. bermanas Samaria. y Jerusalen, representadas bajo 
el simbòlo de 'Oolla y. Ooliba. Sus prevaricaciones estén aquí repre- 
sentadas: el castigo de Samaria 88 recuerda tgmbien,- y se amenaza 
é Jerusalen con un castigo semejante y auu mas fuerte, porque -eg 
mayor su infidelidad.. San Gerómimo se refiere à Jo que dijo en.otrg 
parte sobre la alegoria tomada--de: las dos hermanas: Juzta dnaga- 
Een in Oseeiprophetu quid significet Joseph, Ephrama, Samaria, Jeg- 
gael et Israel,. et. quomodo contraria sint domui . David, et Jerusaleni, 
uae significat Ecclesiam, plenius disseruimus (1), Considera pues en 
vs desórdenes vergonzosos de Qolla, los de aquellos que abandonan 
ta purezs de la fe .para entregarse ú. la heregia: Soror major ac se- 
nior, Per multitudinera et tivitatem ab Assyriit, fornicata est 
contra 4, quia dereltquit ) veritatem, et insaniit 4n haeretico, 
rum principes amàtores suos, qui vestili erant hyacintàtnis, excelsa illi 
et caelestia promiltentes , ,,. Hoc auiem propterea fecit, quod easdem 
fornitationes quas habuerat in dEguplo, id est, antequam crederet, et 
im seculo versahalur, etiam in haeresi esercuit. Et devir- 
ginata est A viris Assyriis, qui ia malitia perseverant, sive ultoribus, 
Aduersarius entm noster diabolus, ipse est, imimicus et ultor (2). Ha- 
bla despues de los desórdenes de Ooliba que representa ú Jerusat 
len, y he aquí lo que dice: Secundum tropolegiam, dificilis intelligem- 
tia, quomodo. Ecclesia hRaeretitam vincat libidinem,:nisi forte possimus 
hoc dicere, quod seroms qui scit: voluntatem Domins (sui, et non far 
cit cam, vapulabit multis: et quod haeretici foris nefanda commiitant, 
et extra arcam Noe naufragio  pereant: ecclesiastici autem si. veram 
fidem sequentes, Assyriu atque Chalduea tinitentur. vitia, el discolores 
sequantur tmagines peccatorum, majoribus digni sènt eruciatibus (8), 
Luego vuelve al sentido moral: Quidguid de Jerusalem Xropicos: dir 
citur, el ad animam referri polest, quee virtutibus, Dei juncta comy 
plexui, postea. adulteramt in. vitiu, el recessit ab e0, iet patefactis uni- 
versis sceleribus ejus, denudata est atque turpata el. ostensa emnibue, 
ut Ò scelere suo aliquando desistat, mec glorietur in nominis dignita- 
fe, sed pro  mali conscientia et recordatione dEgypti, oculos ultra ad 
caelum non audeat tollere (4). Al acabar vuelve al sentido alsgóri- 
Co, aunque bajo otro punto de vista, cuando dice (5): Possunt haec 
et post adventum Ohristi intelligi,, quod viri justi de:.populis natio- 
num, ipsi Samaritanos et Judaeos camparatione qui judicent, el trg 
dant eos ud devorandum, quibus Dominus dixerat (6): Relinquetur vo- 
bis domus vestra deserta: et (i): Quando videritie circumdari ab exer- 
eitu Jerusalem, scitote quia appropinquat desolatio ejus. Usque hodiz 
enim . edulleralue sunt, el totius orbis lapidibus opprimuntyr. Quoniamn 
miserunt nuntios ad eos qui erant ul, et dicere non rant (8): 
Egó Deus appropinquans, et non Deus de longe, dicit Dominus, et 
querunt se amatoribus suis daemonibus: et omnem cultum, alque 


ornatum quem d Deo acceperant naturals bono, verterunt in cultum dae-. 


1) Hier. in Esech. Xzxm. tom. 11. col, 834.—(2) Hier. ia Ezech. xen. tom. m1. col. 
B55.mm(3) Pbid. e01, 856. (4) Hbid. col. B5B..(5) Íbid. col. 860.—(6) MattÀ. zxun, 38.— 
o - Lu6. XEN. 20—(8) Jer. Sxun, 23. 
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monum: el opera sua decoremque, quem in armillis et diademate intelligi- 
mus, adulteris amatoribus praebuerunt. Quorum poena (expresion muy 
digna de atencion), quorum pea lo timor est, immo his qui ez 
Xentibus creiiderunt, ne similia patiantar, si ea fecerint quae fecit Se- 
maria el Jerusalem. A quibus tunc quferentur impietates, cum receperint 
seelera qua, el velamen quod positum est ante vullum Moysi, abstulerint 
úb oculis suís, ut cognoscant quod ipse sit Dominus Jerus Christus, Teia 
Dei Filium negaverunt. Bajo este punto de vista, las dos hermanas olla 
'y Uoliba, puedem representar aquí 4 los dos pueblos, Oolla al judio, 
1 Oolibu al crmstiano, ó mas bien, Oolla é los Judíos incrédulos, so- 

re quienes Dios ha. descargado sus venganzas desde la iasceneion 
de Jesucristo, y Ooliba é los cristidnos prevaricadores,: sòbre quie- 
nes hace muchos siglos que' las ha descargado por: medio de los 
Mahometanos en Àsia, en Africa y hasta en Europa. Bajo'otro punto 
de 'vista, las dos hermanas Oolle 'y .Obliba pueden . representar les 
dos grandes fracciones de la Iglesia, es.decir, la Iglesta. grega que 
desgraciadamente ha imitado el cisnia de .Samane, y la Ígleia lla- 
'tina, en medio de la cual -reside ia -silla de'X. Pedro, que es el.cen- 
tro de la unidad católica. Es decir, que:àsí como Oolla por gue in- 
fidelidades puede representar 4 los eristipnça prevaricadores de la Ígle- 
sia grega, Ooliba puede tambien representar por. sus desórdenes ú 
dos malos cmstianos de.'la Iglesia latina, esto: es, : ú. aquellos que per- 
maneciendo en la sociedad de la Igtserà católica, se dejan : arrestrat 
ú sistemas'erronG0s, ó se abandonen 4 costàmbrès vicioses. El cas. 
(ígo con que Dios ha estarmentado ú' los cismúticos griegos, some. 
déndolos 4 un poder enemigo del nombre cristianò, nos manifiesta 
i que haré al fin de :los' ttempos ceando castigere les prevaricació- 
nes cometidas 'por los que profesan la fe-vcatólica: ' comb fo nota muy 
bien: 8. (serónimo'al juntar este castigo de. los gentiles prevaricadores 
con la i conversion futura - de. los Judíos, cuyas. impiodades harú Dios 
desapareter entómces: Quorum poena Ders  timor est, unmò his qua 
ex gentibus crediderunt, ne similia patiantur, si ea fecerint quae fe- 
Cit. Sumaria et. Jerusalem. A quibus tunc. aufereniur. impt : 
. Esta idea relativa é.los últimos tiempos podria tal vez dumrar 
una dificultat que'embaraza 4 todos los intérpretes en el V 94 dom 
lana: En ventent super le tastrueti Curru el rota mul. 


'coetu populorum, los. Setenta mo. leian úntes de cum la conjuncion 
el que parece superflua. Vendrón sobre: tí carros de guerra y per 
tidas de caballeria, juntamente con tropes reumidie de diferentes poo- 
-blos dos seguirún ú pié. Pera la mayor. dificultad consiste en 
da palabrà en cuyo lugàr se' lée en la Vulgata instructi, en plural, 
aunque ' esta -palabra tenga todos las apariencias de singular. No ha- 
llàndose dicha palebra'en otra partè, por lo ménos en esta forma, 
se varia sobre str significacion, Y como se le ve junta con currxs Y rota, 6 
globus, se ha sospeèhado que podia: ser sinónima de. exrrus que 
en ser Una especie de carro,- ràeda: peró si esa fuese. su 
significacion, se hallaria en otros lugares, como Currus y sus demas 
sinónimos. Ademas si tal fuera el sentido, el estilo de los Mebreos 
exigiria que estuviese seguida de su conjunción, rÀedà 'el èurrus el 
rota 6 globus. Otros é causa de su semejanza con scutem,, han crei- 
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do que era. una especie de arma, pero no pudiendo definirla se, ha, 
sustituido é ella en algunos ejemplares griegos la voz genérica oplon,. 
arma, adadiéndole una preposicion y una conjuncion que no hay en, 
el hebreo, cum armis,et curribus, y en efecto, esto es lo que ha- 
bria exigido el estilo de los Hebreos si tal fuers el gentido. Tal veg 
no serú fàcil adivinar lo que. he podido dar ocasion ú S. Gerónimo, 
de sustituirle en su vetsion que es nuestra Vulgats la . palabra 1n-, 
strueii, que parece no tener con ella relacion alguna, El no habla: 
de esto en su cementario, y podria sospecharse que la ha conside-, 
rado como inexplicable, y que lo ba sustituido la que le ia pare- 
cido convenir mejor con las siguientes: instrucis curru et rota. Los, 
Setenta parece que han leido en el texto la proposicion a ó ab, cu-. 
ya omision ha podido contribuir é obscureçer este pasage. Ellos pues,. 
traducen: Ventent super. te ab aquilone, como gi hubiesen leido lo mis-. 
mo que en el capílulo 1 V 4. El P. Houbigant adopta este senti-, 
do, suponiendo . que en lugar de la palabra de que hablamos cpm-. 
puesta de très letras, han leido los Setenta otra: de cinço que han, 
vertido por ab aguilone, yo diria mas, bien que han leido esta mis-, 
ma Crpresion: en dos palabras, como en el capítulo 1 VY' 4. Pero 
en este Caso yo no abandonaria totalmente la leccion actual del he- 
breo. Sospecho que puede baber sucedido 4 los Setenta id que su- 
cedió é S. Gerónimo, qne no sabiendç lo que podian significar aquí 
estas dos palabras cortas, han investigado un sentido que pudiese con-. 
venirles, presumiendo que la leccion primitiva podia ser ab aquilone, 
porque en efecto se diee muchas veces que los enemigos debian ve-. 
nir del aquilon, es decir, de Caldea por el aquilan. Pero esta ex- 
presion presentada por dichas cinco letras podria envolver otro sen- 
tido, relativo al Jugar de donde debia partir ese ejército. Se con. 
viene en que la primera letra de la palabra de que tratamos es el. 
articulo de los Hebreos. Las otras dos letras forman naturalmente 
el singular d plural Sinnan, que se halla en el libro 22 de log 
Proverbios V 5, donde la Vulgata lo expresa por arma, y los Se. 
tenta por spinae: el singular Sin puede, pues, significar la region 
de las armas, armamentum, Ó la region de las espinas, spmetum: y 
en uno Y otro sentido la palabra Sin puede designar igualmente la 
Caldes. Ahora, si se compara esta profecía de Ezequiel con la de 
Balaam en el libro de los Números, xxiv 24, que tiene precisamente 
el mismo objeto, tal vez se descubrirà el motivo por el cual em. 
plea aquí el Espíritu Santo esta expresion singular que ha embara- 
zado tanto 4 todos los intérpretes. Porque segun el- hebreo, Ba- 
laam anuncia que los que deben subyugar primero é los Asirios y 
despues é log Hebreos vendràn de la region de los Quiteos, e lo- 
co Eithaeorum. En la Disertacion sobre esta profecia puesta al fren- 
te del libro de los Números ereo haber manifestado que estos Qui- 
teos designan .en el sentido literal é yamediato ú los Caldeos de 
subyugaron en efecto 4 los Asirioa primeramente, y. despues é 
Hlebreos, pero que en esta profecia é que :se da siete veces el nom- 
bre de pardbola, este nombre que parece convenir tan poco é los 
Caldeos, es muy propio para denganr en el sentido misterjoso de 
esta paràbola à los pueblos que al fin de los tiempòs harún lo que 
hicieron los Caldeos, y que como, segun S. Juan, estos pueblos. ven- 
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dràn del Oriente, ab ortu solis (1), puede conjeturarse que efecti- 
vamente vendràn de la region de los Quiteos, es decir, del Ritai, 
que es ls parte septentrional de la China, en la cual esté la capi- 
tal de este imperio. Debe aquí notarse que los Chinos se llaman en 
latin Sinae, y la China Sina, Y se ve que suprimiendo: las termi- 
naciones latinas, el nombre primitivo y oriental es Sin, y en este ca- 
se descubre el doble sentido de esta expresion, Venient super te et Sin. 
Si: ella se entiende en el sentido literal é inmediato que se refierc 
é los Caldeos, vendran de la region de Sin, esto es, de la nacion 
de las armes 6 de las espinas, es decir, de Caldea, la cual merecia 
ese nombre con respecto é los Judíos. Si se entra ú investigar el 
sentido profundo y misterioso, cuyo cumplimiento fija 8. Gerónimo 
en los últimos tiempos, se hallarà que esto podria ser así, porque en 
efecto los pueblos infieles que harún entónces lo que hicieron los Cal- 
deos en otro tiempo, vendrún, segun S. Juan, del centro del Oriea- 
te, ab Ortu solis, segun la profecia de Balaam, de la region de los 
Quiteos e loco Hithaeorum, es decir, probablemente, de la provin- 
cia de Rithai, y en fin, segun la profecía de Ezequiel, de la trer- 
ra llamada Sinte Sin, esto es, de la tierra que los Orientales han 
llamado Sin, que los latinos llaman dSina y que nosotros llamamos 
China. El tiempo aclararú esta conjetura. 

Caríruno xxiv. Esta profecia es enteramente distinta de la ante- 
rior atendida su data, que es del décimo mes del aNo noveno del cau- 
tiverio de Jeconfas. Jerusalen se compara í una caldera enmohecida 
y llena de carne puesta al fuego, y bajo este símbolo se anuncian las 
desgracias del sitio que va 4 sostener. El Senor anuncia ú Ezequiel 
la pérdida de lo que hay mas caro para él, esto es, de su esposa, y 
le prohibe hacer por esto duelo 'alguno, para figurar el estado en que 
se hallarian los hijos de Judú despues de la ruina de Jerusaten. San 
Gerónimo piensa que las desgracias enunciadas ú dicha ciudad, podian 
indicar las que le sobrevinieron despues de Jesucristo: Potest haec ea- 
dem prophetia, ad tempus pertinere dominicae passionts, propter quam 
exercitu circumdata est Jerusalem, el interfecti filii ejus: et obsidente 
Tito filio Vespasiani, ad salutem nullus evassit, templumque subversum 
est, el post quinguaginta annos sub Adriano civitas aeterno igne con- 
sumpta est (2). Pero como 'San Gerónimo nota por lo comuna muy 
bien que los criminales habitantes de Jerusalen representan aun mas 
particularmente 4 los cristianos prevaricadores, puede decirse que esta 
profecía podia mirar 4 los grandes males que Dios haràú caer sobre 
ellos al fin dè los tiempos. 

CapíTULO xxv. Las profecías contenidas en este capítulo no tienen 
data, pero parecen ser posteriores 4 la ruina de Jerusalen. Aquí es 
donde comienzan las profecías de Ezequiel concernientes ú varios pue- 
blos distintos de los Judios. Las que comprende este capítulo miran 4 
log Ammonttas y los Moabitas, 6 los Idumeos y Filisteos. El crímen que 
se echa en cara ú los Ammonitas y é los. Moabitas, es haberse 
alegrado de los males de los hijos de Judé: y en cuanto é los Ammo- 
nitas, Dios les echa en cara igualmente alegrarse de los males de ls 
rael y de Judé. El crímen echado en cara é los Idumeos y Filisteos, es 


(1) 4por. avi. 12.— (2) Hier. in EsecÀ. xx17. tom. u1. col. 06R 
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haber ejercido en esta ocasion su odio y vengénza contra los hijos de 
Judà. Las amenazas consisten en abandonar é los. Ammonitas, ú los 
OQrientales, y ejercer igual sentencia sobre los Moabitas, castigar à los 
Idumeos por mano de los Israelitas, y exterminar à los Filisteos. La 
iuayor parte de estas profecías se cumplieron, segun la letra, en tiem: 
po de Nabucodonosor, excepto la expedicion de los lsraelitas contra 
os idumeos, la cual inira al tiempo. de los Macabeos. San Gerónimo, 
despues de haber expuesto el primer sentido de esta3 profecias, inves- 
tiga el segundo, y he aquí lo que dice de los Ammonitas (1): Possu- 
mus juxta tropologiam filios Ammon intelligere, qui de Lot in spelun- 


ca generati sunt semine, el generali in ebrietate et tncestu, omnes hae-. 


reticos, de quibus Scriptura dicit el apostulus Joannes (2): Ex nobis 
exlerunt, sed non fuerunt ex nobis. Si enim fuissent ex nobis, perman- 
sissent utique nobiscum. De aquí llega à los Moabitas, é quienes mira 
igualmeate coino figura de los enemigos de la Iglesia, pero particular- 
mente 4 los falsos sabios que se llaman filósofos, y reune muchos tex- 
tos de los profetas para probarlo (8): Ad approbandum (ú simplemente 
ad probapdum) quod Moab in praesenti loco super philosophorum in- 
telligatur superbia, de quibus dicitur (4): Perdam smpientiam sapien- 
tium, et intelligentiam intelligentium reprobabo. Habla luego del Idu- 
meo, pero encamina sus idess al sentido moral: Secundum tropologtam, 
hic mihi sensus videtur: Idumaea terrena appellutur el carnea, quae 
consurgit contra spirilum, ut non faciamus. ea quae spiritus sunt, et 
animam in mediltullio possitam ad se retrahere festinat (5). En órden 
ú los Filisteos se atiene al sentido literul. Parece que siguiendo la ale- 
goría propuesta al principio por San Gerónimo, 8sí como, segun su 
observacion, pueden representar los Ammonitas ú lus sociedades herc- 
ticas, de la misma manera pueden estos representarse por los Moabi- 
tas juntos con los Ammonitas, y por los Ídumeos juntos con los Moa- 
bitas. La conexion que da el Uralcta é estos tres pueblos, podria insi- 
nuar aquella conformidad de relaciones en el sentido enigmético, y en 
este caso los Filisteos podian representar ú los falsos sabios del siglo 
y é los filósofos que prefiriendo las falsas luces de una razon depra- 
vada 4 las de la fé, se hacen de este modo extrafios al pueblo de Dios. 
Bajo otro punto de vista de que los tiempos decidirón, estos diferentes 
pueblos é quienes Dios amenaza con los golpes de 8u ira, pal re- 
presentar 4 las diferentes porciones de la gentilidad sobre las cuales 
ejercerú Dios al fin de los siglos sus justas venganzas. 

Cariruro xxvi. Este capítulo es el principio de las profecías 
eontra Tiro, y la que contiene estú datada en el onceno ó duodé- 
cimo ano, es decir, duodécimo, segun el manuscrito alejandrino de 
la version de los Setenta, y onceno segun los otros ejemplares. El 
crímen de Tiro es tambien haberse alegrado de la ruina de Jerusa 
len. S. Gerónimo pasa aqui del sentido literal al moral, y he aquí lo que 
dice: Potest juzta lropologiam, quia Sor nomen (Tyri) hebraicum ver- 
titur in angustiam, omnts anima quae perturbationibus occupata est 
Sor appellari, quae quando viderit pro suis viliis algue peccatis Dei 
judicio subverti Jerusalem in qua fuit templum et pgcis vino, exul. 


(1) Hier. in EzxecÀ. xxv. tom. m. col. 869.2) 1. Joan. 1. 19.—(3) Loco citato, cal. 
871.—(4) 1. Cer, 1, 19.--(5) Hier. in EsecÀ. uav. (om. Lu. cel. 813. 
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tat et ad se putat urbis quondam tinclytae imperium transferendum. 
Quod et in contrariis dogmatibus accipitur, et in homimibus seculi: 
quando viderint hominem sanctum per negligentiam esse prolapsum, 
Eren et exultant, quasi aliorum ruina munc sua sit resurrectio (1). 

iene despues 4 Nabucodonosor enemigo de -Tiro, y dice: Nulli am. 
biguum juxta gre lli Nabuchodonosor regem Babyionts, qui vend 
ab Aquilone diabolum intellige:..,,tste filias Tyri, animas in an- 
gustia et in quodam peccatorum carcere positas interfecit in agro cam- 
poque latissimo (2). Mas adelante, para prevenir lo que pudiera de- 
cirse sobre esta interpretacion, anade: Leca dificilia sunt, et prudeas 
lector, ac diligens debet ignoscere labori meo. Aut si melius quid po- 
tuerit invenire, et ego in ejus transibo sententiam, dummodo novert 
veniam quam mili tribuet, se ab aliis accepturum (3). Continúa la 
explicacion literal del texto, y entra ú desarrollar el sentido miste- 
rioso que crée hallar en él: Nunc spirituale nitemur culmen tmpo- 
nere: Finge aliquem, diu servata pudicitia, multis floruisse virtutibus, 
et postea in aliquo gravi mortalique peccalo esse collapsum: noune 
ad sonitum ruinae ejus interfectarumque virtutum omnes tnsulae mo- 
vebuntur, hi videlicet qui salsis amarisque Aujus seculi tunduntur fluc- 
tibus (4) y acaba el capítulo bajo este punto de vista relativo al 
sentido moral. Pero en el alegórico, distinguida Tiro entre las ciu- 
dad de los gentiles por su antiguedad, por la extension de su co- 
mercio, por su nombre .que puede significar la fuerza, y en fin, por 
la gloria que tuvo de ser amiga de David y de Salomon, y de con- 
tribuir é la construccion del templo edificado 4 la gloria del Senor: 
'Firo, digo, puede representar ú la gentilidad llamada é la fe y con 
particularidad 4 la ciudad principal de los gentiles, Roma, cuyo orí- 
gen es tan antiguo, cuyo nombre en griego significa la fuerza, y que 
tuvo la gloria de contribuir mas que todas las otras í la construc- 
cion del templo vivo que es la Íglesia de Jesucnsto. La infidelidad 
de Tiro, es decir, de los prevaricadores que en. su seno se hallan 
mezclados con los justos, es aquella de que S. Pablo habla 4 los 
Romanos, advirtiéndoles que no se ensoberbeciesen pot la superio- 
ridad que tenian sobre los Judíos: Noli altum sapere (5), sino que 
temiesen experimentar tambien los efectogs de la cólera del Senor, 
sed time, así como Tiro fué en otro tiempo castigada por haberse 
a de -orgullo 4 vista de los males que habia padecido Jeru- 
salen, 
OO CAPiTULO XXVII. Es continuacion del precedente, Y un càntico 
lúgubre por la ruina de Tiro. Describe el profeta la hermosura, fuer- 
28, ftiquezas y extension del comercio de esta ciudad, anuncia que 
su caida llenarú de espanto é todos los puebles marítimos. S. Ge- 
rónimo continGa aquí exponiendo el sentido moral en que se fjó 
en el capítulo .precedente: Coeptam interpretationem seguentes, quid- 
quid de Tyro dicitur referamus ad sinochen, id est, angustias istius 
mundi, qui in maligno positus est, el variis perturbationibus quan 
Ruetibus coaretatur aique percutitur (6). Sobre estas palabras: O Ty- 
rel tu dixisti, Perfecti decoris ego sum, hace esta observacion S. Ge- 


- (1) her. in. EsecÀ. xxv. tem. ni. col. 814.(2)" Hbèd. col. 876..—m(3) NBid. 4) Hbid. 
col, BTT.ue'5) Rom, 21. 20.—(6) Hler. in Esecà. Xavu. tem, un. col. 879. 
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rónimo:: Vera et perfecta pulchritudo in nullo Aomiaum, nisi in Càri- 
si corpore, quod imterpretatur lcclesia, et multorum sanctorem vir- 
tute atur (1). Es bastante probable que el pormenor del co- 
mercio de Firo no pyede casi tener otro sentido que el literal é 
inmediata que concierne é esta ciudad. S. Gerónimo empero no de- 
ja de sacar de él algunas moralidades, y aun crée descubrir que la 
ruina de esta ciudad poderosa encierra una profecia que no tendrà 
su último cumplimiento sino al fin de los. tiempos: Mixtague pro- 
phetia est inter urbem et nquem ut es altero allerum intelligas, el 
tamen utrumque ad consummationem seculi pertineat atque in nuu- 
Jragium (2). Esta idea puede convenir 'gualmente al sentido. moral 
y. al alegórico, Al fin de los tiempos serú cuando Dios ejerga sua 
mas terribles venganzas, primero sobre los. gentiles ingratos 'y preva- 
ricadores, y despues sobre todos los malvadoa, y así las amenazas de 
Ezequiel contra Tiro son una instruccion y una edvertencia para. todos 
los malos en general, y en particulor púra log que atraen sobre si 
por sus prevaricsciones las umenagas.que S. Pablo: dirigia  particuy 
larmente é los. Romanos:, Noli altum. sapere, sed times. .s,nRe forte 
pec tibi parcat (3). 

CapirULo xIviii. Es continuacion de la anterior profecia, y mi- 
ra gi rey de Tiro, cuya gloria y caida describe y anuneia el .pro- 
feia. 8. Gerónimo ,observa .que no se puede. explicaria en sentido. li- 
teral, sino con .el auxilio de las hiperbolee que debeimes admitir, di- 
ce. (4), Bunque bajo la imégen de los principes de la tierra .se.nos 
muestren les potestades enemigas de que habla S. Pablo: lacet sub 
typo: principum, regum et singularum urbium seu provinciarum, po- 
testates adyersariue.demonstrentur, de quibus scribit et apostolus Pau- 
lés (5): Non est nbbig pugna adversum carnem et sanguinem, sed 
contra principea et potestates rectoresque tenebrarum istarum, et. spi- 
ritualia nequitiae in., caelestibus. Y mag adelante anade: Nec mirabi- 
mur in parte contrarit pessimos reges in 870 praevaricalorum prae- 
cedere princinum, cum)eptimos .reges David el Salomonem et Josiam 
et patriarehas de prophetas jn figura Domini Salvaloris praecessiese 
docegmus. lgitur juxta utramquè tmielligentiam, regum pariter super- 
borum et apostatarum principum, quae acripta sunt disseramus 0). 
Hécia el: fin de ,este, capítulo se halla . una. profecía .contra. SidoR 
que se consideraba como 4 la madre de 'Fimo, porque Tiro:ile debia 
su nacimiento,. Y esta profeciar se termina con las promesas del res- 
tablecimiento. de. Israel, sobre lo eual vésse lo que dice 8. Geróni- 
mo (7): Hoc multi ad. tempus referunt Zorobabel, Esdrae et . Nehe- 
miae, quando reversua est populus. Israel, et habitavit in terra Judaea. 
Alii tero in úllimo tempore, el. in mille annis sperant esse complen- 
dum. Porro secundum tntelligentiam spiritualem, hic nobis semsus vi- 
detur . . .. Onnia hgec dicumtur contra adversgrias potestales, quod in 
extremo tempore delenntur, el s aeterna: securttas, quando congre- 
gaverit Dominus damum lerael, eos Qui sengu cernunt Deum, el san- 
ctificatus fuerit in eis, et complebitur illud quod scriptum est 8): Ban- 
cti estote, quoniam ego sanctus sum, El havitaverint in terra sua, 

(1) Hier. im EsxecÀ, XXVI. tom, in. col. 880.9) Ibid. col. 890.—(3) Rom. xi. 20. 21. 


dee(4) Hier. im Escoh. Xavi, tem. ul. col. 894.—(B) Ephes. vi. 13.—-(6) Hier. in Esecli. 
XXVI, tom, Dl, col. 894.1) Ibid. col. 901.—(8) Levit, um. 2. 
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de qua et alibi legimus (1): Credo videre bona Domini in terra vi- 
ventium, quam dederat Jacob, qui priorem supplantuterat frotrem, et 
primitiva ejus meruerat accipere. Et habitabunt in ea securi, sive in spe, 
et aedificabunt domos, plantabuntque vineas, . ,, Fidificabunt autem do. 
mos, quas et in Evangelio aedificat, qui non super arenam, 'sed su- 
per pelram fundamenta consutuit. 8. Geròrdimo no habla de las vie 
has, pero es bien claro que si las casas son edificios espirituales, las 
vinus son tambien plantas espirituales, conforme £ estas palabras del 
Apóstol: Dei aedificatio estis, Dei agricultura estis (:2). Mas es visible 
que en esta profecia contra el rey de 'firo hay ciertos raxgos que no 
pueden convenir sino muy imperfectamente 4 este principe, lo -mismo 
que al demonio. Uno de los mas notables, es que. segun la obser- 
vacion de S. Gerónimo, entre los ornamentos del rey de Tiro se 
mencionan las piedras preciosas del racional del sumo sacerdots, ó 
por lo ménosa nueve de ellas: Sed et in pectore pontificis, per qua- 
tuor ordines in rationali, tidem lapides describuntur (3): ú lo que 
debe anddirse que Dios mismo lo coloca sobre su monte sento: Posts 
te in monte sancto Dei, y que el rey de Tiro se gloría de estar sentado 
en la cútedra de Dios: in cathedra Dei sedi. EsiQ3 tres caracteres 
han dado motivo para presuinir que en el sentido espiritual y ale- 
górico podria este rey de Tiro representar 6 lo3 que entre los gon- 
tiles se han elevado al rango de príncipes de la Iglesia, y han te- 
nido la desgracia de decaer de la santidad de su estado. Por esta 
razon en el tiempo del gran escúndalo qua produjo en la Iglesia el 
cisma de l)onato, se aplicó à este obispo la profecia de Ezequiel 
contra el príncipe de T'iro. S. Agustin sospechaba que ella podia te- 
ner otro sentido: Fortasse aliquid aliud significat Tyrus (4), y suce- 
sos posteriores han manifestado que en afocio Donato, gefe de las 
Donatistas, no ha sido el único à quien se ha podido aplicar esta pro- 
fecía. Ella es igualmente aplicable é todos los que sobre algunas de 
las sillas principales de la Iglesia han tenido la desgracia de causar 
en ella grandes escàndalos y geo males, tales fueron Nestorio, pa- 
triarca de Constantinopla, geíe de los Nestorianos, Dióscoro, patriar- 
ca de Alejandría, defensor de los Eutiquianos, Focio, patriarca de 
Constantinopla, primer autor del cisma de los Griegos, y Miguel Ce- 
rulario, uno de sus sucesores, que acabó de consumar este funesto 
cisme. La Iglesia de Occidente no ha estado exenta de estas des- 
gracias , Z Roma, despues de haber tenido una multitud de san- 
(os pontífices' que hacen su gloria, ha tenido tambien el dolor de 
ver su silla ocupada algunas veces por pontífices que, degenerando 
de la santidad de sus predecesores, habrian acaso merecido los reproches 
hechos al rey de Tiro. Sin embargo se debe convenir en que la Iglesia 
ha tenido el consuelo de ver estos escàndalos reparados por otros -pon- 
tífices mas fíieles en llenar los deberes del santo ministerio que se 
les ha confiado: y que por otra parte los desórdenes de algunos pon- 
tífices prevaricadores mo han debido jamas danar é la autoridad san- 
ta de que estaban revestidos, Y que es siempre respetable, porque 
es la de Jesucristo, Las promesas hechas ú lsrael miran ciertamen- 


(1) Paal. zxy, 13.22) 1. Cor. ut. 9.am(3) Hier. in Exech, Xzvii. tem. ui. col. 891. 
e-(4) S. Aug. de unit, Eccl. a. 43. 
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te 4 la Íglesia, Y no tendràn su entero cumplimiento 4ino al fin de: 
los tiempos, como lo ha notada muy bien San Gerónimo: Jn ex- 


tremo tempore (1). 

CaPirusa xxig. Este capitulo Contiene dos profecías: una del 
décimo ano (ó segun la version de loe Setemta duadécime) despues 
de la transmigracion de Jeconías, y otra del vigésimo séptimo. Una 
y.otro miran ú Egipto, cuya ruina, desolacion y. restablecimiento anun- 
ciun, y acaben por una promesa en favor de la cau de lsrael. Se 
repite tres veces que pasaràn cuarenta anos entre la ruina de Egip- 
to, y su restabjecimiento. El rey de Egipto es el objeto de la pri- 
mera de estas dos profecíass y Ezequiel le llama Fauraon, pero co- 
mo observa S, Gerónimo, este era entónces el nombre comun de los 
reyes de esta monarquía: Maxime requirendum est utrum ipse sit 
Phurao qui in Exodo, et Ísaia, et Jeremia et Ezechiel, multisque alia 


tu locis, et tn Cantico canticorum nominatur..,,on alius atque aliusó: 
Videturque mihi non esse unus, sed apud ZEgyptios hoc vocabulo das. 


monstruri regiam dignilatem: meut apud Romanos, Caesares et Au. 
Qusti reges eorum apellantur a primo Caio Caesare, et secundo ado. 
ptivo ejus Octamiano, quia postea Augustus est nominatus: et apud Gy- 
ros, Antiochi, apud Persas, Arsacidae, apud Philisthiim, AbimelecÀ, 
et post Àlerandrum im dEgypto Ptolemaei usque ad Cleopatram, qua 
vicla apud Actium dEuyptus romana facta est provincia. Ergo tR 
praesentiarum adversum unumquemlibet regem dEguypt serme fit Do. 
mini, qui interpretatur dimshiedastes, interfector videlicet et lacerator, 
et gladio cuneta concidens et dividens. Quod juata mysticos intelle. 
clus referendum est ad eam potestatem, cui subjecta est JEgyptus (2). 
Así que, NS. Gerónimo, suponiendo que EA puede representar el 
mundo profano, concluye que el rey de Égipto puede designar al 
principe de este mundo, esto es, al demonio. Mas adelante afade: 
Dicit contra Pharaonem principem AEcypli, el sub figura ejus ad mas 


gnam loquitur potestatem, cui ZEgypius lradila est ad regendum, et 


mihilominus superbit contra Creatorem suum, sbi domimatonem ter 


rae vendicans, et se colendam dEgyplits gentibts tradens (3) Pesa' 


despues é los cuarenta anos de la desolacion de Egipto, y muestra 
solamente con diversos ejemplos que este es un número que siem- 
pre se considera de afliccion y pena. Et non, inquit, habitabitur quee 


draginta annis: qui numerus semper aflictionis el poende est (4). Lle-. 
P al restablecimiento de Egipio, y lo aplica ú la conversion de. 
9 


s pecadores (5): Daturque terra dEgypti deserta, el civitates ejme 
in medio terrarum et urbium subversarum quae non sunt extructae de la. 
pidibus, sed latere et palets, ut dispergatur /Egyptus quae male sibi fue- 
nat copulata, et ventiletur in terras, quo frumentum scilicet a paleis separe- 
tur, et quadragintu annorum fine completo, sit restitutio Lsupts, el ren 
ducatur captivitas ejus, et collocetur in terra Phutures, quae imterpretatur 
panig conculcatusy ubi panis ille qui dixerat (6): Ego sum pants vivus 
qui de caelo descendi, pravitate haeretica conculeatus est: ut cum venerint 
ad Ecclesiam, habitent in pane conculcato, et neguaquam eleventur in sum 


(1) Hier. in Esech. xxvin. tom. m1. col. 9O1.m-(2) Hier. in Ezech. xxx. tom. 41. col, 
902. 0(3) fbid. col. 903.—(4) Hbid. col. 901.5) Dbid. sor 908, 2-(6) Josa. vu, BP. 
TOM. XVI. 25 
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Terbiam, sed sintin regnum humiles. Habla despues de las promesas que" 
miran é la casa de Ísrael, Y dice: In illo, inguit, die que /E£yptus 
capta fuerit, pullulabit cormu domus Israel: huud dubium quin re- 
gium genus significri: quod quidam ad Zorobubel flium Saluthiel, 


. qui per Jechonium de David atirpe grneratus est, alii ad últimum 


tempus referunt, quando putant et Eltam esse venturum. Nos ame 


. tem cornu Domini super Cristo tntelligentes prvesentem carpimus hi-. 


, storiam (l). Pero S. Gerónimo inismo ha notado frecuentemente que 


XXXVI. 
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las promesas que miran é Jesucristo pueden considerarse bajo dos 
aspectos, con relacion uno é la primera venida de Jesucnsto, y é 
la segunda el otro, y bajo este último punto de vista, las diversas 
rofecias que conciernen aquí é Egipto, parecen tener alguna re- 
àcion con las diversas revoluciones del impero Romano. El orgu- 
llo del rey de Egipto puede representar el de los emperadores 
Paganos que se levantaron contra: Jesucristo y su Iglesia: en este ca- 
so la ruina del rey de Egipto puede representar-la de dichos em- 
eradores, y la desolacion de Egipto serú imígen de la ruina de 
ma: pagana y de los últiinos restog de seu imperio idólatra. Los 
cuarenta afos de este desolacion de Egipto podrian representar el 
tiempo que corrió desde la extincion del imperio romano bajo Au- 
gústulo, su último emperador, hasta su último restablecimiento bajo 
de Pepino y Carlo Magno. Cuarenta afios sabàticos hacen cerca 
de doscientos ochenta afos de la extincion del imperio romano por 
Odoacro en 470 hasta la toma de Ravena contra log Lombardos 
por Pepino el Breve en 755. Esta conquista fué la aurora de la li- 
rtad de los Romanos y del restablecimiento de su poder. Carlo Mag- 
no fué proclamado rey de italiana despues de la total extincion del 
de los Lombardos en 774, y fué coronado emperador al fin del ano 
800. Ezequiel habia predicho que el poder de Egipto despues de su 
restablecimiento, no igualaria al de su imperio precedente, y en efec- 
tb, el poder de Carlo Magno y de sus sucegores no igualó jamas 
al de los antiguos emperadores romanos. La última profecia de es- 
te capítulo purece mirar pe cipe mente al fin de los tiempos, cuan- 
do los enemigos del nombre cristiuno representados por Nabucodo- 
Dosor acabaron de preparar los caminos del Anticristo con la ex- 
tension de sus conquistas. Porque bajo el reinado de este serà pre- 
cisamente cuando Dios exaltarú el poder de Israel, multiplicando el 
número de los fieleg por la conversion de los Judios y de una mul- 
titud innumerable de gentiles de todas naciones, llenéndolos de une 
fuerza bastante para que triunfen del enemigo en medio de la seduc- 
cion mas peligrosa y de la mas viva persecucion, 

CaPITULO xxx. Este capítulo contiene dos profecías concernientes 
ambas al Egipto: la primera no tiene data, Y parece por lo mismo 
ser continuaeson de la anteror, pero esta estaha datada en el amo 
vigésimo séptimo, miéntras que la segunda es del undécimo. Sea de 
esto lo que fuere, estas profecías anuncian la ruina de Egipto y la 
eonsternacion que se difundirà entónces en Etiopia, la destruccion 
de la monarquía de los Egipcios, y la consolidacion de la de los 
Babilonios. S, Gerónimo, despues de haber esplicado el sentido li 


(1) Hier. in Esech. xxx. tom. mi. col, 909. 
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ternt de la primera, pasa al sentido moral en estos términos: Hueç 
quasi parvulis elementa descripsimus, ut per litteras, syllabas, nomi- 
Ha, verborumque conteztum, possint ad'lectionem prosae vel carminis 
pervenire. Nunc aggrediamur tropologiam, et latiesimum disputatio. 
nis pelagus, brevi quasi picturae tabula demonstremus..,. Duplez con. 
summali est, qu generaliter omnium, quando fints advenert, aut 
specialiter singulorum, quando tempus mortis institerit (1). En la se- 
gunda profecia pasa del mismo modo del sentido literal al moral, 
diciendo: Pro salute servorum Dei adversus Pharuonem rex Baby- 
lonis saepe consurgit, ut potentem opprimat potentior, el mali tra- 
dantur pejoribus confortante Deo brachia pessimorum, ut sciat qui 
liberutus est, quod ipse sit Dominus (2). Parece que bajo otro pun- 
to de vista y en sentido alegórico podrian mirar estas profecías al 
fin de los tieimpos, cuando sirviéndose Dios de los enemigos del nom- 
bre cristiano para ejercer sus justas venganzas sobre la tierra, per- 
mitiere que los enemigos de su culto difundan el terror en la Eu- 
rona con los ràpidos progresos de sus conquistas. El Egipto y da 
Etiopia estén tan inmediatos y unidos, que si el Egipto cue, eu cai. 
da derramaróú sin duda la consternacion en la Etiopia, Y es que en 
efecto, segun la prediccion de S. Juan, el último enemigo de Jesu- 
Cristo dominaró sobre los hombres de toda tribu, de tode pueblo, de 
toda lengua y de toda nacion (3). La caida del imperio romano der- 
raimaró el terror en los estados vecinos y aliados, y esta revolucion 
segun la observacion de los antiguos, serà uno de los principales 
signos que precederàn y anunciaràn la manifestacion y el reinado 
de ese iimpío que dominarà sobre todos los pueblos de la tierra. 

CaPirULO xxxi. Este es tambien una profecia contra el rey de 
Esgipto, y .su data es posterior à la precedente, pues es del mismo 
ano, aunque de otro mes. Se compara en ella al rey de Egipto con 
el rey de Asiria, y se manifiesta en la ruina reciente de la monar- 
quia de los Asirios la imúgen de la ruina próxima de la de los 

gipcios, S. Gerónimo conviene en que en el sentido literal que 
concierne 4 la monarquía de los Asirios, la descripcion que se ha- 
ce de ella es hiperbólica: Huec omnia ul interim sequamur historiam, 
Àyperbolicos dirta intelligamus (4). El punto esencial para la inteli- 
gencia de esta profecia es la comparacion de los dos imperios, el 
de los Asirios que està destruido, y el de los Egipcios cuya ruina 
se anuncia. Véuse lo que dice S. Gerónimo del sentido espiritual 
de esta profecia: Haec plerique in consummatione mundi futura intel- 
ligunt, et regem Pharaonem, hoc est eam potestatem, cui dEgyptus 
subjecta sit, comparari regi Assyriorum potentissimo, id est Antichristo, 
quod si ille corruerit, utique et alii rectores lenebrarum tstarum et 
principes mundi facilius corruant (5). He aquí lo que se podia de- 
cir en los primeros siglos, cuando no podia preverse quienes po- 
drian ser los nuevos Asirios con respecto al nuevo Israel. Se ha vis- 
to ya que los nuevos Asirios ejecutorcs de las venganzas del Se- 
for sobre Samaria, v destructores del reino de Israel, parecen ser 
los Turcos, que de facto las han ejercido en los cismàticos griegos, 


(1) Hier. in EzecÀ. xxx. tom. mi. col. 913.—(2) Ibid col. 918—(3) Apoc. xq. 
1.—(4) Hier. in EzecÀ. xxxa. tom, ml. col. 920.—(5) lbid. col. 921, 
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Subyugando el iMmperio de Oriente, y la ruina del immperio de log 
Àsiries podia aquí represemtar la ruina futura del imperio de los Tur. 
cos. Segun S. Juan, el rio del Eufrútes debe ser desecado para abnr 
el camino d los reyes que deben venir del Oriente (I), lo que da 
motivo para pensar que el imperio de los Turcos serú destrutdo àn- 
fes que Dios haga venir del centro del Oriente à los nuevos Cal 
deos, ejecutoreg de sus justas venganzas sobre los hijos de Judà. La 
yuina de estos nuevos Asirios serà una advertencia pera los nuevos 
Ègipcios, para los que han sueedido 6 los antiguos Romanos, ceyo 
poder debe caer tambien Antes de la manifestacion del Anticristo, 
que seré el última enemigo de Jesucristo: Quid detineat scitis, ut 
reveletar im suo ltempore. .. .tantum ut qui lenet nunc teneat, donec 
de medio fat: et tunc revelatitur ille iniquus quem Dominus Jesus 
inmterficiet spiritu oris sumi (12). Desde los primeros tiempos se vió en 
estas palabras que la ruina del imperio romano seria uno de los 
signos que precederian ú la venida del Antieristo: y este era el pen- 
samtento de S. Gerénimo: Fum qui tenet, Romanum tmperium osten- 
hi (38). 

CaPiTULO 3xxxi. Este capitulo contiene dos profecias que con- 
ciernen tambicn al Eusipto:, la primera es del undécimo 6 duodécimo 
ano, porque los ejemplures varian, Y la segunda es del duodécimo. 
La primera anuncia la ruina del rey de Egipto, y la segunda hr 
de su pueblo, comparado con diferentes pueblos que han perecido 
ya, esto es, los Asirios, los Elamitas 6 antiguos Persas, Mosoc y Tu- 
bal, pueblos del Norte, la Jdumea, los príncipes del Norte y los Si- 
donios (4). En órden à la primera profecía, S. Gerónimo despues de 
haber explicado el sentido literal, entra al espiritual, dictendo (5): 
Nec puto magnopere laborandum mosse quis sit Plharao vex Es 
pt, cum supra plenius di.terimus, eam videlicet potestatem, cui P. 
guptus credila est, vel unu provincia, vel dEgyptus tohus mundi, 
quae non est leo condita, sed proprio vàtio assimilata leoni gentium.... 
De loc leone et Petrus loquitur (6): Adversurius noster diabolus qua- 
si leo rugiens circuit quaerens quem devoret. Así que, el santo con- 
sidera al Egipto como figura del mundo, y al rey de Egipto co- 
io imégen del demonio, el cual reinaba úntes de Jesucristo en el 
Mundo, y particularmente en Egipto, donde la idoletría se llevó al 
último extreimo. Sobre Ja segunda profecia, despues de haber expuesv 
to el sentido literal, entra tambien el espiritual, diciendo: (7): Fit plan- 
Ctus super fortitudinem dEguypti, ut fortis im malo esse desistat, et 
recipiat infirmitatem: et quando infirmior fuerit, timc fortior sit. Pro 
fortitudine dEgypti, in hebraico hubet imultitadineim: entrà et spa: 
eiosa via est quue ducit ad mortem, et multi ingrediuntur per eam..., 
Quod autem dEsguptus plangitur, et mortuae filiae eius iurta Se. 
pluaginta, sive genlium rubustarum,. deducuntur ed terram uNimam 
em lacum, sive in foveam profundissimam, significantur anmmae in /E. 
Eypto huius secult commorantes, quae perdiderunt eum qui dicit (8): 


1) Apoc. xvi. 12.—(2) 2. Thess. nm. 6. el T.m(3) Hier. t4 Jerem. xxv. tom. m. 
col. 650.—(4) En el Ç 20. donde dice la Vulgata Venatores, el hebreo puede igual. 
mente significar Sidoenii, como observa muy bien S. Gerónimo.en su comentario: Si 
donii sive Venatores. (5) Hier. in EsecÀ. xxxn. tom. un. cel. 926.—(6) 1. Petr. v. 8. 
(1), Hier. in EXecÀ. xxxu. fom. I. còl. 3831.—-(8) Jean. xv. 6. . 
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Ego sum Vita, el peccatis mortuae, pondere eorum ad infercs detrd: 
huntur. Mas adelante anade: Pulchreque Ecclesia Christi appellàtur 
terra tiventium, ut e contrario Raereticorum concHiabula, mortuorum 
terfa esse creduntur (1). Bajo otro purito dé vista relativo X fin de 
los Uempos, pàrece, còmo se ha visto en los capítulos antéeriores, què 
el Egipto podria representar al imperio romano, cuya ruina ptece- 
derú à la mianifestacion del Anticfistó, es decir, la cailda de èste po- 
der que ha sncedido é los Romanos, Y que al fin de los tiempos se 
convertirà conto los òtros en objeto de enojo para el Beior. Los 
diferentes pueblos con quienes se compardn aquí los Egíptios 
representarian tal vez 4 los diversos pueblos 4 fquienes se habrà di: 
rigido la cóterà del Senor úntes de caer sobre los que han 8uce- 
dido é los èntigues Romenos. La incireuncision de que se habia aqui 
muchas véces representa la de los cotazones, y esta incircuncision 
tantas veces repetida contfribuye éú indicar que hay aquí un senti: 
do misterioso, potquè no serià extrano que los Egiptios mcircunet 
sos segun la carne fuesen sepultados en el infierno con otros pue: 
blos incircuncisos como ellos, pero lo que si es extrano, y digno de 
las lógrimas del profeta y de las muestras, es que cristianos que de: 
ben ser cireuncidados segun el espíritu, degeneren de la santidad 
de su estado, hasta merecer ser sepultados en el infierno coà los 
que han sido ineircuncisos de corazon. Tal es el juicio que Dios 
ejerce todos los dres con los que, haciendo exteriormente profesion 
del cristianismo, mueren no obstante en el pecado, Y tal es el juició 
que ejercerà al fin de los tiempos con los pueblos que, aparentan- 
do en lo exterior conocer yY honrar é Jesucristo, hubieren atraido so- 
bre 3í por sus pecados la cólera terrible de ese divino Cordero, y 
se hallaren entónces precisados 4 decir ú las montanas y 4 las rocas: 
Uaed sobre nosotros, y ocultadnos de la presencia del que estú senta- 
do en el trono, yde la cólera del Cordero, porque ha llegado el gran 
dia de su ira, y jquién podrà -sostenerse en pié (2). 

CAPrTULO XXXIII, Aquí vuelve el profeta é las profecías que mf 
fan é los hijos de Israel. La primera parece desde luego no te- 
ner data, pero el texto de los versículos 2t y 22 indica que es de 
la tarde anterior al dia en que un fugitivo vino 4 anunciar al pro 
feta la toma de Jerusalen, y esta noticia se le dió el guinto dia del 
déciumo mes del ao duodecimo. El Senor repite lo que ya ha dicho 
6 Ezequiel, que lo ha constituido centinela en la eaga de Israel, y 
que le manda declararle que el Sehor no Quer la muerte del pe- 
cador, sino: que se convierta. Se queja igualmente de los que ese 
taban aun en Judea y de los que estaban en Babilonia. Oíganse 
sobre esto las reflexiones de S. Gerónimo (3): .Possumus tripliciter 
locum tstum disserere, ut terra .quae sibi speculatorem constituit, vel 
jurta litteram, terra ludaea sit, vel turta spiritualem tentellirenttant, 
E clesia, quae saepe de novissimis populi sui sprculatorem elogi, d- 
lum videhcet quem et Apostolus sertbens a: Corinthios (4) assumit 
judicem, vel certe anima credentis, Quae mentem atque rationem prae- 
ponit populo ac turbae cogitationum suarum:, ut non omnia Cogitatto 


(1) Hier. in Eszech. xxxn. tom. m. col. 9392.—(Q) Apec. m. 16. et 17,3) Hier, in 
Esxecb. XIxui. tom. ul. col. 935.—e(4) l. Cor. vi. 5. 


XXXIX. 

Objeto det 
Cap. XXXIII 86 
gun los sen. 
tidos literat 
y espiritual. 
Autoridad de 
8. Gerónime 


XL 

Objeto del 
CAP. XXXIV 80 
gun los sen. 
tidos literal 
y espiritual. 
Auteridad de 
B. Gerónimo 


438 OBSERVACIONES 
num incentiva suscipiat, sed jqudicel alque discernat quae seclanda s- 
bi, quueve fugienla sint. Speculator terrae ludacae, vel rez potest in- 
teilligi, vel propheta: speculutor autem Ecclestae, vel episcopus vel pres 
byter quia (ó mas bien, qui) a populo electus est, et (ó mas bien, 
ut) Seripturarum lectione cognoscens et praevidens quae futura sint, 
annunctet populo, et corrigat delinquentem. Unde magnopere formi 
dandum est, ne ad hoc officium atcedamus indigni, et assumpti a pu 
pulo, negligentiae nos demus atque desidiae, et quod his pejus est, de- 
liciis ventrique et otio servientes, honorem nus accepisse putemus non 
ministerium. Cuando habla de lo3 reproches y amenazas que dirge 
el profeta ú los Judios prevaricadores que se habian quedado en 
las ruinas de Judó, los aplica los hereges de esta manera: Venia- 
mus ad tropoloriam, et juxta consuetudinem nostram, latam disputa 
tionem stringamus, poteus quam disseramus. Omnis haereticus tn pa- 
rietinis habitat et desertis, et possidere se putat terram Israel, ducil- 
que: Si Abraham fide sua unus homo in tantam veniu beatitudinea, 
ut semen eis multiplicarelur sicut arena maris, et sicut astra caeli, 
quanto magis nos plures terram Israel, hoc est, cernentium Deum, 
el ludaeam confessionis dominicue possidebimus2 Quibus respondit Do- 
minus: llle possedit terram fidei merito: vestra autem infidelitas, im- 
mo blasphemia terram lsrael, id est, Ecclesiam, possidere mon pote- 
rit (1). Y cuando despues pasa à los reproches que hace el Seior 
é los que estando en Babilonia venian gustosos é oir al profeta, pe- 
ro que no cuidaban de aprovecharse de sus avisos, observa que el 
Mmistno vicio se hallaba en los cristianos de su tiempo: Tales sunt 
usque hodie multi in Ecclesia, qui ajunt: Venite, tamus illum el 
lum mira eloquentia praedicationts suae verba volventem, plaususque 
commovent, et vociferantur, et jaclant manus, et quae operibus ne. 
glexerant, postguam advenisse cognoverint (necesse est enim evenire 
quod propheta Dei sermone pronuntiat), tunc incipient approbare et 
nosse, quod cuncta quae audierant, non fuerint hominis verba, sed 
Domini, qui per peons et virum ecclesiasticum locutus est (2) 

CarrruLo xxxiv. Esta profecia no tiene data, y puede considerar- 
Re Como independiente de la que precede, Ella mira é los pastores 
de Ísrael, es decir, é los gefes del pueblo, sean príncipes, sean sa- 
cerdotes, Dios les echa en cara el abuso que hacian de su autori- 
dad con perjuicio de su pueblo, anuncia al pastor único, à quien 
designa bajo el nombre de David, que significa el muy Ral y 
que indica con bastante evidencia ú Jesucristo, que es el muy ama- 
do de Dios y de los hombres. Anuncia que Dios harà entónces 
con su pueblo una alianza de paz que es visiblemente la nueva 
alianza. He aquí lo que S. Gerónimo dice de los pastores de ls 
rael: Ad pastores autem lsrael sermo dirizitur, quos vel reges, vel 
principes, scribas el pharisaeos ac mugistros judaici populi debemus 
accipere, vel certe in evangelico populo, episcopos, presbyteros et dia- 
conos (3). Con respecto é las promesas, no las limita 4 la prime- 
ra venida de Jesucristo, sino que las extiende hasta el último adve- 
nimiento de este divino Salvador, que les darà entónces su entero 


(1) Hier. in ExecÀ. xxxiu. tom. ns. col. 940.—(2) Ibid. eol. 949.—(3) Hier. in Esecà. 
ZXXIV, tom. Un, col, . 
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còmplimiento: E: infinita promèssio, spesque beatitudinis, quando ipse 


Dominus pollicetur dicens: Ego pascam oves meas, el nequaguam eas 
commiltam malis pastoribus et ego eas accubare faciam, dicit Do- 
minus Deus, ut regriescant in sinu Abraham, Ísauc, et Jucob (I). 

CapITULO xxxv. Esta profecia no tiene data, pero es independien- 
te de la anterior, Y mira ú la montaiia de Seir, esto es, la Idumea. El 
Senior echa en cara ú los Idumeos haber agravado los males de su 
pueblo, y apoderàdose de las tierras ocupadas por las dos casas de lÍs- 
rael y de Judó : les anuncia que sus venganzas caerún sobre ellos, cuan- 
do por el contrario la tierra se regocijurà por el restablecimiento de log 


hijos de Judà y de los otros pueblos que los rodean. Se crée que se- 


gun la letra mira esta profecia al tiempo de los Macabeos que Contrie 
buyeron 4 arruinar ú los Iduineos. S. Gerónimo, despues de haber ex- 
plicado el sentido literal, pasa al espiritual, dictendo : Mons autem Ser, 
qui interpretatur hispidux et pilosus, contraria fortitudo accipienda est, 
quae praesidebat genti filiorum Esau, et se contra populum Juda, td est, 
confessionis et verae fidei, erezerat (2). Así que, considera él al monte 
de Séir como imígen del demonio, y sobre todo del demonio mirado 
como gefe de los enemigos de la verdadera fe, cs decir, como ge- 
fe de los hereges, de suerte que, como consecuencia de esta mis- 
ma idea, podria decirse que la montaha de Seir representa en ge- 


neral 4 toda sociedad herética ó cismàtica, en una palabra, enemi-: 


ga de la Iglesia católica. Es bustante sabido que todos los que han 
tenido la desgracia de haberse separado de la Iglesia por la here- 
qi ó el Cisma, estén comunmente dispuestos à alegrarse de sus ma- 
es, Y 4 extenderse por todos los lugares ú donde pueden penetrar. 
Ya han invadido una gran parte del Oriente, y no esperan mas de 
una ocasion favorable para invadir, si pueden, ú todo el Occiden- 
te. Dios les anuncia aquí el terrible juicio que les amenaza y que 
caeràú sobre ellos, principalmente en el último dia, cuando la mu- 
chedumbre toda de los escogidos entrare en el santo gozo de la 
eternidad bienaventurada. Entónces serà cuando su obstinacion en 
la heregia ó en el cisma acabarà de atraerles el último anatema 
que los hundirà en una eterna desolacion, 

CariruLo xxxvi. Los quince primeros versículos de est: capítulo 
gon continuacion del precedente. El Seior, despues de haber habia. 
do contra la montana de Seir, es decir, contra la Idumea, habla 
aquí a lus montaias de lsrael, y promete restituir allí 4 los Israelitas. 
En el versiculo 16 comienza otra profecía que mira tambien al res- 
tablecimiento de los hijos de Israel é su tierra, y 4 los bienes espiritua- 
les que Dios derramarà sobre ellos dàndoles un corazon nuevo y un 
espíritu nuevo. S. Gerónimo distingue estas dos profecías, y despues 
de haber explicado sumariamente el sentido literal de la primera, 
sin determinar el tieinpo de su cumplimiento, he aquí lo que ana- 
de: Huec paraphrasehos more judaico dixerimus: quue illi expectant 
in mille annorum regno, quando civitatem Jerusalem asserunt extruen- 
dam, et templum quod in fine huius voluminis describitur, et rerum 
omnium felicitatem: quorum nonnulli arbitrantur sub Zorobabel haec 
fuisse completa (3). Aquí se detiene el santo para manifestar que es- 


(1) Hier. in EtecÀ. zxxiv. tom. um. col. 945..—(9) Hier. zxxy, (om. i. col. 948. 
—(3) Hier. in Exech. Ixxvi. tom. ui. col. 951. 
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ta profecia no puede limitarse al tiempo de Zorobabel: Sed gtomor 
do stare poterit hoc quod dicitur: Et habitare voe faciam sicut a prin- 
cipio, bonisque donabo majoribus, quam habuistis ab initol Sub Zo- 
vobabel enim, Esdra et Nehemia, pauci de Pe sunt reduct, et 
ipsi obedientes Medis ac Persma, el deinceps Mucedontbus et. Egyptiis 
uique Rumanis, usque ad Titum et Vespasianum, diversarum gentium 
regibus servierunt, et usque hodie serviunt: ut stare omning non pos- 
set hoç quod in extrema dicitur prophetia, et opprobrium populorum 
nequaquaim portabis, et gentem tuam non amittes amplius (1). Vuel- 
ve despues  hublar contra los falsos sentidos de los judaizantes (2): 
El quia longum est nunc qduversum dogma judaicum, el beatitudi- 
nem ventri el guiluri judaico servientem, qui Omnia terrena deside. 
rant, et dicunt: Manducemus et bibamus, de quibus et Apostolus lo. 

itur (3): Esca ventri et venter eseis, Deus autem et hunc et ib 
as destruet, in brevi explanatione dicere: nunc ad spiritualem intel- 
lgentiam transeamus, juzla quam et lsaiue extremas partes interpre- 
tati sumus, Neque enim iuztg judaiças fabulas, quas ill deuteroseis 
appellant, gemmatam et auream de caelo expectamus Jerusalem: nec 
rursum pagsuri , circumceisionis injuriam, nec oblaturi taurorum et arte- 
tum victimas, nec sabbati otio dormiemus. Quod et multi nostrorum 
el praecipue Tertulliani liber, qui inscribitur de Spe fidelium, et La- 
ctantii institutionum volumen septimum pollicetur, et Victorini Pita- 
Gionensis episcopi crebrge expositiones, el muper Severus noster in dia- 
logo cui (xalli nomen impoguit. El ut Graecog nominem, et primum 
extremumgue conjungam, lIrenaeus et Apollinarius. Debe observarse 
aquí que en el diàlogo de Sulpicio Severo no se halla la opinion 
que le atribuye aquí S. Gerónimo: y en cuanto é los otros autores 
que nombra, se ve que 8u autoridad no le impide abandonar esa 
opinion como falsa, pues por respetables que (uesen estos antiguos, 
no eran infalibles, habiéndose despues visto que su opinion sobre 
este punto se rozaha mucho con las ideas groseras y carnales de 
los Judios. S. Gerónima, pues, entra ú un sentido mas elevado (4): 
Nos ergo montes Israel, prophetas et appstolos esse dicemus, qui au- 
diunt verbum Dei, el quibus diabolus tneultavit intmicus dicens: Eu- 
Be, excelsi quondam muontes, de quibus scriptum est (5): Montes in 
circuitu eius, et Dominus in circuitu populi sui, mihi dafi sunt in 
possessionem, quando persecutionis augusttis desolati sunt, et concul- 
cali per circuttum, el facti iu hereditatem rehquis gentibus, et ab 
omnibus blasphemati. Extiende esta ides, y crée despues ver en el 
restablecimiento de la tierra de Israel el estado floreciente de la 


Iglesia despues de las persecuciones: Tunc persecutoribus interfectiz, 


el puce Ecclesia reddita, montes Israel, apostoli videlicet et aposto- 
lici viri, germinabunt arbores suas, el extendent ramos, uvasque af- 
ferent calcandas in prelo Domini, de quibus musta funduntur, quae 
imebrient credentium populos (6). Mas adelante aiade: Cumque cèpita- 
tes, hoc est, Ecclesiae credentiur fuerint inhabitatae redeuntibus turbis: 
tunc neguaquam solum homines qui pollebant scientia Scriplurarum, 
sed et jumenta, simplices quigue credentium, multiplicabuntur atque 


(1) Hier. in ExecÀ. xzxy. tom. in. col. 951.—(2) Ibid. col. 952.—(3) 1. Cor. m. 
13.—(4) Hier. in Execà. xxxvi. tem. 11. col, 959. (5) Pesl. cxmy, 2.—(6) Hier. im 
ExecÀ. xxxvi. tom. ut. col. 952. 
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guccrescent, et habitabuntur Ecclesiae sicut a priàcipio, hoc est, prius- 
quam esset persecutio: bonisque' florebunt majoribus quam habuerunt 
ab initio, murtyrum victoriis coronatae. Et tunç scient quod ipse sit 
NDominus qui restituit plebem suam vpristino statui quae possideat 
sQuestas, et ipsa sit ecclesiarum hereditas, et negquaquam Ens abs. 
que lberis sí, quos in persecutione perdiderut (l). Pero como este 
estado floreciente de la Íglesia, despues de las persecuciones de los 
primeros siglos, ha sido seguido de nuevas pèrdidas y desgracias, que 
se aumentan con la sucesion de los siglos, y que no llegarón é su 


colmo sino al fin de los tiempos, hay motivo para presumir que el . 


cumplimiento períecto de estas promesas està reservado 4 esa épo- 
ca y ú la eternidad bienaventurada que la sucederó. 8. Gerónimo pa- 
sa : la segunda profecia contenida en este Capítulg, y expone prime- 
ro los dos sentidos diferentes que dan los Judios ú las promesas que 
en él se contienen: Quod quidam Judaeorum referunt ad Zoroba- 
bel tempora, quando Cyro rege Persarum lazxante captivitatem eo. 
rúm, de tribu Juda et Benjamin plurimi reducti sunt in Judaeam. 
Alii vero ad mille annorum, regnum referunt, quando sub' Christo 
quem putant esse Venturum, ut civitus extruutur Jerusalem, et aedi- 
Hcetur templum, de quo in ulliga parte huius prophetiae dicturi su- 
mus. Et interim ut Gudaicós fabalae relinquaraus, et interminabiles ge. 
nealogias, iuzta consvetudinem nostram, bretiter pericopen huius ca- 
pituli percurramye, el quid mobis videatur, iuzta ecclesiasticam in. 
telligentam disseramus (2). RB. Gerónimo explica primeramente el 
sentido en que junta el restablecimiento de -los Judíos é 8u pais en 
tiempo de Ciro con la efusion de las bendiciones espirituales que 
reciben en tempo de Jesucristo y de lós apóstolea: esto es lo que 
reasume el santo al acabar, cuando dice: Haec tuzta historice ve. 
rilatem, immo tuxta prophetiae fidem, quomodo populus Israel resti. 
tuatur in integrum statum, et reliquiae: populi Judueorum, apestolo 
Paulo docente, salvae sint in apostolis, el im omnibus qui ez Ju- 
daeis in principio crediderunt, et e hodie redeunt ad Ecclestam 
Dreviter dizisse sufficiat. Nunc tropologiae eadem brevitate aperien. 
' due est sensus. (3). Pasa despues al sèbtido - moral, aplicando esta 
profecís é la conversion de los pecadores en general. Pero hay mo. 
ftivo para presumir que no habiendo ella tenido su cumplimiento gi. 
nó en una parte de los Judios en tiempo de los apóstoles, el úl. 
timo y períecto estú reservado al fin de los tiempos, cuando la na- 
cion entera de los Judíos vuelva ú Jesucristo, ES de él ese 
Çorazon nuevo y ese nuevo espíritu que aquí se romete.. 


El P. Houbigant se detiene aquí en estas palabras del Y 95: 


El efundam super vos aquam mundam. ,He aquí ahora, dice, un 
vórden mas sublime en el objeto de sus promeses, Y no se trata 
vaquí de la vuelta de los Judíos de Babilonia 6 Jerusalen, sino 
nde su último regreso de todas las, regiones de la tierra é su 
npais, cuando tuvieren un corazon de Carne Y un espíritu nuevo, y 
uno suírieren la pena de la hambre. Porque nadie dirà que estas 
npromesas se hayan cumplido en los Judios regresados de Babilo- 
vis. No, sin duda, inmediatamente despues de su regresò: pero di. 


(1) Hier. ia Esech. XIxvi tom, im, col. 953.me(9) Tbid. col. 854.8) Iò. col. 958. 
'qTOM SZVL 56 


XLIII. 
Observació. 
pes sobre las 
promesas 
contenidas 
en los Y 25 
y siguientes 
del capiítulo 
XXXVI. jSe re 
feren únicgce 
ments al ts 


empo de la 
contersion 
futura de los 
Judios: ja. 
nuncian 68. 
tas promesas 
que los Judí. 
os en tiempo 
de su futura 
conversion, 
seran restitui 
dos é su 
ja2 inion 
de d Tan 
nimo sobre es 
tas cunestio— 
p08. 


XLIV. 
Obieto del 
ED XXXVII 80 
n los sen. 
dos literal 
y espiritual. 
Autoridad de 
8. Geróninio 


jy de Judú bajo un solo rey, designado bajo el nombre de Devi, 


442 OBSERVACIONES: 

rémos con S. Geréónimo que esto se ha cumplido por lo ménes en 
ellos en tiempo de Jesucnsto y de les apómtoles, àntes de que Dios 
descargase su cólera: sobre. los que permanecieron en la increduli- 
dad: y que no debemos desentendernos de este primer cumplimiento. 
Convendrémos en que él no es tal que no nos permita esperar otro 
mas perfecto en la macion entera al fin de los tiemposy y dirémvos 
con Gerónimo que pretender que los Judíos vuelvan entónces de 
todas lus regiones de la tierra ú su pais, es incidir en las falsas 
ideas de los milenarios y de los judaizantes, dirémos con 8. Ge- 
rónimo que la tierra ú donde serún restituidos no es aquel lugar en 


que Dies los habia establecido úntes de que Jesucrito viniese, si- 
no la iglesia, en la cual han entrado todos sus padres que han crei- 
do en Jesucristo, que como la hambre de que entónces se veréón li. 


bres no es la del pan, sino la de la palabra de Dios, de la misma 
suerte la cesacion de su destierro no comemtirúó en ser restituidos 
6 la Palestina, sino en volver é entrar al seno de la Íglema, de 
donde ellos mismos se desterraron su incredulidad: porque la 
felicidad prometida por Jesuoristo é sus discípulos, no Consiste en la 
ion de bienes terrenos, smo Gnicamente en la participacion de 
os bienes espirituales que Dios promete é los que, à ejemplo de los, 
patriarcas, viven como extrangeros en la tierra, encaminando todos 
8us deseos hécia el cielo, al cual miran como é su patria. jSeré ve- 
risímil que los Judios convertidos ú Jesucristo buscasen en la tierra 
Una patria que sus padres no buscaronl .Porque, segun la reflexion 
de S. Pablo, al llamarse sus padres extrangeros en M tierra, me: 
nifoestaban bastante que buscaban su patria: Qui enim haec dicunt, 
significant se iam inquirere (1). Pero si se acordasen de nque: 
lla de donde habian salido, teman ciertamente tiempo de volver 4 
ella: El siguidem tpsius meminissent - de qua exierunt, Aabebant uti: 
que tempus revertendi. Pero deseaban otra mejor, esto es, la patria 
celestial: Nume autem meliorem appetunt, id "est, caeltstem, por eso 
Dios no se desdena de. llamarse su Dios, porque él les ha prepara- 
do una ciudad: ldeo nom comfunditur Deus vocari Deus eorum: paravit 
enim illis civitatem. He aquí la ciudad que Dios prepara igualmente í 
los Judios convertidos: esta ciudad no es otra que la Jermsalea celem 
tials y la tierra en donde ha de congrègaria es su Iglesia, en la cval 
se dignó hacernos entrar en lugar de aquellos que expelió por un jus: 
to juicio, y é quienes restituimó un dia por un efecto de su miges 
Ticordia. : 
Caríirusa xexvi. Este capítulo es independiente del que precede, 
contiene como él dos profecías. La primera anuncia el restablecimiento 
de la casa de Israel bajo.la figura de una multitud de huesos secos què 
Jeviven. La segunda representa la reunion de las dos casas de a 
cual no es otro que el .Mesías, que el mismo Jesucristo, cuya alianxa 
se Anuncia aquí expresamente: San. Gerónimo distingue estes dos profe- 
cias, y observa que la primera es una vision: famosa, una vision que 
se ha hecho célebre por'la lectura que se hace de ella en todas tes 
iglesias: Famosa est visio,, et emminm. ecclesiarum Christi lectione' celes 


(1) Hebr. Elo 14. et eeqQ. 
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rata (1). Como el primer objeto que esta vísion presenta es'una re- 
surreccion, comienza San Gèrónimo exponiendo la interpretacion de 
Jos.que la entienden de la resurreccion general que hace igualmente 
parte de la .creencis de los Judies y de loe cristanos: Qui ergo pu- 
tant de resurreclionc quae ab ommibus el judaeis et cristianis creditur, 
Dei esse sermonem, heec solent dicere (2). Hace despues observar que 
en esta interpretacion se présenta una dificultad, diciéndose que todos 
estos huesos son Ja casa de Íereel: Hoc videtur facere quaentionem, eo: 
quod non de general: regurrectione, sed proprie' de resvrrectione dica- 
tur domus Israel (3). Indica otra :que estriba en que se dice que estos 
hijos de Israel respcitados : de esta suerte, seràn llevados é la tierra de 
Israel, Et si, sicut nonnuli arbitrontur, de generali resurrectiane dicit 
sermo divinua, quid necesse fuit speèialiter dici: el inducam vos in ter- 
rai Íareel (4). Observa que ú estan dificultades, se contesta que la casa 
de lerael representa é los justos, y la tierra de Isrnel ú la tierra de los 
vivos (9): Què ergo de generali resurrectione haec dicta intelligunt ilud 
guod videtur facere quaestionem: Oesa heec universa, domus est Israel, 
ad Sanctorum resurrecitone: referunt.... Terram autem Israel quam 
resurgentibus Dominus pollicegur, tlam esse confirmant de qua ser 

um est (6): Beati mites quortam  ipsi possidehunt terram. Z place- 
o Domino in regione vivorum (7). e notar despues que los :que 
lo entienden así, no deben pretender que esta interpretacion sea la 
única admisible, sin negar. la resurreccion general que esté por otra 
parte muy sólidamente fundada en otros textos: Qui oulem taliter mm- 
terpretantur ista, non debent nobis fucere invidiam, quod istum locum 
pliler expunentes,regurrectionem negare videamur, Scimus enim multo 
robustiora testimonia et in quibus nulla sit dubilatio in Scripturis san- 
Ctis reperiri (8). Refiere algunos pasages que establecen el dogma de 
resurreccion futura, y advierte que hay otros muchos. Despues de 
lo cual muestra cómo, sin arse censura alguba, se puede epli- 
cur esta profecia al restablecimpiento de la misma casa de Jerael: Ez 
0 perspicuum est non nos resurrectionem megure, sed haec non ecripta 
de regurrectione contendere, et per resurrectionis parabolam, de restitu- 
fione lerael prophetari, qui.eo tempore captivus erat im Babylone. Nec 
ptatim haeraticis occasionem dabimus, si'haec de resurreciione . commu- 
pi imtelligi denegemus, Numquam enim poneretur similitudo resurrectio- 
nis ad restitutionem Isrgelilici populi sigmficandam, nis .staret ipsa 
resuvrectio, et fufura crederetur: quia neme de rebus non extantibus in- 
gerta confirmat. Totaque nostra illo tendit assertio, quod quemodo 
videtur incrédulum (acaso tmcredibile) quod ossibus eridis et multa 
vefustate confectis, futura requrrectio promiltatur, et tamen futurum 
gst quod promitiitur, sic et restitutio populi lerael ja ductus est 
in captivitatem el in foto orbe disperaua, videlur quidem incredibilis 
his qui Dei non norunt potentiam, sed tamen futura est: quia €e 
jnquat, Dominus locutus som, et faciam sicut pollicitus sum (D). Pa- 
ga Jdespues éexponer las diverses opiniones sobre el cumplimiento de 
eeta : profecia: Sed haec omnia Judaei, vel sub Zorobubel, ut prius 
Bixi, empleta confirmant, quando magna est faceta cammolio, et re 
(1) Hier. in Ezecb. xxxvii. tom, im. col. 958.—Q) lHd.—(3) Íbid. col, 959.4) 


id. xe(S) Ibid. (6). Ma UR. V. d.elT) Peal. cxay. 9.8) Hiers in EzecÀ. tIavn. tom. 
ju. col. 959.9) Hbid, — 
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gnum Chaldaeorum in Medos Persasque translatum, tel in praejen- 
ta Christi sui, quem putant esse venturum. Nos autem spiritualiter post 
crucem Domini Salvatoris completa memoramus, et quotidie -fieri in his 
vel mazxime qui instar Lazari peccatorum suorum .fasciis 'colligott, ad 
vocem Domini suscitantur, et bere sunt domus -Ierael,. arens quondam, 
et nullam spem Àabens salutia, sed tntranie in se spiritu as el por- 
rigente Domixo manum, de profundo inferi liberantur (1): Ban Geró- 
nimo no pasa mas adelante, pero es necesario confessr que no habién. 
dose cumplido esta profecia mas que sobre una parte de los Judíos en 
el establecimento de la Iglesia, su entero cumplimiento estú reservado 
para la conversion entera de este pueblo al fin de los tempos. 

San Gerónimo viene despues é la segunda parte de este capítulo, 
es decir, é la promesa de la reunion de las dos casas de Israel y de 
Judú, Observa que la casa de Judà habia vuelto ú su pais, pero que 
la de Israel estaba todavía en su tiempo cautiva entre los Medos: Tri- 
bum Juda post annos septuaginta antiquae terrue redditam, decem au. 
tem tribus, quae vocabantur Israel, usque hodie in montibus urbibusque 
Medorum servire captivas (2). Concluye de esto que la reunion de que 
aquí se habla es la que se hizo en Jesucristo: Praesens tgitur prophe- 
tiu haec ez ore Domini pollicetur qued utrumque sibi jungalur impe- 
rium, hoc est, regnum Judae et regnum lerael, tollaturque tirga Es 
phraim, qui de Joseph stirpe generatus est cum reliquis tribubus, quae 
€i socialae sunt, el jungatur virgae Juda, ut nequaquam vocetur Suda 
et Israel, sed uno nomine apellentur Juda, et sub figura prophetae, qui 
praecerdit in hypo Domini Salvatoris, nequaquam duabus manibus, sed 
una Christi teneantur manu (3). Mas. adelante anade: Et servus, inquií, 
meus ÍJavid rex super eos: de quo el angelus loguitur in Etangelio 
(4), quod regnaturus sit super domum Jacob, el regnt ejus non sit finis 
ce.. Oumque sub tali rege fuerint, percutiam illis foedus pacis, negua- 
quam ut in veteri Testamento, certaminum atque bellorum, sed pactum 
pacis quae exsuperat omnem sensum.... Et dabo, inquit, sanctificatio- 
nem meam, sive sanctuarium, in medio eorum in perpetuum: quod 
Judaei de templo interpretantur, quod sub Zorobabel extructum est. Sed 
ga stare poterit hoc quod dicitur, in perpetuum, cum templum il- 
dud quod a Zorobabel extructum est, el postea a multis instauratum, 


: FomanO tgne succensum sif Quae omnia referenda sunt ad Ecclesiam, 


et ad tempora Salvatoris, quando tabernaculum ejus positum est in Ec 
clesia, ubi factus est Deus moster, el nos populus ejus, praefectusque o- 
mnium est, ut sciant quod ipse sit Dominus, et tpsè sanctificet Israel, 
mon juxia carnem, sed juxta sptritum: Quando sanctificatio ejus in me. 
dio credentium facta est in perpetuum. Mas adelante manifiesta cómo 
sé hizo la union de las dos casas de Ísrael y de' Judú en Jesucristo: 
Vere in adventu Domini Salvatoris, duae virgue, el ut in hebraico po0. 
eitum est, duo ligna, in unum juncta sunt sceptrum, el in baptismate 
Christi dudum separata sociantur: ut fiant in unum novum hominem, 
el in unam gentem, neque polluantur ultra in idolis et abominationibus, 
sed mundi lavacro sint populus Dei, et imperet eis Christus, et habitent 
Guper lerram mitium, terram viventium, quam dederat servo suo Jacoh,. 


xo a Eseel ZRXVII. 9, UI. col. 960.— 3) Ibid. es. 983—(3) Pid.—8) 
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qi populum Israel (6 mas bien Esau) in matris utero supplantavit (1), 

ropone despues otro sentido, conciderando esta profecia bajo otro punto 
de vista (2): Sin quiem veluerimus juxia prophetiam Osee, quae pene 
OraRis ad decem tribus dirigitur, id est, ad Joseph et Ephraim, et Sa- 
Mariam el Israel, intelligere falsi nominis scientiam, el diversas turbas 
haereticoruM, hoc dicemus: Quod im ultimo tempore, quando subintra- 
bverit plenitudo gentium, et oranis Israel salvus fuerit, lunc etiam adver. 
sarii populi, qui contra domum Judae et confessionem Ecclesiae pugna- 
verunt, tradant se Ecclesiae fidei, el universis erroribus derelictis, et 
principibus mundi istius qui destruxniur, el patriarchis suis, qui eos 
in Blasphemiurum barathrum deduxerunt, consurgant et relinquant idola 
sua, el abeminaltones suàs quas de suo corde confinzerant, et de cunctis 
sedibus suis in quibus peccaverunt transeant ad ecclesiasticam fidem, 
et mundentur, et sint populus Christi, et tpse sit Deus eorum: quae ple- 
nius in Osee propheta dictasse mé novi (3). De aquí pasa ú la inter: 
pretacion de los judaizantes. (4): Quod si: Judaei et christiani judgi- 
zantes, haec ad mille annorum voluerint referre regnum, necessitate co. 
guntur, ut suscipant omnes qui salvi fuerint habitaturos in terra la- 
rael, aedificandam Jerusalem, extruendum templum, cunctas legis cae- 
remonias exercendas, observandum sabbathum, accipiendum circumcetsios 
nis injuriam, manducandum et bibendum, et divitiarum abundantiam 
summa beatitudine et cunctis opibus cestimandum, cum Apostolus dicat 
(5): Esca ventri et venter escis: Deus autem et hunc et illas destruet. 
Quomodo autem in typo .resurrectionis superior sermo propheticus, re- 


stilutionem judaici populi demonstravit, nou carnalem, sed spiritualem:. 


sic el tsta prephetia neguaguum ad carnis, sed ad antmac pertinet. fe- 
licitatem, et ad Christi fidem, qua mundamur in baptismale, cujus re- 
um in luur est, ut non expectemus ventura quae transacta sunt, 
el quotidie transigi novimus. Pero como esta profecia ha tenido cum- 
plimiento en una parte de la nacion judía en tiempo de Jesucristo y 
de los apóstoles, se cumplirà tambien en la nacion entera al fin de lus 
siglos, no en el sentido grosero y carnal que le dan los Judíos y .ju- 
daizantes, sino en el espiritual, en el que ee ha cumplido, Y que reco- 
noce San Gerónimo en tiempo de Jesucristo y de los apóstoles. Le 
reunion de las dos casas de lsrael y de Judà seré entónces la reunion 
de los dos pueblos, de manera que Ísrael serú quien v 6 reunirse 
eon Judú de quien se ha separado: es decir, seré el pueblo judío que 
se reunirà con el cristiano: Y por esta reunion entrarà en la alianza que 
hizo Jesucristo con su Iglesia, y de esta manera participar de las pre- 
rogativas auexas é esta alianza, l 
t ce El P. Houbigant se detiene en el V 14. que termisa la pr- 
mera de las dos profecías contenidas en este capítulo, esto es, la 
que concierne al restablecimiento de Ísrael figurado por una resur- 
reccion: El scietis quia: ego Dominus, . .. cum dedero sprrium meum, 
tn vobis. el vixerilis, el reguiescere vos faciam super humum vestram. 
nEsto continúa, dice, la profecia del capítulo precedente sobre la 
súltima vucita de los Judíos." Es decir, que así como él he enten- 
dido del regreso de los Judios ú su propia tierra en tiempò de su 


(1) Hier. in Esech. ssavu. tom. ma, col. 96R.—(9) Lbid. col. 963.(3) Iidzel4) 
Pid.et5) l. Cor, nm. 18. É 
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futura comversion lo que se dice de su EE Ds é la tierra de ls. 
rael en el capítulo preeedente, así tambien lo entiende 4 la letra en 
este. 'Ànade él: ,,Las palabras se dirigen ú toda la nacion, pero. na. 
ndie diró que toda la macion haye tenido el espíritu de Divs des- 
vvpues de. eu vuelta de Babfonia: así como no se puede decir de los 
4ipocos judios que abrazeron la fe de Jesucristo. que la nacion ju- 
sÚia so heya hecho cristiana." Convendrémos gustosos en que estas 
promesas. no se cumplieron en la nacion judiu àntes de la prime- 
ra .venida de Jesucristo, y que aun en tiempo de Jesucristo y de 
los apóstoles no se cumplieron sino en una parte de los Judios, de 
manera que debe esperarse un segundo cumplimiento, que serú mas 
perfecto al fin de los tiempos, cuando toda la nacion volmere ú Je: 
suoristo, pero no debe inferirse dé aquí que este camplimiento de- 
ba . ser .tan literal y tan grosero como le han supuesto los Judios 
y judaizantes, porque lo que dice S. Gerónimo hablando del primer 
cumplimxento, serú igualmente crerto del segundo: no es pues, este 
restablecimiento de Israel un restablecimiento carnal, sino espiritual: 
Restitutionem judaici populi mon carnalem sed spiritualem, Y la tiet 
ça é donde seróún restituidos no serà um úngulo de la tierra situada 
entre los dos mares, sino la iglesia de Jesucristo extendida to: 
do: el orbe, .el cual es su propia tierra, ue este tronco del buen 
olivo en que nosotros hemos sido ingeridos es su propio tronco, en 
el cual tomurón entónces su lugar men el lenguage de S. Pablo: 
Nam si tu ex naturali, excieus es siro, el contra naturam in- 
sertus es in bonam olivam, quanto ls i qui secundum naturam, 
imhaerentur auae olivae (137 En el cel misterioso de los apóstoles 
y de los profetas, su olivo y su tierra son términos sinónimos que 
designan igualmente 4 la Iglesia de Jesucristo: y es extraviarse bus 
car en ellos otro sentido. 

El P. Houbigant pasa luego 4 la segunda profecia contenida 
en este capítulo, Y' sobre estas palabras del Y 25: El David ser- 
UUS meus princeps eorum in perpetuum, e una nota para expli- 
car esta promesa, diciendo que lo que ella significa es, que ,miéD- 
ntras que vivieren sobre la tierra no los abandonarà Jesucristo, no 
vlos dejeró: Bt servus meus David duz eorum in der sive 
nquandiu in terris vivent, non ets defecturus: porque ellos no se 
'nteràn -de : él desde que le. hubieren reconoeido por su rey y 
nvador." Despues de lo cual, anade muy bien, aque los libros san- 
ntos desde la: muerte del rey David. no prometen janses otro David 
sque el Mesías, y que los que creen que aste otro David: fue Za- 
nrobabel ó algun otré 'distinto del Mesías, abusan claramente de las 
upalabras del sagrado texto." No puede: aplaudirse bastantemente 4e- 
ta última parte de la: nota del P. Houbigant, pero no seria tam- 
bien abusar de las palabras. del sagrado texto reduoir la promese 
TR Pren ú la corta duracion de ls vita de los Judios Geles 
sobre la tierra: quandiu in terris vivent, ,No seria abusar de les pa- 
Tabras del sagrada texto, referir el cumplintiento de esta profecia ú 
solo el :tiempo de ls conversion futura. de los Judiost Digamos con 
S. Gerónimo que estgs promesas no se limitan ú la nacion judia, 


(1) Rom. xi, 34. 
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sino que deben referirse 4 la Ílglesia y al tiempo mismo del Sal- 
vador: Quae omnia referenda sunt ad Eccleriem et ad tempora Sal- 
vatoris, que. esta profecía se refiere ú la fe en Jesucrisio,. cuyo rei- 
no es etemo: lsta propàetia pertinet ad Christi fidem, cujus regmum 
tn perpeluum est. Corolaraioia que desde el establecimiento de la 
Iglesia Jesucristo es el gefe de todos los que se han hecho verda- 
deros Ísruelitas por el espíritu de la fé, que él reina en medio de 
nosotros, Y reinarà no solumente miéntras viramos cn la: terra, sino 

r toda la eternidad, in perpetuum, porque segun la expresion.del 

vangelio, su .reino no tendrú fin, el regni ejus non erit /fiuis (1), 
que en verdad participarén los. Judios algun dia de: estos bienes luex 
go que se .reunieren ú nosotros, pero que aun entónces estos bienes 
RO se limitarén 4 la duracion de su vida sobre la tierra,:sino: que 
Jesucristo reinarú entónces en medio de ellos: como .en. media: de 
nosotros -por toda la eternidad, in perpetxum.: 
. CAPITULO. XXXVIII, Esta. es la primera parte de: la proferia: que 
concierne ú Gog y ee: istingue de la antegior por: SU: Ob 
jeto que es enteramente. diverso: pero esté: ligads con ella por la 
naturaleza de los acontecimièntos què anuncia. ' Nosetres: hemos har 
bludo de ella en una disertacion particular donde: creemos haber ma- 
nifestado que puede haber temido un: primer cumplimiento: enla: pers 
sona de C 8, Uno de los sucesòres de Ciro, el cua) pasó, ne- 
cesariamente por Judea. para. it ú Egipto, y munió volviendo ú pié 
del monte Carmelo en aquella parte de la Judea que: estaba. hàcia 
la Biria, y que los autores. profanos atribuyem:ú: la inisma Diria. Pes 
ro como estos son lo3 Gpicos vestigiog que quedan de: la historia pro- 
fans, y la historia santa no habla de ellos, ee ha desconocido. ges 
neralmente este primer cumplimiento. S. Gerónimo no: hace de: él 
mencion alguna, y desde luego habla del sentido que los Judíos y. 
judaizantes creian descubrir en ellos (2): Judaei el mostri judaitane 
tes pulant. Gog xentes esse scythicas, tmmanes et innumerabiles, quad 
trans Caucasum montem, et Maeotidem paludem, propè Caspaum ma, 
re dd. Indiam usque tendantur: et has peet mille anorum regnum 
esse a diabole commovendus, quae veniant in terram lerael ut pugnent 
contra sanctos, mulfis secum gentibus congregatis. . , . Et hoc est (ó mes 
bien esse) Qued Joànnes quoque in eua ponit dibocaiypat. ea. non intel- 
lígontes tobum volumen Joannis, quod revelalienis tiíalo 1praenotutur 
essb mysticumj el revelatiohne. mos indigere, ui possimus cum pr 
ta dicere, (3): Revela oculos meos, et coosiderabo. mirabilia: de lega 
tus. Alii terò terrenum sensum relinquentes, el juduicas mique amnt- 
les. fabulas quae noxiae sunt, el acgutescentes sibi idetrahunt en pro, 
fundum, numium ad alta confundunt, el multò pejores fingunt nenias: 
ul in emelesti Jerusalem, diaboli et ommnis. éxercitus ejús bella. desert 
bent, el. sub tropologuiais genfium singularum imterpretantur - spiritas 
ba nequitiae i: tibus. Quae nos. omnia. lectoris : arbitrio 'conces 
dentes, non. tam aliena damuares quam ee er ED en 
effirmare conabuisur. : graeco. sèrmone domà,. latino taectum, dis 
euur.- Porro Magog ee de. tecto. Omnis tgilur superbia et 
fulst nominis scientia, quae ergu sp cèntra notuiam verttutis, his nos 


. (8) ac. 1. B3.me( 9): Hier. in Reech, gXXvIn, tom, : tn. col, 965.—(3) Peel. mn, 18, 
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Minibus demonstratur. . . . Tectumque interpretabimur haereticorum prin 
cipes, et de teclo eos qui illorum auscepere doctrinas. He nquí, pues 
el sentido en que se fija S. Gerónimo: crée ver en la conspiracion 
de Gog contra los hijos de Israel la sublevacion de los hereges con- 
tra la Íglesia. Nosotros hemos procurado mantestar la exactitud de 
otra idea que nos presente: 8. Ambrosio, cuando hablando. de las 
empresas de los Godos contra el imperio romano, dice: Gog iste Go- 
thus est. Hemos hecho notar que este santo doctor hablaba así aun 
éntes de que los Godos hubiesen penetrado hasta la ltulia, Y que si 
é sus invasiones se agregan los estragos causados por los Lombar 
dos se hallarà en esta serie de acontecimientoe un segundo cum- 
plimiento de la profecia concerniente é Gog y Magog. Podemos aquí 
unadir que aunque 8. Gerónimo haya omitido seguir esta explene- 
cion indicada por S. Ambrosio, porque en su tiempo no :6 veis 
mas del principio de esta revolucion, sin embargo, lo que dice 80: 
bre el capítulo Xxxvi nos conduce é ella, porque habiendo compa- 
rado las desgracias de la cautividad de Babilonia con las perse 
Cuciones de los tres primeros siglos, j el restablecimiento de Ísrael 
bajo de Ciro con el triunfo de la Iglesia bajo de Constantino en 
el cuarto siglo, resulta que la irrupcien de Gog despues de este 
restablecimiento 86 asemeja bastante é la de los Godos en modio 
de la paz de que gozaba la Íglesia en el quinto sigla. Hemos he: 
cho notar que este segundo cumplimiento tiene sus ventajas sobre 
el primero, pero que permite esperat otro tercero que es el que co- 
loca S. Juan al fin de los tiempos, Y que cada uno de estos tres 
cumplimientos tiene ciertos rasgos que llenan con mag perfeccion 
el sentido de la profecía, sin tener necesidad de recurrir ú las ideas 
erroneas de: los judaizantes Él milenarios. El P. Houbigant convie- 
ne en que ésta profecia puede haber tenido un primer cumplimiento 
en los Judios vueMos del cautiverio, pero no quiere que esto fuese 
bajo de Cambíses, pues supone una irrupcion de Escitag aun mas des- 
eonocida que la de Cambíses, porque no hay de ella el menor ves- 
tigio ni en la historia sagrada Di en la profana. Por lo que hace 
é sus objeciones ya hemos procurado responder en la citada di- 
sertacion. 

. CamruLo xxyux. Es Ccontinuacion de la profecia sobre Gog x 
Magog: por consiguiente se contrae 4 los mismos'objetos. S. Ge 
nimo para explicar este capítulo lo divide en dos, y despues de ba- 
ber explicado el. texto de tos diez y seis primeros versículos, comien: 
ra exponiendo las ideas de tos Judíos y judaizantes: El huec judai- 
cae traditionis heredes et discipul intèrmmabilium fabularum, pos 
mille annorum regnum futura contendunt: interficiendumque Gog prit- 
cre Ros, Mosoch et TAubal im finibus Israel, et ab omnibus vola 
libua et bestiis devorandum, et habitatores urbium lsrael seplem an- 
Ris lignorum usum meguaguam habituros. de succisione silvarum, sed 
de armis -Gpg, scutis vidàalicet. et Rastis, sagillisque et boculis sive con: 
tis: ipsum autem dd Pr aaaties in valle quae Rebraice dicitur Ge, 
8t nomen sepulehri ilius. appellandum Polyandrion: ubi: scilicet myl- 
tifudo hominum sit sepulta. Neptem autem mensibus eum 

a domo lsrael, ut terra mundetur, et inclytam futuram diem quan 
do interfectus sit Gog, conmituendosgue qui assa diligenter ingutremt 
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et sepeliant, quo scilicel nitil im terra remaneat insepultum. Post 
menves qulem, sive in menstbus septem perugrandam terram: et sicu- 
bi os hominis jacere perspezerint, titulo prope poxito demonstrandum, 
ul postea sepeliant illud, qui Àuic opert praeposti sunt. nomen au- 
tem civitatis appellari Amona, quae graece dicitur Polyandrion, hoc 
est, multttudo hominum sepullorum: el sic terram esse mundum. Hoc 
tl: dererint. Nos autem coeptae explunationis sensum tenentes, stn- 
gula quae proposuimus, disseramus (l). Continúa pues aplicando é 
los hereges lo que se dice de Gog y de 8u ejèrcito en los diez y 
seis primeros versiculos. Se encarga despues de los trece últimos, 
y expone de la misma seuerte la interpretacion de los Judios y ju- 
daizantes: Omnia usque ad eum locum in quo succedit templi aedi- 
ficatio, hi quos supra diximus Judaeos et nostros judaizantes, ad ul- 
Umum lempus referunt: quod carnibus Gog cunctigue ejus exercitus 
quasi pinguissimis hostiis volucres bestiaeque saturandue sint: et re- 
stituatur Jsrael tn pristiuum statum, el nequaquam ultra a gentibus 
expugnetur: sed effundat spiritum suum super eos Deus, ut habitent 
in terra sua, non omnes gentes, sed proprie domus Israel. Nos au- 


tem coeptam tropologiam sequentes hoc dicemus, quod omnes volucres. 
al universas bestias convocet Dominus ut tradat eis haereticorum prin-, 


Cipes, quasi pinguissimas hostias, devorandos. Volucres autem et be- 
sliae, vel propter celeritatem in omnia discurrendi, vel propter feri- 


tatem et crudelitatem appellantur, quibus traduntur adversari: in in. 


teritum carnis, ul sptritus saluus fiat, ut discant non blasphemare (2). 
De esta manera continúa sostemendo hasta el fin el santido mo- 
rel aplicado: ú los hereges. En la Disertacion que hemos dado so- 
bre esta profecia procuramos manifestar de qué modo puede apli- 
carse ú la expedicinn de Cambíses, 4 los estragos causados por los 
Godos y los Lombardos, y 4 la gran conspiracion del Anticristo al 
fin de los siglos, é hicimos notar que en este capítulo, así como en 
el precedente, cada uno de estos tres cumplimientos tiene 8us ca- 
racteres peculiares que corresponden perpetuamente al sentido de ls 
profecia, sin necesidad de admitir las ideas erroneas de los mile. 
parios y judaizantes. El P. Houbigant continúa pretendiendo que no 
se trata aquí de la expedicion de Cambíses, sino de una irrupcion 


de Escitae, ménos conocida aún que la -de Cambíses, pero al fin ha-: 


ce notar él mismo que: la profecia no se limita 4 este primer sen- 
tido. Pasa inmediatamente del tiempo que siguió al regreso de los 
Judios bajo Ciro, al de su vuelta futura é Jesucristo, y juzga ver 
aquí tambien Una mueva prueba de que han de volver, no solo 4 
Jesucristo, sino 4 la misma Palestina. 

. o. Este es el punto sobre que insiste en su nota aeerca de los versí-: 
culos 28. y 29., con motivo de estas palabras del 28.: El scient quia 
ego Dominus Deus eorum, eo quod transtulerim eos in nationes, et 
congregaverim eos super terram suam, et non dereliquerim qu m 
ez eis ibi. ,Vean aquellos que entianden esto del regreso de Babi- 
nlonia (dice aquí muy bien el P. Houbigant), vemn si es cierto que: 
sBingun judío quedó entre les naciones extrangeras despues de la muer-- 
"te de Cambíses (porque digase de esto lo que se quiera, debe còn- 


(1) .Hier. én Esecà. xaxiz. tem. mi, cot. BIO. (3) Íbid. col. 073. 
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sfesurse que el reinado de Cumbíses no fué favorable 4 los Judíosy, 
vDespues de la muerte de Cambíses, Darío, hijo de Histàspes, favo- 
nreció é los Judíos: y bajo su reinado todos ellos tuvieron libertad 
"de regresar ú su patria. Sin embargo, una gran parte (por lo mé 
,nos de los Jsraelitas) permaneció en el Oriente, como se ve por los 
vHechos de los apóstoles, donde se habla de los Judíos, Partos, Me- 
,dos, Elamitas, y de todas las naciones que hay bajo del cielo, los 
scuales habian venido 4 Jerusalen para celebrar la Pascua (ó el Pen 
ntecostes). Anúdasc que se trata aquí de una vuelta en que Dios de- 
sbe derrumar su espiritu sobre la casa de lsrael, lo que ciertamente 
sno ha hecho Dios con los Judíos que volvieron de la cautividad de 
nBabilonia. Los apóstoles mismos interpretaban de la ley nueva esta 
promesa: Derramaré mi espíritu, de manera que casi hay necesidad 
nde convenir en que la vueita de que aquí se trata, en la cual nin- 
gua judio debe quedar entre las naciones extrangeras, y en la que 
sDios debe derramar su espíritu sobre la casa de Ísrael, mo es otra 
que su última vuelta anunciada con frecuencia por los profetas, la 
ucual se verificarà regresundo los Judíos é su antigua patria, reumién- 
ndose en una sola nacion, y abrazando la religion de Jegucristo su 
Senor, su Rey y su Mediador." Pero no deben confundirse los 
diversos cumplimientos de una profecía susceptible de diferentes sen- 
tidos, ni se deben tampoco confundir las promesas terrenas con les 
espirituales que las acompafian, y que en parte estàn cubiertas bajo 
el velo de las imismas promesas terrenas. La promesa de volver é la 
Judea es una promesa terrena, que ha tenido su cumplimiento ter- 
reno en la vuelta terrena de los Judios despues de la cautividad de 
Bibilonia. Se nos opone que entónces la vuelta no fué completa por- 
que no volvieron todos. Respondemos que la imperíeocion de este 
primer cumplimiento lo mas que prueba es que hahró otro segundo, 
2 que no destruye la realidad del primero. Se nos objeta que 

iog no: derramó entónces su espíritu en la nacion judía, ú lo que 
respondemos qua no lo derramó en tiempo de Ciro iumediatamente 
despues de la vuelta de los Judíos, pero que sí lo derremó en tiem- 
po de Jesucristo, àntes de su nueva dispersion. Se Confiesa que los 
apóstoles interpretaban de la ley nueva esta promesa: Derramaré mi 
espíritu, pero la ley nucva se promulgó por Jesucristo y sus apóe 
toles, y Dios derramó entónces su espíritu muy realmente sobre to- 
dos los que creyeron en su Hijo muy amado. Se nos objeta que 
no lo derramó entónces sobre toda la casa de Ísrael: respondemos 
tambien que la imperfeccion del primer cumplimiento prueba la ne- 
cesidad de otro, pero no destruye su realidad, Y por otra parte, que 
el espíritu de Dios se derramó entónces sobre todos los que se hi 
cieron verdaderos hijos de Israel por la fe. Se nos objeta que ad- 
mitiéndose la necesidad de otro cumplimiento mas perfecta que el 
ES ese otro cumplimiento no puede ser sino la vuelta futura de 

s Judíos ú su patria, Y la efusion del espíritu de Dios sobre ellos: 
respondemos que estando ligada con la derrota de Gog y la ru 
na de Magog la promesa de esta vuelta y de esta efusion, si es ver- 
g ha tenido un segundo cum- 
plimiento en la ruina de los reinog de los Godos y los Lombardos, 
han podido estas promesas tener segundo cumplimiento en la liber- 
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tad que se dió entónces ú los fieles oprimidos àntes por los bérba- 
ros. Se estaba como en un pais extrangero cuando se vivia en me- 
dio y bajo la dominacion de estos búrbaros, y esto es lo que los fie- 
les habian experimentado en medio de los paganos durante los tres 
primeros siglos, y se ha viste que S. Gerónimo comparaba la liber- 
tad dada é los fieles por Constantino, con la que Ciro habia con- 
gedido é los Judíos. Parecia que se salia de una tierra extrangera 

.ra volver à la patria natal cuando se salia de la dominacion de 
03 paganos para entrar 4 la de los príncipes cristianos. Esto es lo 
que sucedió igualmente 4 los pueblos de ltalia libertados del yugo . 
de los Lombardos por Carlo Mago: Parecia que salia uno de una . 
tlerra extrangera para volver 4 su patria. Hubo entónces una espee 
cie de elusion del espiritu de Dios sobre los que eran hijos de ls- 
rael por la fe, reanimàndose la piedad, el fervor y el celo. Carlo Mag- 
no se uplicó à reparar los males de los siglos precedentes, Yy fué se- 
cundado en esta piadosa empresa por los pastores yY por los fieles., 
Se celebraron concilios, y se trabajó en la reforma de los abusos 
en todos los órdenes de És iglesia. Se objetaré que estu no llenó aua 
las promesas hechas é la casa de Israel: respondeinos otra vez que 
la imperfeccion de los primerog cumplimientos probaré, cuando mas, 
la necesidad de un cumplmmiento ulterior mas perfecto, pero que no 
destruye la realidad de las primeros. Se nos objetarà que admitién- 
dose la n-cesidadt de un cumplimiento ulterior mas perfecto, este úl- 
timo cumplimienta no puede ser sino la vuelta futura de los Judios 
à su pais, y la efusion del espíritu de Dios sobre ellos. Responde- 
mos que la promesa de la efusion del espíritu de Dios sobre ellos, 
es una promesa espiritual que tendrà ciertumente su cabal cumpli- 
miento cuando volvieren éú Jesucristo, pero que la promesa de la 
vuelta é su propia tierra es una promesa terrena, bajo cuyo velo se 
encubre una promesa espiritual mas excelente, que los Judíos volve- 
ràn é entrar ú eu propia tierra cuando volvieren ú su propio tronco, 
al buen olivo de que han sido separados, en una palabra, volviendo 
6 entrar ú la Iglesia de Jesucrista. Su castigo no solamente ha con- 
sistido en ser desterrados de Judea y dispersados entre las nacio- 
Res, sino principalmente en haber sido excluidos de la Íglesia, y co- 
locados en el rango de las naciones infieles, en haber sido arran- 
eados del buen ales que es su propio tronco, y arrojadó8 sobre la 
superficie de la tierra como ramas muertas y abandonadas. En esta 
triste posicion, la vuelta mas apetecible para ellos no es la de la Pa- 
lestina sino la de la Iglesia, y el ser de nuevo ingeridos en el buen 
.olivo que es su propio tronco: he aquí lo que se les ha prometido: 
Sed el illi, 8i non permanserint in incredulttate, inserentur: potens 
est enim Deus tterum tnserere tllos (1). La promesa de no dejar en- 
tónces uno solo entre los naciones extrangeras, da motivo para espe- 
.Tar que no quedaróú ninguno de ellos en la incredulidad, y este es 
sin duda el deseo mas saludable que se puede formar respecto de 
ellos. La felicidad del hombre no consiste en habitar la tierra santa, 
sino en habitar Ja Iglesia de Jesueristo, en mo ser coníundido con los 
infieles, participando de su infidelidad, en ser conciudadano de log 


(J) Rom. m. 23 
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santvs y habitantes de la casa de Dios por el espíritu de la fe: cives 


Sunctorum et domestici Des (1). He aquí lo que nosotros hemos lle- 
gado 4 ser por ese mismo espíritu, yY esto es lo que un dia llegarèm 


:8 ser los Judíos, cuando Dios los congregare en su Iglesia, sta de- 


jar uno solo entre las naciones infieles: El scient quia ego Domi- 


nus Deus eorum, eo quod transtulerin eos tn nationes, et congrega- 


veri eos super lerram suam, el non dereliquerim quemquam ez eis ib. 

CatrruLo xa. Esta profecia està enteramente distinguida de las 
precedentes: tiene su data particular en el amo ntgésimo quinto 
despues de la transmigracion de Jeconías, déctmo cuarto despues 


descripcion del templo misterioso que se mostró ú Exequiel en uma 
vision. Toda la serie del libro està igualmente llena de misteris, 
en cuya explicacion no se atrevió ú entrar S. Gerónimo. Al acabar 
su comenturio sobre el capítulo precedente, decia: In aedificatione 
autrm templi, et ordine sacerdotum, terraeque sanctae divisione et flu- 
mine egrediente de templo, et de arboribus ez utraque ripa semper 
virentibus, el per singulos menses afferentibus fructum et reliquis 
quae usque ad finem prophetico volumine continentur, aperte imperi 
tiam confitemur: melius arbitrantes interim nihil quam 

(2). Las instancias de Eustoquia, ú quien dirigia cada libro de es- 


-te comentario, lo deteriminaron 4 entrar en esta dificil carrera. He 


aquí lo que dice de esta en su prólogo (3): Trepiduttonem meam ma 
explanatione templi Ezechiel, immo tacendi perseteranitam, tmae, fe 
lia Eustochium, preces et Domini promissa superarunt, dicentis (4): 
Petite et accipietis, quaerite et invenietis, pulsate et aperietur vobie 
Et qua nos excusatione usi sumus, ut tn calce anteriorts toluminis 
diceremus: Melius et nihil quam parum dicere, tu eam vertisti in con- 
trarium, ut referre putes saltem parimmn quam nihil dicere: quia in 
altero voluntas prompta, in altero totius operis desperaho esl, nate- 


. ramque hujuscemodi hominum esse eommemoras, ut non tantara gra- 


timn habeant pro his quae tribueris, Quantum delorem super his quat 


- negaveris, iMinore enim studio virtutes laudàmus, quam vitia repre 
. hendimus, et quamvis pulchra sint corpora, unius pravitate ac de 


formitate membri instgniora (ó mas bien, inferiora) fiunt. Obsrquer 


-àgitur vgjuntats tuae, el stante Spiritu Ganeto, vela suspendam, igno- i 


rans ad quae sint littora perventurus, et cum hoc eodem propheta cla- 
muans, A quatuor ventis veni, Spiritus, fastidiosogue lectors immo a 
nimo es nostra lecturo, ilud in explanattone templi tota liber- 
tate denuncio, ut si veritatem desiderat, quaerat cam ab aliis. Nos 
qulem ea quae in opere difiicillimo possumus suspicari, simpliciter con- 
fitemur, atque diclamus, gratias acturi Dominu, si non in omnibes, 

od impossibtle est, sed in plerisque nobis aperuerit fores scienliae. 

rima enim, ut ai smblimis orator, quaeque sectanti, honestum est 
in secundis tertiisve consistere. Entra pues en materia, Y conviere 
en que segun la letra estas profecias anuncian el restablecimiento de 
. Jerusalen y del templo: pero manifieste que no se limitan é es- 
te objeto: Quomodo restitutionem populi, immo vivificationem in of 


(1) Ephes. uv. 19,m(2) Hier. in fine libri xi. in Egech. tom. 11. col. 916.e(3) Hier. 
fm prel. lib. xu. in EsecÀ. egdem. pag.—(4) Mattà. vi. 1. et Joam xv. 34. : 
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mbus campi sub resurrectionis amagine domostravit: sic Runc instau- 
rationem urbis quae ,Babylonio fuerat ante annos quatuordecim tgne 
deleta sub descriptione ejus Dominus polhicetur: ut sicut captivitatem 
et eversionerm, ol succensae a facie Aquilonis, monstraverat typus, 
et prophetiae veritas opere comprobata est, ita ex praeteritorum fide, 
futurae aedificationts vavritus vaticinio probaretur. Nec Roc de illo tem- 
pore dicitur qued quidam tmperiti Judaeorum tolunt, quando sub Zo- 
robabel et sub Jesu fílio Josedec sacerdote magno templum extructum 
est prophetantibus Avgaeo et Zacharia. Hoc enim templum quod nunc 
describitur, et ordo sacerdetit, terraeque divisio et fertilitas, mullo aur 
Qustmis est quam fuit quod Sulemon eztruxerat. lliud autem qued 
aedificatum est sub Zorobabel, in tantum parvum erat et prioris com. 
paratione nihili, ut qui prius templum viderant, et postea hoc aspi- 
ctebant egularent, doloremque suum lacrymis testarentur, et multo ma- 
jor esset clamor ululantium, quam clangor tubarum. Lege Esdrae ls 
òrum (1). Cuando llega 4 estas palabras quasi aedificium civitatis, in 
siste en este quasi, diciendo: Non vere cititas, sed civitatis smalitu- 
do monstratur, de qua scriptum est: Gloriosa dicta sunt de te, cl 
tas Dei (2): Quae est Jerusalem aedificata ut civitas (3), cujus par- 
ticipatio ejus in idipsum, et in qua (4): Mugnus Dominus et lauda- 
bilis nimis in civitate Dei nostri, in imonte sancto ejas.... Et, non 
potest abscondi civitas super montem posita (5). .. . quae aedificata est 
super petram, et nulla tempestate concutitur, Mas adelante dice clara. 
mente hablando de este templo misterioso, que se asemejaba ú una ciu- 
dad: Hoc templum Juduei secundum litteram in adventu Christi suí, 
quem nos esse Antichristum comprobamus, putant aedificandum, et noe 
ad Obristi referimus Ecvlesiam, et quotidie in sanctis ejus aedificari cer- 
mimus (6). Se conoce bien que nos es imposible seguir aqui à 8. Ge- 
rónimo en el pormenor de esta explicacion,-la cual debe leerse en 
su mismo comentario, pera ee ve por lo ménos que él mira é es- 
te temmplo misterioso como un símbolo que representa ú la Iglesia con- 
siderada no sólamente su establecimiènto en tiempo de los apóstoles, 
sino en toda la serie de siglos que deben pasar hasta que reciba en 
el cielo su entera perfeccion. 

El P. Houbigant combate aquí muy juiciosamente la opinion de 
los que han pretendido que ese templo se parecia al de Salomon. Ob- 
serva muy bien :que:no se trata aqui del templo que se habia des- 
truido, sino de un nuevo templo que ge subst:tuiria al antiguo, Y que na- 
da indica que las proporciones prescritas sean las mismas que las del 
antiguo templo. Pero piensa que ú estas medidas se arreglaron en la 
reedificacion del templo de Jerusalen despues del cautiverio de Babilo- 
nia. Juzga que esto resulta de las palabras del V 4: Annuntia omnia 
quae tu vides, domui Jsrael. Porque he aquí lo que dice: Ex hoc loco 
jure colligitur, mensuras templi quae hic describuntur, fuisse tales, qua- 
les servatae fuerunt (emplo rursum aedificando post babylonicam ca- 
ptivitatem, quia haec vaticinatio est, ut et ceterae Ezechiel visiones. 
Mas hemos visto que S. Gerónimo observa muy bien que esta pro- 
fecía no se limita 4 este objeto. Podriamos anadir tambien que co- 
- mo lo que se dice despues de la division de las tierras no se eje- 


(1) Hier. in Ezech. XL. tom. it. col. 917.2) Pa. LIXXVI. 2.—(3) Pa. CXX1. 3.2(4) 
Pe. xuvu. 2.—(5) Matth. v, 14.—(6) Hier. in Esecà. XL. tom. il. ool. 980. 
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cutó a la letra, ni aun podia ejecutarse, hay motivo para presumir que 
las medidas del templo sun tan misteriosas como la de la tierra de los 
hijos de Israel, y que aun cuundo se hubiera tenido consideracion à es- 
tus medides en la construccion del nuevo templo, no por esto seria mé- 
nos cierto que esta descripcion del tempio del Senor es tan misteriosa 
como la nueva division de la tierra de lsrael. Segun la doctrina de los 
padres y de los mismos apóstoles, este templo espiritual es la Iglesia, no- 
sotros miemos, segun estas palabras de S. Pablo: Ergo jam non estis 
hospites et advenue, sed estis cives sanctorum et domestici Di, super- 
aedificati super fundamentum apostolorum el prophetarum, ipso sum- 
mo angulari lapde Christo Jesu: in quu omnts aedificatio constructa 
crescii tn templum sanctum tn Donino, in quo et vos coaedificamini 
tn habitaculum Dei in speritu (1). 

CaríTuLO xi. En este capitulo se continúa la descrpcion de log 
edificios del templo que vió Ezequiel. En el capitulo anterior se ve 
la d.scripcion de las puertas, vestíbulos y atrios del pueblo y de los 
gucerdotes, y la descripcion del vestibulo del templo. Este contiene 
la descmpcion del Santo de los santos, del santuario y de las cà- 


-marus contiguas al templo. En todo esto creen algunos ver la des- 


cripcion del inismo templo que construyó Salomon, yY otros el mo. 
delo del que debian reedificar los Judios despues de su cautiverio. 
S. Gerónimo no ve en esto mas de una simple alegoria, que ba- 
jo un lenguage enigmético encubre los misterios de la misma lglesia 


-de Jesucristo (2). No es posible seguirlo en los pormenores: pero tal 


vez no serú inútil observar que si el sentido alegórico es aquí muy 
dificil, el literal no lo es ménos. Prueba de estas dificultades son las 
diverses opiniones en que se dividen los intérpretes, pero con esta 
diferencia, que sobre el sentido literal relativo à un edificio material 
que tal vez no ha existido jamas sino en esta vision, no se puede 
decidir sino por conjeturas, que quedan muy inciertes por la impo- 
sibilidad de verificarias,'en lugar de que en el sent.do espiritual estas 
Mmismas conjeturas adquieren un grado superior de probabilidad, 
fundada en la existencia real del edificio espiritual. Porque en 
este caso la solidez de la interpretacion depcnde de la exacti- 
tud que tienen las relaciones del objeto figuratuvo con el figura. 
do, y aun cuando no se pueda hablar de ellas sino por conjeturas, 
es'as conjeturas vienen é ser mas Ó inéno3 probables segun el gra- 
do de exactitud que se halle en las relaciones que se presentaren 
entre ambo3 objetos. Luego que se vea probado con el testimonio 
de los santos doctores y de los apóstoles que la Íglesia de Jesucris- 
to es la casa de Dios, el templo donde ha fijado eu mansion, no 
hay mas que examinar bajo que puntos de vista pueden convenir los 
diferentes rasgos marcados en esta misteriosa descripcion ú este gran- 
de objeto, que mos es ciértamente mucho mas conocido que el tem- 
plo material construido por Salomon, reedificado por los Judíos ba- 
jo Darío, y destruido despues por los Romenos. 

CAPÍTULO XLII. Se continúa aquí la descripcion de los edificios del 
templo. El profeta, despues de haber descrito en el capítulo anterior 


EU las diversas partes del templo y de las càmaras que estaban contiguas 


(1) Ephes. iu. 22.e42) Hier. in EsecÀ. xL. tom. us. col. 995. 
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6€l, describe en este los edificios que habia enfrente del templo en el 
atrio de los sacerdotes, y acaba con la dimension de todo el recinto 
de los atrios que lo rodeaban. Aquí tambien se advierte la misma di- 
ferencia de opiniones, pues unos creen ver la imàgen de los edificios 
del antiguo templo destinado para servir de modelo al nuevo: otros un 
simple modelo del templo nuevo sin consideracion al antiguo, otros vl 
modelo de un templo futuro reservado para el fin de los tiempos, pero 
tan material como los dos prineros, otros en fin un edificio espiritual 
bajo el velo de una alegoria fundada en la iimàgen de un edificio mate- 
rial. San Gerónimo toma parte en la explicacion de esta larga descrip- 
cion, formando la de los, dos primeros capítulos el libro doce de su co- 
mentario, y en el siguiente explica dos capítulos y medio. Previene aquí 
en su dolces las querellas y reproches de los criticos: no serú inútil 
referir lo que les opone (1): AEmulorum maledicta prevento, qui nen 
quid ipsi possent, sed quid ego non possem, considerant: et cum dijudi- 
cent, sua judicanda non praebent: nunquam qm agone pugnantes, sed 
de pugnantibus otioso, immo esuperbo animo judicantes. Faucile est dure 
dictata de populo, et singulos ictus calumitari, ac de alteno ridere san. 
quines et ubi vulnus infigi debuerit, imperiti lanistae more disserere. 
Ego in explanatione templi Ezechielis, et ceterorum quae ad finem i- 
psius volumints pertinent, fateor me pro rei magnitudine mbil dignum 
scribere, el im paucis si qua tamen accipere meruero, gratias agere Sal. 
vatori. Mas adelante anude: Tibi, filla Eustochium, quae nostra qua- 
linacumque fuerint libenter accipis, contestatum volo, et allud rhetorix Vi- 
ctorini breviter admoneo ut obscuritatem voluminum er t:ibus rebus fieri 
scias: vel rei magnitudine, vel doctoris imperitia, vel audientis duritia: 
quorum primum et secundum liquido in hoc opere confitebor, tertium, acue 
men ingenit tui et desiderium Scripturarum fucile renuit: quue privi- 
legio virginali, et victus continentia, non dicam frequentem, sed juerm 
Rospitem possides Deum. San Gerónimo pues, coutinúa siguiendo en 
este capítulo el sentido alegórico ó moral que puede referirse é la Igle- 
sia de Jesucristo representada bajo la imàgen de este teimpla misteriosos 
y he aquí como entra en materia: Volueram desperatiime et magnttu- 
dine rei praesens testimonium silentio praeterire: sed melius arbitra- 
tus sum quodcumque dicere, quam omnino nihil dicere, socraticum illud 
astmumens: Seio quod nescio. Pars enim scientiue est, scire quod ne- 
sctas (2). 

CarírULO xXLir. Es continuacion del precedente. Concluida la des- 
erpcion del templo y de sus edificios, vuelve 4 entrar el Senor en su 
templo, y declara que fija en él su mansion para siempre, Y que la casa 
de lsrael ya no profanarú su nombre. Describe en seguida el altar de 
los holocaustos, y prescribe las ceremonias que deben observarse en 
la consagracion de este altar. Las opimanes de los intérpretes conti 
núan aquí divididas, porque unos, ateniéndose é la letra, quisieran ha- 
llar el cumplimiento de estas promegas en los Judíos que regresaron 
del cautiverio de Babilonia: y cuando se dice que no profanaràn ya el 
nombre del Senor, se quisieran persuadir que esto significa que no se 
abandonarón mas é la idolatría, pero es visible que la promesa tiene 


, (1) HMRer. m prol. Il. xim. in .EsecÀ. tem. au. col. 1003.—Q) Hier. in Esech. zLn. 
fem. U1, cel. 1006. 
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mas extension: y los que quieren hallar ss cumplimiento en la maciom: 
judía lo reservan para el fin de lo3 siglos: de manera que los judaizan- 
tes, apegados al sentido literal, se persuaden de que no solamente serí 
el tempio reedificado segun el inodelo mostrado à Ezequiel, simo que 
se restablecerà tambien el altar de los holocaustos, y que se harà su 
dedicacion conforme é las ceremonias que aquí se prescriben. Véase 
hasta donde va la adhesion al sentido literal de las profecias. Pero San 
Gerónimo, abandonando 4 los Judios groseros y carnales estas - inter 
pretaciones puremente literales, continúa estudiando en este capitulo 
el sentido espiritual aplicado à Jegucristo y 4 su lgiésia. Fija su cum- 
plimiento en Ja primera venida de Jesucristo, reconociendo que este 
cumplimiento contiuúa desenvolvièndose en la serie de los siglos, y que 
po tendrú su perfeccion sino en la eternidad bienaventurada: Hoc 
proprie in adventu Christi factum est, quando in omnem terram exit 
sonus apostolorum, et tn fines orbis terrae verba eorum: quolidieque tm- 
pletur in credentibus, el ad perfectum complebitur, quando corruptirum 
hoc induerit incorruptionem, el mortale sstud fuerit immortalitate vestio 
tum (i). Considerando la profecia bajo este punto de vista, se podré 
muy bien aquí reconocer la vuelta futura de las misericordias del Se- 
Bor sobre la nacion judía, con tal que no se mezcle nada de las ideas 
carnales é que se apegan los Judios, y se tenga presente que desde 
que Jesucristo se ofreció por nosotros en holocausto 4 Dios su Padre, 
las énicas víctimas dignas de él son las espirituales: Spirituales ho- 
stias, acceptabiles Deo per Jesum Christum (2). 

CaríiruLo xiv. Es continuacion del precedente. Dios preacribe el. 
órden que debe observarse para mantener invioluble la santidad de su 
templo, echa en cara 4 los hijos de lerael haber introducido extran- 
ros en él, y declara que no deberú entrar é él ningun ibcircunciso de 
corazon ó de carne. Condena é los servicios infimos del templo 4 los 
sacerdotes que tomaron parte en la infidelidad del pueblo: confirma el 
sacerdocio 4 los que permanecieron fieles, y prescribe las reglas que 
han de observar en el ejercicio de su ministerio. Los que no consi- 
deran mas que la letra, no ven en todo esto sino las órdenes re- 
Jativas al restablecimiento del templo despues de la cautividad de 
Babilonia, ó al restablecimiento futuro que esperan al fin de los si- 
glos, de manera que sus pretensiones se extienden hasta querer que 
en dicho restablecimiento serà tan necesaria la circuncision carnal 
eomo la del corazon para entrar en ese templo material reedificado 
sobre sus ruinas en Jerusalen. San Gerónimo continúa dejando 4 los 
Judíos y judaizantes estas interpretaciones puramente literales, y bus. 
eando el sentido misterioso oculto bajo el velo de estos enigmas: Y 
se detiene particularmente en combatir el abuso que hacian les Ju- 
díos y judaizantes de este texto que reune la eircuncision carnal con 
la del corgzon (3): Urgent nos in hoc loco Judaei et Ebionitae, qui 
circumcisionem carnis accipiuni: quomodo possumus praesentem locum 
exponere, tncircumceisos corde et tncircumeiros carne, quo tidelicet post 
spiràtualem intelligentiam etiam carnis circumersionem susctpere debea- 
mus. Sed qui legimus Paulum dicentem (4): Contestor autem omnem 


(i) Hier. in EzecÀ. 2Ll. tom. in. col. 1013.—(8) 1. Petr. 1, S.m(3) Hier. ia. Essdd. 
XLIY.: tom. it. col. 1035,—(4) Gal. v. 2. 
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qui circumeiditur: quoniarm si circumcidamini, Chrístus vobis nihil prode-. 


rit: et illud Jeremiae (1): Ecce incircumeisge auregs vestrae, et noluistig 


nudire: et in E.xodo locutus est Motses in conspectu Domini, dicens (3: 


Ecce filit Israel non audierunt me: et quomodo audiet me Pharao2 Ego 
autem sum tardi serimonis, pro quo Septuaginta'tlixerunt: ego de dd 
Los cim, quod melius habetur in htòrueo: ego autem ihicircumceisus 
sum labiis, ilerrogemus e0s, immo cogamus Circumeiderc aqures et la- 
bia desccare, ut Seripturam tmplere videantur. Sin autem coeperint cir- 
cumeisionem aurium imterpretari, quando nhil turpe et inhonestum au- 
dire nos putimur, et circumeisionem lebivrum, quando nihil imdeceng 
toquimur, dicumus eis: Eumdem expositivnem etuem in corde et mn car- 
ne servare dibetis, Cor circumedimus.cultello Dei, et aufertur de cor- 
de nostro prueputtum, quando turpes cugitationes nequaquam cxeunt de 
corde nostro, nec. de nobis dicitur: Timpinguatuim est cor populi hujus, 
et uuribus suls graviter audierunt. lirgo et curo similiter circumeiditur, 
Ut, neguaquam (pàrece que debe aquí suplirse la palabra carnaliter, ú 
otra. semejante) : Juciamus terrena òpera, quae pro necessitate corporzs 
fucere compellmuya, cibum capere, et potum et somnum, el ul vesti: 
busi quae (une circumeidimus, éa nog ad delicias et ad luzúpiam, ct ad 
inertiam, sed ad necèssitatem naturae el corporis tstius sustentaculum 
cuncta faciamus. lo que dice uquí Sàn Gerònimo de la circuncision 
con relacion à los que hemòs abrazado la fe en Jesucristo, serà igual. 
mente cierto en todos, tiempos para todos los que entraren en la nueva 
aliunza. La circuncision espiritual' serà siempre la única necesaria pura 
igradar é Dios y conseguir la salvacion, segun estas palabras de San 
Pablo: Jn Christo Jesu neque circumeisio aliquid valet, uegue pracputium, 
sed fides quae per charitatem operatur (3. OO 7 

CarirvLo xnv. Es continuacion del precedente. El Senor pres. 
cribe la extensión y dimensioncs de la ciudad santa, la porcion de 
tierra que debe dar3e al príncipe de Ísrael, la exactitud en los pe- 
sos y medidas, el tributo que' dehe pagarse 4 uquel, y los sacrificios 
que deben ofrecérsele al prinéipio del ano santo, èn la solemnidad 
de la Pascua y en la fiesta de los Tabernàculos. Todo esto, segun la 
letra, parece referirse al restablecimiento de Jerusalen y de la na- 
cion judia después de la cautividad de Babilomia: sin eimbargo 
no se ve que esa division de tierra, aun mas extensa en el último 
càpitulo se haya observado entónccs. Empero los que se atienen al 
sentido literal reservan su cumplimiento para el fin de .los tiempos, 
y còneluyen qué' entónces se restableceràn las sacrificios, y volveràri 
ú comenzar las solemnidades antiguas de los Judíos, por lo ménos las 
tres que aquí se indican. Es necesario sin embargo que confiesen 
que la fiesta de Pentecostes, que era una de lus tres antiguas, no 
se menciona aquí, y que la del principio del ado parece habérscle 
substituido. Hay, pues, en esto por lo ménos algun misterio. S. Ge. 
rónimo continúa buscando en la Iglesia de Jesucristo la explicacion 
de los inisterios contenidos bajo estos velos figurativos: Ad praesens 
tempus, et ad Ecclesiam quae nunc laborat in mundo, et ud caele. 
stia tre festinat, referenda sunt omnia. (4). Este santo doctor inter. 
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e58 OBsERyA CIRE, ——, 
rumpe :la: explicacion" do este. capitulo .pera sombar. el. libro. xii de 
u comentario: lo cual le da. ocasion para .colocgr, a) irente, del .li- 
bro siguiente un prólogo donde, vuelve $.hablar de les dificultades 
de iestos úlUmos ca itufos e. Ezequiel, comparAndajos. al famoso lar 
berinte de Creta ( ):. Quod in principio templi. E'echielis dehui di. 
Cere, nunc praepostero oxdine in finè. dicturus. sum, dllius versc 
memor (2): dat Di estel Ds 
Hig labor, illo dors, et ineztricabilia erreg. .. 


De quo et in alio' loco ídem: poeta decantat 3): 


Ut quondam Creta fertut labyrintirus in hlte ' 
Pariotibus textum . caseís iter, uncipitemque 
Mil: viis haboisss delum, qui signa. sequendà 


eret indeprensus gt i QÈTOFa 


Ra et ego istarum scriplurarum. ingresiui, oceaRum, el mysteriórvnl 
Dei, ut sic loguar, labyrinthum,, .o eperfecíaMm. quid M. sclentidm 0: 
rilatis mils, vindicare :mon' qudeo: sed mpsse cupieitibus aliqua' do 
clrinae inficia praebuisse, non meit viribus, sèd Christi misericordie, 
qui errantibus nabis ipse dolos tecti ambagesque resolu, cacèa re- 
gens Spiritu Sancto vestigia, quem segijentes, dd porlum explanatio- 
num nrophetaé , B:echielis pervenire poterimua: Vuelve à tomar esté 


- Capitulo.en el Y. LO, Y continúa ipvestigàndo aus misterios. 
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D'Gaj ITULO XLVvI. . És. continuacion del, ecédente, El Segor. res: 
Cribe quí régias toçante 4 la puerta oriental del, atrio de' Tos sa- 
cerdotes, al órden, segun el cual. deben entrar y salir del. (emplà 
el príncipe:y el "pueblo, 4 diversos 'sacrificios y 4 Jos dónès del príà- 
Cipe.. Dues gen al profata, Jas cocinag de atrio de lo8 sacer- 
dotes, y fas del. trio del pueblo, Todó estò. segur la letra, parece 
Mirar al restablecimienta del templo y de la nacion' despues de 'la 
cautividad de Babilonia: los 'Judiga y los judaizantes remitènO, sy en. 
terg cumplimientò, 'al fin de los tiempos, en que, esperan ver apa. 
recer de nuevo uh:templó maera ad mes de tus es para.lss 
cuales, seràn. necesarias, cociiias 'propjamente, tales, . asi como) En e 
ntiguo templo. S. Gerónimo continúa investigando en todos 'estoà 
rmenores el sentido misteriòsó que se oculta ça ellos, , y. €s péce- 
bario leérle para penetrar biefi Bis ideas, : que 4, veces sé presenten 
de una. manera: tal vez muy Çoncisa que .mò permite hacer eitrac- 
o algupo. Este capitulo es acdso unç de los Mas dificiles,, perg 19 
uede. presumir, que el Espíriiu. de Dios no. habria, entrado en, (80 
tos detalles, si Mo se ocultaran en ellos. mistèriog. que hàcen todo 
mérito: si bien debe recongcèrse , con B. Gerónimo. que es' dibci 
descubrirlos: y ló, que acaso, aumenta: su dificultad -eg Jam la 
disposicion en que nos'encontramos para seguir: estas .aJego. 
rías, porque apénas pueden comprenderse las relati tes qué Púlle 
ran darnos au explicacion. Apénag puede concebirse que las eoci- 
nas del templo del. SeRor puedan ser, un emblema, y. sin, embargo 
los intérpretes mas ilustrados convienen. en. que-si nà lo:.fuerin, po: 
bablemente no se habrian indicàdo aquí còn tanta individualdad. Pe- 


(I in prolog. É. Dv. in Esc — A) Virg. Xhcie. L. — db MAL (8.7, 


- SOBRE BLEQUIEL, CÀP: 'XLVP, £ XLVIL,. ..— , 
P0 Cuando se trata de averigèat lo que puede significar este: eme: 
blema, unos'se désaniman, guardendo un profendó slencio, otros con- 
fiesan que estún' persuàdidos de que hhy en estd misterio, peró de-, 
jàn la empresa de descubrirlo'é otfos espíritàs mas penetrantes Ó 
ménos tímidos, Y otros 'procutar" exponer sus ideas, pero por felta de 
disposicion "para, entender tstè lenguage enigmàtico, se: dificulta su 
explanacion siguienta' ls ideàs. presèntadas, descuidàndose tàl vèz al- 
gunas veces. de seguir inditaciones. con cuyo, auxilio podria sacarsè 
alguna ventaja. Hay en èl'comèntario dè S. Gerònimo sobré este 
lugar obscuro una palabra que me parece, digna. de la atencion dè 
los lectores (1): Ubi cibi, ibi él angustia atque tentutib, per" quue 
parantur. cibi. ulonde hay viendas, hay angustias y 'pruebas 'pa- 
rà prepararlas." AMadasè que es necesario el fuego pura cocerlas, y 
que el fuego és' la imégen: de, ésas congojas Y de esas pruebas, f so- 
bre todo de la8 persecucionès. Esta metàfora es tan 'natutal, que sò 
usà en el lenguàge mas comun, divièndosc con, frecucntià el fuego 
de làs persecucibnes. He aquí 'el:fuego al cúal se ponmeh las care 
nes de las víctimas, y yo juzgarid due "Ujo: 'dÈ Lmè pútito "de: vie- 
ta las'èocingí del temple del' Senor' pueden representar las escenas 
de los mértires. Se han visto hagueras enccndidasi doqde se 'hen' 
echado his carnes' de estas gantas víetimag en las pergecucióngs'de 
los tres primeros siglos de la Yglesta, y se .veràn del mismò modo, 
en la persecution violenta de lòs'últimog titmpos. El Angel húese' 
tra primero al profeta las cocinas del atrio de les sacèrdotes, y dés- 
pues las del atrio del pueblo. El órden sacerdotal es el principal 
objeto de las grandes persecaciones, pero bien pronto, la' vtolencia' 
de los pergeguidores pusa de los sacerdotes al pueblo. Las cotinas 
del atrio del pueblo estén en sus cuatro úngulos, porque lat gran- 
des persecuciones se extiendém por todas partes, via de los úRtimog'" 
tiempos, que seré là mas viva, se.èxtenderó por todo pl' mundo: " 


 Carrrura xuvu, Es continuacion dol precedentce. El profeta ve' 


salir por debajo de la puertà oriental del templo, uhas aguas que: 
corren hàcia el mediódía, y yendu siempre en aumento forman un 
tòrrente que va ú descargar al mar Muerta, Las dguas de 'este mar 
se vuclven saludables, ós animaleg ge. vivifitan tom ellas y'se mul: 
tiplcan los: peces. Una multitud de étboles nacen en las mberes del: 
tòrrente, dandò 'cada: més nuevos frutos con los cunales se afimenian : 
lós pueblos, sirviéntdoles sus hojas de medicina. El Senor fija des-' 
pues los límites de la tierra de Ísrael, ordenando que se divida eu- 
tre las doce tribús, y que los extrangeros que se hallaren entre los 
hijos' de Israel tengan como' ellos una suerte. Todo lo que se dice 
de "estàs "aguas Y de estos frboles, es tan vísiblemente misterioso. Que. 
tòdos los j Mieres ée han' visto precisados ú convenir ó ú suponer 
que su Bleral 

pos, peró los mas juiciosog convienen en que son púros emblemas. 
La destúpeion misma de'lns lugares dè los levitas To se observó 
al dat de la Cautitidad, y la mayor parte de los desig- 
nadoé aqui Han "experimentado revoluciones que han 'borrado sus ves- 
tigios, no pudienda: por .comaiguiente tener. esta profecia un cumplir 


(1) Hier. in Esech. xum. tom. ij. col. 1052. 


umplimfento està reservado père e fin de los tem-. 
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460. . . QBSERXAGIONTA . 
Miento :literal.: Esta descripcion pues es tambien ,un, emblema, ç0-, 
mo lo.copfesan los tiptérpretes, mas juiciosos, S. (serónimo,. copji.: 
núa indagando los musterios . Qpultos .hajo En de estos enigmas. 
Las aguas que salen del templo le parecen,ser la imúgen. de ja doc- 
trms del, Salvador (1), Aquae istae quae egrediebantur subter limen,: 
domus, id est, templi, non. ferebantur. ad aquilonem et/dd. occidentem, 
sed .Gg arientem, et iM latere templi dextro. id. est, ad ,meridiem, 
tptumque meridiem non. cujuslibet he sed altaris: ez que perspicuur. 
R sacras esse. aguas, et Salvatoris nostri significar loctrinam, juz-' 
ta ilud quod scriptum est (2): De Bion egredietur lex, ei verbum 
Domini, de Jerusalem, Reune Otros .muohos textos de, los profetss 
del Evangelio .para .probàr que las aguas son un :simbolo, y. mu- 
chog de espa téxtos pérecen, designar bajo este símbolo las gracias 
d6 la salud, principalmente cuando dice Jesucristo (3): Si: quès sr 
tit, Veniat. ad me, el bibat. Qui credit in me, sicut dicit Scriplura, 
ee de ventre ejus fluent aquaee vivae: sobre lo cual anade el 
vangelista: Hoc autem dixit de Spiritu quem accepturi erunt cre-. 
denfes in .eum. Con este, motivo recuerda. S. Gerónimo estos otros 
dos pasages de lsaías (4): Haurietis aquas in gaudio de fontbus 
Salvatoris: y (5) Omnes silientes, venite ad aquas. De todos estos 
textos condluye S. Gerónimo que los frboles que crecen en las ori- 
llas de .estas aguas .representan é los justos que se mos presentan 
bajo este símbolo en el Salmo 1. Juzta ill od in primo psal- 
mo. seriptum est: Et erit tamquam cn duo i plantatum est se- 
Qus decursus aquarum, quod fructum suum debit in tempore suo: 
et foliun) ejus non defluet. Ínsiste én la significacion de los mombres 
de tados. los lugares mencionados en -la descripcion de los límites: 
saca de esto interpretaciones morales, y sobre que los extrangeros 
Unidos 4 los hijos de Israel deban tener como ellos su suerte en la 
division de la tierrd, he aquí lo que dice: Per Roc capitulum di- 
scimys (et deculitur supercèlium Judeèorum), nihil inter Israel et gen- 
tium populum esse divisum. Si enim aduvenis et alientgenis cum his 
ui sunt de populo lerael, hac est, indigenis, terra  dividatur, null 
lum eamdem esse hereditatam populi gèntium el populi Judaeo- 
Tum: si tamen conversi fuerint ad cullum Dei Israel, quod proprie 
nomen (tal vez, genus) possidet Christianum, habentibus Judaeis le. 
gis lilteram, et nobis spirilum, illis tenentibus membranas, et nobis 
eum qui seriptus est tn membranis 0. Llegaró tiempo en que los 
Judíos reconozcan como nosotros el divino Salvador que, està anun- 
ciado, en los libros que ellos no han transmitido, y entónces princi 
palmente serú cuando las doce tribus reciban eéu parte en la tiem 
ra de lsrael, es decir, en la Iglesia de Jesucristo, y entónces habr 
terémos nosotros con ellos, porque no habrú distincion entre únos 
y otros, reuniéndanos à ambos la fe .bejo la direccion. de Jesucristo. 
rva el .P. Houbigant que babis aguus subterràness en el 
monte sobre, el cual estaba el templo, y que servian para los sacre 
ficios, Suponge que. de aquí se ha sacado la alegoria de estas aguas 
salutiferag que crecen en su cúrso, y, que llegan hasta log límites 
(1) HHier. in Esech. 2uvi. tem. mm. èol. '1058.—(I) Toai, 1. 3.—(3) Hiet. in: Ececb. 
XUVII. fem. in. col. 1059. Joen vu. 37. 38. et 389.—(4) Joci, an. 3.—(5) Jooi, iv, 1—O) 
Hier. in Esech, xpvu. tom. un. cot. 1063. 


SOBRE EZEQUIEL, CAP. XLVII. 461. 
de - la tierra: de lerael. del dado del Jordan. El texto. dice hasta. el 
mar, usgue ad mare, y generalmente se entiende esto del mar Muer- 
te, circunstancia que no debe .al parecer olvidarse. La alegoría to- 
mada de estés aguas le parecia mgrificar con. bastante claridad la 
salud que debia derramarse de. Jerusalen en todos los que llegasen é 
ser hijos de, Abraham por la fe. Sobre esto recuerda dos profecias de 
Isaias, de las cuales una anuncia que la nueva ley saldrí de Sion, y la 
otra convida ú todos los hombres 4.que vengan ú las. aguas de salud que 
Diòs les ofrece, y así parece que bajo el nombre de salud comprende él 
é la ley evangélica y: ú las àguas saludables. de la gracia. Se ha visto. 


que S. Gerónimo recuerda tambien estas dos profecias y reune estas dos 3gu29 


ideas, El P. Houbigant anade: ,Estas aguas dirigen su curso primero 
mpor el mediodia del templo y despues hàçia el Oriente, porque este fué 
sel rumbo por donde se extendió el Evangelip 4ntes de difundirse entre . 
slas naciones." Tal vez, no seria, fàcil comprender la exactitud de esta . 
relacioni porque Jerusalen estaba, en medio de là Judea, y el Evan- 
gelio no se extendió ménos' por el norte y, el occidente del templo, que 
por el mediodía y el oriente, El Evaugelio se extendió de Judea é 6:a- 
ilea que estaba al norte. El Evangelio pasó de Jerusalen à Samaria, 
de Samaria ú Antioquia, y de Antioquia 4 Roma, y todos estos huga. 
res estaban al. norte del templo é inclipados húcia el occidente. l'a- 
rece pues que el curso de. egtas aguas, no indicaba el rambo que 
debia seguir entónces: el Evengelip, y en efecto no es esto lo que 
8. .Gerónimo entiende en este lugar: ç ues solamente observa que ellas 
no se dirigian ú los frios, mortales del aquilon, sino é los ardores 
vivificantes del mediodía: na .ú la obacuridad del ocaso, sino 4 la luz 
del oriente, Non ad aquilonem, et ad occidentem, sed ad orientem, et 
ad meridíem, .y bajo este punto de vista el mar Muerto, cuyas aguas 
se hicieron saludables, puede representar ú la gentilidad, Cuyos erro- 
res fueron disipados. Bajo otro punto de vista, este templo represen- 
ta é la Iglesia de Jesucristos y si el mediodia y el oriegte, pucdèn 
representar el curso que debe seguir el Evangelio, es con relacion 
4 lo que sucederó 'al fin de los tiempos, cuando la gracia de. la sa- 


lud que se derramó de los Judíos 6 los gentiles, se derramare de los, 


gentiles a los Judíos, cuando del seno de la Iglesia romana, cuyo 
centro està al norte y al eccidente con respecto é la Judea, se der- 
ramare la gracia de la salud sobre la nacion judia representada..por 
là Judea, que està al medio dia y al oriente con respecto é Roma, y 
entónces el mur Muerte podrú representar é la nacion judía, €uya rus, 
na se ha comparado por los profetas 4 la de Sodoma. No sería ex- 
trano que bajo estas dos diversas Consideraciones pudiese represen-. 
tar el mar Muerto, tanto ú la gentilidad como.é la nacion judie:. 
porque en efecto, segun. la observacion de S. Pablo, los Judios por 
sú inçredulidad han venido 4 ser lo que nosotros éramos por nuege. 
tro origen, y llegaràn ellos 6 ser un dia lo que somos nosotros por 
el don de la fe: Sicut aliguando el .vos.non ipredidistis Deo, nync 
quiem misericordiam cunseçuti estis propter ineyedulitatem 1lortuns. ita 
et isti nync non crediderunt in vestram misericprdiam, ut el ipsi mi. 
sericordiam cunseguantur (Í). 


(U)' Rem. mt. 30. et 3. 


liendo . del 
templo cer- 
reú por el 
mediodís ha. 
cis el orien. 
te, y ven é 
derramarse 
al mar Muere 
to, Cuyas a. 
ques se vuel- 
ven salutifo. 
vas. 1Qué sig 
nifican estes 
t 1Por 
qué correg 
por el medio. 
din y hécia 
el orientel 
LQuè signif- 
ca el mar 
Muerto en 
donde se der. 
rament 


LYI, 
Objeto: del 
dap. 
sègun los se 
tidos litoral 

ospiritual, 
Autoridad de 
9. Geronimo. 


A 
' 


LXII. 
Observació: 
nes sobre la 
division de la 
tiérra de la. 
Tae) descri. 
ta en este ca 
ítulo. (Se 
a cemplido 
literalmente 
en le vueita 


462 . QBSERVACIORES 
CaPrroLO Xevi. Es continuación del precedente. El Senor de-' 
termina el órden de la division de Ja tierra de Israel, distribuida'en-: 
tre las doce tribus: sefielà la potcion que debe consagràrscle para 
el templo y la ciudad ganta: determina la parte de los levitas Yy la 
del príncipe, y designa el número y el nombre de las 'puertas de 
la ciudad, y el nombre de esta misma ciudad. Como no ha quèdà- 
do vestigio alguno de la ejecucion de esta divisinn, Y como la ma- 
pet parte de las doce tribus para quienes se destinó esa tícrrd mo 
a regresado aun 4 dicho pais, la mayor parte de los intérpretes 
reconoce que esta division no se hizo. jamas. Los que Creen que 
sin embargo de esto debe tener un cumplimiento literat, lo renriten 
al fin de los trempos, esperando que las doce' tribus vuelvan é Ju- 
dea y se establezcan allí. Pero jdónde hallaréún los registros de sus 
genealògias para distinguirse entre síf Los mas juiciosos intérpretes 
ues çopvienen en que sucede con esta division lo mismo queican 
as aguas de que se ha hablado en el caps anterior, que es una 
pura alegoría que mira 4 la Iglesia de Jesucnsto, yY què no tendré 
pèrfecto cumplimiento sino cuando la nacion entera volviere À él 
N. Gerónimo no indaga otro sentido: reconoce que esta es una des- 
cripcion mística, descriptio mystica (1): se sobfepone 6 todas las idess 
terremas, Y en esta nueva ciudad ve 4 la Jerusalen celestial, í la 
mansion eterna de los santos, Àabitatio sanctorum, la perfeccion dé 
la vida bienaventurada, conversatio perfecta, y la ciudad cuyo arqui- 
tecto y fundador es el mismo Dios, urbs cujus artifex el conditor 
Deus (2). Termina mm comentario el santo con las reflexionès que 
hace sobre las dos últimas palabras que expresan el nombre de és- 
ta ciudad misteriosa (3): Nomen quogue ipsius civitatis nequa quam 
erit, ut prius Jerosolyma, quae interpretatur visio pacis, sed,....quod 
m latinum sermonem vertitur, Dominus ibidem, qui recedat nunquam 
db ea, ut a priori populo ante discessit, dicens dd discipulos (4): Sur: 
gite, eamus hinc: et ad Judaeos (5): Relinquetur vobis domus te- 
stra desertu: sed adeternam habeat ppssessionem, et sit el tpse posses- 
sto, disdem discipulis repromittens (6): Ecce ego vobiscum sum usque 
éd consummationem seculi. En el. texto original se lée otra pela 
bra en tugar de la que cita aquí S. Gerónimo, y la que 6 la letra 
ge toma ,por eo, adyerbio que indica .propiamente el lugar hícia dòn- 
de uno ge dirigè Y donde va 4 fijnrse, puede igualmente significar 
post eam, expresiori que conviene igualmente é la Iglesia de Jem- 
Cristo. .El Ser Supremo la ha fundado: 1Emova posat eam.. 
El P. Houbigant manifiesta extraiar que Calmet (4. quien I 

ma sitmpre Edmundus por Augustinus) niegue que la division de tas 
tribus descrita en este capítulo se haya verificado cuando volvieroa 
los Judíos de: Babilónia, conficsa que Calmet ha recurrido al sén- 
tido alrgórico, pero sostiene que no debe omitirge el literal si no es, 
que sea cContrario 4 la. historia sagradn, ú que se muestre cual ès 
el sentido alegórico. Pretende que Calmet no hace ni úno'ni otror 
Ncutrum facit Edm. Caulmet. Àfiade que coma no es dudosb qué 
todo el resto de lo que se ha dicho sobre el templo Y Ía tierra de: 


(1) Hier. in Esech. xivur, tem. ut. col. 1064. —Q) Nid. col, 1011.—(3) Bid. el. 
2072.—(4) Joan. xiv. 31.—(5) Mattà. xxun. 38.—(6) Mattà. Èerin. 10. ' 
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Birael sea una profevía, le parece ius segura suponer que las me- 
dilas designadas aquí se han observado rvalinente por los Judios 
de-pues de su regreso, bien en la construecion del templo, bien en: 
lu distribucion de los terrenos Correspondientes 4 las tribus, aunque 
iguoreimos como se verificó esto, porque en la historia sagrada hay 
un gran vacío desde el tiempo de Esdras hasta el de los Maca- 
beos. Pero de que esta sea una profecia, de ninguna manera se si- 
gue que haya debido tener un cumplimicnto literal. La profecia de 
las aguas que salen del templo no es, por confesion del iúmismo P, 
Houbigant, sino una semejanza, una alegoría, cuyo literal cumpli- 
miento se buscaria en vano. La profecia, pues, de la particion de 
la tierra entre las tribus puede tambien ser una pura alegorfa, y 
el vacio que hay en la historia sagrada desde Esdras hasta los Ma- 
cabeos no nos autoriza para suponer un cumplimiento literal, del cual 
no ha quedado vestigio alguno, y el que por otra parte deberia ha- 
bersc verificado en tiempo de Esdras y de Nehemías, que han in- 
dicado expresamente el restablecimiento del templo y de la ciudad 
santa hasta describirnos su3 imuros y sus puertas, Sin. liacer men- 
cion alguna de las medidas indicqadas por Ezequiel. : Por otra par. 
te la partcion de las tribus no ha podido tener lugar, porque la 
mayor parte de ellas no regresó, y porque los Samayitanos que ocu- 
puban una parte de su territorio no fueron desajojados de él. No 
es, nues, de ninguna manera extraio que Calmet: niegue un cum- 
plimiento literal que no solamente està destituido de prucbas, sino 
que es contrario 4 la misma historia, pues esta da bastante 4 co- 
Docer, tanto que la mayor pirte de las doct tribus no volvió, co- 
mo que los Saumaritanos no fueron expeldgs de su territorio. No 
es, pues, extrano que Calmet, no, hallando vostigio alguno de cum- 
plimiento literat, haya reenrrido 4 la pura alegoria. Se nos -objeta 
que debió mostrar cual era esa alegoria, pero el lo ha mostrado di- 
ciendo expresamentc, que ella mira à la Iglesia de Jesucristo, lo 
que repite dos vetes à lo mènos, acabando en estos términos su 
comèntario sobre esc capitulo: ,La Iglesia. cristiana, dice, debe su- 
pceder en los bonores de Jerusalen, y posecr en la,realidad cl que 
le: hace tener verdaderamente el nombre. de ciudad del Sener: Do- 
nminus ibidem, pues que Jesucristo le ha prometido estar con ella 
uhasta la consumacion de los siglos, Écce ego vobiscum sum omni- 
dus diebus, usque .ud consummalionem seculi (1)." Tal vez se desea- 
ta que Calmet huhiese explunado esta alegoría, pero siendo'su obra 
un comentario literal, no seria justo exigir de él que entrase en 
pormenores alegòricos. Por otra parte esta tnene sin duda sus Hifi- 
cultades, que no podràún desvanecerse sino cuando la profecia ten- 
ga su último cumplimiento en la conversion futura de la nacion qu- 
diu, cuyas doce tribus pueden estar hoy confundidus .à log. cjos de 
los hombres, pero siempre distinguidas 4 los de Dios, ante quien to- 
dos los siglos estún presentes, y quien sabrú bien distinguirlas. reu. 
piéndolas en la patria celestial, donde el restablecimiento de Israel 
tendrà su total .consumacion. La dificultad de desenvolver todas las 
relaciones de que puede ser susceptible una alegoria no impido que 


(8) Matà. xamu. 20. 
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esta pueda sér, Y'que de facto sea uha alegoria. Si es dificil ex. 
plicar lu 'àlegoria de' la divition de lds 'tiefras, no lo seria, méos 
explicar: la de'las aguas qué  salen del templo: y sin embargo és- 
tu no es ménos real que la otra. Por lo demàs no cesaré yò de 
confesar que debo mucho é'Jos trabtjos.y 4 las luces del P. Hou. 
bigant. Si en algunos puntòs Me: separo de $us ideas, es por yn efec. 
to de la pet alied què 'el públicò èsperà de mí, y Bi al hacerlo 
expongo los tòtivos que me alejan' de él, es parà poner al públi 
co en estado de que puede jutgar mitjor del partidò que He crei. 
do deber abrazdr. 





OBSERVACIONES SOBRE: DANIEL 


Hay tamti obscuridad en las pròfècidside' Ezeduiel como che 
ridad y luz en las de Danitl. 8. Gerbniniò, 'En sa prologo ' sobrè cs- 
te profeta, observa que ninguf otro ha hablado tan claramente de 
Jesueristo:- lllud "in praefatione temmoreo, 'nullum prophetaru/a tam 
aperte dizissede -Christo, Non" enim solum seribit eum essé' tente- 
fum, quod est commune cum ceteris, sed etium quo tempore tenlu- 
rus sit docet, et reges per ordinem digerit, èt annos 'enumerat, as . 
manifestissima "signa praenintiat, Quae quia vidit PorpÈyrius un: 
versa completa, el transacta negare non paterut, superatus historiae 
veritate in hanc prorupit cdlumniam, ut ea quae in' consummatiere 
mundi de 'Antichristo futura dicuntur, propler gestorum in quibasiam 
gimilitudinem sub Antiocho Epiphane impleta tontendat, Cujus impu- 
gnatio testimomum verdtutis est. Tanta enim' dictorug. fides' fuis, vt 


prophèta incredulis homidibus Mon videatur futura dizixse, sed nor: 


rasse pradtèrití (1). No, solo hable Daniel clàramente de Jesucristò, 
sino que 'lò' que'dice'de él de halla ligado con là sucesion de los 
imperios y de las monarquíss,' y.ló que dice de estas monaiquíss 
f de Gos Tapues es tànclart, cómo. lo. que dice de Jesmènstò 
o hay aquíívelos ni enigma, y el sentido' pròpio y literal del tes- 
to es el:único. Se ha pteternidifo solamente qué lo que dice de Au: 
ticto Epifànes podia' sér un signo de lo què cóncieme al Anticrim 
tot pero esto puede proveiit de' que se ha confundido 4 veces tp 
que dice He: Àritioco con lo ue dice del Anticrisfo, Darger el has 
bla Yènimente de, urio: y "otro, : pero seria scaso tag dificil aplicardl 
Anticristo: todo:'lo 'que' concièrne: A. Antiacb, cotó lo seria aplicat 
8 Anutiocò lo' Qdè còncierne él 'Anticristg. No, considerarémos,.pu£a 
su mas què el sedtido literat é inmediato, pofque parece ser ob 
CO, 
' 'CartuLo 1. Este  capitulo és puramente hidórico, y no: contie: 
ue ninguna : profecia: en teduce '4 la himbrid del principio de 
li : tautividad de Bsabilonie. En Al se ven los primeros amos de De- 
tlèt èn: èsta 'cautividad. ,— , 
- Carrfvio mu. Aquí eomiengan: làs: profeciós. Se trata en €l del 
sueno de Nabudodonosor explicado por Daniel, .y de ha estatua de 


(1) Hier. prol. im Den. tom. 4, col. 4871. 
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Cuatro. metales -hocba pedazos por una piedrecilla que se convierte 
en un gran monte, La cabeza de oro es Nabucodonosor, como el 
mismo Daniel lo declarai y de aquí concluye S. Gerónimo que 
este es el imperio de los Babilonios. Caput, inquit aureum tu es, 
rex. Per quod ostenditur primum regnum babylonium, auro pretio- 
Sissimo comparatum (1). El pecho y los brazos de plata significan, dice 
Daniel é Nabucodonosor, otro imperio que se levantarà despues de tí, 
pero que serú menor que tú. S. Gerónimo y todos los intérpretes 
convienen en que este es el imperio de los Medos y de los Persas: 
Medorum videlicet atgue Persarum, quod argenti habet similitudinem, 
minus priure, et majus sequente (2). El vientre y log muslos de bron- 
Ce, es un tercer imperio que mandarú à toda la tierra. S. Ge- 
róninmo y la mayor parte de los intérpretes convienen en que este 
es el imperio de Alejandro y de sus sucesores: Alerandrum signifi- 
Cal, el regnum Mavedonum, successorumque Alerandri. Quod recte 
aeneum dicitur: inter omnia enim metalla aes vocalius est, et tinut 
clarius, et sonitus ejus longe lategue diffunditur, ut non solum fa- 
mam el potentiam regni, sed .et eloguentiam grarci sermonis osten- 
derit (3). Las piernas de hierro, y los piés de hierro mezclado con 
barro es un cuarto imperio. S. Gerónimo y la mayor parte de los intér- 
pretes convienen en que este es el imperio romano: Regnum autem 
quartum, quod perspicue pertinet ad Romanos, ferrum est, quod com- 
minuyit et domat omnia, sed pedes ejus et digiti ex parte ferrei, et 
éx parte sunt fictiles, quod hoc tempore mantifestissime comprabatur. 
Sicut enim in principio nihil romano imperio fortius et durius fuit, 
ita in fine rerum nihil imbecillius, quando et in bellis civilibus, et 
adversum diversas mationes, aliarum gentium barbararum tndigemus 
auxilio (4). La pequena piedra que desprendida del monte sim ma- 
no de hombre, llega éú derribar este coloso, y se convierte en un 
gran monte que llena toda la tierra, es un quinto imperio que sub- 
sistirà eternamente. S. Gerónimo y la mayor patte de los intérpre- 
tes reconocen que este es el imperio de Jesucristo. In fine autem 
Rorum omnium regnorum auri, argenti, aeris et ferri, abscissus est 
lapis, Dominys atgue Salvator, sine manibus, id est, absgue coitu et 
humano semine,. de utero virginali, el contritis omnibus regnis, fa- 
Ctus est mons magnus, et implevit universam terram (5). S. Geró- 
nimo hace manifiesto aquí el abuso que los enemigos de la Íglesia 
hacian de este texto: (Quod Juduet el impius Porphyrius male ad 
populum referunt Israel, quem in fine seculorum volunt esse fortis- 
simum, et omnia regna conterere, el regnare in aeternum. Algunos 
han pretendido que el cuarta imperio era el de los Làgidas en Esip- 
to y el'de los,Selèucidas en Siria, Yy que el quinto representado por 
la miedrecilla que llega ú ser una gran montana era el de los Ro- 
manos. Calmet y el É. Houbigant han seguido este sistemn: pero 
el lector puede recordar lo que se dice sobre esto en la Diserta- 
cion sobre los cuatro imperios, donde creo haber respondido 4 las 
Objeciones del P. Houbigant y é las de Calinet, justificando la opi- : 
nan Comun. 

CapiruLo ny. Este capítulo es únicamente histórico. Be contraé 4 


(1) Hier. in Da8. u. tom. ts. col, 1081.—(9) Hbid(3) Did.—(4) lbid.—(5) Nid. 
TOM. EV, 59 
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i En la. 1M estatut de oro erigida por Nabucodonosor para ser adorada: rehtsigs 
Mu ym. 00 hacerlo los tres jóvenes hebreos, son echados en el horno, es 
Observacion pe sacados de él. Nabucodonosor tributa homenage al Dios de 
Sobre los ea. Jsrael. El fin del capítulo, desde el V 98 inclusive, parece ser el prin- 
pltalos Y. Y cipio de un decreto del mismo príncipe, continuado en el capítulo si- 
Ra Este es un segundo homenage tributado al Dios de Israel por 

abucodonosor, 

CariruLo iv. Este es tambien un capítulo casi histórico, y aunque 
se encuentra tambien una profecía, su cumplimiento se verifica en la 
persona de Nabucodonosor. Este es el sueio en el cual vió este prin- 
cipe un írbol derribado. Daniel le declara que este sueno le indica el 
profundo abatimiento de que estaba amenazado. Nabucodonosor expe- 
rimenta la verdad de esta amenaza. Es reducido al estado de las bes- 

o tius, vueive ú subir despues sobre su trono, y glorifica 4 Dios. 

Los capítulos v. y vi. Contienen hechosg anticipados que dan lugar 
ú suponer que se han-traspuesto por los copiantes. Hemos visto seme- 
jantes trasposiciones en Jeremías, y para seguir mejor el órden del texto 
sagrado, hemos seguido sus fechas. Esto es tambien lo que vamos 4 ha- 

cer aquí pasando 4 los dos capítulos siguientes, 
fVe CAPITULO VII. Aquí se refiere la vision de los cuatro animales, que 
Objeto del. representan segunda vez los cuatro imperios manifestados ya en la es- 
eep TI. An" tafua de cuatro metales. Pero esta profecia es mucho mas extensa, y 
Geronimo. —COntiene pormenores mas circunstanciados. La primera bestia es una 
leona que representa el imperio de los Caldeos y particularmente 4 Na- 
bucodonosor, en lo cual convienen todos Ins intérpretes. B. Gerónimo 
dice (1): Regnum Babylonium propter saevitiam, et crudelitatem, site 
propter luxuriam et vitam libidini servientem, non leo, sed leaena appel- 
latur. Y mas adelante: Nota ordinem: qui in imagtne caput aureum di- 
citur, hic leaena appellatur. El segundo animal es un oso que tiene en 
la boca tres órdenes de dientes, ó segun el texto original, tres especies 
de costillas 6 de largos dientes. Se conviene tambien en que este segun- 
do aninal es el imperio de los Persas fundado por Ciro. Véase lo que 
sobre esto dicé S. Gerónimo (2): Bestia secunda urso similis, ipsa est 
de qua in visione statuae legimus: Pectus ejus el brachia de argento. 
Haec ob duritiam et ferocitatem urso comparatur. Rigidum enim et 
parcioris victus in morem Lacedaemoniorum regnum Persarum fuit 
4a. Tres ordines (3) in ore regni Persarum et in dentibus cjus, tria 
regna debemus accipere: Babyloniorum, Medorum atque Persarum: quae 
in unum redacta sunt regnum. La tercera bestia que es un lempardo 
(con cuatro cabezes representa el imperio de los Griegos fundado por 
Alejandro: tumbien en esto se conviene, y véase come lo explica S. 
Gerónimo: Tertium regnum Macedonum, de quo in 'statua legimus: 
Venter et femora ejus ex nere, pardo bestiae velocissimae et Ormetihe 
comparatur, i praeceps fertur ad sanguinem, el saltu tn mortra 
suit, Et alas habebat quatuor: Nihil enim Alexandri victoria velocius 
fuit, qui ab lllyrico et Adriatico marti usque ad Indicum Oceanym et 
Gangen fluvium, non tam praeliis quam victoriis percurmt, et in sez 
anni, parte . . .. Europae, el omnem stbi Asiam subjugavit. Quatuor que 
tem capita eosdem dicit duces ejus, qui postea successores regni extiter 


(1) Hier. in Dan. vii. tom. 11. col. 1099.—Q) Ibid.em(3) Jbid. cel. 1100. 
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runt, Piolemaeum, Seleucum.. ee Philippur, Antigenum. Quodque ad- 
ditur: Et potestas data est ei, ostendit, non Alexandri fortitudints, sed 
Domini voluntatis fuisse (1). La cuarta bestia es muy diferente de las 
Otras, Y parece mucho mas terrible: la mayor parte de los intérpretes 
reconocen que est3 es el imperio romano: y esta es la opinion de S. 
G rónimo: Bestia quarta. .,.quartum qual nunc orbem tenet terrarum, 
imperium Romanorum est, de quo in statua dioitur: Tibime ejus ferreae, 
pedum quaedum pars ferrea, quaedam fictilis, et tamen ipsum ferri 
ex parte nunc meminit, dentes ejus ferreos el magnos esse contestans. 
Salisque miror, quod cum supra leaenam, el ursum, et pardum, in tribus 
regnis posueril, romanum regnum nulli bestiae compararit, nisi forte 
ut formidolusam faceret bestiam, vocabulum tacuit: ut quidquid ferocius 
cogitaverimus in bestiis, hoc Romanos intelligamus. . ., Nlud autem quod 
sequitur. Comedens atque comminueng, et reliqua pedibus suis concul- 
Cans, significat omnes nationes, vel interfectus ab eis, vel tributo el servi- 
tuti subjugatas (2). 

Los pormeneres que se leen despues han dado lugar é diversas in- 
terpretaciones: se convenia con mucha generalidad en que se extienden 


hasta el fin de los siglos, y que el cuerno chico enemigo de Dios y de . 


8us santos, representa al Anticristo, pero se hacian esfuerzós para des- 
cubrir los pormenores de las revoluciones que sucederàn hasta esa épo- 
ca tan reinota, y coro estos pormenores miraban ú tiempos futuros, 86 
veian precisados à formar diversag conjeturas mas Ó menes fundadas, 
s:gun que estaban mas ó ménos próximos esos tiempos, ó desarrolla- 
dos los acontecimientos, Porfirio, enemigo de la religion cnstiana , 
queriendo que todas estas profecías fuesen relativas ú acontecimientos 
ya verificados, y que se hubiesen escrito despues de sucedidos, se per- 
suadia Y queria persuadir otros de que el cuerno chico de que va é 
hablar el profeta representaba 4 Antioco Epifúnes: en consecuencia que. 
ria que este cuarto imperio fuese el de los sucesores de Alejandro, de 
manera que dividia al tercer imperio, esto es, ul de los Griegos, y atri- 
 buia al de Alejandro el tercero, dando el cuarto ú sus sucesores. Esto 
es lo que le echa en cara San Gerónimo (8): Porphyrius duas poste- 
riores bestiat, Macedonum et Romanorum, tn uno Mucedonum regno po. 
nil, el dividit: pardum volens tntelliga ipsum Alexandrum: bestiam au- 
tem dissimilem ceteris bestiis, quatuor Alexandri successores, et deinde 
esque ad Antiochum ,cognomento Epiphanem, decem reges enumerat, 
qui fueruni saevissimi, tpsosque reges non unius ponil regni, verbi gra- 
tia, Macedoniue, Syriae, Asiae et /Egypti, sed de diversis reguis unum 
eficit regum ordinem: ut videlicel ea quae scripta sunt, os loquens in- 
gentia, non de Antichristo, sed de Antiocho dicta credantur.... Fru. 
estra (4) Porphyrius cornu parvulum . quod post decem cornua ortum est, 
Epiphanem Antiochuim suspicatur, et de decem cornihus tria evulsa cor- 
nua sextum Ptolemarum..,. Evergelem et Àrtuxiam regem Armeniae. 
Quorum priores multo ant: quam Antiochus nasceretur, mortui sunt: con- 
tra Artaxiam vero dimicasse quidem Antiochum novimus, srd illum in 
regno pristino permansisse. Parece hastante evidente que hay en 
este texto una laguna, y que cuando se trata de nombrer é los tres 
principes que Porfirio pretendia designarse por los tres cuernos, el tez- 


(d) Hier, in Dan. vu. tom. ni. col. 1100.—-(2) Hbid.-(3) Pid.—(4) Íbid. col. 1181, 
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to no nombréà mas que dos, Tolomeo Evergétes y Artajias. Sin em- 
bargo, como Evergétes no era el sezto, sino el sèptimo, se podria sos- 
pech.r que San Gerónimo habia dicho seztum Ptolemaeum Philometo- 
rem, et septimum Ptolemaeum Evergetem. Pero lo que sigue parece 
Oponerse é ello, porque dica que log dos primeros habian muerto éntes 
Que: Antioco nàciese, habiendo al contrario sobrevivido estos dos príp- 
cipes 4 Antioco. Acuso ha confundido aquí 4 Evergetes HI con Ever- 
gétes I, que fué el tercer rey de Egipto, y que murió àntes que Antio- 
Co naciese. Sea lo que fuere de esto, San Gerónimo manifiesta bastan- 
te lo defectuoso del sistema de Porfirio, haciendo observar que dividia 
el tercer imperio para formar de él al mismo tiempo el tercero Y el cuar- 
to. San Gerónimo abandona, pues, esta falsa opinion para fijarse en 
la opinion comun, que hasta su tiempo habia reconocido en el cuartó 
imperio el de los Romanos. Ergo dicamus quod omnes scriptores ec 
clesiastici tradideruut: in consummatione mundi, quando regnum de- 
struendum est Romanorum, decem futuros reges qui orbem romanum m- 
ter se dividant: et undecimum surrecturum esse regem parvulum qui 
tres reges de decem regibus superaturus sit, id est, No riptiaiin regeh 
et Africae et /Ethiopiae: sicut in consequentibus mantfestius divemus. 
Quibus interfectis, etiam septem alti reges victori colla submittent. FX 
ecce, ait, oculi quasi oculi hominis erant in comu isto.. Ne eum putemus, 
juzta quorumdam opinionem, vel diabolum esse vel doemonem, sed unum 
de Rominibis, in quo totus Satanas habitaturus sit corporaliter. Et os 
Joquens ingentia. Est enim homo peecati, a perditionts, ita ut im tem- 
lo Dei sedere audeut, faciens se quasi Deum. Í 

Ahora que los tiempos y log sucesos estàn mucho mas adelan- 
tados que lo estaban.en el tiempo de S. Gerónimo, y en el de los 
autores eclesiàsticos, cuya opinion comun referia, es fàcil percibir que 
8US Opiniones no tenian toda la delicadeza que se podria desear, pe- 
ro ú que era muy dificil, por no decir imposible, llegar en siglos eh 
que no se podia hablar de estos sucesos sino por conjeturas. Es ne- 
'cesario distinguir en esta interpretacion los objetos principales que fot- 
man su fondo, de los accesorios que conciernen al detalle de los sd- 
cesos. El fondo consiste en dos puntos, y son, que la cuarta bestia 
representa al imperio romano, que este imperio seré dividido en diez 
monarquías principales, que del centro de ellas se levantarà una que 
serú enemiga de Dios y de sus santos, y que este destruirà tres de 
aquellos. He aquí lo que se ha visto siempre claramente en esta pró- 
fecía. Pero jcuóles serún estas diez monarquíast jCuàl serú la que 
debe nacer despues de ellast yCuúles Rorin his tres que esta destruidl 
He aquí el punto sobre el cual ha podido haber equivocacion éR- 
tes del suceso. Se comprendia bien que al frente de este imperio 
enemigo de Jesucristo, apareceró el Anticristo, é quien Jesucristo de- 
be exterminar con el resplandor de su presencia en gu última vem- 
da. Pero se creia que la duracion de los siglos estaba mas adelan- 
tada, y el fin de los tiempos ,ménos distante de lo que estaba redi- 
mente. Se advertia bien que habia cierta conexion entre la rvina del 
imperio romano y el fin de los siglos, pero mo se preveia lo que ha 
sucedido, que el imperio romane se dividiria primero en dos grat 
des ramas, una que continuaria dominando en el Occidente, y otrt. 
que tendria en el Oriente el centro de $u dominacion, que-el impe: 
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tio de Occidente se extinguiria mucho àntes que el de Oriente, y que 
éntes de que este se extinguiese tambien, renaceria en el Ococidente 
el imperio romano. No se preveia lo que ha sucedido, que sobre las 
tuings del imperio de Occidente se formarian nuevas monarquíss, que 
86 reducirian precisamente al número de diez, cuando se levantaria 
un imperio anticristiano fundado por Mahoma, que ha llegado de esta 
suerte £ ser el precursor del Anticristo. No se preveia lo que ha su- 
cedido despues, que este itnperio anticristiano nacido én el seno de 
la Arabia, invadiria desde sus 'principios al imperio de log Persas, sub- 
yugaria mucho despues el de los Griegos, y no cesaria de amenazar 
el de tos Romanós, subsistente aun por fortuna en el Qccidente por un 
efecto singular de la proteccion de Dios sobre los príncipes cristianos 
y católicos que desde Carlo Magno han gobernado y gobiernen aun 
este imperio. Era imposible que los escritores eclesiàsticos pudiesen 
preveer todos los sucesos que el gran cuadro de la historia nos pre- 
senta hoy ú la vista. No es pues extrano que San Gerónimo y les que 
habian escrito úntes de él pu:ieran equivocarse en estos pormenores, 
Las equivocaciones de los antiguos en la interpretacion de esta profe- 
cía, han hecho nacer entre los modernos nuevas idees Y nuevas con. 
jeturas. Se ha pretendido hasta querer hacer revivir el antiguo siste- 
ma de Porfirio, pretendiéndose tambien corregir sus defectes. Se ha 
visto sucesivamente renovado este sistema con algunas diferencias en 
8us pormenores, entre los protestantes por Grocio, Y entre los católicos 
por Calmet y el P. Houbigant. El lector puede recordar aquí la res- 
puesta que he dado é los sistemas de estos intérpretes en la Diserta- 
cion sobre los cuatro iniperios predichos por Daniel. Creo haher de- 
mostrado su falsetad, y justificando la opinion comun, procurado ma. 
nifestar las relaciones que hay entre la profecia y los acontecimientos 
que se han verificado. ls serie de los tiempos decidirà sobre el valor 
de las conjeturas que conciernen é los sucesos futuros. 

CaPiruLo vmi. Contiene este capítulo la vision del carnero y del ma- 
cho de cabrio, de los cuales uno representa el imperio de los Petsaó y 
de los Medos y el otro el de los Griegos, es decir, el de Alejandro y de 
sus sucesores, entre los cuales se distingue Antioco Epifànes repre- 
'sentado por el cuerno chico que sale de uno de los cuatro del 
mismo macho de cabrío. Sobre esto estan de acuerdo los intérpretes, 
coro tembien S, Gerónimo, el cual se expresa en estox términos: Arte- 
tem Darium tocat avunculum Cyri, qui post Astyagen patrem regnauit, 
in Medis. Cornu autem unum excelsius altero atque succrescens, ipsum 
Cyrum significat, qui post Astyagen avum maternum, cum avunculo Da- 
rio quem Graeci Hyaxaren vocant, Medis imperavit et Persis (1). Mas 
adeladta: cuando el profeta ve 4 este carnero corneando hàcia el Occi- 
dente, húcia el Aquilon y hàcia el Mediodia, descubre S Gerónimo los 
últimos tiempos de esta monarquia: Non ipsum arietem, Cyrum videli- 
cet, vel Darium, sed ejusdem regni arietem, id est Darium alterum, 
qi ultimus potentiae persicae rez fuit, et quem superatit Alexander Phi- 
Pri flius rex: Macedonum (2). Despurs, hablando del carnero, dice: 

orro Rircus caprarum qui veniebat ab Occirdente, et propter nimiam 
velocitatem terram tangere non videbalur, Alexander est, rez Graeco- 


(1) Hier. in Dan. vul. tom. m1. col, 1104, —(3) Íbid. 
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rum, qui subvercis Thebis, in Persas arma corripuit, et apud Grans 
cum fluvium inito certamine, Darit duces superauit, el ad extrema 
ipsum percussil arietem, el duo ejus confregit cornua, Medos atque Per- 
sax, misgitque eum sub pedivussuis, et utrumque cornu suò subjuga. 
u.t imperio (1). Habla despues del cuerno grande al cual suceden otros 
cuutru: Cornu autem grande, ipse est rez primus Alexander, quo tri- 
cesstmo secundo aetatis suae anno mortuo tn Babylone, surrexerunt pro 
€0 quatuor duces ejus qui sibi imperium diviserunt, AEgyptum enim 
Ptolemaeus Lagi flius tenuit: Macedonas Philippus, qui el Aridaeus 
frater Alexandri: Syriam et Babylonem, el omnia regna Orientis, Se- 
feucus Nicunor: Asiue regnavit Antigonus, sed non in fortitudine ejus: 
nullus enim magnitudini Alezundri potuit coaequari (2). 8. Geróni- 
mo considera aquí una de las primeras divisiones que se hicieron des- 
pues de la inuerte de Alejandro, pero estas divisiones no quedaron fja- 
das sino despues de la batalla de Ipso. Entónces Tolomeo conservó 
el Egi:to, Seleuco la Siria, Casandro la Macedonia y la Grecia, y 
Lisímaco la Tracia y la Bitinia. S. Gerónimo pasa despues al pequeno 
cuerno: Et post multa tempora, Syriae rez, impudens facie, ej intelli- 
gens proposdiones, consurgelt Antiochus Epiphanes filius Seleuci qui et 
Phalopalor appellatus est. Qui cum obses fuisset Romae, et nesciente sena- 
tu per dolum cepisset imperium, contra Ptolemaeum Philometorem dimi- 
cavit, hoc est contra Meridiem, et contra dEgyptios. Rursumque ad 
Orientem el contra eos qui res novas in Perside moliebantur, ad ez- 
tremum contra Judacos dimicans, capta Judaea, ingressus est Jerosoly- 
mam. Et in templo Dei simulacrum Jovis Olympti statuit, el usque ad 
fortitudinem caeli, id est, flios Israel, qui angelorum vallabantur au- 
dilio, erexit magnificentiam suam, ita ut de sanctis plurimos idololatriae 
subjiceret: et velut stellas caeli conculcaret pedibus suis (3). He aqui co- 
ma cuenta los dos mil trescientos dias de desolacion (4): Legamus Ma- 
ehabacorum libros et Josephi historiam, LE scriptum reperiemus, CeR- 
tesimo quadragestmo tertio anno à Seleuco, qui prunus regnautl 
in Syria post Alerandrum, ingressum Antiochum Jerosolymam, et uni: 
versa vaslussey reversumque anno tertio, in templo posuisse statuam Joris, 
et usque ad Judam Machabaeum, id est, usque ad annum centesimum 
quadragesimum octavum per annos vastitatis Jerusalem sex, contamina- 
tionis autem templi tres, duo millia trecentos dies, id est, annos sez (5) 
el tres menxes esse completos, per quos templum purgatum est. Quidam 
pro duobus millibus trecentis, duo millia ducentos legunt, ne sex anni el 
"dres menses superesse videantur. Es mecesario observar que los dos mil 
trescientos dias hacen cerca de seis anos y medio, segun el c4lculo de 
los anos lunar s de trescientos cincuenta y cuatro, 6 de trescientos cin- 
cuenta y cinco dias: y que para llegar 4 este término perece ser necesa- 
rio ir hasta la muerte del impío Antioco en el aio ciento cuarenta Y 
nueve del reinado de los Griegos, es decir, de los Seléucidas. S. Geróni- 
mo anade: Hunc locum plerique nostrorum ad Antichristum referunt, 
et Quod sub Antiorho in typo factum est, sub illo in veritate dicunt esse 
complendum (6). Pero no insiste sobre esta alegoría, y continúa apli- 


(1) Hier. in Dan. xi. tom. i. col, 1104.—A2) Tbid. col. 1105..-(3) Hbid.—(4) DB. 
ee(S5) Estas palabras id est, annos ses, omitidas en le edicion de los benedictinos, 
Ll qe visiblemente ol sentido miemo del toxte.—í(6) Hier. in Den, vu, tom. DL 
col. i 
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cundo esta profecia al tiempo de Antioco, que parece ser efectivamente 
su objeto principal y acaso único. Pero Cloa ió é los capítulós v, y vi. 

CaPiruLo v. Codtiene el festin sacrílego del rey Baltasar, y la apa- 
ricion de una mano que escribe en la pared estas tres palabras miste- 
riosas, Mane, Thecel, Phares. Daniel las explica, y esta es la única pro 
fecia eontenida en este capitulo. Anuncia la muerte de Baltasar, y la 
extincion de su imperio que va é caer en manos de los Medos y de los 
Persas: lo que sucede inmediatamente, ' 

CAPITULO VI. Este capitulo no contiene ninguna profecia. Es la re- 
lacion del peligro ú que Daniel fué expuesto cuando bajo Darío el 
Medo, la envidia de los oficiales del príncipe logró que este profeta fue- 
se echado en el lago de los leones, de donde salió sin lesion alguna: to 

ue dió lugar à un decreto de Darío en favor de la religian de los Judios. 

emos visto lo que contienen los capítulos vn y VII. i 

CarirULo ix. Daniel implora la misericordia del Senor hécia su 
pueblo. El àngel Gabriel viene ú anunciarle el tiempo preciso d3 la 
venida del Mesías. Esta es la célebre profecia de las setenta semanas. 
La mayor parte de los intérpretes reconocen que deben terminarse en 
Jesucristo, que es el Mesias prometido, pero se varia sobre la manera 
de contar estos anos. Esta variedad de apiniones nació desde los pri- 
meros siglos de la Iglesiu, y obligó 4 S. Gerónimo 4 atenerse 4 la sim- 
ple exposicion de los diferentes sistemas: He aquí como habla: Scio 
de hac quaestione ab eruditissimis viris varie disputatum, et unumquem- 
que pro captu ingènii sui dixisse quod daieer at Q tgitur Daricalicen 
est de Magistrorum Ecclesiae judicare sententtis et alterum praeferre al- 
teri, dicam quid imusquisque senserit, lectoris arhitrio derelinquens, cujus 
expositionem sequi debeat (1). Despues de este preleminar, expone la opi- 
nion de Julio Africano, Eusebio de Cesarea, S. Hipólito obispo y màrtir, 
Apolinario de Laodicea, S. Clemente Alejandrino, Origenes, Ter- 
tuliano, y en fin, la de los Hebreos. Seria muy larga la relacion de es. 
tas diverses opiniones. Observaré solamente que Julio Africano habia 
comprendido muy bien el sentido de la profecia, fijando el principio 
de estas setenta semanas en el vigésimo ano de Artajérjes Longimano, 
segun lo que S. Gerónimo refiere conforme úla autoridad de Euse- 
bio: Dicit autem ipse angelus septuaginta annorum hebdomadas, id 
est, annos quadringentos nonagtnta ab exitu sermonis ut respondealur, 
et ut aedificetur Jerusalem, vicesimum Artazerxis regis Persarum on- 
num habere principium (2). Se puede recordar aquí lo que hemos dicho 
sobre este asunto enla Disertacion sobre las setenta semanas de Daniel. 

CapiTULo x. Este capítulo no contiene ninguna profecía, pero pre- 
para la que se contiene en el siguiente. En este Daniel hace relacion 
de una vision del àngel Gabriel, que es enviado para anunciarle las re- 
voluciones que miran al imperio de los Persas y al de los Griegos, con 
relacion é su pueblo. 

Capiruto xi. El àngel Gabriel anuncia las empresas de los Persas 
contra los Griegos, y la ruina del imperio de los Persas, el reinado de 
Alejandro, y la division de sus estados en cuatro monarquias, las revo- 
luciones particulares de las que las dos principales son la de los Làgi- 


(l) Hier. in Dan. ix. tom. am, col, 1109.m(9) Jbid. col. 1110. es Euvaeb. lb. vin, 
Prgep. Evang. cop. 1. 


VIII. 
Òbjeto de Iu 
capit. V. y VI. 


IX. 
Objeto dal 
capítulo ix. 
Autoridad de 
8. Gerónimo 


X. 
Objeto de los 
capít. X. y XI. 
Auntoridad de 
Se Gerónimo 


qe . o QBSERVACIONES 
das al Mediedia, es decir. en el Egipto, y la dé los Seléucidas'al Nore 
te, es decir, en la Siria basta la muerte de Antioco Epifónes, cuyo rer 
nado estéí particularmente caracterizado. Todos los mtérpretes estàn de 
acuerdo sobre esto, ú lo ménos en cuanto ú los puntos principates. 8t 
hay entre ellos algunas diferencias, es solo en el detalle de ciertos pun- 
tos de la profecia. Citaré únicamente aquí algunos de los principales 
pasages del comentario de San Gerónimo (1): Quatuor reges post Cy- 
rum dicit in Perside surrecturos: Cambysen filium Cyri, et Smerden 
magum qui Puntapten filiam Combysue duxit uzorem. Qui cum .a 
septem mugis fuissel occisus, et in locum cqus Darius susceptsset impe- 
rium, eadem Fantaptes ip Dario: et ex eo Xerzen genuit filium, 
qui potentissimua rex et ditissimus, adversum Graeciam innumerabilem 
duzxit exercitum, et ea gessit quae Graecorum narrant historiqe. Mas 
adelante: Perspicue de magno Alezandro rege Macedonum loquitur, qui 
Philippi Alius fuit: hic entm lllyricis T'hcacitierió superatis, victa Grae- 
cia Thebisque subversis, transivil in Asiam, et fugatis Darii ducibus, ur- 
bem Sardes cepit: posteaque capta India, ct urbe Alexandria condita cum 
triginta el duus aetatis haberet annos, et duodectmum imperis annum tn 
Babylone veneno periit. Viene despues é la division de los estados de 
Alejandro, y he aquí el punto de vista bajo el cual lo considera: Post 
Alezandrum, in quatuor ventos caeli, Orientem videlicet et Occidentem, 
Meridiem et Septentrionem, regnum illius divisum est. In ZEgypto e- 
nim primus regnavit Ptolemueus Lagi filius, id est, ad Meridiem. In 
Macedonia Philippus, qui et Aridaeus frater Alexandri, id est, ad Oc- 
cidentem. Syrige et Babylonis, et superiorum locorum, Seleucus Ni- 
canor, id est, ud Orientem. —Asiac et Ponti, ceterarumque in ipsa pla- 
£a provinciarum Antigonus, id est, ad Septentrionem. —Haec secundum 
totius orbis plagas dicunus. Ceterum qui in Judueu cst ad Aquilonem 
Syriam, et ad Meridiem /Eguyptum habet (2). Ya hemos heclic notar 
que log que explican de otro modo esta division la consideran bajo otro 
punto de vista, y principalmente bajo el aspecto que presentò despues 
de la batalla de Ipso, que acabó de darle subsistencia. Despues de 
haber manifestado cómo el reino del Mediodia designa el Egipto, y el 
del Norte la Siria, explica San Gerónimo en este sentido toda lu serie 
de la profecía.. Yo no puedo seguirlo aquí en el pormenor.  Continúa 
el santo este comentario literel husta el lugar en que comienzan las 
profecías que miran é Antioco Epifanes, Y observa allí que las opinio- 
nes estón divididas, refiriendo unos é solo Antioco lo que otros refieren 
al Anticristo, ó é lo ménos lo explican al mismo ticmpo de Antioco y 
del Anticristo, considerando 4 uno como figura del otro: Hucusque or- 
do historige sequitur, et tnter Porphyrium ac nostros nulla contentio est. 
Cetera quae seguuntur usque ad finem voluminis, ille interpretatur su- 
per persona Ànliochi qui cognominatus est Epiphanes, frater Seleuci, 
filius Antiochi magnt, qui post Seleucum undecim annis regnavit in 
Syria, obtinuitgue Judaeem, sub quo legis Dei persecutio, et Macha- 
baeorum bella narrautur. —Nostri autem haec omnia de Antichristo pro- 
phetari arbitrantur, qui ultimo tempore futurus est. Cumque ets videa- 
tur illud opponi, quare tantos in medio dercliquerit sermo propheticus, a 
Seleuco usque ad consummationem mundi: respondent quod et ix priori 


(1) Hier. ia Dan. xi. tem. m2. col. 1I21.— (8) lbid. cel. 1122. 
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historia ubi de regibus Persicis dicebatur, quatuor cornua reges post 
Cyrum Persurum poguerit, et multis in medio transilitis, repente vè- 
ner ad Alerandrum regem Macedonum: et hunc esse Scripturae sar 
tlae Consuetudinem, non ynivérsa narrare, sed ea quae majora videan- 
tur exponere. Cumque multa quae postea lecturi et ezposituri sumue, 
auper Antiochi persona conveniant, tjpum eum tolunt Antichristi habe- 
re, el guae in illo ex parte pruecesserint, in Antichristo ex toto esse come 
plenda. Et hunc esse morem Scripturae sanctae, ut futurorum verita- 
tem praemittat in typis, juzta illud quod de Domino Saltatore in septua- 
fesimo primo psalmo dicitur, qui praenotatur Salomonis, el omnia quae 
de e0 dicuntur, Salomoni non valent convenire. Neque enim perman- 
sit ille cum sole el ante lunam generationis (tal vez per generationes) 

merationum, negue dominatus est a mari usque ad mare, et a flumine 
usque ad terminos orbis terrarum, neC ommnes genles sertierunt el, ne- 
Que ante solem permansit nomen ejua, mec benedictae sunt in tp3o 
Omnes tribus terrge, neque omnes gentes magnifictverunt eum. Ex 
parte qutem et,quasi in umbra et tmagine veritatis in Salomone prae- 
missa sunt, ut in Domino Salvatore perfectius implerentur. Sicad 
igitur Salvator habet et Salomonem et ceteros sanctos in typum ad. 
ventus sui, dic el Antichristus pessimum regem Antiochum, qui sanctes 
persecutus est, templumque violauit, recte typum sui habuisse credendus 
est. Sequamur igilur expomtionis ordinem, el juzta utramque explana- 
tionem, quid adversariis, quid nostris videatur breviter annotemus (1). 
He referido expresamente este terto entero para mostrar cómo estable. 
cian los antiguos la distincion de los dos sentidos de que podian ser gus- 
ceptibles las profecías, pero me parece que las que conciemen aquí 6 
Antioco descienden 6 pormenores tan, extensos Y verificados con tanta 
puntualidad en Antioco, que tal vez bs dudoso que deban tener otro' 
Cumplimiento en el Anticristo. San Gerónimo confiesa que 8un Cuane 
do se pretendiese que esto es solo relativo é Antioco, no sufriria por 
ello la religion detrimento alguno: Quae ettamsi potuerit Porphyrius ap. 


Probare, non de Antichristo Uicta, sed de Antiocho, quid ad nos qui mon . 


ex omnibus Seripturarum locis Christi probamus adventum, et Antichristi 
aciumt Pone enim Àaec dici de Antiocho, quid nocet religioni nostraet 
Numquid et in superiori visione, ubi in Antiocho prophetia consumia, 
ta'est, aliquid de Antichristo dicitur2 MDimittat itaque dubid, et in ma 
nifesfis Laereat 9). 
os Caryroro xi. La conexion de este capítulo con el mte- 
fior ha dado ocasion é unos pera querer continuar hasta este la 
profecia que mira 6 Antioço el fin de aquel, y é otroa. para hucer 
retroceder al fin del mismo capítulo la que en esta parece mirar 
mas particularmente at tiempo del Anticristo, Otroa pretenden que 
este capítulo no es aplicable sino al tiempo del Ànticristo, y esta 
és la opipion de S. Gerónimo: Hacienus dorp nyrius utcumque se lee 
Muit, el tam nostrorum imperitis, QUEM 3uortag -male. eruditis impa- 
sui, de hoc capitulo quid dicturus est, in qua martuorum describitur 
resurrectio, aliis suscitatis. ín vitam, el ergam, el da in opprobrium 
sempiternum" NNec potest dicere QUO, fuet,int aub Antiocho fulgentes qua- 
tplendor firmamenti, et alii Quan gtellae M perpeluas aeternilutes, 


()) Hies. in Den. xL MM. cl. a piles 
TOM, 313, 3 Vil ah. Mare) id, al US 
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Sed quid non facit pertinacial Quasi contritus coluber elevat capuà,. 
el moriturus in eos qui moriguri sunt venena diffundit. El hoc, in 
quit, de Antiocho scriptum est (1). S. Gerónimo expone los esfuer- 
zos que hace Porfirio para reducir esta profecia 4 los sucesos que 
tienen relacion con el tiempo de Antioco. Vuelve despues al sen- 
tido que mira al tiempo del Antcristo: Tempore autem Antichrisi 
talem tribulationem fore, qualts numquam fuit ex eo gentes esse 
coeperunt, verius intelligiturz: Ponamus, enim vicisse Eucien i Bi. 
Ctus est, el penitus oppressos Judaeos esse, qui vicerunt: numquid juit 
talis tribulatio, qualis eo tempore quo Jerusalem capta est a Ba. 
byloniis, templumque subvergum, et Omnis populus ductus tn captiri- 
fatem2 Oppreso ixitur Antichristo, el spiritu Salvatoris extincto, sol- 
pabitur populus qui scriptus fuerit in. libro Dei: et pro diversitgie 
meritorum, alii resurgent in vitam aeternam, et alii in Opprobrium sem. 
piternum (2). Llega despues 4 los tres tiempos. y medio indicados bor 
el profeta, y saca de esto una prueba para mostrar que esto, ho mis 
ra al tiempo de Antioco:,, Tempus et fempora, el dimidium) temporis, 
tres el semis annos tnterpretatur Porphyrius, quod et nos juata Seri- 
plurarum sanctarum idioma nog negamus, Nam et supra legimus guod 
teplem tempora transierint super Nabuchodanosor, id est, septem an- 
ui eferationis ejus.... Legimus in Macabacorum libris, Josephus quo- 
que in eadem consentit opinionem, quod tribus annis nlia pollu- 
tym fuerit in Jerusalem, et in eo Jovis idolum steterit sub Antio- 
cho Epiphane, centesimo quadragesimo quinto anno regni Macedo- 
num, a Caxleu mense ejusdem anni nono, usque ad mensem nonum 
centisimi quadragesimi octavi anni, qui faciunt amos tres. Sub An- 
fichristo autem non tres anmi, sed tres et semis hoc est, mille ducen- 
(i nonaginta dies, desolationis fempli sancti et eversionis futurae es: 
se dicuntur (3). Pasa despues à .estos mil doscientos noventa diasç 
y saca tambien de esto una prueba contra 103, que, quisieran referir 
esto al. tempo .de Antioco: Hos "mille ducentos nonaginta dies, Per-, 
plyrius in tempore Antiochi, et in 'desolatione templi dicit compleor, 
quam. et JosepÀus, et Machabaeorum. (ut diximus) 'liber. tribus tai- 
tum annig fuisse commemorant. Ez quo, perspicuum est tres i:tos el sé- 
mis annos, de. AnticÀristi 'dici tem ribus, qui tribus él semis aunque, 
Roc est. mille ducentis pac: lebus sanctos. persecuturus "cat, 

ostea'corruturus in monte inclyto et sancto. A teimpore gi, Ende. 
echiseu, quod nos interpretati qumus juge .sacrificiu , quando ARA. 
CÀristus orbem obtinens,, Dei cultum' interdixeril, usque ad interàeci È 
dem ejus, tres el semis annis, id est, mille ducents et nonaginta' del 
complebuntur (4). Viend.en hia 4 log mil tregcientos treints y cinco, 
dias: 'Beatus, El interfeçio. Antichristo,,, dies supra hjumerya, 
praefinitum quadraginta quinque. praestolatur, quibus est Dominds d., 
ue Saluntor im sta mújestate tvenlurus. Quare qutep post inter ecfic, 
nom Antichristi quadragitta quinque .dierum silentium st qurpae 
sbiUnlide "est3" nísi Forte dicàmus, Ditaiio requi saRclor m, pag he, 
" . r EC ut esa oa gel, . ) Ga ed 
compruhatio est: LE. Fermià 'sú comentario, sbbre, este, capi 
estos tériinos: FPustrd Porphyrius, .quac. ix lvào. Anpochi de nt: 
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christo dicta sunt, vult omnia referre ad Antiochum: cujus calumniae 
(ut diximus) plenius responderunt Eusebius Caesariensis et Apollina-: 
rius Laodicenus, et ex parte disertissimus vir martyr Methodius, qae: 

qui scire volverit, in ipsorum libris poterit invenire ( P). ah 

" El P, Houbigant no pretende como Porfirio que estas profecías'— XII. , 
hayan sido compuestas despues de los sucesos, pero emprende sos-' Dia 
tener como él que miran al tiempo de Antioco, y aun que ellas no" Y 8 y 3 del 
tienen otro objeto. Ya hemos motado que pretende apoyarse en la pala- , cap. xu.i8on 
bra Multi, ,Lo que impide, dice, que no puedan' entenderse estos daliepelee ee- 
vdos versfeulos 2 y 3 de la resurreccion de los muèrtos, es la'pala-" empo de Au. 
mbra Multi, la cual se dice de un gran púmero de hombres, pero" tioco, como 
,no de, todos, porque todos han de resucitar, y no solo un gran nú-i ae 4 
smero ni muchos. De donde se sigue que fa palabra. dormientes nol jq, resvrrec- 
ndebe entenderse de la muerte, porque én este sentido todos dor-' tion futura, 
pMiróÀ, no muchòs, ni un gran número., Y, estas palabras. dormbire' como afirma 
vin terta pulveris, no se 'hallài/ emplèadas' jamas para indicar El es-': De 
nfado de los muertos, Mucho ménos'se debe insistir en la, palàbra' Totemreioó 
que significa 'propiamente felor, y figuradamente contemptus, conçi- mas ilustra. 
mniendo una Y otra'à la Vida presente 'y'no 4 la futura. 'Por "esta: dos" 
praZOn es necesatio atenelse al tiempo de los 'Macabéos, cuya , $e- 
vrie continúa manifestando este 'capítuló. Este número" de hombres 
nque duermen en el polvo de la tierrd, es la gran michedúmbre de. Ju- 
dios, que pata substraerse À las violencins dé los generales de Ah. 
stioco huyeron 4 los desiertog de Judèa,' ú los 'arenales de Aràbim,' 
,V se Ocultaron en las cuevas, lo que"no puede: negarse. Pero tati-' 
nbien deben entenderse ' por este Multi aquellos malvados que hatitan" 
nabandonado là relígion, y entregúdose al dulto de los Grièges, é' 
pat mataban los Macabcos donde: quiera qué los 'encontrabany 
vde manera que se vieron, precisados d'huir 6 las caverúas,' cuando' 
"ya o tuvieron mas proteccion que esperar de los Petsds vericidos. 
mpor los Macabeos. Lo que prueba que. unos y 'otrós se hultan com: 
nprèndidos en la palabra Multi, tes que habiendo concluido la 'guer-: 
"Ta, UNOS Volvieron 4 aparecer, de manerd que se Cubrieron de glo-, 
sria, Y otros por el còntrario, de ignominia." No he querido aquí: 
omitir ninguna de las razones alegadas por el P. Houbigant. Ya se' 
ha visto lo que he eontestado 4 ellas sumariàmente en la Diserta-' 
clon sobre los profetas: reproduzco aqui mis pruebas, 'y digo prime- 
ràmente con S. Gerónimo que la duracion de la profanacion anun-' 
ciadaà, prueba que no se trata aquí del tiempo de Antioco, porque: 
entónces la profanacion no duró mas que tres atos, en'lugar de que: 
esta es de mil doscientos noventa. dias, que 'hacen tres unos y me-, 
dio, Y aun mas. 'Digo adeimas con S. Gerónimo que lò que contri-: 
buye tambien 4 manifestar que ho se trata aquí del tiempo de Àn-, 
tioco es, que Daniel no habla de una gloria expuesta ú marchitar- 
sé por infidelidades postèriores, Mi de' un oprobio capaz de borrar-' 
se por una conversion sincera, al . Sefior, sino de una gloria eterna, 
de un oprobio eterno, y aun el P. Houbigant traduce: Alli ad sa. 
lutem perpetuam, alii ad ionominiam contemptumque sempiternum. Di- 
gamos mejor, que no se trata aquí solo de la gloria opuesta í la 
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ominia, tino de le salud misma, segun la expresion del P. Hou- 
bigant, ó-mas literalmente, de la vida, y de la vida eterna, como lo ex- 
presa el texto muy bien treducido en la Vulgata, alts in vitam qeternan: 
y traténdose aquí de la vida eterna, debe entenderse tambien de un 
oprobio eterno el segundo miembro del versículo, pues la éxpresio 
es semejante en el texto: Et alii in opprobrium et in contemptum aeter- 
num. Bi quisiera decirse que porque el texto dice ú Ta-letra secu- 


"li, no se trata aquí de la eternidad, responderiamos que esta pa 


labra, como ya lo hemos notado mas de una vez, significa uno y 


- Otroi y que lo que acaba. de ps que se trata aquí de la eter- 


nidad, es la expresion del V 3 que nuestra Vulgata traduce por in 


perpetias aeternitates: el P. Houbigant la restringe é esta sola er 


presion, ad perpetuitatem: pero el hebreo dice, in saeculum et aeter- 
num, por todos los siglos y por la eternidad. Esta es la espresion 
de que se valen los profetas para designar definidamente y sin pin- 
un aque la eternidad. Así que, no es posible desecharla, la pro- 
ecía dé que aquí se trata mira ú la eternidad, segun la letre mis 
ma del texto, y por. esto no es aplicable de ninguna manera à Au- 
tioco. La objecion sacada de la expresion Mulít, no puede preva- 
lecer sobre la prueba que sacamos de la eternidad, tres veces nom- 
brada aquí. Hemos hecho notar ya que esta objecion obra igual- 
mente contra los que pretenden referir esta profecia al tiempo de 
los Macabeos, porque entónces deben convenir en que ninguno quer- 
ria quedar mucho tiempo oculto en cavernas, sino que saldrian (o. 
dos: jpor qué, pues, el profeta no habla aquí sino de muchos, ó m 
se quiere, de un gran número: Multi Lo que pudiera responder- 
se pe explicaria del tiempo de los Macabeos, lo responderémos 
explicéndola del tiempo de la resurreccion general. Observarémos 
que el texto no dice, Multi dormientes, como lo explica el P, Houbi- 
gant en su nota, 6 Multi qui dormierint, como lo pone en su Yer- 
son: sino Mulli de dormientibus, 6 Multi de his Que dormiunt, co- 
mo lo expresa muy bien la Vulgata. Esta expresion es relativa à 
la division que va ú seguir, Y que nos ofrece dos muchedumbres, de 
las cuales una sale del polvo de la tierra para entrar en la vida eter- 
na, y otra pera llenarse de eterno oprobio: estas dos muchedumbres 
abrazan é todos los que estaban sepultados en el polvo: y todos se 
encuentran así contenidos en Multi. jSe deberia aun probar des, 
pues de esto que en el lenguage de la Escritura la muerte estó re- 
presentada como un sueno, de donde se sigue que el acto de des- 
ES es la imégen de la regurrecciont ,Se deberia probar que el 
ombre por este suelo de muerte vuelve ú entrar en el polvo de 
la tierra, Y que de esta tierra saldrú en el último dial Pero s es- 
to no tiene necesidad de prueba, es constante que la expresion del 
texto nos conduce directa é inmediatamente 4 la resurreccion futura, 
como lo piensa S. Gerónimo, y con él los otros santos doctores, y 
los intérpretes mas esclarecidos. 

CarirULO xim. Es la historia de Susana, la cual estú fuera de mu 
lugar considerado el órden cronológico, porque no se encuentra 
los ejemplares hebreos. Su lugar, segun dicho 6rden, seria despues 
del capítulo primero. No contiene otra profecia mas que el anub- 
cio del castigo con que Dios va ú escarmentar é los dos viejos que 
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SOBES DANIEL, CAP. XIII. Y XIV. qi 
ban querido seducir y perder ú Susana. Por esta razon no epvuel 
ve ninguna dificultad pera que debamos detenernos en ella. 

CariruLo xiv. Es la historia de Bel y del Dragon, dos falsas 
divinidades adoradas por los Babilonios. Parece que se debe unir é 
él el versiculo que la Vulgata coloca al fin dél precedente, y que 
el grego pone al principio de este, por expresar la data de los acon- 
tecimientos que en él se referen. Tambien este es un fragmento 
que no je halla en los ejemplares hebreos, y que està fuera de su 
De segun el érden cronológico. Si se quiere seguir este, deberà 
c 6 continuacion del cep, ix. No contiene otra profecia mas 
del anuncio de los acontecimientos que deben probar que esas dos 
EL divinidades son falsos dibses, y por esto me creo tam- 

sen dispensado de detenerme aquí. 
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